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PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN ITALIANA 


Cuando en 1943 vió la luz por vez primera este Diccionario, no 
pude imaginarme que había de tener una aceptación tal que dos años 
más tarde me viera obligado a presentar una segunda edición, y hoy 
la tercera. La razón de este éxito habrá que buscarla, tal vez, en este 
dinómico clima moderno, contrario a los estudios amplios y profundos 
y propicio a las síntesis, a los esquemas, a las Enciclopedias; tal vez 
haya también en él un motivo de utilidad práctica; pero, considerados 
los juicios y felicitaciones que me han llegado de diversas categorías de 
lectores, me atrevo u pensar sín vanidad que este libro tiene algún valor 
intrínseco, independientemente de las razones de simple contingencia. 

En realidad, tanto yo como mis colegas creemos no haber hecho un 
trabajo de diletantes: nos lo impide nuestro «habitus mentis», fruto de 
un largo magistorio. Nuestra obra, por modesta que ella sea, se man- 
tiene en una línea científica; y si alguno tratase de contradecirlo por 
razón de su concisión, sencillez y sobriedad, le recordaremos que el 
valor científico de un escrito no se calibra ni por la amplitud ni por 
la complicación, ni mucho menos, a despecho del hermetismo hoy en 
moda, por el desdeñoso tecnicismo de concepto y expresión, Transcribir 
en lenguaje inteligible para toda persona de cierta cultura el contenido 
elevado y a menudo trascendente de la Filosofía y de la Teología cató- 
lica ha sido para nosotros una tarea más laboriosa y delicada, aun 
desde el punto de vista científico, que el de una compilación destinada 
a las escuelas o a los sectores de cultura específica. Y tal vez sea éste 
también el mérito fundamental de nuestro Diccionario. 

De todos modos, esta tercera edición ttaliana y una edición inglesa 
favorablemente acogida en América, dicen por lo menos que la obra 
responde bastante bien a las sanas exigencias del espíritu moderno, tanto 
dentro como fuera del ámbito estrictamente eclesiástico. Y éste es un 


premio consolador para quien trabaja, como nosotros, principalmente 
por el bien de las almas. 

Nuestro Diccionario, dentro de la perfecta ortodoxia y de la mejor 
tradición, abierto prudentemente aun a las urgencias del pensamiento 
moderno, quiere ser una guía segura en el terreno histórico, filosófico y 
dogmático, contra las inquietantes tendencias de cierta «Teología nueva» 
señalada y reprobada recientemente por Pío XII en su Encíclica «Hu- 
mani generis». 

Esta tercera edición ha sido notablemente retocada, puesta al día 
y enriquecida con nuevas voces en todas las secciones, especialmente 
en la patrística. 

Tengo la confianza de que aumentará la satisfacción y número de 
mis lectores, pero al mismo tiempo recibiré con agradecimiento toda 
clase de consejos y sugerencias que contribuyan a hacer esta obra cada 
vez más perfecta y más digna de la grandeza del argumento y de la 
estima del público. 


Rorna, Fiesta de Pentecostés, 1952. 


P. PARENTE 


NOTA 


En la abundante bibliografía con que los autores han 
enriquecido sus artículos nos hemes permitido dos inter- 
venciones en beneficio del lector de habla española: la 
de citar la edición en castellano de las obras escritas 
O traducidas a nuestro idioma y la de agregar en ocasio- 
nes a la lista de obras extranjeras algunas otras de los 
huestros, tan estimables y más asequibles generalmente 
que las primeras para el lector a quien se destina “esta 
edición, Estas últimas yan en grupo al final de las notas 
biblográficas precedidas de un asterisco. — (N. del T.) 
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La doctrina cristiana no es, como pudiera sospechar un lector pro- 
fano de este manval, una colección fragmentaria, sino un compacto 
sistema de verdades orgánicamente elaboradas, en que la razón se 
mueve a la luz de la fe y de la Revelación divina. Es también una 
ciencia, pero una ciencia que trasciende el objeto y el método de las 
disciplinas humanas, porque sus principios consisten en un dato que 
se apoya en la autoridad de Dios, verdad infalible. El dato es la Reve- 
lación divina consignada en dos fuentes: la Sagrada Escritura y la Tra- 
dición. Custodio e intérprete auténtico de ambas es el magisterio vivo 
e infalible de la Iglesia instituida por Jesucristo. 

El acto de fe es una libre adhesión de la razón a la verdad veve- 
lada por Dios y propuesta como tal por la Iglesia. La fe es un humilde 
obsequio a Dios Creador, verdad absoluta; pero obsequio razonable, 
"porque, aun siendo de orden sobrenatural por razón del objeto revelado 
y de la gracia que ayuda a la voluntad y al entendimiento a aceptar 
la palabra divina, sin embargo tiene presupuestos que pertenecen al 
ámbito y dominio de la razón. Tales son la existencia de un Dios perso- 
nal distinto del mundo, el hecho de la Revelación divina históricamente 
confirmada, el valor del testimonio de Cristo y de la Iglesia fundada 
por Él, 

El estudio sereno de estos presupuestos prepara a la fe, porque de- 
Tnuestra la credibilidad de la verdad revelada, pero no determina el 
acto de fe («credo»), que depende negativamente de las buenas disposi- 
ciones del sujeto, positivamente de la gracia de Dios. 

El Concilio Vaticano (Ses. II, <. 4) afirma que «la recta razón de- 
Muestra los fundamentos de la fe»: de esta manera la doctrina católica 
reivindica los derechos y la dignidad de la razón humana aun frente 
2 la fe, de la misma manera que defiende la integridad de la libertad 
humana frente a la gracia divina, 

La Apologética es una introducción científica a la Teología, que 
defiendo la posibilidad y el hecho de la Revelación divina, probando 
por vía racional los presupuestos de la fe. Ante todo toma de la sana 

sofía la certeza del valor objetivo del conocimiento humano, punto 

Partida para toda construcción científica. Asegurada esta verdad, se 
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procede a la prueba de la existencia de Dios utilizando aquella parte 
de la filosofía que se llama Teodicea: prueba subjetiva a través de la 
luz de la verdad, que resplandece en el entendimiento, de la sed de un 
bien infinito, que abrasa el corazón, o de la fuerza de la ley moral, 
que domina la conciencia; prueba objetiva a través de la belleza, la 
perfección, la unidad y el orden del mundo en que vivimos. Una y otra 
prueba toman su eficacia demostrativa del principio de causalidad, que, 
revelando el carácter de limitación y contingencia de la realidad cósmi- 
ca y de nuestro mismo mundo interior (efecto), nos fuerza a señalar 
una causa adecuada de ambas, en que se vea la razón de ser de nuestro 
yo y del mundo. 

El principio de causalidad nos lleva no sólo a la distinción entre 
Dios y el universo, sino también a la determinación de su relación 
mutua, que se resuelve en el acto creativo, Pero esta demostración 
metafísica no queda en la esfera de una esp abstracta, sino 
que tiene una nueva prueba en la conciencia individual y colectiva, en 
el patrimonio ético-celigioso de la humanidad. La religión, tendencia, 
norma y fuerza indestructible del espíritu, es como el sistema nervioso 
de la historia humana, y manifiesta de mil formas la persuasión de las 
relaciones morales entre el hombre y Dios, como entre hijo y Padre. 
Estas relaciones se ven consagradas generalmente por el concepto de 
una Revelación divina. No hay religión que no custodie celosamente 
un libro o una tradición bajo el sagrado título de Palabra de Dios. 

Frente a esta constante y universal afirmación no puede quedar 
tampoco indiferente un intelectual del siglo XX. Si Dios ha hablado, 
el hombre debe escucharlo y sacar de la palabra divina una norma de 
vida y de orientación hacia su supremo destino. De aquí la investiga- 
ción histórica para encontrar la verdadera revelación, 

Entre las numerosas religiones que se glorían de tener un origen 
divino el cristianismo es la que presenta más evidentes y seguras ga- 
rantías de verdad. El abraza y domina toda la historia de la humanidad: 
su libro es la Biblia, que registra el pacto (testamento) entre Dios 
y los hombres, el cual se divide en dos amplias fases, el Antiguo Tes- 
tamento, que prepara la venida de Cristo, el Mesías, y el Nuevo 
“Testamento, que acompaña y deja en marcha el reino de Cristo. Este 
gran libro, que se abre con la descripción de la creación (Génesis) y se 
cierra con los resplandores siniestros del ocaso del universo (Apocalip- 
sis), contiene sublimes verdades y elementos sobrenaturales (profecías 
y milagros) que sellen su carácter divino. Ningún libro ha sido estu- 
diado con tanta pasión como la Biblia; prescindiendo de millones de 
almas que encontraron en ella luz y fuerza de santidad para llegar 
hasta el heroísmo, señalemos el encarnizamiento con que la crítica his- 
tórica y filológica viene desmenuzando cada verso de la Biblia desde 
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hace poco más de un siglo. Todos los recursos del ingenio y de la eru- 
dición se han empleado en ella con diversas alternativas: de este crisol 
la Biblia (especialmente los Evangelios) ha salido sustancialmente ¡lesa, 
e incluso se ha ganado el respeto de los ánimos más hostiles con la 
fuerza de su historicidad y de su autenticidad. 

Toda la Biblia se centra en Crísto, en quien se cumplen admirable- 
mente todas las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento y de 
quien irradia la luz nueva del Evangelio confirmada por los milagros, 
sobre todo por el de la Resurrección del mismo Cristo. Demostrada la 
historicidad y autenticidad de la Bibliz es preciso aceptar su contenido 
sin reservas, y como Cristo, a quien se ordena toda la Revelación 
antigua, se declara Legado de Dios y habla y obra en su nombre, la 
doctrina de los dos Testamentos se ha de aceptar como cosa divina, 
y el mismo Jesús, que sella sus afrmaciones con el milagro, ha de ser 
reconocido el Revelador por excelencia, más aún, el verdadero Hijo 
de Dios, como Él se nos presenta. Garantizan su veracidad las antiguas 
profecías verificadas en Él, sus milagros y profecías, su admirable equi- 
librio psicológico y moral, el testimonio, a menudo cruento, de sus 
Discípulos, la sublimidad y la fuerza comquistadora de su doctrina 
rubricada con su sangre sobre la Cruz. 

Cristo, además, ha fundado una Iglesia en forma de sociedad a 
fecta, con su jerarquía, con su magisterio, con sus medios de santifica- 
ción (Sacramentos), y ha declarado que permanecerá en esta Iglesia 
hasta el fin del mundo haciéndose una sola cosa con ella, especialmente 
con su Cabeza visible, el Papa, a quien confió la misión de hacer sus 
veces, gobernando, enseñando y santificando. 

Resumiendo el proceso racional de la Apologética cristiana podemos 
trazar el siguiente esquema: 

El hombre, con su entendimiento ordenado a la verdad, se examina 
a sí mismo y al universo fuera de él, y descubre el carácter de criatura, 
de efecto, de donde sube a una Causa Primera, a un Dios Creador 
y Providente. Las diversas religiones hablan de relaciones con Dios, 
de Revelación divina: el hombre, inquiriendo sobre ellas, se encuentra 
con el cristianismo, que ofrece las mayores garantías de verdad. En 
él la Revelación divina se centra en Cristo, Legado divino, más aún, 
Hijo de Dios, que corrobora su declaración con hechos sobrenaturales. 
Dios, pues, habló en la Biblia por medio de los Profetas y habló por 

oca de su Hijo encarnado, Jesucristo. 

Por lo tanto, el hombre puede creer, más aún, debe creer en Cristo, 
$2 sus palabras, en sus leyes, en sus divinas instituciones. 

Pero no siendo matemática la demostración apologética, sino de 
indole moral, el entendimiento puede quedar perplejo, especialmente 

tte a verdades trascendentes y misteriosas y a leyes que imponen 
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sacrificios y renuncias. La conclusión, pues, de toda buena apologética 
será la posibilidad, más aún, la necesidad moral de creer; pero el 
acto de fe, el credo, tiene necesidad del impulso de la gracia, y por 
esto es libre y meritorio. 

Donde termina la Apologética comienza la Teología, que supone 
la verdad de la Revelación (objetivamente) y el asentimiento de la 
fe (subjetivamente) 

El objeto de le ciencia teológica es Dios en sí mismo y el mundo 
creado, especialmente el hombre, en cuanto dice relación a Dios. 

La fuente de la Teología es la Revelación divina contenida en la 
Sagrada Escritura y en la Tradición y entendida a través de la interpreta- 
ción del Magisterio vivo e infalible de la Iglesia. Por esto la argumen- 
tación teológica se apoya en la autoridad de Dios, que revela y es, por 
lo tanto, sustancialmente dogmática. Dogma es la verdad royolada por 
Dios y definida como tal por la Iglesia; verdad intangible e inmutable 
en sí misma. El dogma contiene a veces una verdad accesible y otras 
veces una verdad que trasciende la capacidad de la razón humana 
(misterio): en el primer caso la razón comprende la verdad y la acepta 
no sólo en obsequio a Dios, que la propone, sino también por motivo de 
intrínseca evidencia. Tal es, por ejemplo, la de la inmortalidad del 
alma, verdad de razón y de fe. Cuando se trata, en cambio, de miste- 
Pe la razón se adhiere sólo por-la fe y en virtud de la autoridad 

Dios. 

De las verdades reveladas saca la Teología, por medio de un pro- 
ceso dialéctico iluminado por la fe, las llamadas «conclusiones teoló- 
gicas», que son una explicación o irradiación más o menos inmediata 
del dogma. 

Estas conclusiones son ciertamente algo más que una verdad racio- 
nal, pero no tienen un valor divino como lo tiene el dogma. 

Es evidente que el dogma, aun cuando supere la capacidad “del 
entendimiento humano (como p. ej. el misterio de la Sma. Trinidad), no 
puede, sin embargo, estar en contradicción con los principios racionales, 
porque Dios es en todo caso la única fuente tanto de las verdades sobre- 
naturales como de las verdades naturales. Y Dios no puede estar en 
contradicción consigo mismo. La Teología trabaja por demostrar que 
al menos el misterio no repugna. 

En sentido amplio, todas las ciencias sagradas que constituyen el 
«scibile» eclesiástico pertenecen a la Teología, porque se mueven a le 
luz de la fe y no pueden prescindir del sobrenatural, que domina la 
vida humana en relación con Dios. Pero la Teología por excelencia, en 
sentido estricto, es la Teología Dogmática, de la cual nos ocupamos 
en este obra, * 

La Dogmética comprende los siguientes tratados: 
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1. — Dios Uno-Trino: se estudia aquí la existencia, la esencia, los 
tributos de Dios, especialmente su inteligencia y su voluntad en rela- 
:: ción con el mundo y con el hombre. Además, la vida íntima de Dios, 
i, que se revela como única sustancia subsistente en tres Personas distin- 

tas, las cuales se constituyen en virtud de las relaciones entre los tér- 
* «minos de las procesiones inmanentes (intelección y volición). 

2, — Dios Creador: Todas las cosas han sido creadas de la nada, 
incluso el hombre. Dios no sólo ha creado, sino que conserva con influjo 

, continuo el ser de las cosas y determina su acción. Para los Angeles 
“y para el hombre, Dios ha dispuesto un orden sobrenatural, destinando 

a estas criaturas privilegiadas a la visión inmediata y al goce de su 

«misma esencia. Tanto los Ángeles como el hombre caen en el pecado: 
a los Ángeles, puras inteligencias, no se les da reparación alguna, en 
” cuanto al hombre, compuesto de espíritu y materia, Dios decreta su 
*. redención por medio de su Hijo Encarnado. El pecado original trans- 

snitido a todos los hijos de Adán (exceptuada la Virgen María) hiere la 

naturaleza humana, pero sin destruir sus propiedades esenciales, y 

<rea en la vida del hombre una molesta inquiotud, que se resuelve poco 

2 poco en un llamamiento al Salvador futuro. 

3, — El Hombre-Dios; El Hijo de Dios (Verbo) toma la naturaleza 
“humana y la hace suya propia y partícipe de su personal subsistencia. 
-Tenemos así un Ser «teándrico», dos naturalezas distintas y una sola 
Persona. Es Jesucristo, que afronta el dolor basta el martirio de la Cruz 
por liberar al hombre de la esclavitud del mal y del pecado. La Re- 
dención se lleva a cabo con la vida, pasión y muerte de Jesús y con su 
Resurrección gloriosa: pero el hombre debe hacerla suya, adhiriéndose 
a Cristo libremente por-medio de la fe y de la gracia, fuente de ener- 
gías para una vida nueva, a la que sonríe la promesa de la futura po- 
sesión de Dios. 

4. — La Gracia: es el fruto de la Redención. Por medio de Cristo 
Redentor se comunica al hombre esta fuerza divina, que es una cierta 

Participación de la naturaleza y de la vida misma de Dios. Esta fuerza 
mo sofoca, sino que exige más bien la cooperación de la libertad hu- 
ana para la santificación, camino imprescindible para alcanzar la meta 
“Suprema que es la vida eterna en Dios. 

5.— Los Sacramentos: son los canales de la gracia, como una pro- 
longación de la humanidad sacrosanta del Salvador, fuente de vida 
sobrenatural. La humanidad asunta es instrumento ligado al Verbo 
Para la santificación de las almas, los Sacramentos son instrumentos 
Seperados que tienen de Aquél su eficacia sobrenatural. El centro de 
la vitalidad sacramental es la Sma. Eucaristía, que contiene en sí al 
mismo Autor de la gracia. Los demás Sacramentos acompañan al hom- 

ze de la cuna a la tumba en las diversas fases de su vida mortal 
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corno remedios específicos para todas las dificultades y luchas en orden 
a la conquista del cielo. 

6. — La Iglesia: por un misterio inefable Cristo ha encontrado ma- 
nera de incorporarse los hombres, que responden a su llamada. Queda 
así constituído el Cuerpo místico, que es la Iglesia, de la cnal Cristo 
es la cabeza y los fieles los miembros. La Iglesia es un organismo social 
que tiene una estructura jerárquica visible y una vitalidad espiritual 
alimentada por Cristo por medio de los Sacramentos, Toda la vida de” 
la Iglesia se deriva de Cristo Redentor y es custodiada y disciplinada 
por el Vicario de jesucristo, que es el Obispo de Roma, sucesor de 
S. Pedro, constituido por el Señor piedra fundamental y pastor supremo 
de su Iglesia. Este maravilloso Cuerpo místico, síntesis de todas las 
obras de Dios, lleno de luz, de verdad y de linfa inagotable de vida 
sobrenatural, se abre a todos los hombres de buena voluntad. El alma 
que en él entra se encuentra en Cristo, y en Él se purifica y se trans- 
forma y con Él hace decididamente el camino de vuelta al corazón de 
Dios, de donde salió en el momento de su creación. p 

Éstos son los principales tratados que constituyen el sólido organismo 
de la Teología Dogmática, la cual se convierte en un itinerario que 
señala el paso de la sabiduría infinita y del amor infinito hacía su 
criatura y el paso de la criatura que ha encontrado el camino de la 
salvación, el camino que conduce a la casa del Padre. Dios, pensamiento 
y amor, que se contempla en el Verbo, su Hijo, y se ama en su Espí- 
ritu, quiera un ser fuera de Sí al cual comunicar sus perfecciones, su 
amor, su vida: he aquí la creación, en que domina el hombre, hecho 
a imagen de Dios, enriquecido por gracias y privilegios. El hombre 
cae miserablemente en la culpa y se arrastra durante siglos bajo el peso 

: del pecado y de la maldición divina. El amor infinito no puede sufrir 
tanta ruina, se inclina sobre la criatura extraviada, se-une a ella, toma 
su carne: He aquí la Encarnación del Verbo y la obra redentora, que 
abre el camino del cielo nuevamente. El Verbo encarnado se inji 
y queda en el seno de la humanidad para salvarla. He aquí la Iglesia 
con su Magisterio infalible, con la gracia y con los Sacramentos, fuen— 
tes de vide espiritual. La Iglesia es la unión entre Dios y el hombre, 
como la prolongación de la Encarnación, en ella Cristo continúa su 
obra redentora, hecha de dolor y de amor, viviendo en toda alma, que, 
a través de las luchas y tribulaciones de la vida presente, suspira por 
la luz y la paz de la vida eterna. 

Un verdadero drama hecho de verdad y de realidad viviente en que 
el hombre en contacto con Cristo se redime de su culpa, se libera del 
mal, vuelve a encontrar su verdadero ser y se lanza a la conquista de 
Dios, su principio y su término supremo necesario. 
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A 


ABELARDO, Pedro: Filósofo y 
teólogo n. en 1079 en Pallet (Bro- 
taña) y m. el 21 de abril de 1142 en 
el Monasterio de Saint-Marcel-sur- 
Saóne. Discípulo de Roscelín (no- 
minalista), de Guillermo de Cham- 

aux (realista) y de Anselmo de 
En (iniciador de la Teología es- 
colástica), combatió duramente a 
sus maestros y quiso abrir caminos 
muevos tanto a la Teología como 
a la Filosofía. Espíritu brillante e 
inquieto pasó de una escuela 
2 otra (Santa Genoveva, Notre- 
Dame) arrastrando tras sí una mu- 
chedumbre de entusiastas oyentes, 
de cuyas filas salieron cincuenta 
Obispos, diecinueve cardenales, un 
Papa (Celestino 11). Tras de sus 
novelescas relaciones con Eloísa y 
las condenaciones de los Concilios 
de Soissons (1121) y de Sens 
(1141), acabó su atormentada exis- 
tencia, reconciliado con San Ber- 
Mardo (promotor del Concilio de 
Sens) y con la Iglesia, en brazos 
de Pedro el Venerable, abad de 

uny. 

Tienen importancia teológica en- 
tre sus obras el De Unttate et Tri- 
mitate divina (condenado e 

mcilio de Soissons y rehecho 
bajo el título de Theol logia Chri- 
stiana), el Sic et non (colección de 


1. — Parenre. — Diccionario. 


textos aparentemente contradicto- 
rios sobre temas tenlógicos), el 
Scito teipsum (tratado de moral), 
el Dialogas inter philosophum et 
theologum (original apología: del 
cristianismo). Además de su cono- 
cida solución al problema de los 
universales (el nniversal no es una 
res [realismo], ni un nomen [nomi- 
nalismo], sino un sermo [concep- 
to]), Abelardo se ganó positivo mé- 
rito en la teología por haber esta- 
blecido una recta distinción entre 
la fe y la razón y haber introduci- 
do aquel proceso didáctico (Stc et 
non) que, perfcecionado por sus 
sucesores, contribuyó ampliamente 
al desarrollo de la escolástica. 
BIBL.—C. Orraviano, Pietro Abe- 
lardo, Roma, 1931; J. Corrivx, La 
conception de la thévlogie chex Abélard, 
en «Rewmo d'Histoire Ecclésiastique», 28 
(1932), pp. 247-9, 533-51, 788-828; 
U. Manzase, Abelardo Pietro, en EC; 
E. Grusow, Eloisa e Abelardo, trad. it. 
de G. Cairola, Turín, 1950. dc 


ABSOLUCIÓN: v. Penitencta, 


ACACIANOS: Secuaces de Aca- 
cio, discípulo de Eusebio y su 
sucesor como obispo de Cesarea 
de Palestina (340-366). Acacio si- 
guió las huellas de Eusebio, favo- 
reciendo y abrazando el orrienis- 
mo (y. esta pal.) bajo una forma 
mitigada. Hombre ambicioso e in- 
coherente, hizo deponer a San Ci- 
vilo, Patriarca de Jerusalén (357), 


ACCIDENTES EUCARÍSTICOS 2 


fué jefe de los sectarios en los 
Sínodos de Seleucia y de Constan- 
tiuopla (359 y 60) y se hizo dueño 
de la situación bajo el emperador 
Constancio. En tiempos de Jo- 
viano aceptó la fe nicena (contra 
Arrio), vuelve de nuevo a la here- 
jía arriana bajo Valente hasta que 
é depuesto por el Sínodo de 
Lampsaco (365). Se les da también 
a Acacio y sus secuaces el no 
de Homeos, de la palabra óuotoc 
(= semejanie), que cuimpondía su 
doctrina. Rechazaron el Anomeís- 
mo (v. esta pal.) de Aecio y de 
Eunomio, que enseñaban la de- 
semejanza ( dv6sotog) entre el Pa- 
dre y el Hijo; mo admiten el 
8noodctoc (— consustancial) defi- 
nido en el Con. de Nicea (325), 
mí tampoco el Spotoústos de 
semiarrianos, secuaces de Basilio 


de Alcira, que defendían entre el 
Padre y el Hijo una samejonza sus- 
tancial, sino que defienden la sim- 


le: semejanza ($uotoc) entre las 
Eos Personas divinas, apoyándose 
en que San Pablo llama a Cristo 
imagen del Padre. Según San Hi- 
lario, esta semejanza propuesta 
por los acacianos se refería sola- 
mente a la concordia de la volun- 
tad del Hijo con la de su Padre, 
En otros términos, estos herejes 
volvían plenamente al arríanismo. 


. Barur, en Storig 
(940, vol. TIL, pá- 
Le Baceeter, «Aca 


P.P 


ACCIDENTES EUCARIiSTI- 
COS: Es decir, las especies del 
pan y del vino (cantidad, color, 
sabor) que quedan invariables; 
son la condición necesaria para 


que el Cuerpo y la Sangre de Cris- 
to estén presentes sacramental- 
mente (y. Presencia real: modo). vi 
los accidentes no permaneciesen, 
no se podría tener la presencia del 
Cuerpo de Jesús, sino «in specie 
proptias, o sea por la adaptación 
le cada una de las partes del 
cuerpo glorioso de Jesucristo a las 
partes correspondientes del espa- 
cio circunstante, de manera que 
estando incluído en el lugar A'no 
podría encontrarse al mismo tiern- 
po en el lugar B. Pero permane- 
ciendo inalterados los accidentes, 
el Cuerpo de Cristo, que está con- 
tenido localmente una solá vez en 
el cielo, puede hacerse presente a 
manera de sustancia («per modum 
substantiae») tantas veces cuantas 
son las consagraciones eucarísti- 
cas, sin que se pueda llegar al 
absurdo de un cuerpo distante de 
sí mismo muchas veces; en reali- 
dad, siendo la distancia el inter- 
valo que media entre dos cuerpos 
localmente presentes en el espa- 
cio, no se verifica entre el Cuerpo 
de Cristo en el cielo y el mismo 
Cuerpo en la Eucaristía, ya que 
en la Hostia no está presente de 
un modo local, sino sólo sacramen- 
talmente. 

Se ha discutido mucho sobre la 
naturaleza de los accidentes, pero 
los datos de la patrística y las de- 
claraciones de la Iglesia en los 
Concilios de Constanza (DB, 582) 
y de Trento (DB, 884) nos llevan 
a aceptar la doctrina clásica de 
los Escolásticos, que defendieron 
constantemente que las especies 


“sacramentales no son modificacio- 


nes subjetivas de los sentidos (con- 
tra Descartes) mi menos efectos 
producidos por Dios en lugar del 
pan y del vino (contra los atomis- 
tas y dinamistas), sino las mismas 


ACOLITADO 


realidades accesorias numérica- 
mente, que tenían por subiectum 
inhaesionis la sustancia del pan 

del vino antes de la transustan- 
ciación; después de ella quedan 
sin ningún sujeto natural, soste- 
nidas en su ser primitivo por la 
omnipotencia divina, que, lo mis- 
mo que formó el cuerpo de Jesús 
en el seno de la Virgen sin con- 
curso humano, puede suplir emíi- 
nentemente el etecto de la sustan- 
cia con relación a los accidentes. 

Al desaparecer les especies 
eucarísticas cesa inmediatamente 
la presencia real, porque se anula 
su relación de continente para con 
el cuerpo de Cristo, sin que éste 
sufra modificación alguna. 


BIBL. -— Sro. Tomás, Summa Theol., 
TIL, q. 77; L. Bmuor, De Sacramentis, 
1, p. 436-440, A. Van Hove, De SS. 
É Malinas, 1941, p. 88-100; 
E -haristia, París, 1929, 
Pp. 93-97; E. Jausia, «Fucharisiiques ac- 
cldentss, en DTC; Monsanné, Espost- 
ción del dogma, conf, 68; A. Brorawrs, 
«Accidenti Eucaristicio, en EC. * ALas- 
'rmuey, C., Tratado de la Sma. Eucaris- 
tía, Madra, 1951; BruLcanx; Eucaris- 
ta, Bilbao, 1950. es 


ACCIÓN CATÓLICA: Deno- 
minación moderna del apostolado 
laical, tan antiguo como el cris- 
Uanismo, 

Como apostolado organizado 
subordinado a la Jerarquía Ecle- 
siástica nació durante el siglo pa- 
Sado en varias naciones de Europa 
y tuvo su primera manifestación 
oficial en 1863, con el Congreso 
Intemacional de Malinas. Bajo el 
Pontificado de Pío XI, que ha pa- 
sado a la historia con el título de 
Papa de la Acción Católica, ad- 
Quirió una compacta estructura or- 
Bánica en toda la Iglesia. 

Más que la historiz nos inte- 


resa aquí el aspecto teológico de 
la A. C. Pío XI la definió: la par- 
Hcipación de los seglares en el 
apostolado jerárquico de la Igle- 
sía. Recientemente la palabra par- 
ticipación fué sustituida por la de 
colaboración. No obstante esta ate- 
nuación, subsiste el problema teo- 
lógico, más que jurídico, de las 
aciones de la A. C. con la Jo 
rarquía. Ciertamente es una rela- 
ción de subordinación, pero que 
no es fácil traducir a términos teo- 
lógicos. Se ha pensado en la rela- 
ción de causa insirumental (libre, 
se entiende) a causa principal (la 
Jerarquía): o también en una re- 
lación de analogía, por la cual el 
apostolado en sentido verdadero 
y propío sería misión de la Jerar- 
quía, mientras que sólo por ane- 
logía lo sería de la A. C. Tal vez 
sea mejor fundir los dos conceptos 
de manera que la A. C. en la línea 
dinámica de la causalidad eficiente 
ueda llamarse causa instrumental 
la Jerarquía; en la línea cuali- 
tativa de la causalidad formal pue- 
da decirse apostolado análogo al 
jerárquico por analogía de atribu- 

ción y de proporcionalidad. 
BIBL. — F. OLc1ari, La storia delP'A. 
C., Milán, 1922; L. Crvazmi, Manual de 
A. C., Barcelona, 1943; G. Nosenco, 
L'Apostolato dei laíci, Koma, 1947; P. 
Pansure, Teología delP'A. C., en «Ta- 
ú C., 1948; 


ALonso Loso, 
y qué no es la A. C., Madrid; o Jos 
Lecciones esquemáticas de Á. C., Vito- 
ria, 1947. 0 


ACOLITADO (gr. dxótoudos 
= acompañante): Es la cuarta or- 
len menor (v. Orden). El oficio 
del acólito es llevar el candelero 
o cirial, encender las luces de la 


ACUARIANOS 


iglesia, presentar el vino y el agua 
para la Eucaristía (cfr. Pontifical 
romano). El origen de esta orden 
se remonta por lo menos al -si- 
glo m, ya que el Papa Cornelio 
en su carta a Fabio de Antioquía 
(a. 261) atestigua que en Roma 
había 42 acólitos. Sus oficios, di- 
versos al principio, se fueron de- 
terminando y fijando lentamente 
en la forma actualmente en uso. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
Supplemontum, q, 57, a. 2; TixERoNT, 
Gl ordini e le ordinazioni, Brescia, 1939; 
Ves. Own, GH ordiai sacri, Rox 
1932; LecLEnco, eAcolyte», en DaUi; 
Kvarsoneo, ia furis Canonioi, 
Roma, 1941, vol. 1; OPpEwHEDe, <«Acco- 
litatos, en EC. op 


ACTO (Puro): Recuérdese la 
teoría aristotélica del ser dividido 
en acto y potencia. Heráclito redu- 
jo toda la realidad al movimiento 
(rávro pel); Parménides, en cam- 
bio, la concibió como un ser único 
inteligible, negando el movimien- 
to. Aristóteles, precisamente para 
explicar el movimiento o el evi- 
dente devenir de las cosas, vino 
a descubrir que el ser tiene nece- 
sariamente dos momentos: uno de 
indeterminación, de falta, de ca- 

acidad de desarrollo; el otro de 
eterminación, de adquisición y 
de desarrollo. Ejem lo: la semilla 
ue viene a ser la planta. Llámase 
el primer momento potencia, el 
segundo acto. La potencia dice 
realidad limitada que puede llegar 
al mínimo, a los confines de la 
nada, como la materia prima; el 
acto, en cambio, importa riqueza 
de realización y por tanto de ser. 
El acto lleva al ser hacia una per- 
fección cada vez mayor, de ma- 
nera que cuanto una cosa es más 
acto, tanto más rica es en perfec- 


ción, es decir, en ser. Se puede 
pensar y puede existir un Ente, * 
que sea todo acto sin potencia al- 
guna: éste sería la perfección to-"' 
tal, es decir, todo cl ser sin posi- 
bilidad de desarrollo, ni por tanto 
de mutación. Este Ente es Dios, 
Acto puro, porque es el ser sub- 
sistente (v. Esencia), plenitud de 
ser y por tanto inmutable, Santo 
Tomás, siguiendo las huellas de 
Aristóteles, que entiende el movi- 
miento como paso de la potencia 
al acto, prueba (en su primera vía) 
la existencia de Dios como Motor 
inmóvil, que mueve todo sia mo- 
verse, es decir, como acto puro, 
fuente de toda porfección, pose- 
sión plena del ser, del cual pacii- 
cipa el mundo con la creación y 
a quien tiende en su devenir, como 
a su propio fin. 


BIBL.— Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 2, e. 3; Íd., Comp. Theol., donde 
Sto. Tomás resume todas las perteccio- 
nes de Díos en el concepto de Ácto puro 
(Motor inmóvil); Cannicos LiGraNcE, 
El sentido común, Buenos Aires, 1945; 
A. D, SERTILLANGES, $. T; d'Aquín, 
París, 1925, L, p. 70 ss.; GneDr, Doc= 
trina thomistica de potentia et acte vín- 
dicatur, en «Acta Pont. Acad. Rom. 
S. Thomse Ag.>», Turín, 1939. E 


ACUARIANOS: Herejes, que, 
como los Ebionitas, Marcionitas, 
Encratitas, se abstenían del uso 
del vino, no sólo en las comidas, 
sino aun en la celebración de la 
Eucaristía, consagrando con pan y 
agua. El vino para ellos, como 
Para todas las sectas maniqueas, 
era un producto del principio del 
mal y un peligroso vehículo de 
impureza. Su presencia- se nota 
en el África romana a mediados 
del s. 1H, como se deduce de la 
carta que San Cipriano dirige a 
Cecilio (el primer tratado «De sa- 


ADOPCIÓN 


erificio Missae») para combatir el 
uso extendido de consagrar sin 
vino. Es en esta carta donde el 
santo Obispo de Cartago ilustra la 
significación simbólica de las gotas 
de agua que se echan en el cáliz: 
el agua (= pueblo) se une al vino 
(= 1) para hacer de la cabeza 
y de los miembros un solo sacri- 
Íicio. 

BIBL, — BATIPFOL, «Aquarienss, 
en DACL; BAREILLE, <Aquariens», en 
DTC. eS 


AD EXTRA, AD INTRA: y. 
Operación divina. 


ADIVINACIÓN: y. Supersti- 
ción, 


ADOPCIÓN (sobrenatural): Se 
menciona explícitamente con 
tante frecuencia en San Pablo en 
los términos jurídicos propios del 
lenguaje de su tiempo: viodegia. 
Así en la Epístola a los Romanos, 
8, 15; «Porque no habéis recibido 
el espirita de servidumbre para 
temer ahora como esclavos, sino 
que habéis recibido el espíritu de 
edopción de hijos, en virtud del 
cual clamamos: ¡Padre!> (cfr. Eph. 
1, 5; Cal. 4, 5). Este término ex- 
presa el concepto de la adopción 
jurídica en uso, que suele definir- 
se; la gratuita aceptación de una 
Persona extraña como hijo con de- 
recho de herencia. Esta adopción 

rumana es un sustituto moral de 
la filiación natural, que crea un 
derecho en el adoptado, sin mudar 
Su naturaleza o personalidad físi- 
ca. La adopción, de que se habla 
en la Sagrada Escritura, trascien- 
de el orden natural y por tanto 
también el concepto de la adop- 
ción común, con la cual sólo con- 


viene analógicamente. De- hecho 
el hombre, que responde con la fe 
a la llamada de Cristo, segín los 
documentos de la Revelación, que- 
da enriquecido con la gracía san- 
tificante, que establece entre la 
criatura y Dios una relación de 
paternidad y filiación en virtud de 
una regeneración espiritual, que se 
resuelve en una participación ine- 
fable de la misma naturaleza di- 
vina (cfr. Jo. 1, 12 y -13): «Les 
dió la facultad de llegar a ser 


: hijos de Dios... los cuales nacen 


de Dios»; 2 Petr., 1, 4: «Nos dió 
los grandes y preciosos dones, que 
nos había prometido, para hacer- 
nos partícipes con ellos de la ná- 
turaleza divina». Importa, pues, la 
adopción sobrenatural una trans- 
formación intrínseca del alma, una 
vital comunicación divina, que 
hace al hombre «domesticus Dei», 
es decir, miembro de la familia 
divina (Éph. 2, 19), semejante a 
Dios en el ser y en el obrar. En 
la antígua liturgía y en los escritos 
de los Pacires la adopción divina 
es un tema dominante: los griegos, 
especialmente San Atanasio, San 
Basilio, San Cirilo Al., ponen de 
manifiesto las relaciones entre 
nuestra filiación adoptiva y la filia- 
ción natural de Jesucristo respecto 
al Padre y prueban que la una es 
efecto de la otra. Los escolásticos 
profundizan en el estudio de esta 
verdad (cfr. Sto. Tomás) y después 
del Concilio de Trento los teólo- 
gos fijan su expresión en los si- 
guientes términos: la adopción es 
un efecto formal de la gracia san- 
tificante, por el cual el fiel se hace 
hijo de Dios y por lo tanto her- 
mano de Jesucristo y coheredero 
suyo de la vida eterna. 

BIBL, —Sxo. Tomás, Summa Theol., 
IL, q. 23; Tanmien, La Gracia y la 


ADVENTISTAS 


Sloria, 2 vols., Madrid, 1943; Frocer, 
De Uhabitation du S. Esprit dans les 
éámes justes”, París, 1900; GALTIBR, 
L'habtiation en nous des trois Person- 
nes, París, 1928; BeLLamY, «Adoption», 
en DIC, * Vanentín DE S. jos£, La 
inhabitación de Dios en el alma justa, 
Madrid, 1945; MeNÉNDEZ-Re:GADA, In= 
habitación, dones y experiencia mística, 
«Rev. Esp. Teol.», 8 (1948). 


P.P 


ADOPCIONISMO: Error eris- 
tológico que presenta a Cristo no 
como Hijo verdadero y natural de 
Dios, sino como fijo adoptivo. 
Este error está íntimamente unido 
al Subordinacionismo (y. esta pal.) 
y fué divulgado en Roma en el 
siglo II por Teodoto Bizantino, ex- 
comulgado por el Papa Víctor el 
año 190, y en Antioquía en el s. TI 
por Pablo de Samosata, condenado 
también en el Sínodo de Antioquía 
el 268. El Adopcionismo y el Su- 
bordinacionismo niegan sustancial- 
mente la divinidad del Verbo, pre- 
parando así el camino al arriants- 
mo (v. esta pal.). Pero en el s. VHI 
dos Obispos españoles, Féliz y Eli- 
pando, aun admitiendo la divini- 

d del Verbo y ser Hijo matural 
del Padre piensan que Cristo en 
cuanto a su humanidad santísima 
uede llamarse Hijo adoptivo de 

ios, Es el Adopcionismo mitiga- 
do, que también fué condenado 
(cie, Conc, Francoford. y Foroiul.: 
DB, 311 y 314*; y la carta de 
Adriano 1 a los Obispos españoles: 
DB, 310). En realidad, Cristo es 
solamente Hijo natural de Dios y 
no Hijo adoptivo por razón de su 
Humanidad, porque la fliación tie- 
ne como término la Persona, que 
en Cristo es una sola, la del Verbo, 
verdadero Hijo de Dios (y. esta 
palabra). 


BIBL. — Cfr. al pio de Subordinacia- 
noz. Sobre el Adopciontemo mitigado, 


v. Amáxu, L'Adoptianisme espagnol du 
Ville siécle, en «Mevue des sciences 1e- 
ligicuses», 1936; Tromowr, Hést, des 
dogmes, IT, p. 528 ss. * Mestrmaz Y 
Pasaxo, Heterodozos españoles; LLOR- 
<a, Hist, de la lel. Cot. t. 1; ÁnaDas, 
Le batalla del adopcionismo en la des 
integración de la Iglesia visigoda, Bar- 
celone, 1949, 
P. P. 


ADORACIÓN: y. Culto. 


ADVENTISTAS: Secta protes- 
tante fundada a principios del si- 
XIX por el americano W. Mil- 
ler. Se llamaron adventistas por- 
que creían en un próximo adviento 
O vuelta de Cristo a la tierra; Mil» 
ler, interpretando a Daniel y al 
Apocalipsis a su manera, creyó po- 
der fijar la fecha de la venida de 
Jesucristo primero el 22 de mar- 
zo y más tarde el 22 de octubre 
de 1844. No habiéndose verificado 
la protecía, sus discípulos se di- 
vidieron en varias sectas, entre las 
que prevaleció la de los Adventis- 
tas EA] séptimo día (defensores 
del domingo), capitaneados por 
R. Creston y después, en Washing- 
ton, por J. White y por su esposa 
Ellen, que se presentaba como 
profetisa. Esta secta se á 
más tarde en Inglaterra y Ale- 
Tania, 

Las doctrinas de los adventistas 
son una híbrida mezcolanza de ca- 
tolicismo, judaísmo y protestantis- 
mo: tienen por única norma de fe 
la Biblia, preferentemente los li- 
bros escatológicos; atribuyen un 
cuerpo a Dios y veneran a Cristo 
como Hijo de Dios, todo amor por 
los hombres, por quienes derramó 
su sangre. No basta la fe para sal- 
varse, Sino us es necesaria la 
cooperación hombre con la 
gracia divina, No existe el infierno, 
sino que al fin del mundo los ré- 
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robos serán aniquilados; después 
E] juicio final comenzará el reino 
milenario de Cristo acompañado 
de 144.000 adventistas del séptimo 
día. Los adventistas son vegetaria- 
nos y abstemios. 


BIBL. — Arceronssen, La Chiesa e 
le Chíese, Brescia, 1942; TANQUEREX, 
«Adventisies», en DIC. * CRIVELL, 
Pequeño diccionario de las sectas protes- 
tantes, Madrid, 1953. 

PP. 


AFTARDOCETISMO: v. Doce- 
tismo. 


AGNOETISMO (del gr. ¿yvota 
= ignorancia): Error cristológico 
de emistio diácono alejandrino 
del s. VL Según la opinión más 
probable, Temistio era un monofi- 
sita severiano (vw, Monofisismo), 
mientras que los arnet y. 
Docetismo), discípulos de Jullano 
de Halicarnaso, sostenían la inco- 
rruptíbilidad de la maturaleza hu- 
mana de Cristo, los severianos en 
cambio afirmaban la debilidad y 
pasibilidad común. Temistio va 
más allá y atribuye a Cristo Hom- 
bre la ignorancia. En realidad, la 
cuestión nació en los primeros si- 
glos en torno al texto del Evan- 
gelio de San Marcos 13, 32, donde 
Cristo dice que ignora cuándo 
será el día del juicio, Durante la 
controversia arriana los seguidores 
de Arrio se sirvieron de este texto 
Para negar la divinidad de Cristo: 
a lo que respondían los Padres que 
la ignorancia, cuando más, perte- 
necia a la Humanidad, pero nunca 
a la Divinidad del Verbo, Los la- 
tinos, sin embargo, están de acuer- 

en negar toda ignorancia en 
Jesucristo. 

San Cirilo Al contra los nes- 

torianos, que atribuían a Cristo 


Hombre nuestras miserias, incluída 
la ignorancia, defiende la ciencia 
perfecta de Cristo Dios, aunque 
concediendo que en su huma- 
nidad haya existido una ignoran- 
cia no real, sino sólo aparente. 
Mejor y definitivamente expone 
San Agustín: Cristo Hombre co- 
nocía el día del juicio, pero su 
misión de Maestro no exigía que 
nos lo revelase, El error de Temis- 
tio fué condenado por Timoteo, 
Patriarca de Alejandría. San Gre- 

io Magno expone claramente 

doctrina católica en una Carta 
a Eulogio, otro Patriarca de Ale- 
jandría, eliminando de la Huma- 
nidad de Cristo toda verdadera y 
propia ignorancia, Los escolásticos 
tradujeron esta doctrina en la fór- 
mula s : Cristo ignoraba el 
día del hicio en el sentido de que 
no lo sabía con ciencia comunica- 
ble a los hombres. 

Algunos protestantes no dudan 
en atríbuir a Cristo cierta igmo- 
rancia (y. Kénosts), peor es la sen- 
tencia «do los Raciomalistas y Mo- 
dernistas (cfr. Ciencia de Cristo). 


BIBL. — Manic, De AgnoBtarar 
doctrina, Zagreb, 1914; Í. LeBrEroN, 
Htst. du dogme de la Trinité, París, 
1927, 1, p. 581; Hucon, Le Mystére de 
Pincamation, Parjs, 1931, p. 243. 


EF 


AGNOSTICISMO (del gr. d (pri- 
vativa) - yiyvdsxo = no Conozco): 
Esta palabra fué inventada y pues- 
ta en uso en Inglaterra por Hux- 
ley en el Spectator, en 1869. El 
agnosticismo es la tendencia a 
limitar la posibilidad o capacidad 
de conocer la verdad, especial- 
mente en orden al Absoluto. En el 
terreno teológico, del cual nos ocu- 
pamos, el agnosticismo considera 
especialmente a Dios en su exis- 
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tencia o en su naturaleza, Un 
ejemplo clásico de agnosticismo es 
la doctrina de Moisés Maimóni- 
des, filósofo judío (f 1204), que 
quitaba todo valor objetivo a 

atributos que referimos a Dios y 
sostenía que la razón no puede co- 
nocer nada de la esencia divina. 
Santo Tomás lo confuta demos- 
trando el valor de nuestro conoci- 
miento con relación a Dios, que, 
aunque no sea adecuado, es sin 
embargo verdadero analógicamen- 
te (v. Analogía). Posteriormente, el 
agnosticismo se ha afirmado siste- 
máticamente en dos corrientes de 
amplio dominio: el Positivismo y 
el Kantismo (v. estas palabras). 

a) Agnosticismo positivista 
¿Comte, ¿itivé, Spencer): Partien- 
do del empirismo y del sensismo, 
restringe el ámbito del conocí- 
miento humano al fenómeno o al 
hecho experimental. No se pre- 
ocupa, pues, tanto de la esencia 
cuanto de la existencia de las co- 
sas naturales. Ésta es la ciencia 

jue tiene carácter de evidencia. 

n cambio, la naturaleza íntima 
de las cosas es misteriosa y lo 
mismo el problema de su origen 
y de su primera causa, es decir, 
de Dios. Esta es la zona del Incog- 
noscíble, objeo de la religión, Dios 
y sus maravillas no nos concier- 
nen, y por lo tanto no debemos 
preocuparnos de Él (Littré) o bien 
hemos de admirarle provisional- 
mente por un motivo práctico, 
moral, social (Spencer), en espera 
de que el progreso científico He- 

e a eliminar del todo la re- 

LN 

) Agnosticismo kantiano: La 
única realidad objetiva para nos- 
otros es el que impre- 
siona nuestros sentidos; la cosa en 
sí (el noúmeno) se nos escapa, y la 


razón la sustituye con.sus formas 
o categorías a priori, que son sub- 
jettoas, Mucho menos podemos lle- 
gar a Dios con la razón, porque 
trasciende toda la naturaleza, Ten- 
E la idea de Dios, pero no puedo 
iemostrar su realidad fuera de mí 
(Crítica de la razón pura). Pero 
Dios se puede y se debe afirmar 
por medio de la voluntad como un 
postulado (Crítica de la razón 
práctica). 
El modernismo, al adoptar el 
inmanentismo kantiano, “adopta 
también el agnosticismo. 


BIBL.-— Micmeex, Disu et PAgnos- 
ticisme contemporzin, París, 1920; A. 
Zaccka, Dio, 1, La negezione, Roma, 
1925; Gansicou-Lacrance, Dieu, 80m 
existence et sa nature. Solution thomis- 
te des antinomies agnostiques", Puris, 
1928; CrosaT, «Al e, en DÁ: 
C. Faso, «Agnostícismor, en EC, vo- 
lumen 1. 
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AGUSTÍN (San): Doctor de la 
Iglesia n. en Tagaste el 13 de no- 
viembre del 351 y m. en Hipona 
el 28 de julio del 430. Después de 
una juventud extraviada vivida en 
Cartago marchó a Roma el 383 
y de aquí a Milán, donde conoció 
a San Ambrosio. Superada una 
larga crisis interior, recibió de San 
Ambrosio el Bautismo en 387 y se 
consagró totalmente al estudio y 
a la ascética. Muerta su madre, 
Sta. Mónica, en Ostia (387), vol. 
vió, en el otoño del 388, a Tagaste, 
donde en su casa paterna fundó 
un monasterio. Ordenado sacerdo- 
te en 391 por Valerio, Obispo de 
Hipona, fué consagrado por el 
mismo, en 396, Obispo Coadjutor, 
sucediéndole poco después en la 
misma Sede. Durante treinta y 
cuatro años San Agustín ilustró la 
Iglesia con el ejercicio de las 
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“mayores virtudes y con el esplen- 
«dor de una ciencia incomparable. 
*Su enorme producción (de las más 
-yastas que conoce la historia) se 
extiende a todos los campos de la 
sabiduria. 

Son de particular importancia 
para la Teología sus obras polémi- 
cas contra los maniqueos sobre el 
origen del mal (De moribus Eccle- 

«stae catholicae, De vera religione, 
De utilitate credendi, Contra Fau- 
stum, etc.); contra les donatistas 
sobre los Sacramentos y la Iglesia 
(Contra epistolam Parmeniant, De 
Baptismo contre Donatistas, Con- 
tro Cresconium, Ad Emeritum, 
Contra Gaudentium, etc.); contra 
.los pelagianos sobre el pecado ori- 
gizal, la gracia, la predestinación 
(De peccatorum meritis et de Ba- 
piso parvulorum, De spiritu et 

¡Mttera, De natura et gratía, De per- 
Jectione tustitiae hominis, De gra- 
tía Christi et de peccato originali, 
De nuptiis et concupiscentia, De 

anima et eius origine, Contra Ju- 
lianum, De gratia et libero arbi- 
trio, De correptione et gratia, De 

"praedestinatione Sanctorum, 

perseverantias). Con esta úl- 

tima serie de escritos San Agustín 
creó una nueva rama de la Teolo- 
Bía católica, ganándose el título de 
«Doctor gratiac». El amplio trata- 
do De Trinítcte, de valor impere- 
cedero, fundamento de toda la es- 
eculación medieval sobre tan ar- 
uo misterio; las Confesiones y el 

De civitate Dei, de significación 


E ¡versal, que tratan con admira- 
10d Paralelismo de la lucha entre el 
«bien y el mal en el corazón huma- 
no (las Confesiones) y en la escena 
52 la historia (el De civitate). 
aa la orientación y estudio de 

escuela teológica, que trae su 
Origen del más grande de los Pa- 


dres de la Iglesia y de una de las 
inteligencias más profundas de la 
humanidad, v. Agustinismo, Gra- 
cia, Pecado original, Pelagianismo, 
Semipelagianismo, Predestinacio- 
nismo, Esquema de Historia de la 
Teología. 


BIBL. — A. Casamassa, cAgostino, 
Santo», en «Enciclopedia Italiana»; fd., 
Miscellanea Agostiniana, 2 vols., Rom: 
1930 (con el concurso de numerosos es- 
pecialistas), MANNUCCI-Casamassa, Isti- 
duzioni di Patrología, Il, 5.1 ed., Koma, 
1942, C. Borzn, S, Agostino, Milano, 
1946; fd., «Agostino, Santo», en EC. 
* Obras completas de S. Agustín, t. I, 
Introducción general y bibliografía, por 
“Y. CAPANAGA, Madrid, 1950. 


AP. 


AGUSTINISMO: Término de 
amplio significado histérico y doc- 
trinal, empleado en filosofía y teo- 
logía para indicar la tendencia, el 
espíritu y la doctrina de San Agus- 
tín, según las interprotacionas de 
las diversas escuelas. Filosófica- 
mente el Agustinismo, que en va- 
rios puntos se acerca al Neoplato- 
nismo, domina durante la Edad 
Media hasta la llegada del Aristo- 
telismo, introducido en las escue- 
las por obra de Sto. Tomás y de 
su maestro San Alberto Ma; 
Las principales teorías filosóficas 
del Agustinismo eran las siguien- 
tes: fusión de la Teología con la 
Filosofía lb por tanto, de lo na- 
tural con lo sobrenatural, primacía 
del Bien sobre la Verdad, y de la 
voluntad sobre el entendimiento, 
iluminación divina de la inteligen- 
cia, división acentuada del alma 
del cuerpo, pluralidad de formas 
sustanciales en un compuesto y 
por tanto también en el hombre, 
razones seminales en la materia 
(v. Cosmogonta), composición hile- 
mórfica (materia y forma) anlicada 
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aun a los seres espirituales creados. 
Esta corriente prevalece en la es- 
cuela de San Víctor y en la Orden 
Franciscana (San Busnavontura, 
Escoto). Ella determinó una grave 
hostilidad contra Sto. Tomás y su 
doctrina de fondo aristotélico. 
Teológicamente el Agustinismo 
triunfa como vigorosa afirmación 
de lo sobrenatural contra el Pela- 
gienismo (y. esta pal.) en el Con- 
cilio de Éfeso y II de Orange, 
pero degenera en las interpretacio- 
nes equivocadas de los predesióna 
clanos (v. esta pal), y más tarde 
a través del Nominalismo pasa, de- 
formado, a las herejías de Lutero, 
Calvino, Bayo y Jansenio (y. estas 
palabras), los cuales se apoyan en 


San Agustín para asentar sus abe- * 


rraciones, En el s. XVI los bañe- 
cianos (v. esta pal.) reivindican 

ara sí el pensamicnto de San 

gustín sobre la gracia y la predes- 
tinación, apoyándosc en la profin- 
da interpretación que le diera San- 
to Tomás; los Molinistas, especial- 
mente los Congruístas (v. estas pa- 
labras), creen también poder adap- 
tar a su sistema los principios del 
gran Doctor. Finalmente, en el si- 
glo XVI-XVHI los agustinianos 
Norisio, Berti, Belelli, iriéndose 
rígidamente a-la doctrina de San 
Agustín, tratan de demostrar su 
diferencia, no obstante la aparente 
semejanza, con relación al Janse- 
nismo. Benedicto XIV aprobó la 
obra del Cardenal Norisio, 

Una nueva inlerpretación muy 
mitigada del Agustinismo reapare- 
ce en el sistema llamado de los 
Sorbonianos, al que se adhieren 
Tomasino y San Alfonso: éstos dis- 
tinguen una gracia ordinaria y una 

acia extraordinaria o especial, de 
las cuales sólo la segunda deter- 
mina moralmente la voluntad al 


acto saludable (predeterminación 
moral). . 

BIBL. — RorTMANNER, Der Auguiti- 
nisme, Munich, 1892; A. GAILLARD, 
£tudes sur Uhistoire de la gráce depuis 
Saint Augustin, Lyon-París, 1897; E. 
PortaLIÉ, «Augustinianisme> y «Áugue- 
tinisme», en DIC; A » 
L'agostinismo e Vanistotellsmo nella Sco- 
lastica del secolo XIII, «Xenia Thomis- 


en EC, vol. 1. 
P.P. 


ALBERTO MAGNO (San): 
Doctor de la Iglesia nacido en 
Lauingen (Diócesis de Augsburgo, 
en Suabia) al final del s. XI y m. 
en Colonia el 15 de noviembre del 
año 1280. Se hizo Dominico en 
Padua, en cuya universidad estu- 
diaba, viniendo a ser muy 1onto 
una de las personalidades más dis- 
tinguidas de la orden naciente, 
Enseñó en varios conventos de 
Alemania, y en 1245 era maestro 
de Teología en la Universidad de 
París. En 1248 se le confió la di- 
rección del «Studium Generale» de 
Colonia, donde tuvo entre sus dis- 
cipulos a Santo Tomás de Aquino. 

ido provincial de Teutonia 
(1254), comienza para San Alber- 
to el período de los grandes car- 
os; en 1258 es llamado a la Curia 
'ontificia para defender a los men- 
dicantes contra Guillermo de Saint- 
Amour; después de enseñar tres 
años en Colonia fué elegido Obis- 
de Ratisbona (1260), oficio 

lel que dimitió al año siguiente. 
Después de haber predicado la 
Cruzada con poderes extraordina- 
rios, permaneció durante seis años 
(12641270) en Wirzburgo y en 
Estrasburgo dedicado a la ense- 
fñanza. El último decenio de su 
vida fué muy agitado: árbitro de 
conflictos religiosos y políticos, 
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consagrador de iglesias y de alta- 
res, miembro influyente del Con- 
. cilio de Lyon (1274), defensor de 
+ Ja memoria y de la doctrina de su 
gran discípulo, el Doctor Angélico. 
San Alberto se ganó el nombre 
de Grande principalmente por la 
mole impresionante de sus escri- 
tos (38 vols. en la última edición 
de Borgaet, París, 1890 - 1899), 
+ que de las cuestiones más humil- 
¿ de la Historia Natural ascien- 
den, a través de la Filosofía, la 
* Teología y la Exégesis, a las más 
clovadas cumbres de la mística. 
Sus principales obras teológicas 
; som: el comentario a todos los es- 
:. critos del Seudo-Dionisio (Borgaet, 
* vol 13-14): ha quedado inédito su 
importante De Divinis Nominibus; 
+ Soriptum super libros 
 sententiarum (Borgnet, vol 25- 
3D); De Sacramentis (inédito); De 
:-, tesurrectione (inédito); Summa 
Theologiae (Borgnet, vol. 31-33), 
«-antes había escrito otra, todavía 
* inédita; De Sacrificio Missae y De 
». Eucharisttae Sacramento (Borgnet, 
¿ vol, 38) Mariale (Borgnet, volu- 
j men 37). 
£. Hombre en quien se armoniza- 
:ron unas cualidades morales emi- 
hentes con un extraordinario vigor 
de inteligencia, supo imponerse a 
admiración de sus contempo- 
Fáneos por su sorprendente activi- 
da 1 religiosa y social y por la pro- 
glosa producción científica. Tra- 


ES 


be 
4 


br 
17 


» 
E 
+6 de hacer una síntesis de todo el 
an humano a la luz de la Reve- 


» y, aunque no llegó a la 
Meta propuesta, preparó el camino 
con la introducción de Aristóteles, 
DS humerosas monografías y con 
Lon esfuerzo constante de acercar 
>. UN encuentro ideal las más dis- 
ifaratadas tendencias de la especu- 
ción humana. Su influjo fué rá- 


EN 


pido y amplio, mientras que el de 
Sto. Tomás fué lento y perma- 
nente: con razón ha comparado 
Mandonet a San Alberto con un 
impetuoso torrente y a Sto. Tomás 
con un río sosegado que avanza 
tranquilamente sin agotarse. 

Pío XI extendió su culto a toda 
la Iglesia, proclamándole Doctor 
(1931), y Pío XII lo nombró Pa- 
trono de todos los que se dedican 
al estudio de las ciencias naturales 
(1942). 

BIBL.—MaNDonNzr, Albert le Grand, 
en DEGE; G. Www, Alberto Magno, 
“Bolonia, 1931; Prozawrr, 11 Corpo Mi- 
stico e PEucaristia in S. Alberto Magno, 
Roma, 1929: A. Warz, «Alberto Mag: 
no», en EC (amplia bibliografía), 

A, P. 


ALBIGENSES; Herejes, epígo- 
nos de los antiguos Maniqueos 
(v. esta pal), que se difundieron 
ampliamente a fines del s. XII en 
el mediodia de Francia (Langue- 
doc), teniendo su sede central en 
Albi, de donde tomaron su nom- 
bre. En realidad ellos se llamaban 
Cátaros (gr. xaBapós = puso), y 
fueron conocidos en otros países 
de Europa bajo otros nombres: 
Catarinos, Patarinos, Publicanos, 
Búlgaros, etc. Los Cátaros Albi- 
genses consiguieron organizarse de 
un modo amenazador para la 1gle- 
sia y para la civilización católica. 
Doctrina: profesaban el dualismo 
maniqueo para explicar el mal; 
existen dos principios: uno, bueno, 
creador del espírita y de la luz; 
el otro, malo, creador de la mate- 
ria y de las tinieblas. El principio 
malo es el Dios del A. T., el prin- 
cipio bueno es el Dios del N. T.; 
el Dios bueno había creado los 
Ángeles, muchos de los cuales pe- 
caron y fueron obligados a tomar 
cuerpos, haciéndose hombres. Dios 
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(Uno, no Trino) envía a Jesús, uno 
de sus Ángeles, a liberar el espí- 
ritu de la materia (redención de 
los hombres). Jesús tuvo un cuerpo 
aparente (Docetismo), y no sufrió, 
ni murió, ni resucitó, sino simple- 
mente enseñó. La Iglesia primitiva 
ha venido degenerando desde los 
tiempos de Constantino: Dios más 
que en la Iglesia habita en el co- 
razón de los fieles. Los espíritus 
pasan de un cuerpo a otro (me- 
tempsicosis), para purificarse, has- 
ta la expiación completa. Los Cá- 
taros, partiendo del principio de 
que la materia en sí misma es un 
mal, condenaban el matrimonio, la 
riqueza, los alimentos, los placeres 
sensibles. Los fieles se dividían en 
dos categorias: la de los perfectos, 
que se obligaban aun con voto a 
la práctica rigurosa de la moral 
y de la ascética cátara, y la de los 
creyentes, a los que se con 
mucha libertad, El. perfecto Mega 
ba a este elevado grado por medi 
del consol fum, una especie 
de bautismo por imposición de 
manos, con que recibía la misión 
de ir a predicar la nueva religión. 
Los creyentes recibían el «consola- 
mentum>» en peligro de muerte 
para asegurarse la salvación. Te- 
nían también una especie de con- 
fesión pública, una bendición 
fracción del pan y una jerarquía 
de obispos y de diáconos. El ele- 
mento más peligroso de esta here- 
jía era la categoría de los creyen- 
tes, la gran masa, a quienes “sólo 
se exigía la fe y el deseo del «con- 
solamentum» en caso de peligro de 
vida: por lo demás, se les conce- 
día máxima libertad, que fácil- 
mente degeneraba en desenfrena- 
do libertinaje, La herejía no era 
sólo un peligro para la Iglesia, 
sino también para la misma socie- 


dad civil. Con razón Inocencio TIL, 
hondamente juccenpado, publicó, 
contra los Albigenses la célebre 
Cruzada, que se justifica plena- 
mente desde el punto de vista mo- 
ral y social, si bien 'su ejecución 
presenta sombras y exageraciones' 
a causa de las interferencias polí- 
ticas y sobre todo de la ambición 
de Simón de Montfort, jefe de la 
Cruzada. Sto. Domingo, alma dul- 
ce y luminosa, contribuyó con su 
predicación y con su ejemplo no a 
ir, sino a convertir a los Al- 
bigenses a la fe católica, Por aque- 
Ya época se instituyó la Inquisi- 
ción (v. esta palabra), como pro- 
ceso dactiónal de los horojos. El 
espíritu sectario ha falseado en 
muchos puntos la historia de estos 
sucesos; pero muchas de sus ca- 
Jumnias han sido ya contrastadas 
y deshechas por el estudio de los 
documentos históricos. 

Los Albigensos fueron condena- 
dos en sus Íulsas doctrinas por el 
IV Conc. Lateranense (1215); cfr. 

- BD, 428 y ss. . 

BIBL. —F. Touco, L'eresia nel me- 
dío evo, Florencia, 1884; A. DONDAINE, 
Un troité néo-manichéen du XII sécie, 
Roma, 1939 (interesante documento des- 

ierto recientemente); P. PASCHI, 
Lezion; di storia ecclesiastica, Turín, 
1931, M. S. Cnust, San Domenico, 
Florencia, 1942; ILanmo ma MILANO. 

Le erezis popolari del sec. XI nell'Euro- 
pa Occidentale, en G. B.; Bono, Studi 
Gregoriani, U, Roma, 1947. * Orígenes 
de la Orden de Predicadores, introdue- 
ciones y notas de los , GARGANTA, 
GeLaperT y Muacro, Madrid, 1947. 


P.P. 


ALEGORISMO: Es un método 
de exégesis de la Sagrada Escri- 
tura, ropuguado entre los hebreos 
por Filón Alejandrino (+ 42) e in- 
troducido en el ambiente cristiano 
por los maestros de la célebre es- 
cuela teológica de Alejandría de 


“Egipto, fundada en el s. 11. Su más 
“evande luminar, Orígenes (186- 
E, codificó los principios del 
*A jegorismo. De conformidad con 
Ma constitución del hombre según 
“Ja concepción platónica (cuerpo- 
:almna-espíritu) distingue en los tex- 
“tos bíblicos tres sentidos: 1) cor- 
:poral o literal, para los incipien- 
tes; 2) psíquico o moral, para los 
:proficientes; 3) neumático o espi- 
ifítual, para los perfectos. Sin em- 
“bargo, no todos los textos sagrados 
“tienen los tres sentidos; 2 algunos 
“les falta el primero. Justificábase 
sel Alegorismo con las siguientes 
“razones: si se hubiese de defender 
siempre el sentido literal de la Bi- 
“blia abría ue admitir absurdos 
€ inmoralidades; Pablo se sirvió 
del método alegórico en alguaos 
textos del A. T.; las cosas sensibles 
— según la teoría platónica — son 
«figuras de realidades Suprasensi- 
bles. Fué la necesidad de la apolo- 
_gética la que impuso a Orígenes el 
Alegorismo, aunque era también 
profundísimo en los trabajos de 
crítica textual. Los Chiliastas, en 
efecto, insistiendo en el sentido 
literal de la Biblia, sostenían la 
realidad de un reino milenario con 
el goce de toda clase de placeres 
(v. Milenarismo); los Cnósticos in- 
.terpretaban literalmente los textos, 
Que atribuyen a Dios uspecto y 
cualidades humanas; los Judíos ne- 
Saban que Cristo fuese el Mesías, 
Porque no habia fundado un reino 

'e prosperidad material y política, 
Según la letra de las antiguas pro- 
ecías. Sin embargo, la exagera- 
ción en le aplicación del método 
de, Orígenes conducía a la pulve- 
Fización de la Biblia y a metafisi- 
Querías que comprometían seria- 
Mmeñte el valor y la solidez de los 
textos, 


Contra la escuela alejandrina 
— representada por San Atanasio 
(+ 33), Dídimo el ciego (+ 398), 
S, Cirilo Alejandrino (t 444) — 
Juchó la escuela antioguena, Lun- 
dada a finales del s. IIL, que in- 
sistía en la interpretación inteligen- 
temente literal de los textos sagra- 
dos, y desarrolló la doctrina del 
sentido típico (v. esta pal.) y de la 
teoría según la cual el sentido lite- 
ral es la base de una penetración 
más profunda y más elevada, espe- 
cialmente de las profecías mesiá- 
nicas. El representante más céle- 
bre de esta tendencia que triunfó 
sobre el Alogoriemo fué San Juan 
Crisóstomo (+ 407). Recientemen- 
te algunos escritores católicos han 
tratado de reavivar el antiguo Ale- 
gorismo, propugnando una nueva 
exégesis, llamada simbólica y espi- 
ritual, que permita superar las di- 
ficultades que se encuentran en la 
exégesis literal y ofrezca a las 
almas cristianas 'un conocimiento 
más profundo y rico del A. T. La 
Ence. «Humani generis» (12 agos- 
to 1950) ha señalado los peligros 
que encierra esta tentativa, que 
puede llegar a privar al A. T. de 
su valor histórico, 


BIBL. — Institutiones Biblicae, 1, 
ed. 6.2, Roma, 1951, pp. 512-519; sobre 
el nuevo alegorismo: Enc. Divino afflan- 
te Spíricu (30 Sept. 1943); Humani ga- 
meris (12 Ag. 1950); A. Bra, Lenc. 
«Humant generis» e gli sludt biblici, en 
«Civ. Cat», 1950, 1V; pp. 417-430; 
S. GaroraLo, Tentazioni dell'esegeta, 
en «Euntes Docete», 1951, pp. 99-110; 
J. Corres, Les harmonies des deur 
test, Tournai-París, 1949. * Prano- 
Smón, Propedeutica, Madrid, 1949; 
Gu. Úrecia, A., Introducción general 
a la Sdo, Biblio, Madrid, 1850, 
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ALMA: Es la sustancia espiri- 
tual, que junto con el cons- 
tituye el hombre, Toda sana filoso- 
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fía ha admitido siempre la existen- 
cia, espiritualidad e inmortalidad 
del alma, dotada de inteligencia 
y de voluntad, con sus respectivas 
Operaciones, que son las más no- 
bles del hombre y manifiestan su 
ado específico. Aristóteles define 
alma: «Primera perfección («en- 
telecheia» = acto) de un cuerpo 
uatural orgánico» (De Anima, 11, 
1), y también; «El principio por el 
que primero vivimos, sentimos, 
nOs movemos X pensamos» (ibíd., 
Y, 2). Santo Tomás (S. Theol,, L, 
q. 78) demuestra sobre la base de 
los principios aristotélicos, que el 
racional es la única Lerma 
sustancial del cuerpo. Esta doctri- 
na filosófica se confirma y entiquo- 
ce a la luz de la Revelación y de 
la Teclogía. 

1. — Sda. Escritura: a) El alma 
ha sido creada por Dios e infun- 
dida directamente en el cuerpo de 
Adán (Gen. 3, 7): «El Señor Dios 
formó, pues, al hombre del barro 
de la tierra y sopló sobre su rostro 
un hálito de vida y el hombre se 
hizo alma viviente»; b) El hombre 
se asemeja a Dios por el alma, y 
en él se refleja la imagen divina 
de una manera especial (Gen. 1, 6 
É 1, 26): lo cual no permite de- 
ender que el alma sea material 
(cfr. Eccles, 12, 7); e) El alma es 
inmortal: el Evangelio está lleno 
de testimonios (cfr. Mt,-12, 28); en 
el A. T. véase especialmente Sap. 
2, 23 y 3, 1, 4, 10; Ps. 48, 15-11 
etcétera; d) Por los textos citados 
se prueba también que el alma es 
el esaento formal hombre, el 
principio vital racional por 
el cual el hombre es hombre, ani- 
mal viviente distinto de los brutos, 

2. — Tradición: Generalmente 
repite y desarrolla la Revelación 
escrita acerca del alma, Tertu- 


liano propuso la extravagante teo- 
ría del 'Traducianismo corporal 
fvw. esta pal). según la cual el alma 
de los hijos se engendra del se- 
men de sus padres. Más tarde San 
Agustín, auque impugnando la 
ión de Tertuliano, pareció in- 
inarse a un Traducianismo espt- 
ritual (el alma de los hijos se en- 
gendra de las almas de los padres, 
como la luz de la luz) para defen- 
der mejor contra los Pelagianos 
tv. Pelagianismo) la transmisión 
del pecado original. Pero no ex- 
cluía el Creacianismo, o sea la 
creación e infusión inmediata de 
cada alma por parte de Dios, En 
tiempos de la Escolástica se mo- 
vieron cuestiones más sutiles; por 
ejemplo, en qué momento infunde 
Dios el alma (hoy es común la 
opinión de que en el primer ins- 
tante de la fecundación). Más im- 
te es la cuestión de la uni- 
d del alma y de su carácter de 
forma sustancial del cuerpo, Platón 
negó la unión susiawcial del alma 
con el cuerpo, y dividió el alma 
en tres elementos (Tricotomía). 
Alguna huella de esta teoría se re- 
gistra también de vez en cuando 
en la Escolástica. El franciscano 
Pedro Juan Olivi, distinguiendo en 
el alma la esencia y los tres ele- 
mentos racional, sensitivo y vege- 
tativo, sostenía que sólo los dos 
últimos informan el cuerpo y no el 
primero; que el alma en “cuanto 
racional se une sustancialmente al 
cuerpo, con el que forma un solo 
individuo, pero no formalmente. 
El Conc. de Viena condenó esta 
ión, afirmando que el alma ra- 
cional es la forma sustancial in- 
mediata del cuerpo (DB, 471). 
Los Escotistas defienden que 
además de la forma sustancial 
principal, que es el alma, el cuer- 
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tiene la forma secundaria cor- 
noreitatis. La más segura es la doc- 
trina tomística, según la cual el 
alma racional es la única forma 
“sustancial que da al hombre el ser 
hombre, animal viviente, cuerpo, 
sustancia, ente (v. Inmortalidad). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, aq, 75-77; 1d., Questiones de anima; 
Y. Ta. Cocoa, L'áme humaine: 
existence et mature, París, 18890; C. 
Born, De Deo creante et elevante, 
Roma, 1940, p. 122 ss; D. Mencies, 
Psicologia; A. Laxza, H momento del- 
Pinfusione delPantma nel corpo, Roma, 
1939; A. ZaccuL L'uomo: la natura, 
Koma, 1944, p. 321. * Benaza, De Deo 
ereante; WILLWOLL, Álma y espíritu, 
trad. de Mexcmaca, J., Madrid, 1846, 
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AMBROSIO (Saz): Doctor de la 
Jglesia n. probablemente en Tré- 
veris hacía el 334 y m. en Milán 
el 4 abril 397. De familiz senato- 
rial, fué cuidadosamente formado 
en foma. Nombrado «consularis», 
es decir, gobernador de las provin- 
cias de Liguria y Emilia con sede 
en Milán, fué elegido Obispo de la 
ciudad a la muerte del arriano 
Ausencio (374). Consagróse inme- 
diatamente, bajo la dirección del 
piesbitero Simpliciano, al estudio 
de la Teología, inspirándose en los 
grandes autores griegos (Origenes, 
van Atanasio, San Basilio). Su acti- 
vidad episcopal, que se desarrolló 
Lo E petado e de- 

cado para la Iglesia y el Imperio, 
fu providencialmente decisiva 
Para ambos: San Ambrosio junto 
la qeodosio se mos presenta como 
figura más grande de la época 

Y uno de los fundadores de la 
e del mundo castino e 

lor eficaz, se inspiró en 

£rzndes figuras del A.'T. para des. 
Srvollar sobre las huellas de la ale- 


'oría alejandrina una vasta serie 

le aplicaciones de los tipos a las 
tealidades de la nueva economía 
en sus numerosos escritos exegéti- 
cos (p. ej: De Examerone, De 
Paradiso, De Noe, De Abraham, 
De Tobia, etc.). Es de particular 
Ey su amplio comentario 
al Evangelio de San Lucas. Hom- 
bre de austera práctica ascética, 
trató con singular abundancia y 
variedad, con fínura de pensamien- 
to y de estilo, el gran tema eris- 
tiano de la virginidad presentando 
a María como ejemplo excelso de 
esta virtud (cfr.: De virginibus, De 
virginitate, De instltutione virgi- 
nis, Exhortatio virginitatis), En su 
conocido De ojficiis ministrorum 
ofreció un primer ensayo completo 

una moral cristiana, 

Valiente defensor de la fe tri- 
nitaria contra los Arrianos escribió 
obras que ucupan un puesto im- 

rtante en La historia de la Teo- 

gía: De fide ad Gratíanum, De 
Spiritu sancto, De Incernationis 
inicae Sacramento. 

Para la Teología sacramentaria 
son preciosas sus obritas De my- 
steriis (Bautismo, Confirmación y 
Eucaristía), De Sacramentis (sobre 
el mismo argumento con la expli- 
cación del Pater Noster), De pae- 
nítentia (contra el rigorismo de los 
Noyacianos). Todas sus obras han 
sido editadas muchas veces, sien- 
do la más completa y accesible la 
edición de Migne (PL., 14-17). Si 
el fondo del pensamiento ambro- 
siano es griego, su equilibrio es 
romano y su extraordinaria inte- 
rioridad, personal. Sus obras for- 
man un género aparte en la lite- 
ratura cristiana (un «genus dicendi 
aliis inimitabile», según expresión 
de Erasmo), a través de cuya lec- 
tura siempre grata se respira fres- 
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co y gozoso el aroma de la piedad 
del «Cónsul Dei». 


BIBL.—1 KR. Parasoz, Satnt Am- 
broke et Empire Romain, París, 1933; 
A. Parzor, S. Ambrogio e la sua et, 
Milán, 1941, O. FaLLem, <Ambogio, 
Santo», en EC; A. Casamassa, 1 grand 
Padri;'S. Ambrogio, Roma, 1952 (ad 
usum privaturo), 2 ÁLTANER CUEVAS, 
Patología, Madrid, 1945, , 


AMERICANISMO: Término 
que se extendió a fines del siglo 
do para designar el movi- 
miento nacido de las ideas y de 
los métodos del Padre P. Hecker, 
fundador de la sociedad america- 
na de Misioneros Paulistas. Este 
sacerdote americano conocedor de 
las exigencias psicológicas, de la 
mentalidad lel carácter de su 
pueblo, exuberante, ávido de ab- 
soluta libertad individual, insensi- 
ble a las abstracciones teóricas y 
amante en cambio del Pragmatis- 
mo (v. esta pal), arrastrado por 
las riquezas naturales del país a 
un sentido hedonista de la vida, 
había tratado de adaptar, sin exce- 
sivas preocupaciones dogmáticas, 
la religión católica al espíritu de 
sus connacionales, Sus tentativas 
tuvieron 'eco aun en Europa y así 
se determinó aquella corriente a 
la que se dió el nombre de Ameri- 
carásmo. Más que de un sístema 
se trata de una tendencia concre- 
tada en algunos principios de ín- 
dole práctica sin organicidad nin- 
guna, León XIII, conocido el peli- 
gro, envió una Carta Apostólica 
«Testem benevolentiae» al Card. 
Gibbons (1889) y por su medio a 


todo el Episcopado de los Estados - 


Unidos. En este documento ponti- 
ficio se ponen de relieve los prin- 
cipales errores del Americanismo: 
necesidad de una adaptación de 


la Iglesia a las exigencias de la 


- civilización moderna, sacrificando 


algunos cánones anticuados, mi- 
tigando la primitiva severidad, 
orientándose hacia un método más 
democrático: conceder más am- 
plitud a la libertad individual tan- 
to en el pensamiento como en la 
acción, teniendo en cuenta que 
más que la organización jerárqui- 
ca obra sobre la conciencia del in- 
dividuo directamente el Espíritu 
Santo (influjo del protestantismo); 
abandonar o no dar mucha im- 

riancia a las virtudes pasivas 
Enortificación, penitencias, obe- 
diencia, contemplación) y preocu- 
parse principalmente de las vir- 
tudes activas (acción, apostolado, 
organización); favorecer entre las 
congregaciones religiosas las de 
vida activa. El Papa después de 
este sereno examen concluye con 
estas graves palabras: «Mos no 
podemos aprobar estas opiniones 
Que constituyen el llzmado Ame- 
ricanismo.» No hace falta comen- 
tario alguno. Prescindiendo de las 
intenciones de los americanistas, 
ciertamente su posición doctrinal 
y práctica no se armoniza fácil- 
mente con la doctrina y el espíritu 
tradicional de la Iglesia, antes bien 
abre, cuando menos, el camino a 
errores teóricos y prácticos, entre 
los que merece señalaise la prefe- 
rencía atribuida al activismo, en 
tanto que Jesucristo y todos los 
Santos dieron más importancia 2 
la oración y a la vida interior, de 
las que depende el éxito de todo 
el apostolado cristiano. Reciente- 
mente F. Kleín, profesor del Inst. 
Cat. de París, publicó un grueso 
volumen con el título: L”América- 
nisme, hérésie fontóme, en el cual 
el autor, qe ya en 1897 había 
traducido The Ufe of F. Hecker, 
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de Elliott (ocasión de la carta de 
León XII), trata de demostrar 
que el Americanismo condenado 

or el Papa no ha existido nunca, 
Evidonte exageración no exenta de 
impertinencia. 

BIBL. — O'ConseL, L'américanisme 
d'aprés le P. Hecker, 1897; A. J. De- 
zarrre, Un Catholicisme américain, 
Noimur, 1898; Lambertim, L'américa- 
nisme, París, 1899; A. Hovrzw, L'amé- 
sícanisme, París, 1903, F. Desmaves, 
«Américanisme», en DIC; E. Carer- 
Tom, «Americomismo», en EC. 


ANABAPTISTAS: Es decir, re- 
bautizadores. Se dió este nombre 
a los seguidores de una secta faná- 
tica que rebautizaba a Jos adultos, 
teniendo como inválido el Bautis- 
mo conferido a los niños. Era la 
consecuencia lógica del principio 
Iuterano según el cual sólo la fe 
justifica: ahora bien, no siendo los 
niños capaces de un acto de fe, su 
Bautismo es inválido. 

Este movimiento se inició 
Zwikau (Sajonia), en 1521-1522, 
por obra de Nicolás Storch y de 
“Tomás Múnzer, y se propagó rá- 
Pidamente por Alemania Meridio- 
Bal, consiguiendo adeptos sobre 
todo entre la gente humilde, arte- 
sanos y campesinos. pl 

Bien pronto se señalaron dos 
Corrientes en el seno del movi- 
miento, la una pacífica, la otra re- 
volucionaria; prevaleció esta-últi- 
ma, arrastrando a la secta a una 
ucha iconoclasta que llevó la des- 
trucción y la desolación a mu- 
chas provincias (iglesias destrul- 

as, sacerdotes asesinados, bienes 
confiscados) y que provocó a su 
Vez una violenta represión (la gue- 
Tra de los campesinos). 
La idea inspiradora de la secta 
D la instauración del reino de 
los en cada alma por un influjo 


2. —Panzre. — Diccionario. 


directo divino, uniéndose todas las 
almas en la comunión de los San- 
tos independieniemenie de toda 
forma externa (supresión, por lo 
tanto, de la autoridad eclesiástica 
y civil, del Sacerdocio, de los Sa- 
cramentos, de la Biblia), pero con 
la colaboración de cada uno al 
impulso del Espíritu Santo (admi- 
tiendo por lo mismo el valor de 
las obras buenas). 

El sistema anabaptista no tiene 
con el luteranismo. «¿e común más 
que el punto de partida (sólo la fe 
justifica), que aplicaron rígidamen- 
te al bautismo de los niños, pero 
que suavizaron más tarde al ad- 
mitir el valor de las obras buenas, 
Tras de su derrota política, el ana- 
baptismo perdió su carácter revo- 
lucionario y se organizó con crite- 
rios puramente religiosos (Menno- 
nitas de Frisia). Actualmente los 
anabaptistas son muy pocos, re- 
partidos por Alemania, Inglaterra 
y Estados Unidos, habiendo sido 
absorbido por los Baptistas todo 
lo que se conservaba más vivo en 
su movimiento. 

BIBL.—P. Bergamo, «Anabaptiste», 
en DHGE, €. Anormassen, La Chiesa 
e le Chiese, Brescia, 1942, p. 628-627. 
$ CmuveLis, Pequeño diccionario de los 
sectas protestantes, Madrid, 1953, 

A. P. 


ANAFORA: y. Canon de 
Miss. 


ANALOGÍA (del gr. dvákoyos 
= semejante, proporcionado, rela- 
tivo a otro): Es una relación entre 
dos cosas o por razón de semejan- 
za o por razón de dependencia 
causal. 

La analogía es la base y el alma 
de todo el lenguaje humano: el 
hombre razona y conoce por me- 
dio de comparaciones y cotejos, 


la 
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porque el entendimiento por su 
natural tendencia a la unidad se 
inclina a descubrir los vínculos y 
relaciones entre las cosas diversas 
para superar su multiplicidad. 
“Aristóteles intuyó la importan- 
cia de la analogía y fijó sus leyes 
fundamentales (v. VIL Physic., £V, 
11; Poster. Anal., IE, cc. XUL y 
XIV; Ethic. ad Nic., 1, c. 6; Me- 
taph., IV, c. 1; X, e. 1; XIL c. 4). 
A Sto. Tomás le llevó al estudio 
profundo de la analogía la necesi- 
Sad de defender el valor de nues- 
tro conocimiento acerca de las 
cosas divinas contra la corriente 
agnóstica de la filosofía judaica 
medieval (Rabí Moisés Maimóni- 
des). Según Sto. Tomás, supuesto 
ue Dios es la causa del mundo, 
lebe existir entre el uno y el otro 
una relación de semejanza que 08- 
cila entre un mínimo y un máximo, 
sero de modo que la criatura no 
legue a ser tan semejante a Dios 
jue alcance una identidad formal 
univocidad), ni tan desemejante 
fue sea totalmente extraña a El 
'equivocidad). Esta relación de se- 
mejanza entre el Creador y la 
criatura se llama analogía de atri- 
cuando consiste en la sim- 
le relación de efecto a su causa 
p. ej.: entre la materia y Dios), 
sin una r. de semejanza in- 
trínseca. Pero si esa relación in- 
eluye, además de la subordinación 
causal, una janza formal entre 
la criatura y Dios, entonces se 
llama analogía de proporcionali- 
dad. Basados en esta última ana- 
logía atribuir una per- 
fección creada, p. ej. la bon: 
a Dios y al hombre según el mis- 
mo concepto formal, pero segú 
diversos modos, porque el hombre 
partícipa de la bondad divina im- 
perfectamente, en tanto que Dios 


es la misma bondad. En todo caso 
las perfecciones de las criaturas 
han de ser purificadas de toda im- 
perfección antes de ser atribuidas 
a Dios. De esta manera formamos 
muchos conceptos de Dios según 
las perfecciones de las cosas crea- 
das por Él, y aunque todos estos 
conceptos no expresan adecuada- 
mente la divinidad, mo son sin 
embargo falsos, porque como a las 
múltiples perfecciones creadas res- 
ponde un solo principio perfectí- 
simo enc representa- 
do por las criaturas, así a los di- 
versos conceptos que nosotros for- 
mamos de las cosas responde una 
sola forma suprema imperfecta- 
mente expresada. El proceso ana- 
lógico se desarrolla en tres fases: 
15, afirmación: Dios es bueno 
(porque son buenas las criaturas); 
2.2, negación: Dios no es bueno 
(a la manera de las criaturas); 
3.*, eminencia: Dios es la misma 
bondad (de un modo trascenden- 
te). La analogía domina también 
en el campo de la Revelación, don- 
de los misterios incomprensibles 
se expresan en fórmulas analógi- 
cas tomadas del lenguaje común 
(analogía natural); existe además la 
analogía sobrenatural o de fe, que 
consiste en comparar los misterios 
entre sí, para conseguir una mejor 
inteligencia de ellos, como 
el Conc. Vaticano, ses. III, c, 4 
(DB, 1798), 

BIBL. — Sro. Tomás, Semma Theol, 
L a. 13; M. T.-L. Penmo, Le róle de 
Panalogie en Théologie dogmatique, Pa- 
ás, 1931, J. Lz Romettzo, Problémes 
philosophiques, París, 1933; P, 
TE, re oalest 
cognitlo secundum S, 
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ANATEMA e dvábepa): Sig- 
nificaba en sentido propio una cosa 
ofrecida a Dios, ex-voto suspen- 
dido en los templos, dedvariómpe 
= pongo sobre, suspendo (cfr. fu- 
dit 16, 19; 2 Mac. 9, 16; Le. 21, 
5). Pero en la versión de los Se- 
tenta la palabra «amathema> tra- 
duce generalmente el vocablo 911» 
jue indicaba un cosa O persona 
destinada por Dios o para Dios 
a la destrucción. En el N, T. con- 
serva su significado hebreo variado 
ligeramente: cosa o persona he- 
rida por la maldición de Dios 
destinada a la ruina (cfr. 1 Cor. 
3; 16, 22; Rom. 9, 3; Gal. 1, 8-9). 
En el lenguaje eclesiástico apare- 
ce por primera vez en el Conc. de 
Elvira (305) con un significado 
impreciso todavía. Más tarde, en 
los cánones de Laodicea y Calce- 
donia, el anatema añade a la ex- 
comunión la idea de una especial 
maldición, que agrava la pena de 
la separación de la Iglesia. En las 
Decretalos, el anatema correspon - 
a la excomunión mayor fulmi- 
nada de una manera más solemne. 
En la disciplina actual no es más 
que la excomunión infligida con las 
Ate naa 
en el Pont; Romano (cfr. Ci 
2257, $ 2). Se llama también Ana- 
tema en la disciplina vigente a la 
excomunión en que incurren «ipso 
facto» los que niegan una verdad 
solemnemente definida, como se 
esprende principalmente de los 
Sánones dogmáticos de los Conc. 
Trid. y Vat; «Si quis negaverit... 
jema git», es decir, sea exco- 
Mulgado, 


BIBL. — VacaNr, «Áncihémes, en 
DO Aa nales: da 
ES Sánatemo», ea EE; B. Máma- 


jon, «Anatema», en EC. 
AP. 


ÁNGEL (gr. %yyekog = mensa- 
jero; hebr. INIA maleak): Sig- 
nifica en las Sagradas Escrituras 
mensajero y ministro de Dios. 

Advierte San Gregorio M. que 
casi todas las páginas de la Reve- 
lación escrita atestiguan la exis- 
tencia de los Ángeles: baste re- 
cordar en el A. T, los Querubines 

¡e quedaron de guardia en el 

'araíso terrenal después de ser 
arrojados de él Adán y Eva; los 
tues Angeles que se aparecieron 
a Abraham; los Serafines de que 
habla Isafas; el Ángel Rafael, que 
ayuda a Tobías; Miguel y Gabriel, 
nombrados po Daniel, que reapa- 
recen en el N, T., en el cual 
aumenta el número de testimonios 
(cfr. el Apocalipsis; en los Evan- 
gelios, la narración del Nacimiento 

le jesús y de su Resurrección; 
San'fablo enumera varias catego- 
rías de Ángeles). 

El Conc. Lat. IV habla explícita- 
mente de la creación de los Ánge- 
les (i5B, 428), que es, por tanto, 
verdad de fe. Excluída la creación 
«ab acterno» (Conc, Lat, IV y Vat.: 
«ab initio temporis»), no se sabe 
con precisión en qué momento fue- 
ron creados los Ángeles. La Escri- 
tura y la Tradición hablan de un 
número indeterminado de ellos. 

Los Angeles son espíritus puros: 
así los lama en efecto constante- 
mente la Sda. Escritura, si bien 
algunos Padres les han atribuido 
cierta corporeidad. Como espíritus 
los Án, les no tienen riecesidad 
de un lugar material para existir, 
sino que pueden estar presentes 
por acción (Santo Tomás). 

De la Sda. Escritura se deduce 
que los Ángeles se hallan distri- 
b en nueve grupos o coros: 
Tronos, Dominaciones, Principa- 
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dos, Potestades, Virtudes, Arcón- 
geles, Angeles, Querubines y Se- 
rafines (nombres relativos a sus 
diversos oficios). 

Según la opinión más poems 
los los hom- 


ñ 
geles no son como 

bres individuos de la misma es- 
pecie, sino que cada individuo 
constituye una especie (por la au- 
sencia de matería, que determina 
multiplica numéricamente las 
formás) (Sto, Tomás). Los Angeles 
fueron creados en el estado de 
racia santificante (se les llama de 
echo Santos y amigos de Dios); 
pero no todos perseveraron. Mu- 
chos de ellos cometieron inmedia- 
tamente después de su creación 
un pecado de soberbia abusando 
de su libertad (Conc. Lat. IV, DB, 
428). La Revelación nos habla ya- 
rias veces del pecado de los Án- 
geles: San Pedro en su 1 Epist.: 
«Dios no perdonó a los Ángeles 
que pecaron» (cfr. 1 Jo. 3, 8). In- 

mediatamente - fueron castiga 
y precipitados en el infierno: Cris- 
to atestigua haber visto a Sata- 

precipitarse como un r. 
(Le. 10, 18). sd 

Sto. Tomás comenta que el An- 
gel, conociendo como por intuito, 
se adhiere inmutablemente, des- 
pués de elegir libremente, al bien 
o al mal: por eso los Angeles 
no tuvieron ni tendrán modo de 
arrepentirse como los hombres, 
que conocen razonando progresi- 
vamente. 

Como los Ángeles buenos asis- 
ten y ayudan a los hombres para 
el bien y la salvación, así los de- 
monios (y. esta pal.) instigan al 
mal con la tentación y pueden in- 
vadir el cuerpo del “hombre con 
la posesión, por la que el cue 
se convierte en una especie 
instrumento del espíritu maligno, 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol,, 
«q. 50-84; C. Boxen, De Deo ereonte 
et elevante, Roma, 1940, p. 457 ss: 
E. Canerri, Gh Angeli, Bolonia, 1925; 
A. Amricunwr, GU Angeli buoni e cot- 
Hut, Turín, 1937; «Angelo», en 
(varios autores), vol. 1. *S, Tb. S,, t. IL, 


Madrid, 1952. 
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ANGLICANISMO: Es la forma 
predominante del protestantismo 
inglés, que por su carácter conser- 
vador se ha mantenido más cer- 
cana al catolicismo y más refrac- 
taria a las corrientes destructoras 
del pensamiento moderno. La 
iglesia Anglicana tiene un triste 
origen. El rey Enrique VHI (1509- 
1547), titulado en Otro tiempo por 
el Papa «Defensor fidei» por su 
amor a la religión y por un escrito 
suyo teológico contra Lutero, se 
dejó arrastrar de la concupiscen- 
cia y de la codicia hasta consumar 
su apostasía y la de su reino. Li- 
gado en legítimo matrimonio con 

atalina de Aragón, cayó en los 
lazos de la cortesana Ana Bolena, 
con quien quiso casarse a toda 
costa con la connivencia de To- 
más: Cranmer (fautor del Lutera- 
nismo), nombrado arzobispo de 
Canterbury. El Papa Clemente VI 
amenazó con excomulgar al sobe- 
rano, quien se vengó apartando 
de Roma a la Iglesia de Inglaterra 

haciéndose proclamar cabeza de 
A misma. La vida de Enrique VIH 
se manchó con inmoralidades y 
delitos repugnantes: hizo conde- 
nar a Ana Bolena y se casó suce- 
sivamente con Otras cuatro muje- 
res, matándolas una después de 
otra. Persiguió sangrientamente a 
los católicos, se apoderó de los bie- 
nes de sus iglesias y monasterios. 
Pero, a pesar de las solicitaciones 
de Cranmer y de otros, Enrique 
no quiso abrir la puerta al protes- 
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tantismo; antes con sus célebres 
6 artículos mantuvo los principi: 
de la doctrina y del culto católico, 
excepto la dependencia de la Santa 
Sede. Sin embargo, el protestan- 
tismo se difundió en Inglaterra en 
los seis años de reinado del niño 
Eduardo VI (f 1553); María la 
Católica trató de reparar tan gra- 
ves males con una represión tal 
vez demasiado violenta. La suce- 
dió Isabel, hija de Ana Bolena, 
jue reavivó la persecución del pa- 
de contra los católicos, favoreció 
la corriente protestante adoptando 
treinta y nueve de los cuarenta 
y dos artículos de Cranmer y ha- 
ciendo de la jerarquía “eclesiásti- 
ca un instrumento dócil del go- 
bierno real, Pío Y la excomulgó 
en 1570. Isabel puede llamarse la 
verdadera fundadora de la Iglesia 
Anglicana. Ésta, sin embargo, co- 
menzó muy pronto a sufrir crisis 
y escisiones (Puritanos, fautores del 
Calvinismo puro; Presbiterianos, 
adversarios de la institución epis- 
copal, Congregacionalistas, 
cratas que querían la indepen- 
dencia y la autonomía de toda 
comunidad religiosa o congrega- 
ción; Bautistas, etc.). El Deísmo 
y el Hluminismo (y. estas qa) 
agostaron la vida sobrenatural en 
la Iglesia de Inglaterra, que bajo la 
acción del fermento interno y de 
los influjos externos de las diversas 
Sectas protestantes se desarrolló 
en tres distintas tendencias, llama- 
las tres Iglesias: 1.*, High 
Church (Iglesia alta), conserv. 
ra con su jerarquía episcopal y 
su organismo sacramental-litúrgi- 
20; 2%, Broad Church (Iglesia kibe- 
rab, abierta a las corrientes 
Pensamiento laico independiente; 
35, Law Church (Iglesia baja), 
* Partido de izquierda, más antirro- 


mano, especialmente afecto al 
movimiento evangélico. En la Igle- 
sia alta se desarrolló, durante el 
siglo pasado, el llamado Tracta- 
rianismo (Tracts = Opúsculos), al- 
ma del movimiento de Oxford, 
encabezado por Pusey, Keble y 
Newman, que se convirtió al ca- 
tolicismo y llegó a ser Cardenal. 
Este movimiento contribuyó a 
esclarecer la posición del Anglica- 
nismo, orientándolo cada vez más 
hacia el catolicismo. En 1896 el 
Anglicanisrao recibió un duro gol- 
E al declarar León XUL inválidas 
las ordenactones anglicanas (y. esta 
palabra). Sin embargo, entre las 
iglesias protestantes, la anglicana 
parece ser la más indicada para 
servir de puente para una posible 
vuelta a Roma (v. Protestantismo). 


BIBL,—C. ALcewassen, La Chiesa e 
le Chiese, Brescia, 1942; C. Lovera pr 
Casricisonme, IE movimento di Oxford, 
Brescia, 1934, J, T. Jomwson, Anglica- 
nism in transition, Londres, 1938; Ré- 
forme, en DA, col. 847-673 y 702 s9.; 
G. Cooren, 1'Anglicanisme d'aujour- 
Chui, París, 1932; E, MOMIGLIANO, 
Anna Bolenat, Roma, 1945. — Caryr- 
xus, Pequeño diccionario de las sectas 
protestantes, Madrid, 1983, 


ANIMISMO: Teoría formulada 
por Ed. B. Tylor en el siglo pasado 
paa explicar el origen de la re- 
igión. Tylor parte, como Spencer, 
. del presupuesto del evolucionismo 
entonces en boga y sostiene que el 
hombre derivado de los animales 
a través de la consideración de los 
fenómenos del sueño y sueños, de 
la enfermedad y de la muerte, 
llega a descubrir en sí mismo un 
principio vital distinto del cuerpo, 
es decir, el alma, a la que atribuye 
muy pronto la supervivencia. De 
aquí el culto de los antepasados 
(Manismo), cuyos espíritus fre- 
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cuentemente se encarnan en otros 
cuerpos (Metempsicosis). El hom- 
bre primitivo, poseído el concepto 
de alma, por una tendencia antro- 
momórfica proyectó su images en 
E naturaleza, viendo en todas las 
cosas un cuerpo animado de 
ritu. Afirmóse así el Animismo, 
jue llevó al culto de las fuerzas 
le la naturaleza y de aquí al 
politeísmo. Por medio del Animis- 
mo explica también Tylor el ori- 
gen del fetichismo y de la tdola- 
tría (v. estas palabras): el fetiche 
es un objeto cualquiera escogido 
por un espíritu para su habitación; 
reducido a la figura representativa 
de un espíritu superior, el fetiche 
se convierte en ídolo en que se 
identifican el símbolo y la figura 
con el ser simbolizado. La idola- 
tría según esto se deriva también 
del Animismo, Consiguientemente, 
con la selección y exaltación de 
uno de los dioses se afirma el 
monoteísmo. La teoría de Tylor 
fué favorablemente acogida” al 
rincipio, pero am Jronto comen- 
aca los raques conta ella, El 
estudio serio y profundo puso en 
evidencia los errores y la ínconsis- 
tencia de la construcción animís- 
tica. Su mismo fundamento, el 
evolucionismo, dista hoy mucho de 
ser sólido. No es, pues, cierto que 
la religión se origine del Animis- 
- mo; en muchós -pueblos primiti- 
vos le precede. Ni es cierto 
el Anímismo hayá sido tan univer- 
sal y uniforme como pretende 
or: es solamente uno de los fe. 
nómenos Que se encuentran de 
cuando en lo en la historia 
de las culturas bumanas. Pero lo 
que echa por tierra toda la teoría 
es el hecho probado de que el 
Monoteísmo, como culto del Gran 
Ser, se destaca entre los primitivos 


antes que el Animismo y el Poli- 
teísmo, que más bien son degene- 
raciones religiosas. 


BIBL.—C. HEmzELMANN, Animts- 
mus und Religion, Giitersloh, 1913; J. 
Pascuen, Der Seelenbegriff des Ani- 
mismus E. B. Tylor, Wúrzburg, 1929; 
ScumimT, G., Manual de historia com- 
parada de las religiones, Madrid, 1947; 
P. BusuIcouaAr, <Ánimisme», en DA. 
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ANOMEÍSMO (del gr. dvór.oros 
= desemejante): Secta fundada 
por Aecio y Eunomio (Eunomia- 
nos) en la segunda mitad del si- 

lo IV; se adherían al Arrianismo 
(v. esta pal.), sosteniendo que el 
Verbo es desemejante al Padre en 
cuanto que es engondrado, y por 
lo tanto no es Dios como el Padre, 
porque la verdadera Divinidad 
no tiene principio, y, por tanto, 
nó es engendrada (dyéyvqros ). El 
Anomeísmo, como se proscnia 
especialmente en Eunomio, tiene 
motivos de interés aun para otros 
sectores de la Teología además del 
trinitario, Eunomio, hablando de 
los atributos de Dios, limita- su 
valor reduciéndolos a os tér- 
minos antropomórticos (Nominalis- 
mof): un solo atributo tiene va- 
lor real y es el de la ¿yevvncla 
(= ingencrabilidad), que revela a 
nuestra mente la esencia divina de 
manera adecuada, como po intui- 
to (un preludio del Ontologismo?). 
San Basilio y San Gregorio Niseno 
combatieron en el terreno teoló- 
gico y filosófico los errores de los 
Eunomianos. 

BIBL. — J. TurzmowrT, Hístotre des 
dogmes, París, 1924, Lp. 49 53; Le 
BACEBLEZT, <Adtius> y «Lunomius», en 
DTC; P. Parewre, De Deo Uno et Tri- 
eee a dea 
1950; S, Th. S., t II, Madrid, 1952, 
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ANSELMO (San): Doctor de la 
Iglesia nacido en Aosta en 1033 
y muerto el 21 de abril de 1109 en 
Canterbury. Después de una ju- 
ventud inquieta se hizo monje be- 
nedictino en Bec de Normandía 
(1063), adonde llegó atraído por 
la fama de Lanfranco de Pavía. 
Elegido abad en 1078, conquistó 
gran fama por la suavidad de su 
carácter y E originalidad de su 

ensamiento, En 1093 fué nome 
Brado arzobispo de TAS 
(sucediendo a Lanfranco, m. 1089), 
donde desarrolló, en medio de in- 
numerables contradicciones y lu- 
chas, una eficaz acción reforma- 
dora. Entre sus numerosas obras 
tienen particular interés para la 
Teología las siguientes: Monolo- 
glon de 1076): vigoroso y brillan- 
te tratado acerca de la unidad 
trinidad de Dios; Proslogion (de 
1077-78), en que propone con 
lógica cerrada el famoso argu- 
mento «a priori» de la existencia 
de Dios; Xpistola de Incarnatione 
Verbi (doble redacción de 1092 y 
1094): tratado polémico en que 
combate el tritesmo de Roscelii: 
notable por su doctrina trinitaria 
y su metodología teológica; Cur 
Deus Homo (de 1098): forma con 
el Menalogion un díptico teoló- 
gico-dialéclico, obra maestra del 
gran pensador: es el primer tra- 
tado científico sobre la Redención; 
 conceptu virginal: et de pec- 
cato  orieinalt (de 1099-1100): 
De processione Spiritus Sancti 
(de 1102): primer tratado católico 
Contra los errores de Focio; De 
Concordia praescintiae et praede- 
penationte et grasíae Dei cum le 
arbitrio (1107-8), Orationes et 
tocditationes, pon sugestivas: 

¿ en argumentos teológicos, espe- 

_ ialmente mnarlológicos 


Por la originalidad de su méto- 
do, la fuerza del raciocinio, la agu- 
deza especulailva y el calor de su 
alma, San Anselmo es una de las 
cumbres más elevadas de la hu- 
manidad, la primera gran inteli- 

encia de la Edad Media, un teó- 

go que ha dejado profundas hus- 
Has en la historia del pensamiento 
cristiano. 

Sus obras han sido editadas por 

- Migne (PL., 158-159) y crítica- 
mente pur F. S, Schmitt (Edim- 
burgo-Roma, 1940, 1948). 

BIBL. — E. Rosa, $. Anselmo di 
Aosta, Florencia, 1909; A. Levarrx, 
S. Anselmo. Vita e pensiero, Bari, 1929; 
G. Cumana, S. Anselmo, Brescia, 1940; 
€. Vauaccint, «Anselmo, Santo», en 
EC; S. Vasa Rovicr, S. Anselmo e la 
filosofia del sec. Xi Milán, 1949, 
2 Obras completas de S. Anselmo, Ma- 
drid, 1952, nn 


ANTICRISTO (del gr. d¿vrt- 
xpierós = antimesías, adversario 
de Cristo): El término es propio de 
San Juan, pero el concepto es 
común a los demás autores de la 
Biblia (v. Ez. cc. 28-29; Dan. ec. 
7-8, Mt, 24, 5, 24; Mc, 13, 6, 22; 
Le, 21, 8; 2 Thes. 2, 3-12; 1 Jo. 2, 
18-22; 4, 3; 2 Jo. 7; Apoc. 11,7 ss.; 
ec. 13-14). 

El Anticristo es en general una 
fuerza hostil a la persona y a la 
obra de Cristo. La interpretación 
común entre los escritores cristia- 
nos ve en el Anticristo un perso- 
naje distinto de Satanás, pero sos- 
tenido por él, que se manifestará 
en los últimos tiempos antes del fin 
del mundo, intentando un ataque 
y triunfo decisivo sobre Cristo y 
su Iglesia. San Pablo lo describe 
como «el hombre inicuo, el hijo 
de la perdición, el adversario que 
se alza sobre todo lo que se llama 
Dios o es objeto de culto, hasta 
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sentarse en el templo de Dios, pro- 
clamando ser el mismo Dios... el 
malvado cuya venida por obra 
Satanás será acompañada de toda 
clase de portentos > prodigios, y 
señales falaces, le toda suerte 
de seducciones de la perversidad, 
para arrastrar a los que se pier- 

len por no haber recibido el amor 
de la verdad que les hubiera sal- 
vado» (2 Thes. 2, 3, 9-10). 

Lo que impide que se desenca- 
dene éste podor formidable es un 
misterioso obstáculo que al mismo 
tiempo, en abstracto se considera 
una “fuerza y en concreto una 

sona. La identificación precisa 

le este impedimento es difícil y 
varía scgún los distintos autores. 
Entre los exegetas modernos se 
abre paso la opinión según la 
cual -eí Anticristo no es una per- 
sona, sino una colectividad: son 
los agentes del anticristianismo 
de todos los tiempos. San Juan 
habla de «muchos Antícristos», 
que no reconocen a Jesús ni al 
Padce, Say Pablo dice que «el 
misterio de la iniquidad está 
obrando» (2 Thes. 2, 7), y pide a 
los que se sienten firmes que se 
mantengan hasta que sea quitado 
el impedimento. Si este obstáculo 
está sicmpre en acción contra el 
Anticristo, quiere decir que tam- 
bién éste está continuamente tra- 
bajando. Pero se ha de notar que 
el obstáculo impide la manifesta- 
ción del Anticristo, no su obra 
personal. El Anticristo-persona se 
revelará £n la última fase de la 
lucha anticristiane, que continúa 
por todos los siglos y prepara len- 
tamente la aparición EN «hijo de 
la perdición» al fin de los tiempos, 
BYBL.-— «Antéchristo, en DBVS, 1, 
207-305; E. B.. Aro, L'Apocalypse*, 
París, 1993; B, Rrgaux, L'Antéchrist et 


Popposition au royaume messianigue 
dons VA. et le N. T., Gembloux, 1932; 
F. Prar, La Teología de S. Pablo, 2 vo= 
láacnes, Madrid, 1947; L. ToNDELLx, 
Gest Cristo, Turín, 1935, pp. 388-402; 
J. HozzweR, S. Pablo”, Barcelona, 1948; 
A. Romeo, «Anticristo», en EC. 
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ANTIDICOMARIANITAS (del 
iego dvtiStxoc = que está 
itigio y María): Secta religiosa 

nacida Arabia en el siglo 1v, 
que negaba la virginidad de Ma- 
ría, abusando de algunos textos 
de la Sagrada Escritura (cfr. Vir- 
ginidad). 

San Epifanio les escribió una 
carta confutando su doctrina pun- 
to por punto. Con el tiempo 
los adversarios de la vi ad 
de María se llamaron Antidicoma- 
rianitas o simplemente Antimaria- 
nitas. 


BIBL.-—H. QomnrxerT, en DTC, y el 
pie de Virginidad. Ep. 


ANTIGUO TESTAMENTO 
(v. Bíblia): Es el conjunto de 
los 48 libros que constituyen la 
primera parte de la Biblia, donde 
e esoticos la Historia de la eta 

ión antigua y de la preparación 
de los port a la Fenida del 
Mesías por medio del pueblo de 
Israel. He aquí el indice de los 
libros según la enumeración y el 
orden consagrado por el Conc, de 
Trento en 1546 (v. Canon): 


Limros HISTÓRICOS: 

Génesis (50 capitulos). 
Éxodo (40 cc.). 
Levítico (37 cc.), 
Números (36 cc.). 
Deuteronomio (34 ce.). 


Llámase el conjunto de estos 
libros de Moisés el Pentateuco 


sue pa 
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(= cinco partes), y los Hebreos le 


Tlaman la Ley. 

6. josué (24 cc.). 

7. Jueces (21 cc.). 

8. Rut (24 cc.). 

9. 1 de Samuel o 1 de los 
Reyes (31 cc.). 

10. Il de Samuel o 11 de los 
Reyes (24 cc.). 

1. 1de los Reyes o III de los 
Reyes (22 ec.). 

12. Mide los Reyes o IV de 
los Reyes (25 cc.). 

13. 1 de los Paralipómenos o 
de las Crónicas (29 cc.). 

14. II de los Paralipómenos o 
de las Crónicas (36 cc.). 

15. 1 de Esdras (10 cc.). 

16. H de Esdras o Nohemías 
(13 cc.). 

17. Tobías (14 cc.). 

183. Judit (16 cc.). 

19. Ester (16 cc.). 


Lmnos DIDÁCTICOS, SAPIENCIALES 

O POÉTICOS: 

20. job (42 cc.). 

21. Saiterio, o libro de los Sal- 
mos (150 salmos). 

22. Proverbios (31 cc.). 

23. Eclesiastés (12 cc.). 

24. Cantar de los Cantares (8 
capítulos). 

25. Sabiduría (19 cc.). 

26. Eclesiástico (51 cc.). 


Limnos PROFÉTICOS; 
a) Profetas mayores: 


27. Isafas (66 cc.). 

28. Jeremías (52 cc.), 

29. Lamentaciones (5 ce.). 

E 

. juiel (48 0c.). 

E Daniel (14 00), 
b)_ Profetas menores: 

33. Oseas (14 cc.). 

34. Joel (3 ec.). 


35. - Amós (9 cc.). 

36. Abdías (1 c.). 

37. jonás (4 cc.). 

38. Miqueas (7 cc.). 
39. Nahum. (3 cc.). 
40. Habacuc (3 cc.) 
41. Sofonías (3 cc.), 
42. Ageo (2 ce.). 

43. Zacarías (14 cc.). 
44. Malaquías (4 cc.). 


CONCLUSIÓN DE LOS LIBROS HISTÓ- 
RICOS: á 


45. 1 de los Macabeos (18 cc.). 
46. II de los Macabeos (15 cc.). 


Es un conjunto armonioso de h- 
bros de diversos autores y épocas 
escalonados en un período de 
tiempo que va del s. XVI a. C, «l 
s. Ua C 

Los libros históricos inician la 
narración en los orígenes del uni- 
verso y del hombre, y se concen- 
tran principalmente sobre los he- 
chos relativos al pueblo de Israel 
desde sus orígenes como nación 
hasta su ruina y a las tentativas 
de restauración (175-135 a. C.). 
La relación no es continua ni ho- 
mogénea y presenta sensibles la- 


gunas, 

Los libros llamados didácticos, 
porque están dedicados a la ins- 
trucción del lector, reciben tam- 
bién el nombre de sapienciales, de 
su tema principal — la sabiduría, 
concebida como el conocimiento 
perfecto y la práctica fiel de la 
religión —, y poéticos, por su for- 
aa literaria. 

Los libros proféticos recogen 
memorias biográficas y resumen 
las predicaciones de los profetas 
que Dios envió a Israel entre los 
siglos VII y V a. C., para conser- 
varle en la fe y guardar vivas: las 
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z0 


esperanzas mesiánicas (v. Profeta 
y Mesías). 

Los libros del Antiguo Testa- 
mento fueron escritos y se han con- 
servado casi en su totalidad en la 
lengua hebrea; algunos trozos de 
Daniel y de Esdras y algún ver- 
sículo esporádico de otros libros 
fueron escritos en arameo. Algunos 
libros se escribieron originariamen- 
te en griego (Sabiduría y II de los 
Macabro. en tanto que de otros 
se ha perdido el original y sólo se 
conserva la versión griega (1 de los 
Macabeos, Baruc, Su it, Tobías, 
Eclesiástico, del que se encontra- 
ron a fines del siglo pasado dos 
tercios del texto original). 

Los libros del A. T. fueron es- 
critos sobre papiro o, para obte- 
ner mayor ucación y resistencia, 
sobre pergamino preparado en for- 
ma de banda arrollada a un bas- 
toncillo. Se conocen unos 3.000 
manuscritos del texto hebraico; re- 
cientemente (1947) se encontró 
Palestina un manuscrito con el 
libro entero de Isaías y otros frag- 
mentos bíblicos que se remontan 
a la época precristiana. El texto 
que hoy leemos fué fijado en el 
s. Ll, y corresponde satisfactoria- 
mente al original (v. Masorético). 

La división actual en capitulos 
data de 214 y se debe a Este- 
ban Jaugion; la división en ver- 
sículos fué hecha en 1528 por San- 
to: Pagnino, (Sobre el «catálogo de 
los libros v. Canon.) 

El A. T. forma una unidad in- 
separable con el Nuevo, del cual 
fué «figura» (1 Cor. 10, 6-11). El 
fué el < edagogo: que condujo a 
Israel a Eristo (Gal, 3, 24), que era 
el fín del A. T. (Rom. 10, 4). El 
A. T., que contiene las múltiples 
«y fragmentarias comunicaciones de 
la antigua Revelación divina, pide 


necesariamente el N. T,, que lo 
oupleta e ilumina con la Reve- 
lación plena del Hijo de Dios 
(Hebr. 1, 1-2). «En el A. T.— de- 
cía San Agustín (Quaest. in hept., 
2, 73) —se esconde el Nuevo, y 
en el Nuevo se manifiesta el An- 
tiguo. 

BIBL. — Scmusren-HoLzammrr, Hig- 
toria bíblica, Barcelona, ELE; L. Demo 
NEFELD, Histoire des lívres de VA. T., 
París, 1929; J. B, Prir, Histoire de 
PA. T., París, 1930; H. Hórri-A. M- 
ten-Á. Merzacen, Introd. Spec. in V. 
T., Roma, 1946; 6. Coses, Incontro 
con dl Libro Sacro, Brescia, 1943; G, 
Ruociorr1, Historia de Israel, Barcelona, 
1947; esto mismo autor ha publicado, 
traducidos del original, uma antología 
de los textos zaús significativos del A. T., 
Della Bibiris, Bolonia, 1921; sobre cada 
lbro en particular y. la pal. correspon» 
diente en DBV, DBVS, DTC, El, EC; 
sobre el valor perenne del A. T., v. la 
Encíclica Mit brennender Sorge (14 mar- 
zo 1937), de Pío XI, y Cano. Faur- 
mapen, judaismo, Cristianismo, Germa- 
niemo; H. Duespenc, Les voleurs chré- 
Hennes de TA. T., Muredsous, 3948; 
sobre los temas fundamentales y las 

dificultades de interpreta» 
ción, v. E. Garsrarrá. Piazza, Pagine 
difficit dell'A. T., Génova, 1951. V. 
Biblia. pes 


ANTITIPO: v. Sentidos de la 
Biblia, 


anT O (del 
. vkdperos = hombre, y ope, 
e forma): Tendencia del hombre 
a imaginar las cosas externas como 
una imitación de sí mismo. En el 
terreno filosófico, el Antropomor- 
fismo llegó a veces a concepciones 
tan extravagantes como la de 
Tomás Campanella, que atribuía 
un alma a cada una de las cosas 
criadas (Pampsiquismo), o al Sen- 
sismo Cósmico de Bernardino Te- 
lesio, que imaginaba una sensa- 
ción universal, retornando al Hi- 
lozoísmo (la materia viviente) de 


os Presocráticos. En el terreno" 
eligioso se encuentra próximo a 
¡stas aberraciones el animismo 
y. esta pal.), que algunos autores 
:eñalan como el principio de toda 
eligión. Pero a que en él el 
intropomorfismo se manifiesta en 
a concepción de la Divinidad 
blasmada a imagen y semejanza 
lel hombre con todos sus vicios 
y virtudes. Las mitologías religio- 
sas son de ordinario antropomór- 
ficas: baste recordar la greco- 
romana, En el ámbito de la reve- 
lación cristiana se encuentra el 
antropomorfismo en el lenguaje y 
en algunos hechos del A. T. en 
que se atribuyen a Dios miembros 
humanos, pasiones y modos de 
obrar humanos (como cuando ha- 
bla de que se arrepintió, de su 
dolor, etc.). Pero evidentemente se 
trata en estos lugares de un len- 
aje y estilo metafórico, como se 
muestra por el contexto del 
libro sagrado y por los sublimes 
conceptos con que expone la na- 
turaleza de Dios (v. Esencia di- 
vína). Tienen particular interés 
teológico las llamadas Teofanías 
(apariciones de Dios) del A. T., 
como la que tuvo Moisés en la 
zarza ardiente. Algunos Padres 
Piensan que eran manifestaciones 
Personales del Verbo (v. esta pal. 
Y, Logos): más cierto es que las 
eofanías son signos sensibles de 
1 presencia divina que prelu- 
an la Encarnación, por la que 
el Verbo aparecería Hombre entre 
los hombres. 
la historia del pleno 
10 se registra el error vulgar 
de los Antropomorfitas, que, si- 
siendo las huellas e un tal Au- 
Us, propagaron en el s, IV, por 
Siria y Egipto, la opinión de que 
metáforas bíblicas relativas a 


Dios habían de entenderse en sen- 
tido propio, San Hilario, San Je- 
rónimo, San Agustín y otros Pa- 
dres hablan de este error como de 
una niñería indigna de refutación, 

BIBL. —F. VIGOuROUx, «Anthropo- 
morphisme», en EBV; Á. CmoLikr, 


«Anthropomorphisme», en DTC; G. Bar 
REILE, «Anthropomorphítes», ibíd, 


P. P. 


APOCATASTASIS (gr. úrmoxa- 
ráotacte): Significa restauración, 
y €s un término usado uma sola 
vez en el N. T., en un discurso 
de San Pedro a los israelitas 
(Hechos 3, 21), en el sentido de 
una renovación final del mundo 
con ocasión de la parusía (v.) de 
Jesucristo. En términos equivalen- 
tes se encuentra este concepto en 
la carta seguada del mismo San 
Pedro (3, 13) y en el Apocalipsis 
de San Juan (21, 1), donde se ha- 
bla de nuevos cielos y nueva tie- 
xa. Alude también a él San Pablo 
(Bom. 8, 19 ss.) diciendo que 
todo lo creado ansía la liberación. 
Por lo demás, el mismo jesús hace 
referencia a una palingénests, 
cuando el Hijo del hombre se 
siente en el trono de su majestad 
(Mt. 19, 21). 

Los Padres tocan com tímida 
reverencia este punto misterioso 
de la Revelación; aunque Oríge- 
nes lo trata a fondo y construye 
con ayuda de elementos platóni- 
cos la teoría de una apocatástasis 
final, que consistirá ea la purifica 
ción y redención universal del mal 

ara toda criatura, aun para los 

mios y los condenados. Esta 
idea fué desarrollada por los se- 
Cuaces de es (incluso por 
San Gregorio Ñiseno) y entró a 
ar parte de un conjunto de 
errores atribuídos a Orígenes, en- 
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cerrados bajo el título de prige- 
nismo (v.), que fueron condena: 
en el segundo Concilio de Cons- 
tantinopla en el Pontificado de Vi- 
gilio (a. 553). 

Con esta teoría enlazan las ten- 
dencias y opiniones según las cua- 
les las penas del infierno serán mi- 
tigadas algún día o no serán eter- 
nas, Tales opiniones, condenadas 
siempre por la Iglesía católica, han 
tenido gran favor entre los cismá- 
ticas y más todavía entre las sec- 
tas protestantes. 

BIBL.—J. Twummowr, Histoire des 
dogmes, 1, p. 296-330; MawsuccrCa- 
samasga, Istituzioni di Patrologia", 1, 
», X50-Í81; M. Joars, «Apocatastast», 
en EC, 


P. P. 


APÓCRIFO (gr. dmóxpugov = 
cosa escondida, da y. droxpóúrto 
= escondo): Para los antiguos era 
«apócrifo» un libro que contenía 
doctrinas religiosas reservadas a 
los iniciados; en cambio, en el len- 
guaje eclesiástico era un libro no 
admitido para la lectura pública 
en la comunidad, a pesar de la 
semejanza que por el nombre del 
presunto autor ¿por su contenido 
tenía con los libros inspirados de 
la Biblia, Apócrifo es, pues, un 
libro excluído por no ser canóni- 
co (v. Canon). Tales libros eran 
de procedencia sospechosa, y los 
ponian en circulación las sectas, 

ue querían dar autorizado fun- 
damento a sus doctrin. paa a sm 
bargo, nos .son to de la 
piadosa snosidad de los lectores, 
“que no encontraban en los libros 
sagrados minuciosos detalles sobre 
ciertas personas o períodos de la 
Historia Sagrada y querían com- 
pletarlos con informaciones, que 
alguna rara vez procedían de bue- 
na fuente, pero que en la mayoría 


de los casos no eran más que fruto 
de la fantasía. Algunos de estos 
escritos producidos de buena fe 
encontraron crédito entre los fic- 
les Í los escritores eclesiásticos. 
En Ía actual edición oficial latina 
de la Biblia se publican como 
apéndice los libros HI y IV de 
Esdras y la Oración del rey Ma- 
nasés, que son apócrifos, aunque 
inspirados en textos canónicos. Al. 
gunos textos litúrgicos han sido 
tomados de estos dos libros, p. ej., 
el Requiem (IV-Esd. 2 34 s.). 
Modernamente se ha dedicado 
particular atención a esta conside- 
rable producción literaria, intere- 
sante para el conocimiento de las 
ideas religiosas y, morales en' ví- 
gor en ticmpos de Cristo. 

La vasta literatura apócrifa, di- 
fícilmente accesible a los lectores 
comunes, sigue las grandes y pe- 
queñas «livisiones le ambos Tes- 
tamentos. 

Los apócrifos del A. T., casi 
siempre «le autor judío, son de ar- 
gumento mesiánico, y con frecuen- 
cia se encuentran en ellos inter- 
polaciones cristianas, 

Alguno de ellos, como las Odas 
de Salomón, parece totalmente de 

ocedencia cristiana. Se pueden 

ividir, aunque no adecuadana 
te, en libros históricos, dedicados 
a las grandes figuras del A. T.; 
didácticos, es decir, de contenido 
moral, y proféticos o apocalípti- 
cos, que refieren presuntas revela- 
ciones sobre el mundo de los Án- 
geles, sobre los misterios de la na- 
turaleza, sobre la suerte futura de 
Israel, sobre la persona y el reina- 
do del Mesías. Entre los apócrifos 
de la primera dase es digno de 
notarse el libro de los Jubíleos o 
Pe Génesis, escrito por un 
ES rl moderado hacia «ln del 
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s. H a. C., en el que Moisés narra 
la historia del mundo desde la 
Creación hasta la salida de Egip- 
to, distribuyéndola en perícdos 
jubilares de'49 años. Otros libros 
son: el 1H de Esdras, 111 de los 
Macabeos, la Ascensión de Isaías, 
el Testamento de Salomón. Son 
notables entre los libros didácti- 
cos: El Testamento de los Patriar- 
ces, en que los hijos de Jacob po 
fetizan a futuro de las doce tri 
descendientes de ellos; los Salmos 
de Salomón y de David; las 
Odas de Salomón, el IV libro de 
los Macabeos. Entre los libros pro- 
féticos es muy conocido el Libro 
de Enoc, al que se refiere proba- 
blemente el Apósio! San Judas 
su carta (v. 14 s.), que consta de 
yarios escritos judaicos del s. IL-I 
a, C. y es muy importante a 
el conocimiento de Es ideas Pac 
ue de los judios en tiempos de 

isto. Entre otras cosas se le 
lama al Mesias el «Hijo del Hom- 
bre». Otros libros: la Asunción de 
Moisés, el IV de Esdras, el Apoca- 
lípsis de Baruc, los Oréculos Sibi- 
línos, libro de propaganda judai- 
£a entre los paganos. 

Los apócrifos del N. T. se re- 
montan a los siglos 1 y 1H d. C. 
y se dividen en Evangelios, He- 
chos, Epístolas y Apocalipsis, El 
puaugelio apócrifo más divulgado 
fué el Protocvengelio de Santiago, 
dedicado a la vida de la Virgen 
y de San José y a la infancia de 
Jesús. Ha tenido grande influencia 
en el arte cristiano, y la liturgia 

tomado de él la fiesta de la pre- 
Sentación de María en el Templo; 
Otros Evangelios leyan los títulos 
guientes: según los Hebreos, Je 
E Ebtonitas, según los Egipcios, 

e Pedro, de Tomás, de Meade: 
mus. Entre los Hechos hay que 


citar los de Pedro, de Pablo, de 
Juan, de Andrés, de Tomás. Tam- 
bién es muy rico el epistolario 
apócrifo; recordemos: la carta de 
garo, rey de Edesa, a Jesús, 
y la respuesta del Redentor; la 
Epístola de los Apóstoles; la Epís- 
tola de San Pablo a los Laodicen- 
ses, y su carta HI a los Corintios; 
las cartas cruzadas entre San Pa- 
blo y el filósofo Séneca. Entre los 
Apocalipsis citemos: el Apocalip- 
sis de Pablo, de Pedro, de Tomás, 
En general se trata de una lite- 
ratura mediocre y forragosa, que 
pretendo la imitación de los mo- 
lelos inspirados, sin llegar a acer- 
carse a su espontaneidad y equi- 
librio. 


BIBL.—B. Farr y E. AmMaNN, en 
DBYVS, 1, col. 354-533; «Apoorífiz, en 
EC, 1, (1948), 1627-55; Aurawen-Cur- 
vas, Patroiogíó, Madrid, 1045; G. Pan- 
arcLa, Introd, gen. olla S. Sibbia, Tu- 
rán, 1948. E 


APOLINARISMO: Error cris- 
tológico de Apolinar, Obispo de 
icea (c. 350), que abre el ca- 
mino al monofisismo (y. esta pal.). 
Apolinar comenzó luchando con- 
tra el Arrianismo, sosteniendo que 
Cristo era verdaderamente Dios 
encamado (9eds Evoapxoc), es de- 
cir, el Verbo, Hijo de Dios, unido 
a la naturaleza humana. Y para 
defender. mejor la unión entre el 
elemento divino y el elemento 
humano, sugiere el concepto de 
una naturaleza humana compues- 
ta solamente de carne y alma 
sensitiva: en tal naturaleza el Ver- 
bo asume la función de alma in- 
telectiva (= voúg). 
Ésta es la forma más conocida 
y divulgada del Apolinarismo, 
aunque tuvo también otras expre- 
siones en sus diversos secuaces. 


APOLOGÉTICA 


Apolinar llegó a esparcir su error 
bajo el nombre de San Atanasio,que 
había sido siempre muy benigno 
con él. En uno de estos escritos 
fraudulentos proponía Apolinar la 
célebre frase: ía púeto tod Aóyou 
acaapxopévy (una es la naturale- 
za encamada del Verbo), que, 
adoptada después por San Círilo 
como si verdaderamente hubiera 
sido Atanasiana, les sirvió a los 
Monofisitas para apoyar su error 
en San Cirilo (v. Eufiquienismo). 

Apolinar fué depuesto, y su 
error condenado, en 377 y 382, 
por el Papa San Dámaso (DB, 85). 


BIBL.—G. Vorsw, L'Apollinerisme, 
Louveín, 1901; A. Poxcn, Histoire de 
la listéroture grecque chuólienne, París, 
1930, 1H; A. v'Ants, Le dogme d'Ephi- 
se, Faris, 1931, pp. 25-62. 


P. P. 


APOLOGÉTICA E dámohoyr- 
«ey = defensa): Es la demostra- 
ción y defensa racional e históri- 
ca de la verdad de la fe cristiana. 
Por su O a se e 
tíngue de la Apología, que es la 
defensa Particular de “duna ver- 
dad. El objeto propio de la Apo- 
logética es, con más precisión, la 
credibilidad racional ES la verda- 
dera religión, y de aquí la demos- 
tración del hecho de la Revela- 
ción divina qe medio de Jesu- 
crisio, Legado de Dios, que con- 
Fió tal Revelación a su Iglesia, 
La Apologética tiene así una 
parte filosófica (existencia de Dios 
rsonal, noción de la religión y 
le la Revelación, necesidad y dis- 
cernibilidad de ésta, espe ¡en- 
te por medio del milagro); y una 
arte histórica (Jesucristo, Legado 
ivino, valor histórico de los Evan- 


gelios, fundación de la Iglesia). - 


Todo esto lo trata la Apologética 


a la luz de la razón para disponer 
el alma al don divino de la fe 
a través de la demostración racio- 
nal de los motivos de credibilidad, 
según la expresión del Conc. Va- 
ticano (Ses. TIL c. 4, DB, 1799): 
«la recta razón demuestra los fun- 
damentos de la fe». Se distingue, 
pues, la Apologética de la Teolo- 
gía en que ésta se mueve en la 
esfera y a la luz de la fe, 
Método: Es doble, uno más bien 
extrínseco, que procede por vía 
filosófico-histórica; el otro intrín- 
seco, que procede por vía psicoló- 


ca, El privacro es el método tra- 
cional, iongl, que tuvo un desarrollo 
sistemático en la Escolástica desde 
el punto de vista filosófico y en 
la Teoiogía moderna a partir del 
s. XVII desde el punto de vista 
erítico-histórico. En el siglo pa- 
sado, bajo el influjo del Órutorio 
francés, se ha venido desarrollan- 
do el método psicológico (Ollé- 
Laprune y Fonsegrive), que ha 
encontrado una forma nueva en 
la obra de Blondel, que instauró 
el método de la inmanencia (con- 
siderar al hombre en su íntima 
tendencia a obrar y realizar, que, 
no alcanzando su fin ideal, implica 
una apelación a una ayuda supe- 
rior, una indigencia, a la cual res- 
ponde el cristianismo). Los dos 
métodos no se excluyen, sino que 
se integran mutuamente, + 

BIBL.—A. Gannzwm, La credibilitó 
et Papologétique, París, 1808; A. Tan» 
querer, De vera religione, etc, Ro- 
ms, 1911; A. De PouteIquer, L'objet 
integral de PApologétique, París, 181% 
G., Mowrr, Apologetica scientifica, Turín, 
1932; X. M. Lx BacmeLer, «Apologé- 
hique», en DA; J. pe Towovenea, «Mé- 
thode Fimmanence», ibíd.; J. D, For- 
gusna, Newman apologiste, Paris, 1927; 
G. Moxrxi, «Apologética», en EC; A. 
ts da din bae 

» 10 

16 ed.; Snión, A Dios po poner 
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Parcelona, 1941; Góxeme, Lo religión 
trascendente, Pamplona, 1944. 


P. P. 


APOLOGISTAS: y. Esquema 
de historia de la Teología; Subor- 
dinacianos. 


APOSTASÍA: v. Infieles. 


APÓSTOLES (gr. ¿mócrodos = 
enviado): Fueron doce Discipu- 
los elegidos por Jesús (Mt 10, 
5; 20, 17; Mc. 6, 7; Hechos 6, 2; 
I Cor. 15, 5, etc.) para difundir 
el Evangelio y el reino de Dios 
primero en Israel y después por 
tado el mundo. El Apóstol es el 
enviado de Cristo, como Cristo es 
el enviado del Padre; su misión 
es la de dar testimonio de Cristo 
sacrificándolo todo a este fin, in- 
cluso su propia vida. Los Evan- 

elistas dan el catálogo de los 

oce Apóstoles presididos por San 

Pedro. Así S. Mateo: «Simón, lla- 
“mado Pedro, y Andrés, su herma- 

no, Santiago, hijo de Zebedeo, y 
. Su hermano Juan, Felipe y Bar- 

tolomé, Tomás y Mateo el Publi 
> cano, Santiago, hijo de Alfeo, y 
. Tadeo, Simón Cananeo y Judas 

'cariote, que le vendió» (Mat. 
10, 2), 

BIBL. — A. Menepister, en DBS, 1, 
col 533 R. Hamris, The twelve 
Aposties, Cambridge, 1927; «Apostoli», 
en EC, E, col. 1680 ss. es 


. ., APOSTOLICIDAD (de la Xgle- 
sia): La Apostolicidad es la cuar- 
hn última nota o propiedad que 
frarbclo. Na 'onstantinopo- 

O atribuye a la Iglesia. Nace 

4 de la naturaleza da la mis- 

Pe Iglesia; en efecto, siendo ella 

humanidad organizada social- 

en Cristo, es decir, jerár 


APOSTOLICIDAD 
quicamente en Pedro y en el Co- 
legio de los Doce, ñ Apostoli- 
cidad forma la espina dorsal de 
su constitución, la garantía de su 
continuidad, la condición de su fe- 
cundidad. 

Afirma la Sagrada Escritura que 
jesús estableció su Iglesia sobre 
a roca de Pedro y sobre el fun- 
damento de los Apóstoles (Mt. 16, 
18-19; Efes. 2, 20; Apoc, 21, 14) 
y la historia de la Telesia nacien- 
ie, marrada en los Hechos, nos 
muestra a los Apóstoles en el ejer- 
cicio de su misión, en la predica- 
ción de una doctrina transmitida 
por, el Maestro, en la aplicación 
le los medios de salvación insti- 
tuídos por Él, en la imposición de 
una autoridad derivada de Él. Con 
el mismo fin de enseñar, santificar 
obernar se crearom sucesores. 

2 Apostolicidad implica por lo 
tanto una continuidad legitima de 
sucesión con la cátedra ocupada 
por Pedro y el Colegio Apostólico 
con la conservación de la misma 
doctrina, de los mismos sacramen- 
tos, del mismo régimen. La Ápos- 
tolicidad es como la teoría ininte- 
rrompida de los Papas (sucesores 
de San Pedro) y de los Obispos 
(sucesores de los Apóstoles), que 
se transmite la antorcha de la mis- 
ma fe a través de las edades, el 
cáliz de la misma sangre de Cris- 
to, el báculo de la misma autori- 
dad. «Como las primeras ramas de 
un árbol no mueren, sino que se 
renuevan y prolongan, difundien- 
do su fuerza vital a las partes 
nuevas, así sucede cn la Iglesia 
con la sucesión de sus pastores. 
En ella el colegio episcopal se re- 
nueva de tiempo en tiempo, pero 
difundiendo y prolongando la vida 
pe La Apostolicidad, pues, 
le la Iglesia no es para nosotros 
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un hecho remoto o pasajero, sino 
presente actualmente, porque la 
vida que hoy tiene la Iglesia pasa 
de Cristo a sus Apóstoles, de los 
Avóstoles a sus legítimos suceso- 
res y de éstos a nosotros.» (Cárd. 
Capecelatro.) 

Distínguese la Apostolicidad 
formal, que es la que acabamos 
de describir y la 'Apostolicidad 
material, que, aunque importa un 
origen apostólico, se halla falta de 
legítima continuidad, por haber- 
se separado de Pedro, viviente en 
el Romano Pontífice, a quien es- 
tán sujetos los Obispos, como los 
Apóstoles lo estuvieron a Pedro. 

La Iglesia oriental cismática, 
llamada «ortodoxa», sólo posee la 
Apostolicidad material. 

BIBL. —Sro. Tomás, ln Symbolum 
Apostolorum expositlo, aa. 7-8; Momsa- 
rÉ, Exposición del dogma, conf. 54; 
Camp, CapeceLarao, Esposizione della 
dotirina cattolica, Koma, 1903, 1, 3, 

Roran, 


apoxtolique, París, V. Bar- 
VEL, Aposiolicité, en DTC; M. jucrz, 
Le Schisme byzantín, París, 1941, pp. 
2785-91; 1d., Ob se trouve le Christia- 
nisme intégral, París, 1947; fd., «Apo- 
stolicitá», en EC. * SaLaverar, S. Th. 
S.,t L AP. 

A PRIORI - A POSTERIORI: 
Son dos expresiones clásicas de la 
Blosofía escolástica, que sirven ge- 
neralmente para calificar el cono- 
cimiento racional en su forma si- 
logística o dexmostrativa. Las dos 
expresiones tienen un sentido fun- 
damental bien determinado entre 
los escolásticos: «a priori» siguió 
ca un proceso deductivo del ra- 
ciocinio, en que se va de la causa 
(«prius») al “efecto («posterius»); 
«a posteriori», por el contrario, in- 
dica el proceso inverso, es decir, 
del proceso efecto a la -causa (in- 


ducción). Redúcense comúnmente 
a la demostración «a priori» tam- 
bién las Hamadas «propter quid» 
y «a simultaneo», de las que la 
primera procede de la causa pró- 
xima adecuada al efecto, y la se- 
gunda del análisis de los términos 
o de la ligazón íntima que existe 
entre las propiedades de un mis- 
mo sujeto. A la demostración «<a 
posteriori» se reduce la argumen- 
tación llamada «quia». 

Los: 

«a priori» 
(«<propter quid»): De la naturale- 
za espiritual del alma a su inmor- 
talidad; de la infinidad de Dios 
a su inmutabilidad. 

b) Dem. «a posteriori> («quía»): 
De las operaciones del alma (cog- 
nición y volición libre) a su espi- 
ritualidad; del mundo creado a 
Dios Creador. 

ce) Dem, «a simultaneo»: Del 
concepto de Dios como ente ne- 
cesario a su existencia (Leibniz). 
En la filosofía moderna ol «a prio- 
ri» y «a posteriori» tienen hoy el 
parúicular significado de elemento 
que precede o que se deriva de 
la experiencia. Éste es especial- 
mente su significado en la filoso- 
fía kantiana (v. Apriorismo, Kan- 
tismo). 

BIBL.—C. Bovra, Cursus Philoso- 
phiae, Parisiis, 1995, 1, p. 240 ss., H. 
VicLino, Logica, Romae, 1941, p. 331 5. 


P.P 


APRIORISMO (del lat. «a prio- 
ri»): Teoría que admite en la 
mente humana ideas que prece- 
den a la experiencia o son inde- 
pendientes de ella, Ha de distin- 
guirse: a) la cognición «a priori», 
que se reduce a una intuición in- 
telectiva o a una idea innata an- 
terior a toda experiencia sensible; 
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b) la demostración «<a priori», que 
es un proceso cognoscitivo que va 
de la causa al efecio y se llama 
también «propter quid» (para dis- 
tinguirla de la «a posteriori», lla- 
mada demostración «<quia»). 

El apriorismo aplicado al co- 
nocimiento de Dios se manifiesta: 
1.*, como Ontologismo (Malebran- 
che, Gioberti): en la base de todo 
nuestro conocimiento hay una in- 
tuición inmediata de Dios («pri- 
mum logicum et primum ontolo- 

cum»); 2. como  Innatismo 
Descartes): la idea de Dios es 
innata, es decir, infusa por Dios 
mismo en nuestra alma; 3.*, como 
subjetivismo trascendental (Kant): 
hay en nosotros una idea de Dios 
que, sin embargo, no demuestra 
su realidad objetiva; Dios es un 
postulado de la razón práctica. 
Estas tres formas apriorísticas se 
hallan en contradicción con la 
doctrina católica, definida especial- 
mente en el Conc. Vatic. (v. Dios). 
Se acerca también al apriorismo 
un argumento debido a 5. Ansel- 
mo, llamado ontológico o «a si- 
inultaneo», que pretende demos- 
trar la existencia de Dios por el 
análisis del concepto que tenemos 

ÉL Dios es el Ente mayor que 
el cual no se puede pensar otro; 
como tal debe tener todas las 
Perfecciones, hasta la existencia: 
Por lo tanto, Dios existe. Descar- 
les primero y más tarde Leibniz 
Y otros teólogos modernos han 
rehecho en diversas formas este 
Argumento; pero muchos con San- 
to Tomás lo rr : porque en 
á Se esconde un paso ilegítimo 
el orden lógico al orden real, 
ontológico, 


BIBL.—A. D. SenrinLances, $. Tho- 
Qe Paquin, París, 1925, vol 1; R. 
'ARRIGOU-LAGRANCE, Die, 1928, e. H; 


EP. 


APROPIACIÓN: Es la atribu. 
ción que hacemos de una acción 
O cosa a cada una de las Personas 
Divinas, según nuestro modo de 
concebir, no sin un fundamento 
en la realidad. El fundamento es 
una cierta afinidad entre la cosa 
o acción atribuida y la Persona a 
quien se atribuye. Pero hablando 
en absoluto, toda acción o efec- 
to <ad extra» (v. Operación) es 
común a las tres Personas. Son 

opias las acciones «ad intra» 
8 Noción), como el engendrar. 
En general se suele atribuir al 
Padre todo aquello que dice re- 
lación al Principio, como la Crea- 
ción y la Omnipotencia; al Hijo 
lo que se refiere al entendimiento, 
como la Sabiduría y la Luz, y al 
Espíritu Santo lo que tiene co- 
nexión con el amor, como la Bon- 
dad, la Santificación (v. Inhabi- 
tación). 

BEBL. —Sro. Tomás, Súmma Theol, 
L q. 39, aa. 7-8. >. 


ARISTIDES: Filósofo atenien- 
se, uno de los primeros apologis- 
tas cristianos, que dirigió al Empe- 
rador Adriano una Apología, que 
aun se leía en tiempos de Eusebio 
de Cesarea (Historia Eclesiástica, 
TV, 3, 3); S. Jerónimo hace una 
alusión a ella, después cayó en 
el olvido. En 1878 los Mequitaris- 
tas de Venecia publicaron un 
fragmento armenio de ella, y Ren- 
del Harris, en 1889, encontró en- 
tera la versión siríaca en el Mo- 
nasterio de Sta. Catalina del Mon- 
te Sinaí, traducida recientemente 
al italiano por C. Vona (L'Apo-— 


ARTÍCULO DE FE 


logia di Aristide. Introduzione, 
versione dal siriaco e commento, 
Roma, 1950, en la colección La- 
teranum). La Apología demuestra 
la superioridad del «quattum ge- 
nus» (la estirpe cristiana) por el 
sublime concepto que tienen 
Dios, alcanzado por la enseñanza 
de Cristo, nacido de una Virgen, 
matado por los judíos, resucitado 
y glorificado en los cielos, Su 
vida es conforme a las enseñan- 
zas de su Maestro, y constituye 
la única fuerza moral que sostiene 
el mundo. 

'BIBL. — Casamassa, Gl apologisti 
greci, Roma, 1944, pp. 31-48; M. Pat- 
Lrcmmo, Gli apologisti greci del 1 sec., 
ibld., 1947, pp. 25-39; A. Femrua, 
«Arisido», du ES (con bibl). 


ARRIANISMO: Herejía trinita- 
ría nacida en Alejandría al prin- 
cipio del 5, IV. Fué su autor 
Arrio, sacerdote alejandrino, aun- 
que formado bajo Luciano en la 
escuela antioquena. Sus principa- 
les errores eran los siguientes: 
a) el verdadero y único Dios es 
d¿yévvnyros (=n0 engendrado) 
e incomunicable a las criaturas; 
b) para crear el mundo Dios en- 
gendró el Verbo, el cual, habien- 

lo tenido principio, mo es Dios, 
sino un intermediario entre Dios 
y el mundo; e) el Verbo, por lo 
tanto, es de una sustancia diversa 
de la divina (del Padre) y se llama 
“Hijo del Padre, no en sentido pro. 
pio y natural, sino en sentido 
adoptivo. Evidentemente, Arrio 
mezcla en su herejía un poco de 
Gnosticismo (Dios' trascendente y 
el Ente intermediario entre Dios 
y 'el mundo: Subordinacionismo) 
y un poco de la teoría errónea del 
adopcionismo (v. esta pal.) profe- 
.sada por Pablo de -Samosata en 


Antioquía en el s, IIL Amones- 
tado por su Patriarca Alejandro, 
Arrio no depuso sus falsas opinio- 
nes, sino que dejó su diócesis y 
se refugió junto a su amigo Euse- 
bio de Nicomedia, en Asia Menor, 
donde continuó divulgando sus 
errores, aun con su composición 
literaria «Thalia», mezcla de poe- 
sía 2 prosa para el pueblo. 

En 325 se reunió el Conc. de 
Nicea en Bitinia en presencia 
emperador Constantino y con. la 
asistencia de más de 300' obispos: 
definióse en él que el Verbo es 
de la misma sustancia que el Pa- 
dre óuooúsios (= consustancial), 
y por lo tanto Dios verdadero 
igual al Padre. S. Atanasio, 15 
mero Diácono y más tarde Pa- 
triarca de Alejandría, fué el alma 
del Concilio y de toda la lucha 
contra la herejía, que, no obstan- 
te su derrota, continuó serpeando 
bajo formas insidiosas (y. Semi- 
arrígnos). 


BIBL.—Lz BacueLer, <Árianismer, 
en DTC; A. D'ALes, Lo dogme de Nk 
cée, París, 1928; F, Cavué, Précls 
Patrologie, París, 1927, 1, p. 302; Frt- 
cmz y Manroz, Storia delle € 
(vers. Htal.), Turín, 1940, TIL p. 18 38., 
67 ss, 135 se, 245 99.  Luonca, Hist. 
de la ¿gl, Cat. t. 1, Madrid. >, 


ARTÍCULO DE FE: Expresión 
divulgada en la época escolástica 
(a partir del s. Xi) para indicar 
principalmente las proposiciones 
contenidas en el Símbolo Apostó- 
Uco (v. esta pal.), que antes se 
llamaban «sententiae». Todos los 
teólogos se hallan de acuerdo en 
designar las verdades reveladas 
con el nombre de Artículos de Fe, 
pero no lo están en determinar es- 
peciicamente el concepto de Ar- 

o. 
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.. La mejor precisión se encuentra 
en Sto. Tomás, quien en la Sum- 
ma Theologica (U-1L, 3, l, a. 6) 
dice que artículo se deriva del 
griegodpdpov y significa una parte 
orgánica o elemento de un orga- 
nismo. Por lo tanto, se llama ar- 
tículo de fe no a una verdad cual- 
quiera revelada por Dios, sino a 
.aquella verdad en que más se ve- 
sillca la razón formal de la fe 
(creer por la autoridad de Dios) 
y que está ligada orgánicamente 
<on el cuerpo principal de la doc- 
trina revelada. Así entendidos, los 
:artículos de fe tienen en la cien- 
cia teológica la función de prin- 
ciplos fundamentales, que el teó- 
logo acepta sin discusión por ser 
ciertos y seguros en virtud de la 
gutoridad de Dios, verdad abso- 
¿Juta. Análogamente a lo que ocu- 
tre en las ciencias humanas sub- 
-ordinadas entre sí, en que una 
toma sin discntirlos sus principios 
básicos de otra, como, p. do la 
sica de las matemáticas y la ar- 
quitectura de la geometría. 
+. BIBL, — Sro. Tomás, Summa Theol., 
. XUL q. 1, e. 6; fd., opúse., De articulis 
fidel; Suínzz, De fide theologics, disp. 


“TL, París, 1858, t. XIL. 
- P.P. 


ARTÍCULOS FUNDAMENTA- 
LES: Son el objeto de una con- 
“oversia religiosa nacida con el 
* Luteranismo en el s. XVL La re- 
: lorraa luterana se vió amenazada 
“desde sus primeros pasos por el 
.agmentarismo y por la instinti- 
va y fatal tendencia a la escisión, 
¿ho Leva concigo la dos del 
£zamen (v. esta pal.) y que 
¡Pablo de desembocar en la multi- 
cidad de sectas, de que hoy se 
E SEone el protestantismo, 
Em "“primido el Magisterio infali- 
d e de la Iglesia, los luteranos se 


vieron obligados a buscar otro ca- 
mino para salvaguardar un simu- 
lacro de unidad entre tanta con- 
fusión de ideas. 

Así nació la idea de los artícu- 
los fundamentales, que en la in- 
tención de muchos teólogos de la 
reforma había de ser vn «<míni- 
mum» de doctrina de fe, en que 
pudiesen convenir todas sec- 
tas. Iniciado por Calixt en Ale- 
mania, por Turretin en Suiza y 
Cranmer en Inglaterra el sistema 
de los artículos fundamentales 
tuvo su formulación definitiva, des- 

ués de varias manipulaciones, 
jo Isabel 1 de Inglaterra, en la 
Iglesia Anglicana, que aun con- 
serva sus célebres 29 artículos en 
el Book of Common Prayer. El 
sistema fué elaborado entusiásti- 
Camente en Francia por Jurieu, 
eficazmente refutado por Bossuet 
con argumentos que no han per- 
dido todavía su vigor. En reali- 
dad, el sistema de los artículos 
fundamentales, como sustituto del 
Magisterio de la. iglesia para con- 
servar la unidad de la fe, no tiene 
consistencia ninguna. :Es evidente 
que entre los misterios ya de- 
más verdades reveladas hay cier- 
ta gradación, de manera que una 
verdad sea más importante que 
otra; pero ni la Sda. Escritura ni 
la Tradición permiten que un fiel 
acepte algunas verdádes reveladas 
y rechace otras, aunque sean de 
menor importancia. Al erlstiamo 
se le pide la adhesión íntegra 
a Cristo y a su Evangelio: la uni- 
dad de la fe es el tema dominante 
de la Revelación divina, y S. Pa- 
blo insiste enérgicamente sobre 
ello, como, p. ej., en 1 Cor. 1, 10: 
«Os conjuro, hermanos, en nom- 
bre de N. S. Jesucristo, para que 
todos digáis lo mismo y no haya 
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escisiones entre vosotros; antes 
viváis perfectamente unidos en el 
mismo pensamiento y en el mismo 
sentimiento.» No hay, pues, lugar 
a escoger entre las verdades pro- 
puestas a la fe de los creyentes, 
como quisieran los protestantes. 
Pero, aun cuando existiese tal po- 
sibilidad de selección para alcan- 
zar la suspirada unidad, aun que- 
daría por probar a quién corres- 
pondería establecer los artículos 
indispensables, con lo que sin pre- 
tenderlo vuelven los protestantes 
al concepto de una «regula Pci 
impuesta por una autoridad do- 
cente que ellos han rechazado, 
BIBL. —H. A. Nremerer, Collectio 
confessionum in ecclesiis reformatis pu- 
blicatarum, 1840; E. F. MúLLem, Die 
Bekenntnischriften der reformierten Kir- 
chen, 1903; ALcemusssen, La Chiesa e le 
fiiicss, Brescia, 1942, y. 607 ss; EC, 


e e 


ARTOTIRITAS (del gr. %pros 
— pan, y tupós = queso): Herejes 
urientales (Galitzia) del s. 1, 
que celebraban la Eucaristía con 
pan y queso, bajo el pretexto de 
que éste era el alimento de los 
antiguos patriarcas, de cuyo uso 
no se apartó Jesucristo en la últi- 
ma cena. Hablan de ellos S. Epi- 
fanio (PG, 41, 880) y S. Agustín 
(PL., 42, 30). 

BIBL.-—G. Bars si 
sn DIC, M. o io ea 


AP. 


ASCENSIÓN (de Jesucristo): 
La narra explícitamente S. Lucas 
en su Ey. 24, 50 ss., y en los He- 
chos de los Apóstoles 1, 9 ss. Se 
alude implícitamente a ella cuando 
se habla de la presencia de Jesu- 
cristo resucitado en los cielos (p, ej. 
en Heb. 9, 24; I Petr. 3, 22, y en 


otros lugares). Los exegetas cató- 
licos han reivindicado la autenti- 
cidad e historicidad de S. Lucas 

Tr su proximidad “a los hechos 

los Hechos de los Apóstoles se 
escribieron del 62 al 65). 

La Ascensión de de al cielo 
en su Humanidad glorificada por 
la resurrección es verdad de fe, 
como aparece en el Símbolo Apos- 
tólico y en el Niceno-Constanti- 
nopolitano. Teológicamente lá As- 
censión se explica en los siguien- 
tes términos: Cristo no ascendió 
a los cielos en cúanto Dios, por- 
que como tal está en todas partes, 
sino como Hombre unido bipostá- 
ticamente al Verbo. Sto. Tomás 
precisa que Cristo subió a los 
cielos por su propia virtud, es 
decir, sea por la virtud divina que 
le era propia como Verbo, sea 
por la virtud humana adquirida 
por su alma glorificada, que como 
tal puede mover el cuerpo adon- 
dequiera. (Summa Theol., TH, 
q. 57, a. 3.) 

La Asunción de Maria, en cam- 
bio, se obró por virtud de Dios 
principalmente, si bien el alma de 
la Virgen glorificada gozaba del 
poder de mover el cuerpo, pudien- 
do superar las leyes ordinarias de 
la naturaleza. 

BIBL, — Sto. Tomás, Summa Theol., 
HI, q, 57; V. LammaÑaca, La Arcen- 
sión de N. S. en el N. T., Madrid. 
1943; P. Dz Ammnoccr, «Ascensione», 
en EC. ans 


ASCÉTICA - ASCETISMO (gr. 
dcxto me ejercito): La Ascética 
es la ciencia de la perfección eris- 
tiana. Se funda sobre el dogma, 
del que saca vitalidad y luz; su- 
pone la moral y la sobrepasa, 
conduciendo al hombre de la ob- 
servancia de la ley a la de los 
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consejos evangélicos (pobreza, cas- 
tidad, obediencia); se. distingue 
de la mística (v. esta pal.), de la 
cual es una preparación. 

El Ascetismo consiste en el ejer- 
cicio de las virtudes cristianas 
para conseguir la unión del alma 
con Dios en cuanto es posible en 
esta' vida. Los griegos conocieron 
una ascesis física (atletismo) y 
una ascesis intelectual y moral 
como fué, p. ej., la de los estoicos 
y de los neuplatónicos, para libe- 
rar el espíritu de los vínculos de 
las pasiones y de las cosas mate- 
riales. 

El Ascetismo cristiano lo define 
el. mismo Cristo al invitar a la 
renuncia, a la abnegación y a la 
lucha por la conquista def cielo. 
Los Apóstoles y los Santos de 
todos los tiempos comprendieron 
la lección y la actuaron plenamen- 
te imitando el ejemplo de Jesu- 
cristo. 

Sto, Tomás (Summa Theol., U- 
IL q. 24, a. 9) ha traducido en im 
csquema que se ha hecho clásico 
todo el Áscetismo- cristiano. El 
Ascetismo según el Aquinate tien- 
de a hacer perfecto al hombre en 
sus relaciones con Dios: esta per- 
fección se madura por vía de amor 
S Ie fases consecutivas: 1.*, la 

e los- principiantes, que consiste 
en denso del pecado, repri- 
miendo las pasiones, especialmen- 
te la concupiscencia (y a esto se 
ordena el ejercicio de la mortifi- 
cación del cuerpo y de los senti- 
dos); 2.1, la delos proficientes, o 
sea de los que van progresa 
en el bien (fase positiva) con el 
ejercicio de todas las virtudes bajo 
€l impulso y dominio de la cari- 
dad; 3, la“de los ptes. 
pia de los que habiendo tri 

lel pecado son dueños de sí mis- 


mos, teniendo sometidas sus pa- 
siones, y consiguientemente se ad- 
hieren a Dios con el fervor de la 
cidad. y pregustan en Él la fe- 
licidad del Paraíso. Estos tres gra- 
dos se denominan también las tres 
vías: pusgativa, iluminativa, uni- 
tiva. Son un admirable tratado as- 
cético los Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio de Loyola. 

Se ha dicho ligeramente que el 
Ascetismo eristíano mortifica y de- 
poe el espíritu, envilece al hom- 

re y le aparta de la vida; la res- 
puesta más eficaz es la. simple 
enumeración de los grandes asce- 
tas, que, elevados a las más altas 
cumbres de la perfección eristia- 
na, supieron imprimir nuevas 
orientaciones en la vida de los 
pueblos: recuérdese a S, Benito, 
S. Bernardo, S. Francisco de Asís, 
Sto. Domingo, Sta. Catalina de 
Sena, S. Ignacio, Sta. Teresa. 

El Ascetismo eristiano regulado 
por el control vigilante de la Igle- 
sia tiene una estructura y fisono- 
mía propia, que le hace inconfun- 
dible con las formas extrañas al 
cristianismo, aunque no sea más 
que por el perfecto equilibrio en- 
tre lo humano y lo divino, lo 
natural y lo sobrenatural. Puede 
entenderse también por Ascética 
aquella parte de la Teología que 
trata de la perfección cristiana. 


BIBL.— A. Savorzav, Les degrés de 
la vie spirituelle”, París, 1920, A. Tan- 
Quamrx, Précis de Théologie oscéfique 
et mysiíques, París, 1924; A. SroLZ, 
L'Ascesl cristiana, Brescia, 1943; «Ay- 
céseme», en DTC, DÁ y EC, 1, col. 
87 ss. * Navar, Curso de Teología as- 
cética y mésstca, Madrid, 1948, 


ASEIDAD: v. Esencia divina. 
ASPERSIÓN: y. Bautismo. 


ASUNTOS ECLESIÁSTICOS 


ASUNCIÓN (de María): Es el 
tránsito prodigioso de María Sma. 
en cueipo y alma de la tierra 2 
la vida celestial. 

Es un dogma de fe definido so- 
lemnemente por Pío XII en la 
Constitución Apostólica «<Munifi- 
centissimus Deus» (1.* nov. 1950). 
La Iglesia, desde los primeros si- 
glos (V-VI), profesó pacificamen- 
te la fe en la Asunción, como se 
deduce de la Liturgia, de los do- 
cumentos devotos, de los escritos 
de los Padres y de los Doctores, 
de los votos enviados a la Santa 
Sede durante el último siglo pi- 
diendo una definición dogmática. 
Esta fe secular y universal con- 
firmada por todo el Episcopado 
en su respuesta a la Carta Apos- 
tólica «Deiparae Virginis» (1. de 
mayo 1940) es el argumento fun- 
damental de que se ha servido el 
Papa para ilustrar las razones de 
la definición, no pudiendo la Igle- 
sia docente y discente engañarse 
creyendo como divina una verdad. 

En el Documento Pontificio se 

rocede con método regresivo de 
la fe actual de la Iglesia hasta la 
más antigua tradición y a la Sa- 
pr Escritura, hablando, 1.*, de 
la Liturgia (templos, imágenes, 
oraciones, fiestas en honor de la 
Asunción con relativa oficialidad, 
de que son notables ejemplos el 
Sacramentario Gregoriano y el 
Galicano); 2.*, del testimonio de 
los Padres de los Doctores 
(Ps.-Modesto Hierosolimitano, San 
Germán Constantinop. y 
todo S. Juan Damasceno entre los 
Padres; Amadeo de Lausana, San 
Antonio de Padua, S. Alberto 
Maeno, Sto. Tomás y S. Buena- 
ventura, S. Bernardino y S, Ro- 
berto Belarmino, $. Pedro Cani- 
sio y Suárez entre los Escolásti- 


cos, además de S, Francisco de 
Sales y S. Alfonso); 3.*, de los 
fundamentos bíblicos, que se con- 
centran en la idea de María aso- 
ciada a Cristo Redentor en la 
lucha y en el triunfo sobre Sata- 
nás, de que se habla ya en el 
Protoevangelio (Gen. 3); 4.*, final- 
mente, de las razones teológicas 
(armonía de los privilegios maría- 
nos, como la Inmaculada Concep- 
ción, la eminente Santidad, la Vir- 
giniaad, le Divina Maternidad; la 
piedad filial de Cristo para con 
su Madre). 

El Papa, aunque habla en la 
Constitución de la muerte de Ma- 
ría, no hace ninguna alusión a ella 
en la definición. Sabido es que 
hay dos tradiciones, una favora- 
ble a la muerte de María (no por 
débito, sino por razón de conior- 
midad con el Hijo), la otra favo- 
rable a su inmortalidad, En todo 
caso la muerte de María no fué, 
como la nuestra, acompañada de 
dolor y corrupción dei cuerpo, 
sino que fué como un dormirse 
dulcemente para despertar en la 
bz gloriosa del cuerpo y del 

a. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, q. 27, a l; q 82, 0 5 ad 3; 
In Symbolum Apost., a. 5; Exp. in Salut. 
Ángelicam; M, Jucrs, La mort et Pds- 
somption de la Sainte Vierge, Cittá del 
Vaticano, 1944; J. Fitoamasar, Constitu- 
tío Apostolica «Munificentissimus Deus», 
Romae, J551, E, Baro, De Conat: 
Apost. «Munificentissimus” Deus», 

mae, 1951; T. Garivs, La Madonna 
Turín, 195: 


ASUNTOS ECLESIASTICOS 
EXTRAORDINARIOS (Congr.): 
y. Santa Sede. 


ATEÍSMO 


ATANASIO (San): Doctor de 
la Iglesia mn. en Alejandría el 
295 y m. ibíd. el 373. Asistente 
como diácono al Conc, de Nicea 
(325), fué nombrado Obispo de 
Alejandría en 328. Campeón de la 
fe nicena, sostuvo con admirable 
firmeza la lucha despiadada que 
movieron contra él los Arrianos y 
el poder imperial: desterrado cin- 
co veces volvió las cinco a su 
sede, donde concluyó en paz su 
heroica existencia. 

Su carácter se refleja en sus 
obras (editadas por Migne, PG., 
25-28); escritas en el ardor de la 
lucha, esquiva los floreos, para 
atacar de frente, con lógica ta- 
jante, el núcleo de la cuestión. Son 
importantes para la Teología: la 
Oratio contra gentes (sobre el mo- 
noteísmo) y la Oratio de Incarna- 
tione Verbi (escritas las dos hacia 
el 318); las Tres orationes contra 
Arlanos (del 335-6) contienen una 
vigorosa defensa de la uni 
esencial del Hijo con el Padre. 
Son notables para la historia del 

ianismo: Apología contra Ária- 
nos, Epistola de decretis nicaenae 
sunodi; Epistola de sententia Dio- 
nysti; Epistola de synodis Arimini 
in Italia et Seleuciaes tn Iscuria 
celebratis; Epistolae ad Serapio- 
nem (sobre la Divinidad del Es- 
Ppíritu Santo). Escribió otras mu- 
phas obras de ras exe Ptos 
itúrgica y ascética (p. ej., la 
lebre Vida de S. Antonio). La 
figura diamantina de S. Atanasio 
Se impuso a la admiración de sus 
Contemporáneos y posteriores que 
le honraron con el merecido título 
de Grande. 


ES —L. Cavarzena, St. Athona- 
. 1908; MArNuCcr-CasaMasea, 
Jetitusioní di Patrologia, Í, $2 ed. 


Roma, 1942, pp. 33-47 (con bibl.); 
M. Juctz, «Atanasio, Sto,», en EC. 


AP. 
ATARAXIA; y. Dolor, 


ATEÍSMO (gr. d9eóc sig 
Dios): Es propio de los que igno- 
Tan o niegan a Dios, 

El Ateísmo es: a) teórico, si se. 
funda sobre juicios intelectuales; 
b) práctico, si prescinde de razo- 
namientos y se manifiesta en el 
modo de vivir. El ateísmo teórico. 
Puede ser negativo y positivo, se- 
gún que se ignore o niegue a Dios 
con motivos o no. Los ICO 
y teólogos proponen una doble 
Cuestión: 


1: ¿Existen o pueden existir 
ateos negaiivos? Responden mu- 
chos en sentido negativo, otros, 
en cambio, admiten el hecho y 
consiguientemente su posibilidad 
en ciertas condiciones (por algún 
tiempo y no por toda la vida, ig- 
norancía relativa y no absoluta, 
etcétera). La respuesta más justa 
es: la ignorancia absoluta e 4n- 
vencible de la existencia de Dios 
en líneas generales no puede dar- 
se, porque es imposible que la ra- 
zón humana no asciende de la vi- 
sión del mundo externo y del 
mundo interior del hombre a la 
Causa del uno y del otro, como 
no es posible que el hombre no 
sienta de hecho la fuerza de la 
ley moral (v. Dios). El Conc. Va- 
ticano habla en este sentido. Pero 
es cierto también que es posible 
la ignorancia relativa de Dios por 
motivos anormales durante algún 
período de ofuscación psicológica; 
como es también posible que falte 
la idea clara de % existencia de 
Dios. . 

2.* ¿Existe o puede darse el 
ateísmo positivo? También aquí. 


ATENCIÓN 
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hay divergencia de opiniones, 
aunque no sustancia). La respues- 
ta más probable es que, no sieudo 
la existencia de Dios de evidencia 
inmediata, puede el hombre no 
ver la fuerza de los argumentos 
aducidos para probarla y aceptar, 
en cambio, algún argumento en 
contra, formándose una falsa con- 
vicción. Pero un ateo positivo es 
siempre culpable, al menos ini- 
cialmente, por falta de prudencia, 
de ponderación, de investigación 
más cuidada y más serena, Un 
ateo verdaderamente convencido 
y de absoluta buena fe es una hi- 
Ppótesis que raya en el absurdo. 

El ateísmo, aun el sistemático, 
se inicia en la filosofía antigun 
(p. ej, en Lucrecio), inunda Jas 
Mosolías modernas (Monismo idea- 
Ústico o materialístico) y en la 
ideología comunista trata de apo- 
derarse de las masas. 


BIBL.—A. D. Senriniances, Los 
fuentes de la orcencia en Dios, Barco- 
lona. ELE, 1943; A. Zaccmi, Dio-La 
negaztonc. Roma, 1925, e. IL A. Pa- 
1ouBO, Theodicea, Roma, 1942, p. 127; 
SC. Fabro, «Atelemos (estudio exhausti- 
yo), en EG, vol. H, cols. 265-280. 
9 Hruzaw, Theologia naturalls, Madrid, 
1950; Baxe, Sin Dios y contra Dios, 
Burgos, 1938, Kotooarvor, Suma ca- 
sólica contra los sín Dios, trad. de C. 
E. Manín, Barcelona, ELE, 1943. 


P. P. 


ATENAGORAS: Antiguo apo- 
logista cristiano, n. en Átenas a 
comienzos del s. H. Hacia el año 
77 dirigió a Marco Aurelio y a 
su hijo Cómmodo una Súplica en 
favor de los cristianos (en 37 ca- 
pítulos), defendiéndolos de la acu- 
sación de ateísmo, antropofagía e 
incesto. Escribió también un tra- 
tado sobre la Resurrección de los 
muertos (en 25 cap.), que es una 


síntesis magistral de todos los 
argumentos especulativas a favor 
de este dogma especialmente com- 
batido por los paganos. 

BIBL. — Casamassa, Gl Apologietí 
greci, Roma, 1944, p. 163 ss.; M. PEr- 
LeGRnxO, Gli apologeti grect del II sec., 
Roma, 1947, p. 146 s5.; Íd., «Átenago- 
sa», en EC. * Domíncuez, Historia de 
la Filosofía”, Santander, 1953. E 


ATENCIÓN: Es la aplicación 
de la mente a lo que actualmente 
se está realizando. Es un acto del 
entendimiento, y se distingue for- 
malmente de la intención, que es 
un acto de la voluntad (v. inten- 
ción). La atención (opuesta a la 
distracción) se llama interna cuan- 
do excluye toda divagación de la 
mente a cosas extrañas al acto que 
se está realizando; se llama exter- 
na cuando excluye todas aquellas 
acciones externas que son incom- 
patibles con la atención interna, 
por ad no presta atención 
externa a Ja oración quien durante 
ella pinta, lee, conversa, etc. 

En cuanto a la meditación, los 
xmoralistas están de acuerdo en 
exigir la atención interna; por lo 

ue hace a la satisfacción de la 
¿bligación del rezo del breviario, 
defienden algunos que basta la 
atención externa (Durando, Lugo, 
Tambvrini, Noldin), muchos re- 
quieren también la interna (Caye- 
tano, D. Soto, Suárez, Billuart). 
Esta última opinión la estima San 
Alfonso la más probable y común. 

En la administración de los Sa- 
cramentos es suficiente para la-va- 
lidez la atención externa; para Ja 
licitud se requiere la interna. En 
cambio, para la recepción no es 
necesaria en el sujeto ninguna 
atención psa la validez, mientras 
que para la licitud se requiere no 
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sólo la externa, sino también la 
interna. 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
TT, q» 83, a. 13, D. Prúmmen, Ma- 
nuele Theologiae moralis, 1L, múm. 354- 
359; IHL, núm. 71, 87; V. OsLer, sAt- 
tention», en DTC; E. Tusaminy, «Aften- 
fion», en DS; F. CaPPELLO, «Átienzio- 
ne», en EC. * Fennenes-MONDAIA, 
Compendium Theologias moralis, Bar- 
celona, 1950, US. 


ATRIBUTOS (de Dios): Por 
una parte, la mente humana, con- 
siderando las diversas perfeecio- 
nes de las criaturas, formula di- 
versos conceptos, que atribuye a 
Dios analógicamente (v. As 
gía), como, por ej, la bondad, la 
justicia, la omnipotencia. Por otra 
parte, la Revelación nos presenta 
muchos nombres de Dios (el Crea- 
dor, el Santo, el Eterno...). Los 
atributos son propicdades que se 
atribuyen a Dios en su esencia 
(atributos estáticos) o en sus e 
raciones (atributos dinámicos). Ta- 
les atributos, múltiples y diversos, 
se oponen a primera vista a la di- 
vina simplicidad (v esta pal de 
donde surge el dilema: o los atri- 
butos tienen un valor real, ontoló- 
gico, y entonces Dios ya no es sim- 
ple; o no tienen valor real, y en- 
tonces toda la Revelación y la 
“Teología se reducen a un vano 
juego de palabras, 

El problema está en determinar 
la distinción entre la esencia y los 
atributos, y la distinción mutua 
entre los mismos atributos. La dis- 
tinción se opone a la identidad 
Y puede ser real o lógica, según 
que dos cosas sean distintas por 
Sí mismas, ontológicamente (como, 
P. ej, el alma y el cuerpo, o el 
Cuerpo y una de sus partes, o la 
Persona y sus cualidades); o que 
Sean distintas sólo en nuestra men- 


te como conceptos (p. ej., la mis- 
ma persona considerada como mé- 
dico, como artista, como ciudada- 
no es realmente el mismo sujeto 
bajo tres distintos aspectos lógi- 
cos). La distinción lógica o de ra- 
zón puede ser puramente tal, como, 
p- ej., cuando indico la misma per- 
sona con dos nombres distintos: 
Tulio y Cicerón, y entonces se 
llama «<rationis ratiocinantis». Pero 

juede tener, aun siendo lógica, un 

ndamento en la realidad ontoló- 
gica y entonces se llama «rationis 
ratiocinatae»; p. ej., entre el cuer- 
po viviente y su vida, 

En Dios, excluida la distinción 
real (v. Simplicidad) se suele ad- 
mitir la distinción lógica con fun- 
damento real. Los atributos divi- 
nos son lógicamente distintos entre 
sí y con la esencia, porque impor- 
tan conceptos formalmente diver- 
sos, como son la justicia y la mise- 
ricordia; mas no son puros concep- 
tos, porque a ellos responde una 
realidad verdadera, la esencia in- 
finita de Dios, que en su simple 
actualidad trasciende nuestro en- 
tendimiento finito y contiene de 
manera eminente todas las per- 
fecciones significadas por aquellos 
atributos. Dada la máxima simpli- 
cidad divina todo atributo inclu- 
ye a los demás. Otra cosa son las 
propiedades de las divinas Perso- 
nas, que exigen distinción real, 
pero relativa, no absoluta (v. Tri- 
nidad, Relaciones, Noctones). 

El Magisterio de la Iglesia 
enuncia varios atributos divinos, 
especialmente en el IV Conc. La- 
teranense y en el Conc. Vatic,: 
Dios uno, verdadero, eterno, in- 
menso, inmutable, omnipotente, 
perfectísimo, etc. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L, a. 13; Gannicou-LacBanoz, Dieu; 


BAÑECIANISMO 


París, 1928, p. 513 as.; 1d.. Le divine 
perfestont secondo la dottrina dí S. Tom- 
maso, Roma, 1923; P. PareNTE, De Deo 
Uno st Trino, Romae, 1849, p. 110 ss. 
8 Daruso, S. Th. S., t Il, Madrid, 
1952, 2 


ATRICIÓN: v. Confesión, 


AUTENTICIDAD (gr. dudev- 
zía, en su posterior significado de 
autoridad o autor de un libro): 
En sentido jurídico indica que un 
libro hace autoridad, que tiene 
un valor indiscutible y definitivo. 
Tertuliano (De praescr. haer., 16) 
parece haber sido el primero en 
aplicar este adjetivo a los libros 
sagrados. Por oposición a los li- 
bros apócrifos (v. Canon), escritos 

inicíativa humana, fas Sagra- 
Escrituras son auténticas en 
sentido jurídico en cuanto que 
Lea de autoridad infalible, por 
aber sido inspiradas por Dios, 
verdad esencial. Son por lo tanto 
documentos auténticos de la Reve- 
lación divina. 

Son auténticos en el pleno sen- 
tido de la palabra los autógrafos 
de los escritos inspirados y a falta 
de éstos las copias, en cuanto re- 
producen fielmente el original. El 
texto hebreo del A. T. y el grie- 
go del N. T. por tanto han de 
ser considerados como auténticos. 
Puede decirse auténtica una ver- 
sión cuando la autoridad compe- 
tente, es decir, la Iglesia, la decla- 
ra como tal. El Conc. Trid. (EB, 
41) declaró auténtica la versión 
latina llamada Vulgata usada en 
la Iglesía desde hace muchos si- 
glos; cuyo texto hace autoridad y 
Eo valor pobativo en materia 

te y moral (v. Vulgata). La in- 
tensificación del métod y 
en los estudios bíblicos dió 
difusión al término autenticidad 


prestándole un sentido que se 
puede Mamar crítico por el' que se 

ice auténtico un libro que es 
realmente del autor o del tiempo 
a que se atribuye o cuyo origen 
es legítimo y no ha sido viciado 
por raude alguno. Trátase, pues, 

lel origen humano de la Sagrada 
Escritura, de la investigación de 
los autores humanos de los libros 
sagrados, investigación que, fuera 
de los casos en que la misma Es- 
critura o el Magisterio de la Iglesia 
han hecho afirmaciones explícitas, 
se lleva a cabo por medio de una 
indagación racional. 


BIBL. — Tm. Mamacz, Canonicitó 
et cuthenticité, en «Rev. Sc. phil. et 
theol.», II (1908), 98-98: E. Manor 
Nor ea DTC, 1 z 
DBVS, 1, 666-. . 
drid, 1950; Muñoz IcLamas, fun 
damentos racionales de nuestra fe, Ma- 
drid, 1952, E 


B 


BAÑECIANISMO: Es el des- 
arrollo de la doctrina de Sto. To- 
más sobre el concurso divino, 
sobre la gracia y sobre la predes- 
tinación (v. estas pal), elaborado 

7 el dominico Domingo Báñez 
his25-1909, rofesor de la Uni- 
versidad de Salamanca, autor de 
agudos comentarios a la Suma 
Teolégica del Aquinate. 

El Bañecianismo es la antítesis 
del Molinismo (y. esta pal.). Hacía 
la mitad del s. XVI para combatir 
más eficazmente el luteranismo y 
el calvinismo (v. estas palo, los 
teólogos jesuítas en las delicadas 
cuestiones sobre la relación entre 
el libre albedrío, la gracia y la 
predestinación, establecieron como 
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BASILIO (San) 


punto de partida la libertad huma- 
na, para subir después al influjo 
de Bios, en tanto que la tradición 
escolástica agustiniana y tomísti: 
retendía seguir el camino inverso. 
juis Molina, en 1578, publicaba 
su célebre obra Concordia, en que 
defendía el concurso divino simul- 
táneo, es decir, paralelo a la ac- 
ción humana, he ciencia media 
(v. Ciencia de 5), para eliminar 
la dificultad de conciliar la libertad 
humana con el influjo divino. Pe- 
dido su juicio a Báñez, éste señaló 
en la Concordia algunas proposi- 
ciones erróneas. De aqui surgió 
una enconada controversia entre 
Jesuítas y Dominicos, que llevada 
a Roma, ante el Papa fué discutida 
en muchas sesiones («Congregatio 
de Auxiliis»), sin llegar a una con- 
ciliación de las- dos tendencias. 
Aun hoy se sigue la discusión en 
las escuelas teológicas. Báñez in- 
terpreta a Sto. Tomás, tratando de 
sesolver el problema con estos 
proa ios: a) Dios mueve la vo- 
untal humana en el orden na- 
tural: la moción divina previene 
la voluntad y la determina a que- 
ter esto o aquello (premoción, 
más aún, predeterminación física); 
b) En el orden sobrenatural, la 
gracia eficaz es una predetermina- 
ción al acto saludable; c) No obs- 
tante esta predeterminación en 
ambos órdenes, la voluntad queda 
libre, pos no pierde la capaci- 
dad de resistir A influjo divino, 
aunque de hecho no resista (liber- 
tad en sentido diviso, no en sentido 
ds puesto); d) Dios prevé los ac- 
tos futuros libres en los decretos 
su voluntad, con que determina 
dar la predeterminación a la volun- 
1 de aquellas personas a quienes 
quiere inducir al bien infalible- 


mente; e) La predestinación ligada 


a la gracia eficaz libremente dis- 
tribuída no depende de la previ- 
sión de nuestros méritos (ante prae- 
visa merita). 

Báñez va más allá que Santo To- 
más, aunque se conserva sustan- 
cialmente fiel a sus principios. 

BIBL.-— Gannicoc-LaGraNcE, Dies 
(Apéndice); N. pEL Prano, De grata et 
Mbero arbitrio, Friburgo (Suiza), 1907; 
A. D'ALes, Providence et libre arbítre, 
París, 1927; P. PamnTk, Cousalitd dit. 
na e lbertó umana, en «Scuola Catto- 
las, 1947, fasc. 2; P. MANDONNET, 
«Báñez», en DTC. A E 

PP. 


BANÑEZ, Domingo: Teólogo do- 
minico, n, el 29 Febr. 1528, en Va- 
lMadolid; m. el 21 Oct, 1604, en 
Medina del Campo. Discípulo de 
D. Soto (v.) y de M. Cano (v.), en 
Salamanca, enseñó aquí muchos 
años, ganando fama de profesor 
brillante e intérprete profundo de 
Sto. Tomás. Su nombre se halla 
ligado a la célebre controversia so- 
bre la Gracta (v.), sostenida por él 
y su Orden contra Molina (v.) y sus 
adeptos, 

lombre de vida austera, fué va- 
rios años confesor de Sta. Teresa 
de Jesús y amivo de Felipe II. 

BIBL.—V. Beeraáx Dg HEREDIA, y8- 
rios art. en Ciencia Tomísta (1922-33); 
M. Lép£z, Báñez et Sainte Thérose, Pa 
vís, 1947; U. Vicimo, «Béñez», en EC. 
* Comentarios . Edic, Y. B. DE 
HargbIa, 3 vols., Madrid, 1942-48. 


A. P. 


BASILIO (San): Doctor de la 
Iglesia, n. hacía el 330, en Cesarea 
de Capadocia; m. ibid. el 1.* ene- 
ro 379. Sobrino de Sta. Macrina 
(discípula de S. Gregorio Tauma- 
turgo), recibió. una excelente edu- 
cación de su padre Basilio y de su 
madre Emelia (hija de un mártir, 
capadocio). Frecuentó con $. Gre- 


BAUTISMO 


pro Nacianceno (v.), de quien 
é inseparable compañero, las es- 
cuelas de Constantinopla y Atenas. 
Vuelto a Cesarea emprendió un 
lergo viaje por Siria, Palestina, 
Egipto, Mesopotamia, para cono- 
cera los ascetas de aquellas regio- 
nes; a su vuelta inició la vi 
cenobítica en un lugar solitario 
cerca de Neocesarea del Ponto. 

Hecho Obispo de Cesarea de 
Capadocia (370), por su incansable 
laboriosidad, por el celo religioso 
y el equilibrio de sus excepcionales 
dotes de maestro y de pastor, reci- 
bió, aun en E , e e ES 
Magno, que la posteridad le ha 
conkrmado 


Su larga y victoriosa lucha con- 
tra el Arríanismo le indujo a tratar 
las cuestiones trinitarias en dos cé- 
lebres trabajos: Contra Eunomitm 
(364), contra el jefe de los arrianos 

rígidos, llamados anomeos; De 
Spiritu Sancto (375), donde de- 
muestra la ia (consustancia- 
lidad) del Espíritu Santo. Escribió 
otras muchas obras de indole exe- 
gética (Hexómeron) y ascética; es 
Tauy importante su producción ora- 
toría, en que se revela su profundo 
conocimiento de los clásicos y el 
fervor interior. de su alma apostó- 
lica. Se le llamó «romano entre los 
griegos», por la tendencia práctica 
y completa de sus iniciativas y de 
sus escritos. El Oriente le colocó 
muy pronto entre sus «Doctores 
ecuménicos», y el Occidente le ha 
reconocido como uno de los más 
grandes maestros del cristianismo. 


BIBL. —P. Azzaño, S. Basilio, trad. 
it, Roma, 1904; J, RrnBne, Se. Basile, 
évéque de Cesardo, París, 1905, Mar 
NuCCI-CasaMassa, Istituzioni di Patrolo- 
gía, E, 5.2 ed., Roma, 1942, pp. 61-73; 
M. PELLEGRINO, «Basilio, Sento», en EC 
(con bibl.). E 


BAUTISMO (gr. Burntiogós = 
= kayatorio): Es el Sacramento de 
la purificación y de la regenera- 
ción espiritual. 

Prefigurado de diversas maneras 
en la creación, en el diluvio, en el 
paso del mar Rojo, en la peña he- 
Tida por Moisés; predicho muchas 
veces por los Profetas (ls. 44, 3-4; 
Ezeq. 36, 25-26, Zac. 13, 1),” 
preparado inmediatamente .por d 
Bautismo del Precursor fué direo- 
tamente instituido por Jesucristo 
con la determinación progresiva de 
los elementos que lo constituyen: 
indicó vagamente el rito en su 
bautismo en el Jordán, donde 

eció misteriosamente sobre el 
agua (materia) la Sma. Trinidad: 
Pater in voce, Filius in carne, 
Spiritus Sanctus in columba», en 

'o nombre había de ses confe- 
ido (forma); inculcó su necesidad 
en su coloquio con Nicodemus 
(Jo. 3, 5); inició su uso particular 
antes de la Pasión (Jo. 9, 1-6; 4, 
1-2): lo impuso como ley universal 
el día de su Ascensión: «Euntes: 
docete omnes gentes, baptizantes. 
eos in nomine Patris et Filii et 
Spiritus Sancti» (Mt. 28, 19). 

Son sus ministros, como se de- 
duce del último texto, los Apósto- 
les y sus sucesores los Obispos, 

jue pronto se hicieron ayudar de 
los sacerdotes y en casos particu- 
lares de los diáconos (Hechos 8, 
12-16). Desde los primeros tiem- 
pos se reconoció validez al Bautis- 
mo conferido en caso de necesi- 
dad por los simples fieles, en el 
s. 1H por los herejes, más tarde 

r los infieles, por lo que el Conc; 
La. IV (a. 1215) definió que este 
Sacramento es siempre válido por 
cualquiera que sea administrado 
(DB, 696). 

En las. mismas palabras de 


BAUTISMO 


Mt. 28, 19 se indica implicita- 
mente el agua (que explicitamente 
había sido designada en Jo. 3, 5) 
y claramente la fórmula trinitaria, 
como elementos constitutivos del 
rito externo del Bautismo. El agua 
puede aplicarse de tres maneras: 
a por inmersión (uso antiguo, cr. 
Rom. 8, 3-11) o por infusión (uso 
' común actualmente en la Iglesia 
Latina) o por aspersión (en caso de 
necesidad). 

Los efectos del Bautismo son el 
carácter y la gracia de la regenera- 
ción. El carácter (v. esta pal.) del 
Bautismo es una participación, si 
bien mínima, del sacerdocio de 
Cristo, en cuanto confiere las tres 
prercogativas de todo sacerdocio; 
el ser sacerdotal, en cuanto es una 
consagración ontológica; el poder 
sacerdotal, porque, aunque Sea 
principalmente una potencia re- 
Ceptiva, es también, aunque secun- 
dariamente, una potencia activa, 
tanto en la mediación ascendente 
en cuanto hace capaces a todos los 
fieles de ofrecer mediatumente 
(«per sacerdotem») el sacrificio 
eucarístico, cuanto en la media- 
ción descendente, porque hace 
idóneos a los simples “cristianos 

ara administrar el Sacramento del 


atrimonio; el ejercicio del 
poder sacerdotal, orquo exige, 
amplifica y defiendo a gracia. 


Respecto a la Iglesia es el primero 
y fundamental signo distintivo que 
diferencia a los fieles de los infieles 
€ injerta a aquéllos en el Cuer- 
po Místico de Cristo (cfr. CIC, 
Can. 87). 

La gracia del Bautismo (Jo. 3, 5) 
€s la regeneración; implica (Rom. 
8, 3-11) de una parte La muerte al 
Pecado (original y actual, mortal 
Y venial con todas sus consecuen- 
cias penales), o sea una separación 


total del viejo Adán; y de la otra 
una resurrección a una nueva vida, 
efectuada a través de la inserción 
en Cristo, nuevo Adán, que infun- 
de la gracia santificante. En cuanto 
Cristo infhuye, en la infusión de la 
gracia ejercita el oficio de cabeza, 
constituyendo a los fieles miembros 
suyos, en cuanto el efecto de tal 
infujo es la gracia, los configura 
a su naturaleza divina haciéndo- 
los hermanos suyos por semejanza 
(Rom. 8, 29). Siendo Cristo nuestra 
cabeza y nuestro hermano mayor, 
Hijo de Dios (natural), en El y por 
Él venimos a ser hijos adoptivos 
del Padre, que nos envía su Espi- 
ritu «in quo clamamus: Abba, Pa- 
ter» (Rom. 8, 15). Hechos hijos de 
Dios tenemos derecho a los auxi- 
lios (gracia actual), a los alimentos 
(Eucaristía), a la herencia paterna 
(visión beatífica) (cfr. Rom. 8, 17). 
Además, siendo hermanos del mis- 
mo Primogénito, hijos del mismo 
Padre, formamos una sola familia, 
la Iglesia, en la que participamos 
los mismos bienes espirituales (Co- 
munión de los Santos). 

Este último efecto puede conse- 
guirse de una manera un poco ex- 
cepcional («quasi per baptismi sup- 

lcmenta») con un acto de caridad 

'baptismus flaminis) o con el mar- 
tirio (baptismus saenguinis), pero 
todos, niños (y. niños muertos sin 
el bautismo) adultos, han de 
participar de alguna manera de él 
ara poder entrar en el reino de 

ios Eo. 3, 5; Mc. 16, 15). 

BIBL. ——Sro, Tomás, Summa Theol., 
Il, aq. 66-71; L. Ducreswe, Origines 
du culte chrétien, París, 1898, L. Lu- 
MONNYER, Notre baptéme d'apres Saint 
Paul, París, 1930; A. D'Avxs, Baptéme 
et confirmation, París, 1928; F. Curraz, 
Les effets du baptáme, París, 1934; R- 
Pus, Bottesimo e Cresima, Turín, 1933; 
Y. Jácono, Il Bottesimo nel penetero dí 
S. Paolo, Roma, 1998; «Baptéme», en 
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DTC; G, Ramsay oL, «Battesimo», en EC 
(ert. amplio y rico de ideas, con Teferen- 
cías al «lesarrollo actual de la teología 
bíblica). * S, Th. S., t. IV, Madrid, 1953. 
A. P. 


BAYANISMO: Sistema erróneo 
de Michel de Bay o Bayo, profe- 
sor de la Universidad de Lovaina 
en la segunda mitad del s. XVL 

La raíz de este error se encuen- 
tra en la confusión, iniciada por 
Lutero, entre el orden natural y el 
orden sobrenatural (v. esta pal). 
Puedo decirse que Bayo es pclagia- 
no (y. Pelagianismo) en el Paraíso 
Terrenal y iuterano en líneas gene- 
rales después del pecado origi 
Tuvo una mentalidad herética, 
pero le salvó, afortunadamente, su 
le sincera, que le hizo someterse 
a la sentencia de la Autoridad 
eclesiástica. 

Principios del Bayanismo: a) La 
justicia original (= gracia y dones 
sobrenaturales y preternaturales; 
v. Justicia original) era propia del 
hombre como parte integrante de 
su naturaleza, y por tanto le era 
debida y no gratuita; b) El pecado 
original corrompió intrínsecamente 
la naturaleza humana, debilitando 
su libertad esclavizada por la con- 
cupiscencia, que es por sí misma 
pecado; c) Por lo tanto, el hombre 
caído no puede hacer ningún bien, 
si no se le restituye la gracia, fuer- 
za integrativa de la naturaleza, a 
la que confiere la capacidad de ha- 
cer actos naturalmente buenos, que 
por voluntad de Dios son merito- 
rios para la vida eterna; d) La gra- 
cia no es un“ (cfr. Lutera- 
nismo), sino que es la misma acéi- 
vidad buena bajo el impulso del 
Espíritu Santo, acción que res- 
ponde a una exigencia de la mis- 
ma naturaleza; e) El hombre, o se 
encuentra bajo el domínio de la 


gracia y del amor recto, excitado 
por el Espíritu Santo, y entonces 
todas sus acciones son buenas y 

- dignas del Paraíso; o está domi- 
vado por la concupiscencia y el 
amor terreno, y en este caso todas 
sus acciones son pecados (las obras 
de los paganos privados de la 
gracia son vicios que semejan vir- 
tudes); £) Para toda obra buena es 
necesaria la gracia eficaz irresisti- 
ble, que determina interiormente 
la voluntad sin destruirla o impe- 
dir su libertad, porque sólo la 
coacción extrínseca es contraria a 
la libertad, pero no la necesidad 
intrínseca, 

De esta manera Bayo con su 
pesimismo proludiaba cl Jansents- 
mo ív. esta a. San Pío V con- 
dcnó en 1587 setenta y nueve 
proposiciones tomadas de los es- 
critos de Bayo, quien se sometió, 
aunque siguó mirando con nostal- 
gu sus principios y discutiendo 

estavoravlemente la infalibilidad 
pontificia (DP, 1001-1080). Las 
corrientes del moderno irmenen- 
tismo religioso tienen muchos 
puntos de contacto con el Baya- 
nismo. 

BIBL.—F. X. Jansen, Botus et le 


Balandeme, Lovaina, 1927; Lx Bacns- 
xer, «Batus», en DTC. op 


BEATIFICACIÓN: Es el reco- 
nocimiento o declaración de la 
santidad de un siervo de Dios 
hecha por la autoridad competen- 
to (en la decplias actual: por la 
Santa Sede). Tal declaración es 
formal cuando el Romano Pontí- 
fice, establecida la prueba jurídi- 
ca de que al siervo de Dios no 
se le ha prestado culto público, 
demostrada la heroicidad de sus 
virtudes o su martirio, reconocidos 
como-auténticos los milagros obra- 
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dos su intercesión, permite su 
Sala. público con determinadas 
condiciones y límites. Es equiva- 
lente en cambio cuando la Santa 
Sede confirma el cuito público 
tributado a un siervo de Dios <ab 
immemorabili», previa también en 
este caso una discusión juríi 
sobre la fama de santidad o sobre 
* el martirio del mismo. En los pri- 
meros siglos el Obispo aprobaba 
con su autoridad el cuito de los 
Mártires; igualmente eran también 
los Obispos quienes en la alta Edad 
Media confirmaban o permitían el 
culto que los fieles tributaban es- 
pontáneamente a los que morían 
en fama de santidad. En el s, XII 
Alejandro III reservó a la Santa 
Sede las causas de beatificación, 
aunque esta reserva no consiguió 
todos sus efectos sino con la cons- 
titución «Caelestis Jerusalem» de 
Urbano VIII (a. 1634), que pro- 
hibió severamente ir culto 
público a ningún siervo de Dios 
Que no hubiese sido regularmente 
beatificado. Permitió sin embargo 
que se continuase honrando a 
aqueos beatos a quienes se ren- 
culto «ab immemorabili» o al 
menos desde 100 afics antes, aun 
Sin beatificación oficial. En el si- 
glo XVIII Benedicto XIV con la 
Precisión jurídica que le distin- 
guía sistematizó las normas que 
se habían de seguis en. los pro- 
cesos de beatificación, incorpora- 
das sustancialmente al Código vi- 
gente, 
A ninguno, aunque sea profano 
en los estudios jurídicos, se le ocul- 
suma prudencia con que están 
trazadas todas las normas de los 
Procesos de beatificación. La Igle- 
sia procede verdaderamente, como 
¡garmente se dice, con pies de 
Plomo. 


BIBL. — BENEDICTO XIV, De serco- 
sum Dei beatíficatione et Beatorum ca- 
nonizctione (muchas ediciones), T. On- 
TOLax, <Béai:ficatlon», en DTC; «Bea- 
tificazione», en EE; S. INDELICATO, 
1 fondamenti giuridici del processo di 
beatificazione, Roms, 1944; CG. Ltw, 
«Beatficazione», en EG (artículo tm- 
te). 


A. P. 


BEGARDOS (del alemán anti- 
guo beggam = mendigar, supli- 
Car, orar?): Una de tantas sectas re- 
ligiosas que pulularon en Europa 
en los s, XIl y XII. En realidad 
los Begardos son una derivación de 
las Beguinas, mujeres consagradas 
a una vida retirada y piadosa, y fre- 
cuentemente pobre. Unos y “otros 
se mantuvieron al principio en la 
ortodoxia, pero poro a poco se 
fueron extraviando, sobre todo los 
Begardos, influidos por las extra- 
va pención de otras sectas, princi- 

almente los Fraticellí (v. e. p.). 
esde el punto de vista teológico 
es interesante conocer las doctrinas 
que profesaban y divulgaban, de 
que tenemos un índice autén- 
tico en las proposiciones condena- 
das por el Conc. de Viena (1311- 
119. El hombre puede llegár en 
esta vida a una perfección espiri- 
tual tan grande que sea impeca- 
ble. Alcanzada esta cima, el hom- 
bre puede menospreciar los ayu- 
nos y la oración y la obediencia 
a la autoridad, y por otra parte 
no tiene e qué preocuparse del 
cuerpo, al que puede conceder lo 
que quiera sin pecar. Además, el 
perfecto puede en esta vida ele- 
varse a la visión de Dios sin ne- 
cesidad del «Humen gloriae» (véase 
Luz de la gloria). No es pecado 
aquello a que uno se siente natu- 
ralmente inclinado; el místico con- 
templativo no debe descender al 
culto de la Eucaristía y de la Hu- 
manidad de Cristo (DB, 471-478). 


BERENGARIANA (Herejía) 
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Es también característica del Be- 
gardismo su aversión a la Sede Ro- 
mana. Es fácil ver en esta herejía 
las líneas generales del quietismo 
(v. esta pal, y Molinosismo). 
BIBL.—Mosmuzms, De Beghardís el be- 
guinabus commentarius, Leipzig, 1790; 
D. Pmruies, Beguines in medieval Stras- 
burg. Á study of the social espect ef 
the beguine life, Stanford Univ., 1941; 
F. Benwer, «Beghordes, Beguines hete- 
rodoxes», en DIC. 7, 


BELARMINO (San Roberto): 
Doctor de la Iglesia n. en Monte- 
pulciono en 1542 y m. en Roma 
en 1621. Ingresó en la Compañía 
de Jesús en 1560 y estudió Teolo- 
e en Padua y Lovaina. En 1578 

ué el primer titular de la nueva 
cátedra «de controversiis» insti- 
tuída en el Colegio Romano (Uni- 


versidad Gregoriana). Creado Car-" 


denal en 13589, ejercitó en la Curia 
Romana un gran iniiujo con su 
doctrina y su extraordinaria ca- 
ridad. 

Además de numerosas obras exe- 
géticas, pastorales y ascéticas (de 
particular eficacia), Belarmino es- 
eribió los imponentes voktmenes 
De Coniroversiis, obra capital 
la época en que fué redactada, 
porque con erudición extraordina- 
ria, orden lógico y fuerza de argu- 
mentación positiva, demuestra la 
falsedad de las posiciones toma- 
das por el protestantismo sobre la 
«regula fidei», sobre la Iglesia, so- 
bre los Sacramentos y sobre la 
Gracia. 

BIBL. — Le BacurL 
nin», da DIG; 1 Dz za Seavdas, 


AP. 


BERENGARIANA (Herejía): 
Berengario de Tours, arcediano de 
Angers (1000-1088), formado en 
la escuela de Chartres bajo la di- 
rección de Fulberto, se alejó muy 
proto de los ejemplos y de la 

ina de su maestro, y cediendo 
a su índole naturalística negó la 
verdad de la transustanciación 
(v. esta pal), aduciendo estas ra- 
zones: 1) Los accidentes son inse- 
parables de sn sustancia, por lo 
tanto, si quedan invariados des- 
pués de la Consagración, se ha de 
afirmar que su sustancia perma- 
nece sin mutación alguna; 2) Es 
imposible: que una sustancia se' 
transforme en otra preexistente. 
Rechazada la transustanciación, 
era lógico que negase también'la 
resencia real, como lo hizo con 
los siguientes argumentos: 1) Si 
Cristo estuviese presente en la 
Eucaristía habría de multiplicarse 
y distar del cielo; 2) La Eucaristía 
es un Sacramento; pero el Sacra- 
mento, según San Agustin, es un 
signum sacrim, por lo tanto el 
pan y el vino de la Eucaristía no 
contienen, sino siguifican, el cuer- 
po y la sangre de Cristo. El con- 
junto de esta argumentación mues- 
tra la audacia de Berengario y ma- 
nifiesta al mismo tiempo su escaso 
sentido teológico, 

Las audaces afirmaciones del ar- 
cediano suscitaron una nutrida po- 
lémica en que se ejercitaron Los 
mejores ingenios de la época (Lan- 
franco de Bec, Guitmundo de 
Aversa, Adelmán de Brescia, Du- 
rando de Troarn), y fueron repe- 
tidas veces condenadas la 
Iglesia, que reunió siete Concilios 
para reducir al versátil escolástico, 

ien finalmente aceptó, en el 
Sínodo Romano de 1079, una 
fórmula eucarística elaborada por 
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Alberico de Montecassino, en que 
enuncia claramente la presencia 
real y la transustanciación, Su 
sumisión fué fingida, porque, vuel- 
to a Francia, recayó en el error, 
hasta que, vencido por la gracia, 
hizo diez años de penitencia y 
murió reconciliado con la Iglesia. 
Aunque un autor italiano de la 
época refiere que hasta la gente 
ES ucblo se interesó por la here- 
jía berengariana, lo cierto es que 
la olémica se desenvolvió dentro 
de los muros de la escuela, provo- 
cando más bien un profundo esta- 
dio del dogma (entonces se formu- 
ló la palabra «transustanciación») 
y un aumento de la piedad euca- 
Tística. Recientemente se editaron 
nuevamente las obras principales 
de Berengario: De sacra Caena 
adverss Lanfrancum, ed. W. E. 
Beekenkamp, La Maya, 1941 (el 
editor es protestante). 


BIBL. — Venver, Bérenger de Tours, 
DTC; A. J. MacnonaLD, Berengarius 
and the reform sacramental doctrine, 
London, 1930; M. Cappurns, Béren- 
ger de Tours, en GHGE (interesante); 
M. Mammonora, Un testo inedito di 
Berengario di Tours e dl Concilio Ro- 
mano del 1079, Milán, 1936; L. C. 
Ramínez, La controversia Eucaristica 
del s. XI, Bogotá, 1940; C. Bowen, 
sBerengario di Touss», en EC. 


A. P. 


BERENGARIO: y. Berengaria- 
na (herejía). - 


BERNABÉ (Carta del Seudo): 
Apócrifo del N. T., compuesto a 
fines del s, 1 (eñtre el 96 y el 98). 
Se debe probablemente a un cris- 
tiano convertido del judaísmo y 
que vivió en el ambiente alejan- 

no, ya que el autor se entrega 
a un fuerte alegorismo bíblico. 
Carta se divide en dos partes; en 


la primera se demuestra la actua- 


ción de las figuras y de las prome- 
sas del A. T. en la religión y en 
la persona de Jesucristo; en la 
segunda se habla del camino de la 
luz (virtud) y del camino de las 
tinieblas (vicio), eco del pensa= 
miento de la Didaché, 

Son claras 4 terminantes sus 
afirmaciones sobre la dignidad de 
Jesucristo, sobre el valor saterioló- 
gio de su muerte, sobre la eficacia 

lel Bautismo. 

BIBL. —Casamassa, 1 Padri Apo- 
stolies, L Turín, 1940, pp. 22347; 
M. PeutEGRDO, «Bernaba, Leitera di», 
en EC (con bibl.). * Padres Apostólicos, 
Ed. y votas de Ru Bueno, Madrid, 
1950. A, P. 


BERNARDO DE CLARAVAL 
(San): Doctor de la Iglosia, n. en 
1090 en el castillo de Fontaines- 
ls-Dison (Borgoña); m. en Clara- 
val el 20 de agosto de 1153. In, 
sado en 1112, con muchos caballe- 
ros amigos suyos, en el Monasterio 
de Citeaux (Cister), fundó, en 
1115, la Abadía de Clorvaux (Cla- 
raval), de la qe fué abad treinta 
y ocho años, Por su prestigio per- 
sonal, la Orden Cisterciense, y so- 
bre todo su Monasterio, vino a ser 
el epicentro de un vasto movi- 
miento de reforma de todos los 
sectares de la vida eclesiástica. 
Amigo de Santos y de Reyes, de 
Obispos y de Papas, se convirtió 
en el señor de su siglo, temido a 
veces y amado casi siempre. 

Por la fluidez de su latín, sem- 
brado de ideas y de frases bíblicas, 

r la ternura de su amor a la 

jumanidad de Jesús y a la Virgen 
María, por la suavidad de su es- 
tilo, que aun en las frases más 
ardientes revela la delicadeza de 
su corazón, San Bernardo ha pa- 
sado a la posteridad con el título- 
de Doctor Melifiuo. 
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Entre.sus numerosas obras (pu- 
blicadas por Migne, PL., 130- 
185), hemos de recordar, además 
de sus cartas de importancia his- 
tórica, el libro De consideratione 
(compuesto entre 1149 y 1153 y 
dedicado a su antiguo discípulo, 
entonces Papa Eugenio 11D), obra 
única en la historia del cristiamis- 
mo, en que las más elevadas con- 
sideraciones teológicas se aplican 
a la vida cotidiana y a las necesi- 
dades inmediatas de la Iglesia. Son 
de valor imperecedero sus sermo- 
nes sobre la Virgen y sobre el 
Cantar de los Cantares, donde se 
condensó su doctrina mística. El 
influjo de San Bernardo se ha ex- 
+cudido a todos los sectores (teo- 
iógico, religioso, ascético, ¡iosófico, 
político), dejando una huella pro- 
funda en toda la cultura occiden- 
tal y un amable recuerdo en la 
historia eclesiástica de su tiempo. 

BIBL. — Y. , Vie de St. Ber 


'ACANDARD, 
masd, 2 vols., París, 1825; C, Goran, 
San Bernardo, trad. it. 
Gu.soy, 


cia, 1928; 


E. La 


San Bernardo, 
Introd. y notas del P. G. Prado, Ma- 
1947. A. P. 


BIBLIA: El sustantivo castella- 
no reproduce el plural neutro 
griego tá PrfAla (= los libros), que 
pasó al latín medieval y a las len- 
guas modernas como un nombre 
singular femenino, para indicar el 
conjunto de los libros inspirados 
por Dios, dos también Sa- 
grada Escritura o Sagradas Escri- 
turas. En tanto que la palabra 
griega señalaba el. carácter com- 
puesto del libro divino: la multi- 
plicidad de los lkibros contenidos 
en él, la latina pone en evidencia 
su autor y su espíritu único, 


Los 74 libros que componen la 
Biblia se distribuyen en dos gran- 
des secciones: ei Antiguo y el 
Nuevo Testamento (v. estas dos 
palabras). El término Testamento, 
según el valor del vocablo hebrai- 
co original (<berith») y del griego, 
due lo tradujo desde el principio 
(Stx9%xn), puede indicar o que los 
libros contienen las disposiciones 
con que Dios prometía (A. T.). o 
concedía (N. T.) a sus fieles los 
bienes que culminarían en la po- 
sesión de la felicidad eterna, o 
puede designar la serie de pactos 
Í i con que en el curso de 
los siglos ligá Dios a los hombres 
consigo en vista de su Redención. 

El Antiguo Testamento, patri- 
monio sagrado al principio del 
pueblo hebreo, al que Dios eligió 
como depositario de sus promesas 
de redención, pasó después, com- 
Ppletado por el Nuevo Testamento, 
a ser legítima herencia de la Igle- 
sia, que es el verdadero Israel, el 
auténtico pueblo elegido, a favor 
del cual se verificaron las antiguas 
promesas divinas, 

La actual legislación eclesiásti- 
ca (CIC, Cáns. 1391, 1399, 1400) 
prohibe a los fieles las versiones 
lengua vulgar que no lleven la 
aprobación de la Sede Apostólica 
y que no hayan sido publicadas 
bajo la vigilancia de los Obispos, 
e ilustradas con notas sacadas de 
los Padres y de los intérpretes ca- 
tólicos, Las ediciones de los textos 
originales y de las antiguas versio- 
nes, A las traducciones hechas por 
acatólicos están permitidas a los 
que se dedican a estos estudios. 

BIBL.— «Bibbia», en El, VI, 879- 
926; EC, UH, 1545-87. Son excelentes 
los siguientes manuales de introducción 
a la Sda. Biblia, en los que so podrá 
encontrar abundante bibliografía: Prm- 
BELLA, Íntrod. gen. alla S. Bibbia, Tu- 
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río, 1952; Instit, Biblic. del Pont, 1. 
BiBL, vol. 1, Roma, 1951; HorrL-Gur, 
introd. gen. in S. Soripturam, Romas, 
1050. Son más sintéticos y de carácter 
més vulgarizador: GnAMATICA-CASTOL- 
px, Manuale della B., Milán, 1924; Ro» 
»ERT-Tricor, Ínit. biblique, París, 1948; 
Casreriuo, Che cos'2 la Bibbia, 1, Il, 
“Furín, 1941; Cuemmnayr, Introd. alla 
Bibbio, Turín, 1942. % Prano, Prope- 
déutica Báblica", Madrid, 1949; Gum- 
ULecta, Introd. gen. a la S, Bíblia, 
Madrid, 1950; Fenyánnez, Instit, Bibl., 
1 1Y, par L PEN 


BIENAVENTURANZA: Es la 
última perfección del ente intelec- 
tual, Boecio la define: < 
perfecto por la acumulación de 
todos los bienes.» (De Consol 
phtlos., TIL, 2.) 

La Bienaventuranza se puede 
considerar objetiva y subjeiiva- 
mente (formalitor): en el primer 
sentido es el bien sumo, capaz de 
hacer feliz al enté intelectual; en 
el segundo es la felicidad del suje- 
to intelectual, que goza de aquel 
bien. Escoto y en parte S. Buena- 
ventura sitúan proferentemonte la 
bienaventuranza en un acto de 
voluntad (amor); Sto. Tomás, en 
cambio, la coloca en el entendi- 
miento (cognición), tras del cual se 
Mueve la voluntad. Para el hom- 
bre en el estado actual la bien- 
aventuranza consiste en la visión 
beatífica (v. esta pal.), es decir, en 

visión intuitiva de Dios en su 
esencia (fin supremo sobrenatural). 
Pero la bienaventuranza compete 
e Dios sobre todo en grado sumo: 
Él es de hecho objetivamente el 

en sumo; subjetivamente se co- 
TOce y se ama infinitamente, y por 
ello €s infinitamente feliz, Esta di- 
Vine beatitud no puede ser aumen- 
'a ni disminuida por las criatu- 

d Sr cuando la Revelación habla 

l dolor o del aumento de 
«en Dios usa un lenguaje figurado, 


a hacerse entender de los hom- 
res. Con la Encatnación Dios se 
puso en condiciones de poder gus- 
tar nuestras alegrías y nuestros do- 
lores con corazón humano, La 
palabra Bienaventuranza se usa 
también para significar las ocho 
normas pdas por Jesús en 
el Evangelio (Mt. 5, 3-11): «Bien- 
aventurados los pobres... Bienaven- 
tarados los mansos..,», etc. Se de- 
signan también bajo el nombre de 
Sermón de la Montaña, y son la 
síntesis del mensaje evangélico. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol, 
La. 26; Sexvuzanors, St Thomas 
d'Aquin, Paris, 1925, L, p. 273; P. Pa- 
aewrE, 1 primato delPomore e S, To- 
masso, en <Acte Pont Acad, Rom. 
S. Thowae», 1945, p. 197 ss; A. Pon: 
xTaLuReI, Commento alle” boatiludini, 
Rome, 1942, «Béctituda» y «Béatitudes 
Evangóliques», en DIC. * zo S., 
, Madrid, 1942. 


P. P. 


De hominis ba 
1947. 


BILLOT, Luis: Teólogo emi- 
nente, n. en Sierck (Metz) el 12 
de enero de 1846; m. en Galloro 
(Roma) el 18 de diciembre de 
1931. Sacerdote en 1869, entró al 

tiempo en la Compañía de 
Desás. De 1885 a 1911 fué profe- 
sor de la Universidad Gregoriana, 
donde conquistó fama interna- 
cional de teólogo especulativo. 
Creado Cardenal por 5. Pío X 
(1911), renunció a su dignidad 
como consecuencia de un inci- 
dente determinado por sus perso- 
nales convicciones sobre la Áction 
Frangaise (1926). Sus numerosas 
obras tocan casi todas las cuestio- 
nes dogmáticas: son clésicos los 
tratados De Deo Uno et Trino 
(Roma, 1895), De Verbo Incar- 
nato (Ibíd., 1892). Billot, defen- 
diendo con vigorosa dialéctica el 
tolnismo en el momento particular- 
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mente delicado de la crisis moder- 
nista, mereció bien de la Iglesia 
y de la civilización. 

BIBL.—H. LE 


Billot, Lumiére de la théologie, París, 
1947; P. PamenTE, «Bíllot, Louis», en 
EC. 


A P 


OS , qe búlgaro 
Bogmile, que equivale a la pa- 
labeo griega Oeópidoc = amigo de 
Dios): a de fondo o 
tv, Maniqueísmo) que se divulgó 
Sa s. xa s. XIV, sobre todo en 
Bulgaria, Bosnia y Herzegovina, 
Grecía y Hungría, Fué muy com- 
batida por los Papas Honorio TH, 
Gregorio IX, Bonifacio VI! y Be- 
nmedicto XIL, a pesar de lo cual 
aun subsiste en Bulgaria un filón 
bogomilista. 

Como toda secta de tenden- 
cia maniquea, rechaza en bloque: 
a) Todas las verdades especifi- 
camente cristianas: b) La forma 
jerárquica de la Iglesia; c) El or- 
ganismo sacramental y el 
externo. Solamente conserva del 
cristianismo el rezo del «Pater 
Noster»; se caracteriza por la pre- 
tensión de establecer comunica- 
ción directa con Dios a través de 
un culto totalmente interior hasta 
llegar a la visión beatífica aquí en 
la tierra mediante los ojos eor- 
porales, a 


Frocm, Le Card. 


BIBL. —G. Banpr, «Bogomiles>, en 
DHGE; M. Juerz, «Bogomiles», en DS; 
GuimErr, Documenta eccl chin 
stlanae perfectionis etudium spectantia, 
Roma, 1931, n. 126, 138; J. M. Gacov, 
Theologia antibogomilística Cosmae Pres- 
byteri Bulgari sacc., X, Roma, 1942; La 
pr Fonzo, «Bogomílis, en EC. 

AP 


BONDAD: v. Perfección. 
BREVIARIO: y. Liturgia. 


BUENAVENTURA (San): Doc- 
tor de la Iglesia, n. en Bagnoregio 
(Viterbo) en 1222; m. en Lyon el 
15 julio 1274. Religioso francis- 
cano en 1243, discípulo de Alejan- 
dro de Hales, enseñó durante un 
decenio en la Universidad de Pa- 
rís (1248-57). Desde 1257 “hasta 
su muerte fué General de su Or- 
den, a la que gobernó con admi- 
rable sabiduria. Creado Cardenal 
por Gregorio X, murió durante el 
Concilio de Lyon. 

De su vastísima producción hay 
que destacar algunas obras mere- 
cidamente famosas: Commentaris 
Ed libros Sententiarum 
(redactada entre 1250 y 1254), 
que, aunque son fruto de un inge- 
nio juvenil, manifiestan sin em: 
baigo el genio bonaventuriano, 
Breviloquium, de 1257, síntesis de 
toda la teología; De reductione 
artium ad Theologism: una de las 
contribuciones de la Edad Media 
a la introducción de la teología; 
Hinerarium mentis in Deum: áureo 
opúsculo que revela la interior 
orientación del alma seráfica; De 
donis Spiritus Sancti y Collationes 
in Haexameron: doble serie de 
conferencias cuáresmales pronun- 
cíadas en París (en 1267 y 1268), 
en las cuales, con elocuencia y vi- 
gor dialéctico, se denuncian y des- 
enmascaran los errores del aye: 
rroísmo. Filósofo y teólogo de estilo 
elegante y de visión profunda, fiel 
al Magisterio de la Iglesia y dis- 
cípulo asiduo del «Maestro inte- 
rior», muestra S. Buenaventura ha» 
ber experimentado en el calor de 
su alma cuanto su limpia inteligen- 
cia había aprendido de la fe y de 
la meditación personal. Rara vez 
aparecen en la Iglesia hombres tan 
equilibrados y tan completos como 
$S. Buenaventura, que ha sido -lla- 
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mado, justamente, por la poste- 
ridad «Doctor Seraphicus». Sus 
obras han sido publicadas en so- 
berbia edición, en Quaracchi, por 
los PP. Menores Fidel da Fanna, 
Ignacio Jailer y otros muchos 
(EE82-1002). 


BIBL.—E. Gnsox, La philosophie 
de St. Bonaventuse, París, 1924; E. 
Cererrisí, Mariología S. Bonaventu- 
rae; E. Berrow, S. Bonaventura, Bres- 
cia, 1944; Sermvsxz, La psychologie du 
Christ chez St. Bonaventure, París, 1948; 
G. F. Bowwegox, «Bonaventura, Santo», 
EC. * Obras de S. Buenaventura 
(amplia bibl.), Madrid, 1945-49. 


BUDISMO: yv. Dolor. 


BULA (lat. Bulla, impronta del 
sello con que se autentican las 
escrituras públicas): Es uno de los 
más solemnes documentos públicos 
emanados del Romano Pontífice, 
que tiene una forma externa Ep 
y un contenido vario según el 
pretendido por el Papa. 

La forma extema lo distingue 
de cualquier otro documento de 
la Curia Romana: lleva no al fren- 
te, sino en la primera línea, el 
nombre del Pontífce Reinante, p. 
ej., Pius Episcopus, Servus Servo- 
rum Del, Para la fecha los años 
se computan desde la Coronación 

lel Papa; pero si la Bula es ante- 
rior a ésta, se usa la frase «a die 
Suscepti Apostolatus». Lleva col- 
gando un sello de plomo (bulla) 
£n el que va impreso de una 
_ el nombre del apa y de la otra 
los de S. Pedro y S. Pablo. Si la 
Bula es de gracia, el sello cuelga 
'e un cordón de seda roja o ama- 
rilla; sí es de justicia, el cordón es 
de cáñamo. 
. El contenido puede ser dogmá- 
tico o disciplinar. Son muy pa 
es las Bulas dogmáticas: «Unam 


Sanctam», publicada en 1302 por 
Bonifacio VII con la que definió 
«subesse Romano Pontifici omni 
humanae creaturae esse de neces- 
sitate salutis» (DB, 469); «Aucto- 
rem Fidei», con que Pío VI en 
1794 condenó el Sínodo de Pis- 
toia; anelfchiti Deus», con que 
Pío IX definió en 1854 el dogma 
de la Inmaculada Concepción; 
«Munificentissimus Deus», con 
que Pío XII ha definido el dog- 
ma de la Asunción (1.* noy. 1950). 

% La Bula de Cruzada es un 
documento por el que se conceden 
especiales ¡privilegios a los fieles 
españoles o que viven en España. 
Tienen su origen estos privilegios 
en diversas gracias concedidas a 
España en tiempos de la Recon- 
quista y son los siguientes: Suma- 
río General, por el que se conceden 
ciertas indulgencias, excepto en 
tiempos de entredicho, absolución 
de censuras y reservados y con- 
mutación de votos; el sumario de 
difuntos, indulgencia plenaria en 
favor de algún unto; de compo- 
sición, para la satisfacción a la jus- 
ticia por los bienes injustamente 
adquiridos, siempre que se den 
ciertas condiciones; el de absti- 
nencia y ayuno, mitigando nota- 
blemente estas dos leyes eclesiás- 
ticas y el de oratoríos privados, 

que sacerdotes y fieles pue- 
an en ciertas condiciones celebrar 
u oír misa en ellos. El Comisario 
praia tiene a feulades 
especiales para dispensar de cier- 
tas irregularidades e impedimen- 
tos: matrimoniales. 

Con diversas variantes se extien- 
den los privilegios de la Bula a 
Portugal y a varias Repúblicas 
Hispanoamericanas. 

BIBL.—1. B. Card. Prrrs, Étude 
sur les lertres des popes, en «Analecta 
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Novissima», Frascati, 1885; ORTOLAN, 
«Bulle», en DTC; Barreizz, «Bolla», en 
YC. * Antes del Código: Saicrs, Espo- 
atolón de la Bula de Cruzada, Madrid, 
1881; Amon RorsaL, Lo Bula española 
y sus priollegios según la reforma de 
Benedicto XV, Santiago, 1913, 2.2 ed. 
Después del Código: J. CaupELo, Co- 
mentasio cenónico-moral sobre le Bula de 
la Santa Cruzada, Santiago, 1930. Fs- 
anenes-Monprza, Compendiem Ti 
Moros, t. II, Barcelons, 1950. , 


Cc 


CALVINISMO: Es el sistema 
herético de Calvino (juan Chau- 
vin), n. en Noyon (Fraacia) en 
1509, vivió grau parte de su vida 
en Ginebra (Suiza), donde ejerció 
extraordinario influjo incluso sobre 
la autoridad civil. Suiza había sido 

ra trastormada por las ideas de 

winglio, contemporáneo de Lu- 
tero, con quien estaba de acuerdo 
en varios puntos fundamentales de 
la Reforma, si bien en general era 
más moderado que él, Calvino es- 
pigó en el uno y en el otro, aña- 

iendo a su sistema muchas ideas 
personales, 1) Adoptó los concep- 
éos luteranos del libre examen (in- 
terpretación libre de la Sda. Escri- 
tura) y acerca del pecado original 
y sus consecuencias, de la justitica- 
ción extrínseca y de la suficiencia 
de la fe sin las obras (y. Luteranis- 
mo). 2) Son principios propos 
suyos: 2) La inamisibilidad de 
la gracia (concebida como impu- 
tación, que sé nos hace de la san- 
tidad y de los méritos de Cristo): 

ulen en este sentido queda justi- 
cado ya no pued perder tan gran 
favor y está cierto de salvarse 
(Lutero hablaba sólo de la certeza 
de la justificación, no de la salud 


eterna); la Predestinación absoluta 
decretada por Dios para algunos 
independientemente de cualquier 
mérito o demérito: Dios destina 
según su arbitrio al Cielo o al ln- 
fierno, por lo que las obras de 
los predestinados, aunque inalas, 
son consideradas como buenas por 
Dios, en tanto que las obras delos 
futuros condenados son malas en 
cualquier sentido. Se diferencia 
también de Lutero en que quiere 
una Iglesia fuertemente organiza- 
da, que se imponga iaclaso al 
Estado. La Iglesia de Calvino es 
la de los predestidados a la vida 
eterna, es decir, de los fieles que 
se adhieren a Cristo por la fe; 
es invisible en sí, pero visible en 
el ministerio de sus Pastores. 
Admite solamente dos Sacra- 
mentos; el Bautismo y la Cena, y 
en cuanto a la naturaleza de éstos 
se acerca más a Zwinglio que a 
Lutero. Los Sacramentos son para 
Calvino señales exteriores que ates- 
tiguan la gracia de Dios en nos- 
otros y el honor con que nosotros 
correspondemos a Dios. Es oscura 
la doctrina eucarística interpretada 
posteriormente por los calvinistas 
en el sentido de que el fiel, al re- 
cibir el pan y el vino consagrados, 
recibe do peta que está en cl cielo 
una virtud divina (negación de la 
Transustanciación, de la presencia 
real y hasta del simbolismo carac- 
terístico de la doctrina sacramen- 
taria de Zringlio). 
La principal obra de Calvino es 
«Institutiones religionis christiu- 
nae> (4 vols.). Sigue en ella los 
principios de Lutero, los reduce a 
sistema, aunque sia nombrar a su 
compañero de lucha. El Calvinis- 
mo, junto con el Luteranismo, fué 
condenado por el Conc. Triden- 
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BIBL.-—P. Pascua, Leziont di sto- 
ria ) Turín, 1931, vol IL 
p. 187, BADDRILLART, «Calvin et le 
Calvinisme», en (IC; ALGKEMISSEN, 
La Chiesa e le Chiese, Brescia, 1942, 
p. 600 ss. Tieme una biografía comple- 
ta el protestante R. Frsescm, Giovanni 
Calcino, Milán, 1934; P. CammyeLzz, 
II _Calotnismo, Milano, 1948; A. Lenz, 
«Calvino», en EC. P. P. 


CANO, Melchor: Teólogo domi- 
nico n. en Tarancón (Cuenca) ha- 
cia 1509 y m. en Toledo el 30 sep- 
tiembre 1560. Discípulo de Fran- 
cisco de Vitoria, le sucedió en la 
cátedra de Teología en Salamanca 
en 1548, Participó en el Conc. de 
Trento (1551-52), interviniendo ac- 
tivamente en las discusiones sobre 
los sacramentos de la Eucaristía y 
de la Penitencia y sobre el Sacri- 
ficio de la Misa. Carácter vivo, no 

* siempre supo elevarse sobre las pa- 
sones políticas y religiosas de su 

ca. 
demás de las Relectiones de 
Sacramentis in genere y De Paeni- 
tentia (Salamanca, 1550), son nota- 
bles sus Libri 12 de locis theolo- 
glcis  (póstumos e incompletos; 
su última edición ha sido la de 
“T. Cucchi, en Roma, 1900, tres 
volúmenes), que le confieren un 
lugar de honor en la historia de la 
teología. Redactados en un latín 
acicalado, constituyen la tentativa 
más grande para construir una me- 
todología teológica en los tiempos 
modernos, y han ejercitado un am- 
plio influjo benéfico sobre todo 
para la vuelta al estudio positivo 
* de las fuentes. 

BIBL. — A, Lano, Dio loct theologici 
des M. Cano Mi 
matichen Devon, Manic, 1995, É, 

E, «Cano, Melchor», en EC; 
Mancorrr, La nature de lo théologie 
«Poprés M. Cano, Ottawa, 1949. * Ma- 
Rie SoLa, La evolución homogénea del 

'08ma católico, cap. 7, Madrid, 1952. 


AP. 


CANON (de la Biblia) (gr. xavóy 
= regla): Designa la colección b 
el catálogu de aquellus libros que 
por ser inspirados de Dios son la 
regla de la verdad y de la vida. 
Canónico es por lo tanto un libro 
que se encuentra en el Canon, en 
Cuanto está inspirado por Dios y 
a como 8 reconocido por la 

esia. 

Desde el s. XVI se acostumbra 
llamar protocanónicos a los libros 
cuyo origen divino se admitió 
unánimemente en la Iglesia desde 
el principio, y deuterocanónicos 
aquellos sobre cuya inspiración se 
tuvieron ciertas dudas hasta el s. Y. 
El término deuterocanónico no tio 
ne un valor uto, en cuanto! 
que no indica un libro que fué 
admitido en el canon en segundo 
(Seúrepos) lugar, ya que también 
los libros discutidos fueron recibi- 
dos desde el principio en el canon 
de la Iglesia. 

Actualmente los judíos, seguidos 
de los protestantes, a quienes se 
arriman las cristiandades disiden- 
tes, repudian los siguientes libros 
deuterocanónicos del A. T.: To- 
bías, Judit, Sabiduría, Eclesiásti- 
co, Baruc y los dos de los Ma- 
cabeos, más algunos trozos de 
Ester y Daniel, todos los cuales, 
libros y fragmentos, se hallan es- 
critos y conservados en gricgo. Los 
deuterocanónicos del N. T. son los 
siguientes: la Epístola a los He- 
breos, la de Santiago, la II de San 
Pedro, la II y III de S. Juan, la 
de S. Judas y el Apocalipsis. 

Llámanse apócrifos los libros de 
título y contenido afín a los del 
Antiguo o Nuevo Testamento, pero 
qe no han sido reconocidos por la 

lesia como inspirados y están ex- 
cluídos del Canon (v. Apócrifos). 

Los protestantes llaman ap 
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fos a los deuterocanónicos, reser- 
vando a los que nosotros llamamos 
apócrifos el término de seudoepí- 
grafos (= con falso título). 
BIBL.—S. Zanp, De historia canonás 
utriusque testamenti, Roma, 1934; d., 
Fl canone biblico, Rowae, 1937; V. tam- 
bién los tratados de Introd. gen. a la 
Sda. Biblia, al pie de la palabra Bíblta. 
Ss. 6. 


CANON (de la Misa) (gr. xavóv 
= regla): Es el conjunto de ora- 
ciones de la Misa que van del 
«Sanctus» al <Ámen» anterior al 
«Pater Noster». El Canon ha sido 
¿osignado con diversos nombres: 
se le llamó en la antigiiedad ora- 
ción (s0x%$) por excelencia; recibió 
también el nombre de acción de 
la oxpresión latina agere causam, 
defender una causa; el sacerdote, 
en efecto, defiende en la persona 
de Cristo la causa de toda la Igle- 
sia ante Dios Padre; llámanlo los 
griegos anáfora (dvapogé), es decir, 
oferta; en la Edad Media se llama- 
ba Canon Consecrationis, porque 
con aquellas oraciones se consagra- 
ban el pan y el vino, para distin- 

uisle del Canon communionis que 
e sigue. Entre los latinos prevale- 
ció el nombre de canon, que ex- 

esa bien la parte fija y regular 
EN la Misa. El canon, tal como 
lo tenemos en el Misal, recibió su 
último retoque del Papa $. Grego- 
rio Magno; se remonta, por lo tan- 
to, al s. VÍ, aunque hay elementos 
para poder afirmar que ya estaba 
constituido sustancialmente en el 
s. IV. El núcleo central del canon 
se inspira en las «palabe y en las 
acciones de Jesús en la última 
cena. Si se quitan los diversos tex- 
tos que se fueron añadiendo y los 
«mementos» de vivos z difuntos 
(recuerdo de la lectura de los ¡sp 
ticos», o sea de las tablillas don: 


estaban escritos los nombres de los 
vivos y difuntos por quienes había 
que orar), el tema fundamental es 
la acción de gracias a Dios por la 
obra de la Redención (Jesús «gra- 
tías egit»), que se renueva en la 
consagración sacrifical (Jesús con- 
sagró el pan y el vino) y ofrecida 
de nuevo al Padre en unión con el 
Hijo y el Espiritu Santo. El sacer- 
dote, en efecto, fiel al mandato de 
Jesús: «Haced esto en memoria 
mía», recuerda la pasión, muerte, 
resurrección y ascensión del Señor, 
y renueva con toda la Iglesia la 
oblación que hizo Jesús de sí 
Tnismo. 

Al principio se recitaba el canon 
en voz alta, posteriormente se in- 
trodujo la costumbre de pronun- 
ciarlo en voz baja y en el más pro- 
fundo recogimiento, tal vez para- 
circundar tan santas palabras de 
un halo de misterio. No significa 
esto que el pueblo no deba cono- 
cer el rico contenido de esta ora- 
a antes al o es deseo de 

Iglesía que los fieles se empapen 
de su espíritu y sigan al sacerdote, 
repitiendo la misma fórmula «pe- 
netrada de fe, perfumada de pie- 
dad, plena de fuerza y de acción. 
Su lenguaje sencillo tiene un carác- 
ter vivo, una impronta antigua, 
conmueve a quien la pronuncia 
con una impresión semejante a la 
que produce la penumbra miste- 
riosa de las Basílicas de la Ciudad 
eterna» (Gihr). Es digno de no- 
tarse que el Conc. de Trento de- 
claró qu el Canon de la Misa está 
libre de todo error (DB, 942), 


BIBL.— A. VicoureL, Le canon 10- 

'n Messe, París, 1915, P. 
Cacm, L'Anaphore apostolique, París, 
1919; A. Fonrescoz, La Messe, Paris, 
1921; Morwx, La priére de 'Égltso, 
París, 1923, t, 1. Messe et Heures du 
Jowe; VawoguR, La Santa Messa, Faen- 
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za, 1927; J. De Pumer, La liturgie 
de lo Mene, Aviñón, 1928; B. Borre, 
Ls canon de la Messe Romaíne, édi- 
tion csítique, introduction et notes, Lo- 
Vaina, 1935; Mewwnwa, La mic Messa, 
Turín, 1941; Oeprennem, Conon Mis- 
sue primitivas, Romac, 1948; JONGMASA, 
El sacrificio de le Misa, Madrid, 1952; 
N. Ricmerri, Storia liturgica, WE La 
Messa, Milán, 1949, pp. 273-391; A. 
RomenTI, <Canone della Mesta», en 
EC.* A. Rojo, La Misa y su liturgia, 
Madrid, 1942, E 


CANONIZACIÓN: Es la sen- 
tencia solemne con que el Papa 
declara que un Beato goza actual- 
mente de la gloria celestial e im- 
pone su culto a toda la Iglesia. En 
este juicio, según la doctrina más 
común, el Papa es infalible. Mien- 
tras que la Seatificación (v. esta 
palabra) es una sentencia prelimi- 
har, no infalible y solamente per- 
misiva del culto, la canonización 
es un juicio definitivo, infalible, 
preceptivo del culto. Por este acto 
pontificioz 1) Se les debe a los 
santos el «culto de dulía»; 2) Su 
imagen debe ser circundada de 
le aureola; 3) Sus reliquias pue- 

len ser expuestas a la veneración; 
4) Puede celebrarse la Misa y *l 
Oficio en su honor; 5) Puede de- 
dicarse un día de fiesta a su me- 
Moria, etc. 

Aunque la Iglesia intervino des- 
de el "principio para Ei el 
tulto de los mártires y de los con- 
esores y fué estableciendo las nor- 
Mas, elaboradas y codificadas len- 
tamente (v, Beatificación), sin em- 

argo solamente bajo Urbano VINI 

se llegó a una distinción neta entre 

beatificación y la canonización, 

Y se reservaron una y otra a la 
Sede Apostólica. 

BIBL.—BexEDICrÓ x1v, De seroo- 
um Dei beotificatione et beatorum 0a- 
nonizatione;_T. OrToLaM, «Conontsc- 

», en DTC; L. Vox HERTLINO, 


«Canonisations, en DS; «Canonízza- 
zione», en EE; F. Cacna, De processu 
Canonizationis a primis Ecclesias sae- 
culis usque ad codicem I. C., Romae, 
1940; C. Sazorri «Canonizzazione», 
en EC; G. Lów, «Canonizzazione nella 
storia», en EC (importante por su am- 
plitud y erudición). 
A. P. 


CAPREOLO, Juan: Teólogo do- 
xminico, n. en la diócesis de Rodez 
(Francia meridional) en 1380; m. 
ibíd., el 7 abril 1444, Enseñó en 
París y en Toulouse, Compuso, 
entre 1409 y 1432, su célebre obra 
Defensiones theologiae divi Tho- 
mae Aquinatis, editada por prime- 
ra vez en Venecia en 1480-1484. 
Recientemente publicaron una edi- 
ción en 7 vols. (Tours, 1900-1908) 
dos doctos Dominicos, los PP. Pé- 
gues y Paban. En este gran trabajo 
Capreolo desaparece tras de la 
figura de Sto. Tomás, preocupado 
únicamente por interpretar objeti- 
vamente su pensamiento y defen- 
derlo de los que de Durando 
de S. Porciano y de Pedro Aureolo. 
Por esta fidelidad al Doctor Angé- 
lico B4 por la profundidad de algu- 
nas de sus interpretaciones [v. Per- 
sona) se le ha llamado «princeps 
thomistarumo, * 


BIBL. —P. Maxvowwer, «Capreolo», 
en DTC; U. Deor'ImvocsNrs, «Co 
preolo», en EC (abundante bibliografía). 


A. P. 


CARACTER (gr. xapaxtip=no- 
ta, cuño, sello): Es un signo inde- 
leble impreso en el alma por el 
Bautismo, la Confirmación y el 
Orden, en virtud del cual tales sa- 
cramentos no pueden ser recibidos 
nuevamente por la misma persona. 

Esta doctrina bosquejada en la 
Sda. Escritura (H Cor. 1, 21-22); 
Epb. 1, 13-14; 4, 30) fué desarro- 
llada ampliamente por los Padres, 
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especialmente por S. Agustín, 
quien, con ocasión de la contro- 
versia donatista, fué el primero 
ue puso a la luz la separabilidad 
del carácter de la gracia, exaltan- 
do su función cristológica y ecle- 
siológica, y llegó a su perfecta 
sistematización con los escolásti- 
eos, que ilustraron su naturaleza 
íntima bajo los aspectos filosófico 
y teológico, 

Filosóficamente es una realidad 
espiritual (consagración ontológica) 
que pertenece a la categoría de la 
cualidad y más precisamente de 
la voteacia-física instrumental, in- 
deleble tanto en ésta como en la 
otra vida. 

Teológicamente es: 1) En relu- 

a Cristo, una participación de 

su sa locio, en cuanto 
a los fieles un poder (inicial en el 
Bautismo, más desarrollado en la 
Coníirmación, perfecto en el Or- 
den) de ofrecer el Sacrificio de la 
Nueva Alianza y de comunicar, en 
la administración de los Sacramen- 
tos, la' gracia; tal poder es un re- 
flejo de las funciones de reconcilia- 
dor de los hombres con Dios por 
medio del sacrificio del Calvario 
(mediación ascendente) y de san- 
tificador, o sea de dispensador 
de los dones divinos a los hom- 
bres por medio de los Sacramen- 
tos (mediación descendente), que 
compete a la humanidad de je- 
sucrísto en virtud de la unión 
hipostática; 2) Con relación a la 
Era es una causa exigitiva, una 
lefensa y en ciertos casos una cau- 
sa eficiente de la misma. Es una 
causa exigitiva porque en su cuali- 
dad de consagración sobrenatural 
es como una perla pcs que re- 
quiere ser colocada en su anillo, 
la gracia, a fin de que brille 
en todo su esplendor. Es tam- 


bién una defensa de la cia, 
porque, como enseñan los Padres, 
al tiempo que rechaza a los de- 
monios atrae la custodia de los 
ángeles buenos, así como la be- 
nevolencia y especial atención del 
Padre Celestial, que ve en el 
«sello» una participación de la luz 
divina reflejada sobre la frente hu- 
mana del Hijo Unigénito, En caso 
de revtoiscencia (v.) el carácter lo 
usa Da como BET instrumental 
jara producir aquella gracia, cuya 
Eafasión fué impedida por la pe 
ición moral (óbice) del sujeto; 
) Con relación a la Iglesia es un 
signo que distingue a los fieles de 
los infieles, unitivo de los «milites» 
jue combaten bajo la misma ban- 
a, constitutivo de la Jerarquía, 
en cuanto dispone en diversos gra- 
dos a los miembros del reino de 
Cristo: simples ciudadanos (Bau- 
tismo), soidados (Confirmación), 
capitanes (Orden). 
ta doctrina fué negada por los 
protestantes, que alegaban que el 
car había sido una creación 
del Pontificado Romano (Lutero) 
y más concretamente de Inocen- 
cio 1H (Chemnitz) o una concep- 
ción ficticia de los escolásticos 
(Calvino), o una escapatoria de 
S. Agustín para conciliar las anti- 
nomias de su teoría sacramental 
(Harnack). El Concilio de Trento 
definió el mido contra de la doc- 
trina que acabamos de exponer 
(DB, 852). ne 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
III, q. 63, con los comentarios de Ca? 
xaTARO, ). DE STO. Tomás, BILLUART, 
Pacuer; L. Farm, Der Sokramenta- 
le Chorakter, Friburgo de B., 1904; 
Scmuzsen, Los misterios del cristtanis- 
mo, 2 vols.. Barcelona, 1951; «Carac- 
tére», en DTC; C. V. Hénis, Ñl snirtoro 
di Cristo, Brescia, 1938, p. 105-224; 
B. Duasr, De characteribus socramen- 
talibus, <Xento Thomistica», Romos, 
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1924, vol. 3; F. Bnomrer, Die Lehre 
vom sakramentalen Charakter in: der 
Scholastik, Paderborm, 1908; A. Pro- 
De Sacramentis, v. 1, p. 96= 
114, C. Pruoonasa1, <Corattere Sacra- 
mentale», en EC. $ S. Th. S, t IV, 
Medrid, 1951. ARS 


CARIDAD: Es una virtud infu- 
sa, comunicada junto con la gra- 
cla, que inclina a la voluntad a 
amar a Dios por ser quien es, 
Las tres virtudes teologales (fe, es- 
peranza y caridad) tienen a Dios 

1 objeto, pero en tanto que la 
mira a Dios como no visto, y 
la esperanza tiende a Dios como 
a bien no zado, la caridad 
tiende, y se adhiere a Dios como 
a bien absoluto en $ mismo. La 
primacía de la caridad la afirma 
claramente S. Pablo en una bella 
página de la 1 Cor., c. 13: «Ahora 
pormanecen estas tres virtudes: la 
ie, la esperanza y la caridad, pero 
de las tres es la caridad la más ex- 
celente.» Añade el Apóstol que en 
esta vida nada vale, ni siquiera 
el martirio, sin la caridad, y en 
la otra cesarán la fe y la esperan 
za, pero la caridad no se extin- 
guirá jamás. No menos luminoso 
es el testimonio de San Juan so- 
bre la excelencia de la caridad: 
define a Dios con esta expresión 
de Caridad y revela la eficacia de 
esta virtud á determinar una mu- 
tua inmanencia entre Dios y el 
hombre: «Dios es caridad y quien 
Permanece en la caridad perma- 
hece en Dios Y Dios en él» 
(L Jo, 4, 16.) Por lo demás, todo el 
Evangelio es el gozoso mensaje 

amor. Este motivo fundamen- 
tal de la Revelación lo encontra- 
Mos ampliamente desarrollado 
los Padres, especialmente por 


ara la Teología basta recor- 


dar la doctrina de Sto. Tomás, 
quien, a pesar de su tendencia 
inteleciualista, admite el primado 
de la caridad (al menos en esta 
vida) y da de ello profundas ra- 
zones. Según Sto. Tomás la exce- 
lencia E la caridad se La 
principalmente por su objeto o 
motivo formal, que es la bondad 
de Dios considerada absolutamen- 
te en sí misma; por esto la cari- 
dad no es amor interesado («amor 
concupiscentias»), sino amor de 

a amistad" («amor benevolen- 
tize»), que busca y descansa no 
en el bien propio, sino en el bien 
del amado. Aun cuando la cari- 
dad nos hace amar las criaturas, 
su motivo es siempre la bondad 
de Dios, que resplandece en ellas. 
Demuestra además el Sto. Doctor 
que la caridad es la raíz, el mo- 
tor y la forma de todas las demás 
virtudes, porque tiene por objeto 
el fin último, Dios, en sí mismo, 
a quien la caridad ordena toda 
la actividad sobrenatural del espí- 
ritu con un influjo continuo laten- 
te o manifiesto. La caridad está 
ligada tan íntimamente con la 
gacia santificante (Escoto y otros 

identifican) que con el pecado 
se pierden las dos, mientras que 
las demás virtudes quedan, si bien 
en condiciones de csterilidad (vir- 
tutes informes). La caridad puede 
ser más o menos perfecta, pero 
de su grado de intensidad y de 
pureza depende toda la vida mo- 
ral del hombre y su suerte eterna: 
«Caritas ergo inchoata, inchoata 
iustitia est; caritas provecta, pro- 
vecta justitia est.» (San Agustín, 
De natura et gratia, 10.) En el 
amor de Dios distinguen los teólo- 
gos varios grados desde varios 
pagos de vista; es sobria y eficaz 

distinción de Sto. Tomás (S. Th: 
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ILL), q. 24, a. 9): primer grado, de 
los principiantes (desprendimiento 
del pecado, liberación de la escla- 
vitud de las pasiones); segundo 
grado, de los proficientes (Iucha 
tenaz por la conquista estable del 
bien); tercer grado, de los perfec- 
tos (adhesión a Dios, preludio de 
la vida bienaventurada). 
BIBL.-—Sro. Tomás, Summa Theol., 
I-N, q. 23 ss.; H. D. Nose, Lamb 
46 cues Dieu.—Essais sur la ote spiri- 
tuelle Poprés Saint Thomas d'Aguia, 
París, 1927; R. M. ScmuLres, De ca- 
ritate uf forma vistutum, en <Divus 
Thomas», 1928, pp. 1-28; M. Comno- 
van, Il Santificatore, Roma, 1939, pp. 
435-507; F. DewitE, Vita sopranna- 
turale, Turín, 1930; P. PARENTE, 1 pri- 
mato delPamore e S. Tommaso d'Aqui- 
na, en «Acta Pont. Acad. Rom. S. Tho- 
mae», 1945, X, p. 197 ss; R. BaLsu- 
cuLtI, Ii concetto teologico di caritd at- 
traverso le magglori interpretaziani pa- 
tristiche medieval! dí 1 Cor. 13, Roma, 
1951. * Beraza, De Virtutibus infusis. 
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CARISMA (gr. xáproga don): 
Es en gencra! cualquier don con- 
cedido al hombre por la benevo- 
lencia de Dios, y en especial un 
don gratuito, sobrenatural y tran- 
sitorio, conferido a un individuo 
con vistas a la utilidad general, 
para la edificación de la Iglesia, 

r1erpo Místico de Cristo. 

El profeta Joel (2, 28; v. He- 
chos 2, 16 ss.) predijo para la 
época mesiánica una abundante 
efusión del Espíritu Santo, y Je- 
sús, antes de subir al cielo, pro- 
metió a sus discípulos que su pre- 
dicación había de ser acompaña- 
da X confirmada .con singulares 
pro q: (Mc. 16, 17-18). 

S. Pablo da cuatro elencos de 
carismas concedidos a la Iglesia en 
los primeros tiempos, pero no son 
ná iguales mi completos (1 Cor. 
12, 8-10; 28-30; Rom. 12, 6-8; 
Eph. 4, 11; cfr. 1 Cor. 14, 26). 


La identificación de cada carisma 
resulta difícil por la falta de ele- 
mentos suficientes, Habla él de 
dones de apostolado, de profecía, 
de discreción de espíritus, de doc- 
trina, de exhortación, de himnos, 
de lenguas, de interpretación; del 
don de evangelista, Un virtud de 
estos carismas, que podían inves- 
tir a cualquier fiel, las comuni- 
dades cristianas eran instruídas y 
edificadas con discursos de diver- 
so género. Otros carismas se Or- 
denaban a la dirección espiritual 
y a la caritativa asistencia de los 
fieles: dones de gobierno, de mi- 
nisterio, de limosna, don de pa- 
tronato (de huérfanos y viudas), 
de hospitalidad, de fe (obradora de 
milagros), dones de curación, de 
poder (p. ej.. la resurrección de los 
muertos). 

Los carismas tuvieron gran im- 

cia en la vida y en la cons- 
titución de la Iglesia primitiva, 
contribuyendo eficazsmenie al in- 
cremento y a la difusión de la fe; 
pero es falsa la opinión de algu- 
nos protestantes y modernistas se- 
gún la cual al principio la vida 
le la Iglesia fué toda carismática, 
sin jerarquía. S. Pablo: habia de 
ambos aspectos de la Iglesia na- 
ciente, 

-BIBL. —EC, IL, 7983-95. E. Rurm- 
»u, La gerarchia della Chess negli Attl 
e nelle lettere di S. Paolo, Roma, 1921, 
pp. 91-111; F. Prat, La teología de 
$. Pablo, Madrid, 1947; A. Lemonwren, 
en DBYS, 1, cols. 1233-1243, B, Ma- 
RECHAUX, Les charlsmes du Saint Es- 
prie, París, 1921; J. Bonsmven, L'£gan- 
Ge de Paul, París, 1948, pp. 252-55. 
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CARLOSTADIO: yv. Presencia 
Real. 


CATECUMENO (gr. xarnxoó- 
pevos de xarnxéw= resueno, de- 
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yuelvo el eco, enseño): Era el as- 
irante al Bautismo cristiano que 
se preparaba diligentemente a la 
iniciación. El Catecumenado en es- 
tado embrionario en la edad apos- 
tólica se fué organizando a medida 
que crecía la afluencia de conver- 
tidos a la nueva fe (a partir del 
s. IM, bajo el imperio de Commo: 
do). Consistía en la instrucción de 
la inteligencia (catequesis: v. esta 
palabra), que dió origen a verda- 
deras escuelas (cfr. el Didescalion 
de Alejandría), y en la formación 
del corazón por medio de ritos, ora- 
ciones y prácticas ascéticas (ayuno, 
enitencias). La organización era 
iversa, según las diversas regio- 
nes, pero generalmente compren- 
día dos elases de aspirantes, cate- 
cúmenos oyentes y catecúmenos 
competentes, correspondientes a 
dos períodos de preparación: la 
+emofa, que comprendía hasta tres 
años, y la próxima, que coincidía 
en todo o en parte con la Cuares- 
ma y se cerraba con la administra- 
ción del Bautismo en la noche de 
Pascua de Resurrección, con lo que 
los competentes se convertían 
fieles, neófitos (= regenerados). 
La admisión al catecumenado, 
especialmente después de las de- 
fecciones verificadas en algunas 
Persecuciones (lapsos), fué minu- 
ciosamente controlada. Un cristia- 
no conocido hacía la presentación 
l novicio, el cual era someti- 
lo a algunas ceremonias. rituales 
(insuflación, imposición de manos, 
etcétera); después de un período 
O menos largo de oración, ins- 
trucción y pruebas, el catecúmeno 
Pasaba después de un examen a la 
ase de los competentes, que eran 
objeto de una formación intele 
Y moral más intensa. Éstos se pre- 
Paraban al Bautismo con ayunos, 


Penitencias, una especie de confe- 
sión secreta, aunque no sacramen- 
tal; asistían a una parte de la Misa, 
aprendían el «Credo» y el «Padre- 
nuestro», que se les explicaba so- 
lemnemente (traditio), y finalmente 
se les daba a conocer la ciencta 
arcana de los Sacramentos. Recibi- 
do el Bautismo, conservaban si: 
vestidura blanca hasta el primer 
domingo después de Pascua (de 
donde el nombre de «semana in 
albis»). El catecumenado fué des- 
apareciendo a medida que prevale- 
cía el uso de bautizar a los niños. 


BIBL.-—L. Ducneswe, Les origines 
du culte chrétien, París, 1898; E, Car- 
TANEO, HH Catecumenato en «La Pro- 
smessa», Milán, 1948; Banemoz, «Cató- 
chumenat», en DIC y DACL, * D. Lio- 
RENTE, Pedogogía catequística, Vallado- 
lid, 1948. 

P.P. 


CATEQUESIS (gr. xarhxnot 
de %x%= rumor; de aquí xarnxéco 
= resueno, hago oír, enseño): En 
la aurora del cristianismo significó 
la enseñanza oral de la doctrina 
evangélica, Este término se en- 
cuentra en S. Pablo y en S, Lucas, 
especialmente en su forma verbal 
(cfr. 1 Cor. 14, 19; Hechos 18, 25). 
Suele distinguirse una catequesis 
de los Apóstoles, que es la predi- 
cación de los heraldos del Evange- 
lio, exposición sobria Y, sencilla, 
pero viva y concreta de la doctrina 
de Jesucristo; después una cate- 
quesis de los Padres, que es el 
Primer desarrollo de aquella doc- 
trina adaptada a la común inteli- 
gencia de los neófitos, especial- 
mente en la forma sencilla de ho- 
milías, Pero en un sentido más pro- 
pío la catequesis es la instrucción 
diligente que acompaña al cateoti- 
menado (y. esta pal) desde los pri- 


meros siglos en sus diversos esta- 
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dios. Había una catequesis intro- 
ductiva, que se exponía a los aspi- 
rantes antes de que fueran admi- 
tidos al verdadero catecumenado; 
tenemos de ella un interesante 
ejemplo en el De catechizandis 
Fdibus de S. Agustín, que trata 
no sólo de la materia, sino también 
del método de enseñar las verda- 
des religiosas. 

Tras de esta pa inicial, 
el aspirante era admitido al cate- 
cumenado, primero entre los oyen- 
tes y después entre los compe- 
tentes. La catequesis ca am- 
pliándose y profundizando hasta 
llegar a la doctrina de los grandes 
misterios y de los Sacramentos. 
El documento más completo y 
precioso a este propósito son las 
24 catequesis de $. Cirilo de Jeru- 
salér, en que se distingue una 
introducción (procatequesis), des- 
pués 18 catequesis para los banti- 
zandos (purtlégevo: = iluminan- 
dos), que tratan del pecado, de la 
penitencia, del Bautismo, de la fe, 
y desarrollan en estilo popular una 
explicación de los artículos del 
«Credo»; finalmente, 5 catequesis 
mistagógicas o sacramentales para 
los ya bautizados (veopóticra: = 
= neoiluminados). De la antigua 
catequesis nacerá más tarde el 
Catecismo, cope de la doc- 
trina cristiana adaptada a los niños 
y a los adultos, 

La ciencia y el se de la cate- 

juesis constituyen la Catequética, 

ads ha tenido en estos “últimos 
Hempos un ga desarrollo en ar- 
monía con el progreso de la Pe- 
dagogía. 

BIBL.—J. MAYER, Geschichte des 
Estechumenates und der els in 


L. Ducmgane, Les origines du culte 
cheétien, París, 1020; Hzcan, Histoire 
la nalssance de 


Veglse jusqu'a nos jours, París, 1900; 
G. Nosznco, L'cttiviemo nelPinsegna- 
mento religioso, Milán, 1937; C. Roa, 
Manuale d+ pedogogia catechistica, Tar 
zín, 1939; EC, vol. HI, col. 1094 es. 
9 D. LLorenre, Pedagogía catequértico, 
Valladolid, 1948, a 


CATOLICIDAD (de la Iglesia) 
E xadokx% = general, univer- 
sal): Es la tercera nota o propiedad 
que el Símbolo Niceno-Constanti- 
nopolitano atribúye e la Iglesia. 
ksta prerrogativa, cómo la unidad 
y la santidad, nace también de la 
esencia misma de la Iglesia. En 
efecto, si ella no es más «que la 
humanidad organizada, social y so- 
brenaturalmente en Cristo, por su 
naturaleza ha de abrazar a todos 
los individuos de la estirpe huma- 
na y ha de ser por lo tanto univer- 
sal. El conjunto de la doctrina 
evangélica y la simpatía manifes- 
tada a los gentiles preludiaban el 
mensaje universal que Jesús 
a su Apóstolos en el momento de 
dejar la tierra: «Euntes docete 
omnes gentes» (Mt. 28, 19); du- 
rante su ministerio había dicho 
que el reino de Dios se compa- 
raba a un grano de mostaza, que 
creció hasta transformarse en un 
árbol frondoso, que extendía sus 
ramas sobre toda la tierra y 2 una 
red que, echada el mar, coge 
en sus mallas toda clase de peces. 
La Iglesia es católica de derecho 
y de hecho, De derecho, porque 
es como un germen destinado -a 
fermenter toda la masa humana, 
penetrando todos los aspectos in- 
telectuales y morales, religiosos 
civiles. De' hecho, porque desde 
el principio, con la especial asis- 
tencia de Dios, se estableció en 
todos los pueblos, abriendo bre- 
cha en todas les barreras, supe- 
rando todas las persecuciones, 
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triunfando sobre todos sus enemi- 
gos. El hecho de esta ubicuidad 
victoriosa de la iglesia impresionó 
a todo el mundo desde el milagro 
de Pentecostés; desde el siglo TL 
cuando los Padres para expresar 
su universalidad acuñaron el nue- 
yo epíteto de «católica»; desde 
Té jano, que, al iniciarse el 
s. HI, podía exclamar con orgullo: 
«hesterní sumus et replevimus 
omnia». 

BIBL. —Sro. Tomás, In Symbolum 
Apostolorum expoxitio, aa. 7-8; MoNsa- 
xné, Exposición del dogma católico, 
cont. 54; Catholicité, artículos de P. 
BarreroL, J. D. Lasmuwrs, J. T. De- 
Los, E. D. ÁLLo, J. Scmmaoras, A. D. 
SERTILLANGES, en el número especial 
do ln Revue des Sctences Philosopki- 
ques et Théologiques, octubre 1928; 

. E. Grorpara, Cattolicióa, Brescia, 1937; 
G. Riccrorzz, Il cattoliccsimo, Floren- 
cia, 1999; G. Smx, La Chiesa, Roma, 
1944; M. Juar, «Caftoliciid», en EC 
(con importantes ubservaciones). * ÁLON- 
s£0 Bárcena, Los notas de la Iglesia 
en la Apologética comtemporánea, Gra- 
nada, 1944; Graweno, Credo, 1ÍI, La 
Santa Igtesta, Cádiz, 1943, 


CAUSA-CAUSALIDAD: Se de- 
e la causa en la Filosofía aristo- 
télico-tomista: «principio que in- 
funde por sí mismo el ser en 
otro», Es, pues, una fuerza reali- 
Zadora, 
Se distinguen: 1) causa efi- 
clente, en que se verifica plena- 
Mente la defaición dada; 2) causa 
final («id propter quod»), que es 
el motivo de la acción eficiente; 
3) causa formal («id per quod»), 
Que se une a la materia para de- 
terminarla específicamente en la 
línea sustancial (p. ej., el alma, 
Jima sustancial del cuerpo) o en 
la línea accidental (p. ej. la forma 
le la estatua); 4) causa material 
«id ex quo»), que concurre intrín- 
Secamente junto con la forma a la 


constitución de un cuerpo deter- 
minado. La causa ejemplar (cid 
secundum quod») se reduce a una 
causa formal extrínseca, El juego 
de las causas es evidente en el 
mundo; pero el fenomenista inglés 
David Hume negó la causalidad; 
Kant la redujo a una categoría sub- 
jetiva del espíritu. Para la Filoso- 

a cristiana el principio de causali- 
dad («todo efecto tiene su causa»); 
1.”, tiene valor ontológico, es de- 
cir, existe realmente en las cosas; 
2.*, es tan evidente que se resuel- 
ve fácilmente en los primeros prin- 
cipios de nuestra mente (princ. de 
identidad y de contradicción). Da- 
do nn ente que tenga caracteres de 
efecto (participado, contingente), 
el entendimiento ve allí implícita 
la exigencia de una causa. Toda 
nuestra Teodicea descansa- sobre 
el principio de causalidad. 

Otras divisiones: a) causa prin- 
cipal, que influye por sí misma 
en el efecto; b) causa instrimen- 
tal, que influye dependiente de la 
causa principal; c) unicoca, que 
produce un efecto igual a sí mis- 
ma (un caballo engendra otro ca- 
ballo); d) eguívoca, que produce 
un efecto diverso de sí misma (el 
sol causa de la planta); e) enaló- 
gica, que produce un efecto seme- 
jente de alguna manera a sí 
(v. Analogía). 

BIBL. — Cannicov-Lacrance, Dieu, 
París, 1930, p. 179 ss.; €, Famro, La 
difesa critica del principto dé cawsalita, 
en «Riv. di Filosofña neo-scolestica>, 
1936, P. Parevre, Ag; tra paste- 
cfpazione e causali2 in S. Tommaso, en 


«Ácta Pont. Acad. Rom. S. Thomae», 
Romae, 1941; EC, vol. IT, col: 1193 ss. 


P. P. 


CAUSALIDAD (de los Sacra- 
mentos, Hecho): La Revelación 
¡a por una parte que los Sa- 
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cramentos producen la gracia, por 
otra parte determina los límites y 
condiciones de tal causalidad. En 
efecto, los Sacramentos se presen- 
tan tanto en la Escritura como en 
la tradición: 1.*, como instrumen- 
tos en las manos de Dios para la 
infusión de la gracia, como el pin- 
cel en manos de Velázquez fué el 
medio para pintar su Cristo: Dios 
Padre, como explica S. Pablo, nos 
ha salvado por medio del «lava- 
crum regenerationis» (Tit, 3, 5); el 
Espíritu Santo, según la doctrina 
de S. Efrén (f 373), penetra en 
las aguas de la sagrada fuente 
para elevarlas a purificar las al- 
mas (Ado. scrutatores, sermo 40); 
2.*, como instrumentos que produ- 
cen su efecto inmediatamente, es 
“decir, por la simple posición del 
vito. independientemente de los 
méritos del ministro y del sujeto 
(«ex opere operato», y. e. p.); afir- 
ma S. Lucas que los fieles recibían 
el Espíritu Santo por sola la impo- 
sición de las manos de los Após- 
toles (Hechos 8, 17; 6), mientras 

jue S. Pablo exhorta a Timoteo 
(2 Tim. 1, 6) a hacer revivir la 
gracia que le fué comunicada por 
el mismo rito. Los Padres del s. TV 
y Y comparan el Bautismo al seno 
materno «illa unda salutaris vobis 
et sepulcram et mater effecta est» 
(Cirilo de Jer., Catech. Mystag., 
2, 4), de donde resulta que en su 
concepción los Sacramentos están 
dotados de una eficacia verdadera 
e inmediata, como es verdadera e 
inmediata la causalidad de la ma- 
dre en la generación de la prole. 
A estos testimonios, que enuncian 
la eficiencia objetiva del rito sen- 
sibie, son paralelos otros muchos 
que excluyen la dependencia de 
tal eficacia de los méritos del mi- 
nistro y del sujeto; se hen hecho 


clásicas las palabras de S. Agus- 
tín pronunciadas con ocasión de 
la controversia donatista (v. Do- 
natísmo), que son la síntesis de la 
tradición: «el Bautismo no vale 
por los méritos de quien lo admi- 
nistra ni siquiera de quien los re- 
cibe, sino por su propia santidad 
y eficacia comunicada por Aquel 
que lo instituyó» (Contra Cresco- 
níum, 4, 19). Añádese a esto la 
práctica constante de reconocer 
como válido el Bautismo de los 
herejes y la costumbre, de ori- 
gen apostólico, de bautizar a los 
niños antes del uso de la razón; 
3.”, como instrumentos que su- 
ponen en el sujeto disposiciones 
morales determinadas, como pre- 
requisitos absolutamente neoesa- 
rios, para que los Sacramentos 
puedan roducir en el alma su 
efecto. do mismo que el artista 
no puede moldear el hierro dán- 
dole la forma artistica si no lo 
ablanda con el fuego, así Dios 
no puede introducir con el Sacra- 
mento en el hombre la gracia, o 
sea sus rasgos divinos, si el alma 
no se hace flexible por el fuego 
del arrepentimiento y del amor. 
De la exhortación S. Pedro 
dirigida a los primeros converti- 
dos: «Haced penitencia y bauti- 
cese cada uno de vosotros para 
obtener la remisión de los peca- 
dos» (Hechos 2, 38-41) a las fer- 
vorosas palabras con que los Pa- 
dres exhortaban a los catecúmenos 

a los penitentes, las fuentes de 
L Revelación inculcan la nece- 
sidad de la fe y del arrepenti- 
miento e ca cn dis- 

sitiva en relación con la justifi- 
Esción producida por los sagrados 
ritos, 

Basada en estos se 
monios, la Iglesia de 


os testi- 
ió contra 
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los protestantes que los Sacramen- 
tos son verdaderos instrumentos 
en las manos de Dios, que por 
la objetiva posición del rito Ea 
opere operato»), producen la gra- 
cia en aquellos que no les ponen 
obstáculo (non ponentibus obicem, 
v. esta pal.), DB, 799, 849, 951. 
BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theo!., 
Il, a. 62, con los comentarios de Ca- 
YETANO, GoNET, BILLUART, GOTTI, etc.; 
]. Bvccenonz, Commentarius de sacra- 
mentorum cgusalitate, París, 1884; E. 
Hocon, La cousalité instrumentales dans 
Pordre sumaturel, París, 1924; G, Mar- 
rusas, De Sacramentis, Roma, 1925; 
F. Drexame-A. Horemano, Theologiae 
Dogmaticac Manuale, Roma, 1934, y. 4, 
Pp. 34-41; A. ProLanzz, De Sacramen- 
tie, Roma, 1951, pp, 33-33. * Iruraroz, 
La' definición del Concilio de Trento 
sobra la causalidad de los Sacramentos, 
Madrid, 1951. A. P. 


CAUSALIDAD (de los Sacra- 
mentos, Modo): La fe enseña que 
los Sacramentos son verdaderas 
causas instrumentales ae p 5 
cen «ex opere operato» (v. e. p.. 
la gracia, pero deja libre la de 
cusión sobre la naturaleza íntima 
de tal causalidad. Los teólogos en 
el curso de siete siglos han pro- 
bunciado muchas sentencias, que 
con una gama variadísima de po 
talles suben del minimismo nomi- 
nalista al realismo de Sto, Tomás. 

Guillermo de Auxerre seguido 
de los Occamistas afirmó que los 
Sacramentos son causa de la gra- 
Cia porque, por una especie de ar- 
monía preestablecida, al rito pues- 
to externamente por el ministro 
cin pende siempre la íntima ac- 
ción de Dios, que infunde la gra- 

Es éste una especie de ocasio- 


sacramental que despoja 
q Sacramentos de la dignidad 
dde leras causas eficientes. 


totalmente abandonado des- 
Pués del Concilio de Trento. 


8. — Pamorrz. — Diccionario. 


El Cardenal Lugo, con muchos 
Jesuftas y Escotistas, defiende que 
los Sacramentos como ritos digni- 
ficados por la sangre de Cristo 
mueven moralmente a Dios a 
comunicar la gracia. Ésta es la 
conocida teoría de la causalidad 
moral, Sn depen Ea 

la en el siglo pasado por el Car- 
denal Franzelin, que hoy, sin em- 
bargo, An rios la 
mayor parte de los teólogos, por- 
aun indiendo de de 

tad de concebir la dignifica- 
ción de un rito por parte de Cris- 
to sin inflvir directa y realmente 
en él, parece que muda los Sacra- 
mentos del orden de la causalidad 
eficiente al de la causalidad final, 
así como tampoco parece salvar 
potente la razón de causa 

trumental. 


El Cardenal Billot, con algu- 
nos discípulos (Van Noort, Man- 
zoni), defiende que los Sacramen- 
Le] Pa el en intencio- 
nales. Pero, según incipios 
de aquella filosofía qus tan! en 
el alma llevaba el eminente teó- 
logo, la causalidad intencional, 

pia del signo, es de índole 

rmal: por lo tanto, no parece 

ico ar que los Sacramen- 
tos son causas eficientes y forma- 
les de la gracia, 

Capreolo, con os antiguos 
intéspretes de Sto. Tomás, sostiene 
que los Sacramentos son verdade- 
ros instrumentos físicos, que bajo 
el influjo de Dios producen en el 
alma no la gracía santificante (que 
ya estaba creada y, por lo tanto, 
es solamente producible por Dios), 
sino una especie de «ornatus» O 
disposición exigitiva de la gracla. 
Aparte sus muchas Íncon- 
gruencias, este sistema parece cho- 
car con los datos de la Revela- 
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ción, que presenta constantemente 
los Sacramentos no como dispo- 
siciones ala gracía, simo como 
verdaderas causas de la misma 
gracia. 

Sto. Tomás enseña que los Sa- 
eramentos. son causas instrumen- 
tales que bajo la moción del agen- 
te principal; es decir, de Dios, 
llegan con un influjo real y mis- 
terioso a producir la misma gra- 
cia santificante (causalidad físico- 
poriectiva), Esta doctrina, que no 

¡ace más que traducir al lerguaje 
filosófico las terminantes expresio- 
mes de la Escritura y de los Pa- 
dres, armoniza con Otras muchas 
partes del sistema teológico cons- 
truído por el Doctor Angélico y 
En logrado siempre .la aceptación 

le los más ilustres teólogos, 

BEBL. —Sro, Tomás, v. pal prece- 
dente; A. Van Hovx, Doctrina G. Alis 
stodorensis de caus. sacr., en «Divus 
Thomas» (1930), 305-324; J, B. Frax- 
zeuw, De mentis, Roma, 1011, 
p. 105-125; L. Buor, De Sacramentis, 
Homa, 1931: L p. 102-141, M. Gre 
mEns, De causalitate sacrementorum tex- 
tua principaliorum scholasticorum, Roma, 
1935; F. X_ Manquarr, De la cousalité 
du signe, en, «Revue Uhomistes, 1937, 
40 ss.; A, Manta, De causalitate inten 
Honall sacr, animadoersiones quaedam, 
en -«Aogelícum», 1938, 337, 368; A. 
TxoLanTI, De Sacramentis*. Roma, 1951, 
pp. 38-54. 98, Th. S,, 1Y, De Sacra- 
sentis, Madrid, 1951. 

AP. 

CAYETANO: . Tomás de Vío, 
teólogo pl cardenal dominico, n. en 

de: dónde su nombre de 
Gaetano o Cayetano) el 2 febrero 
1408; m: en Roma el 10 oct. 1533, 
Después de varios años de magi 
teríó en Padua, Pavía y Roma fué 
elevado a los más altos cargos de 
a Orden: procrcador neral 

1501) y Maestro eral (1508). 
do” cardenal en 1517 partici- 
pó con profundo conocimiento en 


la atormentada yida eclesiástica 
de su tiempo: Legado de la Santa 
Sede en Augsburgo (1517), en la 
Dieta de Francfort (1518), redac- 
tor de la Bula «Exsurge Domine» 
contra Lutero (1520), Legado-en 
Hungría en 1523-24 y testigo pre- 
sencial del Saco de Roma aa 19) 
“Trabajador incansable, escribió 
numerosas obras de Filosofía y de 
Teología (sus opúsculos dogmá- 
tico-morales, de gran importancia 
histórica y especulativa, son casi 
80) y de exégesis, pero su fama * 
más duradera está ligada a su clá- 
sico comentario de la Suma Teo-. 
lógica de Sto. Tomás, compuesto 
de 1507 a 1520, cuya edición más 
importante es la Leonina (vols, 1- 
2), comenzada en Roma en 1882, 
Dotado de gran ingenio, dejó 
en este gran comentario impresas 
las huellas -de su extraordinaria 
personalidad, separándose en al- 
gunos puntos del pensamiento del 
Aquinate, de quien por lo demás 
pregona constantemente la armo- 
E pea y su latente virtua- 
ad. : 


BIBL. —P. Maxponwer, Cajétan, en 
DTC; 1 Moneca, Cojetand vita operur-, 
que brevis descriptio, prólogo a la nue- 
va ed. de la obra Commentaria dn 
Porphyriá Isagogen, Roma, 1934; U. 
Decr'lswocen, «De Vio Tommaso», 
en EC. AE 


CELIBATO (lat. <Caelibatus» 


= estado del que no ha contraído 
matrimonio)! El ejemplo y la doc- 
trina de Jesucristo, Hijo de Virgen 


y ejo de pureza incontamina- 
a, lo mismo que el de los Após- 
toles, que,” siguiendo a - Jesús; 
abandoñaron sus familias, ejerció. 
una poderosa fascinación sobre 
las primeras generaciones cristiá- 
nas; de aquí la alta estima en que 
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la Iglesia naciente tuvo a la vir- 
ginidad, estima que no podía me- 
nos de ejercer un poderoso in- 
flujo en la selección de las perso- 
nas destinadas al culto. A princi- 
pios del s. HI, Tertuliano y Orí- 
genes hablan de gran número de 
clérigos continentes, y a princi- 
ios del IV, Eusebio de Cesarea 
EN de ello la razón íntima: «Es 
conveniente que quien se ha de- 
dicado al ministerio divino se abs- 
tenga del uso del matrimonio, a 
fin de que, libre de toda solicitud 
terrena, pueda atender mejor a la 
predicación» (Dem. Evang, 1, 1, 
>. 9; PG., 22, 81). Tales testimo- 
nios prueban la costumbre am- 
pliamente difundida del celibato 
clerical, pero ningún documento 
los primeros siglos habla de 
una ley establecida, antes el Con- 
cilío Niceno para la Iglesia Orien- 
tal tolera en el sacerdote y en 
el diácono el uso del legítimo ma- 
trimonio. Ésta fué la norma cons- 
tante del Oriente hasta muestros 
días. En cambio, en Occidente se 
determinó bien pronto una ten- 
dencia más rigurosa, y así el año 
308, en el Conc. de Elvira, en 
España, se pudo promulgar un 
canon del temor guiente: «Pla- 
Cuit in totum prohibere episcopis, 
presbyteris et diaconis vel omni- 
us clericis positis in ministerio, 
abstinere se a coniugibus suis et 
non fenerare filios; . quicumque 
Vero fecerit ab honore clericatus 


la expo- 
De magistralmente E le Maistre 
€n su clásica obra El Papa, l. 3, 


e. 3,-y sobre todo Pío XI en su 
Enc. «Ad cotholicí sacerdotii», de 


1935, que ve en la castidad sá. 
cerdotal la más hermosa joya del 
clero católico. 


. BIBL.—F. A. Zaccanta, Storia po- 
lemica del celibato, Roma, 1774; D. 
CamaccioLo p1 TorciraroLo, Jl all 
bato ecclesiastico, studio siorico teolo- 
gico, Roma, 191%; T. VeociaN, 1 ce- 
Ebato  ecclesiastico”, Vicenza, 1914; 
B. KvnrsceEm, Historia Jurls 
nict, Roms, 1941, L; E. 
«Célibat», en DTO; M. Scapuro, «Ci 
Ebato ecclesiastico», en El 
* Tower, El celibato 
árid, 1981. 

A. P. 


CENSURA TEOLÓGICA (lat. 
«censere» = estimar, valorar, de- 
cretar): Es un juicio' que califica 
desfavorablemente una expresión, 
una opinión o toda una doctrina 
teológica, Este juicio puede ser pri- 
vado, si lo dan por cuenta propia 
uno o más teólogos, o público y 
oficial, si ba sido promulgado por 
la autoridad eclesiástica. La Igle- 
sia tiene derecho 2 juzgar y repro- 
bar en materia teológica en vir- 
tud de su misión de enseñar y de 
su magisterio infalible en cuestio- 
nes de fe y moral, que la obliga 
a custodiar y defender de 
contaminación directa o indirecta 
el depósito sagrado de la divina 
Revelación. El ejercicio de este 
derecho es antiguo en la Iglesia 
(cfr. las definiciones de los Con- 
cilios, el índice de libros prohibi- 
dos (v. e. p.), las proposiciones de 
tantos autores. condenadas en el 
decurso de los siglos). Las fórmu- 
las de censura son muchas .con 
una gradación que va del míni- 
mo al máximo. Pueden agrupar- 
se en tres categorías: 1.*, con. re- 
lación al contenido doctrinal una 


proposición” puede ser -cénsurada 
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como: a) herética, si se opone 
abiertamente a una e fe, 
definida como tal por la Iglesia; 
según su mayor o menor oposición 
una preposición puede califi 

de próxima a la herejía o de sa- 
bor herético; b) errónea en la fe, 
si se opone a una grave conclusión 
teológica, derivada de una ver- 
dad revelada y de un principio 
de razón; si se opone 2 Una sim- 
ple sentencia común entre los teó- 
logos se califica la proposición de 
temeraria, 2.*, con relación a un 
defecto en la forma por el cual 
la proposición es juzgada equívo- 
ca, dudosa, capciosa, sospechosa, 
malsonante, etc, aunque bajo el 
punto de vista doctrinal no con- 
tradice a ninguna verdad de fe. 
3.1, con relación a los efectos que 
puede producir en determin: 
circunstancias de tiempo y de lu- 
gar, aunque no sea errónea ni en 
su contenido ni en su forma. En 
tal caso la proposición es censw 
rada como perversa, viciosa, es- 
candalosa, peligrosa, seductora de 
gentes sencillas, etc. 

Son muy distintas de las censu- 
ras teológicas las censuras ecle- 
siásticas (como, p. ej., la excomu- 
nión), que son penas medicinales. 

BIBL.—S. A. Sessa, Scrutinim doc- 
trinarsm, etc., Roma, 1709; D. Vrva, 
Damnaterum thestum theolo; 

Paduae, 1737; A. Tanquerry, Synop= 
sis Thsol. Dos , vol. 1, Paristis, 
1928, p. 116 63.; y. también 
res», en DTC; S. Can De va- 
lore” notarum theologicarum, Roma, 
1951. * SaLavenn:, De valore et con- 
queo promoitionem, dn eheologla, Est 
Fel 23 (1949), 170-188; F. Cancía 
Marrínez, A. propósito de la amada 
fe eclesiéstica, Misc, Comillas, 1948. 
P.P. 
CIENCIA DE CRISTO; Es el 


conjunto de los conocimientos que 
tuvo Cristo como Dios y como 


Hombre. Como Dios el Verbo tie- 
ne común con el Padre y con el 
Espíritu Santo aquel acto de inte- 
lección divina que se identifica 
con la divina esencia y por el que 
Dios Uno y Trino se conoce a sí 
muismo y a todas las cosas posibles 
y reales (pasadas, presentes y fu- 
turas). Esta verdad se apoya: sobre 
la verdadera divinidad y consus- 
tancialidad del Verbo encarnado 
(Conc. de Nicea) y sobre la inte- 
gridad de su naturaleza divi 
ÍConc. Calcedonense). La niegan 
los Monofisitas, los Agnoetas y los 
Kenóticos (cfr. estas pals.). 

Esta ciencia divina del Verbo, 
siendo infinita, no podía ser co- 
municada formalmente al alma 
humana tomada por Él, la cual, 
en cambio, había de tener aque- 

ie de conocimientos que 
son posibles a la criatura intelec- 
tual, a saber, la visión beatífica, la 
ciencia infusa y la ciencia adqui- 
rida. a) la visión beatífica es pro- 
pia de los bienaventurados y no 
de podía faltar a Cristo, mi siquie- 
ra durante su vida terrena, aten- 
dida la unión hiposiática, que es 
mucho más que la visión; b) la 
clencia infusa es un don de Dios 
jue infunde en el entendimiento 
ls especies inteligibles de las co- 
sas, por cuales se conoce sin 
el concurso de los sentidos: esta 
ciencia acompaña la visión beatí- 
fica en los Santos y en los Ánge- 
les, y fué, por tanto, también en 
Cristo, Cabeza de los Ángeles 
Rey de los bienaventurados; e) PA 
elencia adquirida es la que se ac- 
túa en todo hombre por medio de 
la abstracción de los fantasmas 
de la cognición sensitiva: Cristo, 
Hombre perfecto, debía tener na- 
turalmente también esta ciencia, 
única en la que podía progresar, 
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según el Evangelio (Lc. 2, 52). 
Estas tres ciencias, por tener di- 
verso carácter, pueden estar junias 
en la misma alma, y Cristo se 
sirve unas veces de una y otras 
de otra. No: son superfluas, por- 
que tienen diversa gradación de 
Iuminosidad. 

La ciencia divina y la multifor- 
me ciencia humana de Cristo ex- 
cluyen de Él cualquier ignoran- 
cla; si Jesús dice (Mc. 13, 32) que 
ño conoce el día del juicio final ha 
de entenderse esta expresión en el 
sentido de que Jesús no puede 
imunijestar cuándo será aquel día 
(así los Padres). CÉr. Decreto San- 
to Oficio, 1918 (DB, 2183-2185), 

BIBL. — $ro. Tomás, Summa Theol., 
UL aa. 9-12; E. Scaorrz, Die Entwik. 
lung der T.ehre vom menschlichen Wis- 
“sen Christi bis zum Beginne der Scholas- 
Hk, Paderborn, 1914; E. Hucow, Le 
mystéra de Pincarnation, París, 1931, 
P. 243; 1d., Le décret du Saint-Office 
touchant la zclence de V'dme du Christ, 
en «Revue Thomiste», 1918; S. Szamó, 
De scientla besta- Christi, Roma, 1924; 
P, Paursiy, De Verbo Incarnato%, 
íaa, 1951, Íd,, L'lo dí Christo, Brescia, 
|, Th, S., £. TIL, Madrid, 1950; 

zaTA, B., El Yo de Jesucristo, Bar- 
celona, 1954. P. P. 


CIENCIA DIVINA: Ciencia es 
el conocimiento de las cosas se- 
gún sus causas. Tal es el conoci- 
miento intelectivo perfecto, y en 
este sentido se atribuye a Dios. 

La divina Revelación exalta la 
sabiduría de Dios: S. Pablo resu- 
me los más antiguos testimonios 
£n aquella exclamación: «¡Oh su- 


blimidad* de las riquezas de la 
Peicuría y de la ciencia de 
10St» 


La Iglesia ha definido 
mo. Vatic., ses. 3, c. 1; DB, 
: 1789) que Dios está dotado de 
“a entendimiento infinito. El con- 
,Septo de la omnisciencia divina 
€s familiar en toda la Tradición. 


Razones: a) la intelectualidad es la 
peiccutn más alta de la cristura 

umana y angélica; ahora bien, 
las perfecciones creadas deben ha- 
llarse en Dios de un modo emi- 
nente (y. Ea b) el orden 
y la finalidad del cosmos revelan 
una Causa inteligente; c) la inte- 
lectualidad y, por tanto, la cien- 
cia son propiedades connaturales 
de todo ser espiritual: conocer 
significa recibir en sí intencional- 
mente las formas de las cosas ex- 
ternas sin alterar o perder la for- 
ma propia; esto es posible sola- 
mente al espíritu, que, quedando 
idéntico a sí mismo, es capaz, 
como dice Aristóteles, de hacerse 
todas las cosas, conociéndolas. 
Siendo Dios sumamente espiri- 
tual, es inteligente de un modo 
supremo; más aún, por razón de 
su simplicidad (y. esta pal.), su 
entendimiento y su conocimiento 
se identifican con su ciencia: Dios 
es el mismo conocimiento, y por 
lo mismo su ciencia es perfectí- 
sima, infinita comó su naturaleza, 
Dios conoce en primer lugar a sí 
mismo (objeto primario), y des- 
pués a todas las criaturas presen- 
tes, pasadas y futuras posibles y 
reales. Distinguen los Escolásti- 
cos: sclentia vistonis, ciencia de 
visión, para las cosas reales, scien- 
tia simplicis intelligentiae, ciea- 
cia de simple inteligencia, para 
las cosas posibles. Los Molinistas 
añaden la ciencia media (y. Moli- 
nismo y Presciencia). 

Discuten los teólogos acerca del 
modo de conocer a las criaturas: 
la opinión más aceptada es la que 
sostiene la cognición medicta: 
Dios, conociendo su esencia, co- 
noce en ella todas las cosas reales 
y posibles, que son imitaciones 
actuadas o actuables de la esen- 
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cia divina. Si Dios conociese las 
cosas directamente, fuera de sí 
mismo, entonces las cosas actua- 


rían en cierto modo el entendi- 


miento divino, lo cual repugna. 
Conociendo todo con un acto sim- 
plicísimo, que se identifica con su 
esencia, Dios no razona como nos- 
otros, pasando de una noción a 
otra, sino que intuye Y abarca en 
un solo intuito toda la inteligibi- 
lidad de su naturaleza y de todo 
ser creado o creable. 

BIBL. — Sto. Toxás, Summa Theol., 
1, q. 14; R. Carnicou-1.ACRANGE, Diet, 
P 3928, p. 395; A. D. SERTILLAN- 
GÉs, St, Thomas d'Aquin, París, 1926, 
L p. 210 ss.; D.-Rurz, De Scientia, de 
ádels, de veritcie ac de olta Del, Pi 
1929, P. Panevre, De Deo Uno et Tri- 
not, Roma, 1949, p. 126 ss.*S. Th, S. 
t. Ú, Madrid, 1951. e 


* CIPRIANO (San): Insigns már- 
tir y Padre de la Iglesia, n. en 
África a principios del s. HI; m. 

lecapitado por la fe el día 14 de 
septicmbre 258. Convertido por 
el presbítero Ceciliand; recibió el 
Bautismo y poco después el sacer- 
docio; en 248 o 249 fué consa- 
grado Obispo de Cartago, que 
gobernó con grande energía y for- 
taleza de ánimo en medio de per- 
secuciones externas (Decio, Galo, 
Valeriano) y controversias inter- 
nas (lapsos, bautismo de los he- 
zejes). y 

Escritor limpio y elegante, en 
sus once de índole dog- 
imático-moral y en sus 8l cartas, 
interesantes para la historia de la 
Iplesia y de las controversias doc= 
trínales, aporta preciosos testimo- 
nios para toda la Teología. Es 


célebre su De Catholicae Eccle- * 


slae unitate, en cuya primitiva 
redacción atestiy la fe común 
en la Cothedra Petri como centro 


de la unitas sacerdotalis (es de 
cir, episcopal-jerárquica); sin em« 
bargo, las circunstancias y la falta 
de lógica, a que también se ven 
sujetos no rara vez los espíritus 
mejores, hizo atenuar a San Ci- 
priano, en una segunda edición, 
su feliz y abierta peta de la 
romanidad de la Iglesia. Si hubo 
algo de humano, como expresa 
S. Agustín, en la conducta del 
Obispo de Cartago para con el 
Obíspo de Roma, «falce martyrii 
purgatum est». 

—A. D' La Th£ologi 
Soba Cyprión, da e esca 
mann, Ecclesia incipalis, Breslavia, 
1933; M. PeLLRGAmO, «Cipriano, San- 
to», en ES 


CIRCUMINSESIÓN (gr. repi- 
benotc): Es la mutua inmanencia 
£ Tres Personas divinas, nin- 
guua de las cuales puede estar 
sin las demás: en el Padre está el 
Hijo, y viceversa; en el Espíritu 
Santo están el Padre y el Hijo, y 
viceversa. La razón de la Circu- 
minsesión es la unidad numérica 
de la esencia divina común a las 
Tres Personas. Es ésta una verdad 
de fe (cfr., Conc. Florentino, DB, 
704). El mismo Cristo reveló en 
el Evangelio (Jo. 10, 38 y 17, 21) 
que el Padre estaba en Él y El 
en el Padre. La Tradición habla 
de ella constantemente, aunque 
hay cierta diferencia de concep- 
entre los orientales y los oc- 
cidentales. Éstos conciben a la 
Trinidad más bien en sentido es- 
tético (cada Persona se asienta en 
la da gama en cambio, los 
griegos la conciben en sentido din 
Cánilo, como un círculo vital en 
jue la vida divina fluye de una 
'ersona a otra (xbpnorc de xopéo: 
=ir, ir y ole): 
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El diagrama trinitario de los 
Iatinos es: 


dd -> Espíritu Santo. 


El de los griegos: 
Padre > Hijo > Espíritu Santo. 


No hay diferencia sustancial 
entre ambas concepciones. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, 9. 42, n. 5; M. Juerz, De Psocessione 
Spiritus SarncHi, «Lateranumo», 1938; E. 
Hocon, Le mystóre de la tres Ste, Tri- 
nitó, París, 1930, p. 354. * S. Th. 5. 
+ TÍ, Madrid, 1981. EP 


.CIRCUNCISIÓN (lat, «circum- 
cidere»: cortar alrededor): Es el 
rito hebreo que consistía en 
corte de la membrana del prepu- 
cio en los varones, Muchos pue- 
blos de la antigúedad la practica- 
ron ya antes de Israel (p. ej. Egip- 
to), poo cuando Dios prescribió 
en el A. T. esta práctica a Abra- 
ham y sus descendientes hizo de 
ella una señal del pacto religioso, 
que Jigaba con El al Patriarca 
a sus descendientes, herederos 
la promesa. 

La solemnidad y la 
de la relación (Gén. Y) 
tan la importancia de la ceremo- 
nía. Dios se aparece a Abraham 
de 90 años, le revela su nombre 
—el Omnipotente — y cambia el 
nombre al Patriarca — de Abram 


precisión 
ifies- 


en Abraham — y a su mujer— de - 


Sarai en Sara —, para indicar que 
vaa entr En e una nue- 
va vida. Después de haber pedido 
al Patriarca su entrega a una vida 
Perfecta y su adhesión a Él, Dios 
establece un pacto con Abraham 
y sus descendientes, por el cual 

am se obliga a ofrecer a 
Dios un culto exclusivo, a ser flel 


en su servicio y a llevar en su car- 
ne la señal del pacto; la Circun- 
cisión, en tanto que Dios se com- 
promete a proteger al Patriarca, 
a darle una numerosa descenden- 
cia, a reservarle la bendición me- 
siónica (y. Mesías) y a darle en 
paseión la tierra de Canaán (Pa- 

ina). De esta manera Abraham 
se convierte en el amigo de Dios. 
Esta amistad tiende a restablecer 
la comunicación del hombre con 
Dios, rota po la culpa de Adán, 
es una vuelta a la «pesa que im- 
porta la remisión del pecado ori- 
ginal. La Circuncisión tuvo, pues, 
en la antigua economía de la reli- 
gión un efecto análogo al del Bau- 
tismo en la economía restaurada 
por Cristo, 

La eficacia no se debía al rito 

en cuanto a su acción 
sino en cuanto a su función sim- 
«bólica; por eso ya en la antigua 
ley se insistía en la «Circuncisión 
del corazón», es decir, en la pu- 
reza de intención y en la docili- 
dad a la volimtad de Dios (Deut. 
10, 16; 30, 6). La Circuncisión 
se  praciicaba inmediatamente 
después del nacimiento del niño 
— usualmente a los ocho días —, 
en esta circunstancia se le 
imponía también el nombre (Lc, 
2, 20). 

Para que un hebreo pudiese 
icipar de la bendición y de 
promesas hechas a Abraham 

no bastaba la descendencia carnal 
del Patriarca, sino que era necesa- 
ria la Circuncisión con sus Corres- 
pondientes obligaciones morales. 
BIBL.— DBV, IL, 772-781, DTC, H. 
2, 1519-27, EC, ÚL, 17017; E. Xo 
Kontzerruzs, Archaco!. Bibl3, Oeni- 
ponte, 1917, pp. 394-401; E. Karr, 
Archeol. bíbl., Taría, 1942, Pp- 


50-51; 
A. Vaccam, De mcisionde da 
V. Foedere, en «Verbum Domini», 2 
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1922), pp. 1418; J. Ricciorri, Histo- 
E e aa, tl ciones 1949. 


Ss. G. 


CIRILO DE ALEJANDRÍA 
(San): Doctor de la Iglesia n. ca. 


370; m. el 27 junio 444. Sobrino . 


de Teófilo, Patriarca alejandrino, 
le sucedió en la Sede Patriarcal 
en 412, mostrando desde el prin- 
cipio de su patriarcado gran celo 
en la lucha contra los herejes. En 
la que mantuvo contra Nestorio 
dv. Nestorianismo), fuera de algún 
exceso debido a. su carácter vivo, 
recogió los puntos esenciales de 
la doctrina cristológica y los de- 
fendió con firme constancia hasta 
su plena victoria (Conc. de Éfeso: 
431). A partir de esta fecha, como 
hombre recto y verdaderamente 
solícito del bien de la Iglesia, se 
dió a corregir aquellos errores 
prácticos en que durante su larg; 
vida y extenuante lucha por 

verdad había incurrido. Á pesar 
de una denigración secular, ha 
pesado a la historia como el de- 
'ensor invicto de la materní 

divina de María y el vindicador 
Lera de la unidad ontológica 

e Cristo. 

San Cirilo A. es el más fecundo 
entre los Padres orientales, des- 
pués de S. Juan Crisóstomo. En- 
tre sus obras, editadas por Migne 
en 10 vols, (PG., 8-7), son no- 
tables los 13 opúsculos sobre el 
misterio de la Enc el am- 
plio tratado apologético Contra 
Iulianum imperatorem, varlos tra- 
tados sobre la Santísima Trini 
dad, extensos comentarios bibli- 
cos, numerosas castas dogmáticas 
y .homilías, 

En estos escritos, S. Cirilo es- 
tudió a fondo, además de la unión 
hipostática, los misterios de le 


Trinidad (él fué el mayor defen- 
sor del Filioque), de la gracia y 
de la Eucaristía. 

BIBL.—J. Maxz, Cyrille, en DTC; 
M. Juarz, Nestorius et la controverse 
nestorienne, París, 1912; U. Marnucc- 
A. Canauassa, Jofituzioni di Patrología, 
1, Roma, 1947, pp. 144-55; H: Du 
ManoIr DE JONAYE, Dogme €t spíritua- 
lité chez Saint Cunille d' Alexandric, Pa- 
rís, 1944; M. Jucxs, Cirillo d'Alessan- 
dría, en £C; P. PanewrE, 1'lo di Cristo, 
Brescia, 1951. pe 


CIRILO DE JERUSALÉN 
(San): Doctor de la Iglesia, n. en 
erusalén ca. 313; m. ibíd. 387, 
ucedió a S. Máximo en la Sede 
Patriarcal de la Ciudad Santa en 
348. Después de fluctuar largo 
siempo entre los partidos antini- 
cenos, S. Cirilo se declaró, en el 
Concilio Ecuménico de Constan- 
tinopla (381), definitivamente a 
favor de la ortodoxia, aceptando 
el término óuoúctos. 

Su fama de Doctor de la Igle- 
sia (confirmada por León XIII en 
1882) está viaculada a las célebres 
24 Catequesis (PG., 33, 331-1128) 
en que desarrolla toda la teología 
dogmática; son ialmente im- 
portantes las cinco últimas relati- 
vas a los Sacramentos, llamadas 

or esta razón mistagógicas (que 
tratan de atribuir a su sucesor 
Juan de Jerusalén: 387417). 

BIBL. — X. La Bremer, Cyrilo de 
lem de 36. Cyril de Jérusalem dara ls 
luttes provoquéss par Parianisme, en 
«Revue d'bistoire ecclésiastique», 20 
(994 pp. 181-210; 357-88 (funda 


mental para conocer la ortodoxa trini- 
taria de S. C. de J.), M. Juatz, «Cirillo' 
dí Gerusclemme», en EC. 

A. P, 


CISMA (gr. oxlopa = separa- 
ción, división): Es el delito de 
quien se separa de la Iglesia cató- 

ca para formar una secta particu- 
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so pretexto de que aquélla yerra 
e pueda desórdenes o abusos. 
El cisma se distingue formalmente 
de la herejía Foque ésta desha- 
oe el vínculo gmático profesan- 
do el error, en tanto que aquél 
rompe el vínculo social negando 
la obediencia a los legítimos Pas- 
tores. Sin embargo, el cisma viene 
a caer fatalmente en la herejía, 
al negar la autoridad y la infalibi- 
lidad de la Iglesia. En todo tiem- 

o hubo en la Iglesia espíritus 
Egeros y soberbios que se revela- 
ron contra las autoridades legíti- 
xaas, pares autónomos. a 
cismas principales que registra 
Ristoria fueros los He los Nova- 
cianos en el s. TIT y los de los Do- 
natistas en los s. 1V y V. Pero el 
más doloroso fué el “iniciado bal 
Focio (s. IX) y consumado por Mi- 
guel Cerulario (s. XD, el cisma 
greco-ruso, que tudavía tiene 
pdas del seno de la verdadera 

(glosia a tantas cristiandades, in- 
sigues un día por el gran número 
de Santos y Doctores que en ellas 
florecieron. . 

Los cismáticos son miembros 
separados del cuerpo de la Igle- 
sia, como ramas secas. Si están de 
ruala fe no se pueden salvar, po 

ue, como decia S. Agustín, «toris 
ab Ecclesia constitutus et separa- 
tus a compage unitatis et vinculo 
Caritatis, aetemo supplicio punie- 
Yis, etiamsi pro Christi nomine vi- 
vas incendiaris» (Ep., 173 ad Do- 
natum), 


BIBL. — Sro. Touás, Summa Theol., 
TUI, q. 39; P. Barrezor, Le catholicio- 
me de Saint Augustin, París, 1929; M. 
Jvcrz, Theología Dogmatica Christiano- 
Fura orientallum, París, 1927, €. 1; 1d., 
Le Scisme Byzentin, Paris, 194%; V. 

E, * Gancía 


CLEMENTE AL.: v. Esquema 
de Hist. de la Teol, (p. 371). 


CLEMENTE ROM.: v. Esque- 
ma de Hist. de la Teol. (p. 371). 


CLÉRIGO: v. Jerarquía, Clero. 


CLERO (gr. xAñpoc = suerte, 
parte, «quasi in sortem domini 
vocati»): Es el conjunto de todas 

personas dedicadas al culto 
divino desde el Sumo Pontífice 
hasta el último clérigo. Se entra 
a formar parte del clero con una 
ceremonia sagrada Hamada tonsu- 
ra (v. esta pal.). Los miembros del 
clero (divididos en clérigos mayo- 
res, si han recibido las órdenes 
mayores, del subdiaconado para 
arriba, y en clérigos menores, si 
han recibido solamente las órde- 
¡nes menores o la tonsura) tienen 
derecho a ejercitar el poder de 
orden y jurisdicción inherente al 
grado que ocupan en la doble 
[erarquía tv. esta pal.), a recibir 
enelicios, oficios o pensiones ecle- 
siásticas, al respeto y reverencia 
de los laicos; gozan, además, de 
los cuatro privilegios (del canon, 
del foro, de inmunidad personal, 
de competencia: v. Tonsura), pero 
se hallan ligados con graves obli- 
qee ositivas: mayor santi- 
que los laicos, muchas prác- 
ticas de piedad y sobre todo el 
rezo de las horas canónicas (bre- 
viario u oficio divino), cultivo de 
las ciencias sagradas, obediencia 
canónica al Lp io Obispo, casti- 
dad (v. Colibato), vestir el hábito 
eclesiástico y llevar abierta la ton- 
sura; y negativas: abstenerse de 
todo lo ES desdice de su digni- 
dad y de su carácter, como la 
vida militar, la caza clamorosa, la 
profesión de médico, de abogado, 
administrador, frecuentar mer- 


COMUNICACIÓN 


74 


cados, etc. Estas mormas las ha 
sancionado la. Iglesia en el CIC, 
can. 108-144, recogiéndolas de su 
experiencia dos veces milenaria. 
Si es cierto que algunos miembros 
del clero, violando los sagrados 
vínculos impuestos zo la Iglesia, 
nó hicieron onor a la clase a que 
fan, todos los que sere- 
namente estudian la historia de la 
humanidad se ven obligados a ad- 
mitir que el orden sacerdotal en 
conjunto ha sido la buena leva- 
dura que ha fermentado en todos 
los tiempos la masa del pueblo 
cristiamo, dando además Íguras 
ilustres en todos los ramos del 
saber y de la actividad humana. 
BIBL. —S, Govanzcme, Juris Cano- 
nici Summa Principia, Roma, 1935, 1, 
pp. 147-170; S. Roman, Institutiones 
Turis Canonici, Roma, 1541, 1, n. 259- 
274; V, Der Grunice, Istitucioná di 
Diritto Canonico, Milán, 1938, $ 57; 
B. £urrscuxw, Historia Jurls Canonícl, 
Roma, 1941, Í, pássim; P. CIerorrI, 
«Clero, Chierici», en EC. * F.-RecarI- 
Lo, Institutiones Turia Cononici, 2 vols., 
Santander, 1849. A 


COMPANACIÓN: yv. Transus- 
tanciación, 


COMPETENTES: y. Catecú- 
meno. 


COMPRENSORES; Son los 
bienaventurados que gozan de la 
visión beatífica (v. esta pal.), es 
decir, de la intuición inmediata 
de la divina esencia. Se emplea el 
término comprensor para indicar 
al que ha lle, e la patria ce- 
lestial y ha alcanzado su fin últi- 
mo, la posesión de Dios, pare dis- 
tinguirlo de quien es aún peregri- 
no: sobre la tierra (viador). EN 
embargo, el sentido de compren- 
sor no es que el bienaventurado 
comprende 2 Dios apurando toda 


su intelipibilidad. Sólo Dios se 
comprende a sí mismo: los bien- 
aventurados. lo ven a través de la 
luz de la gloria más o menos in- 
tensamente, pero nunca con per- 
fección. Los teólogos dicen que el 
bienaventurado ve a Dios «totum 
sed non totaliter=: pero subjetiva- 
mente cada uno es plenamente 
feliz, porque ve a Dios cuanto 
puede. 
BIBL. — Y. Visión Beatífica. 
P.P 


O (de e 
1mas, . Blopa = propicdad): 
Es la mutua Stribución. de las 
propiedades de la naturaleza divi- 
na y de la naturaleza humana en 
Cristo. Es legítima en virtud de 
la unión hipostática, por la cual 
Cristo es una sola Persona y un 
solo sujeto de atribución, que po- 
see como propias las dos natura- 

con sus correspondientes pro- 
piedades. Los Nestorianos (v. Nes- 
torianismo), que ponían en Cristo 
dos sujetos distintos, el Hombre y 
el Verbo, negaban la comunica- 
ción de idiomas; los Monofisitas 
(v. Monofisismo), que confundían 
en una las dos naturalezas, exage- 
raban el cambio de atributos hasta 
borrar la línea de distinción entre 
lo humano y lo divino en Cristo, 
La Iglesia ha condenado ambos 
errores declarando legítima aque- 
la comunicación cuya base es la 
unidad personal de Jesucristo 
(Conc. de Éfeso); y manteniendo 
firme la distinción de las dos ne- 
turalezas y de sus respectivas pro- 
piedades * (Conc. Calcedonense): 
A la luz de estas dos definiciones 
el sentido justo de la comunica- 
ción de idiomas se reduce a lo si- 
guiente: la mutua atribución de 
las propiedades de las dos natura- 
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lezas no se hace directamente, 
sino a través y en virtud de la 
persona nica, que es el Verbo en- 
carnado, verdadero Dios y verda- 
dero Hombre. Por lo tanto, se pue- 
de decir de Cristo: Dios es Hom- 
bre, Cristo Hombre es Dios, el 
inmortal es mortal (porque es la 
misma persona del Verbo, a quien 
se atribuye lo que es propio de 
cada una de las dos naturalezas). 
Pero no se puede decir la divini- 
dad es la humanidad (porque aquí 
la atribución se haría entre las dos 
naturalezas directamente, sin rela- 
ción con la Pe:sona); por lo rogu- 
lar la predicación de los atributos 
se hace en términos concretos. 
Hay que evitar los términos abs- 
tractos y las reduplicaciones como 
ésta; Cristo en cuanto Dios es 
pasible (proposición herética). 

Por razón de esta comunicación 
canta la Iglesia, en el Credo, que 
el Hijo Unigénito del Padre se 
hizo hombre, pudeció y murió por 
nosotros y fué sopultado. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
TI, q. 16; P. Panunre, De Verbo incar- 
nato, Turín, 1951, y Otros tratados ae- 
mejantes; A, Micñez, eIdiomes (com 
munication des)», ea DIC. * J, Muscu- 
mz, Troctotus de Verbi divint incarna- 
tone, Madrid, 1905; S, Th. S., t. II, 
Madria, 1950. 7 


COMUNIÓN (eucarística) (lat. 
«CUM» = con, «unio» = unión: o 
sea, unión con otro): Es la partici- 
Pación del banquete sacrifical, en 
Que el fiel se alimenta del cuerpo 
Y de la sangre de Cristo. 

Los efectos de esta participa- 
ción son la unión individual y so- 
cial de los fieles con Cristo en 
orden a la glorificación del alma 
y del cu. 8 

La ani, individual («<incorpo- 


ratio») la afirma Jesucristo de una 
manera sublime en el discurso de 
la promesa: los dos misterios de 
la vida trinitaria, la mutua inma- 
nencia del Padre en el Hijo y la 
procesión del Hijo del Padre, se 
repiten en cierto modo en las 
relaciones de Cristo con el fel: 
<Quien come mi carne y bebe mi 
sangre, en mí mora y yo en él,.. 
como el Padre que tiene vida pro- 
pia me ha enviado y yo vivo con 
el Padre, así quien me come vi- 
virá por mí» So. 8, 55-57). 

La unión social («concorpora- 
tio») se nos revela en un clásico 
texto paulino: «Todos nosotros, 
aunque Tauchos, formamos un solo 
pan, un solo cuerpo; porque par- 
ticipamos del Pan unificador de la 
Eucaristía» (1 Cor. 10, 7), a quien 
hace eco S, Agustín: «O Sacra- 
mentum pietatís, o signum unita- 
tis, o vinculum caritatis» (In Jo,, 
tr. 28, n. 13; PL., 35, 1612). 

La resurrección gloriosa («ius 
ad gloriam») la promete el Señor 
en el sermón de la Cafarnaum: 
«Quien come mi carne y bebe mi 
sangre tiene la vida eterna y yo 
le resucitaré el último día» A 8, 
54), de donde S. Ignacio Mártir 
(+ 107) exalta la Eucaristía dán- 
dole el título de «fármaco de la in- 
mortalidad y antídoto contra la 
muerte» (Eph. 20, 2). 

No se puede comprender la na: 
turaleza íntima de estos efectos si 
no se considera dentro de la eco- 
nomía general de los Sacramentos, 
cuya corona son. La tradición, en 
efecto, presenta la Eucaristía como 
el perfeccionamiento y la cumbre 
«consummatio» de todo el orden 
sobrenatural y como tal debe com- 
pletar todo el organismo espiritual 
en su ser (la gracia), en sus facul- 
tades (las virtudes), en su activi- 
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dad (la gracia actual), en sus fru- 
tos (las A enas obras). Efectiva- 
mente, como se deduce de un 
nutrido conjunto de argumentos 
teológicos, la Eucaristía produce 
la gracia habitual más abundante, 
aumenta a su grado máximo la 
caridad, reina de todas las virtu- 
des, excita con estímulos frecuen- 
tes de la gracia actual el fervor, 
de donde emanan, como natural 
consecuencia, más numerosas y 
extecias las obras meritorias para 
la vida eterna. Ahora bien, tales 
efectos constituyen, como es fácil 
de entender, la plena incorfora- 
ción a Cristo, la más perfecta 
inión entre los fieles, el más alto 
derecho a la glorificación del alma 
y del cuerpo, por donde los fieles 
en particular, lo mismo que la 
Iglesia en general, alcanzan la 
cumbre de la perfección espiritual, 
la madurez para la visión beatíf8- 
ca: después de la Eucaristía no 
queda más que la Gloria. 


BIBL.—Sxo. Tomás, Semma Theol., 
IL, q. 79; Y. Cowrexsow, Theologia 
mentis et cordís, De Euchorisia, L 2, 
para 2, díss. 3; AC. pe xa Tae, Mus- 
terium fidel, París, 1941, elucidationes 
36-49; G. Gasque, L'Eucharistlo et le 
Corps" Mystique, 1925; C. Perroccra, 
Universac fraternitatis causa, Montisca- 
e tocletd Tuto, 1928, Monta E 

, , 1922; Monsammé, Ez- 
posición del dogma, conf. 71-72 F. 


» 1940; 
Arastruez, Tratado de la Sma. Euca- 
rletto, Madrid, 1951. g 

A. P. 


COMUNIÓN (de los Sántos): 
Verdad de fe que constituye uno 
de los artículos del Credo. 

Consiste en una tnión. íntima 
y en un mutuo influjo entre los 
miembros de la Iglesia militante, 
purgante y triunfante en la tierra, 
en el Purgatorio y en el Paraíso. 

Esta unión participación de 
los tesoros de h glesia se funda 
principalmente en la verdad del 
Cuerpo Místico (v. esta pal.), se- 
gún-la cual todos los hombres en 
sentido amplio pertenecen a Cris- 
to en virtud de la Encarnación y 
de la Redonción; en sentido es- 
tricto son una sola cosa en Cristo, 
como miembros de un solo orga- 
nismo, en virtud del Bautismo y, 
por lo tanto, de la fe y de la ca- 
ridad. En este organismo místico, 

jue es la Iglesia, Cristo, su Ca- 
eza, comunica la vida sobrenatu- 
ral de la gracia por medio del Es- 
íritu Santo, que es como el alma. 
nidos con Cristo, los fieles están 
unidos entre sí; y esta unión l 
consolidan los Sacramentos, que 
comunican la gracia, la cual'es 
una participación de la naturale- 
za divina y lleva consigo la inha- 
bitación la Sma, Trinidad en 
toda alma santificada. La imagen 
evangélica de la vid (= Cristo) y 
los sarmientos (= los cristianos) 
la doctrina expuesta por $. Pa- 
Lo (1 Cor., Colos., Etfes., Rom.) 
acerca del Cuerpo místico y de la 
Iglesia son viva expresión del dog- 
ma de la comunión de los Santos, 
es decir, de todas las almas cris- 
tianas por las que Cristo oró en 
la en cena: «Que Eo sean 
una sola cosa, como Tú, Pa 
en MÍ y Yo en Ti.» y 

Los Padres orientales explican 
este dogma a la luz del Espíritu 
Santo que difunde la vida sobre- 


T 
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natural en todos los cristianos; en 
cambio, los Padres occiden' 
prefieren explicarlo desde el pun- 
to de vista de la Iglesia, Cuerpo 
místico de Cristo, sociedad tem- 
oral y eterna de los redimidos. 
Ena y otra consideración nos lleva 
al concepto de una vida común, 
de una comunión vital mística por 
la cual los cristianos que combaten 
por el bien: sobre la tierra, las al- 
mas que purgan y los bienaventu- 
ados del ciclo se comunican 
frutos de la Redención, custodia- 
dos en el tesoro de la Iglesia, por 
medio de la oración y de la ca- 
ridad. 

BIBL. —$ro. Touás, Summa Theol., 
In, a. 8, y Suppl, q. 13, a. 2; ld, In 
Symbolum Ap. a. 10; P. Bemmsuo, 
«Communion des Scínts», en DTC; 
D'ALES, «Saints», en DA, IV, col. 1145 
ss; E. Mura, Le Corps Mystique du 
Christ, vol. I, París, 1938. ER 


CONCIENCIA (lat, tcum» = 
= con, y «scire» = saber): No es 
propiamente una facultad, sino un 
acto de conocimiento reflejo sobre 
lo que se ha hecho y lo que se 
debe hacer (Sto. Tomás). Cuando 
el acto cognoscitivo versa sobre las 
Acciones a se lacas pep 

psicológica les la reflexión 
sujeto, e. sobre la actividad 
Propia); es sensitiva si se refiere 
sólo a los «sentidos y a sus sensa- 
ciones (los Escolásticos la llaman 
sentido íntimo, es decir, punto de 
confluencia y de control de toda 
la vida sensitiva). Pero la concien- 
cla psicológica más propiamente 
dicha es un acto de la inteligencia 
con el cual el sujeto regexiona 
sobre su actividad interior y se 
Conoce como persona 0 yo al 
(= «conscientia sul»), La Filoso- 
Ha de grande importan- 


cia a esta conciencia psicológica, 
hasta el punto de hacer de ella 
un elemento constitutivo de la per- 
sona (v. esta pal.). Algunos teólo- 
o han aplicado los principios de 
[a psicología moderna a la Cristo- 
logía y, estudiando la conciencia 
psicológica humana de Cristo, han 
legado a afirmar en Él la exis- 
tencia de un yo humano, más aún, 
una personalidad psicológica hu- 
mana en Él, poniendo así en pe- 
ligio su unidad psicológica y On- 
tológica. La inserción reciente en 
el índice -de un opúsculo de 
Seiller (27 junio 1951: AAS, 
v. 18, n. 12, p. 581) y la Encl- 
clica de Pío XI «Sempiternus 
Rex» (8 sept. 1951) demuestran 
que la Iglesia, aun favoreciendo 
los estudios de psicología, incluso 
los que se refieren a Jesucristo, no 
aprueba la inconsíderada condes- 
cendencia de algunos autores en 
materia tan delicada. Si el acto 
cognoscitivo se refiere a la acción 
que se va a hacer en relación con 
su fin, se llama conciencia moral, 
la cual se divide en habitual y ac- 
tual. La primera no es otra cosa 
que la disposición del entendi- 
miento 2 intuir alamo los 
principios supremos de la activi- 
dad huinos en orden al fin (nor- 
mas morales), como por ejemplo 
ue se debe hacer el Bien y evitar 
mal. Esta disposición dol en- 
tendimiento se lama también sin- 
déresis. La conciencia actual con- 
siste en el o práctico de la 
rezón sobre la me d de una 
acción a realizar: es, pues, la apli- 
cación de los principios Universa» 
les de la sindéresis a los casos 
prácticos particulares. Esta con- 
ciencia puede ser cierta (si mo hay 
temor de errar) o dudosa (si hay 
motivos que militan en favor y en 
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contra de la acción); «además, la 
conciencia moral puede ser ver- 
dadera o errónea, según que vea 
y escoja lo justo o se engaño. El 
error es invencible o sin culpa 
cuando no puede evitarse, a 
cible, y por lo tanto culpal le, - si 
puede superarse. En la duda no 
es lícito pasar a la acción, sino 
ue es necesario resolver antes la 
duda por medio de la reflexión, el 
consejo, la oración, hasta llegar 
a una certeza moral (que no es 
matemática) sobre la honestidad 
del acto, £i hombre está obligado 
a seguir siempre el dictamen de 
la conciencia cierta, aunque sea 
errónea (invenciblemente). Puede 
ocuwTir que no se consiga remover 
toda la duda y entonces se puede 
seguir con serios motivos una opi- 
nión probable (probabilismo) Sin 
obligación de seguir la opinión 
más segura como pretenden los 
Tucioristas. A la conciencia se 
halla ligada la cuestión de la liber- 
tad y de la responsabilidad: la 
conciencia que obliga, manda, 
prohibe, reprende y remuerde es 
señal evidente dé la libertad; y sl 
el hombre es libre es responsable 
de sus acciones ante el tribunal de 
la humanidad, y lo es más ante el 
de la propia conciencia, cuyo fui- 
cio sería un enigma si no estuviese 
subordinado a una ley y a un Le- 
pelador y Juez Supremo. Tal es 
a doctrina “cristiana, que condena 
toda forma de determinismo y la- 
sutonomía absoluta de la concien- 
cia moral, como enseñaba Kant. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!., 
1, a. 79, a. 13; D. Mencrwn, Curso de 
Filosofía, vol. 1; NoLow Sozwarrr, Sum- 
ma Theologlae moralis, 1, De Princ;; A 
Oeniponte, 1927, p, 205 28; X. Mor 
saNr, «Consclence», en DA. Sobre la 
conciencia psicológica de Cristo; P, GaL- 
sum, L'untté du Christ, París, 1939; 


P. Panewrs, Lllo dí Cristo, Brescia, 
1850, * Zarza, Theol, moralis Summa, 
Madrid, 1952; Peianor, De dudicio 
conscientiae rectae, Madrid, 1941. 


P. P. 


CONCILIO: Es la reunión de 
los Obispos, hecha para definir las 
Cuestiones relativas a la fe, a la 
moral y a la disciplina. El Conci- 
lio es general cuando representa 
a toda la Iglesia, y 
cuando sólo representa a una par- 
te de ella, bien sea una Nación 
(Concilio nacional) o varias pro- 
vincias (Concilio, plenario o una 
sola provincia (Concilio provin- 
cial). El Concilio general, ado 
también ecuménico (gr. olxovpe- 
vixós), representativo de toda la 
Iglesia, requiere la prosencia (per-. 
sonal o por legado) de su Cabeza, 
el Romano Pontífice, y la repse- 
sentación de los Obispos de “la 
mayor parte de las provincias 
eclesiásticas. Gozando el Pontífice 
Romano del Primado sobre toda 
la Iglesia (v. Pontífice Romano), 
no puede haber Concilio ecumé- 
nico que no sea convocado por 
su autoridad, celebrado bajo su 
presidencia lo confirmado por su 
sanción infalible (v. Infelibilidad 
del Romano Pontífice). En el Con- 
cilio ecuménico, el Episcopado y 
el Papa son el doble sujeto de' la 
jurisdicción, real, pero no adecua- 
damente distintos, de la misma 
manera que la cabeza es real, poro 
no adocitdemente is 
cuerpo; por lo tanto, el Concilio 
no está sobre el Papa, sino que el 
Papa está sobre el Concilio, y no 
se puede, por lo mismo, apelar del 
Papa al Concilio. Así se desprende 
lógicamente de las definiciones 
vaticanas relativas al Primado 
Pontificio (cfr. DB, 1831). 

Las definiciones dogmáticas del 
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ncilio ecuménico por gozar de. 


y erlibilidad son irrelormables, en 
“:tanto que sus provisiones discipli- 
* pares pueden ser 


modificadas por 


* quienes superior al mismo Con- 


* 1 q 36, a. 
' slo, 1,1 
elesia, 


r el Roriano Pon- 


ilio, es decir, 
dee sinóptico de los 


tífice (v. Cuadro 
Concilios). 


BIBL. —Sro. Tomás. Summa Theol., 

2, ad 2; HA, q. 1,8. 10; 
$. Rosento Bru... De Concillás et Eccle- 
y 2; Camp. MazzeLLa, De Ec- 
4, Roma, 1892, n. 1016 ss.; 
D. Parmizns, De Romano Pontífice, 5, 
Romae, 1931, th. 28; A. FoRcrr, 
Les Conclles rcumóniques, Paris-Roma, 
3. d.; S. Romani, Institutiones Turís Ca- 
nonici, Romae, 1943, y. 1, n. 359-383; 


€. Damuzta, «Concilio», en EC. * F.-Re- 


GATILLO, institutiones Iuris Ci 
Santander, 1949. e 


CONCLAVE (lat. «Conclave» 
= habitación, cámara): Lugar ce- 
xado (ordinari te en el Vati- 
cano) donde se reúnen los Carde- 
nales para elegir Papa. 

Según la disciplina vigente, mo- 
dificada ligeramente por Pío XHL, 
el conclave no se ha de reunir an- 
tes de los quince días después de 
la muerte Al Papa y no más tarde 
de los dieciocho, para dar lugar 
aun a los Cardenales residentes 
en las más lejanas regiones a He- 
gar a tiempo a Roma. 

El día señalado, al atardecer, 

Cardenales entran en concla- 
ve, acompañado cada uno de un 
Secretario y de un camarero. Se 
Cierran todas las puertas, quedan- 

como medio de comunicación 
algunos tornos permanentemente 
vigilados. Fuera vigilan el mayor- 

o de los Sagrados Palacios y 
el mariscal de la Santa Iglesia Ro- 
mana, que representan, respecti- 
vamente, al cloro y al laicado. 

la mañana siguiente se ini- 
cian, en la Capilla Sixtina, los tra- 


bajos para la elección, la cual 
puede suceder de tres maneras: 
cuasi inspiración», cuando 
todos aclaman Papa a un 
miembro del Sagrado Colegio o 
a otra persona; «por compromiso», 
cuando todos se ponen de acuerdo 
en delegar a algunos electores el 
encargo de escoger el nuevo Pon- 
tífice; «por escristinio», cuando se 
procede por votación. En el mo- 
mento en que un candidato ob- 
tiene los dos tercios de los votos 
queda elegido y, si acepta, se 
convierte en el Romano Pontífice, 
sucesor de S. Pedro y Vicario de 
Jesucristo. Inmediatamente se ba- 
jan en la Sixtina todos los balda- 
quinos de los electores, quedando 
levantado solamente el del electo, 
quien, después de que el Cardenal 
protodiácono da la noticia desde 
la logía de S. Pedro, imparte des- 
de la misma la bendición apostó- 
lica «urbi et orbi», a Roma y al 
Inundo. 
ES La historia de. la elecciós de los 

2] las vicisitu ue 
ha. pasado el conclave se puedo 
leer en cualquier manual de histo- 
ria eclesiástica, 

BIBL.-— 1, CueLonr, Jus de personts, 
Vicenza, 1942; S. Necro, L'ordinamen- 


to Chiesa cattolica, Milán, 1940; 
Y. BartoccErTI, «Conclave», en EC, 


A P. 


CONCUPISCENCIA (lat. «con- 
cupiscere» = desear ardientemen- 
te): Se entiende psicológicamente 
en general como una función del 
apetito sensitivo que se divide en 
trascible (frente al bien o mal difí- 
ciles) y concupiscible (frente al 
bien o mal fáciles). En este sentido 
la concupiscencia, como todas las 
penones sensitivas, es una propie- 

lad natural buena que puede, sin 
embargo, servir al bien o al mal. 
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Moralmente la palabra concu- 
pscsuca 5 pe . inclinación 
lesordenada a los placeres sensi- 
bles contra el orden racional: más 
estrictamente equivale a la sensua- 
lidad. La concupiscencia entendi- 
da en sentido moral se Hama tam- 
bién «fomes» (del pecado). Lutero 
(v. Luterenismo) sostenía que esta 
concupiscencia (de la cual habla 
también S. Pablo, Rom. 7, 18) es 
pecaminosa en sí misma e inven- 
cible, Pero la Iglesia enseña que 
la concupiscencia, aun siendo con- 
secuencia del pecado original 
(v, Integridad), no es pecado en 
sí misma, sino que solamente in- 
clina al pecado, mas no irresisti- 
blemente, pues el hombre puede 
vencerla con la buena voluntad 
y la gracia de Dios, ganando así 
méritos con esta lucha, Cfr. Conc. 
Trid., DB, 792. 

Hubo algún escolástico que, lle- 
vado de una mala interpretación 
de alguna frase de S. Agustín, 
opinó que el pecado original con- 
sistia en la concupiscencia. A lo 
que responde Sto. Tomás: la con- 
eupiscencia entra en la constitu- 
ción del pecado original no como 
elemento formal, sino como ele- 
mento material. Pervive aún des- 
pués del Bautismo «ad agonem» 
(Conc. Trid., 1 c.). 


BIBL.-—Sro. Tomás, Summa Theol., 
TM, q. 82, a. 2; B. Beraza, Troct. de 
Den etevente.. Bilbao. 1924, p. 133 8s.; 

, BOYER, attito sulla concupiscen- 
za (al Concilio di Trento), en «Grego- 
rianum», 1945, p. 65 ss. 

P. P. 


CONCURSO (divino): Es el in- 
fujo de la causa primera sobre la 
actividad de la criatura, El ente 
finito depende de Dios en su ser 
(v. Creación y Conservación): 
debe, pues, depender de Él tam- 


bién en sus operaciones, según el 
adagio escolástico: «operatio se- 
quitur esse». Hay algunos teólo- 
gos, muy pocos, entre los cuales 
se halla Durando, que reducen 
esta dependencia operativa a la 
acción creadora y conservadora de 
Dios, el cual concurriría a la ope- 
ración de la criatura remotamente 
(concurso mediato), en cuanto les 
ha dado el ser y la facultad de 
obrar. Otros acentúan tanto la in- 
tervención divina que llegan a eli- 
minar la acción de la criatura 
(p. ej. el Ocasionalismo de Male- 
branche). La sana Teología admi- 
te unánimemente la necesidad de 
pa acción positiva e Dios sobre 
la criatura para egar su acti- 
vidad (concurso inmedinto) Aun- 
que esta verdad no ha sido defi- 
nida de fe, tiene sus fundamentos 
en la divina Revelación: ya Isaías, 
28, 12, exclama: «Señor, Tú has 
obrado en nosotros todas nuestras 
acciones», y S, Pablo (Hechos, 17, 
28): <En Él vivimos, nos move- 
mos y somos.» 

Razones: a) Sólo Dios es su ser 
y, por lo tanto, su operaz esencial- 
mente (v. Operación); la criatura, 
en cambio, recibe el ser y, por lo 
tanto, debe recibir también el im- 
pulso a la operación, Pe una 

cia no le por sí sola pa- 
Leg acto e AO): b) Dios, 
como .primera causa eficiente y 
formal del universo, tiene domiú- 
nio absoluto sobre todas las cosas, 
por lo que es absurdo sustraer la 
actividad de las criaturas al influji 
divino; c) toda actividad de la 
criatura es lizadora, es decir, 
produce de alguna manera y toca 
el ser de las cosas; pero el ser, 
efecto universalísimo, debe redu- 
cirse a Dios como a Su causa pro- 
pia principal, a la cual se subor- 
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dína la criatura como causa instru- 
mental. Sto. Tomás, en el De po- 
tentía, q. 39, a. 7, fija en cuatro 
puntos concurso divino: Dios 
es causa de la acción de toda cria- 
tura (incluído el hombre): 1.”, en 
cuanto la crea; 2., en cuanto 
la conserva (concurso mediato); 
3.*, en cuanto la mueve a obrar; 
4.*, y se sirve de ella como de un 
instrumento (concurso inmediato). 
De aquí la teoría de la premo- 
ción física desarrollada por el to- 
mista rígido Báñez (s. T) hasta 
el concepto de predeterminación 
«ad unum», según la cual Dios no 
sólo mueve hombre a obrar, 
sino también a hacer esto mejor 
que aquello (quitándole la indi- 
[a activa con peligro de su 
rtad). Contra esta interpreta- 
ción (v. Bañecianismo) se levantó 
ina, jesuita, el cual propuse el 
concurso inmediato no sobre la 
criatura, sino junto con ella hacia 
el mismo efecto: una especie de 
paralelismo entre Dios y la criatu- 
ra cooperando juntamente (con- 
curso simultáneo). Esta opinión 
salva la libertad humana, pero es 
ciertamente extraña al pensamien- 
to de Sto. Tomás (v. Molinismo). 
_Puede admitirse una moción 
divina que haga pasar a la criatu- 
ra al ejercicio del acto, siempre 
que aquélla contribuya a la espe- 
cificación del acto mismo según 
Su propia forma (y. Tomismo). 


y PIBL.— Sro. Tomás, Summa Theol,, 
la 9. 185; De potentia, q. 3, a. 7; sobre 
interpretación de Sto. Tomás cfr. la 
Feciente controversia entre GaRRIcoD- 
Eaonanox, Diéu (apéndice) y A. D'ALés, 
'tovidence et Mbre arbitre, París, 1927; 
y también la controversia entre el mismo. 
'ARRICOL y PARENTE: 


. pS 
Scuola Cattolica», Hioa, 
€ Ubertá umans. 


ss; y en «La 
fase. Tl: Cau- 


P.P. 
8. —Panzwrz. — Diccionario, 


CONDENADO: Es la criatura 
(ángel u hombre) que se encuen- 
tra en el infierno y por lo tanto 
está condenada a L pena eterna 
de daño y de sentido, es decir, a 
la separación de Dios y a varios 

imientos positivos que afligen 
el alma y después de la resurrec- 
ción final aun al cuerpo. El mo- 
tivo determinante de la condena- 
ción es el estado de pecado mor- 
tal en el momento de la 
muerte, no eliminado por un acto 
de contrición o de atrición unide 
a un Sacramento (Penitencia, o 
en su imposibilidad Extremaun- 
ción). La doctrina. de la iglesia, 
sacada de la divina Revelación, 


se formula lícitamente en la 
Constitución Benedicto XII 
(DB, 530): «<Definimms insuper 


quod secundum Dei ordinatio- 
mem communem animae deceden- 
tium in actuali peccato mortali 
mox mortem suam ad inferna 
descendunt, ubi poenis infernal- 
bus cruciantur.> 

Los niños muertos sin el Bautis- 
mo no han de ser contados entre 
los 3 poque aunque 
sufrirán la pena de daño (priva- 
ción de la visión de Dios), pero no 
la de sentido (y. Limbo, Pena). 
Los adultos muertos sin el Bau- 
tismo podrían ír al Limbo si no 
tuviesen otro pecado gue el origi- 
ul; pero los teólogos (Sto. Tomás, 
S. Theol., 1-1L, q. 89, a. 7, ad 6) 
encuentran moralmente o al menos 
psicológicamente imposible que 
un hombre alcance el uso de razón 
y la edad adulta sin determinarse 
por el bien o por el mal (en la 
elección del fin) y por lo tanto sin 
justificarse con la ayuda de la gra- 
cia O sin cometér un grave peca- 
do rechazando la grácta y obrando 
contra la recta razón. 


CONFESIÓN 


Siendo doctrina cierta que el 
infierno es no sólo un estado, sino 
también un lugar, síguese que los 
condenados se hallan ligados al 
lugar infernal y se encuentran allí 
a la manera que las sustancias es- 

irituales se encuentran presentes 
localmente (según la opinión más 
común por vía de acción). Es evi- 
dente que después de la resurrec- 
ción de la carne los homl con- 
denados estarán localmente con su 
cuerpo en el infierno. De la Sa- 
rada Escritura se deceo que los 
monios (v, esta pa pueden en- 
contrarse fucra del infierno en me- 
dio de los hombres, llevando con- 
sigo el sufrimiento infernal; pero 
se cree que ordinariamente los 
hombres condenados no pueden 
vagar fuera del lugar de su tor- 
mento, No repugna, sin embargo, 
ue Dios pueda permitir a un 
2 condenada aparecerse en una 
forma cualquiera a los vivientes 
por algún motivo digno y adecua- 
do, como se lee en algunos graves 
documentos de la tradición. Dios 
puede también suspender la apli- 
cación del decreto de condenación 
inmediatamente después de la 
Muerte, en atención a las oracio- 
nes de un Santo, a quien concede 
hacer volver a la vida a un muerto 
para que se convierta y muera en 
gracia de Dios (cfr. el milagro de 
S. Felipe Neri con el hijo del 
príncipe Máximo). 


BIBL.-—Sro. Tomás, Summa Theol., 
suppl, q. 97 es; L. Butor, De noise. 
más, Roma, 1921, p. 53 das H Bné- 
uoxv, La conception catholique de Pen. 
Jer, París, 1907; Scmnemen, Das 
Leben, Paderbor, 1904; '«Enfer», en 
DTC y DA.*B. Benaza, De Deo ele- 
vante... et nocisrimis, Bilbao, 1024. 


P.P 
CONDICNO (de): v. Mérito. 


CONFESIÓN (lat. «<confiteor» 
= manifiesto): Es la acusación 
íntegra, sincera y clara de los pe- 
cados cometidos después del Bau- 
tismo, hecha al sacerdote dotado 
de jurisdicción, en orden a la ab- 
solución. 

Su necesidad se deduce de la 
naturaleza judicial de la potestad 

ida por Cristo a su Iglesia 

(Jo. 20, 21-23). Si el juez no co- 
noce e estado interno del alma, 
no puede formar un juicio seguro 
sobre sus disposiciones, y por ES 
siguiente no está en condiciones 
de aplicar en sentido favorable 9 
desfavorable su poder. En confir- 
mación de esta deducción podrían 
aducirse gran número de testimo- 
nios, que prueban cómo la Igle- 
sia desde los primeros tiempos sos- 
tuvo «quod judex mon novit non 
judicat, sicut medicus quod igno- 
rat non curat». Pero no menos ne- 
cesaria aparece la confesión si se 
considera desde el punto de vista 
del pecado, que es una profana- 
ción de todo el ser humano. No 
es suficiente para alzarse del pe- 
cado que el alma se purifique con 
el dolor del arrepentimiento, re- 
rese también que los labios se 

ran en la confesión, la cual, 
como dice Sto. Tomás, manifes- 
tando lo que se oculta en la con- 
ciencía humana, armoniza el co- 
razón y la lengua y restablece de 
esta manera el orden en toda la 
persona humana. Este orden y esta 
armonía son un bien que no pue- 
de provenir más que de un acto 
de virtud, de la virtud más difícil, 
la humildad, Esta humillación 
externa reconociéndose pecador 
ante un semejante, fortalece y de 
valor a las disposiciones internas 
con que el penitente debe decla- 
rar guerra sin cuartel al pecado 
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y sus consecuencias; por esto el 
Catecismo y el Concilio de Tren- 
to exaltan la confesión auricular 
como la «roca de la virtud cris- 
tíana». 

Los reformadores del s. XVI 


rechazaron la confesión, estigma- * 


tizándola con el título de tortura 
de las conciencias, pero hoy nos 
vienen de la otra banda voces en 
que se advierte un acento de nos- 
talgia por las costumbres de la 
antigua casa paterna y de amar- 
gura por la obra del protestantis- 
mo «que rompió el vínculo que 
“ataba al pueblo al oído de su di- 
rector espiritual» (v. Penitencia). 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Théol., 


eps 
siécte, París, 1928 (obra irportantej; 
E. VacanparD, La Confessione 100ra- 
mentale nélla Chiesa primitiva, Roma, 
1939; G. Perazzr, La Confessione, Go- 
vizia, 1834; P. Garrrem, «Confessions, 
en DA; «Confession», en DTC; F. CHan- 
arénz, Ego te absoloo, Milán, 1940; F. 
enemo-A, Gano, <Confesatone», en 


A. P. 


CONFIRMACIÓN (at. «confir- 
Mo» = confirmo, fortalezco, h: 
estable): Es el Sacramento de la 
adolescencia y de la milicia cris- 

lama. 


Las repetidas predicciones de 
los Profetas relativas a una larga 
efusión del Espíritu de Dios en 
los tiempos mesiánicos (ls. 58, 14; 
Ez. 47, 1; Joel 2, 28, etc.) y el 
repetido anuncio de parte de des 
E de una bajada del Espíritu 
: ruge con la misión de completar 
A educación sobrenatural de los 
¿¿póstoles (Jo. 14, 16; 15, 26; 17, 
¿la eto.) hacían presagiar una ins- 


titución complementaria del Bau- 
tismo. En armonía con estos pre- 
cedentes, en los cuarenta días que 
transcurrieron entre la Pascua y la 
Ascensión el Salvador debió “de- 
terminar aquel rito sagrado, que 
inmediatamente después de Pen- 
tecostés fué empleado por los 
Apóstoles, es decir, por aquellos 
doce que se presentaban - TOun- 
como'ejecutores de la voluntad 
del Maestro y no como inventores 
de nuevos ritos religiosos (cfr. 1 
Cor. 4, 1). «Cuando los Apóstoles 
en Jerusalén supieron que los Sa- 
maritanos habían recibido la pa- 
labra de Dios, les enviaron a 
Pedro y a Juan, los cuales, en 
llegando, hicieron oración por 
ellos, a £n de que recibiesen el 
Espíritu Santo; porque no había 
descendido aún sobre ninguno de 
. ellos, sino. que solamente estaban 
bautizados en el nombre de Jesús. 
Les impusieron, pues, las manos y 
ellos recibieron el Espíritu Santo» 
(Hechos 8, 14-17; cfr. 19, 1-6). 
El ministro de este Sacramento 
fué desde el principio el Obispo. 
En efecto, fueron los Apóstoles 
no el diácono Felipe quienes ad- 
ministraron la primera Confirma- 
ción. Es natural que una acción 
completiva competa solamente a 
quien ha recibido la plenitud del 
sacerdocio. Pero tal prerrogativa 
episcopal no es absolutamente re- 
servada, porque los sacerdotes de 
rito oriental, por una especie de 
delegación general de la Iglesia 
(conservando siempre su carácter 
de ministros extraordinarios) con- 
fieren comúnmente este Sacramen- 
to, y los del rito latino pueden ser 
autorizados por el Romano Pontí 
fice en los casos previstos por-el 
Código de Derecho Canónico :0 
por el Decreto de la Sagrada Con- 
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gregación de Sacramentos; «<Spi- 
ritus Sancti munera», de 14 sept. 
des (en AAS, 38 [1946], pp. 349- 

La materia es doble: la impo- 
sición de manos (Hechos, 8, 14-17) 

la Unción (como se deduce de 
l Tradición); la forma está cons- 
tituída por estas palabras: <Yo te 
signo con el signo de la Cruz 
te confirmo con el crisma de 
salvación, en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 


- Los efectos. Los Padres, la Litur- 
gia, los Teólogos se muestran de 
acuerdo en presentar los efectos 
de la Confirmación como «com- 
plemento», «perfección», «Coro- 
na» del Bautismo. El carácter de 
la Confirmación perfecciona el del 
Bautismo, sobre todo porque: 
a). amplía la esfera de la activid. 
bautismal, especialmente en la 
mediación descendente; en efec» 
to, mientras que el Bautismo con- 
fiere el poder limitado de admi- 
nistrar sí Sacramento del Matri- 
.monio, la Confirmación hace al 
cristiano de alguna manera par- 
tícipe del magisterio eclesiástico, 
habilitándole para profesar, divul- 
gar y defender «ex officio» el pa- 
trimonío de la fe bajo la direc- 
ción de los Pastores legítimos; 
b) aumenta las exigencias de la 
gracia, en primer ugar porque, 
siendo una gema más preciosa 
que el carácter bautismal, exige 
ser engastada en un anillo más 
refulgente; después, porque como 
potencia más activa y ordenada a 
actos más difíciles, como es la de- 
fensa intrépida de la religión, exi- 
'É mayor abundancia de auxilios 
ivinos; €) asigna un puesto espe- 
ial en el o Místico, porque 
introduce ofi ente al cristiano 


_frmasion», en 


en Ñ vida pública de la Jelesia” 
con la carga-de soportar todos los 
ificios acces a la defensa 
del nombre cristiano. j 
La gracia de la Confirmación per- 
fecciona la del Bautismo: 1) por- 
que en este Sacramento de plení- 
tud los fieles vienen a asemejarse 
a Cristo en cuanto que El, desde 
el primer instante de su concep- 
ción, fué lleno de gracia (Sto, 
más, IL q. 72 a. l, ad 4) 
2) porque conduce a viril madu- 
rez el organismo sobrenatural «que 
se convierte en un instante “de, 
imperfecio en perfecto» (Sto, To-. 
Pr TI, q. 72 a. 8, ad 4) 
3) porque, ampliando la circula- 
ción de la vida sobrenatural, des- 
arrolla todo el Cuerpo Místico; en 
efecto, si por una parte, orienta- 
do el organismo espiritual hacia 
nuevas conquistas, se producen 
obras meritorias más abundantes, 
que enriquecen «ad intra» el te- 
soro de la Iglesia, por otra parte, 
por el avance simultáneo y com- 
pacto de los soldados de “Cristo, 
la misma Iglesia se ensancha « 


extra», para acoger y regenerar 
para Cristo a nuevas almas. 
Los protestantes del s. XVI mo 


vieron en la Confirmación más 
que una superflua ceremonia cuyo 
origen, según ellos, se remonta a 
una antirua catequesis en la que 
los adolescentes daban cuenta de 
su fe a la Iglesia; fueron conde- 
nados por el Conc. Trid., ses. VII 
(DB, 871-873). 


T. et dans VEgllss 
ancienns, París, 1995; F, Curraz, No- 
tre Pentecóte, la gráce du chrétien mili 
tant, París, 1925; R. Prus, BauSirmo y 
Confirmación, S. Sebastián, 1949; <Con- 

; MoxsamrÉ, Expo- 
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conf. 86; A. PIOLANTI, 
De Sacramentis, Roma, 1944, v. L, 
p. 97-212; P. Carrizn-C. SErTE, «Cre- 
Sima», en EC; A. PioLanrt, 11 Sacra- 
mento della fortezza en «Ta- 
Bors, agosto 1951. 9 Mosraza, A., El 
ministerio de la Confirmación hacia el 
+ XI, Rev. Esp. Der. Can,, 16 (1851), 
747. 


A. P. 


Hclón del dogma, 


CONGREGACIONES ROMA- 
NAS: v. Santa Sede. 


CONGRUÍSMO: Es un sistema 
derivado del Molinismo (v. esta 
pal.) cuyos principios findamen- 

conserva. El Congruísmo está 
ligado de una manera especial al 
nombre del jesuita P. Suárez, pero 
debe también mucho a otros, so- 
bre todo a Belarmino. El punto 
doctrinal, sobre el cual gira este 
sistema, es la naturaleza de la e6- 
cacia de la gracia en relación con 
la libertad humana. Los Tomistas 
en general encuentran una abierta 
diferencía entre el Molinismo y el 
Congruísmo; en cambio, los Moli- 
nistas sostienen que ambos siste- 
mas coinciden en el pensamiento, 
en tanto que su mutua diferencia 
es solamente verbal. 

En resumen: Molina llama ef- 
caz a aquella gracia que alcanza 
su efecto no por sí misma, sino 
for el libre consentimiento del 

ombre que la recibe; Dios pre- 
vé aquel efecto por medio de la 
ciencia media, Entre la gracia su- 
fciente y la eficaz no hay dife- 
Tencia entitativa: una misma gra- 
cla puedo quedar ineficaz por la 
falta de consentimiento del libre 

edrío en un sujeto determina- 

Y Puede ser eficaz en otro su- 
Jeto que consienta, Suárez des- 
Srrolla y completa esta doctrina del 
Iaestro, diciendo que la eficacta 
le la gracia depende de su adap- 


tación a las condiciones psicológi- 
cas del individuo, las circunstan- 
clas de tiempo y de lugar: esta 
adaptación hace'a la gracia con- 
grua, proporcionada al sujeto, de 
manera que el efecto se siga 
- infaliblemente, salvada la libertad 
del sujeto mismo. Belarmino llega 
2 conceder dos la gracia congrua 
tiene una eficacia intrínseca pro- 
pia no física (Sto. Tomás), sino 
moral (S. Agustín) en cuanto atrae 
y persuade a obrar. 

Pero todos los congruistas con- 
vienen con Molina en defender 
que la gracia es eficaz condicio- 
nada al hibre consentimiento del 
hombre. Suárez se aparta después 
de Molina y se acerca al Tomis- 
mo, cuando habla de una predes- 
tinación absoluta en el orden in- 
tencional independientemente de 
la previsión de los méritos (ante 
praevisa merita). A los predesti- 
nados Dios les prepara las gracias 
más congruas. 

En 1613 el General de los Je- 
suítas Claudio Acquaviva ordena- 
ba a los Teólogos de la Compañía 
seguir el Congruísmo, 

BIBL. —C. Pesca, De gratia, Frt- 
burgi (Brisg,), 1928, prop. sE, páginas 
176 ss.; H. Lana, De Gratia, Fribur- 
zi (Brisg), 1929, pág. 499; Quí- 
rier, «Congruisme», en DIC; M. FLicE, 
«Ce », en EC. PR 


CONGRUO (de): v. Mérito. 
CONSEJO: v. Dones. 


CONSERVACIÓN: Es la conti- 
nuación del acto creador, con que 
Dios sostiene el ser de las criatu- 
ras o influyendo positivamente en 
él o removiendo las causas que 
tienden a su destrucción (conser- 
vación negativa). 
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Esta verdad se encuentra implí- 
cita en las definiciones con que 
el magisterio eclesiástico afirma la 
Providencia y el Gobierno divino 
(v. estas pal). En la Sagrada Es- 
critura encontramos testimonios 
expresivos: Salmo 103: «Si escon- 
des tu rostro, (las criaturas) se 
turban: si les quitas el alma, pe- 
recen y tornan al polyo. Si emites 
tu espíritu, son creadas y renue- 
vas la faz de la tierra.» 'S. Pablo 
expresa enérgicamente el con 
de la conservación de las cosas: 
«Todas las cosas se apoyan en El 
(Cristo Dios)» (Col. 1, 17). 

Rozón: la estatua perdura aún 
después de la muerte del escultor, 
porque existía independieniemen- 
te de él como mármol y no ha 
recibido más que la forma, pero 
el mundo ha sido creado de la 
nada y ha recibido por lo tanto 
de Dios todo el ser que es actua- 
lidad derivada y participada de 
Dios. Por lo tanto, toda criatura, 
como ente participado, contingen- 
te, qe el mismo motivo que no 
nuede por sí comenzar a ser, no 
puede continwar en el ser inde- 
pendientemente de la fuente del 
ser, que es Dios criador. Si por 
un instante una criatura pudiese 
existir sin el influjo divino, en ese 
instante por lo menos la criatura 
contingente sería por sí misma, es 
decir, tendría en sí misma la ra- 
zón de su ser. Absurdo evidente. 
Dios, retirando su influjo conser- 
vador, podría destruir total o pas- 
cialmente lo que ha creado ño. 
tencia absoluta); pero por su sa- 
biduria y bondad conserva todas 
las cosas (potencia ordenada: y. 
Potencia divina). 


BIBL. Sto. Tomás, S: T , 
1, q. 104; 1, De potentia. q 81 A O” 
SERTILLANGES, Saint Thomas d-Aquin, 


París, 1925, t. I, n. 298 (análisis agudo. 
del concepto de pel rr 


CONSISTORIAL (Congr.): v. 
Santa Sede. 


CONSORCIO (divino): Es una 
comunicación o participación de la 
naturaleza divina al alma humana 
por. medio de la gracia santifican- 
te. S. Pedro (Ep. 2.*, 1, 14) habla 
de los grandes dones, que el -po- 
der divino de Cristo nos ha hecho 
según las antiguas promesas, para 
que nos hiciéramos partícipes (xot- 
vovoí = lat. «consortes») de la na- 
tureleza divina. Esta participación 
la equiparan los mejores exegetas 
a aquella vida sourenaiural en- 
cendida y mantenida por el Es- 

iritu Santo en el cristiano, que 

. Pablo llama xúpic (gracia) y 
aveipa (espíritu, reino del espíri- 
tu en oposición de la carne). 

La Tradición ve en la expresión 
de S. Pedro la gracia santificante. 
Sto.. Tomás (In 11 Sent., d. 26, 
ES 1, a. 3) traduce los datos de la 

agrada Escritura y de la Tradi- 
ción a este lenguaje filosófico: la 
operación es cial al 
naturaleza de donde proviene y a 
sus facultades; y así como los actos 
.meritorlos de vida eterna superan - 
las condiciones de la naturaleza 
humana, Dios por medio de la 
gracia eleva al hombre a una par- 
ticipación de la naturaleza divina 
para que sea capaz de una activi- 

d deiforme, proporcionada a su 
fin sobrenatural, que es la visión 
beatífica, Esta participación es 
misteriosa, como todas las cosas 
divinas, y son diversas las ex- 

licaciones intentadas por los teó- 
logos. Ciertamente que no se ha 
de entender ni como una comuni- 
cación formal y sustancial de la 
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naturaleza divina al hombre (lo 
cual huele a Panteísmo), ni como 
una semejanza de orden puramen- 
te moral (lo cual sería demasiado 
poco). El consorcio divino se reali- 
za en el orden físico, real: si el 
hombre santificado es capaz de 
alcanzar el mismo objeto de la 
actividad de Dios que es la esen- 
«cia divina contemplada y amada, 
debe, aun como sujeto o principio 
operativo, haber sido elevado a 
un nivel divino. 

Un teólogo moderno compara 
oportunamente la gracia y el con- 
sorcio divino a la visión beatíñica 
y a la Encarnación. En- estos tres 
misterios el Acto increado (Dios) 
actúa terminativamente una po- 
tencia finita de diversa manera; 

La Encarnación en línea de 
subsistencia. 

La visión beatífica en línea in- 
tencional, 


El consorcio divino en línea 
accidental física. 

Pero el misterio continúa (v. In- 
habitación, Encarnación, Visión 
beatífica). E 


P.P. 


CONSUSTANCIAL - Homou- 
sios (gr, $uoovaoc): Es el término 
fonsagrado por el Conc, Niceno 
(825) e incluído en el Símbolo 
e Epresar la unidad sustancial 


ijo y del Padre. Distintos 


por relación (Paternidad -Filiación), 
tienen la misma naturaleza o esen- 
cla (oúcta) no sólo específicamen- 
te, sino aun numéricamente: la 
esencia del Padre 


), Sino 
que había sido creado por Dios 
y por lo tanto no podía ser homo- 
géneo, de la misma naturaleza que 
Dios, tanto más que Dios, como 
Primer Principio, no puede decis- 
se engendrado, como la Sda. Es- 
eritura dice del Verbo, Dios es 
absolutamente ¿yéwvnros (= in- 
engendrado). Los Arrianos recha- 

an el Homoustos porque mo 
acertaban a concebir una genera- 
ción espiritual, eterna, sin sombra 
de mutación y de proceso causal, 
como era precisamente la del Hijo 
de Dios. 

El término Homousios no era 
nuevo, pues se encuentra en la 
Tradición antes del Conc. Niceno, 
p- ej. en Orígenes; más aún, en 
269 fué prohibido por un sínodo 
de Antioquía, porque el hereje 
Pablo de Samosata abusaba de él 
en sentido sabeliano, como si Ho- 
mousios significase no solamente 
unidad de esencia, sino también 
unidad personal entre el Padre y 
el Hijo. El Conc. de Nicea recon- 
sagró evidentemente el término 
según la Tradición genuina (uni- 
dad esencial 


La consustancialidad del Hijo 
con el Padre implica la igualdad 
absoluta de ambos. 

BIBL.—J. TixeronT, Histoire des 

, vol. HL, pp. 1-93, París, 1924; 
D'árds, Le dogme de Nicés, París 
2; 1a., De Deo Trino, París 


1934; 
. HAURENT, Comment le fenscur 
de Nicée a-t-41 compria le dogme' de 
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Nícée, Bruges, 1935. * Lionoa, Historia 
de lo Iglesia católico, t. I, Madrid, 1950. 


P.P 


CONTEMPLACIÓN: Significa, 
en sentido genérico, la atenta ob- 
servación visual e intelectiva de 
una cosa atrayente que hiere los 
sentidos y la inteligencia. Pero en 
sentido religioso la contemplación 

ertenece a la Mística (v. esta pa- 
Era) y se puede definir, con San- 
to Tomás (S. Theol., ¡-i1, q. 180); 
una simple intuición de la verdad, 
cuyo motivo y término es el amor. 
Igualmenie $, Buenaventura la 
define diciendo que es un conoci- 
miento sabroso de la verdad. So- 
bre la naturaleza de la contempla- 
ción hay dos corrientes en pugra: 
la intelectualista y la voluntarista; 
pero es preferible la vía media, 
acentuando la función intuitiva 
del entendimiento Y añadiendo da 
función afectivo-volitiva que agu- 
za el intuito. El objeto de la con- 
templación es Dios, sus misterios, 
sus ubzas, especialmente con re- 
lación al hombre. La contempla- 
ción admite gredos, por los cuales 
alma puede elevarse desde un 
fugaz íntuito que la ilumina en un 
momento de gracia, hasta una 
rueba de la visión beatífica de 
la divina esencia, como la experi 
mentó S. Pablo. Por esto al; 
autores (Lejeune, Poulain) distín- 

¡en una contemplación adquirida 
Fetividad humana en cooperación 
con la gracia) y una contempla- 
ción ínfusa o propiamente mística 
(don exclusivo de Dios), la cual 
tendría como nota característica 
una percepción experimental de 
Dios acompañada de fenómenos 
psicológicos extraordinarios (éxta- 
sis, estigmas, etc.). Otros autores 
más recientes (Gardeil, Garrigou- 


Lagrange) prefieren reducir toda 
la vida contemplativa a una sola 


especie divina en varios grados, 
identificándola sin más con la 
vida mística, que sería un des- 
arrollo progresivo de la vida so- 
brenatural que vive el cristiano en 
virtud de la gracia y de los dones 
sobrematurales en “Cristo y por 
Cristo. Esta contemplación no» 
Neva consigo necesariamente los 
fenómenos psíquicos extraordina- 
rios que no le son esenciales, pero 
sí exige un conocimiento muy par- 
ticular de Dios y de las cosas di- 
vinas, un conociuienio deleitable, 
que anticipa en cierto modo'-la 
visión beatífica a la que se ordena 
toda la vida sobrenatural. Los 
místicos le denominan conocimien- 
to experimental, por analogía con 
la sensación, que es inmediata y 
muy viva. El místico contemplan- 
te, efectivamente, no sólo conoce 
a Dios, sino que en cierto modo 
lo siente presente en sí: más que 
una clara visión, la suya es una 
obscura percepción del Amigo di- 
vino, cercano a él en las sombras 
misteriosas. Ontológicamente ha- 
blando, el hombre santificado es 
templo de Dios que habita en él; 
psicológicamente, por la contem- 
plación mística llega a oxperimen- 
iar la divina presencia. Yodos los 
cristianos pueden y deben aspirar, 
por medio de un'sano ascetismo, 
a esta mística perfección espiri- 
tual en que la intuición y el amor 
de Dios preludian la vida eterna. 
Los fenómenos extraordinarios que 
acompañan a veces esta elevación 
del espíritu pueden determinar 
funestas desviaciones cuando el 
hombre los pretende, descuidan- 
do la vida sobrenatural del espí- 
ritu, que es al mismo tiempo don 
de Dios y conquista cotidiana. La 
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ración (v. esta pal.) es como la 
pci a la contemplación mís- 

ca. 
Ñ S. Gregorio Magno en Occiden- 
te es maestro de la vida contem- 
plativa, en quien se inspira Santo 
Tomás; en Oriente predomina 
el seudo-Dionisio Areopagita. En 
tiempos más cercanos a nosotros 
España ha dado dos grandes mís- 
ticos: San Juan de la Cruz y Santa 
Teresa, glorias Carmelitanas, que 
nos han dejado descripciones ma- 
ravillosas de sus experiencias s0- 
hrenaturales. En Italia son dignos 
de recordar S. Francisco de ásís 
y Sta. Catalina de Sena, con sus 
preciosos escritos. 


BIBL. — PouLaxm, Des gréces il 


mas d'Aquín et S. Jean de la Crolx, 
Gramaans, La mis cattolica, 


1923; ” La mm 

Milán, 1930; A. Srorz, Teología de 
la mística, Madrid, 1951; A. TANQUE- 
Rux, Précis de Théologie ascétique et 
mysólque?, París, 1928, P. LEjEoNE, 
Contemplation», en DTC; Foxck, Mys- 
tíque, ibíd, * Anmrzzo, Lo evolución 
mística, Madrid, 1952; Dercano, La 
devoción contemplaNioo, Madrid, 1943. 


P. P. 


CONTRICIÓN (lat. «contere- 
re» = desmenuzar): La define el 
Concilio de Trento: <el dolor del 
alma y la detestación del pecado 
cometido, con propósito de no pe- 
car más» (Ses. 14, e. 4; DB, 897); 
Ro es, por lo tanto, un vago senti- 
miento, sino un acto decidido de 
la voluntad, la cual, conocida toda 

fealdad del pecado, huye de él 
Y lo detesta, alimentando el firme 
Ejopósito de no volvér a caer en 

EA auición ed: perfec- 
contricit uede ser 

tae imperfecta. ¡Se dice perfecta 

si nace en el corazón del pecador, 


que se duele del pecado en cuanto 
es una ofensa cometida a Dios, 
considerando el desprecio hecho a 
su bondad paternal. Movido de 
un amor puro, llamado de bene- 
volencia, el penitente diríamos 
qe despedaza su corazón bajo 
los golpes del dolor, de donde el 
nombre de contrición, como des- 
Ímenuzamiento en mínimos frap- 
mentos del corazón arrepentido. 
A tal arrepentimiento, invadido 
todo él por las llamas de la cari- 
dad, va siempre unida (supuesto 
el propósito de confesarse) la jus- 
tificación, o sea la remisión de la 

a, porque «ubi caritas ibi 

est». 


Para acercarse al Sacramento de 
la Penitencia es suficiente la con- 
trición tmperfecta (atrición = des- 
p iento en grandes tro- 
zos), que nace en el alma de 
quien rechaza decididamente el 
pecado, por un motivo sobrenatu- 
ral (como son el temor del infier- 
no O la fealdad del pecado), pero 
inferior a la caridad perfecta. En 
este caso el penitente ve en Dios 
más que la imagen del Padre la 
del Juez que amenaza con severos 
castigos a los transgresores de sus 
leyes. Cuando la atrición, o sea el 
dolor interno, sobrenatural y uni- 
versal de los pecados cometidos, 
sea más tarde informada por la 
absolución, el penitente de «attri- 
tus fit contritus», o sea, queda jus- 
tificado, porque entonces el Sacra- 
mento “tex opere operato» infun- 
de la gracia a la cual se halla uni- 
da infaliblemente la caridad. De 
esta manera el fiel que se acercara 
al tribunal de la penitencia mo- 
vido. de un temor que los teólogos 

servil, en virtud de la Pa- 
sión de Cristo, que obra por me- 
dio: del rito sacramental, vuelve 
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de él animado de un sentimiento 
de amor filial y de confianza se- 
rena en la bondad del Padre Ce- 
lestial (v. Penitencia). 


BIBL. — $70. Tomás, Summa Theol., 
Suppl, q. 1-5; Bexaczi0, DelP'attrizione 
i tería e parte del sacramento 
della Penttenza secondo la dotirina del 


, dogma, cont. 73; 
Corpovant, 11 Santificatore, 

1940, p. 270-278; E. Cannerri, Lenioni 
di Teologia dogmatica, Bolonia, 1929, 
y. 4, lec, 14; «Contriion» y «Atiridion», 
en DIC; PaumeLte, L'ativision d'oprés 
le Conc. de Trento et d'cprás S. Thomas, 
Kain, 1927, al que pone graves objecio- 
nes P, GaLrrem, Amour de Dieu et 
attrition, en <Gregorienumo, 1928, 373- 
416; G. CaLpmoLz, Lo contrizione per- 
fetta, Milán, 1938; M. Fuzz, Lattimo 
della giustificazione, sec. S, Tommaso, 
Roma, 1947; F. Carpmo, «Contrizione», 
en EC; A. Prorawrz, «Attrizione», en 


AP. 
CORAZÓN (de Jesús): Es ob- 
jeto de pi atención en 


vidas y obras de S. Anselmo, 
S. Bernardo, S. Buenaventura, 
Sta, Matilde y Sta, Gertrudis. La 
devoción comienza con el Ven. 
Landspergio, con S. Pedro Canisio 
(s. XVI) y más tarde (s. XVII) con 
S. Juan Eudes. Pero la chispa 
del culto verdadero y propio que 
inflamó todo el muado fueron 
las apariciones de Jesús a San- 
ta Margarita María Alacoque 
(f 1690), que suscitaron grande 
entusiasmo y "variadas controver- 
sias. Pasó cerca de un siglo hasta 
que la Iglesia se decidió -a permi- 
tir la fiesta con su liturgia corres” 
pondiente del Sagrado Corazón, 
en tiempos de Clemente XIII 
(1765). Á partir de Pio IX. los 
Sumos Pontífices rivalizaron en 
promover este culto tan: fecundo 
en bienes desde el principio. 
Precisiones teológicas: 1: El 
culto aprobado del Sagrado Cora- 


zón tiene su fundamento y su ps 
tificación en las fuentes de la Re- 
velación y no en las apariciones 
y revelaciones privadas hechas a 


-Sta. Margarita: éstas fueron sólo 


una ocasión, 2.* Este culto forma 
parte de la adoración que debe 
prestarse a la Humanidad del Sal- 

lor por razón de su unión hi- 
postática con el Verbo. 3.* El ob- 
jeto material de este culto es el 
Corazón físico de Jesús en cuanto 
es propio del Verbo; y la razón 
formal es el amor, del cual el co- 
razón es órgano al menos mantfes- 
tativo y símbolo, según el uso 00- 
mún Le los hombres. El culto del 
Sagrado Corazón tiene más pro- 
fundamente por objeto al Hombre- 
Dios como amor viviente que se 
manifiesta en todas las obras di- 
vinas desde la Creación a la Re- 
dención, a la Eucaristía, el gran 
don para la vida terrena, a la yi- 
sión beatífica, el don supremo 
para la eternidad, - 

BIBL. — TenrieN, La dévotion ar 
Sacré-Cour de Jésus, Papres les docu- 
ments cuthentiques et la théologte, Pa- 
rís, 1893; Barvez, «Cour (s00ré de 


1922 (con amplia nota sobre la devo- 
ción en España); E. Acosris1, 11 Cuore 
de Gesd. Storia, Teología, Pratiche, Pro- 
messe, Bolonia, 1950.93, SoLaxo, La 
devoción al Sagrado Corazón de jesús 
1% las Encíclicas Pontificias, Bilbao, 
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CORREDENTORA: Es un tí- 
tulo puesto en uso recientemente 
para expresar la cooperación de la 

gen a la obra de nuestra- Re- 
dención, realizada por Jesucristo. 
La idea de una cooperación de 
María a nuestra salvación es tan 
antigua como el cristianismo, y 
tiene su fundamento dogmático 
en la maternidad divina, por la 
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cual Cristo y su obra pertenecen 
en cierto sentido verdadero a Ma- 
ría, que ha concebido, dado a luz 
y mutrido al Redentor, que le ha 
ofrecido en el templo, que ha su- 
frido con Él y ha participado es- 
piritualmente' con Él del martirio 
de la Cruz. Ésta es doctrina clá- 
sica, fuera de toda discusión. Pero 
en estos últimos tiempos, bajo el 
impulso especialmente de la es- 
cuela de Lovaina, capitaneada por 
Bittremieux, ha surgido una gran 
controversia sobre el valor y ex- 
«tensión de la cooperación de Ma- 
ría y, por lo tanto, sobre la legiti- 
idad naturaleza de los títu- 
los de Vtediadora y Corredentora 
(v.. Mediación). 

Puntos doctrinales ciertos: 
1* María, en cuanto Madre de 
Cristo, participa de su vida y de 
sus obras, por lo tanto se puede 
llamar en sentido amplio Mediado- 
ra y Corredentora. 2.* En los de- 
signios de Dios María está asocia- 
da a Cristo para triunfar sobre el 
pecado, como Eva estuvo asociada 
a Adán en la ruina del género hu- 
mano, 3, María consintió en la 
Pasión y Muerte de Cristo, aña- 
diéndoles su propio dolor mater- 
no, por el cual mereció (de con- 
gruo; v, Mérito) venir a ser la te- 
sorera y distribuidora de los fru- 
tos de la Redención. Esta doctri- 
Da se funda en la Sda. Escritura 
y la explican ampliamente los 
Santos Padres: el Magisterio ecle- 
siástico la ha enseñado siempre. 

Puntos controvertidos: 1* ¿Se 
EN ede decir de María que es Me- 

iadora entre Dios y los hombres 
como Jesucristo y subordinada a 
El? 2.* ¿Puede decirse que es ver- 
daderamente Corredentora junto 
Son Cristo en el sentido de 
haya añadido eficazmente eo 


'opiamente suyo a la obra de la 
ención? 3.? Consistiendo la 
redención en la satisfacción y en 
el mérito de condigno de Cristo 
(v. Redención), ¿puede decirse que 
María, junto con Cristo, ha satis- 
fecho a la divina Juiaa con sus 
pa y ha merecido para nosotros 
gracia saludable? 

Los teólogos más apegados a la 
tradición responden negativamen- 
te, por temor a subestimar la dig- 
nidad del único Mediador y ver- 
dadero Redentor, y en obsequio a 
la tesis clásica de la nece: 
la Encarnación (v. esta pal.). 

Otros teólogos siguen la senten- 
cia afirmativa, aprovechando en 
su favor incluso algunos recientes 
documentos pontificios (Pío X, Be- 
nedicto XV, Pío XT), que parecen 
favorecer esta segunda sentencia. 

La cuestión sigue agitándose 
sin que se vea clara y segura una 
solución, aunque ciertamente - la 
asociación de la Virgen a su di- 
vino Hijo importa también alguno 
participación directa e inmediata, 
si bien misteriosa, a la obre re- 
dentora de Jesucristo, El título de 
Corredentora está, por lo “tanto, 
plenamente justifica 


Compendtum - Mariologiae, 
Roma, 1948; R, 
ella riconcil 
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COSMOGONÍA (gr. xóopos = 
mundo, yóvos = generación, 
origen): Significa origen del mun- 
do, que ya en tiempos remotísimos 
fué objeto de poemas mitológicos 
yo disquisiciones filosóficas. Pero 

que de momento nos interesa. es 


COSMOGONÍA 


la Cosmogonía mosaica O narra- 
ción bíblica de la Creación, con-. 
tenida en el libro del Genesis. 
Esta narración, llamada también 
Hexémeron (=obra de los seis 
días), organiza la creación de to- 
das las cosas en seis días, con un 
orden progresivo que va de la 
materia al mundo vegetal, al mun- 
do animal, al hombre, y que los 
escolásticos reducían a tres fases: 
a) opus creationis: creación del 
cielo y de la tierra informes; 
b) opus distinctionis: división de 
la Juz de las tinieblas, del agua de 
la tierra; c) opus ornatus: creación 
de los seres vivientes. 

Desde los primeros tiempos del 
cristianismo, la narración mosaica 
ha tenido diversas interpretacio- 
nes, según dos tendencias, una 
alegórica y otra literal, 

A) Alegorismo: macido en la 
escuela alojandrina, fué as 
sobriamente por $. Agustín, quien 
sostiene que Moisés no tuvo la in- 
tención de hacer la historia exacta 
de la Creación, sino solamente de 
afirmar la- verdad de que todas 
las cosas han sido creadas por Dios 
y que el trabajo humano y el des- 
canso sabático son imitación del 
trabajo y descanso de Dios. Por 
esto Moisés dispone la creación 
según los días de la semana. Opi- 
ma además S. Agustín que todo 
fué creado en un instante y que 
después se fué desarrollando se- 

las ratones seminales puestas 


ido S. Agustín dentro de los 
límites de la ortodoría ha degene- 


rado en los últimos tiempos hasta 
llegar al Mitologismo, Por eso ha 
sido siempre mirado con cautela, 
y los exegetas católicos modernos 
procuran mantenerse a cierta dis- 
tancia de él. 

B) Literalismo: interpretación 
Literal de la narración mosaica sos- 
tenida por muchos Padres y teó- 
logos. Algunos católicos modernos, 
interpretando la pa yóm 
(= día) como período indetermi- 
nado (Periodismo), tratan de bus- 
car el acuerdo perfecto entre la 
Biblia y los descubrimientos geo- 
lógicos (Concordismo), no obstante 
las graves dificultades que en- 
Cuentran. Ss 

La Iglesia, yz en el Conc. Later, 
IV (DB, 428), atribuía a Dios no 
sólo la creación en general, sino 
también la creación distinta de las 
criaturas espirituales y materiales. 
En cuanto a la selación mosaica, 
tenemos la respuesta de la Pont. 
Comisión Bíbiica (1909), que afir- 
ma los siguientes puntos como bá- 
sicos para una recta int ción 
católica: a) la: relación es sustam- 
cialmente histórica y literal, por 
lo que es falso el alegorismo exa- 
gerado y el mitologismo; b) son 
ciertamente históricos y literales 
algunos hechos relacionados con 
los fundamentos de la doctrina 
cristiana (como, p. ej., la creación 
del hombre y de la mujer, la caída 
original, etc.); e) no es necesarlo, 
sin embargo, interpretar” literal- 
mente cada una las frases, 
así, p. ej, la palabra día puede 
tomarse en el sentido propio o en 
el de período; d) Moisés no trató 
de pc la creación con rigor 
científico, sino de un modo popu- 
lar, según el estilo y lenguaje de 
su tiempo: la relación es, pues, 
una verdadera historia popular, 
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ero sin pretensiones científicas. 
ste último punto ha sido amplia- 
mente aclarado por Pío XU en su 
Enc. «Divino afflante Spirituz y 
en la Carta al Arz. de París (16 
enero 1948) a la luz del principio 
de los géneros literarios propios 
de la Biblia. Pío XII vuelve sobre 
el mismo argumento en la Enc. 
«Hument Generis (12 ag. 1950). 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
L qq. 66-74; L. Janssens, De Deo 
Greatore, Friburgi (Br.); C. Boxzn, De 
Deo creante et elevante, Roma, 1940, 


p. 90 ss; A. Bra, De Pentoteucho!, 
Roma, 1933, p. 134 ss.; E. Manozxor, 
«Hezsmeron», en TC; EC, vol. Y, 
«Esomerone». * Conunca, El problema 
del Pentateuco y los últimos documentos 
pois: Est. Bibl, 1951, pp. 313- 
EP 


CREACIANISMO: Es la doc- 
trina de la Iglesia acerca del ori- 
gen de cada una de las almas hu- 
manas. En la Sda. Escritura se 

a claramente el origen divino 
del alma (y. esta pal.) por vía de 
creación, de aquí su espiritualidad 
y su inmortalidad. Pero en el seno 
mismo de la Iglesia nació desde los 
primeros siglos la cuestión del 
origen de cada una de las almas 

umanas en particular. 

Orígenes, bajo el influjo del 

atonismo, opinaba que Dios creó 
«ab acterno» gran número de espí- 
Situs (ángeles y almas) y más tar- 
de condenó las almas humanas a 
informar cuerpos materiales en ex- 
Ppiación de alguna culpa cometida, 
Extravagante opinión infuída del 
espiritualismo excesivo de Platón 
y de los Gnósticos, y que fué re- 
chazada por el Magisterio de la 
Iglesia funto con otros errores de 
Orígenes (v. Origenismo). 1ó- 
nese a ella la opinión de Tertulia- 
20, espíritu realista, amante de lo 


concreto, el cual, a pesar de ha- 
bemos o a De, rima el 
primer tratado de psicología cris- 
tiana sustancialmente ortodoxo, 
cayó en el grosero error del Tra- 
ducianismo (v. esta pal.), según el 
cual las almas se derivan del se- 
men corporal de los padres. Tam- 
bién esta opinión fué explícita- 
* mente condenada por la Iglesia 
(DB, 170: Carta E Anastasio II 
a los Obispos de la Galia, a. 498). 
Por lo demás la tradición, espe- 
cialmente la oriental, está por el 
Creacianismo, según el cual las 
almas en particular son creadas 
Led Dios de una en una e infun- 
idas en los cuerpos embrionales 
formados en los senos maternos. 
La herejía Pelagiana, que negaba 
la transmisión del qa original 
en los hijos de Adán (v. Pelagla- 
nismo), turbó la doctrina del Crea- 
cianismo por la dificultad de ex- 
icar la transmisión de tal peca- 
en un alma creada directamen- 
te en un instante por Dios. “El 
mismo S. Agustín, sintiendo el 
eso de esta dificultad y rechazan- 
do el traducianismo de Fertuliano, 
e inclinándose más bien al Crea- 
cianismo, que le gustaría abrazar, 
acepta, para mejor defender con- 
tra Pelagío la transmisión del pe- 
cado original, un Traducianismo 
pira! según el cual el alma 
del hijo se deriva de la de sus pa- 
dres como la luz de otra luz. 
Iglesia, sin embargo, continuó en- 
señando más o menos explícita- 
mente la doctrina del Creacianis- 
mo (cfr. la Carte de Anastasio IL, 
ya citada, y además los documen- 
tos de León EX, DB, 348, y de 
Alejandro VIL, DB, 1100). 
BIBL. da a pr 
L a “Yomo, 
Povcholos París, 


ERCIER, d 


CRISÓSTOMO 


94 


1923, t. IL p. 331 ss.; P. Parente, De 
ereatione universal, Roma, 1949, p. 71. 
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GREACIÓN: Según la doctrina 
católica es el acto con q Dios 
hizo todas las cosas de la nada. 
Crear es realizar el ser en toda 
su. determinación, producir una 
cosa que no existía de ninguna 
manera vi en sí misma ni en la 
potencia de un sujeto, «ex nihilo 
sui et subiecti», según decían los 
escolásticos. El escultor labra una 
estatua: la estatua en cuanto tal 
no existía, pero existía en cuanto 
mármol. En cambio, Dios, cuan- 
do no existía nada fuera de Él, 
realizó el mundo con el acto crea- 
tivo. La Filosofía pagana, incluso 
la de Platón y Aristóteles, no legó 
a formarse cl concepto verdadero 
de-la. creación, . aun siendo éste 
proporcionado a las fuerzas de la 
razón humana, Este concepto es 
un dato de la Revelación cristiana. 

Es de fe que Dios creó de la 
nada el universo (cfr. Símbolo 
Ap., Conc. Later. 4,*, Conc. Vat.: 
DB, 428, 1783, 1801 ss.). Sagra- 
da Escritura: Gen. 1, 1: «En el 
principio creó Dios el cielo y la 
tierra.» El verbo hebreo barah no 
significa por sí mismo precisamen- 
te crear de la nada, pero así lo 
exigs el contexto y lo entendió la 
tradición judaica (2 Mac. 7, 28). 
En el N. T. la Revelación es más 
clara y perentorla: basta leer el 
prólogo del Evangelio de S. Juan: 
«Todas las cosas fueron hechas 

r El (Verbo), y sin Él no fué 

echo nada de lo que ha sido he- 
cho.» Cfr. S. Pablo (Col. 1, 15 s.). 

Los Padres desde los primeros 
siglos explican y defienden el con- 
cepto de la creación universal, 
sun de la materia, por parte de 


Dios contra los Neoplatónicos, los 
Gnósticos y los Maniqueos. La ra- 
zón prueba que no lay otro ca- 
mino para explicar la existencia 
del mundo fuera de la creación 
divina. Las pruebas de la existen- 
cia de Dios se fundan sobre la 
causalidad divina creadora. 

mundo en realidad tiene todos los 
caracteres de un efecto, es decir, 
de un ente «ab alío» (porque es 


* finito, mutable, contingente, múlt- 


ple). Por otra parte, los demás sis- 
temas para resolver el problema 
son absurdos (Materialismo, Pan- 
teísmo, Dualismo absoiuto, con 
dos principios eternos indepen- 
dientes, Dios y el mundo, Monis- 
mo idealístico). 

El acto creativo es exclusivo 
de Dios, formalmente inmanente 
fidéntico con su esencia) y virtual- 
mente transeúnte (y. Operación di- 
vina): según Sto. Tomás existe 
también en la criatura como re- 
lcción (trascendental y predica- 
mental), que dice orden y depen- 
dencia de Dios. Junto con el uni- 
verso creó Dios el espacio y el 
tiempo, que es la medida del'mo- 
vimiento de las cosas mudables 
£v. Eternidad). 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa TheoL, 
L 44-45; Semtizuances, St. Thomas 
d'Aquin, París, 1925, I, p. 279 ay; 
C. Boren, De Deo creante et elevante, 
Roma, 1940; P. Paxexre, De crentione 
universali, Roma, 1949; D, Ricomerra, 
La creazlone pasiva nella seuola tomis- 
fica, Roma, 1942; P. Panenre, La «ré- 
latio quasdam> a cui S. Tommaso riduce 
la creazione, en «Acta Pont. Acad, Rom. 
S. Thomas», 1944, p. 225 18; «Creg- 
DTC y DA. * Bunaza, De Deo 
ereante, Bilbao, 1921. P. P. 


CREDIBILIDAD: y. A; é- 
a polog 


CRISÓSFTOMO: y. Esquema 
histórico de la Teología (p. 371). 
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CUAQUEROS 


CRUZ (lat. «crux» = tormento, 
del verbo «cruciare»): Este supli- 
cio infamante y cruel se hallaba en 
el Derecho romano en lo más alto 
de la escala de las penas capitales. 
Fué usado primero por los Persas 
e introducido más tarde en Grecia 
por Alejandro Magno. Los Roma- 
nos lo copiaron de Cartago. 

Era la condena clásica de los 
esclavos para la expiación incluso 
de cuipas irrisorias. 

Cicerón (C. Verrem, UH, 5, 62- 
87) sostiene la tesis de que nin- 
gún ciudadano romano debía po 
ninguna razón ser crucificado. 
tiempo del Imperio, en las provin- 
clas — como Tudea —la cruz se 
destinaba a -los sediciosos, a los 
bandidos y a los miserables. 

Pilato, Lajo la presión del Sane- 
drín y de la turba, condené a Je- 
sús a la muerte en Cruz. Ningún 
Evangelista describe la crucifixión, 
que se llevó a cabo según el uso 
romano. El condenado marchaba 
al lugar de la ejecución llevando 
sobre los hombros la cruz, o, más 
exactamente, su barra transversal, 
Mamada «patíbulun». El palo ver- 

ical se hallaba fijo establemente 
sobre el lugar destinado a la cru- 
cifición. 


La cruz de jesús fué una «crux 
íssa», en la cual los dos palos 
se cruzaban en ángulo recto a 
bastante distancia de la base (14- 
Mase también esta cruz «latina»). 
Sobre el pequeño trozo que sobre» 
salía de la barra transversal se 
clavaba la tablilla con el motivo 
la condena. La Cruz de Jesús 
medía unos cuatro metros de al- 
'2, Ya que el soldado tuvo nece- 
d Sn cafía para o 
lo la esponja empap: 

en agua y vinagre. 

Hacia la mitad del palo verti- 


cal había un sostén saliente sobre 
el cual se sentaba cabalgando el 
soda. ara no desparrar a 
o cuerpo eridas 
hechas por los clavos en las ma- 
nos, Es probable que los romanos 
tuvieran en cuenia el delicado 
sentido del pudor en los hebreos 
y hayan consentido que, en con- 
tra del uso romano, Jesús se cu- 
briera con un paño atado a la 
cintura. 
BIBL.—EC, IV, col. 85181; Y. 
Horzuxisrza, Cruz Domini atque cru- 
cifírio quomodo ex archaeología romana 


dilustrentur, Roma, 1934; J. KicciorTr, 
Vida de Jesucristo, Barcelona, 1944, 


Ss. G. 


CUÁQUEROS (ingl. «quake» 
= temblar): Secta protestante fun- 
dada en inglaterra en el s. XVI 
por Jorge Fox, un pobre zapatero 
visionario, que pasó su vida entre 
cárceles y persecuciones. En uno 
de los procesos, que sufrió, Fox 
amen: al juez 'exhortándole a 
temblar ante la ira de Dios. En- 
tonces el juez le llamó irónica- 
mente el temblador (guaker), de 
donde vino la inación a la 
secta, El cuaquerismo lleva al ex- 
tremo el individualismo religioso 
del protestantismo. Lutero daba 
como fuente y norma de fe la 
Sagrada Escritura; Fox, en cambio, 
y sus secuaces, no reconocen otra 
norma de vida religiosa que la 
iluminación interna divins. No ha- 
cen falta, pues, ni magisterio, ni 
Culto, mi Sacramentos, sino sólo la 
oración 7 la meditación, para sen- 
tir en sí la divinidad, para gustar 
la luz de Cristo en lo íntimo del 
alma. Esta actitud quietista fué 
superada poda cuáquera Eliza- 
beth Fry, heroína de caridad evan- 
gélica para con los pobres, los en- 
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carcelados, los desheredados de la 
fortuna. Hoy los cuáqueros son al- 
rededor de 150.000 y viven en su 
mayor parte en América. Es ca- 
racterística su aversión a la gue- 
rra, que conciben como fruto de 
la mayor perversidad. 

BIBL.—C. ALczrmissen, La Chiesa 
e le Chlese, Brescia, 1942, p. 633 ss.; 
€. CuiveLrI, Pequeño diccionario de las 
séctas protestantes, Madrid, 1953. 


P.P. 


CUERPO (HUMANO): Es el 
elemento constitutivo material del 
hombre. 

La Sda. Escr. afirma que el 
cuerpo del primer hombre tué for- 
mado por el mismo Dios, con una 
acción cial, de la tierra (Gen. 
2% Tob, 8, 8; Eccli. 33, 10; 
Sap. 7, 1 etc). 

Los evolucionistas (y. e. p.) in- 
tegrales extienden la evolución de 
las especies inferiores hasta el hom- 
bre (alma y cuerpo): el cuerpo hu- 
mano es en su teoría el resultado 
del desarrollo de los animales más 
cercanos al hombre (simios). Moti- 
vos: a) el descubrimiento de es- 
queletos intermedios entre el hom- 
bre y el mono (p. ej. el «pitecán- 
tropo erecto» de la isla de Java); 
b) la gran afinidad anatómica del 
cuerpo humano con el cuerpo de 
los animales inferiores. La Comi- 
sión Bíblica (Resp. de 1909; v. 
Cosmogonía) prohibe poner en 

lada la historicidad de la rela- 
ción de la creación especial del 
hombre. Los motivos aducidos por 
los evolucionistas son inciertos y 
equivocas: la afinidad anatómica 
sólo demuestra la unidad armóni- 
ca de la naturaleza. En tanto que 
la razón uo tiene ninguna obje» 
ción sería que oponer a la narra- 


ción bíblica, encuentra absurdo 


que un cuerpo engencedo 3 
animales haya sido después infor- 
mado por el alma (y. Alma): la 
forma sustancial no puede infor- 
mar una materia ya arganicada y 
perteneciente a un nivel inferior a* 
su perfección; a tal in serta pre- 
cisa una acción positiva de Dios 
disponiendo el cuerpo del mono 
a la forma, que es el alma racio- 
nal. Por lo demás, el evolucionis- 
mo tiene que demostrar todayía 
por qué los simios no continúan 
produciendo cuerpos humanos u 
ombres íntegros. 

El cuerpo de Eva, según el sa- 
grado texto, fué formado de una 
costilla que Dios tomó a Adán. El 
gesto divino tiene un elevado sig- 
nificado propio y alegórico según 
los Padres: 1) la profunda unidad 
de los dos sexos y la subordinación 
de la mujer al hombre; 2) Eva 
simboliza a la Iglesia salida del' 
costado herido de Cristo, 

La doctrina católica defiende 
enérgicamente la unidad del gé- 
nero humano derivado de una 
sola pareja, Adán-Eva (Monogé- 
nesís). La Paleontología, la Etno- 
logía, el Racismo, no han podido 
presentar dificultades dignas de 
consideración contra esta verdad 
(v. Evolucionismo). 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Thsol., 
I, 4. 91-92; C. Borem, De Deo creant: 
et elevante, Roma, 1940, p, 178 
SERTILLANGES, 


Paris, 
origini 


«La Scuola Catt», 1949, eS 5 
JA. * AnDánrz, 


¿Lo opim » 
Jus, y Fo, 158 (1947), yo. 207.308, 
|. Bojanna, orígen del br ta 
teología católica, Madrid, 1989.” 


P.P 


CUERPO MÍSTICO (de Cris- 
to): La expresión se remonta por 
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lo menos al s. IX (Ratramno y 
Pascasio Radberto); en los Padres 
(S. Ambrosio) se'encuentra la ex- 
presión Cabeza Mística, referida 
a Cristo; algún escritor eclesiástico 
habla de «los miembros místicos 
de Cristo, de la Iglesia» (S. Beda). 
En el Evangelio de S. Juan, 
Cristo se compara a la vid, de la 
que los hombres son los sarmien- 
tos (c. 15), y en la oración de la 
última cenz insiste sobre el con- 
cepto de la unidad y de la mutua 
inmanencia de Él en los hombres 
y de los hombres en Él (c. 17). 
Pero es S. Pablo quien desarrolla 
ampliamente este tema y presenta 
a Jesucristo como un inmenso ór- 
mo, un cuerpo, del que Él es la 
'abeza y los hombres los miem- 
bros (Ep. 1.* a los Cor., a los Col, 
a los Efes., a los Rom.). Síntesis 
de la doctrina de S. Pablo: Cristo, 
Verbo Encarnado, es el nuevo 
Adán, Cabeza de la humanidad 
redimida en Él, y constituye con 
ella un Cuerpo, que es el Cristo 
Místico, Este cuerpo en sentido 
lato abraza a todo el género hu- 
mano, porque Cristo murió por la 
salvación de todos; pero en sen- 
tido estricto es la Iglesia, en la 
Que se entra por el Bautismo, in- 
jerto del hombre en Cristo, para 
Participar de la vida sobrenatural, 
Que se difunde de la cabeza a los 
miembros, por la acción del Es- 
pe Santo, qué es como el alma 
1 Cuerpo Mistico. La unidad de 
este organi es tan profunde 
jue S. Pablo no duda en decir 
al. 3, 29): «Unus (elc) estis in 
'hristo», es decir, como traduce 
Sto. Tomás, vosotros sois con Cris- 
e sola persona mico AN 
S ca» no se me a real, sino 
Jue indica una roalidad no física, 
ino sobrenatural. «Cristo en nos- 


7. — Parevrz, — Dicelonario. 


otros» es para S. Pablo el gran 
misterio-revelado por Dios en el 
Evangelio: por él vivimos de Cris- 
to, continuando en nosotros su 
Pasión, su Muerte y su Resurrec- 
ción (solidaridad). Sobre este mis- 
terio se fundan la Redención y la 
1glesta (v. estas pals,). Los Santos 
Padres desarrollan el pensamiento 
de S. Pablo bien en sentido ecle- 
siológico (Ignacio, Cipriano), bien 
en sentido soteriológico más lato 
(treneo, Atanasio, Cirilo Al., Cri- 
sóstomo). S. Agustín armoniza las 
dos tendencias. Un Protuado 
erudito comentario doctrinal de 
esta verdad de fe es la reciente 
Enc. «Mystici Corporis» del Sumo 
Pontífice Pío XII f. r., que a la 
luz del Cuerpo Místico considera 
en primer lugar las relaciones en- 
tre Cristo y su Iglesia, de la que 
es Cabeza, Sustentador y Salva- 
dor; después, las relaciones y los 
vínculos de unión entre los fieles 
y Jesucristo, condenando las exa- 
geraciones del falso misticismo, 
que tienden a absorber el hombre 
y su personalidad en Cristo hasta 
confundirlos en una sola persona 
física. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!., 
11, a, 8; F. Prat, La Teología de S. Pa- 
blo, Madrid, 1947; Menscm, Le Corps 
Mystique du Christ, Louvain, 1933, 
2 vols; S, Taowr, De Eocleria quod est 
ccipus mysticum Christ, Roma, 1937; 
E. Júncrasueen, E Corpo Mystico di 
Cristo, Brescia, 1937; G, CenranI, Lo 
vito del Corpo Mistico, Como, 1943; 
Pros XII, Enc. «Mystici Corporis Chrk- 
st», en ÁAS, 20 Tulii 1943. * E. Sau- 
mas, El Cuerpo Místico de Cristo, Ma- 
drid, 1952. ER 


CULTO (at. «colere» honrar): 
En su noción fundamental es una 
especie de honor, que a su vez es 
señal de estima tributada a uns 
persona por su excelencia. Pero el. 


DECALOGO 


culto añade a la estima el senti- 
miento de la propia inferioridad 
y sujeción a la persona honrada, 
De manera que el culto en sentido 
opio es la manifestación externa 
EN sonor hecha a una persona su- 
perior en reconocimiento de su 
excelencia y de la sumisión pro- 
pia. Siendo Dios el Ser Supremo 
y el Señor absoluto del universo, 
a El se le debe el culto en grado 
máximo, el cual coincide con la 
nota esencial de la religión, que 
“consiste precisamente en honrar a 
Dios por su excelencia y servirle 
como a Señor, El culto, como acto 
de religión, le es debido exclusi- 
vamente a Dios (de donde se de- 
duce la gravedad del pecado de 
idolatría): Una forma inferior 
Culto religioso a las criaturas será 
lícita solamente en cuanto están 
ligadas a Dios y Dios manifiesta 
en ellas su viriud, 

Distinciones: El culto, por su 
naturaleza, es no sólo interno, 
sino también externo: el externo 
puede ser privado o individual, 
Y público u oficial (autorizado por 

Iglesia). El culto singular debi- 
do a Dios se llama letría (del grio- 
go Aurpeveiv = servir), o adora- 
ción; el tríbutado a los Santos se 
llama dulía (del pr. Soviedey = 
servir) o vencración. El culto a 
la Sma. Virgen se denomina Hi- 
perdulía, A las imágenes se les 
tributa un culto relativo por con- 
sideración a la persona que repre- 


sentan; a las reliquias, un culto 
también relativo : la persona a 
que Pertenecen, por razón de con- 
acto. 


La Humanidad de Cristo es ob- 
jeto. de culto latróntico, pa esta 
Sierendas que Dios e adorado 
«en: S r sí, en cambio la Hi 
manidad de Cristo lo es Sn 5 


pero po razón del Verbo, a quien 
está hipostáticamente unida. Erro- 
res: iconoclastas, protestantes (v, 
estas pals. y Corazón [de Jesús)). 

BIBL. —Sro, Tomás, Summa Theol., 
DAL, q. 81; P. Panenzz, De Verbo In- 


camnatol, Roma, 1951; Chorzer, «Cul 
te», ea DTC; EC, vol. 1V, col. 1040 as. 


P.P. 


D 


DAMASCENO: v. Juan Daimas- 
ceno. 


DECÁLOGO (gr. 3exádoyos 
= diez palabras, o mandamien- 
tos): El nombre se halla inspirado 
en la misma Bíblia (Ex. 34, 28; 
Deut. 4, 13; 10, 4) y designa 
los preceptos de carácter religioso 
y moral que constituían el funda- 
mento del pacto sellado por Dios 
con Israel sobre el Sinaí, para 
hacer de él su pueblo escogido. 
Trátase, exceptuando el prece; 
del sábado, de leyes naturales, 
por lo que tienen valor universal 
y siguen en vigor con las perfeo- 
ciones aportadas por Cristo en la 
Iglesia cristiana (Mt. 5, 17-47), 
Ei pacto" contenía también “una 
serie circunstancial de disposicio- 
nes de derecho civil (Ex, 21, 1-23, 
19), ordenadas a la vida de la 
nación israelita. Dado que el De- 
cálogo fué entregado por el mismo, 
Dios escrito en dos tablas de píe- 
dra,. que fueron después conser- 
vadas en el Arca, en testimonio 
del pacto (Ex. 40, 20), es proba- 


-ble que su forma original haya 


sido la de sentencias breves, como 
lo es en la mayoría de los Manda» 
mientos actuales, En su redacción 
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literaria posterior se añadieron en 
algunas partes algrnas explicacio- 
nes (Ex. 20, 1-17; Deut. 5, 6-21). 

No es constante en la tradición 
del texto el orden de algunos man- 
damientos, . 

Se discute particularmente la 
extensión del primer mandamiento 
(Ex. 20, 2): «Yo soy el Señor tu 
Díos... (v. 3) no tendrás otro Dios 
frente a mí (v. 4). No te harás 
escultura ni imagen alguna de 
cosa que esté arriba en el cielo 
o aquí abajo en la tierra ni tam- 
poco en el agua... -(v. 4) no te 
postrarás ante ellas ni las servirás; 
porque Yo, el Señor tu Dios, soy 
un Dios celoso que castigo la ini- 
quidad de los padres en los hijos 
hasta la tercera y la cuarta gene 
ración (v. 6), pero, en cambio, uso 
do clemencia hasta la milésima 
:con aquellos que me aman y ob- 
servan mis Man: jentos.» 

Los vv. 4-6 son evidentemente 
una explicación del mandamiento 
verdadero y propio contenido en 
los yv. 2-3, por lo que los católi- 
os (con los antiguos judíos de Pa- 
lestina y los luteranos) no' los con- 
*ideran” como un mandamiento 
distinto del precedente; simple- 
mente prohiben cualquier repre- 
sentación de la divinidad, porque 
el culto de las imágenes entre 
Pueblos que estaban en contacto 
con Israel era, sin excepción nin- 
guna, politeísta e idolátrico. Los 
Putos elenistas, los Padres de la 

iglesia griega, los Calvinistas y al- 
os católicos modernas, consi- 

'erdn los vy. 4-6-como un nuevo 
mandamiento — el segundo —,, y 
:€n "consecuencia unifican los dos 
últimos preceptos (la prohibición 
bienes y la mujer 
l los cuales con más 
¡viden en dos los que ven 


en los vv. 2-6 un solo mandamien- 
to con su explicación aneja, por- 
jue la pasión que inclina al hom- 
tre a desear los bienes del próji- 
mo es distinta de la que lo mueve 
a desear su mujer. 
No tienen, pues, razón algunos 
otestantes que echan en cara a 
a Iglesia católica el haber supri- 
mido en el Decálogo el precepto 
relativo a las imágenes. La exten- 
sión real del texto del Mandamien- 
to mo es cuestión teológica, sino 
un problema exegético libremente 
discutido por los estudiosos de las 
diversas confesiones cristianas. 


BIBL.—DTC, IV, 161-176; DBVS, 
Il, 341-351; EC, IV, 1261-63; A. Bac- 
cant, Do preecentorum Decalog! dis 


tinctione el ordine, en «Verbum Do- 
aniois, 17 (1937), pp. 317-20, 329-3d; 
M. VaLerrint, Le condiziont sociali del 
Decalogo e la sua autenticitd mosaica, 
en «Salestanum», I (1939), pp. 207-420, 


Ss. G. 


DEFINICIÓN DOGMÁTICA: 
Es la solemne declaración de la 
Iglesia acerca de una verdad con- 
tenida en lás fuentes de la divina 
Revelación (Sagrada Escritura y 
Tradición) y propuesta a los fieles, 
que vienen por lo tanto obligados 
a creerla por la autoridad de Dios 
que la ha revelado. La Revelación 
escrita y oral contiene un conjun- 
to de “verdades enunciadas . con 
más o menos claridad, Ante todo 
se ha de distinguir lo que ha sido 
revelado fi mente, o sea esen- 
cialmente, y lo que puede dedu- 
cirse por medio razonamiento 
de un principio revelado (revela- 
ción virtual). Evidentemente . la 
verdad fundamental revelada es di- 
vina y lleva consigo todo el peso 
de la. autoridad de Dios, verdud 
suprema -e infalible. En cambio, 
la: verdad virtualmente revelada 
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resulta de un elemento divino y 
de un elemento humano, por lo 
cual no se puede imponer a la 
conciencia del creyente en nombre 
de Dios. La Iglesia es el custodio 
del depósito de la divina Revela- 
ción, y su misión no es la de crear 
la verdad divina, sino la de bus- 
carla en las fuentes de la Revela- 
ción, o a la luz cuendo no 
estó cita y proponerla como 
tal ce que sea ola. La decla- 
ración de la Iglesia puede ser he- 
cha a modo de magisterio ordína- 
rio (predicación unánime de los 
Obis unidos con el Romano 
Pontífice, enseñanza unánime de 
los Teólogos bajo el control del 
Magisterio Eclesiástico, consenti- 
miento de los fieles, práctica litúr- 
gica) o a modo de magisterio ex- 
traordinario (declaración solemne 
del Papa, por medio de una Bula 
u otro documento, o de un Conci- 
lio Ecuménico (v. esta pal.), o de 
un Concilio particular aprobado 
por el Papa; Símbolos y Profesio- 
nes de fe emanados o aprobados 
por lá Iglesia). La definición dos 
mática estrictamente dicha es la 
verdad propuesta del segundo 
modo; en el sentido más riguroso 
constituye el dogma formal (v. esta 
palabra), que se llama también 
verdad de fe divino-católica, a la 
cual no puede el fiel negar su 
asentimiento sin caer en la here- 
jía (v. esta pal.). Nótese, sin em- 
argo, que generalmente basta 
para constituir un dogma o una 
verdad de fe divino-católica la fun- 
ción del magisterio ordinario, como 
declara el Conc. Vat, Ses. IL 
cap.:3 (DB, 1792): «Fide divina 
et catholica ea omnia credenda 
sunt quae in verbo Dei scripto 
vel continentur et ab Eo- 
clesia sive solemni fudicio sive or- 


dinario et universali magisterio 
tamquam divinitus revelata cre- 
denda proponuntur.» 

BIBL. — Garnricou-Lachance, De 
rovelatione per Ecclesiam catholicam 
proposita, París, 1925; GRANDMAISON, 
Le dogme chrétien, sa nature, ses for- 
mules, son développement, París, 1928; 
A. Garbem, Le domné révélé et la 
Théologie, Juvisy, 1992; EC, vol. IV, 
col. 1792 ss. * Marín- 


y oLa, La evoly- 
ción homogénea del dogma católico, 
Madrid, 1952. 


P.P 


DEÍSMO: Etimológicamente pa- 
rece equivaler a un sistema en 
que se afirma a Dios; en este sen- 
tido coincidiría con el Teísmo. 
Pero el uso no sólo distingue sino 
que opone el uno al otro. El Tefs- 
mo es un sistema ortodoxo, que 
admite íntegramente la Teodicea 
cristiana en oposición al Ateísmo 

al Panteísmo. En cambio, el 
efsmo 'es una concepción racio- 
nalista de la divinidad, que toma 

r base la razón humana y no la 

ivina Revelación. Las afirmacio- 
nes deísticas presentan un Dios 
mutilado en su naturaleza y en 
sus atributos: según la im - 
da Y alcance de esta mutilación, 
el Deísmo tiene varios grados. Al 
principio (en el s. XVI) sirvió esta 
palabra para designar a los Soct- 
nianos (v. Unitarismo); en el si- 
glo XY11, el Deísmo se extendió 
por Inglaterra como cristianismo 
racional (Cherbury, Collins, Bo- 
lingbroke y otros); en el s. XVIH 
se convierte en la enseña de los 
Enciclopedistas (Voltaire, Rous- 
seau especialmente). El Deísmo, 
poco a poco, minimizando la divi- 
nidad, se va acercando al Ateísmo 
y al Panteísmo. 


BIBL. —Savous, Les délstes am 
et le christianisme, París, 1882; E. Cas- 
=meR, La Filosofia dell'iluminismo?, 
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Florencia, 1944; M, Ross, Alle fonti 
del materialismo moderno, 


del delemo e no, 
Florencia, 1942; A. ForoET, «Délsme», 
en DTC; EC, vol. IV, col. 1334 ss. 
*.D. Domíncuez, Historia de la Filo- 
sofía, Santander, 1953, Pop 


DEMONIO - DIABLO: Dos pa- 
labras de origen griego: 3atucy, 
de raiz incierta, y StBolos (de 
SiaBdWw: acuso, calumnio) =acu- 
sador, empleadas las dos Ario 
lenguaje cristiano para signi 
los Angeles vebelados contra Dios, 
caídos por ello en el infierno. 

Es frecuente entre los clásicos 
riegos (Homero, Hesíodo, Hero- 
loto, Platón, Plutarco) el uso de 
Safuay (mucho más que de HháBo- 
Ao), pero con diversa signióica- 
ción: numen, en cuanto influye, 
bien o mal, sobre el hombre; gero 
o espíritu protector (cfr. el demo- 
nio de Sócrates), intermediario en- 
tre la divinidad y el hombre, a 
Me también suert 'e, destino. 

concepto de espíritus inter- 
medios buenos o malos entre Dios 
L el mundo lo encontramos tam- 

ién en las demás religiones y 
sistemas de Filosofía mitológica 
(Gnosticismo, v. esta pal), pero 
la Revelación cristiana presenta 
una doctrina tan característica 
acerca de los demonios, que no se 
puedo pensar en una derivación 
le fuentes extrañas. Ya en el A. Y. 
se perfila siniestramente la figura 
de Satanás (do WHY = insidiar, 
perseguir). enemigo del hombre, 

ue bajo la forma de la serpiente 
ietermina la caída de Eva y de 
Adán, que pide y obtiene de Dios 

_poder atormentar a Job, que 
agita a Saúl e instiga a David al 
mal. Se habla del demonio en el 
libro de Tobías y en el de la Sa- 
iduría, que le atribuye la íntro- 


ducción de la muerte en el mun- 
do (Sap. 2, 24). Con más frecuen- 
cia se encuentra en el N. T. el 
nombre de Satanás, demonio, dia- 
blo. Es Satanás quien tienta a 
Jesús en el desierto (Mt. 4, D), a 
Satanás le atribuyen los fariseos 
los milagros de Jesús, pero el Sal- 
vador prueba la necedad de esta 
acusación demostrando su poder 
arrojando los demonios y a su jefe 
de los posesos (cfr. especialmente 
el Evangelio de S. Marcos). Jesús 
afirma haber visto a Satanás pre- 
cipitarse del cielo como un ra 
de 10, 17), advierte a los Após- 
toles de sus asaltos (Lc. 22, 31), 
declara la víspera de su Pasión y 
Muerte que Satanás ha sido ya 
juzgado y vencido (fo. 16, 11). 
os Santos Padres desarrollan 
estos datos y ofrecen materia a 
los escolásticos para una sistema- 
tización doctrinal Cebaltiva, a da 
jue contribuyen algunas precisio- 
des del Magisterio de la Iglesia 
(cfr. Conc. Later. IV, DB, 428), 
Los puntos fundamentales de 
la doctrina católica acerca del día- 
blo son; 3) Dios creó los Ángeles 
(v. esta pal.), que son buenos 
naturaleza, pero muchos de ellos 
pao y se hicieron malos deli- 
eradamente; b) no es el diablo 
quien ha creado la materia y los 
cuerpos; c) Satanás y sus secuaces 
han sido castigados por Dios con 
el infierno, desde donde ponen 
asechanzas, tientan y persiguen a 
los hombres en tanto en cuanto 
Dios se lo permite (v. Tentación); 
d) los demonios, como todos los 
Ángeles, son espíritus puros, do- 
tados de entendimiento y de vo- 
Juntad; e) los Angeles fueron her- 
.moseados por la gracia desde el 
primer instante de su creación: 
muchos de ellos cayeron en un 
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pecado de soberbia y se perdieron 
irremediablemente, porque en vir- 
tud de su naturaleza q su 
libre elección entre el bien y el 
mal queda inmutable una vez he- 
cha, y por lo tanto sin lugar a 
arrepentimiento; f) el demonio 

erdió con su pecado los dones so- 
Jenaturales, pero conserva su na- 
turaleza espiritual ricamente do- 
tada de inteligencia y de tenaz 
voluntad para el mal; g) los de- 
xmonios odian a los hombres des- 
tinados a reemplazarlos en la 
gloria. 


BIBL. — Sro. Toxás, Summa Theol., 
E p. 09 sm; :, «Démon» (por va- 
xlos autores); P, Panenrz, De creatione 
untocrealit, Roma, 1949, p. 45 ss.; G. 
Dx ¿meno, Satona: Pessere, Pazione, 
£ dominio, Turín, 1934, V. CxxovEs!, 
Satona, Chierl, 1942; €. MANACORDA, 
Satana, «Angelicum», Milán, 1950. 


P.P 


: DEPÓSITO (de la fe): Esta 
expresión se encuentra en las 
cartas de S. Pablo a Timoteo 
(1 Tim. 6, 20; Il Tim. 1, py 
hace referencia a la idea de 
doctrina de la fs. El depósito que 
Pablo transmite a su fiel colal 
rador es el conjunto de la Revela- 
ción divina (1 Tim. 6, 1; 4, 8), del 

forman parte; los dogmas, la 
moral, los Sacramentos, la Sagrada 
Escritura, la ordenación jerárquica 
de la iglesia. La noción jurídica 
del depósito implica que éste no 
es propio de quien lo explota, sino 
de quien se lo ha entregado para 
que lo conserve integramente. El 

«<depésito de la fe» viene de Dios 
y ba sido confiado a unos hombres 
A quienes se asegura una particu- 
lar asistencia del Espíritu Santo 
(K Tim. 1, 14), que son los que 


suceden a los Apóstoles en el Ma- . 


gisterio y en el Ministerio. Cristo 


transmitió el «depósito» cuyo con- 
tenido no puede estar sujeto a 
alteraciones. El privilegio de la 
infalíbilidad en la guarda - del 
«depósito» compete a la Iglesia, 
«columna y fundamento de la ver- 
dad» (1 Tim. 3, 15); la infalibili- 
dad personal es exclusiva de Pe- 
dro, fundamento de la Telesta 
(Mt. 16, 18), y de sus sucesores 
en el Primado Apostólico. Sin em- 
bargo, custodiar el depósito no 
significa enterrarlo, como hizo el 
siervo vituperado de la parábola 
con los talentos de su señor (Mt. 
25, 14-30; Le. 19, 11-27). La Iglo- 
sía encuentra en el depósito de la 


" fe las riquezas, que comunica a 


sus hijos, las armas con que com- 
bate a sus adversarios, adaptán- 
dose con admirable sabiduría a las, 
necesidades de los hombres y de 
los tiempos, Su fe viva estableos 
el contenido y la extensión del 
depósito a través de los siglos. 


EC. IV, 1442 <s.; 
es la loi des dépóta, em 
ques, 40 (1931), pp. 481-502, 

Ss. G. 


DESCENSO (de Cristo a los 
infiernos): Esta verdad, claramen- 
te afirmada en los textos del N. T, 
(Hechos 2, 24, 27-31; 1 Petr. 3, 
19 s.; 4, 8), se encuentra formu- 
lada en el Símbolo desde el s, IV, 
en que fué introducida sin contra- 
dicciones y sin intención polémica, 
Habiendo aceptado Cristo con su 
Encarnación las condiciones inhe- 
rentes a la naturaleza humana 
— excepción hecha del pecado — 
después de su muerte, entre el 
momento de ésta y el de su Resu- 
rrección, su alma descendió al re- 
tiro de los muertos. El término 
«infiernos» indica precisamente el 
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lugar donde se encontraban los 
difantos en estado de felicidad 
natural y en espera de la Reden- 
ción, que les permitiese la entrada 
en el Peraíso (v. Infierno). Se ha 
de notar, con todo, que durante 
los tres días de permanencia del 
cuerpo de Cristo en el Sepulcro, 
en tanto que el alma abandonó el 
cuerpo, la divinidad no se separó 

Tr un momento ni del alma ni 
pel cuerpo y, por consiguiente, 
Cristo bajó a los infiernos con su 
alma y su divinidad (DB, 421). 

Jesús anunció én el Limbo a 
los justos del A. T. la Redención 
realizada. Los textos bíblicos arri- 
ba citados presentan algunas difi- 
cultades de interpretación, y la 
tradición patrística no se muestra 
siempre de acuerdo en la determi- 
nación de su sentido. Los Apócri- 
fos (v, esta pal) abundan en deta- 

les discutibles sobre la actividad 
de Cristo en el Limbo de los jus- 
tos, pero el dogma es claro en sus 
líneas esenciales. 

BIBL. -—$Sro. Tomás, Summa Theol., 
DL q. 52, aa. 1-8; Cates. del Cono. 
de Trento, P. 1, cap. VI; DTC, IV, 
500-819; DTC, XIL, 1766-1771; DBVS, 
H, 395-431; Vrrri, en «Verbum Do- 
minis, 7 (1927), pp. 111-118, 138-144; 
171-181, Horzuriwsten, Comment. de 
Ep, 1 Petri, París, 1937, pp. 295-354; 
Vostb, De mysterio oltae Christi, Ro- 
ma, 1940, pp, 423-444. 56 


DESEO (de Dios): Es propia- 
Mente una inclinación del apetito 
sensitivo o de la voluntad hacia 
un bien ausente. Impropiamente 
3e llama también deseo la inclina- 
ción del entendimiento hacia la 
verdad, Es verdad de fe y de ra- 
ZÓón que las criaturas, especialmen- 
te el hombre, tienden a Dios cons- 
ciente o inconscientemente, por 
ser Dios la causa eficiente y 


de todas las cosas. En el hombre, 
hecho a imagen de Dios, esta ten- 
dencia se acentúa más y el deseo 
se hace más dramático, una vyer- 
dadera nostalgia, después de la 
caída original Pero hay una vieja 
cuestión teológica acerca del de- 
seo de la visión beatífica: ¿Puede 
el hombre, sin la Revelación y sin 
la gracia, desear la visión intuíti- 
va de la esencia de Dios? 

Scoto y su escuela 1 den 
afirmativamente, añadiendo que 
tal deseo es innato, es decir como 
instintivo, independiente del eo- 
nocimiento exrtícito del objeto. 
Esta sentencia liga al hombre más 
íntimamente con Dios y presenta 
el orden sobrenatural como térmi- 
no de una inclinación natural: 
desamparada esta sentencia con 
motivo de la condenación del 
pena (v. esta pal.), ha revi- 
vido últimamente, defendida por 
no pos teólogos de diversas es- 
cuelas. En cambio, los Tomíistas, 
partiendo de una rígida distinción 
entre el orden natural y el sobre- 
natural, sostienen que-en el hom- 
bre no puede nacer el deseo de la 
visión beatífica sin la Revelación, 
ni puede ser eficaz en caso sin 
la gracia. Sto. Tomás, aun defen- 
diendo esta doctrina de la distin- 
ción neta entre los dos órdenes, 
habla en la Suma (I, q. 12, a. 1) 
y en otras obras de un «deseo na- 
tural», que el hombre concibe 
viendo sus efectos, de ver también 
la Causa primera, es decir, a Dios, 

El comentario de este pasaje ha 
creado una amplia: literatura con 
Jas más variadas soluciones. Si- 
guiendo la corriente dirigida por 

ilvestre de Ferrara se puede pre- 
sentar como más probable la si- 
guiente interpretación: el deseo 

le que habla Sto. Tomás es, cier-- 
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tamente, natural, pero no innato 
(instintivo), sino deducido (<elici- 
tus»), es decir, dependiente del 
conocimiento de las cosas (efecto), 
de donde nace el deseo de cono- 
cer su causa (Dios). Pero Dios no 

le ser conocido plenamente, 
sino con la visión beatífica: por lo 
que, sin saberlo, el hombre tiende 
materialmente con aquel deseo 
natural a la visión beatífica. En 
aquel deseo radica la posibilidad 
de la elevación del hombre al or- 
den “sobrenatural (potencia obe- 
diencial). Sin la ayuda de la gra- 
cia, tal deseo no será más que 
pura e ineficaz tendencia. 


BIBL, —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1.9. 12 a. 1: J. Sesrma, De noturall 
intelligentis animice capacitate atque ap- 

4 divinam essentiom, Ná- 
poles-Roma, 1896, BArivEL. Nature ct 
surnaturel, ' París, 1920, FERNÁNDEZ, 
Varios ertículos en =Divus Thomos> 
(Plac.), 1930, VazLaro, Íd.. en <Ánge- 
lícum», 1934-35; Leusen, De desiderlo 
naturali ed visionem beafificam, Roma, 
1948; P. Parewr8, «Desiderio naturale 
di Dio». en EC, vol. 1V, cols. 1475- 
1489. 91. Cowzáuz, Thcologia natu- 
ralis, Santander, 1952; ALFARO, Lo na- 
tural y lo sobrenatural, Madrid, 1952. 

P.P. 


DESTINO: Significa en el len- 
guaje común una ley oscura e in- 
eludible, que determina un suceso 
o una serie de sucesos o todo el 
curso de la vida de un hombre, 
de un pueblo, de una institución. 
En este sentido el destino tiene 
como término correlativo la suer- 
te, entendida fatalisticamente. En 
los hombres modernos que no tie- 
nen una fe religiosa se encuentra 
con frecuencia una conciencia in- 
controlada de esta oscura ley que 
los lleva a una trivial superstición. 

El concepto de un destino do- 
mina en las religiones paganas y 
no es extraño a sus sistemas filo- 


Sóficos. Los griegos personificaban 
el destino haciendo de él un dueño 
caprichoso no sólo de los pobres 
mortales, sino incluso de los mis- 
mos dioses: es la Molpa omuipo- 
tente e inexorable, que lo prede- 
termina todo en sus inmutables 
decretos; es el Fatum (= dicho, 
decretado) de los latinos. Las Par- 
cas, la Fortuna son representacio- 
nes clásicas del mismo concepto 
en relación principalmente con la 
vida humana. Entre los sistemas 
filosóficos el más fatalista es el Es- 
toicismo, que tiene toda una teoría 
sobre el destino como ley inelu- 
dible del universo concebido cómo 
un Todo destinado a recorrer su 
parábola ascendente y descenden- 
te, arrastrando en su zígida suerte 
a todas sus partes, incluído el 
hombre. Marco Aurelio recoge en 
sus Recuerdos el eco triste de este 
determinismo estoico, que cosmpro- 
mete la libertad humana. Cicerón 
reaccionó contra esta concepción 
inhumana en su opúscalo De Fato, 
donde, establecida la alternativa 
entre el Hado divino y la libertad 
humana, se declara decididamente 
por la libertad hasta el punto de 
negar la divina Providencia sobre 
los hombres. El cristianismo eli- 
mina la mitología del destino y 
corrige las desviaciones filosóficas 
paganas. S. Agustín (cfr. De civi- 
tate Dei) reduce simplemente el 
destino a la Providencia divina, 
en la que resplandece la sabiduría 

el amor de Dios y a la que tods 
Ls criaturas están subordinadas 
en su ser y obrar. Sto. Tomás des- 
envuelve el pensamiento tradicio- 
nal de los Padres cuando habla 
del influjo de Dios sobre ee cria- 
turas, pero especi, te sobre el 
hombr, demostrando que este 
influjo no perturba, sino perfeccio- 
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na la actividad de la criatura y se 
alía armónicamente con la libertad 
del hombre (v. Concurso divino). 
Hay un nexo causal entre la cien- 
cia, voluntad y omnipotencia de 
Dios por una parte y la actividad 
de las criaturas por otra; pero 
este nexo, aunque misterioso, no 
violenta, sino que ayuda a las cau- 
sas necesarias y libres a desarro- 
lar su acción según su propia na- 
turaleza, necesaria o libremente 
(v. Presciencia). 

Sto. Tomás trata del Hado ex- 
plícitamente y lo define: «ordi- 
natig secundarum causarum ad 
effectus divinitus provisos». El 
Hado, pues, no es más que la ley 
impresa en las causas segundas 

r el pensamiento y la voluntad 
ps Dios. El cristiano hablará de 
la Providencia en lugar del desti- 
no o del Hado. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, q. 116; S. Aoueríx, De cloitate Del, 
V; Boecw, De consolatione philoso- 


phiae, 1, IV; A. CmoLLex, en DTC. 


P.P. 


DEUTEROCANÓNICO: y. Ca- 
non (de la Biblia). 


DEVOCIÓN (lat. «devovere» 
= ofrecer, consagrar, especialmen- 
te a la Divinidad): En sentido es- 
tricto es un acto interno de reli- 
gión, definido por Sto, Tomás: 
«voluntas prompte faciendi «quod 
ad Dei servitutem pertinet» (S. 
Theol., 1H, q. 82, a. 1). 

_Consiste, pues, la devoción, esea- 
cialmente, en la resolución de la 
voluntad a servir a Dios, es decir, 

_A subordinar a su gloria y a su 
o da mua vida. En 
lo la devoción es 
cd to, más aún, es su a 
to, en efecto, es la manifes- 


tación del honor rendido a una 
persona superior en reconocimien- 
to de su excelencia y de la sumi- 
sión propia. Por lo tanto, el culto 
implica una acción interna (del 
entendimiento y de la voluntad) 
y una acción externa (la manifes- 
tación de la estima y de la sumi- 
sión). Si devoción se entiende, 
además de la disposición íntima 
de la voluntad, una manifestación 
externa, coincide entonces con el 
culto, como sucede con frecuencia 
en el lenguaje común. La devo- 
ción en este segundo sentido pue- 
de ser, lo mismo que el culto, 
pública y privado; la distinción 
entre una y otra depende de una 
sola razón: la intervención o apro- 
bación de la Autoridad Eclesiás- 
tica (el Obispo o la Santa Sede). 
Una devoción puede ser externa, 
extendida en un lugar, sin llegar 
a ser pública por falia de í- 
cita aprobación eclesiástica (CIC, 
e. 1257, 1261, 1259). La Iglesia 
se muestra reacia en aprobar nue- 
vas devociones: o formas A culto 
por el peligro que existe de que 
en ellas se puedan mezclar supers- 
ticiones o errores teológicos. En 
cuanto a la devoción en sentido 
estricto, que es lo que aquí nos 
interesa, nótese que; 1) tiene como 
elementos esenciales una fe ilu- 
minada y una caridad ardiente, 
la fe le da un conocimiento cada 
vez más rico de Dios, la caridad 
hace que el alma se adhiera cada 
vez más fuertemente a Él des- 
prendiéndola de las criaturas y de 
sí misma, con la eliminación del 
amor propio; por ello el alma de- 
vota no busca más que a Dios; 
2) tiene como causa extrínseca a 
Dios, al cual es preciso pedirla 
por medio de la oración, y como 
causa intrínseca la meditación de 
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las verdades eternas (Sto. Tomás, 
S. Theol., T-IL p. 82, a. 3); 3) su 
efecto es el progreso en la pertec- 
ción y la alegría espiritual. A la 
devoción, que es decisión, pronti- 
tud y viva adhesión a Dios, se 
poo la acidia del espíritu y la 
ieza consiguiente. 


BIBL. — Sro. Tomás, Sumo Theol., 
YL-IL, «a. 82; ld., De perfectione vitas 
aptritualis, S, FRANCISCO DE SALES, 
Obres Selectas, Madrid, 1953; Mur- 
waro, Trattato della vita inieriore, Tu- 
rín, 1936, Gnrou, Caratteri della vers 
devozlone, 


, Turío, 1938, 
P.P 
DIABLO: v. Demonio. 
DIACONADO (gr. 3iáxovos 


= sirviente): Es la segunda en 
línea ascendente de las Órdenes 
mayores (v. Orden). 

Es de institución divina, como 
se prueba por la Sda, Escr. (He- 
chos 8, 1 ss.; Filip. 1, 1; I Tim. 3, 
8-13), y mejor todavía por la Tra- 
dición, A los Diáconos se les re- 
servaron en la antíigúedad muchas 
funciones, incluso de ordea eco- 
nómico y jurisdiccional, por lo que 
su posición fué muy venerada y. 
dió ocasión a algunos para enor- 
gullecerse y mostrar una actitud 
poco reverente para con sus Obis- 
pos. Al primero de los Diáconos, 
el arcediano, confiaba en Roma el 
Papa, moribundo los bienes de la 
iglesia para que los transmitiera 
A Su Sucesor, 

El poder de los arcedianos se 
hizo, como consecuencia de esto, 
tan exorbitante que llegó a dificul- 
tar gravemente la vida eclesiásti- 
ca, por lo que el Concilio de Tren- 
to, después de haber reconocido 
ampliamente los méritos contraí- 
dos con la Iglesia, los redujo a 
meras dignidades capitulares. 


De los múltinles oficios del Diá- 
cóno, el Pontificado Romano ha 
conservado solamente tres: servir 
al sacerdote o al Obispo en el 
altar, bautizar y predicar, e 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol,, 
Suppiementum, q. 37, a. 2; 'FIXRRONT, 
GH ordini e le ordinaziont, Brescia, 

, esp. 2; Ves. Orem, GH ordiní 


sacri, Roma, 1932, p. 2, e. 7; Rurrin, 


La Gerarchia della Chiesa negH Ati 


degli Apostoli e nelle lettere di S. Pao» 
lo, Roma, 1921; Lzctenco, «Diacre», 
en DACL; B, Kunrscuzo, Historia 
Juris Canonici, Romae, 1941, vol. 1; 
P. Parazzua, <Diacono e arcidiacono», 
en EC. * G. Gómez Lorenzo, Las Sa- 
gradas Ordenes, Salamenca, 1948. 


AP. 


DIASPORA (gr.Staoropd): Sig- 
nifica dispersión y Jesigas la co- 
munidad de los “hebreos, que' se 
hallaban fuera de Palestina. 

Las dispersiones hebraicas más 
antiguas datan de la caída del 
reino de Israel, en 722 a. C., y 
del reino de Judá, en 598 a, C., * 
cuando los Asirios y Babilonios, 
para desarraigar posible re- 
vuelta, trasladaron la parte mejor, 
del pueblo a otras regiones leja- 
nas. Como consecuencia y también 

1 razones comerciales, los he- 
Bieos se dispersaron por todo el 
mundo, movidos de su instinto nó- 
mada, favorecido por la maravi- 
llosa red de comunicaciones de la 

há antigiedad: Los centrós de donde 
irradió la diáspora fueron Jerusa- 
lón, Babilonia y Alejandría de 
Egipto, para los países medite- 
rráneos, y Antioquía de Siria, 
para el Asia Menor. Desde el si- 
glo I a, C. fué Roma el centro 
principal, desde donde los judíos 
invadieron el occidente. 
Las comunidades de la diáspora 
se hallaban sólidamente organiza- 
das y ofrecieron un magnífico 
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punto de apoyo para la penetra- 
ción del cristianismo en el mundo 
greco-romano. 

BIBL. — Varenyosr, «Dispersión», 
en DBVS, IL, 4392-45; EC, II, col. 1955- 
57, Ricciorri, Historia de Israel, Bar» 
celona, 1947. E 


DIÓCESIS (gr. Soluxnots = ad- 
ministración); Es el territorio so- 
“bre el cual extiende su jurisdic- 
ción el Obispo u otro Prelado, La 
división de Tos diócesis y de las 
provincias eclestásticas se hizo ori- 
ginariamente en perfecta armonía 
con la división y extensión de las 
vincias del Emperio Romiano. 
Boo el cambio de las condiciones 
históricas, políticas y sociales im- 
uso más tarde una profunda mo- 
¡cación de los términos primi- 
tivos, 
El Anúario Pontificio que so 
publica todos los años da ei catá- 
'o exacto de todas las diócesis 
del orbe católico, con el nombre 
de sus respectivos Obispos (1). 
BIBL. —B. Kurtscmeo, Historia lu- 
els Canorici, Rome, 1941, vol E 
S. Romani, institustones luris Canonici, 
Roma, 1941, vol. 1, n. 344-349; P. Pas- 
grma-P. Cremorri, «Diocesto, en EC, 
F.-RegariLto, Institustones Turis Ca- 
nonici, Santander, 1951, Pe 


. DIOS: En todos los pueblos- de 
todos los ticmpos y de todos los 
ugares existió siempre viva la 
d la fe en un Ser Supremo, 
Creador y Señor del universo, par- 
Hcularmente del hombre. Según 
a .más doctos en historia de las 
.. teligiones, el Politeísmo es una de- 
(0 Se is 
A CO Bosa vols 
Dar dirigido por el M. R. P. Fr. Jus- 
5 rez de Urbel, que contiene une 


% descripción de todas laa dió. 
Fooeeda españolas. (Madrid, 1953, s. 0.) 


generación del Monoteísmo priral- 
tivo (v. esta pal.)..La idea de Dios 
no se deriva solameute de la Re- 
velación hecha a nuestros prime- 
ros padres, como pretende el tra- 
(v. esta pal.), sino 

que es también fruto de la refle- 
xión espontánea de la razón hu- 
mana sobre el mundo. S. Pablo 
afirma, en su Carta a los Rom., 1, 
18 ss., que los gentiles fuera del 
ámbito de la religión judaica co- 
nocieron a Dios a través de las 
criaturas, Dz que no lo adora- 
ron como debían, sino, por el con. 
trario, cayeron por su propia ma- 
licia en la idolatría. La Iglesia 
definió contra el Agnosticismo de 
todas clases (y. esta pal.) que el 
hombre con sólo la luz de la razón 
puede llegar al conocimiento cier- 
to de Dios, considerando las cosas 
creadas, que son un refíejo y ma- 
nifestación de las perfecciones de 
Dios creador (Conc. Vatic., Ses. UT, 
e. 2). Por otra parte, la Iglesia 
rechazó siernpre la opinión opues- 
ta al Agnosticismo, según la cual 
Dios es objeto de una intuición 
directa e inmediata (Ontologismo, 
v. esta pal.). Los teólogos traducen 
esta doctrina de la Iglesia en las 
afirmaciones siguientes: 1) Dios, 
Ser Supremo que trasciende infini- 
tamente toda E naturaleza creada, 
no puede ser conocido intultiva- 
mente, ni por una idea o senti- 
miento innato (el Ontologismo y 
el Innatismo están fuera y contra 
la conciencia psicológica); 2) Dios 
puede ser conocido, más aún, pue- 
le demostrarse su existencia, par- 
tiendo no de Él mismo (s prior), 
sino de las criaturas (a posteriori), 
las cuales presentan claramente los 
caracteres de un efecto, en que 
está implícita la exigencia de una 
causa; 3) este conocimiento natu- 
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ral de Dios no es nunca adecuado, 
sino sólo analógico (v. Analogía). 
Sto. Tomás sobre la buse de estos 


Se fundan todos estos argumen- 
tos sobre el principio de causali- 
dad y a ellos se reducen nece- 
sariamente todos los demás, que 

arten de las verdades universa- 
les de nuestra mente (S, Agustím), 
o del deseo del sumo bien, o de 
la ley moral esculpida en el cora- 
zón humano, 

Para el argumento de S. An- 
selmo y. Apriorismo. Para el .co- 
nocimiento de Dios en la otra vida 
v. Visión beatífica. 

Para la constitución íntima de 
Dios v. Esencia (divina) y Tri- 
nidad. 


BIBL. —Szo. Tomás, Summa Theol., 
L q 2; Scar, Manual de Historia 
comparada de las religiones, Madrid, 
1941; A, Zaccux, Dío, 2 vols., Roma, 
1925; Garnicou-Lacnance, Dieu, Pa- 
rís, 1928, SERTILLANGES, Las fuentes 
ge la creencia en Dios, Barcelone, 1943; 
. BELLOC, fsposta alla grande 
domanda: Esiste Dio?, Brescia, 1939; 
R. JoLwver, Études sur le probiéme de 
Dicu dans la philosophie contemporcine, 
París, 2, Larpu: Esiste Di 
ricerco «mana (varios autores), Rom: 
1950; EC, vol, IV, cols, Teis ter. 
93, Bujanna, Existe Dios, Cádiz, 1941; 
. Smón, A Dios por la ciencia, Barce- 
lona, 1941; KozoorIvoP, Suma cató- 
lica rt los «sin Dios», Barcelona, 


P.P 


principios ha fundado sus cinco 
argumentos o vías para demostrar 
la existencia de Dios: . 


3 1 1: vía: 0 origen del ponla o del deve- 
, A Dir Motor in: il. 

E rra 5. vía; del orden y del fin del mundo al Ente 

3 inteligente. 

8 2. vía: del origen del ser a la Causa Primera. 

3 3.* vía: de la contingencia del ser al Ente ne- 

El Estáticamente cesario. 

El (ser-esencia) 4.* vía: de la esencia limitada al Ente sumo 

5] 'ectísimo. 


DÍPTICOS: y. Canon (de la 
Misa). 


DISCENTE (irlesia) (lat. edis- 
cere» = aprender): Llámaso así la 
parte de los miembros de la Igle- 
sia que son súbditos. En efecto, 
la Iglesia es una sociedad jerár- 
quica en que por derecho divino 
unos son superiores (el Papa y los 
Obispos) con autoridad para en- 
señar y otros son súbditos (todos 
los ficies) con la obligación de 
aceptar la enseñanza de. la fe y 
de la moral profesada por los Pas- 
tores legítimos. 

Conforme a este concepto el 
Papa y los Obispos constituyen. 
la Iglesia docente y los fieles la 
Iglesia discente (que aprende). 

Aun los sacerdotes, incluídos los 
que tienen cura de almas, como 
son los párrocos, pertenecen a la 
Telesía te, sí bien los Obis- 
pos se sirven de éstos ordinaria- 
mente en el ministerio de la divi- 
na palabra; pero en tanto que los 
Obispos son maestros por derecho 
originario, los sacerdotes lo son 
solamente por participación y por 
delegación. 

A ás, los Obispos unidos en 
su enseñanza al Papa gozan de 
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infalibilidad active (infalibilidad 
en la enseñanza), en cambio, los 
fieles en cuanto reciben y se apro- 
pian la doctrina inmune de error 
rozan de una especie de infalibi- 
Edad refleja que en términos teo- 
lógicos se llama pasiva (infalibili- 
dad en creer). 

BIBL. —E. Carmerri, Propedeutica 
alla Sacra Teologia, Bolonia, 1927, W. 
Wi.mens, Maonuale della religione cat- 
tolica, Roma, 1901, p. 150, y todos los 


tratados «De Ecclesia». 
AP. 


DIVINIDAD (de Jesunristo): 
Dogma fundamental del cristianis- 
mo. En el A. T. bosquejan la divi- 
nidad de Jesucristo diversos tex- 
tos; a) mesiánicos (Gen. 3, 14 ss.; 
ibíd.,-12, 1-3, y 49, 14; Num. 24, 
17; Salmos 2, 44, 71, 88, 109; 
Profecías: ls. 7, 14 y 9, 6; Mich. 
5, 2 Jer. 23, 6; Dan. 7, 13; 
Malach. 3, 1). Estos textos tienen 
su fuerza si se consideran a la 
luz del N. T.; tomados en parti- 
cular no todos son apodicticos, 
aunque al menos sugieren una 
vaga trascendencia del futuro 
Mesías. Tiene particular valor el 
texto de Is. 9, 6, donde el Me- 
sías es vaticinado como pas >R 
= "el gibbór (= Dios fuerte), títu- 
lo que en otras partes se atribuye 
a Jahwe. No es ES menos valor la 
profecía de Mal. 3, 1, donde se 
predice al precursor y al Mesías 

jue entrará en el templo como 

lominador (hebr. ha” adón = 
nombre de Jahwe). b) Textos 
sepienciales, que presentan la di- 
vina sabiduría como personifica- 

de manera que da motivo a 
Pensar en una distinción de tér- 
minos o sujetos en el seno de la 
divinidad (Prov. 8, 12 ss.; Eceli. 
25, 5 ss.; Sap. 7, 21 ss., y 18-14). 


En el N. T. resulta evidente la 
divinidad de Cristo: 

1) El Mesías vaticinado es 
Cristo (en todo el Evangelio). 

2) En los Sinópticos: Cristo es 
el Hijo de Dios único (gr, dya- 
1enzóc = predilecto = único): Mt. 
3, 17 y 17, 5; Mc. 1, 11 y 9,7; 
lo confiesa como tal S. Pedro 
(Mt. 16, 16 ss.) y Jesús aprueba 
y alaba su confesión. Además, le 
sús distingue al Padre com los 
posesivos «mío» y «vuestro», sin 
asociarse nunca con los hombres 

a decir «nuestro». Ante el Sa- 
nedrín afirma que es Hijo de Dios, 
por lo cual es condenado. Se pro- 
clama superior a Salomón (Mt. 12, 
41), completa y perfecciona la ley 
divina (Mt, 5, 21), perdona los 
pecados a la Madalena y al pa- 
ralítico, promete la vida eterna a 
quien le ama sobre todas las cosas 
y le sirve, obra prodigios por su 

opia virtud, resucita de entre 

Muertos y sube al cielo. 

3) Evangelio de S. Juan: Cris- 
to es el Verbo eterno, verdadera- 
mente Dios (c. 1), es el Unigénito 
del Padre, que existe antes que 
Abraham (8, 58); es una sola cosa 
con el Padre (10, 30) y envía el 
Espíritu Santo (15, 26). 

4) S. Pablo afirma categórica- 
mente la divinidad de Jesucristo, 
especialmente en Rom. 9, 5; Col. 
1, 15 2, 9 Filip. 2, 6 ss: 
Hebr. Y 11; Tit, 2, 13, 

La Tradición se muestra como 
un coro unánime dando un testi- 
monio inenarrable de palabras, de 
arte, de vida, de sangre, sellado 
l refrendado por el Conc. Níceno 
325). V. Jesucristo, 


BIBL. — Cormnovant, E Salvatore, 
Roma, 1945, GRANDMAISON, Jesucristo, 
Barcelona, ELE, 1941, M. Lrens, Le 
Christ Jésus, París, 1929 (contra las ex- 
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travagancias de Couchoud); TONDELLE 
Gasu Cristo, Turin, 1938; E. Fasar, Ji 
ertstianesimo rivelazione divina, Asís, 
1950, p. 273 ss; «Jésus-Christo, en 
y en DA, y todos los tratados 
apologéticos y dogmáticos sobre el Ver- 
bo encarnado; P, Parenze, L'lo di Cris- 
to, Brescia, 1851, * Acerca de este úl- 
timo libro, v. SoLÁ, Observaciones sobre 
el interesante libro de Parente, L'lo de 
Cristo, Est. Ecl., 1953; B. Ximewra, El 
vo de Jesucristo, Barcelona, 1954; Bov- 
GAUD, Divinidad de Jesucristo, Barce- 
lona, ELE, - pes 


DIVORCIO: En sentido estric- 
to es la disolución del vínculo ma- 
brimonial para que los cónyuges 
puedan contraer nuevo matrimo- 
nio; en sentido lato es la separa- 
ción (en cuanto a habitación, co- 
mida, etc.) de los cónyuges, sub- 
sistiendo firme el vinculo matri- 
monial, El divorcio en sentido es- 
tricto fué concedido por Dios a 
los bebreos «ob duritiam col 
eorum» y estaba tan profunda- 
mente arraigado en las costumbres 
de los pueblos romanos y bárba- 
ros que bizo particularmente di- 
fícil a la Iglesia la misión de 
hacer que los fieles y los legisla- 
dores aceptaran el principio de la 
indisolubitidad del “vinculo matri- 
monial, que ella recibió del de- 
recho natural y sobre todo de la 
Revelación. Aunque el divorcio 
no es directamente contrario al 
fin primario del matrimonio, es 
decir, a la procreación y educa- 
ción de la prole (razón por la cual 
pudo -Dios * dispensar  temporal- 
mente de la primitiva ley de la 
indisolubilidad), sin embargo se 
opone directamente al fin secun- 
dario, es decir, a la mutua ayuda 
y concordia entre los cónyuges, 
como se ve evidentemente si se 
reflexiona sobre los innumerables 
desórdenes de que es ocasión la 
sucesiva separación de los cónyu- 


es (odios, rencores, venganzas, 
o de la prole, discordia 
entre las familias, degradación de 
la mujer). Estas y otras razones se- 
mejantes movieron al divino Res- 
taurador de la familia y de la 
sociedad humana a derogar la con- 
cesión hecha en el A. T. devol- 
viendo a la institución del matri- 
monio su originaria indisolubili- 
dad. En efecto, Jesús afirmó con 
frase inequívoca: «Quien repudie 
a su mujer y tome otra comete 
adulterio, y quien tome la mujer 
repudiada comete también adul- 
terio» (Le. 16, 18; cfr. 1 Cor, 7, 
10-11; Rom. 7, 2-3). La doctrina 
de Jesucristo fué ilustrada por los 
Santos Padres, aplicada constante- 
mente por la iglesia Romana (que 
hubo de sostener gigantescas lu- 
chas con emperadores y príncipes 
libertinos, el último de los cuales 
fué Enrique Viii, que, despecha- 
do porque Roma le negaba el di- 
vorcio, separó a todo un pucblo 
de la verdadera fe) y Gnalmente 
definida en términos precisos en 
el Conc. de Trento (DB, 975, 977). 
Es cierto que los orientales. disl- 
dentes y los protestantes, fautores 
del divorcio, objetan con una fra- 
se del Señor: «Pero Yo os digo 
que el que repudie a su mujer, 
excepto en el caso de adulterio 
(mapexrás Abyov ropveíac), la hace 
cométer adulterio, y quien toma 
a una mujer repudiada comete el 
mismo pecado» (Mt, 5, 32; cfr, 19, 
9); respóndese a esto que el ín- 
ciso, aun separado del conjunto de 
la evangélica y de: la 
tradición, no implica necesarla- 
mente que Cristo permita el di- 
vorcio en el caso de adulterio de 
una de las dos partes. En efecto, 
considerando solamente el valor 
de las palabras en su contexto, 
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'esús, al enunciar la ley de la in- 
isolubilidad quiso prescindir de 
la cuestión tan espinosa para sus 
oyentes del adulterio; su sentido, 
pues, debe ser el siguiente: «quien 
repudie a su mujer (prescindiendo 
ahora del caso de adulterio) la 
hace cometer pecado». Reciente- 
mente un ilustre exegeta alemán, 
Allgeier, con grande erudición ha 
intentado la reconstrucción de la 
frase aramaica usada por Jesu- 
cristo, y ha sacado la conciusión 
de que el ínciso no es más que 
una exclamación intercalada por 
el Divino Maestro para dar más 
fuerza a sus palabras: «el que re- 
udie a su mujer, lo que no de- 
éis hacer (quod ne factatist), la 
hace cometer adulterio». De esta 
manera desaparecería toda dificul- 
tad. Si aun exegéticamente que- 
dase alguna nubecilla, la disipa- 
ría completamente la Tradición. 


BIBL. —$ro. Tomás, Summa Theol, 
3 , L, ad 4; Contra Gent., 


p. 243-289; F. CoLomra, ll 
Nápoles. 1920; ALtomlen en <Ángeli- 
cum» (1943), 123-142; VizuieN, «Dé 
vorce», en DTC; Roman, Institutiones 
Jurts canontet, vol. HI, 55; P. PaLazzx 
NI, «Indissolubilita del Matrimonio», en 
EC. * F.Regarmto, Institutiones lu- 
sis canonici, Santander, 1951. 


AP. 


DOCENTE (Iglesia): v. Dis- 
cente, 


DOCETISMO (gr. 3o0xé«w =pa- 
rezco; y 3óxnoig = apariencia): 
Oscura “herejía de los primeros 
tiempos, que reducía la Humani- 
dad de Cristo a una apariencia, 
comprometiendo la veracidad del 
Pnangelio en la narración de la 
vida humana, Pasión y Muerte del 
Salvador, y, por consiguiente, todo 


el valor de la Redención. Ya en 
S. Pablo y S. Juan se encuentran 
algunos textos dirigidos a la refu- 
tación de este error (cfr. Col. 1, 
20; 1 Tim. 2, 5; I Jo. 4, 2). Poco 
más tarde S. Ignacio Mártir de- 
flende contra los Docetas la reali- 
dad de la carne tomada por el 
Hijo de Dios: así también $. lre- 
neo (Adv. haereses, 1, 111), Tertu- 
liano (De carne Christi), S. Agus- 
tín (Contra Faustum), combaten 
diversas formas de docetismo de- 
fendidas por los Gnósticos (Simón, 
Saturnino), Marción y los Mani- 
queos. En el s. Y el Docetismo 
encuentra buena acogida entre los 
Eutiquianos (y. Eutiquientsmo), 
que admitían una absorción de la 
naturaleza humana en la divina 
reduciendo la humanidad de Cris- 
to, de que habia el Evangelio, a 
un puro fantasma (de donde les 
vino el nombre de Fantasiastas), 
impasible, incorruptible (de don- 
de vino el Aftardocetisno de Ju- 
liano de Halicarnaso; del griego a 
(privativa) +pdelpe = corrompo). 
.n cambio, otros secuaces del Mo- 
nofisismo, como Severo de Antlo- 
uía, admitían la pasibilidad de 
Humanidad de Cristo, por lo 
que fueron llamados Ftartolotras. 
Los Docetas, al comprometer 
la realidad de la Pasión de Cristo 
y. por tanto, el valor de la Reden- 
ción, se ven obligados a negar o 
pervertir la verdad del misterio 
eucarístico. 


BIBL. —F. Cavm£, Prócts de Patro- 
logte, 1, p. 34, 68, 100, 155, 182, 228; 
Banemte, «Docétes et Docétismes, co 
DTC. * Luarca, Historia de la Iglesta 
Católica, vol. 1, Madrid, 1950. sE 


" DOCTORES (de la ar 
esiásti- 


Son aquellos escritores iásti: 
cos que no sólo por la santidad de 
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su vida y la ortodoxia de su doc- 
trina, sino sobre todo por la emi- 
nencía de su sabiduría han sido 
honrados por la Iglesia con este 
título. 


Los Doctores se diferencian de 
los Padres de la Iglesia (v. esta 
palabra) por tres razones: DD no 
es necesario que hayan viyido en 
la antigiiedad; 2) se requiere que 
su doctrina sea realmente extra- 
ordinaria, para qe puedan mere- 
cer el elogio litúrgico «Doctor 
optime, Eeclesiae sanctae Jumen»; 
3) se exige que este título les sea 
conferido de una forma bastante 
explícita (actualmente lo hace el 
Papa en un acto especialmente so- 
lernne). 

He aqui el catálogo de los Doc- 
tores de la Islesta dispuesto por 
orden cronológico: S. Atanasio, 
S. Basilio, S. Gregorio Naciance- 
no, S. Juan Crisóstomo (los cua- 
tro grandes Doctores de Oriente), 
S. Ambrosio, S. Jerónimo, S. Agus- 
tin, S. Gregorio Magno (los cua- 
tro grandes Doctores de Occiden- 
te), S. Efrén, S. Hilario de Pol- 
tiers, S, Gregorio Niseno, S. Cirilo 
de Jerusalén, S. Cirilo de Alejan- 
dría, S. Pedro Crisólogo, S. León 
Magno, S. Juan Damasceno, S. Isi- 
doro de Sevilla, S, Beda el Vene- 
rable, S. Pedro Damián, S. Ansel- 
mo de Aosta, S, Bernardo, S. An- 
tonio de Padua, S. Buenaventura, 
Sto. Tomás de Aquino, S. Alberto 
Magno, S..Juan de la Cruz, S. Pe- 

Canisio, S, Roberto Belarmi- 
no, S. Francisco de Sales, S. Al- 
fonso M. de Ligorío. 

BIBL. —L B. Fra 
siones, Fioma, 1682, p. 112415, H, 
Vas Lanx, De Potrum et Theologorum 
«Docteur PS ES 
cuizs»-G. Liw, «Dotori dela Unico, 
en EC. A. P. E 


DOGMA (gr. Soxeiv = parecer, 
opinar): Al principio era lo mismo 
que opinión, En los clásicos, equi- 
valía a criterio, norma, ley; en este 
sentido se encuentra en el N. T, 
(Le: 2, 1; Hechos 16, 4). Los pri- 
meros Padres usan esta palabra 
para indicar un principio de doc- 
trina más bien moral. Á partir del 
s. IV (Cirilo Hierosol. y Gregorio 
Nis.) comienza a prevalecer el sen- 
tido de dogma como verdad de 
fe. Los Escolásticos preferían los 
términos artículo o sentencia, Del 
s. XVII en adelante se separa de 
la doctrina moral la doctrina teó- 
rica de la fe con la denominación 
de Teología Dogmática, que ha 
prevalecido hasta nuestros días. 

El dogma en sentido material 
es una verdad contenida en las 
fuentes de la divina Revelación; 
en sentido formal es una verdad 
revelada por Dios y propuesta 
como tal por el Magisterio de la 
Iglesia a los fieles con la obliga- 
ción de creer en ella, Entendido 
de esta manera el dogma es una 
verdad divina y por lo tanto in- 
mutable (Conc. Yat., DB, 1800). 
Los modernistas, equiparando el 
dogma a una expresión simbólica 
der sentimiento religioso en pe- 
renne desarrollo (v. Simbolismo), 
o a una norma práctica de la con- 
ciencia religiosa (v. Pragmatismo), 
han admitido una evolución in- 
trínseca del dogma, que debe res- 
ponder a las fases indefinidas de 
aquel sentimiento y conciencia, 

Estos errores fueron condena- 
dos por Pío X (Enc, «Pascendt» 
y Decr. «Lamentabili»: DB, 2026 y 
2079 ss.) y por Pío XII (Enc. «Hu- 
mani generis»). 

Según la doctrina católica, el 
dogma no puede sufrir mutacio- 
nes intrínsecas y sustanciales; hay 
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por parte de los fieles una evolu- 
ción en el conocimiento y en la 
expresión del: dogma (evolución 
extrínseca o subjetiva). Este último 

rogreso se ve claro en la historia 

le las fórmulas dogmáticas defini- 
das por la Iglesia 2 medida que se 
ha penetrado y esclarecido el sen- 
tido de las verdades contenidas 
en las fuentes de la divina Re- 
velación. 


BIBL. — Gannrcou - Lacnanoz, El 
sentido común, Buenos Aires; F. Marín 
SoLa, La evolución homogénes del dog- 
ma católico, Madrid, 1952; Samronx, 
Propedeutica alla storla del domma, 
Turín, 1926; Gmanomarsos, Le dogme 
chréticn, París, 1928; A, Gannem.., Le 


donnó révélé et la théologic, Juvisy, 
1932, DTC, «Dogme» VAOAGGINT, 
«Dogma», en EC. 2 


DOLOR: Como ocurre con las 
cosas más conocidas y sencillas, no 
se puede definir adecuadamenie. 
El dolor se puede caracterizar por 
oposición al goce y al placer. 
Sío. Tomás sugiere un concepto 

rofundo del placer haciéndolo 

lerivar como de su causa propia, 
de la actividad perfecta del ser. 
El dolor, pues, depende de un 
desorden de la actividad (impedi- 
mento, deficiencia o exceso de ac- 
ción). El dolor, lo mismo que el 
placer, puede ser sensitivo y espi- 
ritual: el primero, llamado tam- 
bién físico, afecta a la vida animal 
y niira sólo al presente como la 
sensación a que se subordina; el 
segundo, llamado también moral, 
es propio del hombre y aflige el 
espíritu sin limitación de tiempo 
o de espacio. En el hombre el 
1 sensitivo es más fuerte que 

en los animales, por la interferen- 
cia de la cognición intelectiva. El 
lor domina de tal manera la 
vida humana que constituye uno 


8. — Panesra. — Diccionario. 


de sus más angustiosos problemas. 
El problema del dolor se halla li- 
gado al problema del mal (v. esta 
palabra), del cual es como una 
triste floración. Son, pues, análo- 
gas las soluciones que se han in- 
tentado para el uno y para el 
otro. 

Fuera del cristianismo se en- 
cuentran las siguientes: 

2) Mazdeísmo (solución teoló- 

ico-religiosa): es la religión de 
Persas reformada por Zoroas- 
tro (s. IV a. C.), que admite un 
principio del bien (Ahura Mazda) 
y un principio del mal (Ahura 
ainyu). El dolor de la vida está 
en la lucha entre estos dos prin- 
cipios, Fs se refleja en el hombre 
(entre el alma y el cuerpo). 

Este Dualismo, adoptado y ex- 
tendido por el Mentqueísmo (y. 
esta pal), es metafísicamente ab- 
surdo moralmente  deletéreo, 
como lo demuestra la historia 
(v. Albigenses). 

b)_ Budismo (solución ascético- 
moral): Buda (s. VI 2. C.) parte 
de una concepción pesimista de 
la vida en que ve por todas partes 
mal y dolor, y como pone la raíz 
del dolor en' el deseo, aconseja 
como su remedio la extinción de 
todo deseo Y, de toda pasión, la 
renuncia a la actividad y a la 
vida, para refugiarse en una con- 
templación egoísta. 

Solución negativa, antipsicoló- 
gica (las pasiones no se destruyen, 
sino que se disciplinan) y antiso- 
cial (deserción de la vida). 

c).: Filosofía griega, com la so- 
lución socrático-aristotélica del ra- 
cionalismo ético (ciencia = bien, 
felicidad); o con la solución hedo- 
nística de los Epicúreos, o con la 
solución estoica de la virtud lle- 
vada hasta la indiferencia o la im- 
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erturbabilidad (s«ataraxia»). To- 
El son soluciones unilaterales y, 
por lo tanto, deficientes. 

4). Filosofía moderna: vuelta 
a:los antiguos motivos del opti- 
anisimo exagerado (Leibniz, 1 
lsmo, v. esta pal) o del pesimis- 
mo excesivo (Schopenhauer, Hart- 
mann). 

El cristianismo, de acuerdo con 
la «doctrina: sobre el mal, ve en 
el: dolor una condición del ser 
prod la ado o 
ha sido agravada por el 
original, Bl dolor no se huye, se 
afronta: es lícito combatirlo y eli» 
minarlo en cuanto sea posible, 

ero es mejor soportarlo y hacer 
Ze él una palanca poderosa del 
espíritu. En la escuela de Cristo 
el cristiano no sólo aprende a so- 
portar, sino aun a amar el dolor 
como medio de purificación, Pero 
el problema del dolor individual 
y social lo mismo que el del mal, 
no se resuelve si se prescinde de 
la vida eterna a la cual se orde- 
na la vida presente. 

BIBL. —G. 

Milán, is rrán Pi cp 
ne, Lanciano, 1916; F. CoLowsa, IE do- 
lora cristiano, Nápoles, 1914; A. Zac- 
cuz, E problema del dolore, Roma, 
1928; P. Panente, Hi dolore dell Uomo 
Dio, en «1 símbolo», Asís, 1951, * Gra- 
NERO, Sufriendo y amando, en +Manre- 
se», 83 (1950), pp. 231-36. 
Pp. P. 


DONATISMO; Cisma y herejía 

ue recibe su nombre de 
el Grande, su más fuerte defensor, 

Ideológicamente se deriva del 
error de los rebautizantes, cuya 
responsabilidad recae sobre Ter- 
tullano, que, habiendo negado la 
validez del Bautismo de los here- 
jes (dando la razón de que estan- 
do. privados de la gracia no la 
pa transmitir a otros), encon- 


tró un fervoroso e inteligente cam- 

n de su tesis en $. Cipriano 
1 258), que se atrevió a pedirle 
al Papa Esteban 1 la confirmación 
de esta doctrina, recibiendo como 
respuesta el célebre principio eni- 
hil innovetur, nisi quod traditum 
est». 

Los donatistas, siguiendo la 
trayectoria de las ideas de los dos 
escritores africanos, llevaron la 
bi a sus cone cueacias últimas 

: sá erejes no pueden 
Lies do pois es- 
tán privados del Espíritu Santo y 
de su gracia, de la misma manera 
se ha de estimar la condición de 
los pecadores: estando ellos tam- 
bién privados de la gracia, no 
pueden, por lo mismo, transmitirla 
a través de los ritos sacramentales. 

La ocasión histórica de este des- 
arrollo lógico del viejo principio 
se presentó a principios del s. 1V, 
cuando el edicto de Diocleciano 
impuso a los cristianos la obliga- 
ción de entregar los libros sagza- 
dos para ser quemados. Todos los 
que secundaron la voluntad im- 
perial fueron llamados «traditores» 
y considerados como pecadores 
públicos. De este delito fué acu- 
sado precisamente Féli de Ap- 
tonga, que consagró a Ceciliano, 
Obispo de Cartago. Entonces al- 
gunos sacerdotes cartagineses, fa- 
vorecidos por los Obispos de Nu- 
midia, ampliando la extensión del 
principio de los rebautizantes, con- 
cluyeron con fácil ilación que era 
inválida la ordenación de Ceci- 
liano, quien apeló a Roma y ganó 
la causa. Pero los rebeldes L opu- 
sieron a Mayorino y, muerto éste 
en 315, le dieron "por sucesor a 
Donato el Grande, que dió su 
nombre al cisma, por haberle dado 
una sólida organización jerárqui- 
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ca. El Dotar fundado en a 

incipios fáciles y coraprensibles 
a el pueblo: $ la Iglesia es 
Ex sociedad de los Santos; 2) los 
Sacramentos administrados por los 

adores y por los herejes son 
inválidos: apoyado por el celo fa- 
nático de los Circunceliones e 
ilustrado por escritores no faltos 


de ingenio (Parmeniano, Ticonio, * 


Petilíano, etc.) se extendió y con- 
solidó tan profundamente que 
llegó a poner en grave peligro la 
existencia del catolicismo en el 
Africa romana. Ni la repetida in- 
tervención imperial, ni la brillante 
olémica sostenida por S. Optato 
Kitevitano consiguieron doblegar 
el ánimo de los rebeldes. Sólo a 
wincipios del s. V, con el apoyo 
Del ion erio, la lógica cerrada y la 
caridad conquistadora de S. Agus- 
tín consiguicron zanjar el cisma 
lar y poner en claro el prin- 
cipio católico, según el cual: 1) la 
Iglesia militante no es la sociedad 
's los Santos, sino un «Corpus 
ermixtum> de buenos y de ma- 
os; 2) los Sacramentos traen su 
eficacia de Cristo y no de los Mi- 
nistros, por lo que son «sancta 
Per se et non per homines». 


. Trxenonr, Bistotee 

1931, £ 2, pp. 22-231; C. ALomn- 
Mussex, La Chiesa e le Chiese, Brescia, 
1842, 'p. 233-297. Recientemente dió 
une dueva interpretación del error do- 


natista, que tal vez no agrade a todos 
G. Nicorna, Dottrína sacramentaria ed 

presso 4 Donatistt, en 
«Scuola catolica» (1942); A. Pricmra» 
xa, «Donatisme», en EC. * Lrom 
Historia de la Iglesta, Madrid, 1950. 


A. P. 


DONES (del Espíritu Santo): 
Son disposiciones infusas de Dios 
por las cuales el alma santificada 
se hace dócil y pronta a los im- 

yulsos del Espíritu Santo en or- 
Sen a la actividad saludable, 

Isaías (11, 1-2) enumera siete do- 

nes: entendimiento, consejo, sabi- 
ciencia, fortaleza, piedad y 

temor. Este texto se halla incluído 
en la liturgia de la Confirmación. 
León XIIí en su Enc. «Divinum 
illud» desarrolla la doctrina de los 
dones según los principios de 
Sto. Tomás (ASS, 29, 654). 

ay una cuestión escolástica 
acerca de la naturaleza de los do- 
nes, 2 saber, si son un influjo ac- 
tual o una disposición habitual. 
Sto. Tomás y la mayor parte de 
los tsblogye están por la segunda 
0] A 
os dones son hábitos infusos 
distintos de las virtudes, con la 
diferencia de que en tanto que 
las virtudes son principios intrín- 
secos de actividad, los dones son 
disposiciones de las potencias del 
alma para recibir el impulso exter- - 
no del Espíritu Santo. Los dones se 
distribuyen en la forma siguiente: 


e prieta e Teorético. y Simple aprensión. 
. — Consejo: p 
En la razón. 3:— Sabiduría: Teorético. y 
4. — Ciencia: práctico. Juicio. 
En la volun-4 5.— Fortaleza (con relación a sí mismo). 
tad. f 6. — Piedad (con relación a los demás). 
A o Y 7. — Temor de Dios (moderador del apetito sensitivo 
Soncupiscible, concupiscible e irascible). 


DUNS SCOTO JUAN 116 


Los dones del Espíritu Santo, mado organismo sobrenatural, que 
junto con las virtudes y con la se puede representar gráficamente 
gracia, que es la raíz de los unos como sigue: 

y de las otras, constituyen el la- 


Visión de Dios 


Entendimiento 
Consejo 
Sabiduría 
Ciencia 


Voluntad 


Virtudes Cardinales 


¿ 
E 
Dones del Espiritu Santo 


Alma 
(Esencia) 


BIBL, —Sro, Tomás, Summa Theol., DUNS SCOTO JUAN: Doctor 
I-D, q. 68; Bnxor, > ñ 
Homo, 1928, E. Lasn AU eDiel  SUtil y mariano, n. en Escocia, pro- 
num fllud», en AAS, 29, 654; M. bablemente en Moxton (hoy Little- 
peras, E  Santificatores Roma, 1939; dean) ca. 1263-66, m. en Colonia 
Teactatus de vt le BAZA el 8 de nov. 1308. Franciscano 
1929; Juax Dx Sro. Tomás, Los dones €n 1278, ordenado de sacerdote en 
del Esplriia Santo, Edic. introd. y notas 12991. En 1303 comentó las Sen- 
So, Naturaleza de los dones. Roy, Eso, fencias, en París, en calidad de 
de » Teología, ds Azara, pobió el bachiller , sí obtuvo, en 1304, 
. . mas del Esplrit grado de doctor en teología. 
Santo?, Ecles,, ; MiNÉNDEZ> = $ 
a ES Necesidad poa dones del Enseñó también en Cambridge y 
Espíritu Santo, Ciencia Tomista, 1940. en Oxford, Además de numerosas 
A. P. obras filosóficas, Scoto nos ha de- 
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jado el Opus Oxoniense y el ope 
side comentarios a las Sen- 
tencias de Pedro Lombardo, en las 
cuales se halla contenida toda la 
esencia de su sistema teológico. 
Aunque por su muerte prematu- 
ra este insigne doctor franciscano 
no llegó a construir una síntesis 
completa y definitiva, sin embar- 
o dejó trazado el camino, que 
a seguido fielmente la escuela 
ue lleva su nombre, contribuyen- 
do cón su originalidad y su agu- 
deza en la crítica especulativa al 
progreso de la ciencia teológica 
a ta maduración del dogma de 
L Iamaculada Concepción. Una 
comisión escotista internacional 
presidida por el P. Carlos Balié 
trabaja hace años en la edición 
crítica de las obras del doctor su- 
til: los dos volúmenes ya apareci- 
dos no han defraudado, ciertamen- 
te, la expectación general, 
BIBL. — Berrow1, Venti eltimi anni 
di siudi scotisti, Milán, 1943; 1d., Duns 


Scoto, Brescia, 1948; C. Barc, «Duns 
Scoto», en EC (con amplia bibliografia). 


AP 


E 


EBIONITAS (hebr. ebion=po- 
bre), Secta judeo-cristiana de la 
edad apostólica, que se desarrolló 
.en Palestina, Su doctrina se puede 
reconstruir por los testimonios de 
lreneo, Orígenes, Tertuliano y 
Epifanio, Un solo Dios creador; 

esús es un simple hombre, nacido 
le María y José, convertido en el 
Cristo de Dios por su fidelidad en 
la observancia de la ley. Todo 
<ristiano puede asemejarse a Él 
y salvarse con las observancias ju- 
daicas. El ínico Evangelio autda- 


tico es el de S. Mateo; S. Pablo 
sus cartas deben ser rechazados, 
acia el año 100, los Ebionitas se 
ponen en contacto con los Esenios, 
Otra secta judaíca separada del ju- 
daísmo oficial y ritual para levar 
una vida más pura y más perfecta. 
De este contacto nació el llamado 
Ebtonismo esento, cuyas doctrinas 
se exponen esencialmente en los 
novelescos documentos seudocle- 
mentinos (Homilías, Contestación, 
Epítome). Dios es uno y tiene £gu- 
ra y miembros: El creó todas las 
cosas en parejas antitéticas (Caín 
ys luz y tinieblas, etc.). No 
muchos Profetas, sino uno 
solo, que se ha manifestado en 
Adán, en Moisés y finalmente en * 
Cristo, que es Hijo de Dios, pero 
no Dios, porque Dios no es engen- 
drado como lo es Cristo (preludio 
del Arrianismo, v. esta pal.). El 


. alma es libre e inmortal y recibirá 


de Dios la recompensa según sus 
méritos. Admítese la Circuncisión 
y el Bautismo (renovado en cierta 
manera con un baño diario); se re- 
comienda el vegetarianismo y el 
matrimonio precoz; se prohiben 
ko sacrificios eruentos, En conclu- 
sión, el ebionismo -es una fusión 
híbrida de elementos esenios, ju- 
díos y cristianos, con gérmenes de 
errores futuros, 


vol 1, pp. 184-189, C, BAREImuE, 
DTC. PP. 


ECOLAMPADIO: v. Presencia 
Real. 


ECUMENISMO (gr. olxovgévn 
= universalidad): Significa etimo- 
lJgicamente la tendencia a hacer 
una familia de todo el mundo. En 
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sentido religioso este término (que 
servía anti ente para indicar 
el carácter universal de la Iglesia 
o de un Concilio) adquiere un sig- 
nificado particular en el protestan- 
tismo. Dado el proceso disgrega- 
tivo que acompaña a la reforma 
luterana desde sus orígenes, los 
protestantes advierten el desacuer- 
do de su situación frente a las 
palabras de Cristo sobre aan 
e su lesia, y presionados por 
este destonerdo a tratado, en 
estos últimos tiempos, de estable- 
cer una alianza al menos funda- 
mental entre las innumerables sec- 
tas derivadas de la teoría del libre 
examen, Á este fin han nacido 
diversos organismos internaciona- 
les de amplio radio de acción, 
como son: el Faith and Order y el 
Life and Work, que han promovi- 

do asambleas pancristianas 
yamente en Ediabrego (1910), 
Estocolmo (1925), Lausana (1927), 
Oxford (1937), y finalmente se 
han fundido en 1948 en un solo 
crgaiano (World Council of 

Churches), que en 1948 celeb: 

un Congreso mundial en Amster- 
ER le 400 representantes de 
esias, que consiguió muy 

escaso resultado. 1d 
El ecumenismo protestante se 
funda sobre el principio de la 
igualdad de todas las iglesias o 
confesíones cristianas, no excluída 
la Iglesia católica, que no son, a 
su modo de ver, sino diversas 
experiencias de una sola fe y ca- 
minos diversos para llegar a una 
sola iglesia ecuménica, proyecta- 
da pasa el £n de los tiempos, Tal 
. concepción se halla en abierta 
contradicción con -el pensamiento 
de Jesucristo, que fundó su Igle- 
sia única sobre la Roca, que es 
Pedro viviente en los Romanos 


Pontífices, sus sucesores. Las con- 
fesiones protestantes y cismáticas 
son fragmentos desprendidos de la 
verdadera y única iglesia, que es 
la católica, en la cual se realiza la 
unidad de fe y de régimen queri- 
da por Cristo. El ecumenismo ha 
seducido recientemente a algunos 
católicos, determinando un movi- 
miento irénico hacia la unión sin 
las cautelas necesarias para la in- 
tegridad de la fe y de la constitu- 
ción jerárquica y jurídica de 
Igiesia. Para frenar y disciplinar 
tan peligrosas tendencias, el Santo 
Oficio ha publicado una Instruc- 
ción «De Motione oecumenica» 
(20 dic, 1949), en la cual se alien- 
tan las buenas iniciativas para la 
vuelta de los disidentes al único 
redil de Cristo, pero establece nor- 
mas precisas sobre el método y los 
úmites de estas iniciativas, reite- 
zando la doctrina de los Romanos 
Pontífices, 


BIBL.—N. Beapmarv, L'oecuménis- 
me et le conjesstonalisme, Paris, 1931; 
M. j. Concanm, Le probleme de la 
7óunion des chrétlens, en «Unitas», 1947, 
2; «Ecumenismo», en EC.*Rumz lz- 
Guano, Ecumenismo, Burgos, 1948; 
aroplia bibliografía en Rev. Esp. de 
Teología, 46 y 48 (1952). 


P.P 


EFICACIA (de los Sacramen- 
tos): v. Causalidad de los Sacra- 
mentos. 


EJEMPLAR (Causa): Es aque- 
lo se lo cual se hace alguna 
cosa (v. Casa). Es propio del ser 
inteligente obrar según las ideas 
concebidas en su mente, que son, 
por lo tanto, causa ejemplar de los 
efectos realizados. Platón ponía 
en un mundo suprasensible las 
ideas subsistentes fuera de la 
mente de Dios, según las cuales 
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el Demiurgo plasmó y ordenó el 
mundo sensible (Ejemplarismo). 
La doctrina católica, basada en 
la divina Revelación, enseña que 
Dios lo mismo que es causa efi- 
ciente es también causa ejemplar 
del universo creado. En la Sagra- 
da Escritura se lama a la Sabidu- 
ría divina artífice del cosmos, y 
el mismo Dios se compara a un 
arquitecto que crea y plasma se- 
gún su pensamiento. Por esto se 
admiten en Dios las llamadas ideas 
arquetípicas o arquetipos, como 
ejemplares de la creación: estas 
¡des se identifican con la esencia 
divina, más aún, són la misma 
esencia en cuanto que es conocida 
como imitable fuera de Dios. En 
absoluto la idea divina es una 
sola, el Verbo (v. esta pal), 
se dice que son muchas las ideas 
arquetípicas, en cuanto que en el 
Verbo la esencia divina se ve como 
imitable en varios modos. En vir- 
tud de la causalidad ejemplar en 
todas las cosas se encuentra la 
huella de Dios, que es simple ves- 
tigio en las criaturas irracionales, 
e imagen en el hombre, que tiene 
un espíritu, que piensa y quiere a 
semejanza de Dios. 


EP 


ELEGIDOS: Son los 
por Dios para la vida eterna. 
Son no pocas les cuestiones rela- 
cionadas con esta palabra (v. Pre- 
destinación), de ellas sólo 
examinamos dos: 1.*, carácter de 
la elección divina y su relación 
con la ciencia, con el amor y con 
la predestinación; 2.*, número de 
los elegidos. 


1? Carácter de la elección di- 
vina. Sto. Tomás llama la atención 
frecuentemente sobre la diferencia 
del amor de Dios y el nuestro, 
Nosotros amamos a una criatura 
atraídos por la perfección, que hay 
en ella y que a nosotros nos agra- 
da; en cambio, Dios no pudiendo 
sufrir ningún influjo externo ama 
la criatura, infundiéndole la per- 
fección y el bien que no tenía, 
De manera que nuestro amor es 
efecto de la perfección de la cosa 
amada, y en cambio el amor de 
Dios es causa de aquella perfec- 
ción: «Amor Dei cst infundens et 
creans bonitatem in rebus» (Sum. 


“Theol., L q. 20, a. 2). Síguese de 


aquí que mientras nosotros movi- 
dos de la períección de una cria- 
tura la preferimos a las demás y la 
amamos, DS ama Meier a una 
criatura y después la e por 
la perfección de que la ha dotado 
al “amarla. Por esto los Tomistas 
establecen esta sucesión (de razón, 
no de tiempo) en los actos divi- 
nos: emor, elección, predestina- 
ción. De esta suerte la elección, 
como fruto del amor, es absolu- 
tamente gratuita, lo mismo que la 

edestinación a la gloria eterna, 

'ero, para distinguirle con su pre- 
dilección, Dios debe conocer antes 
al elegido: por lo tanto, a la elec- 
ción debe preceder cierta pres- 
ciencia. Si se pregunta cuál es 
la causa de elección los Tomistas 
responden que depende exclusi- 
vamente de la bondad de Dios, 
que se comunica a quien Él quie- 
re; los Molinistas quieren general- 
mente que a esta elección contri- 
buya de alguna manera además 
de la bondad divina la previsión 
de los méritos del elegido. Eu 
qualquier de los sistemas la dis- 
tinción. entre los elegidos y los 
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no elegidos queda envuelta en un 

rofundo misterio como reconocía 
E Agustín. Pero si en el orden 
abstracto e intencional la elección 
es independiente de la considera- 
ción de los méritos, prácticamente 
en el orden de ejecución es cierto 
que los méritos len el adulto) son 
una condición imprescindible de 
salvación como los deméritos para 
la condenación. 

2. Número de los elegidos. 
Cuestión agitada desde los prime- 
ros siglos con dos opuestas ten- 
dencias: una optimista, que abre 
las puertas del cielo a la mayor 
parte de los hombres; la otra más 
rigurosa, que reduce a pocos el 
número de los elegidos. Antigua- 
mente prevaleció in tendencia ri- 

vorista, pero boy los mismos teó- 
loges son un poco más liberales, 
aun rechazando el optimismo exa- 
gerado de algunos autores (como 
p. ej. los Humanistas). La verdad 
es que sólo Dios sabe con certeza 
«<ab aetemo» el número preciso de 
los elegidos, La Iglesia en su litur- 
gia lo dice expresamente: «Deus 
cui soli cognitus est numerus elec- 
torum in superna felicitate locan- 
dus». En armopía con la divina 
Sabiduría y con la obra redentora 
de Jesucristo podemos que 
los "elegidos son más que los Té- 
probos, pero cada uno por su pro- 
plo inter debe orar, Juchn y 
Aun temer por su salvación, segú 

la advencuela del Apóstol: Le 
bajad por vuestra salvación con 
temor y temblor» (Filip. 2, 12). 


BIBL. —Sro. Towás. Summa Theol., 
L q 23, a 4 y 7; R. Garricoo-Lar 
URANOR, Predestination, en DTC; A. Me 
cmar, Élus (nombre des), Tbíd.; P. Pa= 
mRNTE, Ds Deo: Uno, Roma, 1938, 
p. 307 $e. 


P. P. 


ELEVACIÓN (del hombre): Es 
verdad de fe que Dios no sólo 
creó el hombre compuesto de alma 
y Cuerpo (v. estas pal.) y sus fa- 
cultades respectivas (orden natu- 
ral), sino que lo enriqueció de 
dones sobrenaturales ¿ preterna- 
turales (v. estas pal.), destinándolo 
a un fin que trasciende la natu- 
raleza humana, esto es, a la visión 
beatífica (v. esta .) Ésta es 
la elevación del hombre actuada, 
según la sentencia más probable, 
desde el momento de la creación. 
El Conc. Trid. habla de la «san- 
tidad y de la justicia, en que 
(Adán) fué constituido» (DB, 788). 
Pío V condenó a Bayo (v. Baya- 
nismo), que negaba esta elevación 
al orden sobrenatural. 

1? Adán fué enriquecido con 
la gracia santificante y las virtu- 
des y dones que de ella se deri- 
van. Todo el N. T. habla de la 
Redención como de una restaura- 
ción, una vuelta al estado primi- 
tivo. Pero la Redención consiste 

incipalmente en la restauración 

el reino de la gracia en el alma 
humana (y. S, Pablo); por lo que 
en el estado primitivo, en Adán, 
hubo de existir la gracia con las 
virtudes y dones sobrenaturales, 
S. Agustín, haciéndose eco del pen- 
samiento de los demás Padres, es- 
cribe (De Gen. ad list. 6, 24, 35): 
Erice nl espíritu, se- 
gún la imagen de Aquel que nos 
creó, imagen que Adán perdió con 
el pecado». 

2.*. Adán tuvo también el don 
preternatural de la integridad (y. 
esta palos que comprende la in- 
munidad de la concupiscencia (v. 
esta po de la muerte corporal 
y de la ignorancia. Este doble don, 
sobrenatural y preternatural, cons- 
tituía a Adán en el estado de ino- 
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cencia (v. esta pal.) o de justicia 
original, con que Dios había do- 
tado en Adán a toda la natura- 
leza humana como por un «acci- 
dens speciei» (Sto, Tomás), es de- 
cir, como una propiedad donada 
gratuitamente a la especie, conte- 
nida vi ente en Adán como 
en su fuente (y. Inocencia). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, a. 94 99; Benaza, De Deo elevante, 
Bsibao, 1924; C, Bovsn, De Deo crean- 
te et clevante, Home, 1940; P. Panux- 
rx, De creotione untversali, Roma, 1949, 
p. 159 se. ES 


EMPIRISMO (gr. éuneipla = 
experiencia): Es el sistema 
sóbco que reduce toda la realidad 
al hecho experimental, bien sea in- 
terno (propio del conocimiento), 
bien sea externo (como objeto de 
los sentidos). Más que sistema el 
empirismo es un método, que hace 
de L sensación único medio cos 
noscitivo y del fenómeno sensible 
la realidad única. Por ello domi- 
na en el sistema del positivismo 
y del materialismo (v. estas pal.) 
desde el punto de vista eoscló: 
gico se llarnma también sensismo. 
El empirismo se encuentra ya en 
el antiguo Atomismo de la escue- 
la de Abdera (Leucipo, Demócri- 
to, etc.); más tarde en el Estoicis- 
Mo, que lo réducía todo a la sus- 
tancia corpórea y en el Epicureís- 
mo. En. los tiempos modernos el 
empirismo se inicia con la meto- 
dología científica de Francisco 
Bacon, se afirma en Inglaterra 
con el materialismo de Hobbes 
(4 1679), que pasa a los enciclo- 
Pedistas franceses, y con el sen- 
sismo de Locke ($ 1704) y más 

'ecisivamente con el de Condillac 
( 1780) y de A. Comte (+ 1857) 
en Francia, Tienen también carác- 


pe empírico ges a 
ragmatismo (v. esta . 
filosofía intuicionista eS Bergson. 
Evidentemente el empirismo hace 
imposible la construcción de una 
metafísica y quita todo valor a la 
realidad que trasciende los senti- 
dos o la experiencia psicológica. 
Es, por lo tanto, contrario a la 
sana filosofía y a la religión, 


BIBL.—A. Canto, La filosofia di 
Locke, Florencia, 1920; G. Sonrals, La 
sophíe moderne jusquiá Leibniz, 
, 1922; L. MarecnaL, Le point de 
dépert de la métaphysique, París, 1923; 
Towxann, Précis Thistoire de la phi- 
losophte, París, 1937. * Domíxcuez, His 
toria de la filosofía, Santander, 1952, 


P. P 


ENCARNACIÓN (gr. cápxewsis) 
Término que tiene su origen en 
las patabras del Prólogo del Evan- 

lio de S. Juan: «Et Verbum caro 
factum est». El Verbo se hizo 
carne, es decir, Hombre (cambio 
característico Jo las lenguas semí- 
ticas usado en la Biblia, p. ejem- 

o, Gen. 6, 12). La equivalencia 

le los dos términos fué consagra- 
da en el símbolo Niceno Constan- 
tinopolitano, que dice del Verbo 
que fué capxadels (= encarnado) 
Y tvavdpwrioas (= hecho Hom- 
bre), La Encarnación se llama 
también en la Sda, Escr.: manifes- 
tación (de Dios) en la carne, epi- 

fanía, anonadamiento; economía, 
Se puede entender bajo dos dis- 
tíntos significados: a) Como ac- 
ción divina, que forma en el seno 
de María Virgen una determinada 
naturaleza humana y la'une y la 
hace subsistir en l2 Persona” del 
Verbo. Esta acción es común a 
las Tres Personas divinas, porque 
es acción «ad extra». b) Como 
término de la acción divina, y es 
la unión misteriosa de la natura- 


ENCÍCLICA 


122 


leza divina y de la naturaleza hu- 
mana en la Persona del Verbo. El 
Verbo encarnado es Jesucristo. 

Necesidad: la Encarnación no 
era absolutamente necesaria, por- 
que Dios podía reparar de otra 
manera las rflinas producidas por 
el pecado- de Adán. Pero fué ne- 
cesaria hipotéticamente, es decir, 
supuesta en Dios la exigencia de 
una reparación según las normas 
de la justicia, Frente a esta exi- 
gencia, que se encuentra implícita 
en las fuentes de la Revelación, 
ninguna erlatura podía reparar la 
ofensa hecha a Dios, que era mo- 
ralmente infinite y que por lo 
tanto requería un Hombre-Dios, 
capaz de morir y de reparar infi- 
nitamente. Fín: en este punto no 
están de acuerdo las escuelas teo- 
lógicas. Los Escotistas sostienen 
que la: Encarnación fué querida 
por sí a pa Dios, indepen- 
dientemente pecado de Adán, 
por lo que el Verbo se hubiera 
encarnado aunque Adán no hubie- 
se pecado, En cambio, los Tomis- 
tas defienden la tesis de la Encar- 
nación ad a E a ción 
como a su fin principal: por lo que 
si no hubiera babido pecado ori- 

al, atendido el orden presente 

lel mundo, el Verbo no se hubiera 
encarnado, 

La primera opinión parece más 
grandiosa, pero la segunda se fun- 

la sobre los argumentos de la Re- 
velación, que son decisivos cuando 
se trata de cosas que dependen de 
la libre voluntad de Dios. La Igle- 
sía canta todos los días: «Qui (Ver- 
bum) propter nos homines et pr 
ter nostram salutem descendido 
coelis et incarnatus est.» 


BIBL. -—Sro. Tomás, Summa Theol., 
II, q. 1; Huoox, Le mystese de Pins 
cornatíon, París, 1913; Conpovam, H 


Salvatore*, Roma, 1945; Scueebrs, Los 
misterios del Cristianismo, Barcelona, 
1951; MicmEL, «Incarnation», en DTC; 
y. también los tratados De Verbo In- 
carnato (Bnuor, Va Noorr, D'Azzs, 
PARENTE. * SOLANO). * ARRESE, La En- 
comación del Verbo, Madrid, 1940. 


P.P 


ENCÍCLICA (gr. éyxó0oG = 
= Circular): Es una carta que 
manda el Papa a todos los Obispos 
y Preladog en comunión con la 
Sede Apostóhcz, para dar a cono- 
cer a toda la Iglesia su mente y 
su voluntad sobre algún punto del 
dogma, de la moral y de la disci- 
plina eclesiástica. 

Aunque todos los Romanos Pon- 
tífices se sirvieron siempre de cir- 
culares para hacer llegar su voz a 
los Pastores y a los fieles de toda 
la Iglesia, sin emi han sido 
los últimos Papas quienes han he- * 
cho mayor uso de este medio de 
comunicación, en el Er na er 

un extenso lo con- 
pao qn eno y pe 

Son célebres las Encíclicas de 
León XUL que estudian los pro- 
blemas más vitales de la constitu- 
ción eclesiástica, de la vida social 
y política, p. ej. la «Aeterni Pa- 
Fri» (1879) sobre la filosofía tomís- 
tica, la «Arcanum diviñas sapien- 
fiae» (1880) sobre el matrimonio 
cristiano, la «<Diuturnum illud» 
(1881) sobre el poder político, la 
«Immortale Dei» (1885) sobre la 
constitución cristiana de los Esta- 
dos, la «Libertas» (1888) sobre la 
libertad y la actividad civil, la 
«Rerum novarum> (1891) sobre la 
cuestión social, la <Providentissi- 
mus» (1893) sobre los estudios bÁ. 
blicos, la «Satís cognitus» (1898) 
sobre la unidad de la Iglesia, la 
«Mire caritatís» sobre lá Eucar 
ristía. 
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Es muy conocida la Encíclica 
«Pascendt» (1907) con la que 
S. Pío X condenó el modernismo. 
Son numerosas y profundas las 
Encíclicas de Pío XL, que armo- 
nizan con las de León XII 

Llena de sabiduría jurídica y 
de caridad cristiana es la primera 
Encíclica «Summi  Pontificatus» 
(1939) de Pío XII, felizmente rei- 
nante, a la: que han seguido la 
«Mystici Corporis» sobre el Cuer- 

Místico, la «Divino afflante 
Epiritu sobre la Sda. Escritura, 
la «Orientales omnes» sobre S. Ci- 
vilo de qua campeón de la 
unidad de la Iglesia, la «Mediator 
Det» sobre la liturgia, la «Hument 

eneris» sobre los nuevos errores, 
a «Semplternus Rex» sobre el 
Concilio de Calcedonia, estudios 
profundos sobre temas de particu- 
'ar actualidad. 

BIBL.—E. MANGENOT, <Encyolí- 
que», en DTC; L. Cmaurrx, Valeur des 


déctsions doctrinales et disciplinaires du 
París, 50-35, 


rds, en «Eoclesia», 527 (1951), pp. 15 
1.19; Vinuozomas, Los católicos según 
Encíclicas Pontificias. AE 


ENCRATITAS (gr. ¿yxpáreio 
= dominio de sí mismo, continen- 
cia): Herejes que observaban una 
templanza rigurosa (abstinencia 
; | vino, de pe de las re- 
'aciOnes Com] es, 1 motivos 
de influencia maniqués, (v. Mani 
queísmo). El movimiento encrati- 
ta-so desarrolló en el s. II bajo la 
dirección de Taciano, a quien 
A S. Jerónimo «princeps en- 

¿Sratistarum» de Dositeo de Cilicia 
y de un tal Severo, por cuya obra 
un sector de los encratitas se sub- 


dividió en varios pequeños 
pos con denominación pi 
Apotácticos (abstinentes), H 
astatas (acuarianos), Sacóforos 
orque andaban vestidos de saco). 
na fuerte propaganda, favoreci- 
da con las rígidas tendencias de 
ciertos ascetas primitivos, difundió 
ampliamente la secta, cuya pre- 
sencia al margen de la Iglesia se 
encuentra señalada, a mediados 
del s. IV, en las obras de $. Epi- 
fanio. Fueron eficazmente comba- 
tidos por Clemente AL y por Orí- 


gus Pl al por severas me- 
cas, 


BIBL. —G. Banxuux, «Encratiotes», 
en DTC. ra 


ENERGOMENO E Evepyod- 
fevos = furibundo): En lengua- 
je eclesiástico es aquel que sufre 
una influencia nefasta del demo- 
nio, que se manifiesta bien con 
fenómenos que superan las fuerzas 
de la naturaleza (visión del futuro, 
introspección de las conciencias, 
fuerza extraordinaria, etc.), bien 
con efectos morbosos (epilepsia, 
parálisis, melancolía). Los energú- 
Inenos, raros en el A. T, (cfr. e 
16, 23; 19, 8; Tob. 6, 8 y 19; 
8, 3), aparecen con frecuencia en 
torno de Jesús con la esperanza 
de obtener la curación, Enla Igle- 
sia su número ha ido disminuyen- 
do, sin llegar a desaparecer. Existe 
en vigor una práctica litúrgica an- 
tiquísima cuyo objeto es expulsar 
los demonios de los energúmenos, 

exorcismo (v. esta pal.). 
La posesión de los energúmenos 
por parte del demonio se lama 
Recta e lat. obsidere a ocu- 
par, asediar) y consiste en el uso 
que el es frida maligno hace del 
cuerpo del pactente, como de'un- 


pla: 
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instrumento. Sobre el alma el de- 
xmonio puede influir sólo indírec- 
tamente, por medio de las sensa- 
ciones (v. Demonio). 

BIBL. —J. Smirr, De daemontadis in 
historia evangelica, Roma, 1913; H. Le- 
cLemo, «Démoniaque», en DACL. 

A. P. 


ENTENDIMIENTO: y. Dones. 
ENTREDICHO: Es una censu- 


ra o pora medicinal, por la cual 
los fieles (laicos y clérigos), aunque 
:rmoaneciendo en la comunión de 
la Iglesia, se ven privados de al- 
gunos Sacramentos y de otras co- 
sas sagradas. Difiere de la excó-" 
ín en cuanto ésta separa de 
la comunión con los demás fieles, 
yd la suspensión, que recae so- 
ente sobre los clérigos. Distín- 
guese el entredicho 


personal, si afecta a una perona determinada. 


local, si afecta directa- 
mente a un territorio e 
indirectamente a todas las 
personas que en él se en- 
Cuentran, y puede ser 


en cuanto al 
sujeto en 


en Cuanto a ( 
los efectos en 


Por el entredicho local general, 
a limitarnos a la forma más en 
uso, se prohibe en un territorio 
determinado la celebración de 
cualquier rito y la administración 
de cualquier Sacramento en forma 
solemne (exceptuados los días de 
Navidad, Pascua y Pentecostés, 
Corpus Christi y Asunción). Se 
jermite solamente en las Catedra- 
les e iglesias parroquiales: 1) la 
celebración de una Misa diaria; 
2) la administración del Bautismo, 
de la Comunión y de la Peniten- 
cias 3) la conservación del Santí- 
simo; 4) la asistencia a la celebra- 
ón del nene sín la bendi- 
ión nupcial; las exequias de 
los difuntos sin solemnidad; 6) la 
bendición de los óleos y de la 
fuente bautismal; 7) la predicación 
sagrada; 8) la administración del 
Viático en forma privada. En to- 
das estas funciones no se tocan las 
campanas ni el órgano, y se ha de 
evitar toda pompa externa. 


general, si comprende 
todo el territorio 
particular, si comprende 
una parte del territorio, 
Pp. ej., una iglesia, un-con- 
vento : 


total, si prohibe el uso de todas las cosas sagradas. 
parcial, si suspende el uso de algunas cosas sagradas. 


Esta pena trae su origen de los 
primeros siglos de la Iglesia, poro 
alcanzó su máximo desarollo 
fisonomía propia durante la Edad 
Media, en que se aplicó con ex- 
tremado rigor, afectando a veces 
a reinos enteros, como Francia e 
Inglaterra. Los Papas fueron miti- 
gando lentamente sus consecuen- 
cias, permitiendo la administración 
de algunos Sacramentos en forma 
privada. En los últimos tiempos 
parecía haber caido en desuso, 
cuando S. Pío-X la lanzó con feliz 
éxito sobre Adria (1909) y sobre 
Galatina (1913). 

La disciplina gente queda es- 
ebleciós en el igo, cán, 2268- 


BIBL. — 1. Cmrron:, lus poenale, 
Tridenti, 1935, p. 52-57; D. Paihaura, 
Manuels Theologiae Moralis, 1El, mm: 
527-530, W. Ricmren, De origino el 
soglutione interdici, Roma, 1934, 2 
vols, en la colección «Textus et docu- 
menta de le Universidad Gregoriana; 
S. Romarr, Summa lurta Canontci lnea. 
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), * F, Reas úl Zon- 
menta, Roma, 1939. TA amo, gún la cual las palabras de la Con: 


Institutiones Iuris Canonidt, 
der, 1951. qe 


EONES: v. Gnosticismo. 


EPÍCLESIS (gr. ixixinos = 
invocación): Desígnase con este 
nombre la oración que se lee en 
muchas liturgias orientales des- 
pués de la Consagración Eucarís- 
tica y que, según el sentido literal, 
pide a Dios que obre la transus- 
tanciación como si les palabras 
pronunciadas en la Consagración 
uo hubieran obtenido pleno efecto. 

De aquí tomaron ocasión la 
nos griegos desde los siglos 
y XY (Nicolás Cabasilas, Simeón 
de Tesalónica, Marco Eugénico) 
para afirmar que la epíclesis es 
absolutamente necesaria para 
transustanciación. Dos teólogos la- 
tinos siguieron más tarde esta opi- 
nión, el dominico Ambrosio Cata- 
rino y el franciscano Cristóbal de 
Cheffontaines, que defendieron 
que la transustanciación era el 
efecto de las palabres «Quam 
oblationem» que en el canon ro- 
mano preceden a la Consagración, 

Pero la más venerable tradi- 
ción patrística, representada por 
S. Justino, S. Ireneo, Tertuliano, 
S. "Ambrosio, S. Juan Crisósto- 
Mo, $, Agustín, etc., ha atribuído 
constantemente la virtud de mu- 

lós elementos en el cuerpo E 
sangre de Cristo a las palabras 
la institución, 
_La Iglesia en su magisterio or- 
io inculcó repetidas veces la 
doctrina antigua, hasta la decla- 
ración de Pío X: «la doctrina ca- 
tólica sobre el Sacramento de 
la Eucaristía no queda incólume 
cuando se defiende como acepta- 
ble la doctrina de los griegos, se- 


sagración no obtienen su efecto 
sino después de la epíclesisa (Car- 
ta a los delegados apostólicos del 
Oriente, 26 dic. 1910). 

El hecho, aparcntemente singu- 
lar, de que en la epíclesis se pida 
nuevamente la transustanciación 
después de haber sucedido, se ex- 
Plica de dos maneras: Sto. Tomás 
opina que la epíclesis pide la 
transmutación espiritual del Cuer- 

Místico, mientras que Bossuet 

nde que es propio del espí- 
ritu de la liturgia volver un ins- 
tante sobre cuanto se ha realizado 
para dar a entender mejor el efec- 
to completo. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol,, 
El, 9. 8, a 4, ad 9; S. SALavaLE, 
«Epiciése», en DIC; M. Juars, Theo- 
logia Dogmatíca C m 
talium, París, 1930, 1EL, p. 256-301; 
M, Comono, Compendium Theologlae 
Ortentalss, Roma, 1940; E, MarRrIa, 
L'Epiclesí nel Concilio di Firenze, Mi 
lán, 1940; M. Juorz, De forma Eucha- 
ristiar, Roma, 1943; td., «Eplolesto, 
en EC. e 


EPISCOPADO: v. 
Orden, Obispos. 


ESCATOLOGÍA (gr. Eoxara == 
cosas últimas, y Aóyog = discur- 
so, tratado): Es aquella parte de 
la Teología que trata del fin de 
la vida y de la suerte del hombre 
en ultratumba (= los novísimos: 
muerte, juicio, cielo, infierno, pur- 
gatorio, in del mundo y resurrec- 
ción de la carne). 

La doctrina escatológica, sus- 
tancialmente revelada en la Sagra- 
da Escritura, se desenvuelve en la 
Tradición con ocasión de opinio- 
nes erróneas acerca de alguno de 
sus diversos elementos. Así en los 
siglos II y UI se agita la cuestión 


Jerarquía, 
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del milenarismo (v. esta pal) y se 
escriben numerosas obras para de- 
fenderlo o impugnarlo, En los si- 
glos- IV y V surgen grandes polé- 
micás en contra del Origenismo 
(conjunto de errores tomados de 
los escritos de Orígenes, por lo 
general mal interpretados), que 
ponía en duda la eternidad de las 
«penas del infierno y sugería la 
idea de una catarsis final para to- 
dos, ¡aun para los demonios! La 
Escatología ortodoxa encuentra su 
primera sistematización esquemá- 
tica en S. Agustín. Más tarde se 
elabora y completa la sistematiza- 
ción delinitiva en la escolástica, 
sintetizada por Sto. Tomás, Para 
las recientes teorías escatolégicas 
aceica del reino de Dios anun- 
ciado en el Evangelio (v. Parusta). 


BIBL. —Sro. Towás, Summa Theol., 
Suppl., aq. 89-21; 1d., Summa contra 
Gentes, 1V, cc, 79-97; Buior, Quaes- 
tiones de Novissimis, Roma, 1908; A. 
Tawqueney, Synopsis Theologias Dog- 
rieiicae, París-Koma, 1930, t IM, p. 
577 8s.: F,. M. Braux, Aspects now 
osaus du prolleme de. Péglise, Fribourg 
(Suiza), 1942, 113 ss. (Escatología neo- 
testamentaria en el pensamiento pro- 
de nuestros días). * SEGARRA, 
Praecipuas D. N. Jesu Christi senten- 
Has echatologicae, Madrid, 1942. 


P. P. 


ESCEPTICISMO (gr. oxéxto- 
pet = miro, considero): Es una 
doctrina y ans tendencia que pone 
en discusión y niega parcial o to- 
talmente el valor Sbjativo del co- 
nocimiento humano y consiguien- 
temente su certeza, El escepticis- 
mo tuva su origen en los Sofistas, 
que con fines oratorios y políticos 
enseñaban a demostrar, por me- 
dio. de especiosas argumentacio- 
nes, la verdad de una tesis y al 
mismo tiempo la de su respectiva 
antítesis. Contra estos perturbado- 


res del espíritu combatió enérgica: 
mente Sócrates, poniendo en evi- 
dencia la fuerza de los conceptos 
universales, que son una base só- 
lida de verdad y de certeza, Pero 
el fundador del escepticismo como 
sistema de duda universal fué 
Pirrón de Elis (f 275 a. C.), de 
quien tomó el escepticismo el 
nombre de Pirronismo, oponién- 
dose al dogmatismo estoíco, Los 
Platónicos, que rebajan el valor 
de la cognición experimental, re- 
duciéndola a la estera de simples 
Opiniones, sufrieron el influjo es- 
céptico en la Academia media y 
en la nueva (Arcesilao, + 241 a, C., 
y Carnéades, + 128 a. C.), pero 
el escepticismo sistemático tuvo 
fuertes continuadores en los dos 
filósofos Enesidemo Creta 
(+ 130 p. C.) y Sexto Empirico 
(segunda mitad dei s. IX p. C.), 
que escribió su célebre Hipottpo- 
sis'en defensa de los dos principios 

irronianos. El escepticismo adora 

le cuando en cuando con su duda 
disolvente a través de los siglos, 
como en la ina de Descartes 
(duda metódica, no sistemática), 
en el sistema fenomenista y aun en 
el Kantismo (v. esta palo que 
comprometía el valor objetivo de 
la cognición, negando a la razón la 
capacidad de alcanzar la cosa en 
sí misma, el «noúmeno». Todos 
*los sistemas antiintelectualistas es- 
tán teñídos de escepticismo: asi 
el Fideísmo de Jacobi, el Volun- 
tarismo Penis de Schopen- 
hauer, el pragmatismo de James. 
El escepticismo tiene un pecado 
de origen que envenena toda su 
estructura: pone en duda la ca- 

acidad de la razón para alcanzar 
E verdad y la certeza y niega el 
valor de la cognición. onde 
resulta lógicamente que no hay 
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ESENCIA (divina) 


verdad. cierta ni teoría segura, mi 
siquiera la de los escépticos. El 
entendimiento humano, hecho na- 
turalmente para la verdad, como 
el ojo para la luz puede engañarse 
alguna vez, per ac ;, Pero no 
siempre, per se, de otra suerte la 
naturaleza sería un absurdo. La 
Filosofía moderna, que desde Des- 
cartes a Kant ha venido atentando 
contra la dignidad de la naturaleza 
humana y contra la capacidad na- 
tural del espíritu humano, ha caído 
en un extravío escéptico que el 
Idealismo ha tratado en vano de 
superar, El único remedio es el 
realismo moderado de la Filosofía 
cristiana, que, junto con lo mejor 
de la Filosofía. gricga, construye 
la ciencia y la metafisica sobre el 
postulado de una relación natural 
entre ser y pensamiento, entre na- 
turaleza y espíritu. 


BIBL. —Baocgaro, Les sceptiques 
grecs, Paris, 1923; CorbecrE-MAYEa, 
Die Geschichte des griechischen Skep- 
tictemus, Leipzig, 1905; D. Muncizn, 
Critériologie générale, Louvain, 1928; 

Masnovo, Problemi dí Metafisica € 
di Criteriologia, Milán, 1930.*]. M. 
ALEJANDRO, Crítica, A, 1953, 


D, Domínovzz, Historia de la Filosofía, 


Santender, 1953. 
P. P. 


ESCUELA ALEJ.-ANTIOQUE- 
NA: v. Esquema histórico de la 
Teología (pág. 371), Arrienísmo, 
Monofisismo, Nestorianismo, Ale- 


Borlsmo. 


ESENCIA (divina): La esencia 
en general es el elemento formal 
constitutivo del ente que es espe- 

camente lo que es precisamente 
en virtud de su esencia. El hom- 
bre es hombre por la animalidad 
y la sazón (= esencia). ¿Qué es 
Dios esencialmente? 

La Revelación antigua y nueva 


responden: Dios es espíritu, es 
sabiduría, bondad, omnipotencia, 
santidad; Dios es eterno, inmuta- 
ble, síntesis de todas las perfec- 
ciones, infinito, único. Pero evi- 
dentemente todos éstos son con- 
ceptos formados a través de la 
consideración del ser creado y 
atribuídos a Dios enalógicamente 
(v. Analogía): no son más que una 
tentativa del entendimiento huma- 
no pa expresar la esencia divi- 
na. El Eclesiástico declara (43, 29): 
«Muchas cosas decimos de Dios, 
y nos faltarán palabras; cuanto de 
Él decir lo posee total- 
mente». Pero aun este concepto 
queda muy vago. Hay, sin embar- 
go, un pasaje en el Éxodo (3, 13 
ss.) en que Dios se revela a sí 
mismo diciéndole a Moisés: «Yo 
soy el que es», Más aún, en el 
texto hebraico se lee: «Yo soy 
el Es» (Es = Yahwe). Ésta es la 
revelación más sublime: Dios es 
el Ser por sí mismo. De este tex- 
to se deriva la doctrina teológica 
acerca de la esencia divina. 

Los Teólogos distinguen: esen- 
cia física, que en Dios es el cúmu- 
lo de todas las perfecciones, y la 
esencia metafísica, que es la razón 
formalisima sin la cual no se pue- 
de concebir a Dios y la fuente pri- 
mera de todas sus perfecciones. 
La esencia metafísica de Dios es 
para algunos la infinidad, para 
otros la intelectualidad, para otros 
la aseldad (= ser por sí mismo). 
Pero la opinión más de acuerdo 
con la Revelación y la más exac- 
ta filosóficamente es la que pone 
la esencia metafísica de Dios en 
el ser. Mientras que en las criatu- 
zas el ser es participado y dis- 
tinto de su esencia, en Dios la 
esencia se identifica con el ser. 
El ser subsistente por sí mismo 
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da razón de la infinidad de Dios 
y de todos los demás atributos, al 
mismo tiempo que pone un abis- 
mo entre £l y el mundo criado 
tv. Tetragrama). 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
La. 3, a. 4; J. Brrramazox, Deus est 
suum, 2ase, creaturas non sunt sum 
esse, en «Divus Thomas», 1930, nn. 
3-4; A. CarpeLLazzr, <Quí esto, Cre- 
ma, 1902. * 5. Th. $., t Il, Madrid, 
1982. 


P. P. 


ESPERANZA: y. Virtud. 


ESPIRITISMO: Sistema doctri- 
val y práctico que pretende poner 
a los hombres vivientes en comu- 
nicación con los espíritus del otro 
mundo. La evocación de los muer- 
tos y de los espíritus ultramunda- 
nos estaba ya en uso entre los an- 
tíguos, pero en el siglo pasado, 
como consecuencia de un extraño 
episodio ocurrido a la familia Fox, 
de Hydesville en América (1847), 
la evocación y comunicación com 
los espíritus se convirtió en una 
moda ampliamente extendida y 
erigida en sistema bajo el nombre 
-especioso de Espiritismo, hasta 

ar a hacer de él una nueva re- 
ligión. Hoy el espiritismo es algo 
muy complejo y embarullado por 
la superposición y confusión de 
numerosos elementos que se han 
venido añadiendo a las simples ex- 
eriencias de las hermanas Fox. 
jo son sólo ya las mesas parlantes 
con su lenguaje de golpes (tipto- 
logía), sino escrituras misteriosas, 
fenómenos luminosos, levitación, 
formación 
tasmas, adivinación, etc, Y como 
apoyo de estos fenómenos están 
las “teorías del magnetismo, del 
hipnotismo, del sonambulismo, de 
la telepatía, del perispíritu, del 


materialización de fan-. 


od, de la reencarnación, etc. Es- 
fuerzo enorme para dar un ropaje 
científico a fenómenos que susci- 
tan muy fundada desconfianza, El 
actor principal del espiritismo es 
el médium, anillo de unión entre 
los espíritus y los mortales. Fue- 
ron célebres médiums Miss Flo- 
rencia Cook, que trabajó con el 
científico Crookes, y la italiana 
Eusapia Paladino. Está probado 
que el fraude y la impostura han 
tenido gran parte en los fenóme- 
nos espiritistas: al fraude de los 
médiums se ha wnido la creduli- 
dad y sugestión del público, Que- 
da, sin embargo, un núcleo de he- 
chos ciertos que pueden encon- 
trar su explicación en las fuerzas 
de la na a (magnetismo, vi- 

raciones musculares, telepatía, 
etcétera). Desde el punto de vista 
oral, el espiritismo presenta con 
frecuencia sombras '“«cprobables, 
además de que su práctica fre- 
cuente determina desorientaciones 
en la conciencia y desequilibrios 
en la mente. Desde el punto de 
vista teológico se ha de observar 
que -la pretendida comunicación 
con los muertos y con los espíri- 
tus, prescindiendo de las impos- 
turas, no se puede sustentar. En 
la Biblia y en la hagiografía cris- 
tiana mos encontramos con casos 
de muertos, Ángeles y demonios 
que se han aparecido a los vivien- 
tes para aconsejarles, advertirles, 
ayudarles, tentarles o castigarles. 
Pero tales comunicaciones se des- 
envuelven siempre en una atmós- 
fera de seriedad, en que dorhina 
la voluntad de Dios que lo dispo- 
ne o permite. En cambio, el pr 
ritismo es un espectáculo de exhi- 
bicionismo, a menudo grotesco, 
que repugna a la santidad de Dios, 
a la dignidad de los Ángeles y de 
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los espíritus desencarnados. Que- 
da solamente la pepe de una 
intervención diabólica para aque- 
llos fenómenos que acaso no en- 
cuentren una explicación natural, 

Por todas estas a se cor- 
prenderá por qué la Iglesia, sin 
pronunciarse sobre la naturaleza 
de los fenómenos, permite con las 
debidas cautelas el uso del mag- 
netismo y del hipmotismo, pero 

robibe cualquier participación en 
las sesiones espiritistas por su Ca- 
rácter supersticioso y por los pe- 
ligros que en puede encon- 
trar el cristiano contra la fe y las 
buenas costumbres. Cfr. Deor. del 
Sto. Oficio, 24 abril 1917 (AAS, 
1917, 1 junio, p. 238). 

BIBL,—C. M. Hensora, Spiritism 
and common sense, Nueva York, 192%; 
L. Roure, Le espiritisme Paujourd'hui 
et d'hler, París, 1923; P. Marorrí, H 
Mercviglioso, Turín, 1991; G. B, Ai. 
7axo, La Metapsichica e la M 
logia, Nápoles, 1932, P. J. GzaRoN, 

Spiritismo 'e dl suo fallimento, Tu- 
rín, 1934, *C, M. Herepia, Los frou- 
des espirittatas y los fenómenos rietap- 
síquicos, Barcelona, 1946; Parmés, Me- 
tapsíguica y Espiritismo, Madrid. 


P. P. 


ESPÍRITU SANTO: Es el nom- 
bre propio de la tercera Persona 
de la Sma. Trinidad. La elección 

lo esta palabra viene sugerida por 

la idea del impulso propio del 
amor, según el cual procede el 
Espíritu. En el sentido de inma- 
terlal el término espíritu se atri- 
buye también a las demás perso- 
nas de la Sma, Trinidad. Además, 
al Espíritu: Santo se le da el nom- 
le Amor, En realidad, el amor 

E un movimiento o tendencia de 
> voluntad hacia el bien: pero al 
a píritu Santo se le atribuye en 
'entido nativo y concreto, en 
£uanto que El es el término de 


* 9. — Panzer. — Diccionario. 


la volición divina. Desde la época 
de los Santos Padres (S. Agustin) 
se viene discutiendo sobre la ín- 
dole de la segunda Procesión, psi- 
colégicamente más oscura que la 
primera. En especial los escolásti- 
cos han estudiado la cuestión del 
principio formal de las dos Pro- 
cesiones. En cuanto al Espíritu 
Santo hay dos opiniones: a) pro- 
cede del amor mutuo del Padre 
pda Hijo, como de su principio 

rmal quo (escuela de S. Víctor); 
b) procede del amor divino esen- 
cial (común a las tres Personas). 
Sto. Tomás discurre agudamente: 
el principio formal quo remoto es 
el amor esencial, el próximo es el 
amor personal mutuo del Padre y 
del Hijo; el principio formal quod 
son las Personas, de que procede 
el Espíritu. Finalmente se Mama 
al Espíritu Santo Don, porque la 
índole del amor consiste en do- 
narse. La liturgia (cfr. «Veni Crea- 
tor Spiritus») da otros varios nom- 
bres al Espiritu Santo: «Dedo de 
la diestra del Padre», «Fuente 
viva», «Fuegos», «Caridad», «Un- 
ción», «Paráclito», etc. 


" pr A 
, qq E luGoN, Le 
de la trás Ste. Trinité, París, 1930, p. 
213 es; Suirxi, De principio spiratio- 
mis de Sanctissima Trinítate, Leopobi, 
1928; Pammo, Glosez sur la proc 
4Lamour dans lo Trinité, en «<Ephémér. 
Théol. Lovanienses», 1937 (Febr.); La- 
saucñe, Le Saint Esprit, París, 1950. 
2S. Th. 5., Madrid, 1952. 
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ESTADO EICLESIA: El dejo 
cepto lo es muy compl 

y el término no ha sido siempre 
usado en el mismo sentido: algu- 
nos entienden con él más bien la 
autoridad, el poder, el gobierno; 
otros designan con esta voz el or; 
ganismo social, la nación. Se pue- 
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de decir Sue el Estado consta de 
la autoridad como elemento for- 
mal y de la multitud como ele- 
mento material. De aquí se pue- 
de sacar una definición aproxiias- 
da del Estado diciendo que es la 
unión estable de familias e indi- 
viduos en un territorio determi- 
nado, bajo la misma autoridad, a 
fin de procurar el bien común. El 
concepto de Nación implica uni- 
dad de raza y de historia, que 
puede faltar en un Estado políti- 
camente constituído. Son diversas 
y contradictorias las opiniones 
acerca del origen del Estado como 
sociedad civil y acerca de la na- 
turaleza del Estado como autori- 
dad suprema. 

a) Contractualismo (Hobbes, 
Roussecu): La sociedad civil tiene 
su origen en un contrato o con- 
vención de los hombres primitivos 
que movidos por el deseo de eli- 
minar las luchas individuales y los 
desórdenes renunciaron a la ple- 
nitud de su libertad privada, so- 
metiéndose a una voluntud gene- 
ral personificada en el Estado so- 
berano, Esta concepción es fan- 
tástica y no tiene fundamento his- 
tórico alguno. 

b) Absolutismo; El Estado lo 
Al individuo es para el 


Estado, Este concepto domina ya 
en el paganismo en diversa me- 
dida lo aceptan Platón y Aristó- 


teles. Pero el absolutismo se ha 
afirmado en los Fempos modernos 
con las teorlas idealísticas de He- 
gol y de sus secuaces, que pre- 
sentan el Estado como alzo ivi- 
no, como una religión, una volun- 
tad absoluta, q absorbe la vida 
y la libertad de la persona huma- 
ne: es la estatolatría de fondo 

anteístico, usada en apoyo de 
los regímenes totalitarios y despó- 


ticos, Estas teorías con su vuelta 
a las lamentables concepciones del 
Paganismo no necésitan otra con- 
ideración que la de sus pésimas 
consecuercias, para ser refutadas. 

e) Liberalismo (v. esta pal.): 
De acuerdo con los principios de 
e on ONE a e 
soberan; pueblo y la igual- 
dad de todos los ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos persona- 
les. El Estado (autoridad), delega- 
do del pueblo, tiene la misión de 
mantener el orden público A re- 
gular, por medio de la ley, la ar- 
monía y equilibrio de la libertad, 
Es la teoría del Estado gendarme, 
a que contribuyó el misrao Kant, 
quien separando la moral y el de- 
recho deja la primera a la*auto- 
nomía de la razón individual y 
el segundo a la tutela del Está- 
do más negativa que positiva, El 
Estado liberal, agnóstico en polí- 
tica y economía, lo es también 
frente al problema religioso y a 
la Iglesia, 

d) Positivismo (v. esta pal): 
Apoyándose en las teorías del evo- 
lucionismo explica el origen y na- 
turaleza del Estado comparándolo 
al desarrollo natural de un orga- 
nismo, sin influjo de principios 
inmutables o de una voluntad li- 
bre, sino conforme a una ley de- 


rd Y, otras .teorías, sn te- 
niendo algún aspecto guna 
afirmación cierta, pecan todas de 
exageradas: o dan demasiado a 
la líbre voluntad, o a la autoridad 
del Estado o al individuo. Pero 
el pecado más grave es el del ab- 
solutismo, que hace del Estado 
un Moloc a quien ha de inmolar- 
se la personalidad humana, que 
es sograda, Es cosa que sorprende 
que mismas corrientes demo- 
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créáticas, como es el socialismo, se 
inspiren en esta concepción, atri- 
buyendo al Estado una ingerencia 
directa o indirecta en los intere- 
ses y en la vida privada de los 
individuos. 

En cuanto al problema de la 
religión todas estas teorías son 
ficientes o erróneas, ps su 
ren el desinterés del Estado (Li- 
beralismo), o la absorción de la 
religión en la vida misma del Es- 
tado, que se declara divino, ético, 
religioso (Absolutismo idealístico), 
o la persecución declarada y la 
eliminación de toda religión posi: 
tiva especialmente de la Iglesia 
Católica (Comunismo y Socialis- 
mo ateos). 

Enfrente de todas estas doc- 
trinas, que hen dado tan amar- 
gos frutos en el campo político 
social, se levanta la doctrina por 
dica con sus tradiciones clásicas, 
con sus principios humanos y di- 
vinos basados en la razón y en la 

"Revelación. En nuestros tiempos 
+. esta doctrina ha sido refundi- 
da, ilustráda y proclamada por 
XII, especialmente en sus 
+iEncíclicas «Immortale Det», «Li- 
19 bertas» y «Rerum novarum», por 
É Pio XI en su «Quadragesimo an- 
y. Po» y por Pío XII en sus frecuen- 
¡tes discursos de profundo conte- 
¡nido doctrinal. 
v a Do éstos y de otros documentos 
Eigol Magisterio eclesiástico se de- 
¿ucon estas líneas fundamentales 
Ja la doctrina cristiana acerca de 
"sociedad civil, del Estado y de 
relaciones con la Iglesia: d La 
ciedad tiene qn cod en natural 
Taismo que ilia, ¡ue 
Bombre, naturalmente Se le 
. ), no puede bastarse a 
la a o, sino que tiene necesidad 
dE Ayuda organizada de sus se- 


de- 
e- 
(Li. 


mejantes para poder desarrollar 
sus aptitudes y conseguir su Én, 
Por ser natural, la sociedad tiene 
como autor al mismo Dios, 

2) El fin de la sociedad y del 
Estado es el bien común de orden 
temporal, distinto y superior al 
bien privado. A este fin pertenece 
la tutela jurídica que defiende los 
derechos y asegura la justicia en 
las relaciones de los súbditos, y 
la asistencia o ayuda a las inicla- 
tivas privadas económicas, indus- 
triales, culturales, etc. Persiguien- 
do el bien común, el Estado no 
debe impedir, antes debe facilitar 
a los ciudadanos la consecución 
del fin sobrenatural (propio de la 
sociedad religiosa) a que está des- 
tinado todo hombre. 

3) La autoridad del Estado 
viene de Dios; el pueblo, con su 
voluntad explícita o implícita, no 
tiene otra misión que designar la 
persona o el sujeto de la autoridad. 

4) Atendida la subordinación 
objetiva del fin temporal del hom- 
bre al fin sobrenatural, es eviden- 
te que la Iglesia, como sociedad 
religiosa instituida por Dios pre- 
cisamente para el fin sobrenatural, 
no sólo no puede depender del 
Estado, sino que exige que el Es- 
tado le esté subordinado indirec- 
temente, evitando la intromisión 
en las cosas espirituales tocantes 
a la Iglesia y el legislar u obrar 
en las cosas temporales de manera 
que Breda obstaculizar el ejerci- 
cio de la autoridad religiosa sobre 
los fieles y la práctica de la reli- 
gión en los fieles mismos. 

5) El Estado tiene el deber de 
reconocer y profesar la selición, 
po Ue, como rt el in- 

ividuo, tiene su origen y depende 
de Dios. En consecuendis, el Es- 
tado tiene el deber, en lógica y 


ETERNIDAD 


132 


derecho riguroso, de defender la 
Iglesia católica y prohibir los de- 
más cultos. Por motivos pruden- 
ciales puede tolerarlos. 

6) La Iglesia en un Estado 
que de hecho no siga estos prin- 
cipios estipula, para evitar com- 
flictos, el Concordato, que consis- 
te en un contrato bilateral de 
derechos y deberes, salvo siempre 
el prscipio de la superioridad de 
la iglesia (1). 

BIPL.—Bmxor, Tractatus de Ec- 
clesla Christi, t 11, De Habitudino Ec- 
elesias ad civilem societatem, Roma, 
1927, A. Orraviawr, Institutiones turis 
publici ecclesiasticf, Roma, 1938; Cm. 
Anrome, «État», en DA; M. Corno- 
vam, Cattoliciomo e idealismo, Milán, 
1928; A. Oppowk, La costiluzione 30- 
olals dello Chiesa e le sue relazioní 
con: lo Stato, Milán, 1932; G. B. Bia- 
yascua, Lo moderng concezione filoso- 
fica dello Stato, Milán, 1929; E. Vem- 
cxax, Chiesa e Stato neBa storía, Milán, 
193!; L. Srunzo, L'É£glise et PÉtat, 

'arís, 1937. * Conversaciones católicas 
': Documentos, San Se- 
bestián, 1950 P. P. 


ETERNIDAD; Cónsta de dos 
notas esenciales: ausencia de prin- 
cipio y fin y ausencia de toda su- 
cesión y mutación. 

Los 'escolásticos distifguen: 
a) el tiempo (definido por Aristó- 
teles: medida del movimiento se- 
ún un antes y un después), que 
implica mutación aun sustancial 
de las cosas; b) el evo, propio de 
los seres espirituales (Angeles, 
almas), que importa un princi- 
pio, pero no un Y no admite 

que una mul accidental; 
c) la eternidad, que excluye todo 


pode la historia de Jos, Congordatos no 
ay ¿guno comparable tes 
(«Sal Terrae», octubre 1953. p. 887). 


término y todo cambio o sucesión. 
Es verdad de fe que sólo Dios es 
propiamente eterno (v. la argu- 
mentación de la pal. Inmutabíli- 

Hay criaturas inmortales, 
como el alma humana y el Ángel 
(v. estas pals.), que tienen prínci- 
pio, pero por su simplicidad na-* 
tural no tienden a perecer; no se- 
ría absurda, según So. Tomás, la 
hipótesis de un mundo eterno 
creado asi y conservado por Dios; 
pero ninguna criatura puede ser 
eterna en sentido absoluto, es de- 
cir, de manera que excluya no 
sólo el principio y el fin, sino tam- 
bién la mutación y ón po 
seyendo en acto toda su e0- 
ción, Sólo a Dios compete la eter- 
nidad absoluta, que define Boecio: 
<Interminabilis vitae tota simul 
et perfecta possessio» (perfecta y 
simultánea posesión total de una 
vida sin términos), 

La eternidad excluye y tras- 
ciende el tiempo, por lo que en 
Dios no hay pasado y futuro, sino 
un presente inmutable, El proble- 
ma del antes y del después no 
tiene sentido en Dios, para quien 
siem presente todo el 
tiempo en su sucesión, como todos 
los puntos sucesivos de la circun- 
ferencia están simultáneamente 

esentes a su centro respectivo, 

sta es la presencialidad divina, 

uno de los elementos más impor- 

tantes para la solución del pro- 

blecas le la llamada presencia de 
S. 


y BIBL, — 510, Tomás, Summa Theo. 
. q. 10; Garricou-Lacrarcz, Digo, 
Farls, 1028; Sermasness, Sh Tho. 
mas d'Aquín, París, 1925,'1, p, 203 
59.5 BRELMANNS, Zeit und Ewigkelt nach 
Thomas con Aquén, Miinster, 1914; 
Gurrrox, Le tempe et Péternitó chez 
Plotin et Soínt Augustin, París, 1933. 
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EUCARISTÍA (gr. evxaproreiy 
= dar gracias): Es el o 
en que bajo las especies de pan 
y de vino se halla Verdadera, Teal 

sustancialmente el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo, que se ofre- 
ce en sacrificio y se distrib 
como alimento espiritual de las 
almas. 

La Eucaristía es la prolongación 
de la Encarnación (León XIXD: 
Así como el Verbo de Dios se ha 
becho presente bajo la forma hu- 
mana para procusarnos la salva- 
ción, rindiendo a Dios el homena- 
je debido y le satisfacción nens, 
por el pecado, así Cristo se 
presente' bajo los velos eucarísti- 
cos para aplicarnos la obra de la 
Redención, en su fase ascendente, 
renovando el sacrificio de la Cruz, 
y en su movimiento descendente, 
distribuyendo la gracia a través 
del rito sacramental de la Co- 
munión, 

Por lo tanto, el misterio euca- 
rístico abraza la presencia real 
iv. esta pal), el sacrificio de la 
Mtsa (v. esta pal.) y el Sacramento 
de la Comunión (v. esta pal. 
Dada la multiplicidad de los mis- 
terios que encierra, la Eucaristía 
es el compendio de la fe, el cen- 
ra de edad de la ac 

ana y la estr ar que dirige 
toda la actividad E la Iglesia ca- 
tólica, E 

Los numerosos apelativos que se 

a la Eucaristía reflejan como 
€n un prisma la variedad de sus 
os: no Sacramen- 

»>, «Cuerpo de Cristo», «Cu: 
del Soño eN Sucio del Alto, 
*Misa», «Sinaxis», «Viático», «Co- 
unión», «Mesa divina», etc. - 
aL. Sro. Tomás, Summa Théol., 


reia 73-83; G. M. Monsasmé, Es- 
borición del dogma católico, cont. 87- 


72; A. Carerzazzr, L'Eucaristia, To- 
tino, 1898; L, Lapavcne, Letires d un 
étudiant sur la Sainte Eucharistic, Pa- 
rís, 1911, G. BaLtemmu, Gerd Luca- 
rístico e 3 suct oppositori, Pavía, 1923; 
E, Hucom, La Saínte Eucharistic, París, 
1924; G. Marrmusst, De SS, Euchar 
stía, Roma, 1925; G. Fapra, Jl Santo 
Sacramento, Turín, 1931; W. Goosezxs, 
Les origines de P' Eucharistie, Gembloux, 
1931; A, »'ALus, Eucharistio, Paris, 
1933; G. Fizocrasei, De SS, Eucha- 
ristia, Roma, 1940: «Encharistie», en 
DTC y DA y DACL; Bar.axr, Euca- 
rístía, Bilbao, 1950; GarricoU-LaGRAN- 
on, De Eucharistia, Taurini, 1943; A. 
ProLanzi, «Eucaristia», en ECG. 
ALasmuuzx, Tratado de la Sma. Euca- 
rístta, Madrid, 1951. Ri 
». 


EUTIQUIANISMO: Herejía 
cristológica de -Eutiques (s. V), 
archimandrita de Constantinopla, 
Mamada también  Monofisismo, 
porque, en oposición al Nestoria- 
nismo, defiende la unidad sustan- 
cial de Cristo hasta el punto de 
ver en El no sólo una persona, 
sino también una naturaleza teán- 
drica (Monofisismo: ¡óvn = sola, 
Y púms = naturaleza). La géne- 
sis de esta segunda horejía se en- 
cuentra en la exageración de la 
actitud de S. Cirilo Al contra el 
Nestorianismo; en el fervor de la 

olémica el Santo Doctor había 

jado escapar alguna frase de- 
masiado fuerte sobre la profunda 
unidad del Hombre Dios (unidad 
en sentido personal) y había adop- 
tado una célebre frase apolinarista 
(v. Apolinarismo): yla peón rod 
A6yov araxpxo tvn (una es la na- 
turaleza encarnada del Verbo), que 
S. Cirilo atribuía a S. Atanasio. 
Pero el concepto de una fusión de 
la naturaleza divina y de la na- 
turaleza humana de Cristo es ex- 
traño en realidad a la mente de 


-S. Cirilo, Los Eutiquianos se apo- 


yaron en él abusivamente. Por lo 
demás, Eutiques, no muy feliz de 
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ingenio, sostenía tercamente, pero 
sin entos, que antes de 
unión había dos naturalezas y des- 
pués de la unión había una sola 
naturaleza en Cristo. Sus discípu- 
log proponen diversas explicacio- 
nes, a menudo extravagantes, de 
la afirmación de su maestro: ha- 
blan de mezcla de las dos natura- 
lezas, de absorción de la una en 
la otra, de unión semejante 
a la del alma con el cuerpo. Todas 
estas fórmulas comprometen in- 
exorablemente la integridad de 
una o de las dos naturalezas. 

El Conc. de Calcedonia (451) 


condena la nueva herejía, reivin- * 


dicando precisamente la integri- 
dad de las dos naturalezas y su 
distinción real, no obstante la uni- 
dad personal: Cristo es un solo 
sujeto (Persona), el Verbo, que, 
encarmándose, sigue siendo per- 
fecto Dios y perfecto Uomoro, 
Distinción y'no división, unión y 
no confusión o transformación: 
las dos naturalezas, subsistentes en 
la Persona del Verbo, quedan ín- 
con sus respectivas pro 

des. El Concilio sigue para 
en sus definiciones la doctrina ex- 
puesta po: el Papa S. León Magno 
en su célebre carta a Flaviano, Ár- 
zobispo de Constantinopla (449). 

Se ha de distinguir, sin embar- 
go, del Entiquianismo (forma exa- 
gerada) un Monofisismo mitigado, 
más verbal que real, que ful en- 
cabezado por Severo de Antioquía. 
Los Monofisitas de esta tendencia 
combaten al mismo tiempo e los 
Eutiquianos y al Conc. Le Calce- 
donia, por seguir aferrados a la 
fórmula cirílica de la única natu- 
raleza en sentido personal. Algu- 
nas sectas Monofisitas actuales son 
Mere todavía de este equívoco 
verbal. 


El Monofisismo se difundió am- 
pliamente por su marcado carác- 
ter místico, dando origen a varias 
iglesias y sectas, de las que la más 
notable 'es la de los Jacobitas (de 
poto Baraday, Obispo de Edesa, 

571), que perdura en Oriente 
con su jerarquía. (V. Teopasquis- 
mo, Aftardocetismo.) 

BIBL.-—F. Cavmé, Précls de Patro- 
logie, Y, p. e EA 


«Monophystemes, en DTC; Pío XI, 

Ene. «Sempiternus Rex» (8 sept, 1951), 

en que se trata exhaustivamente la cues- 

tión eutiquiana y calcedonense desde 

el punto d2 vista histórico y doctrinal. 
o PP. 


EVANGELIOS (gr. edayyédov, 
de eldyyéMo = buena noticia, 
alegre mensaje): En tiempo de Je- 
sús y de los Apóstoles, cl Evange- 
Ho es la buena nueva de la Reden- 
ción universal contenida en la pre- 
dicación de Jesús, pero bien pron- 
to, durante la primera generación 
cristiana se emplea este término 
para desi, Cada uno de los 
cuatro libritos compuestos por Ma- 
teo, Marcos, Lucas y Juan, que 
contienen la historia de este men- 
saje. Mateo, venido al apostolado 
de la aduana de Cafammaum, es- 
cribió su Evangelio con la Inten- 
ción de demostrar a los judíos de 
Palestina que Jesús era el Mesías 

erado, porque en Él se cum- 

lan todas las .Brofecias antiguas, 
Marcos, discípulo inseparable de 
Pedro, conservó en su librito el 
recuerdo de la predicación viva 
del par a los romanos, en la 
cual la figura de Jesús Hombre- 
Dios se presentaba con una en- 
cantadora frescura de detalles, Lu- 
cas, médico antioqueno y discí- 
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pulo de Pablo, recogió con escru- 
uloso cuidado el material de los 
Bichos y hechos de la vida del 
Señor más a propósito para la 
instrucción y edificación de los 
fieles venidos del paganismo. Es- 
tos tres Evangelios se asemejan 
sustancialmente en la trama gene- 
rel de la vida de Jesús y aun en 
el modo de tratar la materia. Esta 
ropiedad, que permite disponer 
Es tres relaciones en columnas 
paralelas, de modo que se puedan 
abarcar de una sola mirada las 
tres narraciones, ha hecho que 
se los denomine sinópticos, esto es, 
visibles conjuntamente. El Evan- 
elio de Juan, discípulo predilecto 
E Cristo, se destaca sensiblemente 
por su trama y por la manera de 
presentar los discursos y los he- 
chos de Jesús. Juan desarrolla am- 
pliamente el ministerio hierosoli- 
mitano que los tres primeros dejam 
casi en la sombra, y durante el 
cual habló Jesús con más frecuen- 
cia y claridad de su divinidad. 
La autenticidad (v. esta pal.) 
de los cuatro Evangelios la ase- 
£ura una ininterrumpida serie de 
testimonios históricos detallados y 
precisos que se inicia con Papías, 
Obispo de Hierápolis en Frigia y 
discípulo de los Apóstoles, y con- 
tinúa de siglo en siglo sin contra- 
decirse o desmentires. Además de 
las afirmaciones de los escritores 
ds. gozan de particular autori- 
como S. Íreneo (ca. 140- 
202), Obispo de Lión y puente 
de unión entre Oriente y Ooci- 
ente, tenemos también documen- 
p> oficiales, como el catálogo de 
los líbros del N. T., llamado Cenon 
d Muratork, por el nombre de su 
escubridor, que fué escrito en 
Roma hacia el:año 185. Antores y 
ientos son eco de una tra- 


dición que se remonta evidente- 
mente a los primeros años de la 
Iglesia. En los escritores de los 
siglos I-II se encuentran tantas 
citas de los cuatro Evangelios que 
con ellas se podrían reconstruir 
casi íntegramente. Un implacable 
adversario del cristianismo primi- 
tivo, el filósofo epicúreo Celso, 
que escribía hacia el 178, recono- 
ce en los cuatro Evangelios una 
obra de los Discípulos de Jesús, 
y recuerda que los herejes habían 
tratado de adaptarlos a sus doc- 
trinas para autorizarlas con ellos, 

El examen interno de los Evan- 
elios, es decir, de la lengua, de 
la mentalidad reflejada en ellos, 
de las costumbres descritas, de las 
referencias históricas y Esprát 
cas, comparado con los descubri- 
mientos más recientes y seguros, 
confirma la autenticidad de los 
cuatro libros, afirmada unánime- 
mente por la Tradición cristiana. 

En cuanto a la fecha de los 
Evengelios, consta que ya en el 
s. II se habían difundido y se'00+ 
nocían en todas las cristiandades 
de Oriente y Occidente; han de- 
bido, pues, ser escritos en el s: 1 
Los testimonios históricos, corro- 
borados por el examen interno de 
los textos, permiten concluir que 
Mateo, Marcos y Lucas los escri- 
bieron antes de la destrucción de 
Jerusalén (a. 70). Más exactamen- 
te, Mateo y Marcos publicaron sus 
libros antes de la muerte de Pedro 
y Pablo (a. 64 o 67); Lucas con- 
cluye bruscamente la narración de 
los «Hechos» el año 62, y declara 
haber escrito su Evan Jo antes 
de este segundo libro (Hechos 1, 
1), Como casi todos los antiguos 
testimonios están de acuerdo en 
afirmar la prioridad de Mateo y 
de Marcos, cotejándolos con Lu- 
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cas, los dos primeros Evangelios 
debieron ser publicados antes del 
afio 60. Según algunos autores, el 
Evangelio de S. Mateo se escribió 
del 42 al 50. 

De la excepcional condición de 
privilegio en que se encontraba el 
-texto de los Evangelios se deduce 
que la obra de los cuatro Evange- 
Ístas nos ha llegado íntegra. Son 
alrededor de 1500 los códices ma- 
nuscritos del texto griego de los 
Evangelios; dos de ellos fueron 
copiados en el s. IV y hay frag- 
mentos de papiros que se remontan 
al siglo 11-NI, Muchas versiones 
antiguas en lenguas occidentales 
y orientales sirven de control 
eficaz al texto griego transmitido 

or los códices. Muchos millares 
le variantes del texto, de las 

cuales ninguna compromete el 
sentido en materia de doctrina 
de moral, permiten afirmar que 
texto de los Evangelios que hoy 
leemos es sustancialmente el mis- 
mo que salió de las manos de sus 
autores. Ne que de los clásicos 

iegos y latinos no existe ningún 
arco anterior al s. IX d. C. 
y son rarísimos los anteriores al 
s. XIL 

La historicidad de los Evange- 
lios, es decir, la adapiación de sus 
narraciones 2 la realidad de los 
hechos la declaran los mismos 
sgutores (Lo. 1, 1-4; Jo. 20, 30 s.; 
he 24) y era un postnlado esen- 
cial para que pudieran ser a: 
tados por E Tglesia, Por otra qe 
te, ninguno se hubiera atrevido 
parrar hechos inciertos o a fal. 
searlos cuando exi testigos 
escrupulosos y leales y enomipos 
encarnizados como eran los judíos, 
que habían sido actores rincipa- 
Tes en la vida de Jesús y hubieran 
tenido un buen argumento a su 


favor de haber encontrado la me- 
nor falsedad en la historia del Na- 
zareno. Lo mejor que pudo hacer 
la tradición literaria hcbraica fué 
callar la vida y enseñanza del 
Maestro de Galilea, 

La crítica no católica rechaza el 
valor histórico de una parte con- 
siderable de los Evangelios sola- 
mente porque contienen la narra- 
ción de os sobrenaturales. Los 
esfuerzos de esta crítica, que a 
partir del s, XVIII parece conde- 
nada a la absurda tarea de expli- 
car la vida de Jesús excluyerido 
de ella todo elemento sobrenatu- 
ral, han tenido como resultado una 
«torre de Babel» (Loisy) de opi- 
niones que ban pulverizado los 
textos sín haber conseguido sacar 
de ellos ninguna teoría seria en 
favor de sus íntentos. 


BIBL. — CGrannmatson, Jesueristo, 
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vangíle et les Évongiles, París, 1929; 
H. HóprL-B. Gur, Introd. «pec. én 
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lona, 1944; F. Fabmz, Vangelo e critica, 
Asis, 1943; L. TowDELL1, 11 primo pen- 
siero cristiano, 1 Vangeli, Turín, 1948; 
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EVOLUCIONISMO: Es la teo- 
ría científica según la cual todos 
los seres vivientes actuales son 
resultado de una transformación 
progresiva de uno o elemen- 
tos primordiales. Se llama también 
transformismo. Esta teoría nació 
a principios del siglo pasado por 
obra del botánico francés fuen de 
Lamarck, y más aún del inglés 
Carlos Darwin, de quien tomó el 
nombre de Darwinismo. 
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Lamark señalaba como causa- 


de la evolución de las especies la 
adaptación al ambiente z la ten- 
dencia natural finalista de los or- 
gauismos (factores internos). En 
cambio, Darwin la ponía en la 
selección natural y en la lucha por 
la existencia (factores externos). 
La teoría evolucionista recibió 
también una notable ayuda del 
holandés H. de Vries, quien sos- 
tenía haber mutaciones naturales 
verdaderas y propias en las plan- 
tas (Mutacionismo). La nueva teo- 
ría suscitó gran entusiasmo: el 
materialista Háckel hizo de elle 
un arma de propaganda para su 
Monismo ateo, llegando incluso al 
fraude en sus experimentos cien- 
tíficos. Muy pronto, pasados los 
fervores del “primer entusiasmo, 
comenzaron las dudas y los desen- 
gaños, cuando se pasó a un exa- 
men más cuidadoso de los hechos. 
No es éste el lugar más a pro- 
poso para una exposición cientí- 
ica y una crítica adecuada de este 
complejo sistema. Interésanos tan 
sólo señalar su valor desde el 
.Punto de vista filosófico-teológico. 
evolucionismo materialista ateo, 
HMosófica y teológicamente es tan 
absurdo como el materialismo y 
el ateísmo (v. estas pals.) Pero hav 
un evolucionismo teísta que qui- 
siera incluso recibir el Bautismo 
cristiano; puede ser integral o par- 
ctal. El primero sostiene la evolu- 
q de sados los seres vivientes 
ir de uno O muy pocos.orga- 
nismos primordiales hasta llegar 
al Cuerpo humano (no al alma, 
Que ha sido creada por Dios). El 
segundo, el parcial, admite una 
evolución de varios organismos 
Ruimitivos, Aunque restringida al 
bito de los principales gru] 
O Eér . 
£fneros, El evolucionismo teísta 


en cualquiera de sus dos formas 
supone siempre un influjo de Dios, 
inmediato o medizto, en el des- 
arrollo progresivo de los orga- 
nismos. Sus secuaces recurren, 
aunque sin razón, a S. Agustín 
(v. Cosmogonía). Científicamente 
el evolucionismo no tiene base 
sólida: contra él se levantan mu 
graves dificultades de la sistemá- 
tica, la geología, la paleontología 
y la embriología, que en un tiem- 
parecieron estar de su parte. 
estabilidad de la especie es 

el escollo de todo el sistema. 

Filosóficamente, si se prescin- 
de de una directa intervención di- 
vina, el evolucionismo choca con 
el principio de causalidad que no 
admite que un efecto peor se 
derive de una causa inferior (lo 
más de lo menos). Teológicamente 
se poda en hipótesis conceder un 
evolucionismo parcial subordinado 
al influjo de EN Causa Primera, 
tanto en el reino vegetal como en 
el reino animal, excluido el 
hombre, del que dice la Revela- 
ción que fué creado por Dios en 
el alma y plasmado en el cuerpo. 
Algunos teólogos, en sentido hipo- 
tético no ven la imposibilidad de 
qe el cuerpo humano se derive 

le los antropoides, por cuanto 
Dios podía servirse de materia ya 
organizada y adaptarla a recibir 
el alma racional. Pero tales con- 
cesiones se han de condicionar a 
la evidencia científica de las prue- 
bas, que faltan hasta el presente. 
El evolucionismo, por lo tanto, se 
reduce, hoy por hoy, a una simple 
hipótesis, 

BIBL. —L. Gan, L'eveluztone e la 
sclenza, Roma, 1921, A. Zaccar, L'uo- 
mo, Roma, 1921; L. Bauza, Le trane- 


formásme au rej de la science et de 
lo fol, París, 1998; V. Marcozz1, Evo- 
o creazione? Le origini dell'uo- 
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mo", Milán, 1948; E. Rurrma, La teo- 
ría della solucion ¿ado la siena: 
els E 3 DE SINETY, 
iden en Da; EC, vol. Y, 
pad 3 P. P. 


EX CATHEDRA: v. Infalibi- 
lidad. 


EXÉGESIS (gr. ¿Ehyroi, deri- 
vado del verbo Exreiota =ex- 
plicar): Es el arte de encontrar 
proponer el sentido verdadero 
un texto, y en el campo teológico 
de un texto de la Sda. Escritura. 
Es un arte en cuanto aplica las 
normas de orden racional y de 
orden teológico que la ciencia her- 
menéutica Le esta pal.) establece. 

El proceso de intorprotación de 
un texto bíblico parte de la fja- 
ción del mismo texto mediante los 
principios de la crítica textual y, 
por medio de las reglas dictadas 
por la hermenéutica, da de él la 
exégesis exacta, recurriendo eyen- 
tualmente a la crítica literaria 
ara indicar el género literario del 
bro en que está contenido el 
texto en cuestión, y a la crítica 
histórica para ambientarlo en su 
tiempo. El fia supremo de la exé- 

esis es hacer brillar a través de 
as palabras humanas la plenitud 
de la luz y del pensamiento di- 
vino, 

BIBL. —V. al pis de Hermenéutica. 

Ss. G. 


EXISTENCIALISMO: Corrien- 
te filosófica iniciada el siglo pa- 
sado por el danés Sóren Kierke- 
guard (+ 1855) y desarrollada re- 
cientemente por diversos pensado- 
res (Heidegger, Jaspers, Marcel, 
Abbagnano) con variedad de tono 
y colorido. El existencialismo na- 
ció como una reacción frente al 


idealismo hegeliano, y hoy se pre- 
senta, en general, como una antí- 
tesis del abstractismo y del tras- 
cendentalismo y como una adhe- 
sión a la extstencia concreta del 
hombre en singular. El problema 
fundamental del existencialismo 
es la existencia, Hay en el hombre 
una existencia superficial, públi- 
ca, colectiva, esclavizada a las 
exigencias tiránicas de la turba, 
de la sociedad; pero hay en él una 
existencia más profunda, más pro- 
pia y subjetiva, más libre: existen- 
cia euténtica, que no extste, sino 
que se hace, que no es estática, 
sino dinámica y que constituye 
nuestra inconfundible personal. 
dad. Descendiendo a las profun- 
didades de su espíritu el hombre 
descubre esta Su existencia autén- 
tica en trágico contraste con la 
exigencia superficial y - entonces 
se siente presa de la angustia. La 
angustia viene determinada por la 
conciencia de la finitud Pipa, 
del sentido de la culpa, del deseo 
de emanciparse de la muchedum- 
bre, para ser verdaderamente uno 
mismo. Descubrirse en esta exis- 
tencia auténtica es conocer la pro- 
pr posibilidad y lanzarse a un 

turo de conquístas: pero en el 
horizonte de estas aspiraciones se 
perfila el espectro de la muerte 
como úna barrera inexorable, que 
aumenta la desazón del espíritu. 
De esta manera, existir auténtica- 
mente equivale a vivir con el pen- 
punienso de la muerte, Jara Lor 

egaard, protestante, el trágico 
descubrimiento de esta verdadera 
existencia se resuelve en una ape- 
lación a lo sobrenatural, más aún, 
sencillamente al cristianismo; pero 
los demás existencialistas han eli- 
minado este motivo religioso para 
quedarse en la problematicidad 
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de la vida y del pensamiento sin 
preocuparse de soluciones defini- 
tivas. Desde el punto de vista flo- 
sófico el existencialismo quisiera 
ser realista y se afirma como tal, 
incluso con tendencia tomística en 
Marcel; pero en los demás queda 
.trabado en una posición kantiana 
intermedia entre el realismo y el 
idealismo, El tínte pesimista, la 
tendencia a afirmar la irracionali- 
dad de la vida, la actitud aguós- 
tica frente a Dios y al mundo so- 
brenatural, hacen “del existencia- 
lismo un sistema que el cristiano 
no puede aceptar sin graves reser- 
vas. El Papa Pío XII en su Encí- 
clica «Humant generis» lo reprue- 
ba, en cuanto niega el mundo de 
las esencias, de los principios uni- 
versales, haciendo “así imposible 
la metafísica, que es la base de la 
religión y de la Teología. El exis- 
tencialismo de izquierda (Heideg- 
ger, Jaspers) ha desembocado en 
el ateísmo y en el mulismo con 
Sartre, Pero se ha de reconocer 
que el existencialismo con sus mo- 
tivos realistas ha deshecho el en- 
canto de los sueños de o:gullo del 
idealismo y ha reavivado el 
blema de la vida individual, esti- 
mulando las conciencias a buscarle 
una solución adecuada. 

. BIBL. — €, Fasno, Introduzione al- 
Vesistenzialismo, Milán, 1934; L'esisten- 
zlalismo, edit. Pelloux, Roma, Stu- 
dium, 1943; Á. Lommaror, H cima 
dell'esistenzialismo, su «Civiltá Catto- 
lca», 1 En, 1944; Y. M. Kuper, As- 
pettá dell'esistenziallsmo, en «Acta Pont. 
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«EX OPERE OPERATO»: El 
cilio de Trento en el canon 8 

de la Ses. VIE definió: «Si alguno 
ijere que los Sacrámentos de la 
Nueva no confieren la gracia 


«ex opere operato», sea anatema» 
(DB, 851). 

El término «ex opere operato» 
se opone a «ex opere operantis» 
y fueron usados por primera vez 
por Pedro de Poitiers (f 1205) y 
mucho antes del Concilio Triden- 
tino tuvieron en la teología esco- 
lástica un significado preciso y 
determinado; en efecto, el « 


-operatum», según el uso teológico, 


significa el acto objetivo, conside- 
rado en sí mismo, independiente 
del valor moral, que puede deri- 
varse sobre él de quien lo realiza, 
en tanto que el «opus operantis» 
es el acto subjetivamente conside- 
rado, en cuanto tiene un valor mo- 
ral, que le viene de la persona 
operante. Aplicado a los Sacra- 
mentos el «opus operatum» no es 
sino el signo sensible puesto vá- 
lidamente, o sea el rito externo 
constituído por la materia y la 
forma (v. estas pals.), administrado 
según la institución de Cristo; el 
«opus operantis», por el contrario, 
es el acto del ministro o del sujeto 
en cuanto tiene un valor moral 
meritorio. Pero siendo opuesta 
causalidad «ex opere operato» a 
la «ex opere operantis», afirmar 
la primera equivale a negar la se- 
mda. Por lo tanto, los Padres 
ridentinos, al decir que los Sa- 
cramentos producen la gracia «ex 
opere operato» enseñaron: que la 
gracia del Sacramento es causada 
po el rito sacramental puesto vá- 
damente 2d no por los actos me- 


ritorios del ministro y del sujeto. 
Con esta clara fórmula eliminaron 
el principio luterano que estable- 


cía que la fe fiducial («opus ope- 
rantis») era causa de la gracía, y 
cousagraron la doctrina católica, 
formulada ya en su tiempo por 
S. Agustín: «El Bautismo no tiene: 
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valor por los méritos del ministro 
ni por los del que lo recibe, sino 
en vistud de una santidad propia 
que le ha comunicado quien lo 
instituyó» (Contra Cresconium, L, 
1V, c. 19). (V. Causalidad de los 
Sacramentos.) 

BIBLE. — FranzeLos, Tractatus de Sa- 
cramentis, Roma, 1911, th 7; Vax 
Noorr, De Sacramentís, Hilversum, 
1997; 1, n. 44; A. MicnzL, «Opus ope- 
tatumo, en DTC; 1d., Les décrets du 
Enola de Trente, París, 1998, p. 208- 

7. 


A P. 


EXORCISMO (gr. ¿Eopuoyós 
= conjuro): Es un rito realizado 
por una persona legítimamente fa- 
cultada, a fin de cxpulsar los de- 
monios, especialmente de los ener- 
gúmenos (v. esta pai). El imperio 
sobre los demonios fué conferido 
por Cristo directamente a los 
Apóstoles y a los discípulos, y 
en la Iglesia naciente se tienen 
numerosos testimonios sobre la 
práctica de los exorcismos, más 
aún, a mediados del s, XII se en- 
cuentra ya establecido el oficio de 
éxorcista (v. Exorcistado). En la 
disciplina vigente solamente está 

jtido sacerdote practicar 
los exorcismos según las fórmulas 
del Ritual Romano y siempre con 
la autorización explícita del Obis- 

10. En la liturgia Se encuentra con 

ecuencia el uso de los exorcis- 
mos, p. ej. en las ceremonias 
Bautismo, en la bendición del 
agua, etc. Supónese que las per- 
sonas y los elementos están infes- 
tados de malos espíritus que tra- 
tan de impedir 5 uso fructuoso 
de las cosas santas. 


mes, DIC; G. 
talibus, Roma, 1 
clamo», en EC. AP 


EXORCISTADO ler tlopuoris 
=el que hace conjuros): Es 
tercera en orden ascendente de 
las órdenes menores (v. esta pal.). 
El oficio propio de este orden 
es imponer las manos sobre los 
posesos, sean bautizados o catecú- 
menos, y rezar las oraciones pro- 
pias para expulsar el demonio del 


Cuerpo. 

En dos ¡eros tiempos, este 
oficio no constituía un grado ecle- 
siástico, sino que era un don gra- 
tuito (carisma) concedido por el 
Espíritu Santo aun a los laicos; 

ente en el s, III se erigió en 
dignidad de orden menor, 

n la actual disciplina los exor- 
cismos están reservados al sacer- 
dote, que los practica con la de- 
bida prudencia, con la oportuna 
y necesaria autorización del Obis- 
po (v. Exorcismo). 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
Suppl., q. 37, a, 2; Trxznowr, GH ordí- 
ná e le ordinazioni, Brescia, 1939, esp. 2; 
Vzx. Ouma, Gi ordínd sacri, Roma, 
1932; Lecuenco, «Exorciste», on DACL; 
B, Kurscurz, Historia iuris cencniól, 
Roma, 1941, vol. 1; A. ProLanrí, «Esor- 
clsta-Esorcístato, en EC, * Gómez Lo- 
RENZO. Las sagrados órdenes, Salaman- 
<a, 1946, AP. 


EXPERIENCIA RELIGIOSA: 
Puede definirse en general como 
el conjunto de las impresiones psi- 
cológicas relativas al nacimiento 
o desarrollo de la religión en la 
conciencia y en la vida del hom- 
bre, Enten: e de esta ap la 
experiencia religiosa no es más que 
la religión íntimamente vivida y 
sentida en las diversas fases de su 
desarrollo en todo sujeto religioso, 
% no tiene nada de heterodoxo, 

oda conciencia cristiana vive día 
a día el drama de su fe y de sus 
relaciones con Dios, en quien cree 
y a quien ama, y por medio del 
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ejercicio ascético puede llegar, con 
ayuda de la gracia y de los caris- 
mas celestiales, a la esfera de la 
vida mística (v. Mística, Contem- 
plación), en que la experiencia 
religiosa se manifiesta intensamen- 
te en los fenómenos que acompa- 
ñan la unión y el contacto con 
Dios (v. Éxtasis). 

Pero el término experiencia re- 
ligiosa ha tomado en los últimos 
tiempos un significado esnecífico 
en ciertas dec de filosofía 
religiosa, como Pragmatismo y 
el Modernismo (v. estas pals.), en 
abierta contradicción con la doc- 
trina católica. El americano W. Ta- 
mes es el autor y divulgador 
principal de toda una complicada 
teoría en torno a la experiencia 
religiosa (cér. su obra Varieties of 
religious experience, 1902). Estu- 
dia el hecho religioso principal- 
mente como un tenómeno psico- 
lógico individual, en que el sen- 
timiento, brotando de la subcons- 
ciencia, tiene el predorsínio sobre 
las funciones de la inteligencia. 
Esta experiencia psicológica tiene 
al objeto no propiamente un 

ños distinto personalmente del 
hombre, sino lo divino, sentido va- 

4mente, como algo que trascien- 

e al hombre, pero que es inma- 
nente en él, hacia lo cual el alma 
se mueye con Sentimientos de 
amor o de temor, de gozo o de 
tristeza, Toda religión se reduce 
esencialmente, según James, a es- 
ta experiencia, por lo cual no exis- 
pr religión eden que 

juesto que Is son 
sión de aquella experiencia. Esta 
teoría tiene sus raíces en el Lute- 
ranismo (y. esta pal.), que recha- 
o razón y la fe como acto 
ivo para afirmar la fe fidu- 
clal y el sentimiento; esta ras 


cia fué justificada más tarde por 
el Kantismo (v. esta pal.), que re- 
bajó el valor de la razón (Agnos- 
ticismo) y recurrió a la voluntad 
y a la fe pava la certeza religiosa. 
A la teoría de James ha contribuí- 
do también la teoría sentimental 
de Schleienmacher (+ 1889), dis- 
cípulo de Kant, que fué seguido 
por Ritschl (+ 1889), el cual, aun 
admitiendo el hecho histórico de 
la religión cristiana basada do- 
cumentalmente sobre la Sda. Es- 
critura, somete sin embargo al 
control (juicio del valor) del sen- 
timiento o experiencia religiosa 
todas las verdades cristianas, in- 
cluida la divinidad de Jesucristo, 
Divulgó estas ideas A. Sabatier 
(+ 1901); Le Roy la adornó con la 
fascinante filosofía de Bergson. El 
modernismo ha adoptado esta co- 
rriente psicológico-irmuneniista sin 
reserva ninguna, poniendo en pe- 

o los fundamentos de la doc- 
trina católica. 

En sealidad, la experiencia re- 
ligiosa, elevada por sistema a 
criterio de conocimiento y de vida 
ético-religiosa, abre el camino a 
todas las aberraciones de que es 
capaz el sentimiento ciego, indi- 
vidual, subconsciente, no discipli- 
nado por la luz y la fuerza de la 
razón, y reduce la religión a un 
capricho psicológico, negando jun- 
to con la dignidad del entendi- 
miento la personalidad de Dios, el 
hecho histórico de la Revelación 
y todos los hechos externos reli- 
giosos que se imponen a la con- 
ciencia y no se derivan de ella. 

La Iglesia ha condenado esta 
tendencia rechazando el Lutera- 
nismo (Conc. de Trento), el Moli- 
nosismo y el Modernismo (Encícli- 
ca «Pascendi»). (V. todas estas pa- 
labras.) 
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BIBL.—A, LeoLáaz, Pragmatisme, 
mbisma, Pi 


xa religiosa», en EC. 


P. P 


* EXPIACIÓN (lat. <expiatio», de 
«piare» = aplacar con un sacrió- 
cio la ira divina; de donde «pia- 
culum» = medio para aplacar la 
divinidad): Es el acto con que el 
hombre trata de aplacar la ira di- 
vina suscitada por un pecado o 
una ofensa y hacerse nuevamente 

ropicio el favor divino, sujetán- 
Nose a una pena. El sentimiento 
de la culpa, acompañado del te- 
mor de la pena y, por lo tanto, el 
desco de expiación, se encuentran 
en todos los pueblos y en todas 
las religiones, Ei mismo sacrificio 
tiene también generalmente el ca- 
rácter de expiación: la inmolación 
cruenta de un animal (y a veces 
de un hombre) debía servir para 
aplacar a Dios, apartar sus casti- 
gos y puriécar a un pueblo del 

elito cometido. Este concepto se 
encuentra también en la religión 
hebraica, especialmente en la Bes- 
ta Kippurim, en la cual se mataba 
un macho cabrío y con su sangre 
se rociaban cosas y personas en 
señal de purificación y de reconci- 
lación con Dios (Lev. 16, 18; 
efr.. Hebr. O, 19-28). En la rell- 
gión católica el concepto de ex- 
piación entra dentro de la doc- 
trina de la Redención (v. esta pal.) 
especialmente en relación con la 
Pasión de Cristo y su sacrificio 
cruento en el ara de la Cruz. Ya 
Isaías (c. 53) había Predicho que 
el futuro Mesías había de ser la 
víctima propiciatoria y explatoria 


or los pecados de los. hombres; 
Es Evangelios se hacen eco de 
este gran pensamiento cuando dí- 
cen que Jesús dará su vida en 
rescate y su sangre en remisión de 
los pecados (Mt, 20, 28, 26, 28). 
Más enérgicamente insiste S. Pa- 
blo sobre el valor expiatorio de 
la muerte y de la sangre del Sal- 
vador, usando el término técnico 
hilasterión (instrumento de expia- 
ción) para, calificar el sacrificio de 
Jesús (Rom. 3,-25). En la Tradi- 
ción se encuentran también abun- 
dantes testimonios que repiten 
esta verdad. Así se comprende por 
qué la Iglesia ha condenado esta 
proposición modernista: «La doc- 
trina sobre la muerte expiatoria 
de Cristo no tiene su origen en el 
Evangelio, sino en Pablo» (Decr. 
«Lamentabili», DB, 2038), Así, 
pues, según el Magisterio Eclesiás- 
tico, el carácter expiatorio de la 
muerte de Jesús es sencillamente 
verdad revelada. Pero la Reden- 
ción no entra totalmente en esta 
verdad. Lutero y sus secuaces de- 
formaron el concepto de la Re- 
dención, deteniéndose en el aspec- 
to externo de la Pasión y Muerte 
de Jesús, en lo que no veían más 
que un castigo de Dios por nues- 
tros pecados (sustitución penal), 
Según ellos, Jesús fué solamente 
una víctima pasiva de la justicia 
vindicativa de Dios. La expiación 
corrige este concepto demasiado 
duro con la idea de la espontanei- 
dad con que Jesús pens E NER 
te satisfacer a debida 
POL nuestros dos. La doctrina 
católica rechaza la teoría luterana, 
acepta la teoría de la expiación 
lega al concepto más adecuado e 
satisfección vicaria (v. esta pal.), 
qe pone en evidencia el conteni- 
moral de la Redención (amor, 
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humildad, obediencia de Cristo). 
La, expiación y la satisfacción se 
integran mutuamente: en la pri- 
mera la Pasión de Jesús es medio 
principal de separación; en la se- 
_gunda, concomiisnte. 

BIBL.—(V. al pie de Redención, 
Sctisfacción); J. Rwrkez, Le dogme de 
la Rédemption, París, 1931, p. 309 ss; 
Íd., «Rédemption», en a 

¿Expistion», en h. . 
Ms Jerutristo Redentor, Barcelona, 1944. 


P. P. 
ÉXTASIS 1 Exoragic, de tx 
= de, fuera de, e lornu: = pon» 


go): Es un estado extraordinario 
en que el hombre se encuentra 
como fuera de sí. Hay toda una 
escala de fenómenos extáticos que 
van desde el simpie deliquio has- 
ta la insensibilidad casi absoluta, 
la levitación, la bilocación, los es- 
tigmas sangrientos, la clarividen- 
cia y la profecía. El éxtasis puede 
ser originado por agentes extrín- 
8ecos Bebidas alcohólicas, inyec- 
ciones anestésicas' o drogas, sole- 
dad, fijación de los sentidos y del 
pensamiento sobre determinados 
Objetos, etc.); o pueden nacer de 
una impresión subjetiva frente a las 
bi de la naturaleza y del 
arte, o puede también determi- 
narse sin motivo alguno, de im- 
proviso, aun en los niños. Algunos 

siólogos reducen toda forma de 
éxtasis a fenómenos morbosos de 
catalepsia histérica, de neurosis o 
le hipnotismo, como en los «mé- 
diums» del espiritismo (v. esta pa- 
labra). Según-la doctrina católica, 
se ha de distinguir: a) un éxtasis 
natural, de origen espontáneo, ar- 
t o morboso, con fenómenos 
ue pueden explicarse por las 
leyes de la naturaleza física o psí- 
quica; DE éxtasis preternatural, 
con fenómenos que exigen la in- 


y 
tervención de una fuerza superior 
(el diablo); c) un éxtasis sobrena- 
tural, debido a una acción especial 
de Dios sobre la criatura racional. 

A la ciencia médica toca juzgar 
del primero, pero en los otros dos 
debe intervenir el juicio del teó- 
logo. El éxtasis diabólico se dis- 
tingue por los fenómenos y accio- 
nes contrarias a la fe y a la moral. 
El éxtasis sobrenatural es propio 
de almas santas, privilegiadas, y 
consiste principalmente en el amo- 
roso conocimiento experimental de 
Dios, que constituye el ápice de la 
contemplación (v. esta pal.). Los 
fenómenos somáticos, como p. ej. 
los estigmas, pueden acompañar el 
éxtasis sobrenatural, poro por sí 
mismos no son prueba de él, Como 
grado altísimo de contemplación, 
el éxtasis es sobre todo cognición, 
experiencia intelectual de Dios, 
muy anáioga a la sensación (los 
místicos hablan de sentidos espi- 
rítuales) por la cual se tiene una 
espcciz de contacto con Él, En 
esta fase, el extático, aunque no 
ve la esencia divina, tiene cono- 
cimiento claro de verdades y mis- 
terios sobrenaturales, lo cual se ex- 
plica por la infusión directa de 
especics inteligibles por parte de 
Dios. Añádese al conocimiento un 
ardiente amor que excita la yolun- 
tad a afrontar por Dios cualquier 
sacrificio. Una forma más elevada 
del éxtasis es el arrobamiento o 
vuelo del espíritu, en que el alma 
es transportada y como absorbida 
en Dios. Aun siendo el éstasis pre- 
ferentemente pasividad del alma, 
no quita ní la personalidad (como 
el Nirvana budista), mi la liber- 
tad, ni el mérito. 

Todo esto se desprende de las 
descripciones de los mismos mís- 
ticos, entre los cuales tienen lugar 
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reeminente Santa Catalina de 
Sena, $. Juan de la Cruz, Sta. Te- 
resa de Jesús y Sta. Catalina de 
Génova. 

BIBL.—3. Pacmzu, Introduction d 
la psychologis des mysiiques, 1901; 
A. PouLar, Les gráces d'oraison", 1908; 
P. Pounnar, Lo spirituaiité chrétienne, 
4 vols., 1921-1928; G. B. Anrano, La 
metapsichica e lo metafiriologia, Ná- 

les, 1992; A. Hamon, «Extare», en 
Br, Y. al pie de Mística, Contempla- 
ción. * F. NavaL, Curso de Teología 
ascética y mística?, Madrid, 1942. 
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EXTREMAUNCIÓN (lat. «ex- 
treima» — última, «unctio» — un- 
ción): Es el Sacramento de los 
moribundos. 

El Apóstoi Santiago escribe, en 
su Epísiula Católica: «¿Está en- 
fermo alguno entre vosotros? Lla- 
me a los presbíteros de la Iglesia 
y oren gos él, «ungiéndolo con 
bleo en el nombre ¿el Señor; y la 
oración nacida de la fe salvará al 
enfermo y el Señor le aliviará; y 
si se halla con pecados se le per- 
donarán» (c. 5, 14-15). En este 
texto inspirado se encuentran 
los elementos constitutivos de este 
Sacramento, 

La institución se indica con el 
inciso «in nomine Domini», que 
según el valor del original griego 
significa «en virtud deí mandato 
y de-la autoridad del Señor», es 
decir, de Cristo, porque en el es- 
tilo del N, T. el término «Kyrios» 
(Dominus) es el apelativo propio 
de Jesucristo, 

Los mánistros son los presbite- 
ros, por los cuales no se deben 
entender los ancianos del pueblo, 
“sinó los Obispos y los sacerdotes 
rectamente ordenados, como lo en- 
tendió siempre la Iglesia. Los ele- 
mentos del rito se indican expre- 
samente con el óleo (materia) y 


la oración (forma). La unción con 
óleo de oliva bendecido por el 
Obispo se practica en las diversas 
partes del cuerpo, que son como 
vehículos del pecado: los ojos, 
las orejas, la nariz, la boca, las 
manos y los pies, mientras se re- 
cita la fórsaula sacramental conce- 
bida en los siguientes términos 

a el rito latino: «Por esta Santa 

'nción y por su piísima misericor- 
dia el ¿o te perdone cuanto 
pecaste por los ojos, por los oídos, 
etcétera». 

Los efectos los indica el Con- 
cilio Trid, cuando, resumiendo los 
datos de la Tradición, define este 
Sacramento «consummativum pae- 
nitentiac» (Ses, 14, exordio, DB, 
909). Perfecciona jos efectos del 
Sacramento de la Penitencia, por- 
due completa la incorporación a 

isto, restaurada por el Sacra- 
mento de la Penitencia, robustece 
el organismo sobrenatural para la 
lucha suprema, multiplica ta sohi- 
citud de la Iglesia paca con el 
hijo que sufre. Completa la incor- 
poración restaurada por la Peni- 
tencia, porque, quitando las últi- 
mas reliquias del pecado, barre los 
últimos obsiácuios, que impedían 
la adhesión perfecta a Cristo, y, 
disponiendo además al enfermo 
para que sufra y muera en Cristo 
y por Cristo, le asocia a los sufri- 
mientos y a la muerte de su Ca- 
beza. 

Robustece el organismo sobre- 
natural y lo pone en condiciones 
de poder superar las últimas de- 
bilidades del espíritu agravadas 
por el enflaquecimiento de la car- 
ñe. En efecto, las heridas del 

do original, curadas en el 
autismo, y las de los pecados 
es, sanadas en la penitencia, 
dejan debilitado el organismo es- 
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piritual del alma, que, al sobreve- 


pir la disolución del cuerpo y los - 


ataques del demonio se encuentra 
expuesto a sucumbir en la lucha. 
Para vencer este grave peligro, la 
gracia sacramental aumenta la vir- 
tud de la esperanza, por la cual 
el enfermo se pone confiado en 
manos de la divina misericordia, 
multiplica los socorros de la gra- 
cia actual con los cuales opone 
un fuerte escudo a los golpes del 
encmigo. es la «alievietio», 
el alivio de que habla el Apóstol 
Santiago. Á todo esto se añaden 
las atenciones maternales de la 
Iglesia, que aumenta sus socorros 
icaces a este hijo, al que vuelve 
a alumbrar para la vida eterna: 
invoca a todos los Santos del cielo, 
Mama a las almas del Purgatorio, 
une a los justos de la tierra, que 
oran invisibles en torno del le: 
del moribundo, mientras que el 
sacerdote, representante oficial de 
la Apicsia, lleva a cabo el rito sa- 
grado, a cuyo efecto <plurimum 
valet devotio suscipientis et perso- 
le meritum conferentium, et ge- 
nerale totius ecclesiae» (Sto. To- 
més, Supplementum, q. 32, a. 3). 
En el caso de que el enfermo no 
Pucda confesarse, este Sacramen- 
to suple también los efectos de 
la Penitencia y, a veces, cuando 
el Señor lo juzga oportuno, de- 
vuelve también la salud al cuerpo. 
El sujeto es el cristiano ad: 
Y enfermo, por lo tanto la Extrema- 
unción no puede administrarse a 
Quien esté en buena salud, aunque 
$e vea: próximo a la muerte, como 
el soldado en la inminencia del 
combate, o el condenado, en el 
momento de la ejecución. : 
ea definiciones del Conc. de 
rento contra los protestantes, 
que a la Extremaunción 


«hipocresía histriónica» (Calvino), 
se encuentran en la Ses. 14, des- 

de los cánones de la Peni- 
tencia (DB, 926-929). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol,, 
Suppl., aq. 29-83; J. Kerw, De Sacra: 
mento Extremae Unctionis, Friburgl 
(Brisg.), 1907; J. B. Bor, L'Extréme 
Onction d'apres Péptire de Saint Jac- 
ques ezaminée dans la >, Loval- 
va, 192; Tm. SpaciL, De Sacra Infir- 
morum unctlone, Roma, 1931; CamD. 
Jomio, La Sacra Unzione degli infersnl, 
Roma, 1934; F. CarreLLo, De Extre. 
ma Unetione, Turín, 1942; Monsanak, 
ición del dogma, conf. 78; A. Cma- 
BASSE, sur POnction des infirmes 
dans "PÉglise lane du UI su KI 
siécle, L, Lyon, 1942; A. Pror.axri, «Es- 
trema Unzione», en EC. * $. Th. $, 
t. TV, Madrid, 1953. y 
A. P. 


EXTRINSECISMO: y. Justifi- 
cación, Redención. 


F 


FANTASIASTAS: v. Docetismo. 


FATALISMO: v. Destino, Li- 
bertad. 


FE: Consiste en general en * 
creer en la palabra ajena. En sen- 
tido técnico y sobrenatural la fe 
es la adhesión del entendimiento 
bajo el influjo de la gracia a una 
verdad revelada por Dios, no por 
razón de intrínseca evidencia, si 
en virtud de quien la ha revelado. 
S. Pablo (Hebr. 11, 1) da de ella 
la siguiente definición: la fe es el 

lamento o firme persuasión de 
las cosas que se esperan y el con- 
vencimiento de las que no se ven. 
Esto es, la fe es la realidad anti- 
cipada de las cosas eternas (visión 
beatífica), que esperamos, y la 
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prueba demostrativa de las cosas 
jue no ve la mente. La fe existe 
Ermalmente en el entendimiento 
como hábito (una de las tres vir- 
tudes teologales infusas por Dios 
junto con la gracia santificante) 
y como acto. Pero al acto de fe 
concurre también la voluntad, por- 
que las verdades divinas, que a 
menudo superan la capacidad ra- 
cional del- bombre, no poseen 
uella evidencia que suele deter- 
minar el asentimiento del enten- 
dimiento, por lo que es necesaria 
la intervención de la voluntad 
para mover al entendimiento a 
adherirse a la verdad revelada, 
sungue sea incomprensible, en 
homenaje a Dios. Pero el acto for- 
mal de fe va wrecedido de un 
juicio acerca del hecho de la di- 
vina Revelación y de las señales 
que la acompañan. Éste es el jui- 
cio de credibilidad (v.), que pre- 
senta con certeza moral como creí- 
ble la verdad revelada y confiere, 
por lo tanto, al acto de fe un fun- 
xlawento racional, aunque no lo 
determine, La fe, sea en su inicio, 
sea en su desarrollo sucesivo, es 
siempre efecto de la gracia de 
Dios (cfr. Conc, Arausicanum IL 
contra los Semipelagienos). 

No obstante el juicio de credi- 
bilidad, la verdad revelada, espe- 
cilmente el misterio, sigue inevi- 

€ y, en consecuencia, inca] 
de determinar por sí ia el 
asentimiento; el entendimiento se 
adhiere bajo el impulso de la libre 
voluntad movida de la gracia, por- 
que es Dios quien habla. Por lo 
tanto, la fe es «rationabile obse- 
quium», una sumisión libre de la 
razón humana a la Verdad eterna 
que se manifiesta, y como “tal es 
meritoria. El motivo formal de la 
fe es, pues, sólo la autoridad de 


Dios, que constituye una eviden- 
cla. extrínseca, mientras que la 
ciencia requiere una evidencia in- 
trínseca; por esto la fe es oscura, 
pero tiene una firmeza y una cer- 
teza superiores a las de todos los 
conocimientos humanos. 

La fe es indispensable a la san- 
tificación y a la salvación (Con- 
cilio Tra), pero no basta sin las 
obras: «Fides sine operibus mor- 
tua est» (Santiago). 

Lutero reduce la fe a una con- 
flanza ciega en la divina miserl- 


* cordia; los modernistas, a un sen- 


timiento que brota de a subcons- 
ciencia (v. esta pal. y Luterants- 
mo, Modemismor Cfr. Conc. Trid., 
Ses. VI, cc. 6-7 (DB, 798-801); 
Conc. Vatic., Ses. HL, cc. 3-4 
(DB, 1789-1800); Encl. «Pascen- 
diz (DB, 2074). Existe hoy una 
tendencia a traspasar el acto de 
fe de la esfera intelectual a la 
afectiva. Pero tal transposición no 
es lícita a la luz de la doctrina ca- 
tólica, que defiende el carácter 
esencialmente intelectivo de la fe, 
aun reconociendo la función im- 
portantísima de la voluntad y del 
sentimiento en disponer al hombre 
a creer. 


BIBL.-—Sro. Tomás, Summa Theol., 
TET, aq. 1-18; Barsvzz, Lo fol et Pac- 
te de fci, París, 1908; C. Pescn, Fede, 
dommi e fatti 


Low: 
; Re certezze di raglo- 
se alle certezze della fede, Turío, 1949; 
«Foto, en DTC y en DA. 
PP. 


FERRARESE: v. Esquema his- 
tórico de la Teología (pág. 371). 
V. Silvestri Francisco. 


FETICHISMO (del portugués 
«feitico», derivado del lat. «fac- 
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títius» = cosa hecha, construida): 
Forma inferior de religión, que 
según los etnólogos evolucionis- 
tas debió ser el primer grado (A. 
Comte) o el segundo, después del 
Animismo (v. esta pal.) o después 
del Ateísmo (Tytor, Lubbock), de 
la escala que ha seguido el des- 
arrollo de la civilización humana. 
Estas opiniones no se fundan so- 
bre documentos estudiados direc- 
tamente: hoy en día han perdido 
todo su valor frente a los descu- 
brimientos hechos a través de se- 
rios estudios metódicos. En reali- 
dad el fetichismo consiste en el 
uso de objetos mágicos, amuletos, 
etcétera, que se veneran:como sím- 
bolos o receptáculos de la divini- 
dad, pero no como la misma divini- 
dad, Algunos primitivos creen que 
en los fetiches se esconden los 
espíritus divinos o las almas de 
los antepasados. El fetichismo se 
encuentra más bien en pueblos de 
culturas secundarias (no primiti- 
vas), por lo que es más bien una 
degeneración de la religión, que 
asa del culto al Ser Supremo 
Monoteísmo) al Politeísmo. El lu- 
gar de mayor desarrollo del feti- 
chismo es el África Occidental (y. 
AÁnimismo, Idolatría). 


FIDE(SMO: Es un sistema que 
ezagera la función de la fe en el 
Conocimiento de la verdad. Hay 
> Sdeísmo que se ha manifesta- 

e vez en cuando en el seno 
de la Iglesia bajo diversas 
más o menos acentuadas. 

corriente ngo-platónica-agusti- 


niena en tiempos de la escolástica 
reaccionaba hasada en el senti- 
raiento la fe en contra de 
las tendencias racionalistas. Esta 
reacción se afirma exageradamen- 
te-con el Nominalismo y lega a 
la heterodoxia en Lutero. La des- 

lanza en la razón se encuen- 
tra velada en las obras de Pascal, 
encuentra una exposición sistemá- 
tica en Daniel Huet, Obispo de 
Avranches (f 1721), si es él el 
autor del «Tractatus de debilitate 
intellectus humant» (de lo que 
duda Muratori), para canalizarse 
después en el Tradicionalismo (v. 
esta pal.). 

Pero un fideísmo peor (aunque 
no sea más que por ser natura- 
lista) es el que se deriva del Kan- 
tismo (v. e, p.) a través de la Crí- 
tica de la razón práctica, cuyo re- 
presentante más destacado es el 
alemán jacobi, quien pone .por 
encima del entendimiento una fa- 
cultad intultiva (Vernunft) que al- 
canza a Dios. Apóyanse también 
con frecuencia en la fe, los post- 
tivistas (Mill, Spencer) y los prag- 
matistas (James) para afirmar la 
Divinidad, que no pueden probar 

le la razón (v. Posttl- 


mo los modernistas con su teoría 
del sentimiento y de la experien- 
cia religiosa (y. esta pal. y Mo- 
dernismo, 


La Iglesia de la misma manera 
que siempre ha definido la liber- 
tad, aun teniendo necesidad de 
afirmar la gracia, así defiende la 
diguidad de la razón, aun cuando 

los derechos de la fe (cfr. 
Conc. Vat., Ses. III; DB, 1781 ss.). 
BIBL.-—Howraem, Instttutiones theo- 


diceae, Friburgo, 1926, p. 44; BANvEL, 
Lo fol et Pacte de foi, Parto, 1008; 


FINAL (causa) 
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G, Mi Apologetica scientifica 
ono “esttollca Tarta, (e; G. 


<Foi», «Pidelsme», , vol. 
. ST 55, 9]. Herz, Theología na- 
turalis, Madrid, 1950. el 


«FILIOQUE»: Es el término 
ue emplea la Iglesia católica en 
a Credo: «Qui (Spiritus) ex Patre 
Filtoque procedit», para significar 
que el Espíritu Santo tiene su 
origen juntamente del Padre y del 
Hijo. 

'n el símbolo Niceno-Constan- 
tinopolitano no existía el «Filio- 
que», pero en el s. VE comienza 
a ser incluído en España, más 
tarde, en tiempos de Cailomag- 
no en Francia, después en Ale- 
manía, en Italia y finalmente en 
Roma (s. XD. Una de las más 
antiguas acusaciones de la iglesia 
griega cismática contra la ígle- 
sia Romana es la inserción del 
«Filioque» en el símbolo y la con- 
siguiente corrupción de la doctri- 
na tradicional. 

A esto se responde: 1) El Ma- 
gísterio de la Iglesia no puede 
cambiar el símbolo, pero puede 

2 completarlo añadir alguna 

ase O incluso alguna verdad de 
fe, como p. ej. la de la Eucaris- 
tía. 2) La adición del «Filioque» 
es legítima, ya que la Sda. Escri- 
tura afirma que el Espíritu Santo 
es enviado del Hijo Go. 15, 16), 
recibirá del Hijo de. 16, 14) y es 
Espíritu de Cristo (Rom. 8, 9). 
Expresiones que no se compren» 
den, si no se ite la procesión 
del Espírita no sólo del Padre, 
sino también del Hijo. 

a En sano a la Tradición es 
le notar que los griegos están de 

acuerdo con los lélinos en 

que el Espíritu Santo deriva del 


Padre y del Hijo, a veces hasta 
en las palabras (cfr. Efrén, Epifa- 
nio y otros). Pero también es cier- 
to que mientras los latinos usan 
más frecuentemente la fórmula «<a 
Patre et a Filio», los griegos en 
general prefieren la fórmula «2 
Patre per Filium». Pero es evi- 
dente que las dos fórmulas vie- 
nen a expresar sustancialmente la 
misma _c0sa, 

Por lo tanto los griegos cismá- 
ticos no tienen razón en repro- 
char esta inclusión a la Iglesia 
Romana por ser completamente 
legítima. 

BIBL.—Sro. Tomás, Summa Theol., 
1 q, 36, an. 2-3-4; Hi 
de la drés Ste. Trimité, París, 
p. 213 ss; M. Juarz, De pr 
Spiritus Sancti ex foniibus Revela 
£t secundum eS lanas, «La- 


FINAL (causa): El fin es aque- 
Mo por que se obra, y el motivo 
de E causa eficiente y consecuen- 
temente de las demás causas. 

Divisiones: a) Finis qui (aque- 
llo que se pretende) y finis cui 
(sujeto a quien se ordena el bien 
que se quiere hacer); b) finis ope- 
rís (que se deriva objotivamente 
de la acción puesta) y fínis ope- 
rantis (el que pretende explícita- 
mente el agente); c) fe remoto, 
al cual va ordenado el fin próxi- 
smo. El fin es siempre un bien (al 
menos como tal es apreciado): 
pero el agente puede tender o 2 
comunicar el bien propio (amor 
de benevolencia) o a Conquistar 
el bien que le falta (amor de con- 


cencia), 

La doctrina católica afirma con- 
tra el Materialismo, el Fatalismo 
y el Racionalismo que Dios es la 
causa final o fin supremo de todo 
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lo creado. El Conc. Vat., Ses. IL 
e. 1 y can. 5 (DB, 1783, 1805), 

precisa que Dios ha creado todas 
Ls cosas para su gloria, es decir, 
no para aumentar su felicidad, 
sino. para manifestar libremente 
sus perfecciones, comunicando sus 
bienes a las criaturas. Se trata de 
la gloria extrínseca de Dios, que 
no añade nada a su gloria y feli- 
cidad íntima. 

La Sda. Escritura, Salmo 18; 
«Los cielos cantan la gloria de 
Dios»; Prov. 16, 4: “todas las co- 
sas las obró Dios por sí mismo». 

Los Padres: S. Cregorio Niseno 
recoge este pensamiento en una 
bella imagen: «Dios se sirve de 
la creación del mundo para cele- 
brar su gloria como en un libro 
abierto». 

La razón ye claramente que 
Dios, suprema inteligencia, creó 
las cosas por algún fin y que este 
fin no puede ser otro que El mis- 
mo. Si Dios obrase por un fin 
fuera de sí, se subordinaría a El 

esto repugna a su naturaleza de 

Timer Ser. En este fin primario 
(la gloria de Dios) va sin embar- 
£0 implícito el fin secundario, que 
es el bien de las mismas criatu- 
ras, especialmente del hombre. El 
aparente egoísmo de Dios se re- 
suelve de esta manera en amor 
sublime de benevolencia, porque 
sólo en Dios, a quien se ordena, 
Puede el hombre encontrar su 

ección suprema, por ser 
erdad y Bondad infinita, capaz, 
Por lo tanto, de saciar la sed inf- 
hite de nuestra inteligencia y 
Ruestró corazón. 


y BBL.—— Sro. Tomás, Summa Theol., 
SL, 4 a. di V., también, la q. 20 
opi amor divino; Garricou-La- 
Ta Ajos Dieu, París, 1928, p. 427 58. 

> Lo récllsme du principe de finalité, 


París, 1932, P. Panenre, De creatione 
untoersalé*, Turín, 1949, p. 35 ss. 


P. P. 


FIN ÚLTIMO: És el término 
supremo a que se ordena la acción 
de la causa eficiente. El fin es la 
causa final (v. esta pal.), por lo 
que las propiedades Ze la una lo 
son también del otro. El fin último 
de la creación, como se ha dicho 
(Causa final), es la gloria extrínse- 
ca de Dios, que se actúa con la 
participación analógica de las di- 
vinas perfecciones por parte de 
las criaturas y especialmente del 
hombre. Este fin último y prima- 
rio es la razón de ser de todo lo 
creado, pero no tiene valor de 
motivo determincdo respecto de la 
voluntad de Dios, el cual no te- 
viendo necesidad de ninguna cosa 
fuera de sí crea solamente por 
libre efusión de su amor. Por parte 
de Dios no hay motivo extrínseco 
que lo mueva a obrar fuera de sí, 
sino sólo una razón formal, que es 
su bondad inmanente, libremente 
comunicable a las criaturas. Así, 
pues, el fin último de la creación 
)r parte de Dios es la: bondad 
vina comunicable; por parte del 
hombre es la misma bondad co- 
municada, esto es, participada ana- 
Ieioamenta, La participación es 

jetivamente glorificación de Dios 
en cuanto la bondad divina res- 
plandece en lo creado, subjetiva- 
mente en cuanto es conocida y 
amada de quien es capaz de ello, 
es decir, de la criatura racional, 
Éste es el fin último absoluto al 

jue ordena infaliblemente todas 
E cosas la divina Providencia. 
Nada se sustrae a este fin, ni si- 
quiera el hombre que se rebela 
contra Dios, porque el pecador 
sale del orden del amor para en* 


FORMA 
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trar en el orden de la justicia 
divina, 

Fin último del hombre: Los se- 
res inferiores tienen también un 
fin propio, que consiste en la con- 
secución de la perfección de cada 
uno realizada en su subordinación 
a los seres superiores y en defini- 
tiva al hombre (fínalismo relativo 
antropocéntrico). El hombre, he- 
cho a imagen y semejanza de Dios, 
no está crdenado a ningún otro 
ser creado, que su espíritu, 
orientado naturalmente hacía una 
Verdad y un Bien infinitos, no 
puede encontrar su perfección es- 
peña y su descanso en las cosas 

initas, como son todas las criatu- 
ras. Su último, por lo tanto, 
será un Bien supremo, capaz de 
saciar sus aspiraciones ilimitadas 
4 de actuar plenamente su per- 
ección específica de ser racional. 
Este Bien no puede ser otro que 
Dios, el cual es, por lo mismo, el 
fin último propio del hombre. Pero 
Dios puede ser considerado objfe- 
tivamente como el Sumo Bien en 
sí mismo y subjetivemente con re- 
lación al hombrze como objeto de 
su felicidad (v. Bienaventuranza), 
Así, pues, formalmente el fin últi- 
mo del hombre es la posesión de 
Dios actuada por conocimiento 
y amor. Este fin podría limitarse 
dentro del ceden puramente natu- 
ral; pero de hecho sabemos que 
Dios ha elevado al hombre al 
orden sobrenatural (gracia-visión 
beatífica) desde el primer instante 
de la creación (v. Elevación) y que 
este orden. perturbado por el pe- 
<ado original ba sido restaurado 

1 la Redención. Dios, fin último 

el hombre, determina en el orden 
natural el mundo ético fundado 
sobre la moralidad (= relación en- 
tre la acción humana y el Én, ex- 


presado en la ley); en el orden 
sobrenatural determina la activi- 
dad meritoria que bajo el impuiso 
de la caridad (v. esta pal.) tiende 
dinámicamente a la visión beatí- 
fica, término supremo en que se 
actuará plenamente la perfectibi- 
lidad del espiritu humano, que en 
el conocimiento intuitivo y en el 
amor de Dios realizará" su fin 
e implícitamente el £n del univer- 
so, dal que el hombre es el ápice 
y la síntesis. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!., 
LL, aq. 1-5; P. janvies, La beatitude, 
confer. de N.-J)., 1903; J, M. Ramtirz, 


De homénis beatitudine, Salamanca-Ma- 


drid, 1942-47; G. De BuocuE, De fine 


ultimo humanas vitae, París, 1943; 
P. Ricmano, «Fin dernídres, en DIC. 


PP 
FOMES: v. Concupiscencia, In- 
maculada. 


FORMA (zs. 0997): Se usa en 
sentido propio, en Filosofía y Teo- 
logía, para indicar la causa for- 
raal intrínseca, constitutiva de la 
naturaleza de los seres. Se aplica 
al mundo angélico (formas sepa- 
zadas), al compuesto humano (el 
alma forma del cuerpo), a los ge- 
res materiales que constan todos 
de materia (elemento determina- 
ble y pasivo) y forma (elemento 
deterwinante, activo, la «entele- 
quia» de Aristóteles). 

En sentido análogo se dice de 
todo lo que implica actuación o 
perfección. Así se aplica a la gra- 
cía (forma accidental sobrenatu- 
ral), a la caridad que informa la 
fe (fides formata), 'a las palabras, 
elemento determinante en el signo 
sacramental (v. Materia y forma 
de los Sacramentos). 

BIBL.—A. MicrnL, «Forme», en 
DTC, y todos los manuales de Filosofía 


y Teología escolástica, PP. 
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FRATICELOS 


FORO INTERNO, EXTERNO: 
v. Jerarquía. 


FORTALEZA: v. Dones, Vir- 
tudes. 


FRANZELIN, Juan Bautista: 
Teólogo Jesuíta, n. el 15 de abril 
de 18186 en Altino (Alto Adige), 
m. en Roma el 11 de febrero 1886. 


Discípulo"de Perrone y de Pa- 
saglia en la Universidad Grego- 
riana, los superó en su largo ma- 


isterio-en la misma Universidad 
1850-1878), por la claridad de 
su exposición y equilibrada armo- 
nía de la Teología positiva con la 
especulativa, 

Son clásicos sus tratados: De Eu- 
charistiac sacramento et eno 
(Roma, 1888); De Divina Tri 
ne et Scriptura (Ibid., 1870), De 
Verbo Incarnato ¡Tbíd., 1870). Su 
obra póstuma De Ecclesia (Ibid, 
1887), impreguada de profundo 
misticismo, se ha de colocar entre 
los escritos que han renovado el 
estudio de la eclesiología en su 


aspecto carismático. E 
Tcólogo del Papa en el Conc. 
Nat, (1870), fué creado por Pío IX 


Cardenal el 3 de abril 1378. 


BIBL.——G. Fimocmassi, La recltá 
oggetilva delle specie Eucaristiche sec. 
E Card, Fronzelin, en <Cregorianum», 
19, (1937), pp. 395-409; A. Lanz, 
«Franzelín», en EC. E 


_FRATICELOS: Secta de reli- 
sos mendicantes del s. XIH- 

, derivada probablemente de 

la tendencia rigorista representada 
en la Orden Franciscada por los 
llamados Espirituales, en oposición 
a los Conventuales, de miras más 
amplias. La historia de los Prati- 
es muy oscura y complica- 

da; en ella intervienen, con acti- 


tudes muy diversas, varios Papas 
y Príncipes, y se agitan controver- 
sias ¿eológicas, ascéticas, políticas 
y jurídicas. Baste recordar aquí 
que los Fraticelos, nacidos en 
tiempo de Nicolás IL se afirma- 
ron con la bendición y protección 
de Celestino V; cayeron en des- 
gracia bajo su sucesor Bonifa- 
cio VIII llegan, a través de en- 
conadas luchas y agitaciones, al 
Pontificado de Juan XXI (1316), 
quien suprimió la secta, conde- 
nando sus errores. De esta conde- 
nación (Constitución «Gloriosam 
Ecclesiam», DB, 484 ss.) podemos 
deducir los errores principales de 
los Fraticelos, que habían de tener 
repercusiones en las herejías de 
los siglos posteriores. Ante todo, 
los Fraticelos son espíritus inde- 
'ndientes y rebeldes a la autori- 
E de la Iglesia; para justificarse 
inventaron a ¿coría de las dos 
Iglesias: la una carnal, rica, on- 
rrompida, con el Papa a la cabeza; 
la otra espiritual, pobre, pura y 
santa, de la que forman parté los 
Fraticelos y sus seguidores. Los 
sacerdotes "y Obispos manchados 
r el pecado pierden la potestad 
le administrar los Sacramentos y 
la de gobernar. El Evangelio y las 
romesas de Cristo se realizan só- 
lamente en la familia de los Frati- 
celos. El Sacramento del Matrimo- 
nio es detestable; el fin del mundo 
se avecina (DB, 484-490). Parece 
qu los Fraticelos sufrieron el iu- 
jo de otras sectas cediendo al- 
gún tanto al sensualismo. En el 
terreno sócial, esta secta contri- 
buyó, más o menos directamente, 
ebiliter el sentido del derecho 
de propiedad, criticando el lujo y 
riquezas de la Iglesia oficial, 
no ce; después de 
su condenación, y todavía en el 


GALICANISMO 
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s. XV se les encuentra sembrando 
sus errores y provocando revueltas, 
sobre todo en Ralia, En este si- 
glo dos santos, Je de Capistrano 

Santiago de la Marca, desarro- 
Ñacon un ministerio eficaz para 
convertirlos. 

BIBL.—F, Tocco, Studi Frances 
card, Napoli, 1900; R. ve Nantes, His- 
tolre des spiritucls dans Pordre de Saint 
Fsangois, París, 1909; F. CaLLaRY, 
Didéalisme franciscain au KIV slécle, 
Lovaina, 1911 (copiosa bibliografía); 
F. Veaner, «Freticelles», en DIC. 

P. P. 


FRUTOS (de la Misa): El sa- 
crificio Eucarístico tiene una cuá- 
druple eficacia (cfr. Conc. Trid., 
DB, 950): latréutica (adora y ala- 
ba a Dios), eucarística (le da gra- 
cía por los beneficios recibidos), 
impetratoria (obtiene nuevas gra- 
cias), propiciatoria (mueve la mi- 
sericordia divina al perdón de los 
pecados). Los dos primeros efec- 
tos se refieren a Dios, los dos úl- 
timos a los hombres. En la Misa 
son tres los oferentes: el princi- 

esucristo), el ministerial (el 
sacerdote), el general (los fieles). 
La misa, en cuanto es obra de 
Cristo, produce sus efectos «ex 
opere operato» (v. esta pal.), es 
decir, independientemente de los 
méritos y disposición del sacerdote 
ye los fieles e este sentido la 
isa es un sacrificio siempre puro, 
«<oblatio munda», que So puede 
sex manchado por ninguna iniqui- 
dad de los ministros secundarios 
(cfr. Conc. Trid, DB, 939); en 
cuanto es obra del sacerdote y de 
los fieles obtiene los cuatro efec- 
tos «ex qe Operantis», o sea en 
proporción a la santidad y fervor 
del ministro y de los asistentes 
len este sentido se dice que es 
mejor la misa de un sacerdote 


santo que la de un pecador). Los 
efectos que respectan al hombre 
(esto es, el impetratorio y el pro- 
iciatorio) se llaman comúnmente 
rutos de la Misa, en la cual se 
distingue: 1) el fruto general, en 
favor de toda la Iglesia; 2) el fru- 
to especial, en beneficio de la per- 
sona por quien se celebra la Misa; 
3) el fruto especialisimo, reserva- 
do inalienablemente al sacerdote 
celebrante. 

BIBL. — L. Bazor, De Sacramentis, 
Roma, 1931, 1, p. 640-658; M. DE La 
Tamus, L'orcuméntcitó du fruit de la 
Messe, Roma, 1926; 1d., Mysterium Fi- 
dei, París, 1031, Van tows, De Eucho- 
sistia, Mecbliniae, 1941, p. 295-311. 
% Junciann, El Sacrificio de la Misc, 
Madrid, 1952. A P. 


FUTURIBLE, FUTURO: y. 
Presciencia. 


G 


GALICANISMO: Conjunto de 
teorías que maduraron en Fran- 
cia especialmente en el s. XVI y 
cuya tendencia era restringir la 
autoridad de la Iglesia frente al 
Estado (Calicanismo político) o la 
autoridad del Papa frente al Con- 
cilio, a los Obispos y al Clero (Ga- 
lícanismo eclesiástico - teológico). 
Las últimas raíces del Galicanismo 
bay que ir a-buscarlas en la lite- 
ratura polémica qe acompañó la 
lucha entre Bonifacio VHÍ y Fe- 
lipe el Hermoso, Rey de Francia, 
y después en el turbio período del 
Cisma de Oct 'e, que escamne- 
ció la dignidad pontificia detenta- 
da por ze anipapas: Pedro de 
Ailly, que desempeñó un pa 
importante en el Conc. de Es 
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tanza (1414-1418), formuló, reco- 

iendo y desarrollando principios 
EN otros escritores precedentes, 
toda una doctrina acerca de la 
superioridad “del Concilio sobre 
el Papa, y de la jurisdicción de los 
Obispos y del Clero, como deriva- 
da directamente de Dios y no a 
través del Papa. Bajo la tumul- 
tuosa presidencia de Ailly fueron 
aprobados en el Concilio de Cons- 
tanza cuatro célebres astículos 
que refiejan su doctrina antípa- 

, A ellos se acogieron los Gali- 
canos del s. XVII como si fueran 
artículos. de fe definida, mientras 
que Martín vz Eugenio IV ne- 

aban legitimidad a tales artícu- 
E Otro precedente del Galica- 
nismo es la Pragmática sanción 
de Bourges (3 PES compilada por 
el Clero y firmada por el rey 
Francia Carlos VII, en la cual se 
repiten los principios sobre la 
autoridad del Concilio frente al 
Papa, definidos por una fracción 
del Concilio de Basilea, rebelde a 
los mandatos. de Eugenio IV. 

EJ Calicanismo se erigió oficial- 
mente en sistema en s. XVI, 
bajo Luis XIV, absolutista en el 
campo político y relígioso. El am- 
Diente Éancés, aun en las Univer- 
sidades como la Sorbona, se ha- 
Maba saturado de doctrinas adver- 
sas a la jurisdicción del Papas 
Pedro Pithou (f 1596) y P. 
Dupuy (+ 1651) habían redactado 
y comentado con gran lujo de eru- 
dición el catálogo de las Libertés 
de ? Egliso gallicane; Dupoy ha- 
bía sido «alentado por el astuto 
Richelien. La cuestión de las re- 

S (por las cuales el Rey per- 
cibís los frutos de los Obispados 
Vácantes) movió a Luis XIV a re- 

una asamblea general del 
Clero (1681), de donde salió una 


Declaración del Clero galicano, en 
Cuatro artículos, redactada por 
Bossuet, que fué inmediatamente 
sancionada y promulgada por el 
Rey (1682): 

Art. 1. — Independencia abso- 
luta de los Reyes y de los Prínci- 
pes en las cosas temporales frente 
a la autoridad eclesiástica. 

Art. 2. — El Papa está subordi- 
nado a los Concilios generales. 

Art. 3.—La autoridad ponti- 
ficia está moderada por los cáno- 
nes sagrados, y de ninguna ma- 
nera puede tocar las reglas y cos- 
tumbres de la Iglesia galicana. 

Art. 4. — El juicio del Papa no 
tiene valor alguno sin el consenti- 
miento de la Iglesia. 

Fueron vondenados el 4 de 
agosto de 1690 por la Constitu- 
ción de Alejandro VIMI «Inter 
multiplices», y por Pío VI en 1794 
(DB, 1322 y 1598). Estos cuatro 
artículos reaparecieron más tarde 
entre los 77 artículos orgánicos 
añadidos abusivamente por Napo- 
león 1 al Concordato estipulado 
con Pío VIH (1802). 

BIBL.—P. Pascumw1, Leztoni di sto- 
ria ecclestastica, Turín, 1931, II, pá- 
gina 61 ss; 339 ss.; «Gallicanlsme», 
en DA y DTC; M, Macarrons, «Gall 
canestmo», en EC. es 


GENEALOGÍA (de Jesús): La 
refieren dos Evangelistas: S, Ma- 
teo, al comienzo de su relato 
(1, 1-17), y S. Lucas, después de 
la historia de la infancia de Jesús 
(3, 23-28). No puede objetarse 
ninguna dificultad seria sobre el 
origen y Conservación de esta ge- 
nealogía, por ser característico de 
los orientales y en particular de 
los hebreos el cuidado por la con- 
servación de la memoria de los 
antepasados. Existían documentos 


GNOSTICISMO 


154 


oficiales, que cumplían con esta 
misión, “a sancionar los -dere- 
chos y deberes que ligabar a los 
descendientes. La dificultad espe- 
cífica de la genealogía de Jesús 
consiste en ei hecho de que de 
los nombres de los antepasados 
desde David a José no hay más 
que dos iguales en ambos 'Eyan- 
gelistas. Mt. sigue la línea des- 
cendente de Abraham a José; Le, 
la ascendente de Joss a Adán; las 
dos pasan por David, de quien 
había de ser «hijo» el Mesías. Las 
dos listas son evidentemente es- 
quemáticas e incompletas. 

Pero ¿cómo explicar que mien- 
tras en Mt. el padre de José se 
Hama Jacob, en Lc. se llama Heli, 
y a partir de éste los ascendientes 
de Jesús en Mt. no son los que 
refiere Le? 

Desde los primeros siglos cris- 
tianos se intentaron varias solu- 
ciones a este singular problema. 
La más antigua y común es la que 
recurre a la ley hebraica del levi- 
rato (de «levir» = cuñado), en 
virtud de la cual la viuda de un 
hombre muerto sin hijos debía 
casarse con su cuñado, y el pri- 


legal. josé, pues, debió ser hijo 
de Jacob, hijo l 
de Heli, die debió Doral pira 
de Jacob muerto sín hijos, En este 
caso Mt. daría la genealogía na- 
nl ES Jesús, y Le., la genealo- 
la le; 
Otra solución más expeditiva ve 


Algunos autores recientes recu- 
rren a una forma particular de 
adopción usada por los hebreos; 
José se encontraría en el caso del 
xmarido de una hija única y here- 
dera, “es decir, sin hermanos va- 
Tones, que entraba con pleno de- 
recho de hijo en la familia de su 
suegro y participaba de su genea- 
logía; así, pues, Lc. daría la ge- 
nealogía de adopción de José, que 
correspondería a la lista de 
antepasados de María, Sin embar- 
go, no se ha probado definitiva- 
mente la calidad de hija-heredera 
de María. 

BIBL.—.D. Bator L'Infanzia del 
Salvatore, Roma, 1925, pp. 180-193; 
L M. Voerá, De conceptione virginal 
Jesu Christi, Roma, 1033, pp. 83-110; 
Y. Horzmeistem, en «Verbum Domni», 
23 (1943), pp. 9-18. Véanse también 
los comentaños a los Evangelios de 
Mt. y Lo. 


Ss. G. 


GENERACIÓN: v. Hijo, Uni- 
génito, Procesión. 


GNOSIS: y. Gnosticismo. 


GNOSTICISMO (gr. yvúos = 
ciencia): Es un sistema bastan- 
te comple de doctrinas y prácti- 
cas religiosas de carácter flosó- 
fico, teúrgico y mistagógico, que 
se inicia en el período alejandrino 
en ambientes judeo-paganos y se 
acentúa fuertemente en los prime- 
ros siglos del cristiznismo. 

El principio fundamental de la 
gnosis es el siguiente: en la reli- 
pón hay una fe común, que puede 

ál vulgo, pero hay una alta 
ciencia reservada a los doctos, que 
ofrece una licación filosófica 
de la fe común. El gnosticismo 
cristiano toma elementos de Pla- 
tón, del Mazdeísmo persa, de los 
misterios paganos y los aplica a la 
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religión evangélica, usando y abu- 
sando de la exégesis alegórica de 
la Sda. Escritura. La Gnosis cris- 
tiava puede definirse como un flo- 
sofismo teosófico que tiende a ab- 
sorber la Revelación divina para 
hacer de ella una filosofía religio- 
sa, Se desarrolló en Siria con Si- 
món Mago, A o 
en Egipto (gnosis alejandri: 
don Bas ies, Valentín y sus discí- 
ulos respectivos, No obstante sus 
iferencias, la gnosis puede redu- 
cirse poco más o menos al siguien- 
te esquema: a) Dios es el Ente 
inaccesible (trascendencia platóni- 
ca), que no puede tener contacto 
alguno fuera de sí. Opuosta a 
Dios y eterna como Él Eualismo 
latónico-persa) existe la materia, 
le naturaleza mala (pesimismo); 
b) entre Dios y la materia está 
ol Pleroma u Ogdoada, mundo in- 
termedio suprasensible (el hiper- 
úranio de Platón) habitado por 
seres o eones emanados el uno 
del otro o dispuestos en jas; 
. €) uno de los eones, el Demiurgo 
(= Dios del A. T. de los judíos) 
elaboró la materia en la forma 
: actual del mundo; d) una chispa 
.divina de este mundo superior 
cayó un día en la materia y quedó 
en ella para sufrir como encade- 
nada en una prisión (el alma en 
.el cuerpo); e) otro de los eones 
¿Cristo) bajó al mundo, tomó un 
Cuerpo aparente (v. Docetismo) y 
vivió y murió para liberar el es- 
píritu "de la materia (Redención); 
¿3 al en de las teorías se da 
al moral frecuentemente relaja- 
2 y un culto supersticioso, en 
jue aparecen deformados los Sa- 
dnumentos. 'n desarrolló al- 
aos elementos gnósticos en una 
y: temente ascética y 
Puy. austera, 


El gnosticismo fué uno de los 
peligros más graves para el cristia- 
nismo naciente: el otro fué el ju- 
daísmo. Por fortuna el gnosticismo 
fué antijudaico: Los Santos Padres 
adivinaron el gel ro y trabajaron 
por evitarlo. S. lreneo refuta el 
gnosticismo en los cinco líbros de 
su obra «Adoersus haereses». Su 
actitud, lo mismo que la de Ter- 
tuliano, es conservadora e Íntegra- 
mente reaccionaria; en- cambio, en 
Alejandría, Clemente z Orígenes 
toman ocasión de la falsa gnosis 

ara elaborar una gnosis cristiana 
10 ciencia al sexvicio de la fe): 
así nace la Teología. 

BIBL.—J. Trmmnonr, Histoire des 
dogmez, 1, p. 192 ss.; E. DE FAYÉ, 

ues et znosticísme, París, 1925 
(uo siempre objetivo); J, LEBRETON, 
Histoire du dogme de la Teinitó, Pa- 
rís, 1928; E. Perenson, Gnosi, en EC, 
vol. VÍ, col. 876 s8,; ]. Dupowr, Gno- 
sis, Lovaina, 1949; «Gnosticisme», en 
Dic. P.P. 


GOBIERNO DE DIOS: Dios, 
causa eficiente y final del mundo, 
tiene en su mente un designio 
para conducir las cosas creadas 
a su fin: este designio es la Pro- 
videncia (y. esta pal). Pero el 
designio ha de ser Hevado a la 
práctica: la realización de la Pro- 
videncia se llama Gobierno. El 
Gobierno se dirige al ser y al 
obrar de la criatura, por lo que 
comprende la conservación da 
ser) y la moción o concurso 
(a obrar). Esquemáticamente: 


. PROVIDENCIA 
(designio en el orden intencional) 


GOBIERNO 
l 
Ax] 
conservación oca! 
(ser) (obrar) 


GRACIA 
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El Concilio Vaticano, e HL, 
c. 1, afirma que Díos la y 
obicraa con E Providecsla todas 
las cosas que ha creado. Los tex- 
tos de la Sda. Escritura que ha- 
blan de la Providencia argumen- 
tan en favor del Gobierno divino, 
cfr. Sap. 14, 3. Los Padres ensal- 
zan la sabiduría del Gobierno di- 
vino en todas las cosas creadas (cfr. 
RJ, pal. o). 

La perfección suprema de las 
cosas creadas es la consecución de 
su fin; es razonable atribuir esta 
consecución a Dios, a quien per- 
tenece la primera perfección de 
los seres ¡Creación): El Gobierno 
divino no se ejercita directamente 
en todo, sino que se sirve también 
de las causas segundas necesa- 
rias O contingentes, según los 
efectos que quicro realizar sin vio- 
lentar o trastornar las leyes de la 
naturaleza. Dios sapientísimo obra 
fortiter ct suaviter y consigue in- 
faliblemente sus fines no obstante 
las aparentes reluctancias y defec- 
ciones de las criaturas. Nada se 
escapa al control y al dominio de 
su Sabiduría y de su omnipotente 
Voluntad, 

BIBL.—Sro. Tomás, S. T., I, q. 103; 
v. al pie de Providencia. pen 


GRACIA (gr. xápis; raíz: xap 
= idea de placer, de alegría; cfr. 


b) 
gracia actual 
(influjo divino transeúnte) 


gracia habitual 


(don. permanente a manera de hábito) 


] quite a benevolencia, cfr. Gen. 
de 


“lat. «gratus», de donde «gratia»): 
Sus de 


¡versos significados pueden 
reducirse a dos aspectos: 1) sub- 
jetivo (belleza, benevolencia, favor, 
gratitud); 2) objetivo (don, benefi- 
cio). En el lenguaje religioso hele- 
místico xápic significaba ya una 
fuerza interior infundida por los 
dioses. En el A. T. qn, <«hen») 


, 3, y enel N. T., a don gratuito 
Dios a los hombres, asi Pablo 
(110 veces), Lucas, Juan y Pedro. 
La doctrina de la gracia la ha 
desarrollado copiosamente S, Agus- 
tin en su jucha contra los Pela- 
gianos (v. Pelagianismo), que la 
negaban corprometicado todo el 
orden sobrenatural. El Magisterio 
de la Iglesia se ocupó en varias 
ocasiones de la gracia, principal 
mente en los Conc. Cartag. Y de 
Orange y Trid. (DB, 101 ss.; 174 
ss.; 193-843); en las Proposiciones 
condenadas de Bayo y Jansenio 
(DB, 1001 ss. y 1902 ss.). De estos 
documentos se deduce la definición 
de la gracia: <don gratuito sobre- 
natural infundido por Dios en la 
criatura racional en orden a la 
vida eterna». 
Divisiones: a) gracia «gratis 
data», ordenada al bien del pró- 
jimo (p. ej. el don de prolecia, 
guda «gratum faciens», adenda 
bien de quien las recibe. 


operante-cooperante 
preveniente-subsiguiente 
excitante-ayudante 
suficiente-éficaz 


gracia santificante (en la 
esencia del alma] 


cultades) 
dones del Espíritu Santo. 


virtudes infusas (en las fa- : 
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GRACIA (eficaz) 


La gracia en general confiere 
al hombre el poder obrar de modo 
-sobrenatural 'en orden a la vida 
eterna. La apo trasciende el 
orden natural. 

BIBL. — Sro, Tomás, Summa Theol., 
qa. 110-11L; L Van nea Meen2cE, 
Tract. de divina gratía, Brugis, 1924; 
A. Rowner, Greta Christi, París, 1948 
(estudio cuidadoso de la gracia, acep- 
iable con alguna reserva); F. WALLAUD, 
La grazía dlotntzzante, Colle don Bos- 
co, 1949; P. PanewtE, Anthropologia 
Sepernnturelis, Roma, 1949; «Grace», 
en DIC.*]. E. NimnzubEnc, Aprecio 
y estimo de la divino gracia. , 


GRACIA (actual): Es un infujo 
sobrenatural, transeúnte, de Dios 
en el alma, que mueve al acto sa- 
ludable, es decir, relativo a la san- 
tificación y a la vida etema. La 
existencia de esta pracia distinta 
de la habitual se afirma en la Sa- 
quad Escritura, donde se habla 

, de iluminación (Salmo 12, 4), de 
atracción (Cant. 1, 3; Jo. 6, 34), 
de estímulo (Hech. 9, 5), ete. Así 
también la Tradición: S, Agustín, 

, Que ha sido quien más se ha ocu- 

: pado de la Gracia, habla muy 
poco de la pas santificante, en 
cambio habla continuamente de 

¿la gracia actual y a veces de las 

: dos al mismo tiempo sin distin- 
ción, 

+, En el Conc. Trid., ses. VI, c. 8 

. (DB, 798), se describe la gracia 

actual que prepara a la santifi- 

Cación. 

Pero gran parte de la doctrina 

¿ Mistemática de la gracia se ha des- 

y Srrollado inmediatamente después 

ES has md > ocasión del 

:] o y del Jensenismo (v. 

¿estas pal)” que adulteraron el 


encepto del influjo sobrenatural 
pal en relación con la acti- 


Jesu umana. Entre Dominicos 
e, Jesuítas surgió una viva contro- 


«versia (y. Bañecianismo y Moll 


nismo) acerca de la esencia de la 
gracia actual. 

Molínistas: La gracia actual es 
esencialmente el mismo acto vital 
sobrenatural (p. ej. ensamien- 
to, un afecto saludable), que pro- 
viene al mismo tiempo de los, 
en cuanto sobrenatural, y de nues- 
tras facultades, en cuanto vital. 
Sin ici algunos molínistas, 
siguiendo las huellas de Belarmi- 
no, han admitido que la gracia 
actual es una moción divina, al 
menos para los actos indeliberados. 

Toristas: La gracia actual es 
una premoción física sobrenatural 
con que Dios mueve 2 un alma 
(en potencia) a un acto saludable, 
Redúcese a una cualidad fluente 
qe previene el acto (según los 

añecianos hasta determinar espe- 
cíficamente a la voluntad libre a 
esto más que a aquello). (V. Con- 
curso [divino], Gracia.) 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1-11. aq. 109-110, a. 2; N. DEL PaaDo, 
De gratia et Ubero arbitrio, Friburgo 
(Helv.), 1906, vol. 1; v. al pie de la 
palabra precedente y siguientes. 

P.P 


GRACIA (eficaz): Es un influjo 
divino sobrenatural, por el que la 
voluntad humana se dotermina in- 
falible y libremente a obrar en 
orden a la vida eterna, 

La nota característica de esta 
gracia es la infalibilidad del 
efecto. No faltan testimonios de 
la Escritura, qe responden todos 
al concepto del dominio absoluto 
de Dios, al que ninguna criatura 

uede sustraerse, ni siquiera el 
ombre, dotado de libre arbitrio: 
Prov. 21, 1; «El corazón del rey 
en manos del Señor. El lo inclinará 
hacia donde quiera,» Ezeq. 38, 
27: «Yo haré de menera que ca- 


GRACIA (habitual) 
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minéis según mis preceptos». Un- 


ejemplo de gracia eficacisima es la 
conversión de S. Pablo en el ca- 
mino de Damasco. S. Agustín, 
más que ningún otro Padre, des- 
arrolla ampliamente la doctrina de 
la gracia eficaz, a la que atribuye 
todo el bien sobrenatural del hom- 
bre, salva su libertad: Enchír. 98: 
«El hombre es llevado por cami- 
nos misteriosos por Aquel que 
sabe obrar en lo intimo del cora- 
zón de los hombres, no para que 
los hombres crean sin quererlo, 
sino para que de no querer ven- 
an a querer». Pero en otra 
e peccatorum meritis ef remis- 
sione, ES 18): «No defendamos la 
tacia de manera que parezca 
Estamos destruvendo a Vbre ar 
bitrio». Cfr. Conc. Trid., ses. VI, 
can. 4 (De justificatione) (DB, 814). 
Sigue aún viva la controversia 
entre Molinistas y Tomistas sobre 
la esencia de la gracia eficaz. Los 
Tomistas defienden la eficacia in- 
trínseca y absoluta: la pracia efi- 
caz es la predeierminación física 
sobrenatural a que está subordi- 
mada la voluntad humana y a la 
ue de hecho no resiste (aun pu 
Hendo resistir, como dice el Conc. 
Trid., 1. c.). En cambio, para los 
Molinistas la gracia es eficaz no 
por sí misma, síns dependiente del 
consentimiento de nuestro libre al- 
bedrío, el cual puede siempre re- 
sistir y dejar sin fruto la gracia. 
Entre estos dos extremos hay hoy 
una tendencia a un sano sinoretis- 
mo: e la predetermina- 
ción física, que no parece encajar 
en el pensamiento de Sto. Tomás 
L jue se concilia difícilmente con 
ibertad humana, y se rechaza 
también el concepto molinístico de 
una gracia divina constreñida a 
mendigar el consentimiento del 


hombre. Se admite una moción di- 
vina intrínseca natural y sobrena- 
tural en la voluntad humana, que 
mueve física e inmediatamente al 
acto, en cuanto al ejercicio, de- 
jando que la voluntad se determi- 
ve a la especificación del acto por 
medio de la elección del objeto 
hecha por la razón, sobre la que 
influye Dios suavemente por vía 
de iluminación, 

Ningún sistema, sin embargo, 
puede eliminar el misterio de la 
conciliación de la moción interna 
Y oz de Dios y la libertad de 

voluntad que es movida, 

BIBL. — V. Grecia suficiente. G. 
Scuxsmianx, Controverslarum de diok 
nac gratiae liberiguo arbltr «oncordla, 
inttia, progresess. Friburgo (Br.), 1981; 
GARRIGOU-LAGRANGE, Diguó (Apéndice: 
St. Thomas «et le Molinisae), París; 
1027; en polémica con A. D'ALks, Pro- 
vidence et libre orbitre, Paris, 1927; 
igualmento Canaicou-L., De comoedis 
banneziana et recentí suncretismo, en 
«Angelicum», 1946, en polémica con 
P. ParenrE, Cousalitd divina e Hberté 
humana, en «La Scuola Catt.», 1947. 
* 3. B. Maxzá, La cooperación de Dior 
al acto líbre de la criatura. Corrección 
y valoración de los sistemas clásicos, 
Tomismo y Molinismo, «Rev. Esp, de 
Teol.», 1944. 


GRACIA (habitual): Es un don 
divino infuso por Dios en el alma, 
por su naturaleza permanente. La 
gracia habitual en sentido restrin- 

ido es la infundida en la esencia 
lei alma, llamada también santi- 
ficante y justificante, por cuanto 
confiere la santidad y hace justo al 
que era pecador. En sentido más 
amplio, la gracia habitual, ade- 
más de la gracia santificante, com- 
rende también las virtudes y los 
es del Espíritu Santo, que son 
como una ramificación de la gra- 
cia santificante y ennoblecen las 
facultades del alma, (V. Virtud, 
Dones). 
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GRACIA (necesidad de la) 


Los escolásticos, partiendo de 
los datos de la Revelación, des- 
arrollaron una doctrina abundante 
acerca de la gracia habitual, con 
ayuda de la teoría aristotélica de 
los hábitos. Pero Lutero, adversa- 
rio de esta teoría por su mentali- 
dad nominalística, rechazó toda la 
doctrina tradicional, reduciendo 
la gracia santificante a un extrín- 
seco favor divino o a una extrín- 
seca imputación de la santidad de 
Cristo :ador, que sigue, a 
sar de ella, cormpto e insanable 
(v. Luteranismo). 

Los protestantes siguen las hue- 
las de su maestro hasta nuestros 
días, en que se nota alguna en- 
mienda Liddon, Sanday). Bayo 
tv. Bayanismo) concibe l2 gracia 
dinámicamente, esto es, solamente 
actual, y la identifica con la acti- 
vidad moralmente buena y saluda- 
ble, es decir, con la observancia de 
los preceptos divinos, que, según 
él, sólo es posible con la gracia, 
elemento integratino de la criatu- 
ra. La Iglesia ha condenado am- 
bos errores (Conc. Trid., ses. VI, 
can. 11; DB, 821; Prop. de Bayo; 
DB, 1049), apoyada en la Revela- 
ción (cspecialmente S. Pablo y 
S. Juan), que presenta la gracia 
como una regeneración, una vida 
nueva, una energía divina infun- 
dida en el alma por el Espírita 
Sauto e inherente en ella. De aquí 
se deduce la verdadera teología 

'a gracia santificante, que es 
Una cualidad divina (Catec. Conc. 
Trid.) o hábito entitativo inherente 
al a la'que confiere una ma- 
nera de ser divina, una participa- 

de la naturaleza divina, se- 
gún S: Pedro (v. Consorcto), la 

tación divina adoptiva (Rom. 8, 
15: Gal 4, 6; 1 Jo. 3, y yd 

lerecho a la herencia de la vida 


eterna (Rom. 8, 17). La Tradición, 
especialmente oriental, abunda en 
motivos Z discursos sobre la gre- 
cia santificante, llamada atrevida- 
mente divinización del hombre 
(treneo, Orígenes, Cirilo Al.). 

La gracia santificante se pierde 

1 el pecado mortal (Conc. Trid., 
Da, 808), se conserva y aumenta 
con las buenas obras hechas bajo 
el influjo de la gracia 1 medio 
de los Sacramentos idamente 
recibidos (Conc. Trid., DB, 834 


y 349). 
(Cfr. Inhabitación, Justificación.) 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol,, 
11, q. 110; R. P. Lemowwren, Theo. 
logia du N. T., París, 1928; M, Y. 
EBEN, Meravilias de la Gr 
Barcelon», 1954; P. RovsseLor, La 
gráce Capria St. Jean et St. Poul, en 
«Recb. se. reliz.>, 1923; P. Denis, La 
révélatton de ta gráce dans St. Paul st 


fu vida, Barcelona, 1945; Samanta, La 
gracia de Dios, Madrid, 1949. 
FP. P, 


GRACIA (necesidad de la): Ne- 
cesario equivale a indispensable, 
inevitable. Necesidad física: basa- 
da en las leyes de la naturaleza, 
en su ser y obrar; moral: según 
las condiciones y costumbres y 
modo ordinario de obrar de los 
hombres. La primera es más rígi- 
da que la segunda. 

La gracia, don divino para la 
adquisición de la vida eterna, se 
inserta como un nuevo principio 
de actividad en el hombre, robus- 
teciendo, purificando y elevando 
las facultades humanas al orden 
sobrenatural. Siendo el entendi- 
miento y la voluntad las facultades 
específicas del hombre, se consi- 
dera la necesidad de la gracia en 
relación con la verdad y el bien. 


GRACIA (necesidad de la) 180 


A) La gracía es necesaria: 


a) para conocer las verdades objetiva- 
mente sobrenaturales, p. ej., los mis- 
1) físicamente (como don terios; 
interno) b) para la fe sobrenatural (adhesión del 
entendimiento y de la voluntad a la 
palabra revelada por Dios) (v. Fe). 


Cír. Conc. MI de Orange, can. 5 (DB, 178); Conc. Trid., ses. VI 
(DB, 198 y 813); Conc. Vat., ses. TI (DB, 1789, 1891, 1814). 


para conocer las verdades de orden 
moral-religioso con facilidad, con se- 
gura certeza y sin error. Efectivamen- 
2) e (a E te, estas verdades, aun siendo propor- 
cionadas a la razón humana, son di- 
fíciles para las condiciones del gé- 
nero humano después de la caída. 


Cfr. Conc. Vat,, ses. HI (DB, 1788). 

La razón de una y otra necesidad está en la desproporción (abso- 
luta en el primer caso, relativa en el segundo) entre la capacidad 
natural del entendimiento y el objeto. 

B) La gracia interna es necesaria: 


a) hacer todo el bien según todos 
ES preceptos de la ley nahual; 


1) moralmente b) para amar a Dios sobre todas las 00- 
Cfr. Conc. Cartag. (DB, sas, no sólo con el afecto, sino tam- 
104, 105, 206, 107) , bién con todas de econ ds 

€, a evitar por o tiempo ti 
Los pecados Mortales 


d) para perseverar largo tiempo en la 
Cfr. Conc, Trid., ses. VI, Eracia. santificante recibida; 
can. 22, 23 (DB, 832- < e) para evitar todos los pecados venia- 
833) Ves en el estado de santificación (que 
se fué privilegio de Jesús y María Sma.). 


6) para cualquier acto saludable, es de- 
cir, meritorio para la vida eterna 
(Conc. arta Conc. 11 de Orange, 
con od 'B, 105, 179, 180, 812, 
812, B 

2) físicamente b) para 1 a 
prepararse a la gracia (cfr, Con- 
io 1! de Orange, DB, 176, 179; 

, pa) Trid., DB, 798, 21; e 

£, a la perseverancia final (Concilio 
Frid, DB, 820) 4 


161 


GRACIA (sacramental) 


En este segundo cuadro la nece- 
sidad moral de la gracia se funda 
en la debilidad humana como con- 
secuencia del pecado original (la 
cual, sin embargo, no quita 
hombre la capacidad de hacer al- 
gún bien con solas sus fuerzas 
naturales: cfr, la condenación del 
Luteranismo, del Bayanismo y del 
Jansenismo); en cambio, la necesi- 
dad física se funda sobre la tras- 
cendencia del orden sobrenatural 
respecto del hombre. 

BIBL. — Sto. Towás, Summa Theol., 
IL q 109 L. Buzor, De gratio 
Christi, Roma. 1923. a 


GRACIA (sacramental): Es un 
don sobrenatural, que cada uno 
de los Sacramentos añaden a la 
Eucia santíficante. (V. esta pal.). 

iscuten los teólogos sobre la na- 
turaleza íntima de este «addita- 
Mmentum» que dan los Sacramentos 
a la gracia común. Alganos an- 
tiguos Opinan que es un hábito so- 
brenatural realmente distinto de la 
gracia santificante (Paludano, Ca- 
préolo); otros muchos sostienen en 
cambio que es simple derecho a 
ayudas especiales de la gracia ac- 
tual que se obtienen en el mo- 
mento uno (Cayetano, Suá- 
rez, Soto, Lugo); finalmente la ma- 
pora con Juan de Sto. Tomás y 
Os Salmanticenses defienden que 
€s una modificación accidental y 
Un robustecimiento de la gracia 
santificante. 

Sín meternos en úna crítica 
demasiado detallada podemos ob- 
Servar que las tres opiniones refe- 
ridas, si bien no son intrínseca- 
mente falsas, parecen sin embargo 
Pecar de unilateralidad, porque si 

una de ellas ilustra un as- 
Pecto real del problema, ninguna 


11. — Panurrz. — Diccionario. 


lo abarca en su conjunto. Ácep- 
tando por lo tanto el fondo bueno 
de las diversas sentencias y com- 
pletándolo con otros puntos de 
vista, que entran en el cuadro 
que esbozó brevemente Sto. To- 
más (Sum. Theol., UL q. 62, a. 2), 
juzgamos que la gracia sacramen- 
tal es una orientación nueva de 
todo el organismo sobrenatural 
hacia el fin a que tienden cada 
uno de los Sacramentos. El orga- 
nismo sobrenatural está constituí- 
do yor la gracia santificante (para 
el alma), por las virtudes y dones 
del Espíritu Santo (que afectan a 
las potencias del alma) y por los 
impulsos de la gracia actual (que 
corresponden a las mociones natu- 
rales); la gracia sacramental alcan- 
za a todas estas partes del orga- 
nismo y las adapía al fin particu- 
lar de cada Sacramento, por lo que 
modifica y robustece la gracia san- 
j te, aumenta y 

las virtudes y los dones que están 
en armonía con el fin particular 
del Sacramento, como la Fe en el 
Bautismo y la Caridad en la Euca- 
ristía, y ahonda finalmente las raí- 
ces de un derecho constante a 
recibir en el momento oportuno 
todas aquellas ayudas de la gracia 
actual que excitan, acompañan y 
conducen a buen fin los actos so- 
brenaturales, con cuya repetición 
alcanza el fiel el fin próximo del 
Sacramento y el fin último de su 
salvación. 

De esta suerte la gracia sacra- 
mental del Bautismo da al fiel la 
orientación de hijo de Dios, la de 
la Confirmación dispone al adoles- 
cente a combatir en defensa de 
la fe; en cambio, la gracia de la 
Penitencia y de la Extremeun- 
ción imprimen en el alma una ac- 
titud de humilde arrepentimiento; 


GRACIA (suficiente) 


el Orden y el Matrimonio perfeo- 
cionan el alma de los ministros 
Dios y de los esposos, dirigiéndola 
y dándole fortaleza para llevar a 
cabo felizmente su cr misión 
respectiva, regir, santificar e ins- 
truir a los fieles y engendrar y 
educar dentro de una mutua con- 
cordia los nuevos hijos de la Igle- 
sia de Dios. 

La Eucaristía perfecciona todas 
estas orientaciones, las unifica di- 
rigiéndolas, bajo el impulso de la 
caridad, hacía la meta última de 
todo el orden sobrenatural: la 
unión con Dios en Cristo velada- 
mente en la tierra y cara a cara, 
más tarde, en la visión beatífica 
(y. Comunión). 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theo!., 
IM, q, 62 a. 2 Sarmanricenoss, Cue 
sus Theologlcus, tr. 22; R. BI.LUART, 
De Sacrementis, dies. 3, a. 5; E. Ho- 
con, Tractatus Togmarlors', París, 1807, 
vol.'3, pp. 89-100; B. Bmarzarora, Lo 
natura della grazia sacramentale nella 
dottrina dí San Tommatzo, Grottafezata, 
1942; MicuEL, «Sacrements», en DTC, 
529-631; A. ProLanrt, De Sacramentis, 
Roma, 1951. * S. Th. S., val, 1Y, Ma-. 
drid, 1951; J. Beruacasa, De Sacra» 
mentis, Berocione, 1948, V. Zumrza- 
muera, De Sacramentis*, Vitoria, 1949. 

AP 


GRACIA (suficiente): Es un don 
-sobrenatural que confiere de suyo 
al hombre la virtud de poder, si 
uiere, obrar de manera saludable 
en orden a la vida eterna). 
Lutero y Calvino (v. Luteranis- 
mo), negada la libertad humana 
como consecuencia del pecado ori- 
ginal, no conciben más que una 
ima, que determina 
necesariamente la voluntad del 
hombre predestinado a la vida 


eterna, Bayo, y más todavía Jan-" 


senio (v. Bayanismo y Jansenismo), 
rechazan la gracia suficiente, que 
estiman dañosa, para admitir tem- 
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bién solamente la gracia eficaz, 
que integra la naturaleza y la 
mueve infaliblemente en el ca: 
mino de la salvación. La Iglesia 
ha condenado estos y otros errores 
similares (DB, 1092 ss, 12286, 
1363, 1521). > 
Sda, Escritura: Se habla en ella 
de gracias concedidas por Dios, 
qe no consiguieron su efecto, y 
Señor reprende al hombre que, 
pudiendo, no se ha aprovechado 
e ellas: Prov. 1: «Te llamé y me 
rehuíste»; Mt. 23, 37: «Jerusalén, 
Jerusalén, cuantas veces quise re- 
coger a tus hijos, como la galli- 
na recoge a sus pollitos bajo las 
alas, y tú no quisiste». Los Padres 
repiten mismo pensamiento: 
S. Agustín (Enchir., 95): <Y no 
fué injusto el Señor al no querer 
su salvación, porque si hubieran 
querido, podian haberse salvado». 
Ei Conc. Trid., ses. Vi, e. 11 
(DB, 804), repite las palabras de 
$. Agustín: «Dios no manda cosas 
imposibles, pero cuando algo te 
manda te advierte que hagas lo 
que puedas y ores por lo que no 
Puedas, y te ayu para que 


Hay diversidad de opiniones 
entre Tomistas y Molinistas acerca 
de la naturaleza de la gracia sufi- 
ciente en con la gracia 


a eficaz tv. esta pal.). Sostienen los 
'omist: 


as que entre las dos gracias 

hay diferencia y distinción neta, 
porque la gracia eficaz (premoción 
o predeterminación física sobre- 
natural) obtiene siempre infalible- 
mente su efecto; en cambio, la 
paca suficiente confiere al hom- 
re la potencia de obrar, pero sin 
pasar nunca al acto. Los Molinis- 
tas piensan que-una misma gra- 
cia es sólo suficiente si el hombre 
la resiste y frustra su efecto, y 
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GREGORIO NACIANCENO 


eficaz si el hombre consiente con 
su libre albedrío 3 la aprovecha, 
pasando al acto saludable, 
Es más justo decir que la gra- 
a suficiente E Lrnpeo moción 
acto, como la gracia eficaz, pero 
impedible, es decir, que no es tal 
que venza todos los obstáculos 
internos y externos (pasiones, ten- 
taciones, etc), que influyen fu- 
nestamente sobre la voluntad ha- 
ciéndola reacia a obrar, 
BIBL. —Sro. Tomás no usa el tér» 
mino suficiente, pero de la noción de 
jas suficiente y eficaz en 
0l., IL q. 109, a, 10, ad 3, 
, 2. 2 ad); A. Waoszn, Doc 
de grati sufficienti, Graz, 1911. 
P. P. 


GREGORIO MAGNO (San): 
Doctor de la igiesia nacido en 
Roma ca. 540; m. ibíd, el 12 de 
marzo 604. Después de una bri- 
llanto carrera jurídica fué nom- 
brado, hacia El 570, «praefectus 
Urbis». Habiéndose hecho monje 
en el cenobio fundado por él en 
su casa «ad clivum Scauri», fué 
ordenado sacerdote, en 578, por 
el Papa Pelagio II, y enviado a 
Constantinopla como apocrisario o 
embajador suyo. En 590 fué ele- 
gido Papa y gobernó la iglesia en 
nos tiempos 
fíciles, con sabiduría y actividad 
verdaderamente romanas. Sus nu- 
PON obras ness [isora 

ob), pastor e pasto 
, áureo opúsculo asi lerado 
como el código de la vida sacer- 
dotal), hagiográficas (Libri 
tuor dialogorum), homiléticas (Ho- 
os E 0 Eds reta nd 
v £vang.), lan su genio 
tico EL 75-70). Este Papa, a 
«clón, justamente apelli 
el Grande, y eS 


articularmente di-" 


BIBL.—Tamooccr, Storia di S. Greg. 
M., Roma, 1909; H. Grisam, S. Greg. 
Magno, Roma, 1923; BarrreoL, St, Gré. 
gotse le Grand, París, 1928; MaNwuecrt 
Casamassa, Istit. di Patrologías, Roma, 
1942; B. Pesce, «Gregorio, Santo», en 
EC (amplia bibliografía), * J. 
nowr, Curso de Patrologís, Barcelona, 

A. Po 


ELE, 1927. 


GREGORIO NACIANCENO 
(San): Doctor de la Iglesia n. en- 
tre el 328 y 29, en Arianzo, junto 
a Nacianzo (Capadocia); m. ibid. 
en 390. Condiscipulo de S. Basilio 
en la escuela de Cesarea de Pa- 
lestina y en Atenas, se consagró 
con entusiasmo al estudio de la 
Literatura y de la Filosofía, Des- 
pués de un período de vida mo- 
nástica fué contra su gusto orde- 
nado sacerdote (361-382), y diez 
años tarde, a instancias de 
S. Basilio, aceptó el gobierno de 
spa Uta so tolbo de ne 
E ispo se retiró de nue- 
yo a la vida e eremítica. En 379 
fué invitado per los católicos de 
Constantinopla a regir aquella 
Sede, devastada casi completa- 
mente por los Arrianos favorecidos 
por Valente, Pronunció en esta ca- 
pital sus célebres predicaciones 
trinitarias, pero durante el Con- 
cilio Ecuraénico de 381 renunció 
a la Sede Patriarcal a causa de 
ciertas disensiones internas y 38 
retiró a Nacianzo, y en 383 vol- 
vió definitivamente al yermo de su 
Arianzo natal, 

Escritor fácil y elegante, orador 
de imágenes s grandiosas, se ganó el 
título de <t '0» por excelencia 
(así lo designa el Conc. de Calce- 

mia), por sus cinco oraciones 
teológicas pronunciadas en Cons- 
tantinopla el 380. Sus 45 oratio- 
63, SUS HUMELNOSOS <COrmÍna», sus 
preciosas «epistolae» son une fuen- 


HEREJÍA 


te abundante para la Teología y la 
Literatura. a 35-38.) 


BIBL.-—E. FLeurx, Si. Grégoire de 
Naztanze et son temps, París, 1930; 
M. Perreckmo, La poesiz dí S. Gre- 
gorio Nozlanzeno, Milán, 1932; P. Gaz- 
tar, Langue et stile de St. Grégolre de 
Nazianze dans sa correspondance, Pa- 
rís, 1933; L. Srspman, Die soteriolo- 
gie des hi. Gregor von Naxlanz, Múd- 
ling, 1938; «Gregorio Naxlanzeno», en 
EC; A. Lanozonizux, La ihéciogie de 
St. Grégoire de Nazianze, París, 1952. 


dá P. 


GREGORIO NISENO (Sam): 
Padre de la Iglesia, n. en Cesarea 
de Capacocia, ca. 335; m. en Nisa, 
ca. 394, Educado por su hermano 
S. Basilio, cultivó apasionadamen- 
te las letras y la flosofía, y fué 
lector asiduo de Platón, Aristóte- 
les y Orígenes. 

Retirado a la vida eremítica, 
fué nombrado, contra su voluntad, 
Obispo de Nisa, sufragánea de 
Cesarea, donde era metropolitano 
S. Basilio (371). Porseguido por 
los Arrianos se vió obligado a huir 
de ciudad en ciudad hasta que, 
muerto Valente (378), pudo vol- 
ver a Nisa, 

Su fama de hombre docto y sa- 
bio escritor se extendió por todo 
el Oriente, de tal manera que 
en el Conc. Ecuménico de 381 
su nombre llegó a ser sinónimo de 
ortodoxia, 

Entendimiento especulativo, 
afrontó los mayores problemas de 
la Teología en relación con las 
controversias de su tiempo, mos- 
trando en todos sus estudios una 
fina sensibilidad filosófica: Oratio- 
nes 12 Eunomium (con- 
siderada por Focio la obra maes- 
tra del Niseno); Oratio catechetica 
magna (vigorosa síntesis de la fe 
cristiana, artículos son ilus- 
trados en su armonía con la razón); 
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Antirrheticus aduersus Apollina- 
rem (en que defiende la integri- 
dad de las dos naturalezas “en 
Cristo); Dialogus de anima et de 
resurrectione (de gran valor para 
la teología escatológica); Contra 
fatum (defensa del libre albedrío 
contra la teoría del influjo de los 
astros); De virginitate (de gran in- 
terés). Son numerosas y muy im- 
tes e obras” : ess 
muy notable su epistolario 3 
44-48). y pe ñ : 
Aunque en punto (p. ej. 
acerca de la dre y sale 
de la tradición, en general el Ni- 
seno contribuyó espléndidamente 
a la formación y defensa de las 
verdades cristianas, por lo que ha 
sido justamente considerado uno 
de los más profundos pensadores 
de la Iglesia antigua. 


BIBL, — Mavucci-Casamassa, Xatit, 
dí Patrología", Roma, 1942 ( 
bibliografía); 1. DanreLou, «Gregorio 
Nisseno, Santo», eu EC (tratado com- 
pleto). A P. 


H 


HAGIOGRAFO Eno: =san- 
to, y yeúpw = escribo): Desi, 
el Ea de un libro incluido SS dl 
canon oficial de la Sda. Escritura 
(v. Inspiración). 

Ss... 


HEREJÍA (gr. alpent = elec- 
ción): Significaba originalmente 
una doctrina o una actitud doctri- 
nal contraria a la fe común. En el 
N. T. se encuentra esta palabra 
varias “veces: S. Pedro (IL, 2, 1) 
determina claramente el sentido de 
la herejía por la cual se ultraja la 
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HERMENÉUTICA 


verdad, se pervierten los hombres 
y se niega al Señor. 
Tertuliano (De praescript. c. 6) 
explica la herejía como una 
ción arbitraria de doctrinas, sin 
tener en cuenta la común «regula 
ci» vigente en la Iglesia. Santo 
'omás reduce la herejía a una es- 
ecie de infidelidad positiva por 
L que algunos tienen cierta fe en 
Cristo, pero no aceptan integra- 
mente sus dogmas (Summa Theol,, 
TIL q. 1L a. 1). 
Limitando nuestra consideración 
a sólo el aspecto objetivo (el as- 
pecto sebjetivo pertencco a la mo- 
ral) se define la herejía: «Doctri- 
na que contradice directamente a 
. una verdad revelada. por Dios y 
propuesta como tal por la Iglesia 
a los fieles». En esta definición se 
destacan dos notas esenciales de 
la herejía: a) la oposición a una 
verdad revelada; b) la oposición 
a la definición del Magisterio ecle- 
siástico. Si una verdad se halla 
contenida en el depósito de la 
Revelación, pero no ha sido pro- 
uesta por la Iglesia a los fieles, 
Eámaso verdad de fe divina; si la 
verdad revelada ha sido también 
definida y propuesta para ser creí- 
da por el Magisterio ordinario o 
extraordinario de la Iglesia, se 
Mama verdad de fe divino-católica. 
La herejía perfecta se opone pro- 
Piamente a la verdad de fe divino- 
católica, Si falta la definición de la 
Ielesia, pero la revelación de la ver- 
ad negada es clara l comúnmen- 
te admitida, quien la neo ed 
- Por lo menos próximo a la qua 
Acerca de las relaciones del he- 
teje con la Iglesia v. Miembros (de 
la Iglesia). 
BIBL. —Sro. » he 
TF, q. 11; 67 Modan Be fons 
revelationis, Aros , 1911, n. 259 


ss.; MicneL, «Hérésios, en DTC; Zan= 
NONI, «Eresia», en EC, 
A. P. 


HERMENÉUTICA (gr. ¿pun 
veúeiv= interpretar): Es el arte de 
interpretar los textos, y en especial 
los textos sagrados de la Biblia, 
La hermenéutica es a la exégesis 
(y. esta pal.) lo que la lógica a la 
Filosofía, en cuanto el arte her- 
menéutico establece las leyes que 
la ciencia exegética aplica para 
hallar el verdadero sentido de los 
textas, como la lógica establece las 
leyes del recto raciocinio, 

Las reglas usuales para la in- 
terpretación de los textos profa- 
nos antiguos no se acomodan to- 
talmente a los textos bíblicos, 
que presentan particular dificul- 
tad, atendido su orgen ¡distao y 
su o religioso-do tico, por 
lo le fuente de rovelació 5 
su aspecto humano los somete a 
las reglas comunes de interpreta- 
ción, pero su naturaleza de textos 
inspirados exige un conjunto de 
normas particulares (v. Inspira- 
ción). Tres son los objetos de la 
hermenéutica: 1) hallar qué cosá 
es y de cuántas especies puede 
ser "el sentido bíblico, esto es: la 
verdad que Dios, autor principal 
de la Biblia, pretende expresar por 
medio de las palabras escritas por 
el hagiógrajo (y, esta pal.), autor 
secundario (v. Inspiración); 2) es- 
tablecer los principios que regu- 
lan la interpretación de la Biblia; 
3) estudiar el modo más oportuno 
para proponer, según las varias 
exigencias de los lectores, el ver- 
dadero sentido de los textos. Cada 
una de éstas partes tiene un nom- 
bre propio: 1) noemática, de vénue 
= sentido; 2) eurística, de ebiploxeo 
= encuentro; 3) proforística, de 
rpopépo = propongo. Ñ 


HIPOSTÁTICA 
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Los recientes documentos ecle- 
siásticos acerca de los estudios 
bíblicos y espectalmente las encí- 
clicas «Divino afflente Spiritu» 
(30 sep. 1943) y «Humant generis» 
(12 agosto 1950), de Pío XIL han 
acomodado la hermenéutica sa- 
grada al progreso de las ciencias 
profanas, amparando la armonía 
perfecta entre los derechos de la 
razón y los derechos de la fe. 
a Y ade EOWS. HI 1480. 
152; 1, B. Gmaxor, Elem. Hermeneu- 
Hcue biblicas, Padun, 1923; F, X. Kont- 
janas. Hem. biblica, Oeniponte, 


3. C. 
HETERODOXO: v. Ortodoxo. 


HIJO: Es el nombre propio de 
la segunda Persona de la 5ma, Tri- 
nidad, justificado por la índole de 
la primera Procesión (v. esta pal.), 
que es ladera generación es- 
piritual (y. Unigénito). 

Llámase también Verbo (v. esta 
palabra), por ser el término de la 
intelección divina, Nótese que esta 
intelección lo mismo que la voli- 
ción es común a las tres Personas 
que conocen en virtud del único 
acto intelectivo idéntico a la esen- 
cia divina. Pero sólo el Padre, en- 
tendiendo, dice el Verbo (cfr. San- 
to Tomás, Summa Theol,, 1, q. 34, 
a, 1, ad 3). 

Se Mama, además, el Hijo Ima- 
E según el testimonio de S. Pa- 
blo (Col, 1, 15): «El cual es la 
imagen de Dios invisíble». La ra- 
má de este título está en ol ca. 

er propio verbo mental, 
término de la intelección: el ver- 
bo, en eforto, es la ima en fiel de 
que el entendimiento ha conce- 
bido X asimilado. El Padre se con- 
templa a Sí mismo en el Verbo, 
como en un retrato viviente, con- 


templa toda la naturaleza divina 
y por ella toda la naturaleza crea- 
da y creable. Jesucristo se pre- 
senta en la Sda, Escritura como 
Hijo de Dios en el sentido que 
aquí se explica y también como 

ijo del hombre, expresión mesih- 
mes que tiene su origen en Da- 
niel, 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
L aq. 9 ; Elucon, Le mystére de la 
tres Ste. Trintté, Porís, 1930, p. 192 as. 


P. P. 


HILEMORFISMO SACRA- 
MENTAL: v. Materia y forma. 


HIPERDULÍA: v. Culto. 


HIPOSTÁTICA (unión) (gr. 
Uróoract — substantia — supó- 
sito, sujeto subsistente, do de aquí 
persona): En tiempos del Nesto- 
rianismo (s. V) S. Cirilo AL, para 
defender la verdad y la realidad 
de la unión de la naturaleza hu- 
mana y de la naturaleza divina 
en Tristo, comenzó a usar con 
frecuencia la expresión: EvocL6 
xa9* dróotaciv = unión según 
la hipóstasis, hípostática (contra la 
Evo, ai Oxerh) xard Iédecty = 
unión accidental, moral de Nes- 
torio). La expresión ciriliana pasó 
a las actas del Conc. de Efeso 
(431) y de los Concilios poste- 
riores, siempre en el sentido de 
unión sustancial, real, con tenden- 
cia al significado de unión perso- 
nal que fué explícitamente consa- 

do en el Conc. de Calcedonia 
ESD) y en el Con. 1 de Cons. 
tantinopla (680), donde se define 
que las dos naturalezas convergen 
en una sola persona y en una sola 
hipóstasis (DB, 148, 290). 

'artiendo de estos datos post- 
tivos podemos determinar el con- 
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tática como la unión pers en 
que se actúa la Encarnación del 
Verbo de una manera singular 
muy distinta de la que se verifica 
en el hombre. La unión entre el 
alma y el cuerpo en cada uno de 
nosotros consta de dos gustancias 
incompletas y termina en una na- 
turaleza y una persona. La unión 
propia de 


cepto preciso de la vale hipo 


Cristo consta de dos 
naturalezas completas e integras 
(Conc. Calcedonense) y termina 
en una sola persona, que es la del 
Verbo preexistente ya al acto de 
la Encamación (Conc. de Éfeso). 
La unión hipostática es un máéste- 
rio de fe, que los teólogos tratan 
de explicar sobre el concepto de 
personalidad (v. Persona), que no 
es sin embargo el mismo en las 
diversas escuelas. Admitido que 
la personalidad se constituye for- 
maimente en virtud de la subsis- 
tencia como ser propio de una 
sustancia, la unión hipostática se 
explica eficazmente, diciendo que 
la naturaleza humana de Cristo, 
sustancialmente completa y deter- 
minada, no tuvo personalidad por 
estar privada del ser propio, por 
lo que fué elevada a la partici- 
Pación del ser divino del Verbo 
y consecuentemente de su divina 
personalidad, En Cristo, pues, hay 
una sola Persona (el Verbo), por- 

* que hay un solo ser, una sola 
sistencía, que es la del Verbo. Y 
es la doctrina de Sto. Tomás 
(Summa Theol., IL q. 2). Así, 
ues, es una unión real y profun- 
) Como dice el Conc. de Éfeso; 
Pero subsiste una distinción per- 
esnente de hn das hon 
gras erfectas se 
a 
« Encarnación, Persona, Nesto- 
riantsmo, Monofisismo, 


BIBL. — Sto. Towás, Summa Theol., 
II, 9, 2; J. B. Termes, S. Thomae Ag. 
doctrina sincera de unione hypostatica, 
París, 1894; M. Juare, Nestorius et la 
controverse mnestorienne, París, 1912; 
A. Sartont, 1 concetto di ipostas e 
Penost dogmatica sí Concili di Efeso 8 
dí Calcedonia, Turín, 1927, Micmer, 
Hypostatigue union, en DTC. $ S. Th, 
S., II, Madrid, 1959; M. Fernan, El 
concepto de persona y la unión hipos- 
tática, Valencia, 1951. > p. 


HOMBRE: A la luz de la 
doctrina cristiana el concepto de 
hombre se basa sobre principios 

ue afectan a les ciencias natura- 
les, la filosofía y la teología, De- 
jando a un lado el tratado cien- 
tífico y Alosófico sobre el hombre 
señalamos únicamente las afirma- 
ciones de la Revelación del Ma- 
gisterio eclesiástico acerca de la 
naturaleza, dignidad y fin del 
hombre. : 

1) El hombre es un ser vi- 
viente compuesto de materia y 
espíritu, Esta verdad se encuen- 
tra cermotizado por la narración 
del Génesis y por toda la ense- 
fanza tradicional de la Iglesia, 
que defiende la grandeza e in- 
mortalidad del alma (Conc. La- 
ter. IV, Vienense, Later. V, Vatic.), 
y juntamente la dignidad del cuer- 

o (cfr. la titurgia sacramental, la 
¡egislación matrimonial, el rito fu- 
nerario, el dogma de la resurrec- 
ción de la carne). 

2) El alma superior al pr 
po por su inteligencia y su libre 
voluntad (ima e de Dios), no 
está en contradicción con él, sino 

es su sustancial (Conc. 

'ienense), de manera que alma y 
Cuerpo constituyen un solo ser, 
EE q personalidad del h 

idas ¡Om- 
bre es sagrada: por ella se conci- 
be el derecho y el deber humano, 
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por ella se comprende la igualdad 
y la fraternidad por encima 
toda razón de sexo, raza, 
social y cultural. Frente a la Igle= 
sia no existen castas, sino personas, 
salidas de las manos del Creador 
y destinadas al mismo fia supre- 
mo, que es la posesión de Dios. 
Todo hombre ha sido redimido 
r la misma sangre divina de 
Fesucristo. 


4) En primer lugar está el in- 
dlividuo considerado en sí mismo 
y en sus relaciones con Dios, des- 
pués vienen la familia, la soci 

el Estado. La sociedad civil y 
L religiosa, como la Iglesia, se 
constituyen para la persona huma- 
na. Pero esta afirmación indivi- 
dualista no implica aislamiento, 
ya que la doctrina cristiana pre- 
senta a toda la humanidad como 
una gran familia cuyo padre es 
Dios. Además enseña que, en vir- 
tud de la fe, el hombre se adhie- 


re a Cristo, se hace miembro de” 


su Cuerpo Místico, (v. esta pal.), 
en el cual se funden y armonizan, 
sin anularse, todas las personali- 
dades humanas en un solo latido 
de vida sobrenatural. 

5) El hombre es crietura de 
Dios, naturalmente limitada; por 
el pecado original (v. esta ) 
cayó de su primitiva grandeza. 
Así 5e explica el dolor y la an- 
gustia de la vida presente, que a 
ejemplo de Cristo y en virtud de 
sus méritos y de su gracia re- 
dentora se transforma en palestra, 
donde el hombre es llamado a 

ibremente con Dios 
su salvación. dd 

Diversos sistemas filosóficos y 
religiosos han hecho del hombre 
un puñado de matería o un espí- 
ritu puro 0.un ser desintegrado 
con un alma en lucha con el cuer- 


0: unas veces han rebajado su 
gnidad, otras la han elevado al 
grado de la divinidad. Con: fre- 
cuencia han negado su inteligen- 
cia, más a menudo su libertad o la 
ban absorbido en el organismo de 
la sociedad o del Estado. Ningu- 
no, como la Iglesia, ha sabido 
evitar tantos escollos y presentar 
una doctrina tan armónica del 
hombre y de su destino como la 
que en breves rasgos hemos esbo- 
zado en esta página. 


BIBL.—A. Zacctu, L'uomo, Roma, 
1944, 2 vols, (sice bibliografía referen- 
te_a todos los aspcutos del hombre). 
+]. Surón, El hombre, Barcelona, 1944. 


ie 
HOMOUSIOS: y. Consustancial. 


HUGO DE SAN VÍCTOR: 
Teólogo, n. en Sajonia ca. 1100; 
m. en París en 1141 en olor de 
santidad. Desde 1133 a su muer- 
te fué director de la célebre es- 
cuela de S, Víctor y prior del Mo- 
nasterio, Amigo de S, Bernardo, 
. con A or contra de e 
j ecialmente contra le 
Abelardo. 

Es célebre su De Sacramentis 
Christignae fidel, que por su ex- 
tensión y original estructura cons- 
tituye el más perfecto sistema teo- 
lógico medieval anterior a Pedro 
Lombardo (v.). Sus numerosas 
obras ¿eológicas, ascéticas y mora- 
les lo revelan como pensador pro- 
fundo e interiormente inflamado 
de fervor espiritual. (PL. 175-177). 


F. Venwer, Hugues de St. 
DTC, Jos Garner, 
'exsor de la Mttérature latine au XII 
sidcls, L, París, 1948, pp. 50-53; A Pro- 
Lawri, «Ugo di San Vistore», en EC. 
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IDEALISMO 


I 


IAHWEH: v. Tetragrama. 


ICONOCLASTAS (gr. elxdv = 
imagen, y xido = rompo): Ad- 
versarios' de las imágenes, que 
en el s, VIIL capitaneados por 
León II, Emperador de Oriente, 
hicieron una guerra despiadada a 
las imágenes sagradas, prohibiendo 
su uso y culto. Algunos de ellos 
se oponían solamente a su culto 
(iconómacos). 

Políticamente no está claro el 
motivo que tuvo León IH 
emprender esta lucha, que además 
de perturbar la conciencia de los 
fieles, destruyó muchos tesoros de 
arte; piensan algunos que el Em- 
perador quiso de esta manera fa- 
vorecer a judíos y musulmanes, 
que en gran número militaban 
en su ejército; opinan otros que 
personalmente estaba convencido 
de la ortodoxia de su animadver- 
sión. Teológicamente la Iconoclas- 
tia es una consecuencia del Mo- 
nofisismo (v. esta pal.): en efecto, 
los Monofisitas, “admitiendo la 
transformación de la humanidad 
de Cristo en la divinidad, habían 
de reprobar lógicamente la repre- 
sentación iconográfica del Salva. 
dor bajo forma simplemente hu- 
mana. El Papa Gregorio II resis- 
tó enérgicamente a la persecución 
imperial; su sucesor, Gregorio II, 
condenó, en un Concilio celebrado 
€n Roma (731), la nueva herejía, 
defendiendo, en nombre de la Tra- 
dición, el uso y culto de las imá- 

énes. León armó una flota que 
e enviada contra Ravena, adicta 
Papa, pero la flota fué destruí- 
Por una tempestad, El sucesor 


de León IIL Constantino Y Co- 
Prónimo, acentuó la persecución, 

aciendo muchos máriires; rennió 
un Concilio en Hieria (7533), que 
condenó a los defensores del culto 
de las imágenes, entre los cuales 
estaba S. Suan Damasceno. En 
787, bajo los auspicios de la em- 
peratriz Jrene, se celebró un Con- 
cilio Ecuménico, el II Níceno, en 
el cual fué solemnemente conde- 
nada la herejía y reivindicada la 
ortodoxia «el uso y del culto de 
las imágenes sagradas. 


BIBL.— L. Brénren, La querelle des 
images, París, 1904; 1. TrrmmoNr, Hís- 
totre des dogmes, París, 1928; P. Pas- 
cm, Lezioni di Storia ecclesíastica, 
Turín, 1932, «Iconoclasme», en DTC. 
* García VirosLapa, Historia 
Iglesta cotólica, t. 1, Madria, 1983, 
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IDEALISMO: Según los más 
autorizados idealistas modernos, se 
puede definir: «Concepción que 
resuelve el mundo en el acto es- 

iritual o del pensamiento, uni- 

cando la infinita variedad huma- 
na y natural en una sola unidad 
absoluta en que lo humano es 
divino, y lo divino, humano» (G, 
as, Teoría general del espí- 


rita, 

Éste es el idealismo llevado a 
sus más extremas consecuencias 
(actualismo gentiliano); pero el 
Idealismo tiene su génesis histó- 
rica, que se remonta a Parméni- 
des, que fué el primero en pre- 
sentar la realidad verdadera como 
un- puro pensamiento. El Idealis- 
mo como exaltación del espíritu o 
sujeto pensante tiene ciertamente 
sus raíces en Descartes (+ 1650), 

uien, subordinando la realidad 
a pensamiento humano, inauguró 
aquel subfetivismo (v. esta pal.) 
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ue, a través de la escuela inglesa  tividad (arte); b) objetivación (reli- 
Loa, Berkeley, Hume), llega a ión); c) síntesis del sujeto-objeto 


Kant y avanza hasta el punto de 
sustituir las categorías «a priori» 
del pensamiento a la realidad 
«nouménica», a la que se declara 
incognoscible en sí misma (y. Kan- 
tismo). Aquí se inicia el idealismo 
alomán, que, paso a paso, va redu- 
ciendo toda A realidad, aun la 
fenoménica, al Yo trascendental 
(Panegoísmo de Fichte) o al Ab- 
soluto (Schelling) o ala Idea 
continuo devenir (Panlogismo de 
Hegel). El Idealismo alemán se in- 
trodujo en Italia por obra princi 
palmente de B. Spaventa (4 1873), 
se afirma con Benedetto Croce y 
triunfa con G, Gentile, El Idealis- 
mo italiano se puede resumir es- 
quemáticamente en los siguientes 
puntos fundamentales: 

1” Toda la realidad se resuel- 
ve únicamente en el Espíritu como 

ro acto o pensamiento pensante 
factualismoy 

2 No hay nada real fuera 
de este pensamiento, nada tras- 
cendente, sino que todo es inma- 
nente en él (Ínmanentismo-Mo- 
nismo). 

3.,* El Espíritu o acto pensante 
se halla en continuo devenir, es 
decir, se hace por un proceso crea- 
tivo inmenente («autoctisis»), en 
que se pone y se supera bajo di- 
os aspectos (Dinamismo dia- 


ico). 

47 El Espíritu recorre un ci- 
clo triádico de tesis, antítesis y 
síntesis, ea due se halla la génesis 
de toda realidad. Croce distingue 
cuatro grados O fases de la activi- 
dad inmanente del espíritu, dos de 
orden teórico (Estética, Lógica) y 
dos de orden práctico (Economía, 
Ética). Gentile, en cambio, distin- 
gue tres momentos: a) pura subje- 


losofía). 

5. Los hombres en individuo 
son Otros tantos Yo empíricos, que 
se unifican en un Yo trascenden- 
tal, que es el Acto pensante en 
que se encuentra en devenir toda 
la realidad (Dios y mundo). 

Prescindiendo de otras dificulta- 

des, el Idealísmo se manifiesta ab- 
surdo: 1.”, porque pretende que el 
Espíritu o Acto pensante se crea 
a sí mismo, admitierido el concep- 
to inconcebible de una cosa causa 
de sí misma; 2.*, porque identifi- 
ca lo finito con lo infinito; lo con- 
tngente con lo absoluto, y admite 
la posibilidad de wma evolución 
del” Yo trascedental presentado 
como infinito, eterno y por lo 
tanto perfectísimo; 3.*, porque no 
consigue explicar la distinción, va- 
riedad y oposición de las concien- 
cias individuales, coeficientes 
autoras del drama de la vida hu- 
mana; 4.*, porque suprime la dis- 
tinción entre verdad y error, entre 
mal y bien, proclamando que el 
Espíritu en cl acto de pensar es 
siempre verdad y bien, y que el 
error y el mal son el pasado del 
mismo Espíritu. 
- El ldealismo como sistema pan- 
teístico y por su relativismo en el 
orden moral es irreconciliable con 
el Cristianismo. 


BIBL.-— A. Zaccur, Ii nuopo ideg- 
liemo italiano di E. Croce e dí G. Gentl- 
de, Roma, 1925; M. Cornovana, Cattoll- 
cismo e (dealizmo, Milán, 1928; G. Bus- 
meLtx, 1 fondamenti delPidealismo at- 
tuale confutati, Roma, 1928; C, Orra- 
viano, Critica delPidealiemo, Nápoles, 
1936; A. Guzzo, Idealismo e cristiane- 
simo, Nápoles, 1938-1942; C. Fasno, 
Idealismo, en EC, vol. VÍ, col. 1562 
ss. 2D. Dowíncuz, Historia de la Ple 
losofía, Santander, 1953. 
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IDOLOTITAS 


IDOLATRÍA (gr. elóckov ha- 
recta= culto de los ídolos): Con- 
siste en prestar a falsas diyinida- 
des el culto, que se debe solamen- 
te a Dios. Estiman algunos Padres 
que la idolatría es la ofensa más 
grave que se puede hacer a Dios, 
porque le roba su honor y pos- 
pone el Creador a la criatura. 

La idolatría, en su forma más 
vulgar, identifica la divinidad, 
cualquiera que ella sea, con el 
ídolo (imagen suya material): en 
este sentido se acerca al fetichismo 
(v. esta pal.), el cual, sin embar- 

0, más que una religión es una 

aja magia utilitaria e individual. 
En una forma más elevada, según 
la opinión y enseñanza de los sa- 
cerdotes y los doctos, la idolatría 
presenta al ídolo como la imagen 
de la divinidad, e la que propia- 
mente se dirige el culto. Pero está 
históricamente probado que los 
idólatras admiten que la divinidad 
informa el ídolo con su =S A 
que está siempre presente y ligado 
a aquél. 

Contra los racionalistas, de- 
muestran los católicos que la ido- 
latría no es el primer estadio de 
la religión, sino más bien una de- 
generación de ella: del monoteís- 
mo se pasa al politeísmo y no vi- 
ceversa, El hombre fué cayendo 
en la idolatría a medida que fué 
perdiendo de vista al Dios supre- 
mo y verdadero bajo la presión: 

las pasiones (cfr. S. Pablo em 
su Ep, ad Rom. c. 1). El senti- 
miento de to divino que se en- 
fuentra en el fondo de toda re- 
Ligión es también la raíz de la 
idolairía; este sentimiento sufre 
Una desviación de las esferas ce- 
lestiales hacia las cosas terrenas, 
Probablemente bajo la acción del 
animismo (v. esta pal.), según el 


cual los antiguos creían que todo 
ser estaba animado y movido por 
un o. La Iglesia fué siem- 
pre muy severa con los cristianos 
caídos en la idolatría en la época 
de las persecuciones. 

V. Animismo, Fetichismo. 


BIBL. —P. CHANTEPIZ DE La Saus 
sarz, Manuel d'histolre des religions, 
1904; H. Pixano DE La BOULLAYS, El 


estudio comparado de lor religiones, 
Madrid, 1940-1945; C. Scmumr, Ma- 
nual de historia comparada de las re- 
lglones, Madrid, 1941; J. Trrem 
Hístolee des dogmos, París, 1924, 
L p. 369 ss.; «Idoluirie», en DTC, y 
<Animisme», en DA. > 
. Pa 


IDOLOTITAS (= cosa ofrecida 
al ídolo; er. :86Ap Dów = sacri- 
fico al ídolo): Uno de los casos 
de conciencia más delicados en los 

imeros tiempos del cristianismo 

$ la licitud de alimentarse de 
la carne que los pagenos habían 
ofrecido en sus templos a los dio- 
ses. En aquellos tiempos la so- 
ciedad grecoromana estaba im- 
pregnada de sentido religioso y 
cualquier ocasión, gozosa o triste, 
de la vida era subrayad:. con ofer- 
tas de sacrificios a dos dioses. La 
came de las víctimas inmoladas 
era consumida en las dependen- 
cias del templo o en los banquetes 
familiares, o distribuida a los ami- 
gos, o, finalmente, epa a los 
Carniceros para ser vendida al -pú- 


ONT, 
vol. 


co, 
En el Concilio Apostólico de Je- 
rusalén fué decretado que los crís- 
tianos venidos del paganismo, 

respeto a sus hermanos venidos 
del judaísmo, que experimentaban 
una repugnancia instintiva hacia 
el uso Be los idolotitas, se abstu- 
vieran de la carne procedente de 
los sacrificios paganos (Hech. 15, 
20, 29). Seis años más tarde, en el 


IGLESIA 


58, se le presentó a S. Pablo la 
cuestión én todos sus pormenores, 
en Corinto, Tres eran los casos 
concretos que se le proponían: 
1) ¡Pueden los cristianos surtirse 
en las carnicerías que adquieren la 
carne en los templos o que prac- 
tican ritos religiosos al sacrificar 
las reses?, 2) ¿pueden aceptar in- 
vitaciones a los banquetes en que 
se sospecha Eje se sirven idoloti- 
tas?; 3) ¿pueden, por deber social 
o conveniencia, participar en un 
banquete sagrado de los paganos? 
En su respuesta (1 Cor. cc. 8-10) 
se inspira S, Pablo en dos princi- 
pios: 1) El ídolo no tiene ningún 
valor en sí, por lo que no puede 
consagrar o execrar la carne que 
se le ofrece; 2) los animales fue- 
ron puestos por Dios al servicio de 
las criaturas, para que fueran su 
alimento. Por consiguiente la res- 
puesta a la primera pregunte es 
afirmativa. Tampoco en el segundo 
caso deben los cristianos tener es- 
«eúpulo, pero si en la mesa hu- 
biere alguno que se escandalizare 
deben abstenerse, En el tercer 
caso la respuesta es negativa, - 
que el escándalo es SE y 
grave tratándose de una participa- 
ción directa en un acto de cu! 
idolátrico; no se puede beber en 
la copa del demonio después de 
haber bebido en el cáliz de! Señor. 


BIBL.-—DTG, VIL, 8670-85; DBVS, 
IV, 187-195; EC, VI, 1580 s.; Y. Paar, 
La Teología de S. Pablo, Madrid, 1947: 
B. Axzo, Premtére ép. aux Corinthiens, 
Peris, 1934, pp. 195-252. 

S. G. 


IGLESIA (gr.bxodnota = asam- 
blea, reunión, congregación): Es 
el reino de Dios sobre la tierra, 
gobernado En la autoridad apos- 
tólica (D. Palmieri). 
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Institución, Jesucristo, como 
aparece en todas las páginas del 
Evangelio, se presenta en el mun- 
do como el fundador del «reino 
de Dios», que en su fase terrena 
está destinado a recoger a todos 
los hombres: al pueblo (cfr. las 
parábolas del reino). 

Puso a los Apóstoles como rec- 
tores del reino (cfr. Le., 6, .13; 
Mt, 18, 15-18; Jo., 20, 21; Mt., 28, 
18-9, etc.): el clero en el pueblo 
(v. Obispos). 

Constituyó a S. Pedro Cabeza 
de los Apóstoles (cfr. Mt., 16, 18- 
19; Jo., 21, 17): el primado en el 
clero (v. Primado de S. Pedro). 

Con tales elementos el Señor 
instituyó una verdadera sociedad 
jerárquicamente constituida (con 
súbditos y supcriores), visible a 
los ojos de todos, pero con un fin 
no político, sino religioso (cfr. Mt, 
4, 3-10; 5, 3-12; £, 33; 16, 26-27, 
etcétera), destinándola a aplicar a 
través de los siglos los frutos de la 
Redención (Jo., 20, 21; Mt, 28, 
18-19). 

Esencia. De aquí se deduce cla- 
tamente que la iglesia es la conti- 
nuación y prolongación del Verbo 
Encarnado, su Cuerpo Místico 
(Rom., 12, 4-6; 1 Cor., 12, 12-27; 
Eph,, 4, 4), que actúa en cada 
individuo lo mismo que en la hu- 
manidad entera la obra de la re- 
dención en la oblación del sacri- 
ficio de la Misa y en el ejercicio 
del triple poder” apostólico: ma- 


gisterio, ministerio, imperio. 


Así como su Fundador es una 
Persona subsistente en la natura- 
leza divina y kumana, así la Igle- 
sia es una sociedad divina y hu- 
mana: el elemento humano, visible 
Y sensible, se da en la multitud de 
los hombres socialmente organiza- 
dos; el elemento divino espiritual, 
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invisible, en los dones sobrenatu- 
rales que ponen la congregación 
humana bajo el influjo de Cristo 
y del Espíritu Santo, alma y prin- 

ipio unitivo de todo el organismo 
(constitución teándrica de la Igle- 
sia). ES, po lo tanto, la Iglesia la 
unión del hombre con Cristo en 
forma social, «la síntesis social de 
lo humano y lo divino» (Serti- 
Janges). 

Propiedades. Si la Iglesia es la 
unión de la humanidad con Cristo 
en forma social jerárquicamente 
organizada, debe ser una, como 
uno es Cristo y uno es el género 
humano; santa, porque el contacto 
con Cristo es santificante; católica, 
esto es, universal, porque la unión 
de la humanidad en Crisio abraza 
(intencionalmente) a todos los in- 
dividuos de la especie humana; 
apostólica, rque siendo una 
unión en forma jerárquica se 
apoya necesariamente sobre Pe- 
“ro y los Apóstoles y sobre sus 
Sucesores, que constituyen la je- 
rarquía (v. ridad, Santidad, Ca- 
tolicidad, Apostolicidad). 

Una, santa, católica, apostólica: 
éstas son las propiedades de la 
Esposa de Cristo, que constituyen 
tembién sus connotados, las notas 
individuales que aparecen concre- 
tedas en la realidad. histórica como 
e señales distintivas de la verda- 

era institución de Cristo (v. No- 
tos de la a Jeleso). 
otesti operaciones. «Opera- 
Ho se: tur eos: la Iglesia hu- 
oEmo-divina visible e invisible 
Seen según los principios de su 
aturaleza con un magisterio, que 
bajito el pensamiento divino 
a el ropaje de la palabra hu- 
edo con un ministerio, que por 
o de ritos sensibles, los Sacra- 
Mos, infunde la vida sobrena- 


tural; con un gobierno, que noti- 
fica las leyes del espíritu en una 
forma sometida a la experiencia 
de los sentidos (v. Jerarquía, Po- 
testad de orden y de jurisdicción). 

Errores acerca de la Iglesia, 
Siendo la Iglesia la prolongación 
de Cristo en el tiempo y en el 
espacio existe una singular analo- 
gía entre los errores cristolégicos 
y eclesiológicos. Así como algunos 
erraron en Sus ideas sobre Cristo 
negando su divinidad (judíos, gen- 
tiles y racionalistas) o rechazando 
su humanidad (Docetas y Fanta- 
siastas) o separando las dos natu- 
ralezas (Nestorianos) o absorbien- 
do la una en la otra (Monofisitas); 
así en cuanto a la Iglesia unos 
niegan su misión divina en el mun- 
do (Judíos, Paganos, Racionalis- 
tas), otros niegan su humanidad o 
visibilidad (cies, Huss, Protes- 
tantes), o su perfección social ex- 
terna cimentada sobre el Romano 
Pontífice (Orientales disidentes, 
Calicanos, Febronio, etc.) otros 
la sunares de la sociedad civil (Li- 
berales) y.otros la quisieran ver 
absorbida por el Estado (Rega- 
listas). 

En el índice sistemático de DB, 
sección Ecclesia, se encuentran re- 
cogidos los numerosos documentos 
del magisterio eclesiástico acerca 
de la Iglesia. 


BIBL.-— Sro. Tomás, Summa Theol., 
YU, q. 8. Consúltense los tratados clá- 
ticos «De Ecclesia», de BEnARMINO, 
PassaGLia, WILMERS, FRANZELIN, MAz- 
zaLLa, Biztor, D'HeraicnY, ZAPELE- 
Na, eto; Monsanré, Exposición del dog- 
ma, conf. 51-54; E. Comun, L'essenza 
delle Chiesa, Venecia, 1905; P, BaTrr- 
rot, La Chiesa nascente, Florencla, 
1915; G. Boxouxuzz, La Chiesa, Pia- 
zenza, 1916, A. Arcnax, Ecclesta, Pa- 
rís, 1935 (Enciclopedia popular); SkRTI- 
1LANCES, L'Égliso, París, 1931, 2 vols; 
PD. Basst, La Barricata: difesa eintetica 
della Chiesa, Roma, 1936; RaMrOLLA 
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paz Tiwparo, La cittá sul monte, Roma, 
1938; L. Kosrens, L'Église de notre 
foi, París, 1938, Tre. del alemán; Á. 
Srorz, De Ecclesia, Friburgi ín B., 
1940; F. M. Braun, Aspects nowosguz 
du problema de PÉglise, Fribourg en 


EC. *SaLaverni, S. Th, S.. t. 1, Ma- 
drid, 1952; 1. Maoz, La Jglera, 
Madrid, 1935. Pal 


IGLESIA ORIENTAL (Con- 
gregación para la): v. Santa Sede. 


IGNACIO. DE ANTIOQUÍA 
(Sam): Condenado «ad bestias» 
hacia el 107 escribió en su viajé 
de Antioquía a Roma stete cartas 
célebres a las Iglesias de Éfeso, 
Magnesia, Trales, Filadelfia y Es- 
mira, y a S. Policarpo, Obispo de 
Esroima. Redectadas en a estilo 
apasionado y vivo son la expre- 
sión de al hecha luz y calor, 
Son preciosas por sus testimonios 
sobre las verdades fundamen 
del Cristianismo: Trinidad, Encar- 
nación, edo e 
trimonio, Jerarq; Episcopi 
Monárquico, Primado E la Igle- 
sia romana. 


BIBL.—A. Cagarassa, 1 Padri Apos- 
tollcl, Rome, 1938; G. 'Bosto, 1 Padri 
¡orto! 


ía, Madrid, 1942; oz Buzno, 
Padres Apostólicos, Madrid, 1950, 


A. P. 


ILUMINACIÓN (de los agoni- 
zantes): v. Muerte, Infieles. 


ILUMINISMO (ingl. Enlighten- 
ment): Corriente filosófico-reli; 
sa difundida en el 1700 de In- 
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terra a Francia, Alemania € 
talia. El Huminismo recoge el 
espíritu del humanismo y de la 
Telorma luterana y afirma la auto- 
nomía de la razón emancipada de 
toda autoridad civil y religiosa, 
declaradamente rebelde a toda tra- 
dición, destinada a iluminar con 
su luz los misterios del mundo 
y de la vida. El corifeo de esta 
corriente es el inglés Herberto de 
Cherbuwy. (f 1648), quien profesó 
una religión naturista reducida a 
unas pocas verdades fundamenta- 
les en que suelen estar de acuer- 
do todas las roligiones, A esta 
teoría se unió el Deísmo (v. esta 
pal) con Tindal, Toland, Collins 
y Bolingbroke. Junto con la auto- 
nomía de la razón el Muminismo 
roclamó la autonomía de la vo- 
tad en el campo moral: mi la 
religión, ni las leyes civiles pue- 
den ser fuentes de moralidad, sino 
solamente la conciencia individual 
con una especie de instinto (sem- 
timiento ético-estéiico). La moral 
individual se hace social templan- 
do el egoísmo con el altruísmo 
or medio de la simpatía (A. 
mith). El Uuminismo inglés pasó 
a Francia, donde degeneró con el 
enciclopedismo materialista y ateo 
(De la Metirie, Holbach, Diderot, 
Voltaire). J. J. Rousseau, con su 
naturalismo romántico se ampara 
en el Hlluminismo francés. En Ale- 
mania el Uuminismo se afirmó con 


' Samuel Reimarus (+ 1768), que 


rechaza toda la Revelación cris- 
tiapa como una impostora, y más 
todavía con Efraín ing, esteta, 
literato, dramaturgo, que inspiró 
todas sus obras en el principio de 
que la verdad es una perenne y 
personal conquista y no un don O 
ión inmutable. De esta forma 
religión dogmática carecía de 
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sentido. En Italia el Iluminismo 
influyó sobre el Rinnovamento de 
la segunda mitad del s. XVIH en 
el sector de las ciencias económi- 
co-sociales (A. Genovese, G. Filan- 
jeri, G. R. Carli, etc.). Gracias a 
a tenaz tradición cristiana de lta- 
Jia el llumínismo de este país no 
sufrió en general las degeneracio- 
nes ético-religiosas del Norte, 
BIBL. —F. E. Himmzn, The Philoso- 


Le origins delle Enciclopedia, Florencia, 
1046; B, Macao, Alle origini delle 
orisi contemporanea: Tluminismo e ri- 
volurlone, Roma, 1948 E 


IMAGEN: En el leuguaje co- 
mún es la reproducción gráfica 
o plástica de una persona en su 
fisonomía somática; tal es. el re- 
trato, En el lenguaje filosófico la 
imagen es la reproducción del 
objeto cognoscible en la facul- 
tad sensible o intelectiva (especie 
sensible y especie inteligible), En 
“Teología este término tiene inte- 
rés principalmente en la cuestión 
del culto (v. esta pal.). La Iglesia 
desde los primeros tiempos adoptó 
y defendió el culto de los Santos 
Y de sus imágenes: en el 11 Conc. 
de Nicea (año 787) fueron con- 
donados los Iconociastas “(y. esta 
pal), que combatían la costumbre 
de venerar las imágenes del Se- 
for, de la Sma. Virgen y de los 
Santos. Se ha de recordar además 
que, segón la Sda. Escritura, Dios 
E al rd A = Hagen y se- 

enza (Cen. 1, 26 ss.), aunque 
las voces en el texto hebralco 
son sinónimas, sin embargo algu- 
nos Padres distinguen diciendo 
Que imagen se refiere a las prople- 


dades naturales del hombre y se- 
mejanza a los dones sobrenatura- 
les con que fué enriquecido Adán, 
En rigor la Sda. Escritura no afir- 
ma más que una relación de se- 
mejanza entre Dios Creador y el 
hombre: esta relación evidente- 
mente no hace referencia al cuer- 
po, sino al alma, que refleja en sí 
analógicamente algunas perfeccio- 
hes divinas como la inmaterialidad, 
la inteligencia, la voluntad con sus 
respectivas operaciones. Sto. To- 
más ve en el espíritu humano tam- 
bién una imagen de la Trinidad 
en cuanto que, así como en Dios 
el Verbo es engendrado del Padre 
z de ambos procede el Espíritu 

anto que es Amor, así en nos- 
otros hay el verbo mental o, con- 
cepto de la cosa conocida y el 
consiguiente amor o inclinación 
hacia ella. La Teología trinitarla 
florece sobre esta relación de se- 
mejanza entre la psicología huma- 
na y la vida íntima de Dios (v. 
Trinidad). En un sentido más es- 
tricto, y teológicamente más inte- 
resante, el término imagen se atri- 
buye al Verbo según las palabras 
de S. Pablo, Col. 1, 15: <Qui est 
imago Det invisibilis». En reali- 
dad el Verbo (v. esta pa es el 
término de la intelección divina, 
que procede del Padre por vía de 
generación espiritual: el hijo nace 
a imagen del padre, La razón de 
imagen es más profunda en el 
Verbo, Md no sólo es seme- 
jente Padre, sino que es la 
misma sustancia que el Padre (v. 
Consustancial). Menos acertada- 
mente se le puede llamar al Espí- 
ritu Santo imagen del Hijo (como 
dicen algunos 'adres Orientales), 
porque el Espíritu Santo procede 
por amor y Él amor no produce, . 
sino que supone semejanza. 


IMPENITENCIA 
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BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 45, a, 7; q. 35; M. HETZENAOXO, 
Theología Bíblica, Friburgo Br.. 1908, 
p. 537-590; C. Boxer, L'image de la 
Trinité synihése de la pensée cugus- 
tinienne, en «Gregoriamum», 1946, p. 
173 ss. y 333 98. o 


IMPANACIÓN: v. Transustan- 
clación. 


IMPECABILIDAD: Imposibi- 
lidad física o moral de cometer 
pecado, 

Es doctrina de fe que a Jesu- 
cristo le es propia no sólo la in- 
munidad de todo pecado, sino 
también una verdadera y propia 
impecabilidad: el mismo Tests a 
safía a sús enemigos con aque- 
Jas solemnes palabras (fo. 8, 8): 
«¿Quién de vosotros puede acu- 
sarme de pecado?» Ei Conc. de 
Éfeso afirma que Jesucristo no 
conoció el pecado. 3, Pablo pro- 
clamó a Cristo «Pontífice inmacu- 
lado... segregado de los pecado- 
res» (Hobr. 7); y S. Pedro (1 Ep.) 
y S. juan (1 Ep.) afirman categó- 
ricamente que en Cristo no hay 
sombra de culpa. Lo mismo afir- 
man los Santos Padres cuyo pen- 
samiento resume enérgicamente 
S. Cirilo Al diciendo: «Son to- 
talmente necios quienes dicen que 
Cristo ha podido pecar». 

La sazón de la impecabilidad 
de Cristo está en la unión hipos- 
tática, por la cual siendo una la 
Persona (Verbo), uno es el sujeto 
al que se atribuyen les acciones 
divinas y humanas; así pues, si 
en Cristo se diese el menor 
cado habría que atribuirlo al Ver- 
bo, lo que es absurdo. Contribu- 
po Po im; a visión 

eatífica, la plenitud de la gracia 
y los dones sobrenaturales que en- 
riquecían el alma de Jesucristo. 


Considerado todo esto, la impeca- 
bilidad del Redentor, aun perte- 
neciendo al orden moral, tiene un 
fundamento metafísico. 
Atribúyese también la impecabi- 
lidad a la Virgen María a causa 
de su sobrehumana dignidad de 
Madre de Dios, de la exención 
del pecado original y por lo tan- 
to del epi de la conca Escan 
cia y, ente, por la plenitu: 
de Ñ gracia de que estuvo ador- 
vada. Pero la impecabilidad de 
María no fué intrínseca como la 
de Jesús, sino más bien exirínseca, 
esto es, debida a una especial 
asistencia de Dios. De hecho en 
María no hubo pecado alguno ni 
siquiera venial (Conc. Tridentino). 
BIBL. — Todos los manuales De Ver- 
bo Incamato; E. Hucon, Le mustóre de 
FIncamatton, París, 1931, p. 292 89.5 
P. Pangwre, De Verbo Incamoto%, Tu- 


vín, 1951; Y. Ricmaro, «Impeccabllités, 
en DIC. PP 


IMPENITENCIA: Es lo opues- 
to a la penitencia, la cual es una 
virtud que inclina la voluntad libre 
a dolerse del pecado cometido 
y a proponer no volver a ofender 
a Dios. Esencialmente la virtud 
de la penitencia tiende, como dice 
Sto, Tomás (S. Th, II q. 85, a. 2), 
a la destrucción del pecado en 
cuanto es ofensa de Dios, Se trata 
no de una destrucción física (el 
hecho no se destruye), sino de una 
destrucción moral, que consiste en 
una retroversión del espíritu en el 
sentido de que niega prácticamen- 
te el mal, partimos de él y 
orientándose hacia el bien, En el 
Evangelio se expresa eficazmente 
esta saludable retroversión con la 
palabra perávote (= mutación de 
pensamiento): cér. Mt, 4, 17. La 

penitencia por razón de óposi- 
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IMPOSICIÓN (de manos) 


ción es la persistencia en el estado 
de pecado y, por consiguiente, de 
separación de Dios. Tal persisten- 
cia puede ser un estado de hecho, 
p. ej. en quien peca y no se arre- 
piente de su pecado por incuria; 
o también una mala disposición de 
la voluntad, que rehusa arrepen- 
tirse y reparar la ofensa hecha a 
Dios. 

La impenitencia se divide en 
temporal y final, lo mismo, preci- 
samente, que la perseverancia 
(v. esta pal): la temporal es la 
persistencia en el pecado por cier- 
to periodo de la vida. Si es volun- 
taria y maliciosa constituye por 
sí misma una culpa, más aún se- 
gén Sto. Tomás es pecado contra 
el Espíritu Santo (S. Th, ILIL 
q. 14, a. 2). Le interesa, pues, y 
es deber del pecador levantarse 
después - de su caída, volviendo 
"contrito y humillado al corazón de 
Dios, Si por malicioso propósito 
deja de hacerlo, comete pocado, 
según hemos dicho; si no lo hace 
por descuido no comete un nuevo 
pecado sino cuando lo exigen es- 
peciales circunstancias. La perfec- 
ción cristiana exige la penitoncia 
inmediatamente después de la 
Culpa, pero la perfección no es 
objeto de un precepto estricto, La 
Iglesia impone a todos los cristia- 
nos la obligación de confesarse 
Una vez al año (precepto pascual): 
Pero la obligación moral de la 
Penitencia urge por lo menos en 
Caso de peligro de muerte o cuan- 
do se ha de recibir un Sacramen- 
to de vivos (Comunión, Confirma- 

» Matrimonio y Orden). 

La tmpenitencia final se refiere 
al último momento de la existen- 
cla terrena, y puede ser una con- 
dición de hecho, como p. ej. en el 
caso de un hombre que muere en 


12. — Pansnre. — Diccionario. 


estado de pecado Bee sin tener 
tiempo y modo de arrepentirse. 
Pero puede darse el caso de que 
un hombre rehuse obstinadamente 
arrepentirse mientras vive y haga 
un propósito análogo incluso para 
el último momento de su vida, 
rehusando anticipadamente todo 
auxilio religioso. En este caso ten- 
dría lugar la impenitencia final 
culpable, que agrava ante el td- 
bunal de Dios la condición del pe- 
cador endurecido en su culpa. 

A la impenitencia final dispone 
el endurecimiento y la ceguedad, 
que son la obstinación en el mal, 
aunque vencibles siempre con la 
pu de Dios y la buena vo- 
funtad. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
TL, a. 85; 1-1, q, 75; Summa contra 
Gentes, TIL c. 157, 160, 102; S. Ar- 
ronso M. Licomto, Preparación para la 
muerte; L, BEAUDENOM, Práctica progre 
«los de la confesión y de la dirección, 
2 vols, Barcelona, 1945, J. Scmmuy= 
veas, Los que confían, Madrid, 1942. 


P.P. 


IMPOSICIÓN (de manos): Con 
esta expresión, que traducen los 
griegos con xetporovía o también 
con yeipodecía, se indica el gesto 
simpie y espontáneo de poner las 
manos sobre la cabeza o elguna 
otra parte notable del cuerpo (por 
ejemplo los ojos, la frente de una 
persona, o también de un animal, 
como en la ceremonia judaica del 
macho cabrio expiatorio) con el fin 
de producir un efecto (p. ef. una 
bendición, una curación) o de 
transmitir un poder.- Si quisiéra- 
mos clasificarlo podríamos decir 
que es triple el uso de este rito: 
bíblico, litúrgico, sacramental, 

Ep la Sda, Escritura, particular- 
mente en el N. T., se encuentra 
usada con frecuencia la imposición 
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de manos por e de Jesús, de 
los Apóstoles De los "primeros 
misioneros evangélicos a de 
producir una curación. En las di- 
versas liturgias se usa frecuente- 
mente durante las ceremonias que 
preceden o siguen a la adminis- 
tración de algunos Sacramentos, 
. ej. del Bautismo. En la antigile- 
End cristiana se revestía de sin- 
ar importancia la imposición 
le las manos en las ceremonias de 
la reconciliación de los penitentes 
y de los herejes. En dos Sacramen- 
tos, concretamente en la Confir- 
mación y en el Orden (v. estas pa- 
labras), “la xeiporovia, según la 
opinión hoy más común, es parte 
constitutiva y por lo tanto indis- 
ensable del signo sacramental 
'materla del Sacramento: y. esta 
palabra). 


BIBL,—J. Corpens, L'impositior. des 
maina et les rites connezes dans le N. T. 
et dans PEglise ancienne, Wetteren- 
Paris, 1925 (obra profunda y rica); 
P. pe Pumer, «Confirmation», en 
DACL; CarD. Van Rossum, De essen- 
tia sacramenti Ordinis, Roma, 1931; 
P. Garriea, «Imposition des matas», 
en DTC; F. Caneino, «Imporizione del- 
de mants, en EC. AR 


INCORPORACIÓN MÍSTICA: 
y. Cuerpo Místico, 


INDEFECTIBILIDAD (de la 


Jelesia): La indefectibilidad es 
aquella prerrogativa de la Iglesia 
en virtud de la cual durará hasta 


el fin del mundo, conservando in- 
violado el depósito que le trans- 
mitiló su Esposo divino (implica, 
por lo tanto, la infalibilidad). Esta 

rerrogativa se deduce también 
Le la naturaleza y fi de la misma 
Iglesia; en efecto, siendo ella la 
continuadora de la obra de Crís- 
to, habrá de durar mientras haya 


sobre la tierra un alma que sal- 
var. Por otra parte, el Redentor 
lo prometió explícitamente: «Yo 
estaré con vosotros hasta la con- 
sumación de los siglos» (Mt, 28, 
20); «Las puertas del infierno no 

evalecerán contra mi Iglesia» 
Mt. 18, 19). S. Ambrosio, reco- 
giendo las palabras de Cristo, com- 
para la Iglesia a <una nave qe 
continuamente es. agitada por las 
mareas y las tormentas, pero que 
no podrá naufragar jamás, porque 
su palo mayor es la Cruz de Cris- 
to; su piloto es el Padre; su ti- 
monel, el Espíritú Santo; sus re- 
meros, los Apóstoles» (Liber de 
Salomone, C. 4). 

A la promesa divina ha respon- 
dido la historia, Todos los siglos 
han puesto a prueba la constan- 
cia y estabilidad de la Iglesia: las 
persecuciones los primeros si- 
glos, las herejías trinitarias y cris- 
tológicas del s. IV al VIL el cisma 
de Oriente y el Nicolaísmo de Oc- 
cidente, la lucha entre Papas y 
Emperadores en la Edad Media, 
la «Reforma», la revolución fran- 
cesa, han pasado como chubascos 
sobre el Templo de Dios, que ha 
permanecido inmóvil, mientras 
caían en ruinas imperios, Institu- 
ciones y Civilizaciones que pa- 
recían destinadas a desafiar los 
siglos. «Stat Crux dum volvitur 
Orbis». 

El Con. Vat. afema «que la in- 
victa estabilidad de la Iglesia es 
un grande y perenne motivo de 

ilidad'y un testimonio irre- 
fragable de su misión divina; por 
lo que, como “una enseña levan- 
tada entre los pueblos» (Is, 11, 
12), «llama a a los illes y 
asegura a sus hijos que la fe que 
molesan se apoya sobre un Pol 
mento segurísimo» (DB, 1794). 
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BIBL, -— Consúltense los tratados clá- 
sicus De Ecclesia en la tesis Indefecti- 
bilidad de le Iglesia y v. la bibliografía 
al pie de la pal. Iglesia. e 


INDICE (de libros prohibidos): 
Es un catálogo oficial de los libros 
prohibidos por la Iglesia como 
erróneos o peligrosos en materia 
de fe o de costambres: Desde E 
primeros siglos la Iglesia vigi 
siempre la difusión de sguellos 
escritos que de alguna manera pu- 
dieran “comprometer la salud de 
las almas. Baste recordar, p. ej., el 
Decreto Gelasiano (496), en el 
cual se denunciaban y prohibían 
algunos libros de contenido reli- 
gioso: Pero la invención de la im- 
prenta obligó a la Iglesia a llevar 


una vigilancia más cuidadosa: 
Paulo IV hizo publicar el primer 
Indice oficial 8587 y 1530), el 


cual completó el Conc. de Trento 
con normas oportunas sancionadas 
por Pío IV (1564). El Índice fué 
más tarde retocado, ampliado y 
Puesto al día por los Papas Cle- 
mente VIIL Alejandro VII y Be- 
nedicto XIV. El Índice tuyo su 
sistematización integral y casi de- 
fnitiva con la Constitución de 
León XHI «Officiorim ac mune- 
rum» (1896) y sus adjuntos De- 
creta generalia, El año 1900 apa- 
Teció E edición oficial puesta al 
día, que se renovó en 1929 y 1938, 
Paulo IV instituyó también una 
Sagrada Congregación del Índice, 
que tenía la misión de vigilar las 
Publicaciones impresas; esta Con- 
Eregación fué .completamente ab- 
sorbida, en tiempos de Benedio- 
to XV, por el Santo Oficio (1917), 
qe tiene a su cargo la Sección 
la censura de libros, a la cual 
confiado «cuanto se.refiere con 

el ndice. Un libro puede ser in- 


cluído en el Índice en virtud de 
una Carta Apostólica o por simple 
decreto del Santo Oficio, Con tal 
inclusión se prohibe a todos los 
fieles: la publicación o reimpresión 
(sin autorización) del libro, la lec- 
tura, porción, venta, traducción a 
otra lengua y comunicación del 
contenido a otros. Los que leen o 
guardan consiño los Kbros expre- 
samente prohibidos por las Cartas 
Apostólicas incurea en excomu- 
nión reservada de modo especial 
2 la Santa Sede (CIC, can. 2318), 

La Iglesia tiene el derecho y el 
deber de prohibir aquellos libros 
que pueden 2 las almas, 
como se deduce evidentemente de 
su misión divina, Esta prohibición 
no es lesiva a la libertad, antes es 
un auxilio poderoso a esta nobi- 
lísima facultad del hombre, en 
cuanto la dirige al bien, que es 
su objeto natural y la e del 
mal, que es su ruina. Hasta los go- 
biemos de las naciones tienen su 
censura de prensa. 

Acerca de los libros prohibidos, 
incluso independientemente del 
Índice, v. CIC, ec. 1385-1405, Los 
fieles que por razón de estudios 
tengan necesidad de leer los libros 
prohibidos pueden obtener permi- 
so del Santo Oficio. 


BIBL. —Lxeón XI, Const. Apost. 
«Officiorum ac munerum», febr. 1896; 
Péxmiis, L'Indexr, París, 1898, HiLGERA, 
Der Index der Verbotenen Búcher, Frl> 
burgo (Br), 1904; J. Fonogr, «Index», 
en DA. 


P.?P. 


" INDIFERENTISMO: Actitud 
sistemática frente a las diversas 
formas de rgligión por las cuales 
no se tiene interés ninguno (Indi- 
ferentismo negativo) o a las que 
se da idéntico valor (Indiferentis- 
mo positivo). Si se cree que 
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religión es falsa tendremos un 
Indiferentismo drreligicso; si se 
piensa que toda religión es buena 
y útil para esta vida y para la 
otra tendremos un indiferentismo 
religioso. Una forma particular 
de “esta tendencia es el Indife- 
rentismo social-político, propio del 
Liberalismo (y. esta pala =, ue, 
dejando a la conciencia indivi- 
dual la cuestión religiosa, quiere 
que la sociedad y el Estado sean 
aconfesionales, esto es, sin reli- 
qión ninguna, y concedan plena 
ibertad e igualdad de trato a toda 
clase de cultos, 

En el s. XVII el Huminismo 
(v. esta pal.), descartando la di- 
vina Revelación y reduciendo la 
doctrina y la práctica religiosa a 
unas pocas normas racionales, 
inauguró el Indiferentismo religio- 
so naturalista (afín al Deísmo), 
que se difundió ampliamente en el 
siglo pasado con ayuda del mora- 
lismo autónomo de Kant. Al frag- 
mentarse el protestantismo en cen- 
tenares de sectas diversas, nació 
una forma de Indiferentismo sobre- 
naturalista, que juzga igualmente 
útiles para la eterna salvación to- 
das las formas religiosas cristianas 
que se glorían de tener una Reve- 
lación divina, Recientemente los 

rotestantes han tratado de reunir 

entro de un mínimo acuerdo to- 
das sus sectas, ¡invitando a esta 
híbrida unión incluso a la Iglesia 
Romana! 8 

El Indiferentismo negativo es 
detestable, porque niega el fin su- 

remo de la vida al que se ordena 
a religión, 

El Indiferentismo positivo e irre- 
ligioso es impío: el social-político 
es ilógico e injusto, por ue sin 
examinar el valor de las diversas 
formas religiosas las encasilla a 


todas dentro de la misma catego- 
ría y porque ofende la conciencia 
de los ciudadanos, despreciando 
el factor religioso. 

El Indiferentismo sobrenatura- 
lista es absurdo, porque, dando el 
mismo valor a formas religiosas 
en contradicción, pone a Dios, su 

etendido Revelador, en contra- 

icción consigo mismo. 

La conclusión es que el proble- 
ma religioso tiene un gran interés 
individual y social, por lo que 
debe ser examinado atentamente 
desde el punto de vista psicológico 
e histórico, para liegar a seleccio- 
nar lo verdadero e lo falso y 
aceptar aquella religión que pre- 
senta las más sólidas garantías de 
verdad y de sobrenaturalidad. 

La Iglesia ha condenado las di- 
versas formas de Indiferentismo 
(cfr. especialmente el Syllabus, 
an. 15-18, DB, 1715 ss.). 

BIBL. — G. Micuezr, Diey et 
Fagnosticisme contemporain, París, 1909; 
3, Carvaz, Le provióme catholique de 
PUnion des Eglises, París, 1921; P. Rr- 
CmarD, «Indifférence religieuse», en 
DTC; y. también aj pie de Liberalismo. 

P. P. 


INDISOLUBILIDAD: yv. Di- 
vorcto. 


INDULCENCIA: En documen- 
tos imperiales de la época ceris- 
tiana (cfr. Códigos de Teodosio y 
de Justiniano) significaba amnis- 
tía, o sea, condonación de la pena. 
A partir del Conc. Lat. IV (1215) 
se usa corrientemente en la Igle- 
sia en el sentido de remisión de 
la pena debida por el pecado co- 
metido y sometido ya a la absolu- 
ción sacramental, 

Hoy el concepto preciso de in- 
Pre lo tenemos fijado por el 
Código de Derecho Canónico, en 
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los siguientes términos (can. 911): 
«Una remisión ante Dios de la 
temporal debida por los pe- 
cados ya perdonados en cuanto a 
la culpa, que la autoridad ecle- 
siástica, acudiendo al tesoro de la 
Iglesia, concede a los vivos a modo 
e absolución y a los difuntos a 
modo de sufragio». La indulgen- 
cia, pues, es el pago de las deudas 
penales de los pecadores 
ante Dios por medio de aquella 
especie de erario público que es 
el tesoro de la Iglesia (los méritos 
infinitos de Cristo y los abundan- 
tísimos de la Virgen y de los San- 
tos). Es un acto extrasacramental 
jue pertenece solamente al poder 
de jurisdicción (Papa y Obispos), 
el cual, por una justa casa, puede 
conceder a los fieles, en determi- 
nadas condiciones, el beneficio del 
tesoro de la Iglesia para tna re- 
misión parcial o toial de la pena 
temporal debida por los pecados 
ya perdonados, pena que el cris- 
tiano habría de descontar en esta 
vida con obras buenas o en el Pur- 
gatorio por un tiempo determina- 
do. La Iglesia suele otorgar las 
indulgencias a diversas obras bue- 
nas (oraciones, peregrinaciones, 
limosnas), que son simples condi- 
ciones, no causas, del fruto de la 
indulgencia, En cuanto a los di 
fentos, la indulgencia obra por 
modo de sufragio en el sentido de 
jue, no teniendo la Iglesia juris- 
icción fuera de este mundo, pre- 
senta a Dios los méritos de Cristo 
pe «Que a su vista perdone Dios 
' pena a las almas purgantes El 
ejercicio del poder de la Ir, 
a esta materia es directo para 
qe, vivos e“indirecto para los di- 
oe A yose sobre estos End: 
's dogmáticos: a 'omu- 
nión de los Santos (v. esta pal.), 


que hace posible el cambio de 
méritos y bienes espirituales entre 
los miembros del Cucrpo Místico 
de Jesucristo, que es la Iglesia; 
b) la potestad de las llaves conce- 
dida a Pedro y sus sucesores, por 
la cual el Romano Pontífice y, su- 
bordinados a él, los Obispos pue- 
den acudir al tesoro infinito de la 
Iglesia y aplicar eficazmente sus 
bienes a las almas ante Dios. 

En el correr de los siglos fueron 
muchos los abusos y malentendi- 
dos sobre las indulg encías, pero 
la Iglesiá los ha deplorado y con- 
denado siempre. 


BIBL. — Sro. Toxás, Summa Theol., 
Suppl, qq. 25-27; Magnor Y GALTIER, 
«Induigences», en DTC y DA, respecti- 
vamente; N. PAULUS, especialista en la 
materia, publicó numerosos artículos en 
varias revistas alemanas, particularmente 
Zeltechrift fir kath. Theol. * F. Reaa- 


muro, Las indulgencias, Santander, 
1941. 
PP. 
INERRANCIA (v. Inspiración): 


Es la inmunidad de toda posibi- 
Jeledl de esrar y de: todo entr de 
hecho, propia de la Sda. Escritura 
en virtud de su inspiración divi- 
na. Ya S, Juan afirma que «la Es- 
critura no puede fallar» (10, 35) y 
la antigiedad cristiana, no obs- 
tante las diversas tendencias exe- 
géticas, defendió siempre unéni- 
memente la inerrancia de' los 
sagrados textos. 

eón XBIL en su Encíclica 
«Providentissimus Deus», afirma- 
ba: «Haste tal punto no puede 
albergarse ningún error bajo Ja 
inspiración, que no sólo excluye 

lo error, sino que es necesario 
que lo excluya y lo rechace cuan- 
to es necesario que Dios, suma 
verdad, no sea autor de ningún 
error» (EB, 109). 
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La inerrancia de la Sda. Escri- 
be es un dogma de fe (cfr. EB, 
433). 


BIBL.—Cn. Pescn, De ínspir. S. Sor., 
Friburgi i. Br., 1906, nu. 348-372, 
Suppl., mu, 13-58, 4. Bea, S. Ser. Iaspir., 
Roma, 1935, nu. 73-98; DA, 11, 752 ss.; 
DTC, VI, 2207-2266; DBVS, 1V, 520- 
558; F. ALsanese, La verd nelle S. 
Scritture e le questioni bibliche, Paler- 
mo, 1925; E. Fiomir, Ispirazione € 
inorranza biblica, Roma, 1043; G. Cas- 
TELLO, L'inerranza della Sacra Serit- 
tura, Turín, 1949. * Prano-Smión, Pro- 
paedeutios, Madrid, 1943, 


INFALIBILIDAD PONTIFI- 
CIA: Es el dogma que enseña 
como divinamente revelado «que 
el Romano Pontífice, cuando habla 
«ex cathedra», esto es, cuando en 
calidad de Pastor y Doctor de to- 
dos los cristianos, en br de e 
suprema autoridad apostólica, 
fine que una doctrina relativa a la 
fe y costumbres debe tenerse por 
verdadera por la Iglesia universal, 
por la asistencia divina, que se le 

roraciió en la persona de S. Pe- 

o, goza de aqueila infalibilidad 
con que el divino Redentor quiso 
dotar a su Iglesia... por lo que 
las definiciones del mismo Romano 
Pontífice, de suyo («ex sese»), no 
por el consentimiento de la igle- 
sia, son irreformables» (DB, 1839). 

Esta definición del Conc. Vat. 
determina claramente la naturale- 
za, condiciones, objeto y sujeto 
de la insigne prerrogativa ponti- 
ficia. La infalibilidad no implica 
vi inspiración (v. esta pal.), ni re- 
velación (v. esta pl sino una 
asistencia divina que preserva al 
Papa de error cuando define «ex 
cathedra». Aun gozando de tal 
privilegio no dispensado el 

'ontífice de la obligación de un 
diligente trabajo preparatorio de 


estudio, indagaciones y oraciones 
que le habiliten para ejercitar 
prudentemente su oficio de maes- 
tro universal de la Iglesia, 

Con el inciso «ex cathedra» se 
indican las condiciones de la in- 
falibilidad; es decir que se requie- 
re que el Papa hable como Pastor 
y Maestro de toda la Iglesia. Se 
sale, pues, del ámbito de la infa- 
líbilidad cuanto él propone como 
Doctor privado, aun cuando ejer- 
ciese el magisterio teológico o es- 
cribiese obras religiosas; se exige, 
por lo tanto, que manifieste de al- 
guna manera, sobre todo en el 
tono de sus palabras o en las cir- 
cunstancias escogidas (como ocu- 
xiió el año 1854 en la definición 
del dogma de la Inmaculada) la 
intención de proponer a toda la 

esía (aunque materialmente se 

ieija a uno en particular) como 
dogma alguna verdad contenida 
en el depósito de la Revelación; 

r lo tanto no entran en el ám- 

ito de la infalibilidad los discur- 
sos PA exhortaciones que dirige a 
los feles o a los peregrinos. . 

Son objeto de la infalíbilidad 
solamente las doctrinas que con- 
ciernen a la fe y costumbres y 
e reocidas íntimamente con 


Verificados estos requisitos, el 
Tapa goza de la misma infalibili- 
dad con que Cristo quiso dotar 
a su Iglesia. No quiere esto decir 
que bayo dos infalibilidades. “La 
infalibilidad concedida por Cristo 
a su Ielesia es una sola: la que 
El confirió a Pedro y a sus suce- 
sores. Esta prerrogativa otorgáda 
pura bien de la Iglesia se dice que 

concedida a la Iglesia, pero 
es ejercida por su Cabeza, Lo mis- 
mo que la vida del hombre es una 
sola que derivándose del alma se 
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difunde por todo el cuerpo, la in- 
falibilidad se difunde y circula 
toda la Iglesia docente (infa- 
ibilidad activa) y discente (infali- 
bilidad pasiva), pero dependiendo 
de la Cabeza, que puede ejerci- 
tarla por sí solo «ex sese», de ma- 
nera que sus definiciones son irre- 
formables, es decir, no están su- 
jetas a correcciones, aun Sin el 
consentimiento de la Iglesia (con- 
tra los Galicanos); aunque muchas 
veces el Pontífice la ejercita a tra- 
vés de aquellas grandes asambleas 
de Obispos, que son los Concilios 
Ecuménicos (v. esta pal.). Fúndase 
esta prerrogativa pontificia en la 
promesa explícita del Señor (Lc. 
92, 31-32) en los testimonios 
más claros de la Tradición, desde 
$. Ireneo de Lyon a S. Agustín, 
desde S. Inocencio 1 a S. León 
Magno. El Conc, Vat. no hizo más 
* que resumir dieciocho siglos de 
historia, 
BIBL, —Sro, Tomás, 
9, q. 7, e. 16. Consúltense los tratados 
clásicos De Ecclesia y De Romano Pon- 
tifice, citados en las palabras Iglesia y 
Romano Pontífice; Monsasné, Exposi- 
ción del dogma, conf. 56; Caro. Des- 
CHamps, L'Infellibilita e il Concilio Ge- 
nerale, Roma, 1896; G. BonomeLL1, La 


Chiesa, Piacenza, 19 


billtá del Papa, «Rivísta di stori 
Chiesa in Italia», 9 (1940), pp. 308-343. 
A. P. 


INFIELES: Según el sentido 
obvio de la palabra, inftel es el 
que no tiene fe (en sentido moral 
*s quien no cumple sus promesas, 
«Sus obligaciones, sus deberes). La 
Je (v. esta pal.), entendida teoló- 
Bicamente como adhesión del en- 
tendimiento a las verdades reve- 


INFIELES 
ladas por Dios, puede faltar por 
culpa del individuo o sin culpa 


aya Distínguese, pues: a) el in- 
positivo, que rehusa su asenti- 
miento a la verdad revelada pro- 
puesta como tal con pruebas sufi- 
cientes; b) el infiel negativo, que 
de hecho no conoce la Revelación 
divina y por lo tanto no tiene ma- 
nera de ejercitar un acto de fe, 
El infiel propiamente dicho posi- 
tivo o negativo es el no bautizado. 
Pero a veces se extiende también 
el nombre de infiel al bautizado 
caído en la herejía (v. esta pal.), 
ue es la negación de alguna ver- 
lad de fe definida por la Iglesia, 
o en la apostasía, que es el aban- 
dono de toda la doctrina de la fe. 
El infiel positivo, el hereje y el 
apóstata, si lo son de mala fe, se 
cierran voluntariamente el camino 
de la salvación, Pero los que nacen 
en la herejía y en ella están de 
buena fe lherojes materiales, no 
formales), pueden salvarse aunque 
no hayan sido incorporados a la 
Iglesia Católica (cuya existencia o 
d ignoran invenciblemente) 

bajo la acción de la gracia -divina, 
El problema más grave es el de 
la salvación de los infieles que 
ignoran inculpablemente la Reve- 
lación divina y, por tanto, a Jesu- 
cristo y su Iglesia, Sin la Revela- 
ción no es posible la fe, sin la fe 
no es posible la salvación (S. Pa- 
blo y Conc. Trid.). Agrava la si- 
tuación aquel conocido ada; 
«Extra Ecclesiam nulla salus» 
(fuera de la Iglesia no hay salva- 
ción). Los teblogos tratan de re- 
solver el problema de diversas ma- 
neras; 1) Dios quiere que todos se 
salven (1 Tim. 2, 4 ss.) y a este 
£n da a todos las gracias suflcien- 
tes y medios para salvarse, aunque 
estén fuera de la Iglesia, cuando se 
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ignora su existencia; 2) Dios pue- 

le hacer que llegue alguna hue- 
lla de la Revelación a los infieles 
para hacerles posible, bajo el im- 
Pulso de la gracia, un acto de fe en 
que pueda iniciarse la salvación; 
3 al que ej el influjo divino 
hace un acto de fe y alcanza des- 
pués-la santificación, adhiriéndose 
a Dios y a su voluntad, pertenece 
ya de alguna manera a la Iglesia 
(suele decirse: al alma de la Igle- 
sia), y teniendo un deseo implí- 
cito da Bautismo pertenece tam- 
bién al cue: de,la Iglesia in 
voto; 4) el inñel que meriese con 
sólo el pecado. oríginal, sin peca- 
dos personales, no iría al inferno, 
sino al limbo, 

En todo caso, la salvación del 
infiel es más difícil que la de un 
cristiano. De aquí la importancia 
y necesidad de las Misiones. 


BIBL.— L. Careman, Le probleme 
du salut des infideles: essaf historique 
el théologique, Toulouse, 1934; E. Hu- 
con, Hora de Ubglise, point de salut, 
París, 1927; R. Lombaroi, La saloeza8 
di chi non ha fedo, Roma, 1943. 

. P. 


INFIERNO: En sentido pronto 
es el estado y lugar de los conde- 
nados, o sea de los que, muertos 
en pecado mortal, sufren una pena 
eterna. A veces en los Sagrados 
Libros y en los Santos Padres 
se extiende el significado del in- 
fierno al Limbo y al Purgatorio 
(como el Ades de los paganos y 
el Sheol de los hebreos). La Re= 
velación evangélica, completando 
y desarrollando los elementos dis- 
persos por el A. T., ilumina ple- 
pete e Er naaa la 

cripcit lel juicio hecha por: 
el mismo Jesús (Mt. 25), con la 
sentencia de los réprobos: «Id, 
malditos, al fuego eterno», Con 


frecuencia recuerda el Salvador 
el infierno con imágenes eficaces 
(Gehenna de fuego, tinieblas ex- 
teriores, llanto y crujir de dientes, 
horno ardiente, fuego inextingui- 
ble). Es también expresiva la pa- 
rábola del rico epulón. El contex- 
to de estos y otros pasajes no deja 
duda sobre el sentido propio de 
la palabra eterno (gr. alwiog). 
Tradición: es unánime acerca de 
la existencia y eternidad del in- 
fierno, si exceptuamos alguna voz ” 
discorde determinada por las opi- 
niones personales de Orígenes en- 
tre el s. MI y V. Orígenes pen- 
saba que probablemente después 
de largas expiaciones todas las 
criaturas serían purificadas para 
unirse a Dios eternamente. Algán 
Santo Padre sufrió su influjo, pero 
S. Agustín, haciéndose eco de otras 
protestas, refutó en nombre de la 
Tradición y de la Sda. Escritura , 
tan extrañas opiniones. El Orige- 
nismo fué condenado por el Papa 
Virgilio (Sínodo Constantin, 543 y 
Conc. Constantin. IL, 553: DB, 
230 ss.). Por lo demás la doctrina 
de la Iglesia es clara y constante: 
Símbolo Atanasiano, Conc. Later. 
TV, Conc. HI dé Lyon, Conc, Flo- 
rent, y Trident. (DB, 40, 429, 464, 
693, 835). 

Naturaleza del infierno: a) pena 
(v. esta pal.) de daño, la és 
ave consiste en la privación de 

ios, in supremo natural y sobre- 
natural; b) pena de sentido, es 
decir, que procede de cosas ex- 
ternas, de las cuales se sirve Dios 
para añigir a los demonios y a las 
almas de los condenados (des- 
pués de la resurrección alcanzará 
esta pena también a los cuerpos). | 
La pena principal del sentido es * 
el fuego, no metafórico, sino real, 
que atormenta el espíritu «per 
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modum alligationis», dice Sto. To- 
más, es decir, por un vínculo pues- 
to por Dios entre el fuego y el 
alma. La pena del infierno es 'sus- 
tancialmente inmutable: algunos 
teólogos admiten una mitigación 
accidental, que es sin embargo 
difícil de probar. No se puede 

cir nada acerca del lugar del in- 
fierno. V. Condenado, Demonio, 
Pena. 

'BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
Suppl, q. 97 55: Summa contra Gentes, 
TV, 90; James Mew, Traditional aspects 
of' Hell, Londres, 1903, Bawrz, Die 
Hólis, Mainz, 1905; A. PioLanti, De 
Novissknts*, Turín, 1950; Íd., lnferno, 
en EC, vol. VI, col. 1941 ss. RrcHaro, 
«Enfer», en DIC. V. la bibliografía 
citada en la palabra Escatología. 

E. 


INFINIDAD: Es la ausencia 
de límites o términos. 

La indeterminación puede to- 
marse en dos sentidos: a) como 
privación de determinación que 
debiera yal naturalmente una 
cosa; p. ej. la materia prima pri- 
vada A toda forma; b) como e 
gación de determinación, que una 
cosa ni tiene ni exige, p. ej, una 
forma sin materia. Evidentemente 
el infinito privativo implica im- 
perfección, en cambio el infinito 
negativo importa una perfección 
verdadera y propia, por lo que se 
Puede llamar también positivo: la 
negación de los límites significa 
Fiqueza extraordinaria. El acto y 
l ma, de suyo infinitos n 
tiva y positivamente son limitados 
Por la potencia y la materia en 
Que son recibidos. Su infinidad 
Por lo tanto es relativo, porque 
está circunscrita por un género o 
Una penecio; pero si el acto tras- 
ciendo los £éneros y las especies, 
o el ser, entonces es A infi- 

to absoluto, Y éste es solamente 


Dios porque Él solo es esencial- 
mente ser, el mismo -ser subsis- 
tente (v. Esencia). Esta infinidad 
de Dios, positiva y absoluta, no 
excluye su determinación, la cual 
sin embargo significa distinción 
personal y no limitación. 

De la infinidad divina se deriz 
van otros dos atributos: la ínmen- 
sidad y la ubicuidad. Dios es in- 
menso en cuanto por su infinidad 
excluye todo límite y medida; 
consiguiente Dios está en as 
partes y ninguna cosa creada pue- 

sustraerse a su presencia. La 
razón formal de esta ubicuidad 
(omnipresencia) es la acción que 
Dios ejercita sobre el universo 
para mantenerlo en el ser y mo- 
verlo a la operación. De esta ma- 
nera se resuelve el problema de 
la relación entre lo dato y lo in- 
finito, sin caer en el panteísmo: 
Dios, en cierto sentido, es inma- 
nente en el mundo y el mundo 
en Dios sin confusión, ane- 
ciendo firme la distinción entre el 
uno y el otro, como entre efecto 
y causa. 


BIBL. — So. Tomás, Summa Theol., 
1, q. 7-8, R. Gannicou-L., Dieu, París, 
1928, p. 383 ss.; Íd., Le divine perfezlo- 
ni secondo la dotirina dí S. Tommaso, 
Roma, 1923; A. D. SERTILLANORS, St. 
Thomas d'Aquin, París, 1925, 1, pá- 
ginas 139 as. Se 


INFLUJO DIVINO: y. Concur- 
so divino. 

INFUSIÓN: v. Bautismo. 

INGÉNITO: y. Padre. ' 

TNHABITACIÓN: En virtud de 
la gracia santificante toda la Tri- 


nidad viene a morar en el alma 
justa. Este inhabitación, afirmado 
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en el Evangelio (Jo, 14, 23), está 
digada a una misión divina invisi- 
ble (v, Misión divina) y no pre- 
senta dificultad alguna, más aún, 
está en armonía con aquel princi- 
pio según el cual Dios está más 
presente donde más obra (v, Pre- 
sencia). Pero en el s. XVI surgió 
una controversia por una opinión 
de Petavio, a quien siguió más 
tarde Tomasino. Estos teólogos 
pensaban que la inhabitación san- 
tificadora debe atribuirse como 
ropia al Espíritu Santo, el cual 
EN na manera análoga a la unión 
hipostática del Verbo se une ine- 
table y personalmente al alma del 
e No pocos teólogos modernos 
an adoptado esta opinión. Sin 
embargo, ella implica serias difi- 
cultades: en efecto, si la gracia 
es el título de la inhabitación, 
siendo ella un efecto de la ope- 
ración ad extra (y. Operación), 
petenése igualmente a las tres 
'ersonas, por lo que no se ve cla- 
ramente que la inhabitsción sea 
exclusiva 'o propia del Espíritu 
Santo. Por otra parte la doctrina 
tradicional no conoce más unión 
hipostática que la del Verbo. 
Sin embargo se ha de reconocer 
que la obra de la santificación, y 
por lo tanto la inhabitación, siendo 
obra del amor dice relación más 
al es Santo (al menos en 
línea de causalidad ejemplar) que 
al Padre y al Hijo. Pero este or- 
den se puede muy bien reducir a 
una simple apropiación (y. esta 
palabra), sin llegar a la propiedad 
personal. Por lo demás Petavio y 
sus seguidores dícen que la unión 
del alma santificada es con la Per- 
sona y no en la Persona del Espí- 
ritu Santo. 
Es aún más delicada la cues- 
tión del modo como la Santísima 


Trinidad se halla presente en el 
alma santificada. 

Ya Sto. Tomás había distinguido 
una presencia de Dios subjetiva, en 
cuanto El opera en todas las cria- 
turas, y una peseta objetiva, en 
cuanto es objeto de cognición y 
amor en las criaturas racionales. 
Esta doble presencia, propia del 
orden natural, se actúa de un 
modo más elevado y misterioso en 
el orden sobrenatural con la infu- 
sión de la gracia, de la cual es 
Dios autor y objeto al mismo 


depa. 
Algunos teólogos insisten en la 
presencia subjetiva (de Dios como 
agente en el orden natural y sobre- 
natural: Vázquez, Terrien, Cal- 
tier); otros están por la presencia 
objetiva (de Dios como conocido 
amado: Suárez, Salmanticenses, 
'roget). Pero opinan mejor los que 
como Cardeil parten de la presen- 
cia subjetiva, lega insisten con pre- 
ferencia en la objetiva, para lo 
cual la gracia pone en el aima una 
capacidad Ñ una tendencia diná- 
mica para llegar a alcanzar a Dios 
con la cognición y con el amor 
y hasta con la experiencia mística. 
Sro. Tomás, Summa Theol., 
2. 3 y 6; A. Garoem, Lo 
structure de Váme et Pexpérlence mys- 
tique, París, 1927, 11, pp. 1-87; P, GaL- 
L'habitation en nous des trols 
personnes”, , 1950; RETAILLEAU, 
La Seinte Trintté dans les justes, An- 
1932; B. Faocer, L'abitazione 


justa, Madrid, 1948; 
Da, inhabitación, dones y expertencia 
mística, «Rev. Esp. de Teol.», 8 (1948), 
72-101. A 

. E 


INMACULADA (Concepción de 
María): Fué definida solemnemen- 
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te en la Bula «Ineffabilis» de 
Pío-IX, el año 1854 (8 Dic.); es, 
pues, una verdad de fe católica 

jue consiste en creer como reve- 

do por Dios que la Virgen, des- 
de el primer instante de su con- 
cepción, fué preservada inmune 
dl pecado cana, en previsión 
de los méritos de Cristo. Este sin- 
gular privilegio no fué descono- 
cido Bi Magisterio de la Jelesia y 
a la conciencia del pueblo cris- 
tiano antes de la definición ponti- 
ficia; baste recordar que desde el 
s. VII en Oriente y desde el IX en 
Occidente (primero en Nápoles, 
después en Inglaterra, Irlanda y 
finalmente en el resto de Europa) 
se celebra una fiesta litúrgica de 
la Concepción de María. Ez reali- 
dad, en la Iglesia Occidental hubo 
sus lagunas y se abrió paso poco 
a poco enfrentada con serias difi- 
cultades y contradicciones, debido 
a que desde el s. Y la lucha contra 
el Polagianismo (v. esta pal.) ha- 
bía hecho necesaria la defensa de 
la transmisión universal del pe- 
cado de origen y consecuente- 
mente de la universalidad de la 
Redención. Pero jamás faltaron 
defensores de esta verdad. Es ca- 


racterística la controversia surgi-. 


da en el s. XIII entre Dominicos 
y Franciscanos: los primeros, si- 
guiendo a Sto. Tomás, negaban la 
exención del pecado original en 
María, aunque adimitían la santifi- 
cación inmediatamente después:de 
su concepción en el útero mater- 
no. En. cambio, los Franciscanos, 
Capitaneados por Scoto, sostenían 
Primero la posibilidad y después 
el hecho dei privilegio mariano. 
Sin embargo, S. Buenaventura, 
Tanciscano, seguía la opinión de 
Sto. Tomás y S. Bernardo. Además 
la preocupación antipelagiana 


agudizó y embarulló la controver- 
sia el conocimiento imperfecto de 
los teólogos sobre la fsiología de 
la fecundación y-de la concepción. 
La Iglesia sin prisas, pero con fir- 
meza y prudencia, desde Sixto IV, 
que aprobó la fiesta de la Inmacu- 
lada Concepción, y Gregorio XVI, 
que incluyó este hermoso título 
en las Letanías y en el Prefacio, 
fué abriendo el "camino a la so- 
lemne definición de Pío IX, 

El privilegio de María se halla 
implícito en el texto del Génesis, 
3, 15, donde se vaticina el triunfo 
de la mujer y de su prole (Cristo) 
sobre Satanás. Además María es 
saludada por el Angel, antes de la 
Encarnación, con el título de llena 
de gracia (xexapiropéwn: llena de 
gracia divina permanentemente), 

bra en la que ven los Santos 
'adres la significación de una san- 
tidad perfecta sin límites de tiem- 
po. El paralelismo Adén-Eva (es- 
clavos de Satanás y ruina de la 
humanidad) y Crisio-María (ven- 
cedores de Satanás y salvación de 
los hombres) es familiar a los San- 


. tos Padres (Justino, lreneo, Ter- 


tuliano, etc.). S, Efrén se expresa 
e sobre pe ncomracinóda 
eza de María. S. Agustín, aun 
Enicado que combatir a los Pela- 
lanos, no se atreve a hablar de 
aría cuando trata del pecado 
os natura et gratla, 38, 42; RJ, 


Razón teológica: Repugna que 
la Madre de Cristo, vebcedora de 
Satanás y del pecado, haya sido 
sujeta al uno y al otro, ni siquiera 
por un instante, 


BIBL.—A. M. Le BacmeLer-M. 
Jocrs, <Immaculés Conception», en 
DTC; B. H. MerxeLzaca, Mariología, 
París, 1939; E. Loncrr£, La Vierge 
Immaáculée. Histoire et docirines, Pa- 
ría, 1945; G. Boscrna, Marlologte”, 
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Roma, 1948, II, p. 11 ss.*C. Aras- 
TRUEX, Tratado de la Virgen Santísima, 
Madrid, 1945, P.P. 


INMANENCIA (método de): 
v. Apologética, Inmanentismo. 


INMANENTISMO: Es un sis- 
tema filosófico-religioso que en su 
forma más rígida reduce toda la 
realidad al sujoto, fuente, princi- 
pio y término de toda su actividad 
creadora. Es el subjetivismo (v. esta 
palabra) iniciado por Descartes 
con la tendencia a partir del suje- 
to y a absorber progresivamente 
en él todo el obieto, Esta absor- 
ción se cumple en el Monismo sus- 
tancialista de Spinoza, de carácter 
marcadamente parteísta: en Kant 
sufre una ligera limitación, por 
cuanto este filósofo admite como 
realidad objetiva, al menos funda- 
mentalmente, el fenómeno, Pero 
con el idealismo alemán (Fichte, 
Schelling, Hegel) el inmanentismo 
rcemprende su marcha y llega a 
la cumbre con el idealismo italiano 
de Croce y de Gentile, según los 
cuales toda la realidad es inma- 
nente al acto del pensamiento. 

Junto a este arrollo en la 
línea intelectualista, el inmanen- 
tismo recibe otro en la línea sen- 
timental por obra de Schleierma- 
cher. Esta segunda corriente, más 
preocupada por el problema reli- 

loso, amenaza durante todo el 
econo dominar res Lp 
Con E ppm (v. esta 
de James, el sentimiento y la ac- 
“ción; no la idea, son la esencia de 
la religión. Llégase así al Moder- 
nismo (v. esta pal.), que hace bro- 
tar lo divino del sentimiento y de 
la experiencia religiosa (v. esta 
labra). El hecho histórico de la Re 
velación está en función de la con- 
ciencia religiosa, en la que Dios 


continúa revelándose realmente, y 
toda la religión se convierte en 
un asunto individual y subjetivo. 
Las consecuencias de' este inma- 
nentismo absoluto son: a) Dios no 
es distinto personalmente del hom- 
bre y del mundo; b) la Revelación 
y la religión no están ligadas a 
verdades fijas, a dogmas ínmuta» 
bles, sino que se desarrollan y se 
transforman según las fases” del 
sentimiento y de la conciencia re- 
ligiosa. Por' estas graves conse- 
Cuencias la Iglesia condenó el in- 
manentismo (cfr. Enc. «Pascendi» 
contra el Modernismo). 

Otra cosa distinta es el método 
de inmanencia adoptado por Blon- 
del por otros católicos en la 
Apologética: consiste en pavtir del 
ara la defensa 

cer sentir al hombre la 
inquietud de su espíritu, la nece- 
sidad de un Dios y de un orden 
sobrenatural, que” se encuentra 
como un sentimiento dormido en 
el corazón de todos los hombres 
y orientarlo así hacia la verdadera 
religión revelada, que es la Iglesia 
de Crisio. El método de inmanen- 
cia no es y sí mismo heterodoxo, 
y empleado con cautela puede ser 
una preparación eficaz al método 
histórico, al cual, sin embargo, no 
puede ni debe sustituir, como tam- 
poco pue ni debe comprometer 
el valor de la credibilidad (v.) 
racional en relación con el acto 


de fe (v.). 

aa E DE Towquénec, Imma- 
nence, París, 1913; L. 
E Aston Milán, 1915; 


sujeto le la reli- 
jón. 
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INMORTALIDAD 


INMENSIDAD: v. Infinidad. 
INMOLACIÓN: v. Sacrificio. 


INMORTALIDAD: Inmunidad 
de la muerte. Acerca de la inmor- 
talidad corporal concedida por 
Dios junto con otros dones a nues- 
tros primeros padres v. Integridad. 

- — Trátase aquí solamente de la 
inmortalidad del alma, que es al 
mismo tiempo una verdad de fe 
y de razón. La Revelación divina 
se ordena íntegramente a la vida 
eterna, destino sobrenatural del 
hombre. En la Sda. Escritura la 
vida terrena recibe el nombre de 
peregrinación hacia una patria su- 
peror (Gen. 47, 9; Hebr. 11, 13- 
16). En el Eccl. 12, 7, encontramos 
una afirmación explícita: «...antes 
ee el polvo vuelva a la tierra de 

-donde salió y el espíritu a Dios 
que lo dió»; se alude en estas 
palabras a la creación del hombre 
compuesto de un cuerpo formado 
por Dios del limo de la tierra y 

un alma inspirada Apra 
mente por Él mismo en el cuerpo 
(Gen. ¿> 7. 

Jesús, en el Evangelio, refuta a 
los Saduceos diciendo que Dios 
es Dios de Abraham y de los de- 

Patriarcas, los cuales no pue- 
den haber muerto del todo, porque 
Dios es Dios de vivos y mo de 
Muertos (Mt. 22, 31 ss.); y en otra 
Parte dv «No temáis a los 

jue matan el cuerpo, pero no pue- 
den matar el las Hemed más 
a E que puede inandar a la 

erdición a cuerpo» 
Me 10, 28). La Aradición se 
Muestra unánime, por lo que el 
Magisterio edesiástico no sintió 
nunca la necesidad de definir una 
verdad, que ha estado siem 
Viva en la conciencia de los fieles, 


Solamente el Y Conc. Later. alzg 
su voz contra las audaces negacio- 
nes de slgunos Neo-Arisiocélicos 
(DB, 738). 

La inmortalidad del alma es, 
ues, verdad de fe. Pero es tam- 
ién verdad de razón. La mejor 

filosofía de la antigiiedad la admi- 
tía y la probaba: una célebre de- 
mostración de la inmortalidad es 
el diálogo de Platón, titulado Fe- 
dón (acaso el más bello de todos 
los diálogos). El alma por su mis- 
ma naturaleza es inmortal: la filo- 
sofía y la teología cristiana prue- 
ban esta tesis con los siguientes 

'gumentos:; 

1) El alma humana es espiri- 
tual, como se demuestra por la in- 
dependencia de sus operaciones 
especificas, la intelección y la vo- 
lición, y por tanto también de su 
ser, de la materia, Ahora bien, el 
espíritu por su naturaleza es sim- 
pr no compuesto de partes, y por 

tanto incorruptible, no sujeto 
a descomposición como la materia. 

2) El hombre tiene una aspi- 
ración natural a la inmortalidad, 
como se deduce de la historia y 
de las instituciones del género hu- 
mano: esta aspiración innata en 
la conciencia de la humanidad no 
Puede ser vana. 

3) El hombre entiende la ver- 
dad que es eterna, independiente 
del tiempo y del espacio: la pro- 
porción exige que el sujeto cog- 
noscente no sea inferior al objeto 
conocido, que, como tal, es ele- 
mento perfectivo propio de aquel 
sujeto. 

4) En esta vida no se da una 
sanción adecuada a la bondad y 
a la malicia del hombre: la sabí- 
duría y la justicia del creador exd- 
go que tal sanción se realice en 

otra vida. 


INOCENCIA (estado de) 


BIBL, — Sro. Towás, Summa Theo!., 
L q, 15: Jummo contra Gentes, Ta 


del'onima, Milla; M. Ta. 

«Ame», en DA; varios autores, Immor- 
talitd deli'antma umana, en EC, vol. VI, 
col, 1682, > 


INMUTABILIDAD: Excluye 
todo paso o movimiento del ser 
de un término a otro, por lo que 
se opone a todo desarrollo o eva- 
iución. El Inmanentismo y el Idea- 
lismo, que identifican al mundo 
y a Dios, reduciendo al uno y al 
otro al acto del pensamiento, se 
ven obligados a concebir a Dios 
en perenne evolución, La divina 
Revelación afirma, por el contra- 
rio, la absoluta iumutabilidad de 
Dios, en oposición al continuo de- 
venir del universo: En Él no hay 
mutación ni sombra de variación» 
(Santiago, 1, 17). S. Pablo (iiebr. 
1, 10) repite las palabras del Sal- 
mo 101: «Ellos (los cielos) pere- 
cerán, mas Tú permanecerás; y 
todas las cosas envejecerán como 
un paño, Tú las cambiarás como 
quisn cambia de vestido, y cam- 
biarán, pero Tú serás siempre el 
mismo y tus años no tendrán fin». 
El Conc. -Later, IV y el Conc. 
Vat. coinciden en. le expresión 
«Deus incormmutabilis» (DB, 428 
y 1782). 

La rázón confirma e ilustra esta 
verdad. En efecto, el ser que se 
muda y se desarrolla pasando de 
menos a más es evidentemente 
imperfecto, es potencia que a 
Acto adquiriendo algo pe 
Pero todo esto se opone a la razón 
del Ser por esencia, del Ácto puro, 
simple, perfectísimo, infinito (v. 
estas pals,). Por lo tanto, el evolu- 
cionismo divino es antropomórfico 
y cae en el absurdo del infinito- 
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finito. En un himno de la Iglesía 
se canta: 

«Rerum, Devs, fenax vigor, 
Inmotus in' te permanens.» 
BIBL. —Szo. Tomás, Summa Theol., 

L q. 9; R. Gannrcou-L., Diew, París, 
1928, p. 386 ss.; 1d.. Le divine perfe- 
zdoni secondo la dottrina dí S, Tomma- 
so, Roma, 1923. P. P. 


INOCENCIA (estado de): Es la 
condición en que Dios puso a 
Adén y Eva apenas los creó. Este 
estado, llamado también de ¿justi- 
cta original, implica la gracia san- 
tificante con sus respectivas vir- 
tudes y dones infusos (orden so- 
brenatural), y además algunos pri- 
vilegios que integraban Ía natura- 
Jeza humana (orden preternatural). 
El estado de inocencia es total- 
mente un don. Egtuito de Dios 
al cual no tenía el hombre ningún 
derecho ni capacidad ninguna ac- 
tiva (v. Obediencial). Dios ponía 
dejar al hombre en el estado de 
pura naturaleza, es decir, de la 
naturaleza en su esfera propia con 
destino final a un fin natural, En 
el estado de inocencia el cuerpo 

la vida sensitiva (pasiones) se 
Lallban sujetos a la razón so 
medio del don de la integri 
(v. esta pal.); el alma estaba sujeta 
y unida a Dios por medio del don 
sobrenatural de la gracia, que ha- 
cía al hombre plenamente santo 

justo. El pecado era, pues, di- 
al en nuestros primeros padres, 
pero no imposible, porque no es- 
taban confirmados en gracia ni 
veían a Dios directamente en su 
esencia, como los bienaventurados. 
De hecho pecaron, y su pecado, * 
cometido a pesar de tantas gracias 
y luces, fué enorme, 

- Admitido en virtud de la Reve- 
lación el hecho. de .la' inocencia 


191 


INQUISICIÓN 


primitiva o justicia “original, los 
teólogos discuten acerca de la 
esencia de esta justicia; piensan 
algunos que se distingue adecua- 
damente de la gracia y se reduce, 
como decía S. Anselmo, a una na- 
tural rectitud de la voluntad. Pero 
la sentencia más acertada es la 
de Sto. Tomás, quien sostiene que: 
a) la justicia original es un don 
ratuito concedido por la libera- 
dad divina a la naturaleza huma- 
na; b) esta justicia implica la su- 
jeción perfecta del ja a Dios 
por medio de la gracia santifican- 
te, que es el elemento formal de 
la misma justicia y además importa 
la sujeción de las pasiones, espe- 
cialmente de la concupiscencia, 
por medio del don de la integri- 
dad, que es su elemento material; 
c) la gracia es la causa y la raíz 
_de ambas sujeciones. 
BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1 q. 95, a. 1; ln II Sent, D. 32, p. 1, 
a L ad 1; J. B. Kons, La e pri 
mitive et le péché originel kPapres 
St. Thomas, París, 1990; Fenwánosz, 
Justice origínelle et gróce senctifiante, 
en «Div. Thomas», 1931, n. 23; P. 
Panzwrr, De cresticne unloersalé, Ro- 
ma, 1949, p. 190 (De tustítla originali); 
MicuEL, «Justice originelles, en 
*L. Peuacos, La doctrina del pecado 
original, en el Concilio de Trento, Co- 


P.P. 


INQUISICIÓN (lat. «inquisitio» 
= indagación, rebusca): Jurídica- 
mente indica un nuevo procedi- 
miento introducido a principios 
del s. XIII. Según el derecho ro- 
mano, todos los actos de los po 
cesos cri les se desarrollal 
en completa publicidad: la Iglesia 
Se atuvo a este principio hasta 
después del s. XIL Inocencio II 
(+ 1216), dándose cuenta de que 
la acusación pública se había 
bilitado. por estar expuesta a crue- 


les venganzas, estableció que al- 
gunos actos del proceso canónico 
se tuviesen en secreto. Al conjunto 
de estos actos se dió el nombre de 
inquisición, o instrucción secreta. 

istóricamente designa el famo- 
so tribunal instituido por Grego- 
rio IX hacia el año 1231, en el 
cual existe un juez especial lla- 
mado «Inquisitor haereticae pra- 
oltatis», que se distingue de los 
jueces ordinarios por las siguien- 
tes características: a) goza de una 
jurisdicción variable en cuanto al 
territorio, limitada, en cuanto a la 
materla, a solas las causas de 
herejía pertinaz; b) tiene una de- 
legación pontificia permanente; 
<) que no anula la potestad ordi- 
naria de los Obispos en la misma 
materia. Inquisidor y Obispo son 
dos jueces paralelos en cuestiones 
relativas a la herejía, 

El carácter específico de juicio 
inquísitorial no reside ni en el de- 
lito, ni en el procedimiento, ni en 
la pena (la hoguera), cosas más o 
menos comunes a todos los juicios 
civiles y eclesiásticos de aquel 
tiempo, sino en el hecho de que 
el inquisidor era un juez excepcio- 
nal, aunque gozaba de delegación 
permanente. 

El motivo que indujo al Papa a 
crear este tribunal de excopción 
fué la política religiosa de Federi- 
co II, que, antes de Felipe el Her- 
moso, de Francia, «llevó al tem- 
plo las codiciosas naves», consti- 
tuyéndose arbitrariamente en juez 
de los herejes. Gregorio IX fijó 
prácticamente con el nuevo tribu- 
nal los límites de la competencia 
imperial en materia religiosa y se- 
paró la responsabilidad de la Ygle- 
sia de la del Estado. 

El procedimiento de la inquisi 
ción muestra su naturaleza Íntima; 
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apenas entraba el inquisidor en 
posesión de su cargo se decretaba 
el tiempo de gracia, que consistía 
en una predicación que duraba un 
mes, Los reos confesos, dada pro- 
mesa y garantía de renunciar a la 
herejía, quedaban libres de toda 
investigación ulterior. 

Las denuncias contra los here- 
jes se daban verbalmente, comuni- 
cándose después al acusado, ca- 
llando el nombre del acusador y 
testigos, para evitar venganzas y 
zepresalias. El acusado erminvi- 
tado a defenderse personalmente, 
pero no podía valerse de un abo- 
gado, en obsequio al derecho an- 
terior, que prohibía a los abogados 
patrocinar tas causas de los here- 
jos; gozaba, sin embargo, del de- 
recho de apelación al Papa, que 
era una verdadera válvula de es- 
cape, 

Las penas eran muy diversas. 
La más grave consistía en la exco- 
munión (separación del cuerpo de 
la Iglesia) y, como consecuencia, 
en el relajamiento al brazo secu- 
lar, lo cual significaba casi siem- 
pre la hoguera, a la cual conde- 
naba por x propia autoridad la auto- 
ridad civil al hereje, que entonces 
era considerado como un delin- 
cuente que con la profesión de 
falsas teorías trataba de resquebra- 
jar la unidad religiosa y perturbar 
la tranquilidad del Estado, La In- 
quisición funcionó de esta manera 
hasta el año 1542, cuando Pau- 
lo HI, ante la invasión de la he- 
rejía protestante, renovó el anti- 

instituto, centralizándolo en 
Fora (Inquisición Romana), con 
nuevos inquisidores, a quienes es- 
taba concedido el derecho de 
decisión en propia instancia de to- 
das las apelaciones contra los pro- 
cesos de los delegados. 


Es completamente distinta la 
Inquisición Española, constituida 
a instancias de Fernando e Isabel 
“por Sixto IV (1478) para proceder 
judicialmente contra los apóstatas 
dhebreos, bautizados y reinciden- 
tes), que por sus circunstancias y 
carácter fué no pocas veces ins- 
trumento político en manos de los 
Reyes. Se ha exagerado extraor- 
dinarismente atribuyendo a este 
tribunal delitos y culpas de que 
por lo demás no podría acusarse 
a la Iglesia. Se olvida, además, con 
frecuencia que gracias a la Inqui- 
sición España fué liberada prime- 
ro de los enemigos internos de su 
fe y más tarde preservada de la 
invasión protestanto. Por lo demás, 
observa justamente Landrieux, por 
graves que se supongan los exce- 
sos de la Inquisición Española no 
son nada en comparación con las 

secuciones feroces y las orgías 
de crueldad desencadenadas por 
Lutero en Alemania y después de 
él y por su causa por Calvino en 
Ginebra, Enrique VI e Isabel 
en Inglaterra, Cristián II en Dina- 
marca, Gustavo Wasa en Suecia, 
Juan de Albret en Navarra, los 
Hugonotes y Jacobinos. en Fran- 
cia, Sobre este punto es recomen- 
dable la lectura de la carta IV del 
incomparable apologista josé de 
Maístre sobre la Inquisición, en 
que refuta con gran agudeza los 
argumentos de Voltaire. 


L Gmaun, Histoire de lInquisition, Pa- 
ría, 1940-1941, 2 vols; C. HuvioLio 
pea Venezia, L'inquisteione medie» 
vale e il processo inquisitorio?, Turin, 
1951. * Orrí y Lana, La Inquivición, 
Madrid, 1877, Lronca, La Inquisición 
en España, Barcelona, 1946; Piwra LLo- 
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sunt, La Inquisición española, Ma- 
drid, 1948; Cmac Esropañás, Aporta- 
ción a la historia de la Inquisición es- 
pañola, Madrid, 1942, 15 


INSPIRACIÓN (lat. inspirare 
= soplar dentro, y en sentido tras- 
laticio, infundir, especialmente ha- 
blando de un sentimiento): En el 
sentido eclesiástico, inspiración es 
en general un influjo o moción de 
Dios en el alma y más propiamen- 
te en la voluntad, pero los teólo- 
gos acostumbran indicar con este 
término un impulso carismático 
que mueve al hombre a comunicar 
a los demás cuanto Dios 
que sea comunicado, Cuando la 
comunicación es oral se tiene la 
inspiración profética; cuando es 
escrita, la inspiración hagiográfica 
bíblica, S, Pablo (II Tímoteo, 3, 
16-17) afirma que «toda la Escri- 
tura es inspirada por Dios» y San 
Pedro (2 Petr. 1, 2) da la razón 
de esta inspiración: «Los hombres 
de Dios han hablado movidos del 
Espiritu Santo». 

cón XIIL, en su gran Encíclica 
dedicada a los estudios bíblicos, 
«Providentissimus Deus», de 18 
Nov. 1893, definía la inspiración 
con estas palabras: «Es una acción 
sobrenatural por medio de la cual 
los excitó y movió a los escritores 
sagrados a escribir, los asistió de 
Manera que concibieran rectamen- 
te con su pensamiento y quisieran 
escribir fielmente y expresaran cui- 
E A esamente NN verdad infalible 
lo que juería expresar» 
a 

Según la afirmación constante 
k lícita de las fuentes de la 

evelación, Dios es autor de la 
Sen. Escritura. Pero“ no es. e 

ecto y único, porque no es 
Quien ha ereado tal per son los 


13.— Panewre. — Dicelonario. 


uiere” 


libros sagrados, sino autor princi- 
pal, al cual se debe toda lu res- 
ponsabilidad de los libros, aunque 
para su compilación y redacción 
se ha servido de los hombres, que 
son autores secundarios e instru- 
mentales. Siendo además el hom- 
bre un instrumento consciente y 
líbre, no ciego, tiene una acción 
Propia suya que se manifiesta en 

forma externa del libro, En este 
sentido se puede hablar del estilo 
de Isaías, de Jeremías, de Mateo, 
de Pablo, ete. 

La acción inspiradora de Dios 
en el hombre implica: a) una ¿lus- 
tración de la mente para que el 
autor sagrado perciba rectamente 
lo que debe escribir y juzgue infa- 
lblemente su verdad o falsedad; 
b) una moción de la voluntad por 
la cual Dios influye en el hagió- 
afo para que se decida 3 escri- 

lo que 'ha concebido y juz- 
gado; c) una asistencia a las facul- 
tades ejecutivas, para que en la 
elección de las palabras y de las 
expresiones sean preservadas de 
errores o desviaciones que 
comprometer la manifestación del 
pensamiento divino. 

Nétese que la acción de Dios 
sobre la “mente del hagiógrafo no 
es una revelación propiamente di- 
cha, porque el hagiógrafo puede 
tener conocimiento propio del su- 
ceso que narra, derivado p. ej. de 
haber participado directamente en 
él o adquirido anteriormente por. 
intervención divina. La Revelación 
es necesaria cuando el hombre ha 
de comunicar de parte de Dios 
verdades de orden sobrenal 
cuyo conocimiento excede su hu- 
mana posibilidad intelectual. 

- El influjo inspirador de Dios no 
es advertido necesariamente .por 
el hombre, porque Dios obra en 
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.las criaturas racionales sin violen- 
tar su naturaleza. 

El magisterio solemne de la 
Iglesia en los Conc. Florentino, 
Tridentino y Vaticano definió que 
la inspiración de la Biblia es un 
dogma de fe. 

BIBL..—— Muy completo y fundamen- 
tal el tratado de Cm. Pescm, De Inspi- 
ratione Scriptusae, Friburgi lo B., 1906, 
con el Supplementum de 1926; DBVS, 
TV, 482-559, A. Bea De Inspiratione 
S. 'Sor., Roma, 1935; H. Lusseau, Es- 
sal sur la nature de Inspiration sertp= 
turatre, París, 1930; G. Pensenta, In- 
trod, gen, alla S. Bibbia, Tarta, 1932, 

4-100; E, Fronrr, Ispirazione bi 
blico: orau, 1951; Instít. Biblicae, L, 
Roma, 1951, mn, 1-111. * Prano-Si 
MON, Propaedeutica, Madrid, 1943. 

Ss. G. 


INTEGRIDAD (don y estado): 
Es la propiedad de iodo ser en 
cuanto tiene todo lo que exige su 
naturaleza especifica. De esta in- 
tegridad natural se distingue la in- 
“egridad eternatural, que Dios 
agregó a la perfección natural de 
Adán. En este sentido la jategri- 
dad es un don gratuito de Dios 
y establece al hombre en el estado 
de integridad, por el cual la natu- 
raleza además de sus propiedades 
se ve enriquecida nor privilegios 
que completan y clevan su per- 
fección, Estos privilegios se redu- 
cen a tres: 1,% inmunidad de la 
concupiscencia (v. esta pal.), o sea 
de las inclinaciones desordenadas 
del apetito sensitivo; 2.*, inmorta- 
lidad del cuerpo e inmunidad de 
la enfermedad y de otras miserias; 
3., ciencia infusa E rcionada 
a vida erica el mbre. 
primer privilegio lo atestigua 
la Sda, Escritura cuando dice que 
nuestros primeros padres estaban 
desnudos y no se avergonzaban, y 
que, apenas pecaron, se dieron 
cuenta de que estaban desnudos 


y ia a esconderse y a cu- 
irse, Psicológicamente la ver- 
poza por la desnudez la provoca 
la insolencia de los sentidos, que 
el hombre nunca consigue contro- 
lar y dominar. El segundo privile- 
gio está contenido implícitamente 
en la amenaza divina: «El día que 
comiereis de aquel fruto moriréis» 
(Gen. 2, 16-17). En realidad Adán 
no murió cuando pecó, por lo que 
el sentido de la palabra divina 
de ser: “Te harás mortal», como 
por otra parte declara $. Pablo: 
«Por un solo hombre entró el pe- 
cado en el mundo, y por el peca- 
do la muerte» (Rom. 5, 12), La 
muerte es ley natural para todos 
los cuerpos, pero Dios había es- 
tablecido que el cuerpo humano 
se viese exento de cila: con el 
pecado vuelve a ponerse en vigor 
ley natural, pero con carácter 
po . El tercer privilegio lo es- 
oza la Sda. Escritura cuando pre- 
senta a Adán, apenas salido de 
las manos de Dios, imponiendo los 
nombres apropiados a todos los 
animales y determinando la natu- 
raleza íntima del matrimonio 
(Gen. 2, 19). Ésta no podía ser 
ciencia adquirida; tuvo que ser, 
es, ciencia infusa de Dios (cfr. 


li. 17, 5). 
El primero y segundo privilegio 
son doctrina de fe definida: Conc. 


Trid:, DB, 792, 788, 
BIBL, —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L qq. $4, 95, 97; C. Boxun, De Deo 
et clevante, Roma, '1940, p. 
275 ss.; P. Panente, De Creatione unb- 
versali, Roma, 1949, p. 133 ga. 9 Br- 
raza, De Deo creamte, Bilbao, 1921. * 
P. P. 


INTELECTUALISMO. Según” 
el sentido obvio del término sig- 
nifica un sistema en que predo- 
mina el entendimiento, como en? 
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el voluntarismo (v.) se acentúa el 
valor y la función de la voluntad. 
Pero hs vicisitudes históricas han 
“dado un sentido equívoco a la 
palabra intelectualismo. Dejando 
aparte sutilezas que no son de este 
lugar podemos decir que hay un 
intelectualismo heterodoxo y un in- 
telectualismo ortodoxo desde el 
* punto de vista filosófico y teológi- 
co, En el terreno de la ortodo- 
xia, intelectualismo es la filosofía 
aristotélico-tomista que afirma -la 
primacía del entendimiento y, 
«aunque subordinándola a la 
defiende la capacidad de la razón 
humana lo mismo en el campo de 
la verdad natural que en la esfera 
sobrenatural en cuanto se refiere 
a la inteligibilidad e ilustración 
del dogma y, por tanto, al valor 
de las fórmulas dogmáticas con 
- que se expresan las verdades re- 
veladas. Toda la labor científica 
de la teología (v. esta pal.) acerca 
de la Revelación es la prueba que 
justifica el intelcctualismo adop- 
tado.en el seno de la Iglesia. Pero 
hay un intelectualismo exagerado 
y tendencioso que lo subordina 
todo a la razón humana, procla- 
mando su plena suficiencia y ab- 
soluto dominio aun frente al hecho 
y a la verdad sobrenatural. En 
este sentido, el intelectualismo 
coincide con el ractonalismo (v. 
esta pal.), y la Iglesia lo conde- 
ha justamente, señalando algunos 
límites a la capacidad de la razón, 


Somo cuando define (Cone. Vatic.) ' 


«la necesidad moral de una Reve- 
lación divina para que el hombre 
llegue a conocer la suma de las 
verdades -ético-religiosas (de or- 
Pp natural) capaces de orientar 

o : oca su 
¡premo, lesia iy ento 
ha condenado (encia. «Pascendi», 


DB, 2071 ss.) a los Modernistas 
(v. esta pal.), que, siguiendo las 
corrientes antiintelectualistas y ag» 
nósticas, rebajan el valor de E 
razón y sus argumentaciones, para 
eE los movimientos sentimen- 

les de la experiencia religiosa 
subconsciente (v. Experiencia re- 
ligiosa). 

Entre estos dos extremos, racio- 
nalismo absoluto agnosticismo, 
hay una gradación e sistemas 
que oscilan entre la primacía del 
entendimiento y la de la voluntad, 
La Iglesia deja esta zona media 
a la libre discusión (Tomismo-Es- 
cotismo), siempre que no se trate 
de excluir a una u otra facultad, 
sino solamente de dar más valor 
a la una o a la otra. No se puede 
negar sín embargo que el intelec- 

ismo tomista es cl que la Igle- 
sia católica prefiere, como lo de- 
muestran los documentos oficiales 
(cfr. León XUL Encícl. «Aeter- 
ni Patris.; Pío X, Motu proprio 
«Doctoris Angelici»; CIC, c. 589, 
1368; Pío XL Encícl. «Studiorum 
ducem»; Pío XII, Encícl. «Huma- 
ní generis», 1950, etc.). 

BIBL. — Ganxicou-L., El Sentido 
común, Buenos Aires, 1945; P. Rovesz- 
Lor, L'Intellectualisme de Salt Tho- 
mas, París, 1908; Íd., «Intellectuallsme», 
en DA: E. Gizson, Le Thomisme *, Pa- 
vs, 1924. P. P. 


INTENCIÓN (del ministro de 
los Sacramentos): La intención 
en general es un acto de la vo- 
Jluntad con el cual determina uno 
hacer alguna cosa; en el caso del 
ministro la voluntad de adminis- 
trar el Sacramento. 

El ministro, por ser hombre, es 
un instrumento libre y en. esta su 
cualidad se encuentra la 
última que explica por qué mien- 
tras sus disposiciones morales (fe 
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y estado de gracia) no son nece- 
sarias para que el Sacramento pro- 
duzca la gracia, es de necesidad 
absoluta la intención, al menos 
virtual, de obrar como represen- 
tante de Cristo; en efecto, el cons- 
títuirse en cada caso instrumento 
en las manos de Cristo depende 
de un acto libre de la voluntad del 
agente racional, cual es el hom- 
bre. Añádase que solamente la in- 
tención de obrar ministerialmente 
puede determinar «<ad umum» el 
significado sacramental del rito 
externo, susceptible de suyo de 
múltiples significaciones, 

El Conc, de Trento al definir 
contra Lutero y Calvino la nece- 
sidad de la intención (DB, 854) 
determinó también su objeto: «fa- 
ciend: quod facit Ecclesia». En 
este inciso, que resume y sancio- 
na una fórmula teclógica multi- 
secular, se indica la relación de 
dependencia del ministro de la 
Iglesia. La armonía del plan sal- 
vífico elegido por Cristo, la ma- 
nifestación de espiritual en lo 
corporal «caro salutis cardo» (Ter- 
tulíano) exigía que la actividad 
del ministro se hallase en relación 
directa de dependencia de la so- 
ciedad visible, la Iglesia, manifes- 
tación perenne de Cristo. En efec- 
to, sólo en la dependencia del po- 
der ministerial de la Iglesia, inde- 
fectíblemente fiel al mandato de 
su fundador, encuentran los hom- 
bres de todos los tiempos y de 
todos los lugares la garantía de la 
continuidad y de la unidad de los 
medios de salvación establecidos 
por el Redentor, 

La Iglesia, además, es un cuer- 
po: bien organizado, en que todo 
movimiento vital, ligado a un rito 
sensible, debe. depender de algu 
na manera de su Cabeza visible. 


Es por lo tanto necesario que toda 
infusión de nuevas energías vita- 
les provocadas por los Sacramen- 
tos dependa de alguna manera de 
la Cabeza visible de la Iglesia y 
de la Sagrada Jerarquía, que ayu- 

al Papa «<a administrar la San- 
gre del Cordero por el cuerpo 
universal de la religión cristiana» 
(Sta. Catalina de Sena). 

Se dice «de alguna manera» 
porque tal dependencia puede re- 
vestir diversas modalidades, desde 
el máximo hasta el mínimo nece- 
sario para salvar el vínculo. En 
efecto, puede ser explícita, como 
en el caso del sacerdote católico 
que absuelve al penitente, e tmplé- 
“cita, como en el infiel, que igno- 
rante de la Iglesia y de 'sus ritos; 
es inducido por una súplica a 
administrar el Bautismo «ad inten- 
tionem petentis»; puede además, 
ser directa, como en todos los mi- 
nistros en comunión con la Sede 
Apostólica, o indirecta, cual es la 
de los herejes y cismáticos, que, 
por el mismo hecho de que su 
respectiva secta o iglesia conser- 
va o sento lo que hacía Roma 
cuando de ella se separaron, en 
todo Sacramento que admínis- 
tran se unen indirectamente con 
la Iglesia católica, 

BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
ul, q. 64, an. 8-10; R. Bnuuanr, De : 
Sacramentis, dis. 8, e. 7; J. B. Fnas- 


z<5LIN, Troctatus de Sacramentis, Roma, 


1911, pp. 200-259; G, Vaw Nooar, De 
Sacramentts, Hilversum, 1927, E, m. 110- 
112; L. Buzor, De Sacramentis, Roma, 
1932, I, p. 187 s9.; G. Rammazn:, L'og- 
getto dellintenzione sacramentole nel 
teologt del esc. XVI e XVII, Roma, 1944; 
G, RambaLos, <lnienzione del Ministro, 
en EC.: * S, Th. S,, t IV, 1951, J. By- 
ILACAsa, Barcelona, 1948, E 


INTERCESIÓN (de los San- 
tos): Es uso antiquísimo de la: 
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Iglesia católica invocar a los San- 
tos y encomendarse a su interce- 
sión ante Dios. Los Cátaros, Val- 
denses, Wicleff, Lutero y recien- 
temente los modernistas, han im- 
pugnado la legitimidad de tal uso, 
acusándolo de idolatría, deroga- 
ción del culto de Cristo, único me- 
diador entre Dios y los hombres, 
como dice S, Pablo, de poca es- 
tima de la misericordia de Dios, 
etcétera, 

El Conc. de Trento (Ses. 25, 
DB, 984), resumiendo las razones 
de la antigua costumbre, reivindi- 
ca su legitimidad y utilidad y re- 
prueba como impía toda doctrina 
contraria: «El Santo Sínodo or- 
dena a todos los Obispo: y a los 
demás que tienen el oficic y cura 

le enseñar, que según el uso de 
la Iglesia Católica y Apostólica, 
ya en vigor en los primeros tiem- 
pos de la religión cristiana, y se- 
gún el común sentir de los Santos 
Padres y los decretos de los Con- 
cilios, instruyan cuidadosamente 
a los fieles sobre todo acerca de 
la intercesión e invocación de los 
Santos... enseñándoles que los 
Santos, que reinan con Cristo, 
ofrecen sus oraciones por los hom- 
bres a Dios, y que es cosa buena 
y útil invocados con humildes sú- 
plicas y recurrir a sus oraciones 
Y a su poderosa ayuda para ob- 
tener beneficios de Dios por me- 
dio de Jesucristo su Hijo Nuestro 
or, que es muestro único Re- 
dentor y Salvador, Así, pues, los 
que no admiten que los Santos en 

cielo deben ser invocados, o di- 
cen que los Santos no ruegan por 
los hombres, o que... su invoca- 
ción es idolatría, o que... es con- 
traria a la dignidad del único Me- 
diador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo, o que es vano suplicar 


con la voz o con el pensamiento 
a los que reinan en el cielo; todos 
éstos piensan impíamente». En 
este decreto tridentino se encuen- 
tra la solución a todos los aspec- 
tos de la cuestión. 
1? Los Santos pueden inter- 
ceder por nosotros, imitando a 
esucristo, que (en cuanto Hom- 
re) vive siempre para interpelar 
q ante el Padre (Hebr. 


2.” La oración que dirigimos 
a Dios es un acto de culto latrén- 
tico (y. esta pal,), porque creemos 
que Dios omnipotente puede, rea- 

j todos muestros deseos; en 
cambio, la oración que hacemos a 
los Santos es un acto de culto de 
simple dulía, porque no esperamos 
de su poder el cumplimiento de 
nuestros deseos, sino de su inter- 
cesión ante Dios, el cual nos púe- 
de conceder directamente una gra- 
cia en vista de su oración y de sus 
méritos, o puede incluso Obrar un 
milagro por medio de ellos. 

3. Los Santos ven nuestras 
condiciones y súplicas en Dios. 

4. La intercesión de los San- 
tos se dirige a Cristo Mediador, 
por el cual desciende sobre nos- 
Otros todo favor celestial. 

5.” Dios ve nuestras necesida- 
des y, por consiguiente, podría 

veer directamente a ellas, pero 

a divina sabiduría se complace en 
comunicar sus dones a través de 
los intermediarios. Después de Je- 
sús, Mediador entre Dios os 
hombres, por encima de los Auge 
les y los Santos, está María, Me- 

iadora de todas las gracias, a la 
cual dirige la Iglesia sus súplicas 
de una manera especial. 


BISL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
I-T, q. 83, e. 4; 5. Arpomso, Del gran 
medio de 


la" oración; Moxsarná, Le 
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priére, philosophle et Théologie de la 
prióre, 1906; «Pridre», en DA y DTC. 
* A, Ronaícuez, Eferciolo de perfec- 
clón, t. 1, Madrid, 1940, E 


INVESTIDURA: Ceremonia con 
efecto jurídico. En la colación de 
un beneficio eclesiástico se distin- 
guen tres elementos: 1) la desig- 
nación de la persona que da de- 
recho a la cosa («ius ad rem»): 
este acto puede ser realizado por 
los parroquianos o el patrono 
respecto del párroco, por el cabil- 
do catedral respecto del Obispo; 
2) la institución canónica hecha 

r el superior legítimo, que con- 

e el derecho en la cose («ius 
fn re») o sea el derecho real sobre 
el beneficio y la verdadera juris- 
dicción espiritual; 3) la investidu- 
ra, o sea la instalación, por la cual 
el beneficiado toma posesión ac- 
tual del beneficio personalmente 
o por procurador. 

A estas claras y csquemáticas 
ideas añadiremos” dos palabras 
acerca de la lucha llamada preci- 
samente de las investiduras. En 
el s. XI ell Emperador, por un 
conjunto de circunstancias histó- 
ricas, no sólo se arrogaba el de- 
recho de presentar la persona del 
Obispo o del Abad, sino que pre- 
tendía el de conferirle en el mo- 
mento en que le daba posesión 
de los feudos anejos al obispado 
-o monasterio, el poder espiritual 
con el acto de la entrega del ani- 
llo y del báculo pastoral. Por esta 
razón el soberano buscaba en sus 
candidatos más que la cualidad de 
sacerdote la conducta del súbdito 
y vasallo, De esta manera la Igle- 
sia amenazaba venir a ser un in- 
menso feudo del Emperador. De 
aquí la firme oposición de los.Pa- 
pas, especialmente de S, Grego- 


rio VIL Esta larga disputa se arre- 
gl6, después de muchas vicisitudes, 
con el Concordaio de Worms, de 
1122, en que se hizo una distin- 
ción clara entre el poder tempo- 
ral y el poder espiritual, entre la 
designación de la persona y la 
colación consiguiente de la auto- 
ridad. 

Si se tienen en cuenta las tre- 
mendas dificultades creadas por 
los intereses materiales puestos en 
juego se verá que la victoria de la 

iglesia agrietando la capa de plo- 
mo que la envolvía, es una de las 
pruebas de su indefectibilidad. 


BIBL. — P. Pascanwr, Leztoni di Sto- 
ria Eccleslastica, Turín, 2931, M, p. 283- 
325; B. Kunrscmxio, Historia iris e0- 
nonici, Rome, 1941, 1, p. 225-234. 
*LLoxca, Manual de historia eclesiár 
tica”, Barcelona, 1951. A 


IRENEO (San): insigne Padre 
de la Iglesia, n. en Asia Menor en 
la primera mitad del s. Ml; m. en 
iyon ca. 202-203, Discípulo de 
S. Policarpo (+ 155), se formó una 
amplia cultura eclesiástica en con- 
taclo con Papías, Melitón de Sar- 
des, Rodón, Milcíades, Abercio. 
Habiendo pasado con otros cote- 
rráneos suyos a Occidente, fué 
presbítero de la Iglesia de Lyon, 
y 2 la muerte de Potino, Obispo 
de la misma ctudad. 

De sus obras ha quedado el 
Adversus haereses, en cinco libros 
(PG, 7), amplia refutación del 

osticismo, con importantes re- 
ferencias a los artículos de la fe 
católica; D'Ales comparó esta gran 
obra, que cierra el período más 
antiguo y venerable de la patrolo- 
gía, = una selva virgen rica en 
preciosos materiales. Es célebre el 
penis (1. 3, e. 3, n. 1-2) en que 

. Iremeo exalta el primado de la 
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Iglesia romana (. anta potentio- 
rem principalitatem»). Claro en su 
dicción y preciso en las fórmulas 
teológicas es el opúsculo hallado 
hace pocos años (1907): -Demons- 
tratio apostolicae praedicationis, 
«BIBL. —E. Freezer, S. Irenée, Pa- 
vís, 1886; F. Vanxer, «Soínt Irenge», 
en DTC, VIL, cols. 2394-2593; R, Fon- 
21, Problemi della Tradizione: Ireneo 
dí Lione, Milán, 1939; Manwucci-Ca- 
samassa, Ietituzioni di Patrologia, 1, Ro- 
ma, 1940, pp. 99-112 (con bibl.); D. 
Van DEN ÉxvDr, «lreneo, Santo», en 
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JANSENISMO: Es la herejía de 
Jansenio (Janssens, 1 1638), holan- 
dés que vivió mucho tiempo en 

“ Lovaina, donde permanecía vivo 
el recuerdo y la doctrina de Bayo. 
El Jansenismo es un desarrollo del 
Beyanismo (v. esta pal.): se afirmó 
y extendió a favor de intrigas y 
manejos político-religiosos, en que 
tuvieron gran parte principalmente 
Duvergiez, Abad de Saint-Cyran, 
y más tarde el turbulento Arnauld. 
Siguióles a éstos Quesnel. La he- 
rejía tomó desde el principio un 
tono polémico, no siempre eleva- 
do, contra los Jesuítas, que, afr- 
mando su Molinismo (v. esta pal.) 
en Lovaina, habían combatido a 
Bayo, y encubiertamente también 
contra la Curia romana y la Santa 
Sede, a la que se quería discutir 
el derecho a intervenir en las dis- 
cusiones teológicas. 

Desde el punto de vista doctri- 
mal, que es el único que aquí nos 
interesa, se puede reducir el Jan- 
senismo a los siguientes puntos: 

a) Permanecen firmes los prin- 
cipios fundamentales del Bayanis- 


mo sobre la justicia original, el 
pecado de Adán y la consiguiente 
corrupción intrínseca de la natu- 
Taleza humana, etc.; b) en particu- 
lar, Jansenio, según dice él mismo, 
sigue las huellas de S. Agustín en 
la explicación de las relaciones de 
la gracia y de la libertad: Adán 
era libre-antes del pecado, y pudo 
pecar porque tenía solamente la 

acia suficiente que llamaba San 

ustín <auxilium sine quo non»; 
después del pecado, perdida la 
libertad, el hombre tiene necesi- 
dad para todo acto bueno de la 
gracia eficaz («<auxilium quo»), 
que determina infaliblemente la 
voluntad. Esta determinación in- 
trínseca no se opone a la libertad; 
c) el doble amor de Bayo lo reduce 
Jansenio a la doble complacencia 
vencedora, una terrena que deter- 
mina al pecado, la otra celestial 
(gracia eficaz) que determina al 
bien y, po lo tanto, a la vida 
eterna: el hombre es esclavo de la 
una o de la otra; d) en el estado 
actual no se da ya la gracia su- 
ficiente, sino sólo la eficaz, a la 
cual no puede resistir el hombre; 
e) Dios predestina al infierno o al 
cielo antecedentemente a toda 
consideración de los méritos; Cris- 
to murió solamente por los predes- 
tinados, a quiencs alcanza sola- 
mente la gracia eficaz (cir. Calot- 
nismo) 


Conclusión: un tétrico pesimis- 
mo que se quiere mitigar con la 
resignación, aunque ésta no con- 
sigue vencer el terror y la deses- 
peración. El Jansenismo influyó 
mucho en el pensamiento, el arte 
LS vida cristiana. Es mérito de 

Compañía de Jesús haberlo 
cual o con el Molindsmo en 
Teología dogmática, y con 'ro- 
babilismo en moral. 
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La obra principal de Jansenio 
fué el Augustin, cuya doctri- 
ma fué condenada después de la 
muerte de su autor, que había 
llegado a ser Obispo. Véanse sus 
Proposiciones, condenadas por Ino- 
cencto X: DB, 1092 ss. 


BIBL. — Es inmensa, basta consultar 
los dos artículos «Jansenisme>, en 
y en DA; B. MaTIeuccr, Scipione de 
Ricci. Saggio stotico-teologico sul Gian- 
senismo italiano, Brescia, 1941; P. Bow- 
DIoL1, Menzoní e gli «Amici della ve- 
ritd, Milán, 1938. Pp. 


JERARQUÍA E tepd dpxn = 
principado sagrado): Es el con- 
junto de las personas que partici- 
pan de la potestad eclesiástica, 

La potusiad eclesiástica se divi- 
de en potestad de orden y en po- 
testad de jurisdicción. La de exden 
se dirige inmediatamente a santi- 
ficar las almas con la oblación del 
sacrificio de la Misa y la adminis- 
tración de los Sacramentos, 

En cambio, la potestad de juris- 
dicción se dirige inmediatamente 
a regir a los fieles en orden a la 
consecución de la vida eterna. 
Ésta se ejercita con la enseñanza 
autorizada de las verdades revela- 
das (sagrado magisterio), con la 
promulgación de leyes (potestad 
'enisigtiva), con la decisión autén- 
tica de las causas entre los súbdi- 
tos (posestod judicial), con la apli- 
cación de sanciones penales con- 
tra los iransgresores de la ley (po- 
testad coactiva). Estas tres últimas 
son funciones del mismo sagrado 
imperio jurisdiccional de que está 
dotada la Iglesia como sociedad 

recta, 


La potestad de jurisdicción se 
subdivide: en potestad de fuero 
externo, cuando se dirige princi- 
palmento al bien común, en cuan- 


to regula las relaciones sociales 
de los miembros y produce efectos 
jurídicos públicos; y del fuero in- 
terno, cuando se dirige principal» 
mente al bien particular, en cuan- 
to regula las relaciones de las con- 
ciencias con Dios y se ejeroe de 
suyo en secreto y con efectos pre- 
ferentemente morales; en potestad 
ordinaria, cuando «ipso jure» se 
encuentra ligada a un oficio, y 
delegada, cuando se concede en 
comisión a una persona; la po- 
testad ordinaria vuelve a subdivi- 
dirse en propia, si está unida a un 
oficio. y se ejerce en nombre pro- 
pio, y vicarie, si está unida a un 
oficio, pero se ejerce en nombre 
de otros. 

Siendo doble la segrada potes- 
tad es también doble la jerarquía, 

cr lo que en la Iglesia tenemos 
la jerarquía de Orden, constituida 
por aquel conjunto de personas a 

uienes se ha conferido el poder 

lel orden en sus diversos grados 
tv. Orden), y la jerarquía de juris- 
<icción, fosmada por aquel con- 
junto de personas que tienen el 
poder de enseñar y gobernar. 

En ambas jerarquías hay gra- 
dos diversos y fundamentales, que 
traen su origen del derecho diviao 
(episcopado, presbiterado, diaco- 
nado, en la jerasquía de orden; 
papado y episcopado, en la jerar- 
quia de jurisdicción), y grados se- 
cundarios instituídos por la Iglesia. 

Las dos jerarquías son realmen- 
te distintas, aunque están Íntima- 
mente relacionadas. Se distinguen 
por su origen: en efecto, el orden 
Se confiere por medio del Sacra- 
mento, mientras que la jurisdic- 
ción lo es por misión canónica; y 
por sus propiedades, porque el 
uso válido del orden en la mayo- 
ría de los casos no puedo ser su- 
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primido, mientras que la jurisdic- 
ción puede ser revocada. Sin em- 
bargo, se hallan en mutua rela- 
ción, porque la jurisdicción supone 
el orden y, por el contrario, el 
ejercicio da orden se halla diri- 
gido por la jurisdicción; además, 
porque ambas descienden de Dios 
y conducen directa o indirecta- 
mente a Dios. 

Los miembros de la Iglesia que 
entran a formar parte de la doble 
jerarquía se llaman clérigos (del 
gr. xAñpos — suerte, esto es «in 
sortem Domini vocati»), en cam- 
bio, los demás se llaman ¿egos o 
laicos (del gr.Axóc = pueblo). La 
Iglesia, formada por miembros 
que por derecho divino son real- 
Mente distintos, superiores y súb- 
ditos, es una sociedad desigual, es 
decir, en la que los miembros no 
“tienen los mismos derechos y de- 
beres. 


BIBL. —$ro. Tomás, Summa Theol., 
U-JI, q, 39, a, 9; E. Ruerna, La gerar- 
chia della Chiesa negli Af degli Apo- 
stol e nelle lettera di S. Paolo, Roma, 
1921; Cano. Bor, De Ecclesta, Ro- 
ma, 1927, L, th. 15-24; A. Orraviarr, 
institutiones Iuris Publici Ecclestastict, 
Roma, 1938, v. 1, M. RAMPOLLA DEL 

ÁRO, La citó sul monte, Roma, 
1038, A. Vezzico, De Ecclesia, Ho 
ma, 1940, pp. 549-603; S. Roman, 
Institutiones Faris Canonici, Roma, 1941, 
Y. l, n. 312 ss. * F.-RecaTizLo, Insti 
tutiones lurls Canonici, 2 vols., San- 
lander, 1949; SormLo, Compondium. 
luria Publici” Eccleslasticl, Santander, 
1943. 
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JERÓNIMO (San): Doctor de 
la Tglesia, n. en Estridón ca. 340, 
E el 30 septiembre 420 en Be- 
én. Asistió en Roma a la escuela 

mato, y recibió el Bautismo 

manos de S. Liberio (ca. 365). 

'onoció en Tréveris las obras de 

Hilario y decidió abrazar la 


vida monástica. En 373 se distgió 
a Oriente y se dedicó al estudio 
de la Sda. Escritura y de los Pa- 
dres griegos en contacto con va- 
rios maestros de la escuela de An- 
tioquía. Ordenado sacerdote por 
Paulino, Obispo de Antioquía, se 
dirigió en 379 a Constantinopla a 
conocer a S. Gregorio Nacianceno, 
por el cual se aficionó a Orígenes, 
Fué en Roma secretario del Pa; 
Dámaso (382-384), pero en 3b6 
se estableció definitivamente en 
Belén en uno de los Monasterios 
fundados por Sta. Paula Romana. 
Calificado por la Iglesia como 
«Doctor maximus in exponendis 
Sacris Scripturis» por sus innume- 
rables trabajos bíblicos, S. Jeróni- 
mo ocupa también un puesto im- 
ante en la historia de la teo- 
logía por sus preciosas monopra- 
fías sobre algunos puntos del dog- 
ma, en las que resplandece la vi- 
veza de su inteligencia y el calor 
de su alma (defensa de la virgi- 
nidad, de la vida monástica, de 
la doctrina de la gracia contra 
los Pelagianos). Su rico epistolario 
nos da a conocer a fondo la vida 
interior del gran solitario de Be- 
lén que ha ejercido un gran ín- 
flujo en la espiritualidad cristiana 
de todos los tiempos. S. Jerónimo 
es después de S, Agustín el es- 
critor más fecundo de Occidente, 
(PL, 22-30). 


BIBL. — A. Baccarz S, Girolamo, 
Studi e «chizai, Bora. 1921; F, CavaL- 
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JESUCRISTO (Jesús, del hebr. 
Jeshua = Salvador; Cristo, del gr. 


xpuorós = ungido, es decir, Me- 
sías): Es el io de Dios kecho 
Hombre. 


Los Evangelios nos permiten re- 
construir el cuadro de la vida de 
Cristo y comprender sus enseñan- 
zas en perfecta armonía con la 
sealidad Fistórica, que precedió y 
acompañó su paso por la tierra, 
El período de la infancia de Je- 
sús constituye un ciclo gpmpleto 
y definido. Polarizados alrededor 
de dos insignificantes aldehuelas 
(Belén en judea y Nazaret en Ga- 
lilea) los sucesos de aquellos pri- 
meros años tienen muy pocos es- 
pectadores. Un silencio de treinta 
años sigue al esplendor del naci- 
miento de Cristo y a los episodios 
dé su reconocimiento en el Templo 
de Jerusalén por parie de Simeón 
y de Ana, pero quíen medita aten- 
tamente sobre aquellos hechos se 
da cuenta de que en ellos se en- 
cierran todas las premisas y pre- 
sa] ños de la futura anita 
pública de su naturaleza y pode- 
res divinos y de la misión teden- 
tora de Cristo. Hacia los treinta 
años Jesús aparece de improviso 
en las riberas del Jordán. Algunos 
meses antes Juan Bauúisia, salido 
del desierto, invitaba a las muche- 
dumbres de Judea a una renova- 
ción móral en espera de la inmi- 
nente aparición del Mesías, de 
quien se declara Precursor. Jesús 

uiso recibir también el Bautismo 
de penitencia y una voz del cielo 
reconoció en el «Hijo del Carpin- 
tero» al Hijo único de Dios. Des- 
pués de cuarenta días de retiro 
en el desierto, Jesús inicia defini- 
tivamente su ministerio público 
Juan se retira humildemente a 
sombra, encaminando hacia Él a 


la turba y a seis de sus mejores 
discípulos. Durante su vida Cristo 
limitó sus enseñanzas y sus obras 
a los hijos de Israel, a aquel pue- 
blo que esperaba el cumplimiento 
de las promesas mesiánicas hechas 
yor Dios a sus Padres; después 
e su muerte, una vez que Israel 
hubo demostrado no darse cuenta 
de que aquélla era su hora, vén- 
drá la.hora de todos los pueblos. 
Después de una breve estancia 
en Galilea, Jesús se dirige—a 
pascipios del año 28— a Jerusa- 
'n, corazón de la nación judía. 
En el Templo un acto de autori- 
dad —la expulsión de los mer- 
caderes que lo profanaban — lo 
impone a la atención de los jefes 
y de la turba. Los jefes se mues- 
tran inmediatamente hostiles fren- 
te a aquél, que se presenta como 
Maestro y se atribuye una auto- 
ridad, que le pone por encima de 
toda medida humana y en contra 
de toda la tradición de pensamien- 
to y de piedad celosamente cus- 
todiada por los Doctores de Jo 
salén y por los miembros del Sa- 
nedrín, tribunal supremo de la 
nación. 7 
La turba se entusiasma con las 
palabras de Jesús y con los mila- 
gros que las acompañan, pero es 
inconstante y no Jlega a formarse 
una sólida convicción, Jesús hace 
algunas conquistas aísladas inclu- 
so entre las personalidades del, 
Sanedrín. Vuelto a Galilea, la 
Samaria le reconoce como Mesfas 
y Salvador del mundo, pero 
éste un episodio que,. por la limi-, 
tación del ambiente, no llega 
tener la resonancia debida. 
ranto el primer año de su mi 
terio Jesús recorre la Galilea, 
mando por centro de sus ee 
ciones a Cafarnaum; llama defini: 


4 


cn 
ec: 
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tivamente a los doce Discios, 
once -de los cuales son' galileos, 
e inicia sus enseñanzas trazando 
las líneas generales de la nueva 
ley moral. La turba se asombra y 
- los fariseos se escandalizan. al ver 
_ cómo Jesús se arroga la autoridad 
«de perfeccionar e interpretar defi- 
nitivamente la Ley de Dios. Nu- 
merosos milagros” confirman sus 
palabras y provocan un amplio 
“movimiento “popular en toda la 
región. A fines de este año Jesús 
comienza a hablar del «Reino de 
Dios» (v. esta pal), velando su 
enseñanza con las parábolas, para 
evitar que su doctrina de un rei- 
no espiritual pueda ser compro- 
metida por la iniemperanciz de 
una muchedumbre, que soñaba 
con restaurar un reino terreno en 
Israel El primer año concluye 
con una breve excursión por los 
, territorios Orientales del-lago de 
Tiberíades, donde predominaba la 
población pagana. Los fariseos de 
Jerusalén siguen a Jesús a Galilea 
M tratan repetidas veces de enta- 
lar polémicas con Él con la. se- 
creta esperanza de ponerle fuera 
de la ley. 
El segundo año de ministerio 
7 eño 29 —se abre con el envío 
de los discípulos en una breve mi- 
sión, que les sirve para hacer sus 
Primeras experiencias en el apos- 
tolado.' La turba llega á intentar 
una revuelta en favor de la pro- 
clamación de Jesús como Rey de 
Israel. El Maestro insiste para que 
áténción y los esfuerzos de to- 
dos se dirijan al reino de Dios y 
Se. ve obligado a sustraerse a las 
urbas, refugiándose en los ye= 
Cinos territorios paganos. Dedica 
a q interés a la formación e 
5 scipulos, y cuando en Ce 
. “area de Filipo declara Pedro la 


“última vez a Jerus: 


fe del colegio apostólico. en su 
dignidad mesiánica y en su divi- 
vidad, Él revela su propósito de 
fundar sobre el Apóstol su Igle- 
sia, A partir de este momento se 
hace más evidente la separación 
de la Sinagoga. El viejo -edificio 
religioso se derrumba y de sus rui- 
nas nace la nueya casa de Dios, 
abierta a todas las gentes. Jesús 
comienza a hablar de su Pasión 
y se dedica a una cuidadosa for- 
mación de sus discipulos; para 
repararlos a la hora de las tinie- 
Ela La Transfiguración prepara 
la Cruz, en cuanto que Le no 
significará la derrota de Cristo en 
manos de sus enemigos, sino la 
aceptación espontánea de un de- 
signio meditado y definido, 

Jesús vuelve de nuevo a Jermsa- 
lén; durante las fiestas de los Ta- 
bernáculos (septiembre - octubre) 
y de la Dedicación (noviembre - 
diciembre) del año 29 se encuen- 
tra en la capital, en el Templo, 
dominando a amigos y enemigos 
con el prestigio de su palabra y 
de sus milagros. El Maestro habla 
más clarsmente de su divinidad, 
combate en su terreno a fariseos 
y saduceos y desenmascara su vo- 
Juntaria ceguera y su hipocresía, 
causa de la ruina moral de todo 
el pueblo. El Sanedrín no per- 
dona a Jesús y se convence de 
la necesidad de suprimirle, pero 
tiene miedo a la turba, 

Al principio del tercer año le 
su ministerio — año 30 — se en- 
cuentra Jesús en Transjordania y 
después 'en Galilea, Hacia febre- 
ro del mismo año Jesús ya por 
'n, sabiendo 
que va al encuentro de su Én 
violento, 

El milagro de la resurrección 
de Lázaro, en las inmediaciones de 
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la capital, precipita los aconteci- 
mientos. El Sanedrín espera 
ocasión propicia para condenarlo 
a muerte. Por tercera vez Jesús 
habla con pación de los deta- 
lles de su Pasión. El domingo an- 
terior a la última Pascua (marzo - 
abril) no impide, como hizo en 
_ Otras ocasiones, que la muche- 
dumbre lo aclame como Mesías 
lo acompañe hasta el templo, 
Henándolo con sus clamores en- 
tusiastas. El martes lo lenan las 
polémicas y amenazas a los fari- 
seos, traidores a Dios, y el gran 
discurso, en que Jesús anuncia el 
fin de la ciudad, en que se lleva- 
rá a cabo el deicidio y habla del 
fin del mundo, en que vendrá 
como “Juez justiciero y domina- 
dar victorioso. El miércoles Judas 
trata del precio de su traición. 
En ha tarde del jueves, durante 
el tradicional banquete pascual, 
Jesús instituye la Eucaristía y se 
abandona a confidencias íntimas. 
Ya entrada la noche es apresado 
en Getsemaní, después de que su 
naturaleza humana, en una dolo- 
rosa agonía, ha sentido el peso in- 
menso de una redención que exi- 
gía la inmolación cruenta. Aquella 
misma noche y al amanecer, el 
Sanedrín condena a Cristo como 
blasfemo, por haberse titulado 
Hijo de Dios. Para conseguir que 
el Procurador romano, a quien es- 
taba reservado el derecho de vida 
y muerte, consienta en la conde» 
nación capital de Jesús, se intenta 
levar el proceso al terreno polí- 
tico, pero frente a la resistencia de 
Pilato, convencido de la inocen> 
cia de Jesús, el Sanedrín se ve 
obligado a revelar la verdadera 
acusación: la filiación divina, acu- 
sación que Pilato era incompeten- 
te para juzgar. Coricédese la con- 


“dena, y la pena es la que se da 
a los miserables y a los sediciosos: 
la cruz. 

A las tres de la: tarde del vier- 
nes el delito queda consumado, 
pero la muerte de Jesús va acom- 
pañada de prodigios que remue- 
ven la conciencia de muchos. Al 
amanecer del domingo se encuen- 
tra vacio el sepulcro de José de 
Armas 7 a cual E sido 

positado el cuerpo de IS, y 
el Crucificado se presenta vivo 
entre los suyos aquel mismo día, 
ofreciéndoles muchas pruebas de 
la realidad de su Resurrección. 
Durante cuarenta días completa la 
obra de instruir y formar a sus 
Discípulos, al término de los cua- 
les se sustrae a su vista ascendien- 
do al cielo, después de haberles 
dado la orden de esparcirse por el 
mundo predicando a todas las 

entes y comunicando a todos los 

meficios de la Redención, des- 
ués de haber recibido en Jerusa- 
La el Espíritu Santo. 

La doctrina de Jesús es antigua 
y nueva: para conocerla perfecta- 
mente es Preciso conocer las pre- 
misas históricas e ideales que son 
su base. La antigua Revelación 
divina había sido hecha y confia- 
da al pueblo de Israel, que en la 
perfección de los tiempos había 
de transmitirla al mundo entero. 
Cristo vino a dar razón de la Re- 
velación del A. T. y a completar- 
la definitivamente. Por esta causa, 
aunque hablaba y había de morlr 
por todos los hombres, no traspasa 
en su vida terrena los confines de 
Israel. Jesús ha revelado los mis- 
terios de la naturaleza y de la vida 
íntima de Dios. Aquel Dios que 
se había revelado a los Patriarcas 
¿omo el Único por esencia es Trino 
en Personas. Tiene un Hijo Único 


205 


JESUCRISTO 


ue se ha encarnado para cumplir 
la voluntad del Padre, que quería 
reconciliarse para siempre con el 
hombre en la sangre de su Hijo, 
que cancelaría eficazmente la 
ofensa de Adán. La tercera Per- 
sona es el Espíritu Santo, que el 
Padre y el Hijo enviarian después 
de la muerte del Redentor para 
completar su obra con la conce- 
sión de sus dones sobrenaturales. 

Jesús demostró que en Él se 
realizaban las antiguas profecías, 
afirmando ser el Mesías e Hijo 
de Dios; heredero del trono «eter- 
no» de David por la fundación de 
un reino que no era de este mun- 
do, en el cual todos los hombres 
serían admitidos con iguales dere- 
chos. El reino es la Iglesia, y su 
gjoria es la riqueza sobrenatural 

le que la ha dotado Cristo. Los 
Sacramentos son los canales de la 
fracia, que redimen y renuevan al 

ombre, confiriéndole una partici- 
pación de la naturaleza divina, 
que le hace hijo de Dios, unido 
íntimamente a Él, Un vínculo mis- 
terioso une a todos los creyentes 
entre sí y con Cristo, el cual es 
una sola cosa: con sus fieles en la 
unidad de un organismo vital: el 
uz Místico. La Eucaristía es 
el don emo que perpetúa para 
todos y ran cada uno La oblación 
Que Cristo hizo de sí mismo, Por- 
que las maravillas de la Reden- 
ción son fruto de su inmolación 
Cruenta. La ley del reino se resu- 
me en el precepto del amor, y la 
verdadera religión consiste” en 
realizar la verdad en el amor; la 
religión no estriba en la observan- 
Cia exterior de los preceptos, sino 
£n una vida de amor y, por tanto, 
de sacrificio, de oblación; es una 
TS del Hijo, un identificarse 


El enemigo del reino es el ene- 
migo mismo de Dios: Satanás, a 
quien Jesús derrotó definitivamen- 
te libertando a los hombres de la 
esclavitud del mal, 

La divinidad del Mesías, su do- 
lorosa Pasión, el carácter supra- 
terreno de su reino, la unión de 
todos los hombres sin distinción. 
en un nuevo organismo por el que 
circula la linfa vital de la gracia, 
una religión de libertad y de es- 
pírito, es decir, de amor, fueron 
los escollos principales en que-se 
estrelló Israel, Extraviado por sus 
jefes y por las sectas religiosas, in- 
capaces de superar los ficticios es- 
quemas de pensamiento y de ac- 
ción creados por una incomprea- 
sión sustancial de la auténtica Re- 
velación divina; incapaces de apar- 
tarse de la concepción de un reino 
mesiánico limitado a los confines de 
una sola nación y a los términos 
de una prosperidad material, ob- 
sesionados por una práctica reli- 
giosa exterior agravada y viciada 

una proliferación cancerosa 
ze receptos humanos, el pueblo 
de Frac! se mostró inhábil para 
su misión, y como pueblo no pudo 
alcanzar la meta que Dios le ha- 
bía señalado. Sin embargo, el mi- 
lenario plan divino se había de 
realizar y no se habían de frustrar 
las promesas antiguas. Los Após- 
toles son el auténtico Israel por 
medio del cual se dió el mundo el 
anuncio y los dones de la Re- 
dención. 

La historia de la Revelación di- 
vina y de la' redención humana, 

ientemente preparada por Dios 
urante los milenios de la espera, 
culmina en la enseñanza y en la 
obra e Cristo de dedos los tiem- 

3. huevo Á: repara la 
Enída del primer Adán y vuelve a 
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unir con Dios a toda la humani- 


dad. Así se torna a la unidad y a, 


la felicidad primitiva; en la mi- 
seria del tiempo es posible acumu- 
lar una riqueza eterna, y en el do- 
lor y amargura del mundo prepa- 
rar la felicidad de la posesión 
eterna de Dios. 


BIBL. — Damos una selección de las 
publicaciones más recientes y más sóli- 
das sobre este tema inagotable: «jéstus- 
Christo, en DTC, VIM, 1, 1120-1249; 
EC, 1V, 223-288; M. J.. LAGRANGE, 
Evangelio N. S. Jesucristo, Barce- 
lona, ELE, 1942; L, ne GrANDMaIson, 
Jesucristo, Barcelona, ELE, 1941; M. Le- 
FI, Le Christ Jésus, París, 1929; F. M. 
Baxux, Od en est le probléme de Jésus, 
Bruselas-París, 1992; F. Prat, Jesucris- 
to, 2 vols., Méjico, 1942; G. LrereTÓN, 
La vida y doctrina de Jesucristo N. S., 
Madrid, 1942; 1. FeLoen, Gesú di Na- 
zareth, Turín, 1938; H. PiarD DE LA 
BouLzarz, Confer, de N, Sra. de París 
stbre J, C., de 1929 a 1937, Madrid; 
G. Ricciorrs, Vida de Jesucristo”, Ma- 
drid, 1951, R. Tminaur, Le sens de 
YHomme-Dieu, París, 1942; L. ToypEL- 
11, La Psicologia di Cristo, Asís, 1944; 
Daniec-Rops, Jéses en son iemps, Pa- 
rís, 1945; L. TowneLLI, G. C. nei pri- 
má vengeli, Turín, 1947, Gesd sec. S. 
Giovani, ibíd., 1944; J. BoxsmvEN, 
Les enseignements de J.-Ch, París, 
1946, F. M. Braun, Gesú: Storia e cri- 
tica, Florencia, 1950; R. Guarbinr, La 
dí Gesú nell N. T., Breacia, 1950, 

*M. TnonLas, La figura de Jesucristo 
en la Historia, en la Apologética, en el 
FERNÁNDEZ 


Hombre, 2 vols., Granada, 1942; Camp. 
Gomá. Jesucristo Redentor, Barcelona, 


S. G. 


JUAN DAMASCENO (San): 
Doctor de la Iglesia, n. en Damas- 
co en la segunda mitad del s, VII; 
m. en San Sabas, junto a Jerusa- 
lén, el 749. Descendiente de la 
noble y rica familia Mansur, des- 
empeñó cargos honoríficos al co- 
.mienzo de la dominación islámica. 


Habiéndose retirado a la vida mo- 
nástica en la laura de San Sabas, 
ozó del favor de Juan: Patriarca 
le Jerusalén (+ 735), y de gran es- 
tima por sus escritos, su elocuen- 
cia y sus virtudes. 

Más que por sus numerosas 
obras polémicas (contra los Nesto- 
rianos, los Monofisitas, los Monote- 
litas y los Paulicianos), S. Juan 
Damasceno es célebre por su De 
Fide orthodoxa' (PI.. 94), síntesis 
de la teología dogmática; su De 
oratione de sanctis imaginíbus, y 
sus tres Homiliae in Dormitionem 
B. M. V. (pronunciadas en la Ba- 
sílica del sepulcro de la Virgen 
hacia el año 740). 

Defensor intrépido del culto de 
las sagradas imágenes con argu- 
mentos que se han hecho tradicio- 
nales, paladín entusiasta del dog- 
ma de la Asunción corporal de 
la Sma. Virgen al cielo, que de- 
mostró con las razones más pro- 
fundas recogidas por la Liturgia, 
el Damasceno, insigne expositor 
de todos los artículos de la fe, so- 
bresale principalmente en la expo- 
sición de los tres grandes miste-. 
rios de la Trinidad, la Encarnación 
y la Eucaristía. 

El De fide orthodoxa, traduci- 
do al latin por Burgundión de Pisa 
por orden de Eugenio IIL fué co- 
nocido por Pedro Lombardo ha- 
cia 1151: a partir de este momen- 
to entró en la teología occidental 
y fué muy apreciado por los gran- 
des doctores escolásticos (sobre 
todo Sto, Tomás) por su doctrina 
cristológica. ; 

El Damasceno, si no por su ori- 
gvalidad, fué por la claridad de su 

y po a fidelidad a la rica 
tradición de los Padres griegos el 
anillo de unión de la teología 
Oriental con la Occidental... 
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BIBL.— V. Enmonx, Saint Jean Da- 
mascéno, Paris, 190 53; M. JuorE, 
Jean Damascéne (Saint), en DTC; C: 
Cuevanmsa, Lo mariologie de Saint 
Jeun Domascéne, Roma, 1936; M. Gon» 
PruLO, «Giovanni Damasceno, Santo», 
en EC. NE 


JUAN DE SANTO TOMÁS: 
Teólogo dominico n. en Lisboa el 
9 de julio de 1589; m. en Fraga 
(Huesca) el 15 de junio de 1644. 

lumno de las Universidades de 
Coimbra y de Lovaina, fué, des- 
pués, muchos años profesor en 
Madrid, Plasencia, Alcalá. Escri- 
bió dos extensos Cursus thomisti- 
ci: philosophicus (9 vols., Roma, 
1637-38) y theologicus (8 vols, 
Lyon, 1863; Paris, 1667). Aparte 
de la extensión de sus tratados, 
Juan de Sto. Tomás se revela como 
un profundo intérprete del Aqui- 
nate, rico en intuiciones y cuida- 
doso de no deshacer en puros ver- 
balismos las riquezas sobrenatu- 
rales de la Revelación; se le consi- 
dera, con justa razón, autor clá- 
sico, por su amplio y conceptuoso 
tratado De donis Spiritus Sancti, 
en que se encuentran las mejores 
cualidades de la escuela tomista. 

BIBL. — T. TrarizuLO, Juan de Sto. 
Tomás y sus obras, Oviedo, 1889; 1. M. 
Ramínez, Jeon de S. Thomas, en DTC; 
A. D'Awaro, «Giovanni dí S. Tomma- 
s0», en EC. * Los dones del Espíritu 
Santo, por J. pe Sro. ToxáÁs, Introd., 
trad. y notas de 1 G. MesÉnoEz-REI- 
Gana, Madrid, 1948. AS 


JUICIO: Es la rendición de 
Cuentas que todo hombre debe dar 

Su propia vida después de la 
Muerte a Dios, Señor y Juez su- 
Premo, para recibir, según sus 
méritos, el premio o el castigo. 

Hay un doble juicio: 

Y P , que tendrá lo- 
Sar inmediatamente después de la 


muerte, como se prueba; a) Por la 
Sda. Escritura: parábola del rico 
epuión y de Lázaro, de los cuales 

rimero muere y va al infierno 

Z segundo al seno de Abraham 
(Paraíso), dos lugares separados 
eternamente por un abismo in- 
franqueable, $. Pablo, cercano ya 
a la muerte, suspira por la *coro- 
na de justicia», que Cristo, justo 
Juez, lo dará a él y a quien haya 
vivido como él (2 Tim. 4, 6); en 
otra parte dice, explícitamente; 
«Está determinado que los hom- 
bres mueran, después de lo cual 
vendrá el juicio» (Hebr. 9, 27). 
b) La Tradición, después de un pe- 
ríodo de alguna incertidumbre en 
los detalles, se afirma clara y ex- 

lícitamente a parte del s. IV; 

. Hilario: «El del juicio será 
la retribución eterna de la felici- 
dad o de la pena». S. Agustín dis- 
tingue el juicio, que sigue inme- 
diatamente a la muerte, cuando 
las almas «de corporibus exierint», 

el juicio universal, que tendrá 
Jugar después de la resurrección 
de los cuerpos. c) El Magisterio 
eclesiástico confirma esta verdad 
especialmente en el HI Conc. de 
Lyon (1274), en una Bula de Be- 
nedicto XII (1336) y en el Conc. 
Florentino (DB, 464, 530 y 693). 
d) La rozón ve la necesidad de 
una sanción divina y por lo tanto 
de un juicio divino sobre el uso 
del don de la vida y de sus ener- 
gías (cfr. la historiz de todas las 
religiones). 

La discusión y la proclamación 
de la sentencia tienen lugar en 
este juicio por una interna ilumi- 
nación mental, 

2) Juicio universal: Es una ver- 
dad de fe (cfr. el Cred lo «Cristo 
yen: a juzgar a los vivos y a 
los muertos) En el cap. 25 del 


JUSTICIA 
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Evangelio de S. Mateo se da una 
viva descripción del juicio univer- 
sal, S. Pablo se refiere a él muchas 
veces: II Cor. 10; Rom. 14, 10; 
II Tesal, cc. 1-2, etc. S. Agustín 
expone sistemáticamente la dooc- 
trina tradicional (De civit. Dei, 
XX, 30). El Juez será el Hombre 
Dios, gis aparecerá sobre las nu- 
bes del cielo acompañado de los 
Ángeles y manifestará, confirmán- 
dolas, las sentencias del juicio 
particular, probablemente también 
por vía de interna iluminación. 
BIBL. — Sro. Towás, Summa Theol., 
dl, q. 38; Summa contra Gentes, 
91; 3. Rivibre, «Jfugemento, en 
Escatología; A. ProLayrr, De 
novissimis, Roma, 1950, fd., «Gludizio 
dicino», en TC, vol, Vi, col. 727 ss. 
* Brraza, De Deo elevante... et de 
novissimis, Bilbao, 1924. 0 


JURISDICCIÓN: y. Jerarquía. 


JUSTICIA (lat. <iustitia», de 
«ius» = derecho): incluye espe- 
cialmente el concepto de desecho, 
el cual su ivamente es la invio- 
lable facultad moral de tener o 
hacer alguna cosa en utilidad pro- 
pie objetivamente es lo que se 

lebe a otro. Es evidente que el 
derecho implica una relación en- 
tre dos sujetos (racionales), una 
relación de alteridad, por la cual 
al derecho de uno corresponde el 
deber de otro. La justicia como 
acto consiste en dar a cada uno 
lo suyo, es decir lo que le es de- 
bido; como hábito virtuoso se de- 
fine: la constante Y, perpetua vo- 
luntad de dar a cada uno lo suyo, 
es decir, lo que en derecho le co- 
rresponde. Aplicando este concep- 
to a las relaciones del hombre no 
sólo para sus semejantes, sino tam- 
bién para con Dios, tendremos la 
justicia en sentido lato, que equi- 


vale a la santidad, como se en- 
Cuentra en el lenguaje bíblico, en 
qe al Santo se le llama Justo. 
ero en sentido estricto la jus- 


* ticia es una relación entre los 


hombres, y se puede dividir. en: 
a) conmutativa, en cuanto regula 
hs relaciones entre los individuos 
en particular; b) distributiva, en- 
tre superiores y súbditos; c) legal, 
entre el individuo y la sociedad. 
Las dos primeras se comprenden 
bajo el nombre de justicia parti- 
cular, porque se refieren al bien 
privado; la tercera se llama gene- 
ral, porque tiene por objeto el 
bien común. En rigor la verdadera 
justicia es la conmutativa, en la 
cual se verifica concepio de 
perfecta igualdad (derecho-deber), 
que es elemento fundamental de 
la justicia. 

A la justicia general-legal c0- 
múnmente se reduce la llamada 
pu social, que tutela las re- 
jlaciones entre el individuo y el 
organismo social. 

La justicia tiene la primacia en- 
tre las gris morales ( ] 
cia, justicia, fort y templan- 
za), porque las demás virtudes 
miran por el bien del individuo 
en sí mismo, en tanto que la jus- 
ticia busca el bien de los seme- 
jantes, es decir, el bien común, 
que trasciende el bien individual; 
con razón escribe Cicerón (De of- 
fictis, 1) que la bondad del hom- 
re se mide Principalmente por su 
justicia, Esta virtud es en el orden 
natural un hábito adquirido me- 
diante el ejercicio de la voluntad 
de respetar el derecho ajeno. Pero, 
según la doctrina católica, con la 
gracia santificante Dios infunde 
en el alma y en sus facultades las 
virtudes teológicas, los dones del 
Espíritu Santo y las virtudes car- 
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dinales, entre las cuales está la 
justicia, En el orden sobrenatural 
es la justicia un hábito infundido 
r Dios en el alma, que inclina 
a voluntad a dar a cada uno lo 
suyo, según las relaciones que he- 
mos examinado. 
. La justicia, como cualquier otra 
virtud, queda dentro del impera- 
tivo categórico cristiano: «declina 
a malo et fac bonum»; sin embar- 
o, importa no sólo la obligación 
le hecer bien a los demás, sino 
también de no impedir ni lesionar 
el derecho ajeno. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
virtutñi- 


Romani, De norma duris, Roma, 


1997, m. $ 


JUSTICIA ORIGINAL: y. Ino- 
cencia, 


JUSTIFICACIÓN: Es el paso, 
bajo la acción de la gracia divina, 
del estado de injusticia o aversión 
de Dios al estado de justicia (en 
sentido bíblico = suntidad). 

Jesucristo compara esta obra 

ivina a una regeneración (Jo. 1 
y 3); 5. Pablo la llama nueva orea- 
ción en Cristo, xawh uricuc (1 Cor. 
5, 17). Es precisamente S. Pablo 
Quien desarrolla más copiosamente 
la doctrina de la justificación con 
abundancia de motivos orientados 

ia el concepto de una trans- 
formación interior, cuyo término 
es el «homo novus». Es una inju- 
ría evidente la interpretación lute- 
rana dada a S, Peblo pretendiendo 
reducir su pensamiento a la teo- 
tía de la justificación extrínseca 


14, — Panzwrz. — Diccionario. 


(imputación de la santidad de 
Cristo al hombre insanable). Los 
protestantes modernos han aban- 
donado esta extravagante exége- 
sis y se han acercado a la inter- 
pretación tradicional católica (San- 
day, Júlicher, Zahn y otros). A 
El Conc. Trid, en la Ses, VI re- 
coge y fija en términos claros y 
concisos - doctrina tradicional 
(v. especialmente los cc. 7, 8, Y 
l, los cánones). La justificación en 
los niños recién nacidos se actúa 
por el Bautismo instantáneamente, 
en cambio, en los adultos (al me- 
nos permea se eri Or 
los tiempos: aración: 
el inilujo de la da actual 12% 
citante), el pecador comienza a 
orientarse hacia Dios con actos 
de fe, de dolor, de amor (Conc. 
Trid., Ses. VI, e. 6); 2) informa- 
ción: en el sujeto ya preparado 
obra Dios la renovación sobrena- 
tural, que, consistiendo en un solo 
acto, tiene sin embargo dos as- 
pectos, uno negativo (la remisión 
o destrucción real del pecado), el 
otro positivo (la infusión de la 
qa santificante con las yirtu- 
y dones que la acompañan). 
Cfr. Conc, Trid., Ses, VE cc. 7, 8, 
Ésta es la divinización del hom- 
bre de que hablan con frecuen- 
cia los Padres orientales (cfr. Ci- 
rilo Al.) 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol,, 
FIL q. 119; A. P. LemowwYER, 
logle du N. Testoment, París, 1928, p. 
77 ss. y 118 59; Scmemnrn, Las mara: 
olas de lo grecia, Barcelona, 1989; 
E. Topac, Lo probléme de la justifica- 
dans St. 


Roma, 1949, ». 168 ss; EC, vol YI, 
col, 824 95. ER 


KANTISMO 


K 


KANTISMO: Es el sistema filo- 
sófico de Manuel Kant (a. en Kó- 
nigsberg en 1724; m, el 1804), 
que domina el pensamiento mo- 

lerno en todos los sectores, 


sin, 
excluir el religioso. El punto de 


partida de Kant es el problema 
crítico o del valor del conocimien- 
to, Rechaza el Empirismo, que 
pretende construir la ciencia sólo 
con la experiencia, y critica el 
Ractonalismo, que quisiera, por el 
contrario, .edificarla con conceptos 
univorsales, Para estos dos siste- 
mas el orden natural es un 
supuesto cierto (dogmatismo), en 
cambio para Kant el orden natural 
está en función del acto cognosci- 
tivo, en cuanto es nuestra facul- 
cognoscitiva quien lo cons- 
truye bajo el estímulo de las sen- 
saciones. Por lo tanto, el conoci- 
miento, según Kant, no es sola- 
mente síntesis (derivada de la ex- 
periencia), ni solamente análisis 
(derivado del sujeto cognoscente), 
sino que es síntesis a priori (de- 
rivada de la experiencia y junta- 
mente de principios o «formas a 
priori», subjetivas, que organizan y 
dan valor a los datos experimenta- 
les). Conviene distinguir el fenó- 
meno (la cosa externa tal como se 
nos presenta) del noúmeno (= lo 
pensable, la cosa en sí misma). Sólo 
se conoce el fenómeno a través de 
las impresiones que la cosa exter- 
na produce en nuestros sentidos; 
pero no es posible llegar a la cosa 
en sí misma, en su realidad onto- 
lógica, es decir, al noúmeno; sin 
ebro llenamos esta laguna atri- 
buyendo a la cosa un concepto 
nuestro «a priori» que la hace 


.rial es el fruto de 1, 
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pensable, sin que tengamos la se- 
guridad de que en realidad es tal 
como la pensamos (agnosticismo 
crítico). 

Tres son las fases o funciones 
cognoscitivas: 

1) Sensibilidad (estética tras- 
cendental), en que el' elemento 
material son las impresiones del 
mundo externo; el elemento for- 
mal, las dos intuiciones puras, es- 
pacio-ttempo bajo las cuales se 
disponen y clasifican los datos de 

Sensaciones. 

2) Inteligencia (analítica tras- 
al), cuyo elemento mate- 
la primera fase 
(percepciones); el elemento formal, 
Te formas o categorías «<a priori» 
ue pueden reducirse a las cuatro 
idamentales: cantídad, cualí- 

dad, relación y modalidad. 

3) Razón (dialéctica trascen- 
dental), cuyo elemento material 
son los juicios formulados en la 
fase antecedente; el elemento for- 
mal son las tres ideas: yo (alma), 
mundo, Dios. 

De esta manera salva Kant, en 
la Crítica de la razón pura, sola- 
mente el aspecto fenoménico de 
la realidad objetiva, sustituyendo 
formas y principios *a priori» a 
la realidad sustancial de las cosas 
en sí mismas; Dios, por lo tanto, 
es pensable, pero no demnstrable, 
Pero en la Crítica de la razón 
práctica trata de reconstruir la. 
realidad de Dios, del mundo y del , 
hombre por medio de la voluntad 
y de la fe. Síguese, en consecuen: ; 
cia, una desvaloración de la razón,.: 
incapaz de alcanzar las cosas ex- * 
ternas en sí mismas. La ciencia 
y la metafísica descansan sobre jui- 
cios sintéticos «a priori», en que ¡ 
el elemento formal es subjetivo. La") 
razón cerrada en sí misma y de-% 


2n 
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elarada autóctona (como creadora 
de la realidad) y autónoma en 
cuanto todo le es inmanente y 
nada le puede ser impuesto des- 
de fuera. De aquí la moral autó- 
noma con el imperativo categórt- 
co que brota y es inmanente en 
el sujeto racional; de aquí la abo- 
lición de la religión revelada, del 
culto con ritos y plegarias, por ser 
Dios un postulado subjetivo de la 
razón. Si filosóficamente tropieza 
el Kantismo con no pocas diíficul- 
tades, teológicamente compromete 
los fundamentos mismos de la doc- 
trina católica, como se ve en el 
Modernismo, que ha adoptado el 
Inmanentismo Kantiano (v. estas 
palabras). 

BIBL.—— A. Francnt, Ultima critica, 
1888, C. CawronL, E. Kant, La filoso- 
Ha teoreticas, 1907, Emmanuel Kont, 
vol, conmemorativo dir. por A. GemEL- 
£1, Milán, 1924; E. P. Lamaxsva, Kant, 
Milán, 1924; A. VaLexst, «Criticisme 
kantier», en DA. * D. Domíncuez, His- 
toria de la Filosofía, Santander, 1953, 
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KENOSIS (er xévwc, de xevót 
= vaciar): Término derivado del 
texto de la Epístola de S. Pablo a 
los Filipenses, donde se dice que 
el Verbo tavróv Exévworv(= «exi- 
henivit semetipsum», según la 
Vulgata). Este pasaje ha dado ori- 
gen a la teoría kenótica, iniciada 
po Lutero en el s. XVI y desarro- 
lada en el siglo pasado por algu- 
hos protestantes alemanes (Thoma- 
slus y Gess) y por muchos angli- 
Canos (Sanday, Gore, Mackintosh, 
etcétera), Según Lutero, el Verbo 
transmitió a la humanidad asunta 
sus divinas propiedades (omnis- 
ciencia, omnipotencia, ubicuidad, 
Stostera), pero Cristo Hombre, sal- 
e algún episodio aislado, como 
io sansfiguración, no hizo uso 
abiertamente de ellas, Según los 


protestantes contemporáneos, el 
'erbo, al encarnarse, se despojó 
de algunos atributos divinos por 
autolimitación (self-limitation). 

Lor esta teoría: a) es absurda 
por sí misma, por apoyarse en la 
tesis errónea de la posibilidad de 
una mutación o de una limitación 
real en la naturaleza divina; b) no 
se deduce del texto citado de San 
Pablo que la exégesis católica ex- 
plica adecuadamente de la si- 
guiente manera: el Verbo pareció 

pojarse de su gloria divina 
cuendo se rebajó hasta tomar la 
naturaleza humana (de siervo) y 
conversar como Hombre entre los 
hombres, aceptando además las 
humillaciones de una vida de su- 
frimientos y de una Pasión y 
Muerte infamante. 

Esta sana interpretación se en- 
cuentra en general en todos los 
Padres de la Iglesia. 

Hoy la teoría kenótica está en 
decadencia entre los mismos an- 
glicanos. Pío XII, en su reciente 
Encíclica «Sempiternus Rex», la 
condena explicitamente. 


BIBL.—F. Prar, La Théologle de 
St. Paul, París, 1930, vol. I, p. 382; 
L. pe Granmarson, Jesucristo, Barce- 
lona, ELE, 1941; M. WaLomivsen, Dio 
Kenose und die modeme protestanis- 
che Christoiogie, Mainz, 1913; P. Pa- 
xentr, Llo di Cristo, Broscio, 1951, 
pp. 157-162; A. GauDEL, «Kenose», en 


P.P 


L 


LATRÍA: v. Culto. 


LECTORADO (at. «lector» = 
lector): Es la segunda de las cua- 
tro Órdenes menores (v. Orden), 
con la cual se conflere el poder 
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de leer en voz alta en la Iglesia 
la Sda. Escritura, antes de que 
el sacerdote o el Obispo se pon- 
gan a crolicae su contenido. 

Se habla del lector en la más 
alta antigiiedad: S, Justino hace 
una referencia a este oficio y Ter- 
tuliano habla explicitamente de 
él. En el s. IV la admisión entre 
los lectores era el modo ordinario 
de iniciar a los jóvenes en la vida 
eclesiástica, 

El lectorado es la única Orden 
menor en uso en la Iglesia griega. 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theo!.. 
Suppl, q, 57, a. 2, G. Timaronr, Gli 

ini e le ordinazioni, Brescia, 1939, 
e. 2; Van. OLzzs, Gl ordini_sacri, Ro- 
ma, 1932, parte ÍÍ, e, 11; H. Lecnenco, 
«Lecteur>, en DACE; B. Kunrscmem, 
Historia Íuris Cononici, Roma, 1941, 
v. 1, A. PIOLANTI, <Lettore», en EC. 


AP. 


LEÓN MAGNO (San): Doctor 
de la Iglesía, n. en Roma a fines 
del s. 1V, y m. ibid. en 461. 
Diácono de L Iglesia romana en 
tiempos de Celestino 1 y de Six- 
to MI fué elegido Papa en 440 
y emprendió en seguida una lucha 
victoriosa contra la herejía (Mo- 
nofisismo) y la barbarie (Atila, 
452, y Genserico, 455). Su céle- 
bre carta dogmática a Flaviano, 
Patriarca de Constantinopla (To- 
mus Leonis), es uno de los más 
brillantes documentos del magiste- 
rio eclesiástico sobre el dogma 
cristológico, que preparó el triun- 
fo de la ortodoxia en el Conc. de 
Calcedonia (451). Sus sermones 
(PL. 54), redactados en un latín 
siempre digno y a veces majes- 
tuoso, manifiestan la nobleza del 
alma de quien los pronunció, cons- 
tituyendo al mismo tiempo una 
preciose documentación sobre el 

gma, la disciplina y principal- 


mente sobre el primado de la Sede 
Apostólica, 

BIBL.—AÁ. Recniuer, St Léon le 
Grand, París, 1910; P. Sawrmz, H pri 
mato e Pinfallibilitá del Romano Ponte- 
Hce in S. Leone Magno e negli scritto. 
i greco-rusei, Grottaferrata, 1938; - F. 
Dx Carva, 1 sitmo prosaico nelle lette 
re del Papi e nel documenti della can- 
cellería romana dal IV al XIV secolo, 
Roma, «Lateranum», 1937, pp. 1-204 
(XT ritmo proralco tolarlo di S, 
Leone); Trxrmorr, Manual de Patrolo- 
gía, Barcelone, ELE, 1997. La obra de 
León 1 en Calcedonia ha sido autori- 
zadamente ilustrede por Pío XII en su 
Ene, «Sempitermus Hex», de 1% sept, 


A. P. 


LEONCIO BIZANTINO: y. Es. 
quema histórico de la Teología. 


LEY: La define Sto. Tomás: 
«Ordenación de la razón para 
el bien común, promulgada por 
quien tiene a su cuidado la colec- 
tividad social». Es concepto esen- 
cial de la ley su fuerza moral 
obligante con respecto a la acción 
humana. 


La ley es divina o humana: 


aquélla viene de Dios; ésta, de * 


los hombres que gobiernan la so- 
ciedad. La ley divina puede ser 
eterna, natural o positiva: la eter- 
na está en la esencia de Dios y 
depende de la vida del universo 
(mundo físico y mundo moral). 
La ley divina natural se halla im- 
presa en las criaturas, para dir- 


guas a su propio fin: es física en > 


as criaturas irracionales, es moral 


en el hombre, a quien se la pro- * 


mulga su conciencía (y. esta pal.). 
E ( p 


ley divine positiva se encuen- | 


tra revelada en la Sda, Escritura |. 


(A. y N. Testamento). 


La ley humana se divide en A 


eclesiéstica (emanada del Sumo 


Pontífice, de los Obispos, de los '; 


Concilios) y cóbl (emanada de la 
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autoridad competente en el go- 
bierno de los  pusblos). y 

La potestad legislatico humana 
supone la jurisdicción o potestad 
de gobierno. El objeto de la ley 
debe ser honesto, justo y física 
moralmente posible. El sujeto de 
la ley es el hombre súbdito del 
legislador que cea uso de razón. 

Para que una ley entre en vi- 
gor es necesario que sea promul- 
gada, esto es, propuesta formal- 
mente y comunicada a toda la co- 
munidad. 

Es evidentemente sagrada la 
ley divina, la cual por medio de 
la conciencia obliga a todas las 
criaturas racionales bajo penas de 
sanciones que caen fuera de los 
Ímites de esta vida. Es sagrada la 
ley eclestástica íntimamente liga- 
da con la ley divina; pero es tam- 
bién sagrada la: ley humana, fun- 
dada en una potestad que se de- 
riva de Dios: «Non est potestas 
nisi a Deo» (Rom. 13). 

La ley civil obliga en concien- 
cia, según la mejor opinión, a 
¡menos que no esté en contradic- 
ción con la ley divina o eclesiás- 
tica. La ley, lo mismo la divina 
que la humana, no se quebranta a 
sabiendas sin culpa, la cual se 
mido Pe la gravedad del conte- 
nido de la misma ley y de la vo- 
luntad obligante del legislador. Si 
la ley es meramente penal, su 
ransgresión importa pena, pero 
no culpa. El súbdito puede ser 
dispensado de la observancia de 
la ley positiva por el superior que 
Pleno, Potestad de jurisdicción so- 

re él, 


El privilegio es un favor espe- 
cial concedido contra o fuera de la 
ey común. 
and A regla remota de morali- 


lebe convertirse en regla 


próxima de la acción moral a tra- 
vés de la conciencia, 


BIBL.-— Sro. Tomás, Summa Theol., 
I-II, qq. 90-108; A. Farces, La Ubertá 
et le devoir, fondements de la morale et 
crisique des systemes de morale contem- 

ne, París, 1902; S. Roman, De 
norma turis, Roma, 1937 (rica bibl); 
A. D'Aues, «Loi divine», en DÁ; 
NoLDIN-SCHMITT-SCHONEGGER, Summa 
Theologias moralis, 1, De principiiya, 
Barcelona, 1951, *L. Ronmco, Prae: 
Jectiones theologico-morales comillenses, 
vol. Il, Tractatus de legibus, Santander. 


PP. 


LIBERALISMO: Corriente doc- 
trinal compleja, un poco protei- 
forme, que ha tenido interpreta- 
ciones y aplicaciones prácticas 
muy variadas, no fáciles de ser 
definidas. El concepto fundamen- 
tal del liberalismo es la libertad 
concebida como emancipación e 
independencia para el hombre, de 
la sociedad, del Estado, de Dios 
y de su Iglesia, 

Nacido del enciclopedismo, el 
liberalismo encuentra una justifi- 
cación filosófica en el kantismo 
(v. esta pal.) afirmándose como 
naturalismo y racionalismo (v. es- 
tas pal.); pasa con la revolución 
francesa a la esfera social -política 
y se manifiesta como democracia 
a ultranza (pueblo soberano), como 
separatismo en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado (la Iglesia 
libre en el Estado líbre) como 
indiferentismo en materta de re- 
ligión y de culto, como absten- 
cionismo del Estadó en materla 
económica (dejar hacer a la inicla- 
tiva privada). 

En la primera mitad del siglo 
pasado esta corriente peligrosa y 
errónea se llegó a infiltrar incluso 
en las filas de los católicos, to- 
mando una forma más moderada 
e insistiendo especialmente en la 
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de leer en voz alta en la Iglesia 
la Sda. Escritura, antes de que 
el sacerdote o el Obispo se pon- 
gan a explicar su contenido. 

Se habia del lector en la más 
alta antigiiedad: S. Justino hace 
una referencia a este oficio y Ter- 
tuliano habla explícitamente de 
él En el s. IV la admisión entre 
los lectores era el modo ordinario 
de iniciar a los jóvenes en la vida 
eclesiástica, 

El lectorado es la única Orden 
menor en uso en la Iglesia griega. 


BIBL. —Sxo, Tomás, Summa Theol., 
Suppl., q, 57, a. 2; G. Tixseosr, Gh 
ordini e le ordinazioni, Brescia, 1939, 
<. 2; Vw. Oxzmm, GH ordint sacri, Ro- 
ma, 1932, parte IL, o. 11; H. LecLernco, 
«Lécteur», en DACL; B. KuntscEED, 
Historia Íuris Canonici, Roma, 1941; 
y. I; A. PIOLANTI, eLettore», en EC. 


A. P. 


LEÓN MAGNO (San): Doctor 
de la Iglesia, n. en Roma a fines 
del s. 1Y, Y, m. ibíd. en 461. 
Diácono de la Iglesia romana en 
tiempos de Celestino 1 y de Six- 
to TIL, fué elegido Papa en 440 
y emprendió en seguida una lucha 
victoriosa contra la herejía (Mo- 
nofisismo) y la barbarie (Atila, 
452, y Genserico, 455). Su céle- 
bre carta «dogmática a Flaviano, 
Patriarca de Constantinopla (To- 
mus Leonis), es umo de los más 
brillantes documentos del magiste- 
río eclesiástico sobre el dogma 
cristológico, que preparó el triun- 
fo de la ortodoxia en el Conc. de 
Calcedonia (451). Sus sermones 
(PL. 54), redactados en un latín 
siempre digno y a veces majes- 
tuoso, manifiestan la nobleza del 
alma de quien los pronunció, cons- 
tituyendo al mismo tiempo una 

reciosa documentación sobre el 

gma, la disciplina y principal- 


mente sobre el primado de la Sede 
Apostólica. 

BIBL.—A. Reonjem, St. Léon le 
Grand, París, 1910, P. Sanrim, 1 pri 
mato.e Vinjallibilitó del Romano Ponte- 
fice ín S. Leone Magno e negli scritto- 
ri greco-russí, Grottaferrata, 1938; * F. 
Dx Capua, 1 rítmo prosaico nelle lette- 
te del Papi e nel documenti della can- 
celleria romana dal IV al XIV secalo, 
Roma, «Lateramum>, 1937, pp. 1-204 
(il ritmo prosaico nelPepistolario di $. 
Leone); Tixenowr, Manual de Patrolo- 
gía, Barcelone, ELE, 1927, La obra de 
León 1 en Calcedonia ha sido autori- 
zadamente ilustrada por Pío XII en su 
as «Semplternus Rex», de 14 sept, 


A. P. 


* LEONCIO BIZANTINO: v. Es- 
quema histórico de la Teología. 


LEY: La define Sto. Tomás: 
«Ordenación de la razón para 
el bien común, promulgada 
quien tiene a su cuidado la cotec- 
tividad social». Es concepto esen- 
cial de la ley su fuerza moral 
obligente con respecto a la acción 
humana. 

La ley es divina o humana: 
aquélla viene de Dios; ésta, de 
los hombres que gobiernan la so- 
ciedad. La ley divina puede ser 
eterna, otiral: o positiva: la eter- 
na está en la esencia de Dios y 
depende de la vida del universo 
(mundo fisico y mundo moral). 
La ley divina natural se halla im- 
presa en las criaturas, para diri- 
gielas a su propio fin: es física en 
as criaturas irracionales, es moral 
en el hombre, a quien se la pro- 
mulga su conciencia (v. esta pal.). 
La ley divina positiva se encuen-:; 
tra revelada en la Sda, Escritura 
(A. y N. Testamento). E 

La ley humana se divide en - 
eclesiástica (emanada del Sumo: 
Pontífice, de los Obispos, de los. 
Concilios) y civil (emanada de la : 
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autoridad competente en el go- 
bierno de los pueblos). 
La potestad. legislativa humana 
supone la jurisdicción o potestad 
de gobierno. El objeto de la ley 
debe ser honesto, justo y física 
moralmente posible. El sujeto 
la ley es el hombre súbdito del 
legis ador que tenga uso de razón, 
ara que una ley entre en vi- 
gor es necesario que sea promul- 
gada, esto es, propuesta formal- 
mente y comunicada a toda la co- 
munidad. 
Es evidentemente sagrada la 
ley divina, la cual por medio de 
la conciencia obliga a todas las 
criaturas racionales bajo penas de 
sanciones que caen fuera de los 
límites de esta vida. Es sagrada la 
ley eclestástica íntimamente liga- 
da con la ley divina; pero es tam- 
bién sagrada la ley humana, fun- 
dada en una potestad que se de- 
riva de Dios: «Non est potestas 
nisi a Deo» (Rom. 13). 
La ley civil obliga en concien- 
cia, según la mejor opinión, a 
Menos que no esté en contradic- 
ción con la ley divina o eclesiás- 
tica. La ley, lo mismo la divina 
que la humana, no se quebranta a 
- sabiendas sin culpa, la cual se 
mide por la gravedad del conte- 
nido de la misma ley y de la vo- 
luntad obligante del legislador. Si 
a ley es meramente penal, su 
transgresión importa pena, pero 
no culpa. El súbdito de ser 
dispensado de la observancia de 
a ley positiva por el superior que: 
a potestad de jurisdicción so- 


El privilegio es un favor espe- 
concedido contra o fuera de la 
común. 

a La ley, regla remota de morali- 
lad, debe “convertirse en regla 


próxima de la acción moral a tra- 
vés de la conciencia. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
T-1L, qa: 90-108; A. Farcrs, La Uberté 
et le dovoir, fondements de la morale et 
critique des systémes de morale contem- 
poratne, París, 1902; S. Roma, De 
norma turis, Roma, 1937 (rica bibl); 
A D'Azes, «Loi divine», en DA; 
NoLDIw-ScHmITT-SCHONEGGER, Summa 
Theologlae moralis, L, De principiisa, 
Barcelona, 1951. "L. Ronico, Prae- 
lectíones ihcologico-morales comíillenses, 
vol. H, Tractatus de legibus, Santander. 


P.P. 


LIBERALISMO; Corriente doc- 
trinal compleja, un poco protei- 
forme, que ha tenido interpreta- 
ciones y aplicaciones prácticas 
muy variadas, no fáciles de ser 
definidas. El concepto fundamen- 
tal del liberalismo es la libertad 
concebida como emancipación e 
independencia para el hombre, de 
la suciedad, del Estado, de Dios 
y de su Iglesia. 

Nacido del enciclopedismo, el 
liberalismo encuentra una justifi- 
cación filosófica en el kantismo 
(v. esta pal.), afirmándose como 
naturalismo y racio: (v. es- 
tas pal.); pasa con la revolución 
francesa sl esfera social-política 
y se manifiesta como democracia 
2 ultranza (pueblo soberano), como 
separatismo en las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado (la Iglesia 
libre en Estado libre), como 
indiferentismo en materia de re- 
ligión y de culto, como absten- 
cionismo del Estado en materia 
económica (dejar hacer a la inicia- 
tiva privada). 

En la primera mitad del siglo 
pasado esta corriente peligrosa y 
errónea se llegó a infiltrar incluso 
en las filas de los católicos, to- 
mando una forma más moderada 
e insistiendo especialmente en la 


LIBERTAD (humana) 
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separación de la Iglesia del Es- 
tado y en la amplitud de miras 
frente al espíritu de libertad. Es 
característico el movimiento cató- 
lico-líberal francés, acaudillado 
po Félix de Lamennais, seguido 
ervorosamenie por Lacordaire, 
dominico; por Montalembert y 
otros. Estos hembres, con la mejor 
intención, trataron de cristianizar 
el liberalismo, fundamentalmente 
enemigo de la religión revelada, 
pero todos sus esfuerzos fueron 
vanos. Ñ 

La Iglesia tuvo que intervenir, 
primero para aconsejar y después 
Para condenar, 

Los principales documentos del 
Magisterio eclesiástico son: 

1) La Encíclica «Mirari vos», 
de Srsaio XVI (1832). 

2) La Encíclica «Duenta cura», 
con el Syllabus anejo de Pío IX 
(1864). 

3) Las Encíclicas «Immortale 
Dei» y *Libertas», de León XIII 
(1885 'y 1888). 

En el Syllabus (v. esta pal.) se 
halla la condena explícita y deta- 
llada del Liberalismo en el terreno 
filosófico, teológico, social y polí- 
tico. De este liberalismo clásico se 
distinguen ciertas corrientes mo- 
dernas de un tinte liberal ate- 
nuado. 

León XII, en sus dos célebres 
Encíclicas, confirma la condena- 
ción hecha en el Syllabus, soste- 
niendo vigorosamente los dezechos 
de Dios y de la Iglesia frente al 
individuo y Estado, que no 
puede desinteresarse del problema 
religioso, ni poner a la Iglesia ca- 
tólica en el mismo ¿pie de igualdad 
que los demás cultos; pero, te- 
niendo en cuenta las difñenltades 
contingentes, no condena al Es- 
tado, que por razones de libertad 


de conciencia permite en su terri- 
torio, aun siendo católica la mayo- 
ría, el ejercicio de otras formas de 
religión. Tolerancia por necesidad 
práctica, semejante a aquella con 
que Dios tolera el mal al lado del 
bien en el mundo. Queda, con 
todo, intacto el principio de la ver- 
dad y del derecho de la religión 
de la Iglesia católica en sus re- 
Íaciones con el individuo, con la 
sociedad y con el Estado. 


BIBL.-—G. Wsnz, Histoire du ca- 
tholícisme Ubéral en France, 1828-1908, 
París, 1909, D'Huzsr, Le droit chrétien 
et le droit madero, París (Poussiclgue): 
S. pe Pastas, arciéraliemes, en DIC, 
1. Bmuor, Tractotus de Ecclesia Chria- 
$, 1. 11, De habitudine Ecclesias ad ch 
oflem societatem, Koma, 1922, pp. 15- 
58; . Boccerri, <liberalismo», en 
EC. VIL*Sampá Y Sarvawr, El libé- 
ralismo es pecado, Barcelona, 1884. 


P. Pp. 


LIBERTAD (de Cristo): v. Vo- 
luntad (de Cristo). 


LIBERTAD (humana): Es una 
propiedad esencíal de la voluntad, 
y consiste radicalmente en el do- 
minio de los actos propios, por el 
cual la voluntad puede querer a 
no querer, o querer una cosa más 
que otra. La voluntad es una fa- 
cultad apetitiva propia de todo ser 
inteligonte: tiene por objeto el 
bien, que coincide con el ente y, 

r lo tanto, no incluyc de suyo 
ímites, como la verdad, objeto de 
la inteligencia. Por lo tanto, la 
voluntad tiene una potencialidad 
casi infinita en relación con el bien 
puro, absoluto. Si la voluntad se 
encontrase ante el bien absoluto, 
su objeto y fin adecuado, no po- 
dría menos de adherirse a él, más 
aún, se adheriría necesartamente 
(aunque no con una necesidad 
ciega). Pero encontrándose la vo- 
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luntad humana en medio de las 
criaturas, que son entes y bienes 
límitados, no puede ser determi- 
nada necesariamente por ninguno 
de ellos, más aún, los domina con 
une indiferencia acttos, por lá cual 
puede escoger el uno o el otro, o 
ninguno de ellos, según el juicio 
de la razón, que considera aque- 
llos bienes particulares como me- 
dios más o menos útiles en rela- 
ción con el fín. La libertad puede 
ser de ejercicio o coniracicción 
(querer o no querer), de especifi- 
cación (querer una cosa más que 
otra), de contrariedad (querez el 
bien o su contrario, el mal). Poder 
hacer el mal es un defecto de la 
voluntad humana, que de suyo 
tiende al bien. La verdadera liber- 
tad está en la elección del bien, 
Ésta es la libertad física o Hbre 
albedrío, que se demuestra con el 
testimonio de la conciencia indivi- 
dual y social: el hombre siente que 
es libre antes, durante y después 
de la acción; y basada en esta cer- 
teza, la humanidad castiga o pre- 
mía el que hace el mal u ol 
bien. sa Iipertad no habría res- 
asabilidad, y, por consiguiente, 
Les errimbarís El mado. moral 
Además de la libertad física, lla- 
mada también psicológica, hay la 
libertad moral, que consiste en la 
inmunidad de la obligación (ley): 
esta libertad en sentido absoluto 
existe solamente en Dios, autor 
de la ley. En el hombre puede ha- 
ber la inmunidad de ésta o de la 
Otra ley, pero no de toda la ley, 
por lo que la libertad moral hu- 
mana es limitada, Por lo tanto, el 
hombre, físicamente puede querer 
a su arbitrio, mientras que moral- 
mente su libertad está subordinada 
A las exigencias de la ley y del fin 
supremo de la vida. E 


Errores: Fatalismo, que subor- 
dina el mundo y el hombre 'a una 
voluntad ciega y férrea llamada 
destino (v. esta pal.). Més insidio- 
so aún es el determinismo, segú 
el cual el hombre cree ser be, 
mientras que su acción es la re- 
sultante de coeficientes psicológi- 
cos y externos que le llevan nece- 
sariamente a tal acción, 

La Iglesia defendió siempre la 
libertad humena, aun frente a la 
ciencia y voluntad divina y bajo 
la acción de la gracia; ha conde- 
nado igualmente todo atentado a 
la libertad (v. Predestinacianismo, 
Luteranismo, Jansentsmo). Cfr, 
DB, 317, 615, 1904. 

Sobre la libertad de Dios y de 
jesucristo en cuanto hombre, y. 
Voluntad. 


BIBL. —S. Acusrín, De libero arbk- 
tría, PL, 32, col. 1221 ss.: Sro. Tomás, 
Summa Thca!., L, q. 89: De malo, q. 6, 


a 1; De verítaie, y. ¿ D, MSACIER, 
Peicología, París, 19: Boer, Cur- 
* sus Philosophiae, París, 1938, 11, p. 


140 as; P. Srwex, La consclence de la 
hiberié. en sGregorianuras, 1904. 
A. D'ALes, «Liberté, Libre ar 
DA. * PROEBES-MENCHACA, 
psicología empírica, Madrid, 1944. 


P.P 


LIBRE EXAMEN: Es el prin- 
cipio fundamental del Luteranis- 
mo (y. esta pai). Suprimida la 
autoridad de la Iglesia y su Ma- 
gtsterio infalible, Lutero pone al 
creyente ante la Biblia como única 
fuente y norma de su fe. Entre 
Dios y el hombre no hay interme- 
diario ninguno; el flel se acerca a 
los Libros Sagrados, los lee, los 
examina libremente y saca de ellos 
las verdados, que ha de creer, y las 
leyes, que ha de observar. Muy 

to se dió cuenta el mismo 
utero del peligro, que envolvía 
aquel principio: cuando vió mul- 
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tiplicarse las opiniones y las ten- 
dencias, según el arbitrio indivi- 
dual de los Acles, alzó la voz para 
imponer su credo, sin advertir la 
incoherencia de su modo de obrar; 
incluso llegó a recurrir al brazo 
secular de los Príncipes. Pero el 
libre examen había conquistado 
a las conciencias y producía sus 
os amargos: al desprecio de 
la autoridad eclesiástica sucedía 
ahora el desprecio a toda autori- 
dad, la rebelión contra toda ley 
y contra todo principio impuesto 
de fuera. 

El líbre pensamiento hasta lle- 
gar al absurdo y toda la marea de- 
magógica, que infesta el s. XVII 
y XIX, tienen su primera raíz en 
el libre examen Íuterano. En el 
terreno religioso este funesto prin- 
eiplo ha producido las innumera- 
bles sectas protestantes, ninguna 
de las cuales ha llegado a con- 
seguir detener este fatal proceso 
de cariocinesis. El libre examen 
no tiene fundamento alguno en 
la Sagrada Escritura, más aún: la 
institución del Magisterio de la 
Iglesia lo excluye. 

BIBL.—V. al pio de Luteranismo, 


Protestantismo; Cm. Bouvien, «Réfor 
me», en DA, col. 801 as, > 


LIEBERMANN: y. Esquema 
histórico de la Teología (p. 371). 


LIMBO (at. «limbus» = lim- 
bo, borde u orla del vestido): Se- 
gún la doctrina actual de la Iglesia, 
es un lugar co te con el in- 
fierno, donde estuvieron los justos, 
muertos en gracia antes del cris- 
tianismo, librados por Jesús des- 
pués de su muerte, y donde hoy 
están y permanecerán para siem- 
pre los niños muertos sin el Bau- 


tismo con sólo el pecado original. 
La Sda. Escritura habla del seno 
de Abraham como descanso de 
los justos (Lc. 16, 22), pero no 
de un lugar para los niños muer- 
tos sin el Bautismo. La Tradición 
comienza, especialmente entre los 
Padres griegos, ando una dis- 
tinción entre los adultos muertos 
en pecado personal y los niños 
muertos con sólo el pecado ori- 
inal, que no pueden entrar en 
el cielo, donde están los Santos, 
ero tampoco pueden ser inchuí- 
ES en el número de los conde- 
nados en el infiemo. Con ocasión 
de la herejía de Pelagio, que ne- 
gaba la transmisión del pecado 
de sus consecuencias, 


te la privación de la visión beatí- 
fica. Esta sentencia fué defendida 
y desarrollada especialmente por 
Sto, Tomás y prevaleció desde 
entonces en las escuelas. La en- 
contramos en una carta de Ino- 
cencio III al Arzobispo de Arlés 
y en la Constitución «Auctorem: 
fídei»> con que Pío VÍ condenó el 
Sínodo de Pistoya (DB, 1526), 
Los niños del Limbo no goza- 
rán de la visión de Dios ni serán 
por esto infelices, ya que la vi- 
sión beatífica es un bien sobrena- 
tural del cual ellos no tienen con- 
ciencia. Piensan algunos teólogos 
(Billot) que en el Limbo 'serán 
acogidos no sólo los niños y los 
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adultos anormales, que no Hlega- 
ron a tener uso de razón, sino 
también ciertas categorías de hom- 
bres de bajo grado de civilización, 
que pueden compararse a los ni- 
ños por el escaso desarrollo de 
su conciencia moral. 

En estos últimos tiempos se ha 
difundido en la teología de los 
protestantes y ortodoxos (cismáti- 
cos), una extraña teoría, según la 
cual, abusando de alguna ex 
sión evangélica (Mt. 12, 32; 1 Pe- 
tri 3, 18; 4, 6), todos los paganos 
son evangelizados después de su 
muerte en el Limbo y puestos en 
condiciones de poder convertirse 
y salvarse. Esta opinión no tiene 
ningún fundamento crítico. 


BIBL. — S$ro. Tomás, Summa Theol., 
4q- 69, a. 44 sa; De malo, q. 5; L. Bur- 
Lor, diversos artículos 
1920-21-22; L. CAPERAN, pro! 
du salut infidéles, Toulouse, 1934; 
A, Gauner, «Límbes», en DTC. 


P. P. 


LITURGIA (gr. Aetroupyla, de 
Aziroy Eoyoy oficio o míniste- 
rio público): Es el culto oficial 
que la Iglesia tributa a Dios, o 
en definición más amplia, el con- 
junto de actos con que la Iglesia 
en unión con Cristo, su Cal 
Y externamente representada por 
Sus ministros, ofrece a Dios el 
Poemas de adoración y alaban- 
za (mediación ascendente) y co- 
Faunica a las almas los dones di- 
Vinos de la gracia (mediación des- 
cendente). 

¿Según este concepto la Litur- 
E abraza esencialmente la cele- 
ración del sacrificio eucarístico 
Son su oficio anejo (rezo del bre- 
viario) y la administración de los 
acramentos con el uso conjunto 
lo los sacramentales (v. estas pal.). 


Se, 
a al 


Y como el homenaje tributado a 
Dios y la infusión de la gracia en 
las almas ha de ser perenne, apli- 
cando los méritos adquiridos por 
Cristo con los actos de religión 
emitidos desde el primer instante 
de su Encarnación, la Liturgia 
Pe una parte renueva a diario 
la oblación de la Misa y repite la 
administración de los Sacramen- 
tos, y por otra establece un ciclo 
anual, en que se repiten los mis- 
terios del nacimiento, vida mor- 
tal, muerte y vida gloriosa de Je- 
sucrísto, de los cuales toma todo 
su valor el culto cristiano: «La 
Telesia renueya como el águila to- 

tos los años su juventud, porque 
en el ciclo litúrgico es visitada 
por su esposo a medida de sus 
necesidades. Todos los años lo re- 
cibe nacido en el pesebre (advien- 
to y período de Navidad), ayu- 
nando en el monte (Cuaresma), 
inmolándose en la Cruz y resuci- 
tado del sepulcro (ciclo Pascual), 
fundando la Iglesia, instituyendo 
los Sacramenios, sentado a la dies- 
tra del Padre, enviando el Espí- 
ritu Santo (período de Pentecos- 
tés). El ciclo se halla como cons- 
telado de Santos; contemplándolos 
conocemos el camino, que con- 
duce a Cristo. Por encima de to- 
dos resplandece María ofreciéndo- 
se como espejo de justicia, en que 
se reflejan toda la santidad posi- 
ble a ne simple cir e 
ranger, L'année liturglque, 
face générale). 

La Iglesia trabaja desde hace 
veinte siglos, como abeja indus- 
triosa, en torno a los libros de su 
Liturgia, que se pueden dividir 
en dos clases: el Misal y el Bre- 
etario, que contienen las fórmulas 
y ritos necesarios a la celebración 
de la Misa y al rezo de la salmo- 
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dia. «Sacrificium laudis» (libros 
relacionados con la mediación as- 
cendente); y el Pontifical y Ri- 
tual, que contienen las fórmulas 

ritos para la administración de 
Los Sacramentos y de los sacra- 
mentales (libros relacionados con 
la mediación descendente). 

El estudio del origen, desarrollo 
y contenido de estos libros cons- 
tituye la ciencia litúrgica, mien- 
tras que el aprendizaje de. las 
ceremonias que acompañan el uso 
de los mismos forma la práctica 
litúrgica. 


BIBL, —C, CartevaraT, De Sacra 
Liturgia universi, Brujas, 19335 G. 
Lersuune, Liturgia, Praís-Roma, 1936; 
Carp. Scmustmr, Liber Sacramento- 
rum, 8 vols, Barcelona; Pm. HorPEN- 
urmi, Institutiones Liturgicac, Taurinl, 
Roma, 1837, 96. C. CanLavaznT, Sa- 
orls erudiri, Abbatia S. Petri de Alden- 


1945-51, * So- 


turgía, Barcelona, 1953; Rojo Dex. Pozo, 
Evolución histórica de la. Liturgio, San 
Sebastián; Íd., La Mbs y su Liturgia, 
Madrid, 1942, C. Sáncmez ALISEDA, 
El brevlario Romano, Madrid; A. Pas- 
cuar, El movimiento Litúrgico en Espa- 
fia, Liturgin, 62-63 y 84-85, enero- 
febrero y marzo-abril 1951; Camp. Go- 
má, El valor educativo de lo Liturgia 
Católica. do 


LOGOS (gr. Áóyoc =pensamien- 
to, palabra; lat, «verbum»): Es el 
término con que designa S. Juan 
al Hijo de Dios, segunda Persona 
de la Sma. Trinidad (Evangelio, 
Prólogo; Apocalipsis, 19, 13), En 
todo el N, T. sólo S. Juan usa esta 
denominación en sentido perzonal. 
Por esto no pocos críticos raciona- 


listas han sostenido, y alguno sos- 
tiene todavía, la tesis de una de- 
rivación del Prólogo de $. Juan 
de doctrinas filosóficas helenísti- 
cas, que entonces florecían en Ale- 
jandría, y más concretamente de 
las del Úósofo Filón, empapado 
de helenismo. 

Ciertamente la palabra Logos 
y su doctrina correspondiente se 
encuentran en el Estoicismo y en 
el Neoplatonismo alejandrino. Los 
estoicos admitían un Logos como 
principio racional de todas las 
cosas inmanente en el mundo y 
qu se manifiesta como energía 

le cohesión o de vida, como pen- 
samiento y voluntad. Este Logos, 
principio divino y alma del mun- 
do, se encuadra en la concepción 
venteísta propi del Estoicismo 
(v. esta pal.) , 

En cambio, los Neoplatónicos 
desarrollan la teoría di Logos a 
partir del concepto del «Demiur- 
go», que Platón ponía como ente - 
intermedio entre su Dios trascen- 
dente y el mundo sensible, De: 
manera que el Logos Platónico no ; 
era Dios, sino algo intermedio '. 
entre Dios y los hombres, un ar- 
tifice que plasmó la materia pré-*- 
existente a imitación de las ideas ; 
subsistentes. Filón adopta y funde“; 
las dos concepciones antitéticas, . 
formulando una híbrida doctrina * 


uso que hace Filón en sus escritod; 
del simbolismo y de la retórica. :3 

El Logos de S. Juan no tiens? 
nada que ver con el de Filón, £l: 
Ineuos por“estas dos razones evi 
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dentes: a) mientras el Logos evan- 

élico es una persona viva, 

risto histórico Creador y Reden- 
tor del mundo, el Logos de Filón 
no tiene contornos personales, sino 
que se reduce 2 una alegoría vaga: 
y proteiforme; b) el Logos evan- 
gélico es Dios verdadero y propio, 
el de Filón es llamado divino e 
incluso a veces Dios, pero, como 
nota el mismo autor, en sentido 
«metafórico, Por esto y por otros 
motivos la crítica scriz no habla 
ya de derivación de una doctrina 
de la otra. Las fuentes verdaderas 
del Logos de S. Juan son los libros 
sapienciales del A. T. y la doctrina 
eristológica de S. Pablo, que apli- 
ca a Cristo las personificaciones y 
atributos de la divina Sabiduría, 
lamada también algunas veces 
Logos en aquellos libros del A. T. 

V. Verbo. 

BIBL.—j. M. Vosré, De prologo 
Ioanneo et Logo, Roma, 1925; J. Lw- 
BRETON, Histoire du Dogme de la Tri- 
nitó, Purís, 1927; P. Parents, H Ver- 
bo, en «Simbolo», vol. II, Asís, 1942, 

P. P. 


LOMBARDO, PEDRO: Teólo- 
go, llamado el Maestro de las sen- 
tencias, mn. en Novara a fines del 
s. XI m. en París el 20 de julio 
de 1180. De origen humilde, fué 
recomendado por S. Bernardo a lo 
Canónigos de S. Víctor de París, 
adonde llegó hacia 1135, ocupando 
muy pronto una cátedra de teolo- 

ía en la naciente universidad. 

iembro del jurado de teólogos, 
EY en el Concilio de Reims 
1148) examinaron la doctrina de 
Gilberto Porretano, hizo, tres años 
más tarde, un viaje a Roma, donde 
conoció el libro De fide orthodoxa 
le S. Juan Damasceno, que aca- 
baba de traducir Burgundion de 
z por orden de Eugenio 1H. 


Elegido Obispo de París en junio 
de 1159, murió al año siguiente. 
Escribió varias obras exegéticas y 
dejó unos treinta discursos, pero 
su nombre se halla ligado indiso: 
lublemente con los famosos Li- 
bri IV Sententiarum (escritos en- 
tre 1148 y 1152), que desarrollan 
sistemáticamente toda la materia 
teológica: Trinidad y Unidad de 
Dios (1. D, Creación y Gracia 
(1. 1), Encarnación, Redención, 
Virtudes Teologales y Mandamien- 
tos (1. 11M), Sacramentos y Noví- 
simos (1. 1Y), 

Pedro Lombardo, tal vez infe- 
rior en ingenio a sus contemporá- 
neos (Anselmo de Laon, Abelardo, 
Hugo de S. Víctor, Gilberto Po- 
rretano), los superó en el paciente 
trabajo sistemático, en la' integri- 
dad del tratado, en el equilibrio 
de su actitud, la ortodoxia de 
su doctrina, en una palabra, en la 
armonía de todos aquellos fac- 
tores que dan el éxito a un hom- 
bre y a una obra, En efecto, el 
Libro de las Sentencias, después de 
violentos y prolongados ataques 
e incluso parciales condenaciones 
(1179), obtuvo un veredicto de 
ortodoxia de Inocencio UI en el 
Conc. Lat. IV (1215) y con él 

enetró en todas las escuelas teo- 
lógicas, fué comentado por los 

grandes Maestros (S, Alberto 
Magno, S. Buenaventura, Sto. To- 
más) 5 encabezó la elaboración 
científica de la teología católica. 

BIBL.—J. ve Creituwsck, Pierre 
Lombard, en DTC; 1d., Le mouvement 
théologique du XII* siéclel,. Brujas- 
París, 1948; A, ProLaNri, «Pietro Lom- 
bardo», en EC, ES 


LORENZO DE BRINDIS 
(San): Teólogo Capuchino, n. en 
Brindis el 22 de julio de 1559; 
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m, en Belem (Lisboa) el 22 de 
julio de 1619. Ocupó grandes 
cargos en su Orden y en la Igle- 
sia, a través de los cuales ejercitó 
un apostolado extraordinariamente 
eficaz. 

Sus numerosas obras (9 vols., 
Padua, 1928-44) lo revelan como 
exegeta de vasta y sólida erudi- 
ción, polemista aguerrido, marió- 
logo insigne. Como orador fué uno 
de los primeros de su tiempo. 


BIBL. — Varios antores, Miscollanea 
Laurenziana, Psdua, 1951; ILARINO DA 
Miaxo, «Lorenzo de Brindisi, Santo», 
en EC. 3 


LUCARES TEOLÓGICOS: Ex- 
ps que se ha hecho clásica 
lespués de la obra de Melchor 
Cano, O. P., m. en 1560, De locis 
theologicís, que se yergue en el 
camino de la teclogía como una 
piedra miliaria, término de un lar- 
go recorrido y partida de una 
nueva vía seguida fielmente por 
los que vinieron tras de él. Según 
la definición de Cano, hacién 
eco de conceptos familiares a Aris- 


Propios 


Lugares 
teclós cos > 


y DUAL 


Impropios ¡ 9. 
10. 


BIBL.-—M. Caxus, De locts theolo- 
peto, ed. T. Cuechl, Roma, 1900, A. 

ANO, Die Loci Theologict des Melchior 
Cano und die Methode des dogmatis- 
chem Bewelses, Múnchen, 1925; A. 
Srouz, Introductio tn Sacram Theolo- 
glam, Friburgo de Br., 1941, p. 99-101; 


Papas 
SS. Padres 
Teólogos 


Razón humana 
Filosofía 
Histori: 


tóteles (réxot), a Cicerón («sedes 
et domicilia»), a Rodolfo Agrícola, 
pero hábilmente adaptados a la 
especial índole de la teología, los 
lugares teológicos son «tamguam 
domicilia omnium argumentoram 
theologicorum, quibus  theologi 
omnes suas argumentaliones sive 
ed confirmendum sive ad refellen- 
dum inveniunt» (De locis theolo- 
gicis, lib. 1, e. 3). Dado que la 
Teología se funda en verdades re- 
veladas, contenidas en la Escritura 
y en la Tradición, cuya interpre- 
tación ha sido confiada al vivo 
pagaria de la Iglesia (v. esta 
palabra), el cual a su vez se ma- 
nifiesta a través de las definicio- 
nes de los Concilios, las decisio- 
nes de los Papas, lá enseñanza 
común de los Padres y de los Teó- 
logos, Cano distinguió siete luga- 
res teológicos propios: Escritura, 
Tradición, Magisierio de la Iglo- 
sia, Concilios, Decisiones de los 
Papas, Santos Padres, Teólogos. 
A estos siete añadió otros tres como 
impropios y anejos: la razón hu- 
mana, la Filosofía y la Historia. 
Esquemáticamente: 


al ) fundamentales 


Iglesia 
Concili 


| eficazmente 
declarativos 


) probablemente 


A. Gamem, «Lieuz théologiques», en 
0 A. P. 
LUTERANISMO: Se puede to- 
mar en dos sentidos: 1) como sec- 
ta religiosa, una de tantas de las 
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que nacieron de la llamada Refor- 
ma de Martín Lutero; 2) como 
sistema doctrinal creado por Lu- 
tero y divulgado por él y por sus 
primeros discípulos en oposición 
a la Iglesia y a la doctrina cató- 
lica. Este segundo sentido es el 
que nos interesa. 

Lutero (1483-1546), n. en Eis- 
leben, vivió gran parte de su vida 
en Erfurt y en Wittenberg, en Ale- 
mania; tuvo una infancia triste 
y sometida a una dura disciplina 
en su casa y en la escuela. De in- 
genio poco común, tuvo sin em- 
bargo un sentimiento exuberante 
Í, violentes pasiones, siempre en 
lucha con su educación religiosa 
no exenta de supersticiones. Se 
hizo Agustino como consecuencia 
de un gran terror experimentado 
durante una tormenta. Estudió en 
un ambiente en que dominaban el 
Nominalismo de Ockam (que mor- 
tificaba la razón humana) y el 
Apustinismo (que mortificaba la 
Libertad y la actividad del hombre 
bajo la “acción de Dios). En el 
Convento se mostró al principio 
escrupuloso en la observancia, 
después comenzó a sentir los es- 
tímulos de la carne, a los que no 
siempre supo resistir: aquí se ori- 
£ina el violento drama de su es- 
Páritu aterrado ante el pensamiento 

le su condenación. Profesor de 
Sda. Escritura en Wittenberg, ex- 

uso en 1515-16 la Carta a los 
omanos de S. Pablo, en que se 
habla del pecado original y del 
problema e la justificación. En 
- Pablo creyó encontrar el gran 
Principio de code e e 

, Que para justificar y santificar 
al hombre basta la le sin obras. 

'a había ocurrido el naufragio 
moral e intelectual de su espíritu 
cuando, en 1517, se presentó la 


ocasión de ponerlo en evidencia: 
la predicación de las indulgencias 
confiada a los Dominicos, contra 
la cual se levantó Lutero (movido 
también por algo de envidia), fijan- 
do a la puerta de la iglesia del 
castillo de Wittenberg 95 tesis en 
que se impugnaba la doctrina so- 

re las indulgencias (v. esta pal.). 
En 1520, León X publicaba con- 
tra Lutero y sus errores la Bula 
«Exurge Domine». Así comenzó la 
rebelión luterana, que había de 
desgajar de la Iglesia de Cristo tan 
gran parte de Europa, 

Esquema doctrinal del Lutera- 
nismo: 

D) La justicia original (y. esta 
palabra) era connutural en Adán lo 
mismo que la vista de sus ojos, 
2) El pecado original (= pérdida 
de la justicia original) corrompió 
intrínsecamente la naturaleza, de 
manera que el hombre ya no es ca- 
paz de hacer ningún bien. 3) Con 
el pecado original decayó la razón 
humana y dejó de existir el libre 
albedrío. 4) Por lo tanto, el hom- 
bre ya no es responsable de sus 
actos, tanto más cuanto que está 
dominado tiránicamente por la 
concupiscencia, que es intrinseca- 
mente pecaminosa aun en sus mo- 
vimientos instintivos. 5) El hombre 
caído por el pecado original es 
insanable, de tal suerte que ni 
Dios puede curarlo. Por esta razón 
la Redención (v. esta pal.) es to- 
talmente extrínseca a nosotros, 
realizada por Cristo, que se ha 
preso en nuestro lugar para pagar 
la pena de muestros pecados a la 
divina justicia (sustitución penal). 
La justificación del hombre se rea- 
liza extrínsecamente de una ma- 
nera negativa cubriendo el pecado 
(no destruyéndolo), » de una ma- 
nera positiva imputéndonos la san- 
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tidad y méritos de Cristo. 6) No 
hay en nosotros gracia habitual; 
la gracia actual no es una fuerza 
o una cualidad del alma, sino el 
mismo Dios obrando sobre mos- 
otros. 7) El único acto bueno que 
puede hacer el hombre es la fe 
fiducial, o abandono en Dios, por 
ka cual confía en la misericordia 
divina y en la remisión de sus 154 
cados. 8) Por consiguiente, los Sa- 
cramentos no tienen razón de exis- 
tir; Lutero conserva el Bautismo, 
la Penitencia (con la cual se de- 
clara, pero no se realiza, la remi- 
sión de los pecados) y la Cena (que 
ya no es la Misa). En la Eucaristía 
quedan el pan y el vino tal como 
son, aunque Cristo se hace pre- 
sente en ellos (impanación), no por 
la Consagración solamente, sino 
también en virtud de la fe de los 
fieles. 9) La Iglesia monárquica, 
con su Jerarquía, es institución 
humana: entre el individuo y Dios 
no hay intermediario ninguno. La 
única fuente en que si hombre 

uede y debe beber la verdad 

ivina es la Biblia, interpretada 
individualmente bajo la ¡fumina- 
ción divina (libre examen). La Tra- 
dición no tiene más que un valor 
puramente humano. La Verdade- 
ra Iglesia de Cristo es la invist- 
ble Úntajo de Wideff y Huss). 
10) Negación de las indulgencias, 
del Purgatorio, de la invocación 
de los Santos, y de las oraciones 
por los difuntos. 

El Luteranismo podría caracte- 
rizarse como un seudo-sobrenatu- 
ralismo individual. 


BIBL.—H. Denirzg, Luther st le 
1910-1913, H. Causar, 
Lutero, su 


Reformation in Deutschland, Friburgo 
de Brisg., 1939-40; J. Pagurea, «Lu- 


ther», en DTC.*F. J. Monrazmán, 
Orígenes de la reforma protestante, Ma- 
drid, 1942, E 


LUZ DE LA GLORIA (latín 
«lumen gloriae»): Es una ayuda 
sobrenatural concedida por Dios 
al entendimiento de los bienaven- 
turados para hacerle capaz de ver 
intuitivamente la divina esencia. 
En la Sda. Escritura se encuentra 
sólo alguna ligera referencia a esta 
luz, como p. ej. en el Salmo 35, 
v. 10: «Y veremos la luz en tu 
luz»; en el Apoc. 22, 4 ss., se dice 
que los bienaventurados verán el 
rostro de Dios sin necesidad de 
luz, porque el mismo Dios los 
iluminará. 

Los Padres comentando estos 
textos hablan de un auxilio divino 
que hace al entendimiento huma- 
mo capaz de ver a Dios. Así Ire- 
neo, Ádo. Haereses, libr. IV, c. 20; 
Epifanio, Adv. Haereses, 70, 7, 

A fines del s. XIII los Begardos 
y las Beguinas (v. Begardas), sec- 
tas de Espirituales, predicaban 
que el hombre con sus fuerzas 
puede alcanzar la bienaventuran- 
Za, aun en esta vida, sin nin, 
socorro divino. El Conc. de Viena 
(1311-12) condena, entre otros 
errores que se les atribuyen, el si- 
guiente; «el a no tiene nece- 
sidad de la luz de la gloria que 
la eleve hasta ver a Dios y gozar 
felizmente de Él» (DB, 475). 

El Magtsterio eclesiástico decla- 
ra con estas palabras la existencia 
de la luz de la gloria, sin entrar; 
en la cuestión de su esencia, A 

Basados en estos datos, los Teó-, 
logos han desarrollado toda una” 
doctrina en torno a la luz de lai: 
gloria: todos convienen, especial-7 
mente después del Conc. de Viena, 
en admitir la existencia, pero no; 
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todos están de acuerdo en deter- 
minar su naturaleza, H 
Algunos, inspirándose en el No- 
minalismo, hablan de la visión 
beatífica como una cosa i 
que se actúa por virtud de Dios 
en el alma bienaventurada, la cual 
permanece simplemente pasiva: 
por esto la luz de la gloria sería 
el mismo Dios en cuanto ilumina. 
Esta teoría es antipsicológica, por 
no tener en cuenta que el comoci- 
miento lo mismo en el orden natu- 
ral que en el sobrenatural es un 
acto vital y por lo tanto debe bro- 
tar de las potencias del alma y 
quedar en ella como propio. San- 
to Tomás, en armonía con el aná- 
lisis de la visión beatífica y los 
principios de la psicología huma- 
na, enseña que el entendimiento 
creado, no siendo proporcionado a 
la intuición inmediata de la esen- 
cia divina, debe ser dispuesto 
preparado a ella con una energía 
inherente y permanente. En un 
lenguaje más claro reduce la luz 
de la gloria a una cualidad habt- 
tual (semejante a una virtud), ín- 
fusa por Dios en el entendimiento 
de los bienaventurados, para ele- 
varlo operativamente a la visión 
inmediata de la esencia divina. 
Esta cualidad infusa forma un solo 
principio erativo con el enten- 
iento, de manera que el acto 
Vital de la visión beatífica procede 
totalmente del uno y del otro bajo 
verso aspecto. Esta doctrina es 
común en la actualidad. La luz 
de la gloria (= «id sub quo») no 
¿ne la inmediación de la vi- 
Sión, y es más o menos intenso 
según”el grado de gracia santifi- 
, Pánte en que se encuentra el alma 
2 la hora de la muerte. 


BIBL. —Sro. Tomás, $ Th 
A Va 87 Sama contra Cenas 
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HL, co. 53-54; J. B. Tensrew, La: gro- 
cla y la gloria, Madrid, 1943; A. Cor» 
Ler, La Psychologis des élus, Para, 
1900, c. 6; A. ProLawra, De Novisstmiso, 
1850, p. 92 ss. *S, M. Ramíncz, De 
Hominis beatitudine, Madrid, 1942. 


P. P. 
MACEDONIANOS: Nombre 
le se deriva de Macedonio, 


ispo de Constantinopla (a. 380), 
quien, sin embargo, po parece ha- 
profesado la doctrina- de los 
llamados Macedonianos. Esta doc- 
trina, enunciada ya por Arrio 
Eunomio, consistía en negar mA 
divinidad del Espíritu Santo, al 
que se consideraba como una cria- 
tura del Hijo. Por eso estos here- 
jes son damados con más propie- 
dad Neumatómacos (= enemigos 
del espíritu) o también Maratonia- 
nos, del nombre de uno de sus 
cabecillas, llamado Maratonio, que 
fué Obispo de Nicomedia. S. Ata- 
nasio, informado de este nuevo 
error en las profundidades del de- 
sierto, adonde se había retirado, 
escribió tres cartas al Obispo Se- 
rapión para confutar esta última 
secuela del Arrianismo. Esta here- 
jía fué condenada por el Conc. 
Constantinopolitano 1 (a. 381): el 
Papa Dámaso ratificó sus decisio- 
nes en el Conc. Rom. de 382. 
BIBL. — Tirznonr, Histoire des don- 
mes, París, 1931, 11, p, 57 ss. 
PP. 


¿QUESTERO ACES 

: Es ler conferido por 
Cristo a o Er do 
con el carisma de la infalibilidad, 
en virtud del cual la Iglesia do- 
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cente es la única depositaria y 
auténtica intérprete de lá Revela- 
ción divina, que ella propone auto- 
ritativamente a los hombres como 
objeto de fe para conseguir su 
salvación eterna. Que este poder 
de enseñar sea de institución di- 
vina se deduce claramente de las 
palabras con que Cristo, a punto 
de dejar la tierra, confía a los 
Apóstoles la misión de evangeli- 
zar el mundo: «Id y enseñad a 
todas las gentes» (Mt. 28, 18): «Id 
por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura» (Mc. 16, 
15). £i medio establecido por Cris- 
to para la difusión de su doctrina 
no es, por tanto, la escritura, sino 
la predicación oral, el magisterio 
vivo, al que Él asegura su personal 
asistencia hasta el fin del mundo 
con estas palabras que siguen en 
el lugar citado de S. Mateo: «Y he 
aquí que: yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo». Estas palabras demues- 
tran que el magisterio fundado por 
Cristo es perpetuo e infalible (v. In- 
falibilidad). Confiado al colegio de 
los Apóstoles después de la cons- 
titución del primado de Pedro, 
fundamento y Pastor supremo de 
la Iglesia (Mt 18, 18; Jo. 21, 
15 ss.), este magisterio reside en 
Pedro y en sus sucesores como en 
su fuente y subordinados al Vica- 
vo de Jesucristo en los Apóstoles 
y en los Obispos, sus sucesores. 
La Tradición, desde S. Ignacio 
a S. Treneo y a S. Agustín, reco- 
noce esta constitución jerárquica, 
contra las aberraciones doctrina- 
Ls y morales recurre constante- 
mente a la enseñanza de la Iglesia 
romana y de su Obispo, en quien 
eS 5, A E Pri 
(v, esta pal.). S. stín, recogien- 
do la vez de la adición, llega a 


decir que no creería ni en el Eyan- 
gelio si el Magisterio de la Iglesia 
no se lo propusiese a su fe (Con- 
tra ep. fundam, c. 5, PL, 42, 176). 
Según la doctrina católica, pues, 
la Sda, Escritura Y, la Tradición 
no son más que la fuente y la 
regla remota de la fe, mientras 
que la regla próxima es el magi 
terio vivo de la Iglesia, que reside 
en el Romano Pontífice y en los 
Obispos en cuanto están sujetos 
y wnidos a él El Conc. Vat, 
(Ses. IV, c. 4; DB, 1832) selló esta: 
verdad definiendo que en el Pri- 
mado de Pedro y de sus sucesores 
está incluído el Supremo poder de 
magisterio, que es «veritatis et 
£dei pbumquam deficientis charis- 
ma». Lutero se atrevió a impug- 
nar esta verdad y, negando el ma- 
gisterio vivo, proclamó como úni- 
ca regla de fe la Sda. Escritura, . 
entregada a la interpretación indi- 
vidual de los fieles, Pero aun pres- 
Cindiendo de la contradicción evi- 
dente con la Revelación, esta teo- 
ría ha demostrado ser falsa en sí 
misma por los amargos frutos que .. 
ha dado en cuatro siglos de vida: 
las innumerables sectas protestan- - 
tes, con los extravíos y degenera- 
ciones doctrinales que las caracte 
riza, son una prueba evidente del * 
o de aquel falso principio ; 
iv. Protestantismo, Artículos fun- 2 
damentales). La misma razón ve 
la necesidad de una guía fácil 
segura para la vida de fe, tenien==: 
do en cuenta la dificultad en que” 
se encuentran la mayor parte de:$ 
los hombres para estudiar e inter 
pretar la Sda. Escritura. 


BIBL.—L.'BuLor, De Ecclesia Chris, 
si, Roma, 1927, p. 356 ss.; J. Y. Bam 
vEL, De Magisterio vivo et de tradition6,. y 
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MANIQUEÍSMO 


drid, 1945; L. Arosso MUÑOYERRO, 
Magisterio del Papa y de los Obispos, 
Madrid, 5. d, e 


MAL: Es el objeto de un pro- 
blema que ha atormentado siem- 
pre a tlósotos y teólogos. El pri- 
mero que intentó una solución in- 
tegral de tan viejo problema fué 
S. Agustín, obligado a estudiarlo 
en su lucha contra el Manigueís- 
mo (v, esta pal.), que ponía junto 
al Principio del bien el Principio 
del mal, según la concepción maz- 
deísta de los Persas. S. A 
combatió este extravagante dua- 
lismo sirviéndose del concepto 
neoplatónico (cfr. Plotino) del mal 
como «nón-ens», esto es, como pri- 
vación del ser y, por lo tanto, del 
bien. En el mismo sentido habla 
difusamente el Seudo-Dionisio (De 
divints nominibus, c. IV). Par- 
tiendo de estas fuentes legó San- 
to Tomás en el desarrollo de la 
doctrina del mal en relación con 
la creación a la Providencia y 
Ciencia divina (v. estas pal) y a 
la moción de Dios en las criaturas 
(v. Concurso). 

Los puntos principales de la 
doctrina tomista son los siguentes: 
1) El mal, metafísicamente es una 
privación parcial del bien y, por 
lo tanto, e más bien un a 
8ns», p. ej. la ceguera es iy a 
Ausencia E fal del De de la 
vista en el hombre, que debiera 
tenerla. 2) Donde está la plenitud 
del ser, en el acto puro (Dios), 
RO es posible el mal: en cambio, se 
mezcla con el bien donde hay po- 

y, por lo tanto, defectibili- 
dad. Desde el punto de vista del 
ser, el mal tiene su raíz en la limb 
tación y multiplicidad de los seres 
endo. En le línea de la opera- 

n el mal se ingiere entre la 


15. — Panmerz. — Diccionario. 


pones y el acto, en cuanto 
Primera no puedo alcanzar el 
seguado, p. ej. en la semilla que 
no alcanza Ki desarrollo, 35 
mal, en cuanto <non-ens», mo 
puede causar (= realizar — dar el 
ser) ni puede ser causado, sino 
*per accidens», por el mismo bien. 
De esta manera Dios, al crear el 
mundo (= bien), es causa indirec- 
ta también del mal, que se en- 
cuentra en el bien creado, que es 
necesariamente limitado, múltiple. 
4) El mal no está ni en la inten- 
ción ni en la idea de Dios, que lo 
conoce por medio del bien e que 
es privación. El mal, tanto físico 
como moral (= pecado), viene 
todo de las criaturas deficientes en 
su obrar por ser limitadas en su 
ser. 5) El mal no repugna a la 
Providencia, poe Dios provee 
ordenadamente ai bien universal, 
qe a menudo exige el sacrificio 
bien particular, Por otra par- 
te, Él que no quiere, sino que 
to ni mal, ss car el ba 

mal, P. ej. pa origin. 
ue acentuó E] mal físico y moral 
EN mundo, fué permitida por 
Dios, que levantó sobre ella la 

obra grandiosa de la Redención. 


BIBL.-—Sro. Tomás, De malo; R. 
jowwer, Le probléme du mal d'apres 
$e. Auvustin, París, 1938; SERTILLAN- 
cEs, St. Thomas PAg., París, 1925, L 
p. 61 ss.; L, pr Rosa, IE problema del 
“male, Palermo, 1929, 2 vols.; P. Pa- 
ARNTx, 1 male secondo la dottrina di 
S. Tommaso, en «Acta Acad. Pont. 
Roman. S. Thom. Aq.», 1940; L, Lar 
=> Le mal et la souffrance, Parto, 


P. P. 


MALDONADO: y. Esquema 
histórico de la Teología (p- 310). 


MANIQUEÍSMO: Sistema doc- 
trinal religioso fundado y divulga- 
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gado en el s. II por Manes o Mane- 
to («Mana» = espíritu del mundo 
luminoso) de familia oriunda de 
Persia, aunque nacido en la re- 
gión de Babilonia. La infancia de 
Manes se halla adornada de múl- 
tiples leyendas. Se han perdido 
muchas fuentes, por lo que es difí- 
cil reconstruir la historia del Ma- 
niqueísmo y de su fundador. La 
hueva secta se difundió con sor- 
prendente rapidez por Europa, por 
el Próximo y hasta por el Extremo 
Oriente a pesar de las persecucio- 
nes y hostilidad de toda especie 
con que tropezó. En aquellos 
tiempos la Caldea era un punto 
de confluencia de casi todas las re- 
ligiones de Oriente_y Occidente, 
por lo que le fué fáci a Manes 
elaborar con sus diversos elemen- 
tos un sistema sinorético, 

Por los fragmentos que se con- 
servan delos escritos masiqueos 
y aun más por las fuentes indi- 
rectas, entre las cuales destaca 
S. Agustín, maniqueo antes de 
convertirse al cristianismo, pode- 
mos reconstruir la doctrina del 
Maniqueísmo, que llegó a tener 
su liturgia y su ascéótica. El prin- 
cipio fundamental del Maniqueís- 
mo es el dualismo entre el espí- 
ritu y la materia, entre la luz y las 
tiniebias, entre el bien y el mal. 
El principio del bien es Dios iden- 
tificado con la luz: el principio 
del mal es la materia identificada 
por el pe con el diablo (Sata- 
nás). origen del mundo y del 
hombre se complica con fábulas 
mitológicas que nos hacen recor- 
dar el Gnosticismo (v. esta pal.). Se 
habla del perado original, de la 
esclavitud del alma, que viene a 
Kberar Jesús (Redención) El hom. 

re, como el mundo, es una mez- 


<la del bien y del mal: para sal- 


varse debe observar una rígida 
cación en sus bras y 
en sus obras, especialmente en la 
lucha contra la sensualidad. Ayu- 
nos, régimen vegetariano, absti- 
nencía del matrimonio y de los 
placeres sensuales forman la mo- 
ral austera al menos de los Elegi 
dos (los verdaderos fieles). A los 
entes se les concedía mayor 
libertad. La Escatología maniquea 
está copiada de varias fuentes, en- 
tre ellas la cristiana. Se constituyó 
también una Iglesia maniquea con 
una especie de jerarquía, y en ella 
se administraban dos Sacramen- 
tos: el Bautismo y la Eucaristía 
(consagraban pan y agua). 
$S. Agustín combatió en una se- 
rie de obras los diversos aspectos 
del Maniqueísmo, que no se ex- 
tinguió totalmente, sino que con- 
tinuó viviendo agazapado hasta 
reaparecer amenazador y fuerte, 
después del s. XI, en la herejía de 
los Cátaros (en la Francia Meri- 
dional, Albigeases), contra los cua- 
les suscitó Inocencio III una cru- 
zada a causa de su profunda co- 
rrupción y de la prepotencia de 
esta secta, V. Albigenses, Cótaros. 
El Conc. Lat. 1V (1215) disige 
sus definiciones contra los Albi- 
genses junto con otras sectas he- 
réticas (DB. 428 ss.). 
“BIBL, — F. Cumonr, Recherches sur 
le manichéirme, Bruselas, 1919, P, Pas- 


ss; L. TonbeLz1, Mani, Mil! 
BH. Cum. Pueca, Le manichéisme, son 
ondateur, sa doctrine, París, 1949, G 
Barbr, <Manichéisme», en DTC. 
P. h 
MANISMO: v. Animismo. 


MARATONIANOS; y. Macedo- 
nienos. 


, p. 381, 
, 1932; 
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“MARÍA 


MARCIONISMO: Herejía del 
s. IL acaudillada por Marción, 
contra el cual escribió Tertuliano 
un libro (Adversus Marcionem), 
que nos informa acerca del hom- 
bre y de sus doctrinas. Marción 
tuvo algún contacto con los guós- 
ticos (y. Gnosticismo), pero no lle- 

'Ó a ser verdaderamente gmóstico. 
5 actitud fué antignóstica en 
cuanto que prefería un ascetismo 
práctico riguroso, propuesto como 
único suedio de salvación, en lugar 
de la ciencia soberbia («gnosis»). 
Considerando las diferencias que 
existen entre ej A. T. y el N. T., 
Marción acabó por convencerse de 
que el Evangelio es la antítesis 
y condenación del A. 'T. Los Após- 
toles no comprendieron 2 Cristo, 
sino que adulteraron su pensa- 
miento. Sólo S. Pablo comprendió 
a fondo al divino. Maestro, con- 
denandó el judaísimo. El Dios del 
A. T. es el Dios de la justicia y de 
la severidad, que siembra dolor y 
tribulaciones en la humanidad; en 
cambio, el Dios del N. T. es el 
Dios de la bondad y del amor, que 
se manifiesta en Jesucristo, Es 
piritu Salvador, “aparentemente 
Hombre, que muere por nosotros 
para librarnmos de la tiranía del 
«Demiurgo» fel Dios del A. T.). 

hombre se une al Salvador por 
la mortificación de la carne, por la 
abstinencia de los placeres y del 
lujo, sufriendo voluntariamente, 
hasta llegar al martirio. Arrojado 
de la comunidad cristiana, Mar- 
ción fundó una organización ecle- 
siástica aparte, con su jerarquía 
propia, Fueron muchos sus secua- 
Ces, atraídos especialmente por la 
austeridad de su vida. Su obra 
fué continuada por Apeles, quien 
introdujo sensibles modificaciones 
en el sístema de su maestro. Con- 


ciértanse con Marción los Encra- 
titas (v. esta pal.), que condena- 
ban ei matrimonio, 

No se puede negar que a Mar- 
ción le animó un sincero deseo 
de perfección ascética para sí 
para los demás; pero cometió á 

ave error de negar las riquezas 
ctra ales del cristianismo y la 
genuinidad de la Iglesia apostólica, 
obra también de los otros Após- 
toles, y no sólo de S. Pablo, a 
quien Marción contraponía arbi- 
trariamente a los otros. Es una 
exageración evidente y un error 
de valoración histórica la opinión 
de algunos que quieren ver en 
Marción un reformador providen- 
cial y hasta un mártir de la Igle- 
sia oficial, En el seno de esta Igle- 
sia hubiera podido encontrar Mar- 
ción la satistacción a su tendencia 
ascética y el freno providencial 
contra sus aberraciones, 


BIBL.—J, Tormonr, Histoire des 
dogmes, París, 1942, p. 208 95.5 E. 
Amaxx. «Marcion», en DTC; E, Peren- 
$oN, «Marcione», en EC, vol. VII. 


P. P. 


MARÍA (hebr. «<Marjam», de 
dudosa etimología, probablemente 
= señora, excelsa): La escasez de 
textos proféticos y de noticias his- 
tóricas de fuente evangélica sobre 
la Madre de Jesús desconclertan 
solamente a un lector superficial 
y curioso; en realidad disponemos 

le todos los elementos, esenciales 
para formar un juicio completo 
sobre la personalidad, grandeza y 
misión de María. Ella se destaca 
en primer plano en el designio 
divino de la salvación tal como se 
esboza en el A. T. y se en 
el Nuevo. En la tragedia del pri- 
mer pecado, en contraposición a 
Eva, la Madre del Mesías está 
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unida a Él en la victoria definiti- 
va sobre Satanás (v. Protoevange- 
lo), y su presencia pormanece 
siempre viva en los subsiguientes 
siglos de la espera. En 734 a. C. 
el singular amuncio de Isaías (7, 
34; cfr. Mt. 1, 22) la revela Ma- 
dre-Virgen del Emmanuel (y, Vér- 
ginidad de Maria) y su contempo- 
rárico Miqueas (5, 1-2) la muestra 
«parturiente» en Belén. 

En la historia evangélica, Ma- 
ría domina el relato de la infan- 
cia de jesús, que en la redacción 
de S. Lucas se debe, como reco- 
nocen incluso críticos no católicos, 
a los testimonios de ella, La men- 
ción de su nombre y de su des- 
cendencia davídica, su condición 
de esposa prometida en vísperas 
de concluir su matrimonio con el 
también davidita José, encuadran 
la relación del anuncio de la ma- 
ternidad divina, que es la clave 
paa la comprensión perfecta de 
la psicología y de la personalidad 
de Viaría. Consciente de la grave- 
dad de la proposición del Angol, 
acepta no sin haber pedido algu- 
nas aclaraciones sobre las circuns- 
tancias de aquel suceso (Lc. 1, 26- 
38), mientras sus pensamientos y 
sentimientos se agitan en su co- 
razón hasta brotar, más tarde, en 
el cántico del Magnificat, que de- 
muestra hasta qué punto le eran 
K 2 María los textos sa- 
grados y cómo su esperanza me- 
siánica estaba en perfecta armo- 
nía con la más auténtica tradi- 
ción profética (Lc. 1, 39-56). Des- 
de entonces María aparece como 
instrumento de gracias extraordi- 
narias, Á su voz, el precursor en 
el seno de isabel advierte la pre- 
sencia' del Señor. La íntima tra- 
gedia de José enfrentado con la 
misteriosa maternidad de su espo- 


sa se resuelve en la Revelación de 
los grandes misterios realizados en 
Ella (Mt. 1, 18-24). La narración 
nacimiento de Jesús la pone 
en significativa evidencia (Le. 2 
16), y los Magos, primicias del 
paganismo junto a la cuna del Me- 
sías, encuentran a Jesús en sus 
brazos (Mt. 2, 11). Los azarosos 
acontecimientos que siguen 
gozo de Belén trazan para María 
un camino de persecución y do- 
lor, que se le revela explícita- 
mente como la suerte que la es- 
ra durante toda la vida de su 
lijo, en las proféticas palabras 
del anciano Simeón (Le. 2, 22-38). 
El lergo paréntesis de su vida 
'a en Nazaret se balla ín- 
terrumpido por el episodio de la 
pérdida de Jesús en el Tempio, 
ocasión en que se nos' manifiesta 
la delicadeza del corazón mater- 
nal de María en ansia mortal por 
su Hijo, y la fe con que acoge las 
misteriosas palabras en que jesús 
afirma la independencia de su mi- 
sión de todo vínculo humano 
(Lc. 2, 41-52). María espera el día 
de la separación por otros veinte 
años, y los treinta en conjunto 
que vivió en intimidad con su Hi- 
jo, de quien Ella sabe que es Hijo 
de Dios, en una vida completa- 
mente normal sin que ninguna ma- 
nifestación exiraordinaria revele a 
sus ojos y a los de los nazarenos 
la naturaleza y poder divino de 
Jesús, son la medida exacta de la 
profundidad de su fe y de su 
virtud. 


María puede considerarse ma- 
terialmente ausente durante el mi- 
nisterio público de Jesús, pero, en 
Caná de Galilea, el primer milagro 
de Cristo es una excepción conce- 
dida por la intercesión de su Ma- 
dre, que demuestra conocer el vo» 
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razón de su Hijo y tener la certeza 
de poder contar” con su oOnimipo- 
tencia, La discreción y Ja decisión 
con que María interviene cerca de 
su Hijo contrastan con el 

con que Jesús la trata públicamen- 
te, al dirigirle la palabra, usando 
del solemne apelativo de «Mujer» 
(Jo. 2, 1-11; cfr. 10, 26). 

La Madre de Jesús se encuen- 
tra dos veces con su Hijo en su 
vida de apostolado (Jo. 2, 12; 
Mt. 12, 48 y paral.), pero su pre- 
sencia no tiene relieve ii 
Dos a habla jesús A su 

ladre (Mt. 12, 49-5 paral. 
Lc. 11, 27), y sus palabras has 
sido calificadas de «duras», pero 
sin embargo son su mejor elogio. 
Jesús dice: «Quien hace la volun- 
tad de mi Padre que está en los 
cielos, es... mi Madre», y, en res- 
puesta a la mujer cue había exal- 
tado a la Madre del gran Maestro 
lamándola «bienaventurada», afir- 
ma: «Bienaventurados más bien los 
que escuchan la palabra de Dios 

la ponen en práctica». En am- 
os casos, lejos de excluir a María 
del elogio, Jesús la señala como 


fué grande por haber sido la Ma- - 
die d 


le Jesís, sino porque a este 
gratuito "privilegio de Dios corres- 
pondió con toda su capacidad de 
amor, de obediencia, de sacrificio. 
María vuelve a aparecer duran- 
te la Pasión de Jesés. Madre do- 
lorosa al pie de la Cruz del Hijo, 
que le confía el Apóstol predilec- 
to (Juan"l9, 25-27) en señal y 
prenda de una más vasta mater- 
nidad, 
_ La historia de la Iglesia primi- 
tiva nos presenta a María al fren- 
to de los discípulos reunidos en 
el Cenáculo para esperar el Espí- 


ritu Santo (Hechos, 1, 14), como 

Madre y Maestra de la ie 
En una normalidad de vida ex- 

terior totalmente absoluta, María 


s dar en su corazón los 
be líos misterios de Dios, En la 
época de la Anunciación tenía 
probablemente poco más de quin= 
ce años, R no sabemos los que 
contaba al tiempo de su glorioso 
tránsito, pero ciertamente es muy 
poco decir que su vida fué plena 
y perfecta. 

(V. las pal.: Asunción de María, 
Corredensrra, laca Con- 
cepción, Materni iritual 
Maternidad divina de Me Virgr. 
nidad de M.) 


BIBL. —Es tan grande la cantidad 


11, María negli splendori della Teología 
Bibllca, en <C Cattolicas, 1942, 
Kx, gp. 190-201, E. €. Lanbocos, Me" 
sia SS. nel Vangeio, Roma, 1948; G. 
Roscrxa, Vita di María, Roma, 1945; 
S, Gamoraro, Le porole di Maria, Ta> 
río, 1980, 9 6, Azasravr, Tr 

la Virgen Sma., Madrid, 1947; E. Es- 
<crsano, El alma de la Virgen Marta, 
Muérid, 1947, J, A. Sáncmez 2 
El culto Mariano en España, Madrid, 
1944; N. Pérez, Historia Mariana de 
España, publicados 5. tomos, 


Ss. G 


MARTIRIO (gr. paprógrov, de 
pápros = testimonio): Es el testi- 
monio que un fiel rinde a Cdsto 
y a su doctrina, afrontando volun- 
tariamente la muerte, o, por Jo 
menos, tormentos graves, infligidos 
en odio a Cristo y a su religión. . 

Ests concepto lo encontramos 
ya en el Evangelio: Jesús mismo 
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exhorta a sus Discípulos a ser tes- 
tigos de su vida y de sus palabras 
(Jo. 15, 27; Le, 24, 26). Es más, 
les predice con todo detalle su 
suerte futura: serán arrojados de 
la Sinagoga, entregados por sus 
consanguíneos, acusados y lleva- 
dos delante de los Reyes y Gober- 
nadores, condenados a muerte por 
su nombre (Mt. 10, 17 y 2; 

21, 12). Los Apóstoles manifiestan 
frente al mundo que son los Már- 
tires, los testimonios de Cristo y 
afrontan serenos la muerte (He- 
chos 2, 32; 1 Petr. 5, 1). 

El martirio de los Apóstoics y 
de sus más inmediatos discípulos 
y Sucesorés es una cruenta certifi- 
cación de la realidad histórica del 
Evangelio, como hecho, y de su 
verdad como doctrina de Nuestro 
Sefior. Aquellos mártires atesti- 
guan con su sangre lo que han 
visto y oído y lo que creen. En 
cambio, el valor del martirio de 
los que murieron en los siglos su- 
cestvos es más moral que histó- 
rico. 

El martirio en conjunto consti- 
tuye un motivo apologético y un 
argumento de la verdad de la fe 
cristiana. El nombre sagrado de 
mártir no compete sino a quien da 
testimonio de la verdad divina, 

ue se encuentra solamente en 

risio y en su Iglesia: este gene- 
roso testimonio de sangre fundado 
en la fe es tal que según la 
trina cristiana puede sustituir al 
Bautismo y hacer al alma del már- 
tir digna de entrar inmediatamen- 
te en el Paraíso. La Iglesia ruega 
«a los mártires y nunca ha permi- 
tido que se rogase por ellos. 

Fuera de la Iglesia no hay ver- 
dadero y propio martirio: un he- 
reje de Buena fe que muriese por 
Cristo podría tel vez ser puesto en 


el número de los mártires; pero 
no es mártir el hereje contumaz 
que muere por su secta, porque el 
suyo no es testimonio de la verdad 
divina, sino de una doctrina hu- 
mana. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
I-II, q. 124; D. Marsicixa, Ii marti 
sio cristiano, Roma, 1913; P. ÁLLARD, 
<Martyre», en DA; más extcto desde 
el punto de vista teológico, R HeoDE, 
<Martyre», en DTC.*P. ALtamo, El 
martirio, "Madrid, 1943; Zameza, Lo 
Roma pagana y el cristianismo, Medrid, 
1943. PP. 


MASORÉTICO: Se llama así el 
texto original hebraico del A. T. 
dotado de los signos de las voca- 
les y de las anotaciones críticas de 
la Masora (= tradición). 

La Masora, iniciada en la época 
de los Escribas (V-IV s. a. C.), 
fué codificada por los Doctores 
hebreos de la Academia de Tibe- 
ríades entre los siglos VI-X de 
nuestra era y tiene por fin la me- 
jor conservación e inteligencía del 
texto hebraico. Actualmente se usa 
en el estudio del A. T. la edición 
masorética. Sustancialmente con- 
serva íntegramente el texto origi- 
nal inspirado de la Biblia; las alte- 
raciones eventuales que se han 
producido accidentalmente a tra- 
vés de las innumerables transcrip- 
ciones han sido corregidas por los 
doctos confrontando las antiguas 
versiones y también, en ocasiones, 
con sólidas conjeturas. 

BIBL.—La edición crítica más reciente 
del texto masorético es la publicada por 
A. Errrer-P. Kame, Stuttgart, 1937; 
«Massore», en DBV, IV, 854-00; 
Vanpravosr, Íntr. aux textes hebreu et 
grec_de PV'Ancien Testament, Malinas, 
1935; $. Zans, Il testo biblico, Roma, 
1939; G. PennerLa, introd. gener. ella 
S. Bibbla, Turín, 1952, nm, 179-185; 
Jnstitutiones bibl., E Roma, 1951, Ub, 
DI, uu. 3-33, * Prapo-Smox, Propae- 
dewtica, Madrid, 1943. Ss. G. 
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MASTRIUS: v. Esquema histó- 
rico de la Teología (pág. 371). 


MATERIA Y FORMA (de los 
Sacramentos): Cuando habla la 
Sda. Escritura de un Sacramento 
Jo presenta como un rito compues- 
to de cosas y de A el 
Bautismo aparece constituído 
un lavatorio junto con el cual se 

ronuncia la “fórmula trinitaria 
Mt. 28, 19: para los demás Sa- 
cramentos cfr. Hechos 8, 15-17; 
Mt, 26, 28-28; Jac. 5, 14; Hechos 
8, 8, etc.). Sin embargo, la Sagra- 
da Escritura no da más importan- 
cia a las palabras que a las cosas, 
ni asocia el rito sensible con el 
significado (cfr. Mt. 28, 19; Rom. 
6, 3-11); enuncia solamente en 
concreto que todos los Sacramen- 
tos son compuestos de un gesto 
y de algunas palabras. Estas tres 
indeterminaciones han ido desapa- 
reciendo a medida que los Pa- 
dres y Teólogos profundizaban 
en el estudio del compuesto sacra- 
mental. 

En el s, XII y XIII los. Escolás- 
ticos, después de determinar con 
exactitud el septenario sacramen- 
tal (y. esta pal.), pudieron enun- 
ciar con gran facilidad que en 
abstracto todos los Sacramentos 
resultan compuestos en su signo 
sensible de cosas («res») y palabras 
(<verba»); llevados de Y: profun- 

lo espíritu sistemático, no se con- 
tentaron con enunciar el hecho, 
sino que trataron de ilustrar el 
modo adaptando al mundo sacra- 
mental la teoría hilemorfista (del 
gr. 5ln = materla, opph = for- 
Ta), que, siguiendo las huellas de 
Aristóteles, “habían aplicado al 
mundo físico. Les guiaba una sen- 
cilla reflexión. Si en el compuesto 
físico el elemento potencial e in- 


determinado se llama materia y el 
elemento determinante, forma, de 
la misma manera en el compuesto 
sacramental el elemento indeter- 
minado se puede decir matería y 
el determinante, forma; así en el 
rito del Sacramento del Bautismo, 
E ej., la cosa o sea el agua, indi- 
erente por sí misma para indicar 
refrigerio, purificación u otra idea, 
es determinada a significar puri- 
£cación por las palabras explícitas 
que la expresan: «Yo te bautizo, 
es decir, te lavo, en el nombre del 
Padre, etc.», Es, pues, convenien- 
te que se llame materia al agua 
y forma a las palabras. 

Algunos escritores  acatólicos 
(Harnack, Turmel) se han escan- 
dalizado como si la Teología se 
hubiese humillado a ser esclava 
de la Filosofía aristotélica. 

La razón arriba indicada: mues- 
tra suficientemente la oportunidad 
de la terminología hilemorfista a 
propósito de los Sacramentos; por 
Otra parte es precisamente misión 
de la Teoiosía, según las enseñan- 
zas del Conc. Vat, ilustrar el 
dogma «ex eorum, quee naturali- 
ter cognoscuntur, analogias (DB, 
1798). 

La Iglesia, a quien Cristo no 
sólo impuso el deber de custodiar, 
sino también concedió el poder de 
formular y adaptar a la capacidad 
de los fielos el depósito de la Re- 
velación, ha adoptado, hace ya 
siete siglos, esta terminología en 
muchos documentos de su magís- 
terio (cfr. DB, 672, 695, 914, 
1963); tiene, pues, pleno derecho 
el teólogo católico a usar una fór- 
mula que, además de haber sido 
consagrada por un secular uso 
eclesiástico, le ayuda a esclarecer 
muchos puntos oscuros de la doc- 
trina sacramentaria. 
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BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!., 
1, q. 60; J. Lorrinr, theo- 
logiae dogmaticas, loma, 1902, y. 3, 
De Sacramentis; J. B. UxsERO, Syste- 
ma sacramentarium, Oeniponte, 1930; 
F, Diexame-A. HorrmaNs, Theologiae 
dogmaticae manuale, Roma, 1934, v. 4 
(De Sacramentis);_G. BoNomELLS, 
glovane studente, Brescia, 1926, v. 2% 
«Mabléra et formo», en DIC.9S. Th. 
S., t. IV, Madrid, 1951, 


MATERIALISMO: yv. Pan- 
teásmo. 


MATERNIDAD DIVINA (de 
la Virgen María): Es el funda- 
mento de toda la grandeza y de 
todos los privilegios de María. El 
título Seoróxos (=«Dei Genetrix», 
«Deipara») expresaba esta verdad 
en E lenguaje de los fieles de los 
primeros siglos. Teodoro Mopsues- 
teno y Nestorio en el s. V (v. Nes- 
torianismo) impugnaron por pri- 
Mera vez este título, sosteniendo, 
de acuerdo con su error eristoló- 

ico, que María alumbró al Hom- 

re Jesús de Nazaret, en quien ha- 
bitó el Verbo divino. A 
según los Nestorianos, es Madre 
de Cristo (Hombre), no Madre de 
Dios, tanto más que a Dios eterno 
le repugna nacer en el tiempo. 
S. Cirilo Al, opuso al error Nesto- 
riano el peso de la tradición secu- 
lar y la fuerza de las razones teo- 
lógicas sacadas del misterio de la 
Unión Hipostática (v. esta pal.). 
El Conc, de Efeso (a, 431) conde- 
nó el Nestorianismo, reivindicando 
con la divinidad de Cristo la di- 
vina maternidad de María: por 
esto se le llamó el «Concilio de 
María». 

En la Sda. Escritura se le llama 

a María varias veces y en sentido 

opio Madre de Jesús (Mt. 1, 18; 
So. 19, 25). Más aún, Isabel la 
saluda llamándola «Mater Domini 
_mei», es decir, Madre de Dios. 


" ALASTR 


Pero para probar teológicamente 
esta verdad de fe basta este sen- 
cillo razonamiento: Cristo es el 
Verbo Encarnado, es decir, una 
Persona divina subsistente en la 
naturaleza divina y en la natwra- 
leza humana asunta. Ahora bien, 
María dió a luz a Cristo en su 
integridad personal a la natu- 
raleza humana: por lo tanto: es 
verdaderamente Madre del Verbo, 
es decir, de Dios. Ni vale la obje- 
ción de que el Verbo con su na- 
turaleza «livina no deriva de Ma- 
ría a la que preexistía: $, Cirilo 
respondía a esta dificultad dicien- 
do que el alma humana es infun- 
dida por Dios y no deriva de los 
padres; y sin embargo nadie duda 
en llamarse hijo de su propia ma- 
dre según todo él. Conviene, ade- 
más, recordar que el Verbo es el 
ino de una generación eterna 

del Padre y de una generación 
temporal de la Madre: dos gene- 
raciones, dos nacimientos, pero no 
dos filiaciones. Cristo es Hijo de 
Dios y, aun cuando toma la na- 
turaleza humana, continúa sién- 
dolo: no iy a Él, inmutable, 
ninguna mutación, ninguna nueva 
ción. Él es verdaderamente 
Hijo de María, pero la relación 
mutua es real sólo de la Madre al 
Hijo, no del Hijo a la Madre. Fi- 
ente, no ha habido hijo tan. 
propio de su madre como lo fué 
Jesús de María, que lo concibió sin 


. ma . 
q. 35; J. B. Tenniew, La Madre de Dios 
Madre de los hombres, Madrid, 1948; 
Campana, María nel dogma catto- 
lico, Turín, 1936; B. H. MERKELBACA. 
Martología, París, 1939, G. M. Roscut- 
33, Mariologia, 3 vols., Milán, 1940-42) 
H. M. Masreav-Boxax, Moterntté di 
vine et Incarnatian, Paris, 1949, 9 G. 
'ratado de la Virgen San- 


Ex, Ta 
físima, Madrid, 1947. P. P. 
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MATERNIDAD ESPIRITUAL 

(de la Virgen María): María, Ma- 
dre verdadera del Hijo de Dios 
(v. Maternidad divina), es Madre 
espiritual de todo el género hu- 
mano a cuya salvación aoncró 
con el Redentor. Esta verdad se 
expresa en el Calvario, cuando 
Cristo moribundo confía la Virgen 
a Juan y Juan a la Virgen: <Mu- 
jer, he aquí tu hijo». Después dice 
al Discípulo: «Be ahí tu madre» 
(Jo. 19, 26-27). Ya Orígenes co- 
mentó: Cristo vive en todo cris- 
tiano perfecto, que por ello es la- 
mado hijo de María. Los Padres 
establecen un paralelismo entre 
Eva, madre de los pecadores 
(= muertos) y María, Madre de 
los vivificados por la gracia divina 
(cfr. Justino, ireneo). Además del 
testamento de Jesús moribundo 
tenemos una profunda razón teo- 
lógica, señalada ya por S. Agustía 
(De virginitate, 5, 6). María es 
Madre de todos los hombres por 
ser la Madre de Cristo, de quien 
los hombres son miembros “mís- 
ticos, S. Pío X, Encícl. «Ad diem 
iílum»: «En el mismo seno castí- 
simo de la Madre tomó Cristo la 
came y al mismo tiempo un cuer- 
po espiritual, compuesto de los 
uturos fieles... de suerte que de 
Una manera espiritual y mística 
nos podemos amar hijos de Ma- 
tía y Ella es la Madre de todos 
hosotros. » 


BIBL. — S. Arsmato M., Marlals, 
E 29, 5-3; B, H. MERKELBACE, Mario 
Roscmmx, Mariología, 11, Milán, 1 
DP. 481 95; A, ProLawr1, Mater unitatia. 

e spirituali Virginis matemitate sec. 
nonnullos saso. XII scriptores, en <Ma- 
ónumo, 1949, p. 423 38 P. PARENTE, 
De Verbo Incarnatot, Turín, 1951. 
sa ALASTRUEY, de la Virgen 
Fentísima, Medrid, 1947; Caro. Gomá, 

aría, Madre y Señora, Toledo, 1938; 


L. CoLouem, La Virgen Maria, Barce- 
lona, 1933. 


P. P. 


MATRIMONIO (lat, <matris 
munus» = oficio de la madre): Es 
el Sacramento que prepara a los 
nuevos candidatos al reino de 
Dios. 

En las primeras páginas de la 
Sda. Escritura (Gen. 2, 23 ss.; cfr. 
Mt. 19, 4 ss.) se perfila la estruc- 
tura del matrimonio como contra- 
to natural («officium naturae»). 
He aquí sus elementos: 1) ha sido 
instituído indirectamente por Dios 
por la constitución de los dos se- 
xos, que por instinto natural se 
atraen, directamente por interven- 
ción positiva del Creador, narrada 
en ci Génesis; 2) se constituye en 
cada caso por el mutuo consentl- 
miento con que un hombre y úna 
mujer se unen a los fines queri- 
dos por Dios; 3) se caracteriza por 
dos cualidades fundamentales: la 
unidad y la indisolubilidad, «dos 
en una sola carne»; 4) está orien- 
tado al fin principal de la procrea- 
ción: «creced y multiplicaos» (Gen: 
1, 27-28), al secundario de la ayu- 
da mutua: «adiutorium simile sibi» 
(Cen. 2, 18), y al accesorio de dis- 
ciplinac el instinto desordenado; 
5) desde sus orígenes leva con- 
sigo algo de sagrado, que todos 
los pueblos recomocieron en las 
ceremonias religiosas, de que ro- 
dearon las bodas y que Dios reveló 
claramente en el Ñ T. poniéndolo 
como símbolo de la unión futura 
de Cristo con su elosia (Ef S, 
32). De la caída de Adán a la Re- 
dención no fué siempre observada 
la primitiva unidad e indisolubili- 

, ni en el pueblo elegido, que 
por su dura cerviz alc: una es- 
pecie de dispensa del mismo Dios, 
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ni mucho menos entre los paga- 
nos, que, admitiendo el divorcio 
y la poligamia, descendieron mm: 
pronto a aquel bajo nivel moral de 
ue Cristo vino a libertar al mun- 
de. En efecto, Él, ante todo, res- 
tituyó al matrimonio su primitiva 
pureza, volviendo a poner en vi- 
or la ley de la unidad (Mt. 19, 9; 
Eo. 10, 11; Lc. 16, 18) y sancio- 
nando la de la indisclubifidad con 
ha célebre frase: <Quod Deus con- 
junxit homo non separet» (Mt. 19, 
6), después elevó la institución 
matrimonial a la dignidad de Sa- 
cramento. Esta elevación esbozada 
en el modo de obrar de Cristo, 
sugerida más claramente por San 
Pablo (Ef. 5, 20-32) y enseñada 
abiertamente por la Tradición, le- 
vantó al orden sobrenatural el <of- 
ficium naturae» y lo puso bajo la 
luz de la unión de o con la 
Iglesia, de la que recibe su 
nomía propia, n efecto, así como 
la unión de Cristo con la Iglesia 
1) nace de aquella goncrosa entre- 
ga, 2) por la cual Jesucristo en la 
efusión de su amor se para 
siempre (indisolubilidad) a una 
sola Esposa (unidad), 3) para fe- 
cundaria espiritualmente, a fin de 
que se compicte su Cuerpo Mís- 
tico; así el matrimonio cristiano 
a) encuentra su génesis en la mu- 
tua entrega, expresada externa- 
mente en las palabras del contrato 
(rito sensible Sacramento), 
b) que produce entre el hombre 
y la mujer un vínculo único, con 
absoluta exclusión de terceros, 
e indisoluble, duradero hasta la 
muerte, e) con el fin principal de 
la fecundidad, ordenada a multi- 
licar los ciudadanos del reino de 
ios, al cual se agrega el fin se- 
cundario de ayudarse y confortar- 
se mutuamente y el accesorio de 


mitigar el fomes de la concupis- 
cencia, 

Para la consecución de tales 
fines produce el matrimonio tez 
opere operato» la gracia santifican- 
te y sacramental, que establece 
una orientación constante del or- 
ganismo sobrenatural de los cón- 


- yuges, al cual va anejo un espíritu 


de rectitud en la procreación de 
la prole, de justicia y caridad mu- 
tua en levantar las cargas de la 
fámilia y en realizar la difícil mi- 
sión de educar cristianamente 2 
los hijos. Por su elevación sobre- 
natural el matrimonio se sustrae 
a la ingerencia civil y queda so- 
metido a la vigilancia de la Igle- 
sia, que determina las condiciones 
de validez del contrato conyugal, 
establece sus impedimentos y juz- 
ga de todas las causas relativas- al 
vínculo sacramental (cfr. Conc. 
Trid., Ses. 24). Sobre la dignidad 
del matrimonio cristiano y los re- 
medios contra los abusos moder- 
nos publicó Pío XI su espléndida 
Encíclica «Casti connubii», 1930. 
BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
Suppl., qq. 41-68; D. PaLmraHs, Trac- 
tatus de matrimonio ch: , Roma, 
1897; A, nz Smrr, Le Marioge chré- 
sien, Brojes, 1920; CarD, GasPARAL. 
Tractatus canonicus de Matrimonio, 
Cimtá del Vaticano, 1932; D. VoN 
Ni mutrimonio, 3) 
1931; J. Demmnw, La docírine du má- 
riage chréñen, Loveina, 1938, C. Con- 
BANEGO, matrimonto, Roma, 1932 
N. Lanomensza, Seíat Augustin, Doc- 
teur du marlage chrétien, Roma, 1942, 
Moxsamnt, Exposición del dogma, cont. 
85-89, «Marlage», en DTO; A. 
De fine primario mairimonií, 
1941; e Born, 


. matrimonio, Barcelo”. 


na, 1041, A Po 
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MÁXIMO CONF: v. Esquema 
histórico de la Teología (p. 371), 
Teándrica. 


MAZZELLA: v. Esquema his- 
tórico de la Teología (pág. 371). 


MEDIACIÓN: Físicamente es 
la condición de quien se encuentra 
entre dos extremos de los cuales 
se distingue, aunque teniendo con 
ellos algo en común; moralmente 
es la acción de quien trata de unir 
y conciliar los extremos entre los 
cuales se encuentra. Es verdad de 
fe que Cristo es el Mediador per- 
fecto entre Dios E, los hombres. 
S. Pablo en su I Ep. a Tim. 2, 5: 
«porque uno solo es Dios, uno 
solo es también el Mediador de 


le la Igle- 


bién la mediación moral, porque 
el Verbo se encarnó precisamente 
para reconciliar al género humano 
con Dios (v. Encarnación). El Ver- 
o, en cuanto Dios, es igual al 
Padre y por lo tanto no puede ser 
Mediador: pero lo es en cuanto 
mbre, según la na leza hu- 
Tuana, que le dió posibilidad de 
padecer y reparar por nosotros. 
Jus acciones y pasiones humanas 
tienen valor redentivo en cuanto 
30n propias del Verbo, que susten- 
ta -y dirige la naturaleza asunta. 
Cristo, pues, es Mediador según la 
naturaleza humana, pero no inde- 
pendientemente de la divinidad. 
. Agustín (Sermo XUL, 21): «He 
Aquí el Mediador: la Divinidad 


sin la Humanidad no es mediado- 
ra; la Humanidad sin la Divinidad 


“no es mediadora; pero entre la 


Divinidad sola y la Humanidad 
sola es mediadora la humana Di- 
vinidad z la divina Humanidad» 
(RJ. 1506). La mediación de Cris- 
to en acto es la Redención, y se 
me a concretamente en su 
Secerdocio (v.). 

María, como Madre del Verbo 
Encarnado, participa de un modo 
subordinado de la Mediación de 
Cristo ante Dios y es también Me- 
diadora ante Cristo, su Hijo. Su 
Mediación consiste principaimen- 
te en rogar para obtener la apli- 
cación de los frutos de la Reden- 
ción, pero no puede restringirse 
a este oficio, porque la Sma. Vir- 
gen, asociada a Cristo, cooperó 
con Él en la gran obra redentora, 
contribuyendo a la adquisición de 
sus frutos saludables. V. Corre- 
dentora. 


BIBL. — Sro, Tomás, Summa Theol., 
II, q. 26; 1. Brerarmorox, Da media- 
tione untversali B. M. Virgints quoad 
gretias, Brugis, 1928; V. M. Tacono, 
Maria SS. mediatrice al tutte le graro, 
Pompeya, 1937, Roscmux, Mariologla, 
Milán, 1942, 11, p. 272 sí R. SPAZ- 
z1, La mediatrice riconcillazioné 
umano, Roma, 1951. % H, Esteve, De 
coelesti medictione sacerdotall Christi, 
fuzta Hebr. 8, 3-4, Madrid, 1949, Bo- 
ven, Meditaciones sobre la mediación 
universal de María, Zaragoza, 1947. 

P. P. 


MEDINA: v. Esquema históri- 
co de la Teología (pág. 371). 


MENNONITAS: v. Ancbap- 
tistas. 
: Es el derecho al 


MÉRITO: 
premio debido por una acción mo- 
ralmente buena. 


El mérito puede ser de condig 
no, si existe Maa justa proporción 
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entre la acción buena y el premio; 
y de congruo, si a falta de aque- 
la proporción, interviene una ra- 
zón de conveniencia o de benevo- 
lencia que mueve al que premia, 
Mérito sobrenatural es el que nace 
de una acción hecha bajo el in- 
flujo de la gracia divina y dice 
por ello relación al fin sobrenatu- 
ral, que es la visión beatífica. Para 
el mérito sobrenatural se requie- 
ren cinco condiciones: 1) estado 
de viador, por ser la muerte el 
término de la prueba (v. Muerte); 
2) estado de grecia santificante, 
orque el pecado hace imposibles 
las relaciones con Dios; 3) la liber- 
tad, sin la cual no se concibe la 
respousabilidad y, por tanto, ni el 
castigo ni la pena; 4) la obra bue- 
na, porque el mal merece más bien 
la pena; 5) una disposición de 
Dios, porque el orden sobrenatu- 
ral es absolutamente graíuito, y 
ninguna criatura puede adquirir 
un derecho verdadero y propio 
frente a Dios sin su «divino bene- 
plácito. 

El hombre, en estas condiciones, 
puede merecer, incluso de con- 
digno, el aumento de la gracia y 
la vida eterna que S. Pablo llama 
«corona de justicia». 

Cristo, durante su vida mortal, 
mereció para sí la glorificación del 
cuerpo (el alma gozaba ya de la 
visión beatífica), y para todo el 
'énero humano, sobre todo con su 
Basión y Muerte, todo el bien so- 
brenatural y la vida eterna, Este 
mérito, lo mísmo que la satisfao- 
ción, tiene un valor infinito y muy 
probablemente es en zigor de fuss- 
ticla, porque es propio del Verbo, 
sujeto operante en la naturaleza 
humana asunta. María mereció 
para nosotros de congruo todo lo 
que Jesús nos mereció de condig- 


no. El Luteranismo al defender 
que la naturaleza humana había 
sido corrompida intrínsecamenté 
por el pecado original hasta la 
péxdida de la libertad, negó toda 
posibilidad de mérito al hombre; 
el Conc. Trid. condenó este error 
reivindicando con la libertad el 
mérito bajo el influjo de la gracia: 
DB, 809 y 842. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol,, 
LD, a. 114; E, Hucon, Le mustére 
de la Rédemprion, París, 1927, ch. 
VIL; P. Panewre, De Verbo Incarnatos, 
Roma, 1951; J, Rrvmaz, <Mérite», en 
DTC; M. Cumanox, «Merlto», en EC, 


P, P. 


MESÍAS (hebr. «Mashiah» = 
ungido, en griego «Cristo»): Deri- 
yase este nombre de la unción, 
con que en la teocracia judaica 
eran consagrados los reyes. El H- 
tulo, pues, deninaba originara- 

o: 


mente a s reyes de los 
hebreos, pero después se reservó 
al rey supremo, at Redentor que 


había de conseguir para su pué- 
blo la eterna salvación. 

El Mesíanismo es un fenómeno 
de profecías del A. T. relativas a 
la persona, origen y cualidades 
del Mesías reino espiritual, 
que había de fundar, 

El Mesianismo es un fenómeno 
histórico y religioso exclusivo del 
pueblo de israel, que invade todo 
el A. T.; además de los textos 
explícitos sobre el Mesías y su. 
obra, toda la economía religiosa 
antigua postula como su comple- 
mento el Mesías; por ello encon- 
tramos profecías mesiánicas en to-: 
dos los tiempos del A. T. con na”: 
tural preponderancia en aquellos. 
en que vivieron los Profetas (vi)+: 
Expresadas en el poético lenguaje: 

Taico, rico en imágenes, metá-: 
foras y amplificaciones, o referí-; 
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das a situaciones y realidades con- 
tingentes, las profecías se sirven 
de este ropaje provisional para 
expresar reslidados espirituales fu- 
turas, universales y eternas. Es 
imposible recoger en breves pala- 
bras todo el contenido mesiáni 
del A. T., pero, a título de espé- 
cimen podemos dar un cuadro su- 
mario y general. Desde la pri- 
mera página de la Biblia aparece 
el Mesías como el liberador del 
hembre de la esclavitud de Sata- 
nás (Cen. 3, 15), y paso a paso 
se irá indicando su origen humano 
de la descendencia de Sem (Gen. 
9, -25-27), de Abraham y de su 
«semilla» (Gen. 12, 3; 18, 8; 22, 
18; 28, 4; 28, 14), de la tribu 
de judá (Gen. 49, 8; Num. 24, 
17-19), de la familia real de Da- 
vid (2 Sam. 7, 11-12; Salmo 88, 
3-38; Is. 11, 1, etc.). Nacerá en 
Belén (Miqueas 5, 15, Vul. 5, 
2-6) de una Madre Virgen (Is. 7, 
14-15), cuando se hayan derrum- 
bado los grandes imperios anti- 
y la misma casa de David 
Da 9, 24-27; Amós 9, 11-12). 
Será anunciado e un Precursor 
(is. 40, 3-5; Mal, 
zará a predicar en Calilea (15. 9, 
1) y obrará elas (is. 35, 5-6; 
61, 1). Hijo de Hombre, el Me- 
sías es llamado también claramen- 
te Hijo de Dios (Sal. 2, 7; Is. 9, 
5). Es un Rey (Sal. 109; 15. 9, 3) 
humilde (Zac. 9, 8-10), que fun- 
un reino espiritual, universal 
Y eterno, reino de justicia y de 
E reino de los Santós (Sal. 17; 

« 11, 6-9; 19, 23-24; 54, 23; 
807 1-6; Dan. 7, 13-14, 18, 22, 
27, etc). 

Es un sacerdote nuevo (Salmo 
109, 4) que instituirá un muevo 
sderificio (Mal. 1,-10-11) y funda- 
rá. un Templo espiritual (Zae. 6, 


12). Es un Profeta (Deut. 18, 15. 
19) lleno de todos los dones del 
Espíritu Santo (Is. 11, 2). Media- 
dor entre Dios y el pueblo (fs. 
42, 6), establecerá un nuevo pae- 
to espiritual y eterno (Jer, 31, 31- 
34; 1s. 42, 6-7, 55, 3-5). Pastor 
único y fiel (Ez. 34, 22-23), res- 
catará con una condena inicua 
una dolorosa Pasión y Muerte los 
dos de todos Sa. 21; is. 52, 
3-53, 12), pero sus mismos cru- 
cifixores reconocerán su inocencia 
(Zac. 12, 10) BA resucitará glorioso 
(Sal. 15, 10-11), para sentarse a 
la diestra del Padre (Sal 109, 1), 
de donde volverá como Juez in- 
exorable (Dan. 7, 13-14). La re- 
dención del mal, la reconstrucción 
de un orden de gracia y de san- 
tidad, la victoria sobre toda fuer- 
za tenebrosa z hostil a Dios, la 
extensión de la salvación a todas 
las gentes de todos los tiempos; 
son en resumen las características 
del reino mesiánico, dominado por 
la figura del Mesías Hombre-Dios, 
realizado en una sociedad visi- 
y espiritual íntimamente liga- 
da al Mesías. 

Jesús ha dicho explícitamente 
que Él era el Mesías esperado 

Israel (Jo. 4, 25-26) y ha acu- 

ido a las e antiguas para 

demostrar la legitimidad de su 

afirmación (Lc. 24, 27, 44-47; Jo. 
5, 39). : 

La predicación de los Apósto- 
les, sobre todo en el ambiente 
judío, estribaba en esta demostra- 
ción cuyo valor no ha disminuido 
con el correr de los siglos. 


BIBL.-—DBV, 1032-1040; DA, IL 
1614-1634; ¡ARD DE Lá BOULLAYE, 
Jesús 


Me F. 
De prophetiis messianicis, in A. T. 
Roma, 1935; A. Vaccant, «Messlanis- 
mo», en El, 953-957; L. Tor 
DÍLox, 11 disegno divino nella storla, 
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Turín, 1947, A. Gem, Les idées mat- 
tresses de VA. T,, París, 1949; P. Hxr- 
niscH. Teología del Y. T., Turín, 1950, 
Pp. 359-400; E, GarararrA, Prazza, 
Pugine difficili dell'A. T., Génova, 1951, 
pp. 283-326. se 


METEMBPSICOSIS (gr. perá = 
después, tras, y «buxf = alma): 
Es la teoría de la transmigración 
del alma humana de un cuerpo a 
otro (de hombre o de animal), con 
objeto de purificarse de sus cul- 

as. Los pt y teósofos mo- 
Tomos refieren el 'término'reen- 
caraación (restringida solamente a 
los cuerpos humanos). Se encuea- 
tran huellas de metempsicosis aun 
entre los pusblos primitivos bajo 
el infuío del Animismo (v. esta 
|. Poro la tierra clásica de la 
rortempsicosis es la India. Fué 
Buda quien la adoptó y la difun- 
dió como un elemento de solución 
del problezaa del mal y del dolor. 
El alma culpable debe liberarse de 
la mancha del pecado, compen- 
sando sus actos pecaminosos con 
otros tantos actos virtuosos; ésta 
es la famosa ley del «Karma», 
jue regula mecánicamente la ex- 
piación de la culpa. Después de 
Una serie de transmigraciones el 
alma queda al fin purificada y 
pasa af «Nirvana», descanso ab- 
soluto sin deseos y sin actividad 
(según otras sectas es una ab- 
sorción del alma individual en 
Brahma). La metempsicosis se en- 
cuentra también en Egipto. y en 
Grecia, donde prevaleció en el 
<Orfismo» y entre los Pitagóricos. 
Platón la recogió de estas fuentes 
(cfr. el diálogo Fedón): también 
Plotiuo habla de ella. 

La teoría de la metempsicosis 
es absurda: a) psicológicamente, 
porque desprecia o destruye la 
unidad del individuo humano y su 


personalidad fundada en la unión 
sustancial de Se alma con este 
cu ; y también porque no res- 
Sta da A roporción debida entre 
la materia y la forma; b) moral- 
mente, porque pervierte el senti- 
do de la expiación, la cual cxigo 
del culpable el reconocimiento de 
la culpa que se ha de expíar; 
ahora bien, el alma, que pasa de 
un cuerpo a otro, según esta teo- 
ría no tiene recuerdo ninguno de 
sus precedentes existencias. Esta 
misma amnesia es algo inexplica- 
ble. La metempsicosis no es con- 
ciliable con la doctrina católica, 
que enseña la unidad sustancial 
y personal del hombre y el trán- 
sito del alma después de la muer- 
te al tribunal de Dios, para tener 
el premio o castigo merecido in- 
mediatamente (v. Muerte, Juicio). 
BIBL.—L. DR La VanLin-Povssin, 
, París, 1925; P. Taccmr- 
Vewror, Hi de las religiones, 
Barcelonz (v. relig. de la Indía, Egipto, 
Grecia); R__HEDDE, <Mectempsycosc», 
en Ly0C; Faacassim, «Metempsicos», 
en El PE 


METODISTAS: Secta protes- 
tante de amplia difusión, que 
cuenta hoy con más de li mi- 
Jones de secuaces. El metodismo 
(de «método», muy observado en 
esta secta) fué fundado en el 
s. XVII por Juan Wesley, pastor 
anglicano, que, disgustado de la 
disipación y aridez espiritual del 
anglicanismo y entusiasmado con 
la lectura de la Imitación de Cris- 
to, se dió primero a una intensa 
vida de piedad y después a un 
fervoroso apostolado de predica- 
ción y de obras de caridad, via- 
jando por todo el mundo. Para 
dar consistencia y garantía de 
durabilidad al movimiento remo- 
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yador suscitado y alimentado por 
él, visto que la Iglesia anglicana 
oficial lo Fostilizaba, se separó de 
ella y fundó una comunidad pro- 
pia fuertemente organizada con 
Obispos, sacerdotes y diáconos, 
con reglas de vida y de aposto- 
lado y con Asambleas particulares 
y generales para el continuo con- 
trol del movimiento. La doctrina 
metodista es sustancialmente pro- 
testante y se halla fundada en los 


39 articulos anglicanos; pero su* 


nota característica es la piedad, 
la mortificación (con ayunos siste- 
máticos), la lucha contra el mal 
y el pecado, y el celo por la sal- 
vación de as. 

Al igual que los demás movi- 
mientos protestantes el metodismo 
se ha fragmentado en varias sec- 
tas: Iglesia episcopaliana metodis- 
ta, Iglesia protestante metodista 
(que niega el episcopado), etc. 


BIBL. —C, Aroraxisses, La Chigsa 
« le Chiese, Brescia, 1942; M. PrerTE, 
La réaction wésléyenne dans Févolution 
protestante, Lovaina, 1935. 
É P. P. 


MIEMBROS (de la Iglesia): 
La Iglesia es un organismo social 
y jerárquicamente constituído por 
el cual circula la vida sobrensta- 
ral, De la misma manera que un 
miembro puede participar de la 
vida del organismo de un m 
perfecto, o puede también estar 
atacado de parálisis o incluso pue- 
de llegar a ser arrancado del mis- 
o organismo, así los hombres en 
sus 


1) O se hallan perfectamente 
unidos al organismo tanto por el 
vínculo interno de la gracia y de 
la caridad como por el vínculo 


externo dogmático, lit 
rárquico (v. Unidad dela Ñ 
Y son los miembros vivos de 44. 
glesia en los que circula plena- 
mente la vida divina. ñ 

2) O, aunque roto el vínculo 
interior a causa del pecado, con 
servan todavía los vínculos exter- 
nos, profesando la misma fe, par- 
ticipando de los mismos Sacra- 
mentos y obedeciendo a los mis- 
mos Pastores, y son los miembros 
muertos o paralizados de la Igle- 
sia en los cuales, como en ramos 
secos, no fluye la linfa vital Es 
sin embargo para ellos un bien 
el seguir unidos materialmente al 
organismo, porque es más fácil 
que puedan revivir y recibir nue- 
vamente sus benéficos influjos. 

3) O, habiéndose adherido en 
un tiempo a la Iglesia, con la 
aceptación, al menos externa, de 
todos los vínculos jurídicos (in- 
cluídos todos en la recepción del 
Bautismo), los han rechazado pú- 
blicamente: tales son los herejes, 
que pigan pertinazmente alguna 
verdad de fe divina católica o'la 
ponen en duda; los epósiatas, 
niegan en bloque todas las verda- 
des de fe cristina; los cisméáticos, 
que niegan la sumisión al Roma- 
no Pontífice y no admiten relacio- 
nes («Communio») con los demás 
miembros de la Iglesia (CIC, can. 
1325, $ 2). Éstos son los miem- 
bros separados y amputados del 
organismo de la Iglesia. 

4) Los catecúmenos, que e 
tan la fe cristiana y que est 
dispuestos a obedecer a sus Pas- 
tores, aunque «in voto» pertene- 
cen a la Ipiesia, jurídicamente no 
se pueden llamar miembros de la 
misma, porque les falta el Bautis- 
mo, que es el acto con que un 
hombre entra a formar parte de 


MILENARISMO 


240 


la sociedad eclesiástica (cfr. CIC, 
can. 87). Los infieles no perte- 
necen a la Iglesia más que en 
potencia. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theol., 
¡1 q. 8, a. 3; In 111 Seni., d. 13, q. 2. 
a. 2; R. BeLLanmno, De Ecclesia milt- 
tante, 1. 3, e. 3; Caro. Mazzerza, De 
Ecclesia, n. 590; G. Vizmars, De Ecclo= 
sía, 0. 385; E. Cannerrz, La propedeu- 
fica alla S. Teologia, Bolonia, 1826; 
$. Fracmi, De membris Ecclesiae, Ro- 
ma, 1938; A. M. VeLtico, De Ecclesia 
Christi, Roma, 1940, p. 533-547; G. 


Penuws, «Membri della Chiesa», en 
EC. * Sazavamaz, S. Th. S., t. 1, Ma- 
drid, 1952, PE 


MILAGRO (lat. «miror» = me 
maravillo): En sentido lato es una 
cosa extraordinaria, que llama la 
atención y recibe el nombre 
maravilla. 

E Agustín, desde un punto de 
vista subjetivo, llama milagro a un 
hecho difícil e insólito, superior 
a la esperanza y a la capacidad 
de quien lo observa, cuya posibi- 
lidag y realización ha sido prepa- 
rada por Dios. Sto. Tomás añade 
con ji razón la noción objetiva 
de una intervención extraordinaria 
de Dios y da de él la siguiente 
definición (Summa Theol., L E 
110, a. 4): «Milagro es ae 

jue ha sido hecho por Dios fuera 
da orden de toda naturaleza crea- 
da». Los teólogos explican y preci- 
san esta definición: a). Dios es la 
causa principal, que puede servir- 
se también de una criatura cual- 
quiera como de causa instrumen- 
tal; b) el hecho se realiza dentro 
del mundo; c) fuera del orden na- 
tural, es decir, de un modo supe- 
rior a las fuerzas de toda la natu- 
taleza; d) fuera o sobre, no contra 
el orden natural, porque el mile- 
po no es una violación de las 
leyes de la naturaleza, sino un 


hecho excepcional determinado 
por una virtud divina especial, 
jue interviene en las cosas crea- 
des, produciendo un efecto supe- 
rior a su potencia natural, La po- 
sibilidad del mila; se apoya 
principalmente en el dominio al 
e? es na ao causa prime 
ra re del mundo, cu 
Esas están subordinadas a Dos 
Lo lo tanto, no limitan ni su 
ertad ni su poder, Sólo el ab- 
surdo y el pecado son imposibles 
a Dios. El milagro puede superar 
las fuerzas de la naturaleza a) en 
cuanto a la sustancia del hecho, 
b; ej., la resurrección de la carne; 
) y en cuanto al modo, p. ej., una 
curación instantánea. Finalmente, 
hay algunos milagros que son ob- 
joto de fe y están, por lo mismo, 
fuera de la experiencia sensible; 
otros son hechos externos, de evl- 
dencia palpable, y están ordena- 
dos por Dios a probar una verdad 
de fe. De estos últimos habla el 
Conc. Vat. (Ses, TH, c. 3, DB, 
1790) como de «signos certísimos 
de la divina Revelación acomoda- 
dos a la inteligencia de todos». 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
L a 110, a. 4; . 
, Hoza, 1901; Á, Zaccur, ll mb 
racolo, Milán, 1923; R. 
De Hevcletione, Parls, 
Sr, O: 


miracle chez: St. Thomas et son accord 
avec les principes de la recherche acien- 
tífique, Wetteren - Bruges - París, 1927; 
MicxEL, «Miracie», en DTC. 

P. P. 


MILENARISMO (o Quiliasmo) 
Gr xuktás = millar): Concepto. 
e origen judaico, que. se desarro- 
16 en torno del núcleo de las tra- 
diciones mesiámicas. Los Profetas 
hsbían predicho el reino del fú- 
turo Mesías como una edad dora- 
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da, rica en gloria y felicidad: los 
Rabinos se deleitaron en descri- 
bir con vivos colores aquel reino, 
acentuando su carácter material 
y fijando su duración en mil años 
seguidos del juicio universal y del 
Bn del mundo. 

El Apóstol S, Juan, en su Apo- 
calípsis e, 20, se sirve de las imá- 
genes y del lenguaje entonces en 
uso en el ambiente judío para ex- 
presar pensamientos y misterios 
cristianos en torno a la suerte fu- 
tura de la humanidad y de la Igle- 
sia de Cristo. Literalmente el sa- 

ado texto habla de una derrota 
EA Satanás, lanzado al abismo, y 
consiguientemente, de un reino 
ivhunfal, en que las almas de los 
Mártires y de los Santos, sacerdo- 
tes de Cristo, reinarán con Él mil 
años, Esta glorificación de los San- 
tos es llamada primera resurrec- 
ción. Después de este periodo Sa- 
tanás quedará libre por un poco 
de tiempo y luchará de nuevo por 
seducir a los hombres: finalmente 
será vencido junto con su ministro 
el Anticristo, y entonces será el 
fin del mundo con la resurrección 
universal y el juicio. 

Algunos Padres (S. lreneo, $. 
ustino, Tertuliano), apegados a la 
icira, admitieron dos resurreccio- 
nes (la de los Santos y la univer- 
sal), y entre ellas el reino milena- 
rio o? en la de: e 
escritores (Cerinto, Apolinar) per- 
virtieron el concepto de aquel 
Teino, reduciéndolo a un frenesí 
de orgías sensuales, Inmediata- 
Mente comenzaron las protestas 
(Cayo, presbítero romano, Oríge- 
Des), que culminaron en $. Agus- 
tín, quien, interpretando el 
calipsis en un sentido simbólico y 
alegórico, eliminó para siempre 

del campo ortodoxo el milenaris- 


16. -— PanswNrE. — Diccionario. 


mo. El reino milenario no es en 
este concepto más que el período 
cristiano, en que Satanás está re- 
lativamente derrotado bajo la ac- 
ción santificadora del Redentor y 
de su Iglesia, Al fin del mundo, 
tras una breve lucha, será i- 
tivamente vencido. La primera re- 
surrección, de que habla S. Juan, 
no es sino la glorificación de las 
almas santas que reinan con Cristo 
en el cielo y de alguna manera 
también sobre la tierra con la luz 
de su ejemplo. La Iglesia ha se- 
guido tácitamente la línea trazada 
S. Agustín, adoptando esta 
ctrina, y nunca ha mirado con 
buenos ojos las doctrinas opuestas. 
Recientemente (julio 1944) el San- 
to Oficio declaró que el milenaris- 
mo no puede defenderse mi si- 
Era en su forma mitigada (AAS. 
944, serie IL vol. 11, núm. 7). 


BIBL. —S. Acustín, De civitate Det, 

A Chr, Le miliónarisme dans 
' et son déocloppemont, Pa- 
01; L. Buror, De novissimís, 


P. P. 


MINISTRO (at. «minister» = 
ayudante, siervo, etc.): Es la per- 
sona legitimamente diputada (y. 
Orden) para dispensar la gracia 
por medio de los Sacramentos y 

ara ofrecer el Sacrificio de la 

ueva Ley. Jesucristo, después de 
fijar el Sacrificio e instituir los Sa- 
cramentos, mo se contentó con 
asistir como simple espectador al 
desarrollo de su obra, sino que 
quedó en el centro de su economía 
sacramental y sacrifical, invisible, 
pd ente pie porque, 
es quien ofrece y quien santi- 
fica a Eavés de los signos sensibles. 
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Habiendo, sin embargo, estable- 
cido un plan de Redención en que 
lo Savisible se manifestase siempre 
por medio de lo visible, exigía la 
armonía que su actividad, velada 
bajo el rito sacrifical y los si 
sacramentales, se hiciese de 
Ma manera sensible a través 
ministerio humano. Y al efecto se 
escogió ministros visibles de entre 
los discípulos (cfr. Lc. 27, 19; 
Jo. 20, 21-23; 1 Cor. 1, 4; 11 Cor. 
8, 18-20), a los cuales, a imitación 
del Padre, qe comunica a las 
criaturas la dignidad de causa, les 
transmitió una verdadera 
pación de su poder santificador, 
aunque subordinada sicmpro a su 
acción de causa principal, por 
que los ministros no son más que 
una irradiación del sacerdocio e 
Crísto, una exteriorización de su 
actividad de Pontífice Eterno, algo 
así como-la «longa manus» con 
que opera. 

En una economía en que la efi- 
cacia de los Sacramentos depende 
totalmente de la santidad yde la 
acción misteriosa de Cristo, es fá- 
cell comprender cómo para su va- 
lidez no se requiere en los minis- 
tros ni la fe ni el estado de gracia. 

En los primeros siglos del cris- 
tianismo se agitaron vivas polé- 
micas sobre este tema, primero en- 
tre los católicos (entre $. Cipriano, 
Mártir, y S. Esteban, Pop), des- 
pués entre S, Agustín y los Dona- 
tistas (s, V), los cuales sostenían 
obstinadamente que los Sacramen- 
tos administrados por los herejes 
y pecadores no eran válidos, por- 
que «nemo dat quod non habet». 
El genio y la santidad del Obispo 
de Hipona lograron deshacer el 
cisma secular y poner en claro la 
doctrina católica, según la cual 
«Sacramenta sancta per se non per 


artici- . 


homines», porque Cristo es el 
principal distribuidor de su gra- 
cia y los ministros no son más que 
instrumentos que canalizan 
aguas destinadas a fecundar el 
campo de las almas: no importa 
qe el canal sea de oro o de plata, 
e plomo o de hierro, siempre que 
deje fluir el En Pero para que 
los ministros obren válidamente es 
necesario que tengan la intención 
de hacer lo que hace la Iglesia 
[v. Intención). . 

El ministro de ordinario es un 
hombre viados, adornado general- 
mente del carácter sacerdotal 
(v. Orden) y distinto de la perso- 
na recipiente, excepto el caso de 
la Eucaristía, en quo el sacerdote 
se administra a sí mismo la Co- 


BIBL. —Sro, Tomás, Summa Theol., 
IL, q. 64, an. 4-19, Á. Drouven, De 
re sacramentaria contra perduelies hab- 
seticos, 1, L, q. 7; e. 2; P. BATIFFOL, 
Le caiholicisme de St. Augustin, París, 
1920, p. 77-348; J. Tixenowr, Hist 
re des dogmes, París, 1931, t. 2, p. 398- 
411; P. Pascuani, Lezioni di atoria Eo- 
clesíastica, Turín, 1930, vol. L, p. 157- 
160, 193-195; A: Prorawtx, De Sacra 
mentist, Roma, 1951. * $, Th, St. IV, 
Madrid, 1951; J. Brizacasa, De Sar 
cremenito, Barcelona, 1948, 


MISA (lat. «missio» = envío, 
despedida; el rito de despedir a 
los catecúmenos antes del oferto» 
rio dió el nombre en el s..IV a. 
todo el conjunto de ceremonias de; 

jue se compone el sacrificio euca+* 
Yístico); Es el sacrificio de la Nuex; 
va Ley. No podía faltar en el Cris" 
tianismo el acto supremo del cultog 
a cuyo ¿beto dotó Cristo a sl 
iglesia del sacrificio incruentóf 
que había de ser el memorial pes 
renne y la perpetua aplicación di 
los méritos adquiridos en el sacri% 
ficio cruento de la Cruz; la Misk 


243 


MISA 


no es sino la repetición de la últi- 
ma cena según el mandato 
Señor: «Haced esto en mi memo- 
ria»: ahora bien, la última cena 
fué un verdadero sacrificio, por- 
que las expresiones por 
Cristo: *Éste es mi Cuerpo entre- 
gado por vosotros» (Lc. 22, 19), 
«Ésta es la Sangre de la nueva 
alianza derramada en remisión de 
los pecados» (Mt. 28, 28), son, 
según el estilo bíblico, términos 
ropiamente sacrificales (cfr. Gal. 

X 4; Ef. 5, % Lev. 1, 5, 15; 
I Petr. 1, 19). Esta conclusión se 
cor a eficazmente con las pa- 
labras de Malaquías (1, -10-11), 
que predice un sacrificio cuyos 
casacieres de santidad y de uni- 
versalidad no se verifican más que 
en la Misa, y con toda la Tradi- 
ción, que en la práctica Mtúrgica 
y con los más claros testimonios 
nos asegura que la voluntad de 
Cristo fué instituir un sacrificio real 

verdadero que había de durar 

asta la «parusia> (1 Cor. 13, 26). 

De estos datos de la Revelación 
sacó la Iglesia razones más que su- 
ficientes, en el Conc. de Trento, 
para oponerse a los protestantes, 
que habían abolido totalmente el 
sacrificio del altar. 

Los teólogos se vienen pregun- 
tando cómo la liturgia de la Misa, 
que se desarrolla en los tres gran- 

es actos del ofertorio, de la con- 
sagración y de la comunión, verifi- 
ca en sí la razón de sacrificio, En 
todo sacrificio verdadero se han de 
considerar el oferente, la víctima 
y el acto sacrifical, el cual com- 
Prende un elemento material, la 
Sblación, y Otro formal, la inmo- 
Lción, 

Todos están de acuerdo, confor- 
:me a la declaración del Conc. Trid. 
(DB, 938, 940), en reconocer que 


Cristo es el Sacerdote y la Vícti- 
ma Percival ofrecida e inmolada 
en el acto de la doble consagración 
del pan y del vino. Pero las opinio- 
nes se desunen cuando tratan de 
mostrar en qué consiste esencial 
mente la acción sacrifical de la 
doble consagración. 

Dejando la opinión de Belarmi- 
no, Suárez y Franzelin, que po- 
niendo una “inmolación física pa- 
recen pecar por exceso, así como 
la del P. De la Taille y de Lepin, 
e contentándose con sola la 

ción pecan por defecto, pa- 
rece mejor atenerse a la doctrina 
tradicional, que presenta el sacri- 
ficio de la Misa como una oblación 
e inmolación verdadera, pero de 
orden místico y sacramental; esta 
doctrina Era del dato primitivo 
de la doble consagración: estan- 
do bajo las especies del pan, por 
paiabras («vi verborum») la 
mente el cuerpo, y bajo las espe- 
cies del vino solamente la sangre 
del Señor, síguese que el Cuerpo 
Cristo no en sí mismo sino en 
cuanto está contenido bajo las 
ariencias del pan, está ado 
la sangre, en cuanto se 
halla contenida bajo las aparien- 
cias del vino: así tenemos una in- 
molación real, pero mística, la 
única que dada la impasibilidad 
Cuerpo glorioso del Reden- 
tor puede verificarse actualmente. 
Esta doctrina, que concuerda per- 
fectamente con la doctrina del 
Conc. de Trento (DB, 938, 940), 
se apoya en los testimonios mi 
hermosos de la Tradición, desde 
S. Gregorio Nacianceno a S. Agus- 
tín, y en lá autoridad de los más 
grandes teólogos, de Sto. Tomás 
a Billot. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
DI, q. 83; L. Bnor, De Sacramentia, 
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Foma, 1932, M. pr La Tame, Esquis- 
se du mystere de la foi, París, 1924; 
Íd., Musterium Fidel, París. 1931- Ma 
Lepmn, L'idéc du sacrifice de la Messe, 
París, 1928; J. Crmaz, Le sacerdoce et 
le sacrifice de N. 5. J. C., París, 1926; 
G. Perazz1, La vera natura del S. Sa- 
oríficio dell'altare, Cavarzere, s. di 
1d., L'essenza del Eucarístico, 
Padua. 1938; J. Van DER Merscu, Ad- 
notationes de sacrificio Missue, Brugis, 
1940; P. Parscm, Sigamos la Santa 
Misa, Barcelona, 1949; C. Corazza, La 
consacrozione delle due specie e le sue 
éntime ragioni, Venecia, 1940; C. Sm- 
menta, La Messa nella sua storía e ne 
suoi_simboli, Turín, 1941; <Messe», en 
DTC; A. ProLawii, De Sacramentis, 
Roma, 1945, Sobre una opinión especial 
defendida por el . LERICIER y V. 
BrayarD: y recogida por Roscana. etr. 
G. M. Roscmma, L'essenza del sacrifi- 
colo eucaristico, Roma, 1936; SulPes- 
senza del sacrificio eucaristico, tomado 
de la «Palestra del clero», Rovigo, 
1837 (opúsculos contra la sentencia Je 
P. Potazzi); La Santa Messa, breve es- 
poizione dogmatica, Turín, 1941, A. 
PiGLANTE, «Messe», en EC. * JUNCMAN, 
El sacrificio de la Misa, Madrid, 1952; 
3. M. LLovEna, Idea integral del sacrt. 
eo, Barcelona, 1545; j. L. 
E, ia de la Misc, Madrid, 
1951; R. ALcocen, La Santa Misa. Bar- 
celona, 1945; T. Baumann, El misterio 
de Cristo en el % de la Misa, 
Madrid, 1946, 


ficio cuca: 


A. P. 
MISAL: y. Liturgia. 


MISIÓN (divina) (lat. «mitte- 
re» = enviar): Es la procesión de 
una Persona divina de otra con 
relación a un efecto particular pro- 
ducido en una criatura, en que le 
Persona se hace presente de un 
modo nuevo, La misión divina im- 
plica dos notas esenciales: a) que 
la Persona enviada procede de la 
otra que envía; b) un efecto nue- 
vo puesto en el tiempo. La misión 
puede ser edible o invisible. 

1) Misión otsible: La del Hi; 
enviado por el Padre a tomar la 
naturaleza humana (Encarnación): 
«Cuando llegó la plenitud de los 


tiempos envió Dios a su Hijo» 
(Cal. 4, 4). La Encarnación del 
Verbo es un efecto nuevo que, 
como acción ad extra (y. Opera- 
ción divina), es común a las tres 
Personas, terminativamente 
es exclusiva del Verbo, que es el 
único encarnado. La relación entre 
El y la naturaleza tomada (v. En- 
carnación) no añade, sin embargo, 
nada a la Persona asumente, que 
queda inmutable; esta relación es 
real de parte de la naturaleza 
asunta a la Persona, pero es sólo 
de razón de parte de la Persona 
a la naturaleza. Otra misión visi- 
ble es la del Espíritu Santo bajo 
la forma de paloma (en el Bautis- 
mo de Jecrús) y de lenguas de 
fuego (en el Cenáculo). Estas figu- 
ras eran signos que Eta la 
presencia y acción tu: 
como efectos extrínsecos se atri- 
buyen a las tres Personas en 00- 
mún; como signos dicen relación 
solamente al Espíritu Santo. Es 
evidente la prolunda diferencia 
entre la misión visible del Hijo, 
que toma por suya la naturaleza 
humana, y la misión del Espíritu 
Santo, que se sirve de signos para 
manifestarse. 

2) Misión invisible: Es más 
difícil y compleja. Se realiza úni- 
camente con la infusión de la gra- 
cia santificante, por la cual Dios 
se comunica a sí nfismo y se da al 
alma humana, que se convierte 
en su templo vivo, según las pa- 
labras del Evangelio: «Vendremos 
y haremos morada en él» (fo. 14, 
23). Propiamente esta misión in- 
visible conviene al Hijo y al Es- 
píritu Santo, al que la gracia dice 
relación como luz y como amor; 

en sentido lato se aplica tam- 
Blén al Padre, que se da junto 
con las otras dos Personas, 
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Algunos quieren atribuir de un 
modo “particular la inhabitación 
divina en el alma santificada al 
Espíritu Santo (v. Inhabitación). 


BIBL. 


S1o. Tomas, Summa Theol., 
1, q, 43; E. Hucox, Le mystere de la 
¿rs Ste, Trinité, París, 1930, p. 262 5s.; 
P. Garrima, De SS. Trinitate in 30 et 
ín nobis, París, 1933; Korxemsax, Le 
don de 'Esprit-Saínt. Don incréé et don 
créó, Friburgo, 1924. -ER 


MISIONOLOGÍA: Es la ciencia 
de las misiones para la conversión 
de los infieles. El problema misio- 
nal, siempre vivo en el seno de la 
Iglesia católica, ha tenido en estos 

timos tiempos un desarrollo ex- 
traordinario bajo el impulso espe- 
cialmente de Benedicto XV y de 
Pío XL que en sus encíclicas 
«Maximum illud» (1919) y «Re- 
sum Ecclestae» (1926) han trazado 
las líneas del nuevo programa mi- 
sional. Con el objeto de dar cada 
vez más evidencia a la gravedad 
del problema misional 1 de po 
parar adecuadamente las ¡as 
escogidas por Dios a esta gran em- 
presa, Pío XI ha erigido Enstitutos 
misionológicos de carácter univer- 
sitario “con un programa orgánico 
de estudio. La misionología com- 

rende una sección teórica dividi- 
EN en doctrinal (Dogmática, Mo- 
ral, jurídica, Bíblica, Patrística) y 
descriptiva (Histórica; Geográfica); 
una sección técnica (Pastoral, Me- 
dicina, Lenguas). Otras muchas 
disciplinas auxiliares completan el 
programa. 

E lo bo en su e pie 
«Evangelii praecones» (11 junio 
1951) Face una amplia reseña del 
progreso de las misiones católicas 
en: los últimos 25 -años, y recor- 
dando los actos de sus predeceso- 
res- traza nuevas líneas y muevas 


normas misionológicas pará el fu- 
turo, presentando el problema de 
las misiones bajo todos sus as- 
pectos. 

BIBL.—G. Bansrno, Le Misstont: 
Compendio di Missionologia dotirinale, 
descrittica ed operativa, Roma, 1930; 
P. pe MoxoazcaNes, Manual de Mislo. 
nologías, Madrid, 195%; S. PAvEwrL, 
La Chiesa Missionaria, Roma, 1949- 
1950, 2 vols. (donde se trata con cla» 
vided y erudición de toda la Misionolo- 
gía bajo sus aspectos doctrinal y prác- 
tica), 2.4.- €. Omaecurvarnía, Docu- 
mentos de la Santa Sede sobre organi- 
zación y propaganda misional, Vitoria, 
1950; F. 3. MorraLnAs, Manual de hds- 
toria de las Misiones, Madrid, 1948. 


P. ». 


MISTERIO (gr. puotáptoy, de 
juúemy — cerrar la boca; efr. laiín, 
«mutus»): Es una cosa arcana, 
secreta, principalmente sagrada 
(cfr. misterios eleusinos, de Cihe- 
les, de Isis, etc.). En la Sda. Escri- 
tura signilica esta palabra, además 
de una cosa secreta en general, las 
cosas divinas del «reino de los cie- 
los» (Mt 13, 11), en S. Pablo 
la revelación de la salvación del 

por medio de Cristo Re- 
dentor (Efes. 3, 9; Col. 1, 26, etc.). 
En el siglo pesado el Magisterio 
eclesiástico 16 definitivamente la 
significación de este término (Gre- 
gorio XVI, Pío IX, León XI. 
1:l Conc. Vat. (Ses. HI, c. 4, DB, 
1795 ss.) lo define: «Los miste- 
rios divinos, por su misma natura- * 
leza, trascienden de tal manera el 
entendimiento creado que, aunque 
hayan sido revelados y sean creí- 
dos, siguen sin embargo vel 
y oscuros durante la vida mortal». 

El misterio, pues, en sentido 
estricto es una verdad divina c 
existencia puede conocer la ri 
humana solamente por medio de 
la Revelación, sin poder, sin em- 
bargo, comprender su esencia ni 
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aun después de ella, Así, 
plo, el misterio de la 
nidad. 

En sentido lato se llama miste- 
rio una verdad conocida solamen- 
te por la Revelación y comprensi- 
ble, después de ella, por parte de 
la razón; p. ej. la creación 
universo en el tiempo. La razón 
humana no puede demostrar el 
misterio estrictamente dicho, pero 
lo puede ilustrar y puede defen- 
derlo de las objeciones. La repug- 
nancia entre un misterio de te y 
los principios de la razón o los 
enana de la ciencia no 
puede ser más que aparente, por- 
que la verdad sobrenatural y la 
natural se derivan juntamente de 
la misma fuente, que es Dios, ver- 
dad sustancial. 


ejem- 
ma. Trl- 


BIBL.—R. Ganmnicou-L., De Revs- 
lotione, París, 1928, y, 72 88; A. Mr 
CBRL, «<inystére», en DIC. Acerca del 

analógico de nuestro conoci= 


cfr. M. L.-T. Persio, 0) 
logie en Théologie dogmatique, París, 
1931, 2 


MÍSTICA - MISTICISMO (grie- 
g0, teústy = cerrar la boca): La 
mística, en sentido práctico, es una 
condición de vida sobrenatural 


Dios, acompañada a 
menudo de fenómenos psíquicos 
extraordinarios (éxtesis, estigmas, 
etcétera). En sentido teórico es la 
ciencia que estudia esta elevada 
espiritualidad bien desde el punto 
de vista teológico (Teología de la 
máéstica), bien desde el punto de 
vista psicológico (Psicología de la 
mística), La parte esencial de la 

Ica es aquel sabroso conoci- 


miento experímental de Dios a que 


se da también el nombre de Con- 
templación (v. esta pal.); tiene sus 
raíces en la gracia y en las virtu- 
des infusas, especialmente en la 
fe y en la caridad, así como en los 
dones del Espíritu Santo. Iniciada 
en el espíritu humano con la co- 
operación del hombre, llega a la 
cumbre por influjo divino impre- 
visto, sin aquella cooperación, de- 
terminando fenómenos internos y 
externos que dificilmente pueden 
ser analizados y expuestos. Santa 
Teresa reduce'a cuatro los gra- 
dos de la Contemplación mística: 
1.*, la quietud, en que el espíritu 
descansa sin verse libre todavia de 
todas las distracciones; 2,” la 
unión plena, en que el sentimiento 
de la presencia de Dios es vivo y 
toda distracción es vencida; 3,*, el 
éxtasis (v. esta pal.), en que cesa 
el uso de los sentidos y mo- 
vimiento del cuerpo; 4.*, la unión 
trensformante o nupcias espiritua- 
les, en que el alma gusta de la 
presencia de Dios y se siente par- 
Hícipe de su vida divina. 

on diversas las opiniones y los 
sistemas de clasificación de las fa- 
ses y fenómenos de la vida místi- 
ca: pero, según la opinión común, 
consiste esencialmente en un acto 
de conocimiento altísimo de Dios, 
intermedio entre la fe y la visión 
beatífica e inmediata, y en un acto 
de amor, que acompaña a este 
conocimiento. Los fenómenos psí- 
quicos son como una repercusión 
sensible de aquellos dos actos: 
esenciales. 


Fuera del cristianismo se en- 
Cuentre una tendencia o sistemá' 
místico en las religiones de mis“ 
terlos (p. E) el <Órfismo») y er 
doctrinas filosóficas como la de: 
FPlotino. En el terreno cristiano; 
además del misticismo ortodoxd; 
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vivido y profesado por almas tan 
extraordinarias como S. Bernardo, 
S. Francisco de Asís, Sta. Catali- 
na de Sena, S. Juan de la Cruz, 
la ya citada Sta. Teresa, S. Pablo 
de la Cruz, ha surgido de cuando 
en cuando un misticismo degene- 
rado, que la Iglesia ka condenado 
inmediatamente, como, p. ej. el 
Molinosismo (y. esta pal.). Muchos 
psicólogos y fisiólogos llevados de 
un juicio superficial pretenden re- 
ducir toda forma de misticismo 
a manifestaciones morbosas (his- 
terismo, neurastenia, etc,) sin con- 
siderar que, según la doctrina ca- 
tólica, el misticismo es ante todo 
una vida sobrenatural llena de in- 
tensidad y en un plano secunda- 
rio la manifestación de fenómenos 

síquicos extraordinarios, que han 
de estar en armonía con la santi- 
dad y equilibrio moral del místico. 


BIBL. — Driacuont, Étudo d'histoire 
et de peychologie du mysticisme, Pa- 
rís, 1908 (con cautela); A. SAUDREAU, 
L'État mystique, 1921; A. CaroEn, 
La siructuro de Váme et Vexpérience 
inystique?, Paría, 1927; M. GRABMANS, 

esen und Grundlogen li 
chen Mystik, Múinchen, 1922; J. Ma- 
Bécmaz, Études sur la psychologie des 
mystiques, 1924; Á. TANQUEREY, Pré- 
cis de Théologie ascétique et mysti- 
que, París, 1928; A. Srorz, Teología 
de la mística, Madiic, 1951; A. Foca, 
<Mystique>, en DTC. * J, G. ÁTUNTERO, 
La cvolución mística, Madrid, 195% 
Locmxo DEL SS, SACRAMENTO, Íntrod. g 

obras completas de S. Juan de lo 
Cruz, Mudrid, 1950; Carsócono DE Jz- 

SACRAMENTADO, Sto, Teresa de Jesús, 
.. y su doctrina, Bar: 1942; 
A. Onrxoa, Razón teológica y experien- 
ele mísiica, Madrid, 1944; F. NavaL, 
€ E ascética y mística, 


uso de 
Madria, 1942. PP. 


MOCIÓN DIVINA: v. Concur- 
so divino. 


MODALISMO: —Complicada 
ejía trinitaria nacida en Orien- 


te a fines del s. II y divullzada 
ampliamente por la Iglesia oca. 
dental. Defiende un Monoteísmo 
muros hasta el punto de ébm- 
ir la Trinidad de las divinas 
Personas como tres modos de .ser 
y de manifestarse del único Dios: 
este Dios en cuanto crea y engen- 
dra es el Padre, en cuanto es en- 
gendrado y redime a los hombres 
es el Hijo (Cristo), en cuanto san- 
tífica es el Espíritu Santo. No hay, 
Pues, distinción real de Personas, 
sino que uno solo es el principio 
de toáo, esto es, el Padre, que ha 
, se ha encarnado, ha muer- 

to y resucitado. De aquí los nom- 
bres de Monarquianismo (=un 
solo Principio) y Patripasienismo, 
dados a la herejía modalista. Su 
autor fué Noeto, condenado por 
el Presbiterio de Esmirne, donde 
icaba su falsa doctrina: sus 
iscipulos Epigonio y Cleomenes 
vinieron a Roma para propagar la 
doctrina de su maestro. Contra 
Noeto escribió S. Hipólito. Hubo 
además un Praxeas, que encontró 
en Roma la vigorosa oposición de 
Tertuliano. Pero más tarde (a prin- 
cipios del s. III) vino a Roma otro 
oriental, a quien se puede llamar 
el arquitecto del error modalista: 
Sabeiio (de donde el nombre de 
Sabelíanismo, con que se conoció 
este error en los siglos siguientes). 
Sabelio refinó el Monarquianismo 
reduciendo las Personas divinas a 
simples modolidades transitorias: 
Dios es el Padre o el Hifo o el 
Espíritu Santo, según su modo de 
obrar. De esta manera quedaba 
radicalmente eliminado el problé- 
ma trinitario. El Papa Calixto ex- 
comulgó a Sabelio, blo de Sa- 
mosata profesó junto con el Adop- 
clanismo (v. esta pal.) el error de 
Sabelio. Posteriormente el Sabe” 
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lianismo sufrió notables ampliacio- 
nes y modificaciones. 

BIBL.—J. Trurowr, Htstotre des 
dogmes, París, 1923, t L, p. 253 ss. y 
482 s9.: E. Carme, Brécis de Patrologie, 
L, 186-867; G. Barby, «Monarch 
me», en DIC: ES 


MODERNISMO: Herejía, o 
mejor dicho, conjunto de herejías 
nacidas en el seño de la Iglesia a 
principios de nuestro Siglo bajo 

iudujo de la Filosofía y de ía 
crítica moderna con-la pretensión 
de elevar y salvar la religión y la 
Iglesia católica por medio de una 
renovación radical, Autores prin- 
cipales: en Francia, Le Roy y 
Joisy; en Inglaterra, Tyrrel; en 
Alermanta, Schell; en Italia, los 
autores (anónimos) del Programa 
de los Modernistas, que no ticuen 
originalidad, sino que se limitan 
“a vepctir ideas ajenas. El Papa 
S. Pío X publicó dos documentos 
contra el Modernismo: el Decreto 
del Santo Oficio «Lamentabili» 
(3 julio 1907, DB, 2001 ss.) y la 
Encíclica «<Pascendi» (8 septiem- 
bre 1907). El primero consisic en 
una serie de sesenta y cinco pro- 
posiciones condenadas, la Encicli- 
ca es un análisis brillante y pro- 
fundo de las teorías modernistas 
en contraste con la sana flosofía 
y con el patrimonio de toda la 
doctrina cristiana. Para formarse 
una idea exacta del Modernismo 
basta leer este documento ponti- 
ficio, que, a pesar de las protestas 
de los Modernistas, ha demostra- 
do, al-correr de los años, su obje- 
tividad y eficacia. 

El Modernismo es una amal- 
gama de catolicismo verbal y ra- 
cionalismo naturalista, basado en 
tres falsos .sistemas - filosóficos: 
1)' Agnosticismo (del Kantismo), 


que combina el subjetivismo, fenc- 
menismo y relativismo, rebajando 
el valor del conocimiento racional. 
2) Inmanentismo, según el cual la 
conciencia humana lleva virtual-* 
mente en sí misma toda verdad, 
aun la divina, que se desarrolla 
bajo el estímulo del sentido reli- 
gioso (de la doctrina de Kant y de 
Schleiermacher). 3) Evoluctonis- 
mo radical, según el cual la ver- 
dadera realidad no es el ser, sino 
el devenir dentro y fuera del iwm- 
bre (de Hegel y aun más de 
Bergson). 

Consecuencias de índole reli- 
giosa; a) Imposibilidad de demos- 
trar la existencia de un Dios per- 
sonal, distinto del mundo. b) La 

igión y la Revelación son un 

ucto natural de nuestra sub- 
consciencia, y el dogma es su ex- 
presión provisional, sujeta a pe: 
renne evolución. c) La Biblia no 
es un libro divinamente inspirado, 
por lo que debe ser estudiado erí- 
ticamente como libro humano, su- 
jeto a errores. d) La ciencia no 
tiene nada que ver con la fe: el 
crítico, como tal, puede negar lo 
que admite como creyente. e) La 
ivinidad de Cristo no se deduce 
de los Evangelios, sino que es fru- 
to de la conciencia cristiana, f) El 
valor epitaño y redentor de la 
muerte de Cristo es una opinión 
de S. Pablo. E Cristo no ¡ustituyó 
la nal ni el Primado de Pedro, 
que después pasó a los Romanos: 
Pontífices: la actual organización 
eclesiástica es el resultado de con- 
tingencias humanas, y puede mu- 
darse continuamente, h) Los Sa- 
cramentos fueron instituídos por 
los Apóstoles, que creían interpre- 
tar de esta manera las instruccio- 
nes del Maestro. Estos Sacramen- 
tos sirven solamente para conser- 
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var vivo en los hombres el pensa- 
miento de la presencia siempre 
benéfica del Creador. i) El dog- 
matismo rígido de la Iglesia ro- 
mana no se concilia con la verda- 
dera ciencia, ligada a la evolución 
universal y sometida a su suerte. 
Pío X concluye, con justa ra- 
zón, que el Modernismo, en vi 
de estos os deletéreos, con- 
duce a la abolición de toda reli- 
gión Ba por consiguiente, al Ateís- 
mi . Inmanentismo, Pragmatis- 
mo, Sentimiento, Subconsciencia. 
BIBL.—Gaunzau, Les erreurs du 
modernismo, París, 1808; E. Rosa, L'En- 
ciclica Pascendi ed ll modernismo, Roma, 
1909; 'A. Zaccmx, Dio-La negazione, 
Foma, 1925, p. 289 ss; J . 
Le moderrisme dans P£glse, París, 
1929, v. «Modernismo» en DIC y DA; 
€, Fasno, «Modernismo», en EC. * Fan- 
»ÁNDez Mowrañía, El Syllabus de Pío X, 
Madrid, 1805; Mowrarsás, Historia 
de lo -Fslesta Católica, t. IVY, Madrid, 


P.P. 
MOLINA: v. Molinismo. 


MOLINISMO: Sistema teológi- 
'o ligado al nombre de Luis Mo- 
lima, jesuita y teólogo español del 
s. XVI, Con ocasión de una dispu- 
ta surgida en la Universidad de 
Salamanca en 1582 a propósito 
de una tesis del jesuita Pruden- 
cio de Montemayor, sobre la liber- 
tad de Cristo, quiso Molina pro- 
fundizar en la.cuestión de la rela- 
ción entre la libertad humana y la 
ciencia, la predestinación y la gra- 
cia de Dios. Como fruto de sus 
estudios publicó, en 1588, un libro 
titulado «Concordia», en que com- 
batía el Luteranismo y el Calvi- 
nismo, que negaban la libertad 
del hombre. El dominico Bánez 
(v. Bañecianismo) censuró algunas 
oposiciones de aquel libro, con 


E que se inició una-famosa dispu- 


Principios fundamentales” del: 
Molínismo: a) Dios concurre A 
acción de toda criatura, aun al 
acto libre humano, con un influjo 
general indiferente que obra no 
sobre la criatura, sino con la cria- 
tura (dos agentes coordenados) al 
mismo efecto: éste es el concurso 
simultáneo, del que nuestra volun- 
tad se puede servir a su arbitrio; 
b) hay, además, un concurso espe- 
qu para los actos sobrenaturales, 

gracia preveniente, que junto 
con la voluntad libre Constituye a un 
sistema de dos causas coordina- 
das al mismo efecto, el acto salu- 
dable, el cual toma su vitalidad 
de la voluntad, y de la gracia, su 
sobrencturalidad; c) la gracia ac- 
tual se reduce al mismo acto vital 
en cuanto sobrenatural; d) en Dios 
se pueden distinguir tres ciencias: 
la ciencia de simple inteligencia, 
Cuyo objeto son los posibles; la 
ciencia de visión, que tiene por 
objeto lo real, y la ciencia media, 
que tiene por objeto el futuro hi- 
potético: las dos primeras las ad- 
miten también los Tomistas, la ter- 
cera es característica del Molinis- 
mo; en virtud de la ciencia media 
Dios prevé, aun antes de querer la 
creación, en su ciencia lo que haría 
un hombre libre puesto en un 
inado orden de cosas, 0 

en cualquicr otro orden creable; 
e) con L ciencia media explora, 
Dios el libre albedrío humano, se- 
gún los varios órdenes creables y 
su eventual correspondencia a la 
acia: de esta manera establece 
la predestinación, subordinada a, 
la previsión de los méritos («post 
praevisa merita»). Mientras el Ba- 
fecianismo da más valor a los de- 
cretos de la divina voluntad een la 
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cuestión de la previsión de los fu- 
turos y de la predestinación, el 
Molinismo se lo atribuye al em 
tendimiento divino. Algunos teólo- 
gos modernos se esfuerzan por 
conciliar estas dos actitudes siste- 
máticas con un sano sincretismo, 
pero el antagonismo entre las dos 
escuelas permanece, aunque en 
forma menos rígida. 

BIBL.—Tu. DE Recnow, Bannesionis- 
me et Molinieme, París, 1890; A. D' Aus, 
Providence et libre arbítre, París, 1927 
¿en el apéndice polémica con R. Ganrt- 
Gou-L.); «Molinisme», en DTC. *S, Th, 
S.. t. 1H, Madrid, 1950; A. Asruam, 
iñistoria' de la Compañía de jesús en 
la aristencía de España, 4, 115-385. 


P. P. 


MOLINOSISMO: Es el sistema 
seudomístico formulado j divul- 
gado en Jtalia y fuera de Italia 

r el sacerdote español Miguel 
Molinos (1696). Habiendo ido a 
Roma, en 1664, para una causa 
de beatificación se quedó allí y 
escribió la Guía espiritual des, 
dividida en tres libros: el primero 
trata de las oscuridades, arideces 
y sensaciones con que Dios purí- 
fica las almas, después, del reco- 
gimiento interior y de la contem- 

lación adquirida; el segundo ha- 
De del Padre espiritual, de las pe- 
nitencias internas y extemas; el 
tercero, de los medios con que 
Dios purifica las almas, de la con- 
templación infusa, la pasividad 
absoluta del espíritu y la paz in- 
terior. El libro, farragoso y enfá- 
tico, aunque templado con tun fer- 
voroso sentimiento, salió con licen- 
cia eclestástica y al principio hizo 
muy buena impresión, acaso por la 
estima de que gozaba Molinos por 
su piedad y por su celoso minis- 
terio y un poco también por la 
protección de Cristina de Suecia, 


del Cardenal Azzolini y hasta del 
Papa Inocencio XI. “Pero muy 
ronte algún atento lector descu- 
brió el veneno que se ocultaba en 
las páginas de la Guía: Los pri- 
meros en ponerlo en evidencia 
fueron los Jesuítas, y después el 
arzobispo acciolo” de Nápoles. 
El rumor fué creciendo, y Moli- 
nos, denunciado al Santo Oficio, 
fué puesto en prisiones (1685). 
Después de un cuidadoso examen 
se extrajeron del líbro sesenta y 
proposiciones, que fueron 
condenadas por un Decreto del 
Santo Oficio y por la Bula «Coe- 
lestis Pastor» de Inocencio XI 
(1687). La lectura de estas pro- 
Posiciones, que Molinos reconoció 
como suyas, da la medida de la 
gravedad del falso y deletéreo 
misticismo, que enseriaba su-autor, 
seguido con entusiasmo por no 
cas almas, entre las cuales se 
'ba el oratoriano Pedro Mateo 
Petrucci, más tarde Cardenal, que 
defendió a Molinos y su Guía con 


. escritos que fueron incluídos en 


el Índice de libros prohibidos. Los 
principios fundamentales del Mo- 
inosismo se reducen a los siguien- 
tes: El hombre debe mortificar sus 
potencias y Su actividad libre para - 
alcanzar una especie de muerte 
mística en que el alma se funde 
con su Creador como en una sola 
cosa. La oración debe ser un ha- . 
bitual abandono en Dios, sin pa- 
labras, sin poficiones, sin obras. 
Sumergida el alma de esta manera ., 
en Dios, ya no tiene que preocu- “ 
parse de lo que acontezca en el ; 
cuerpo: el demonio puede obrar * 
en la carne las más obscenas ac- 
ciones sin que el alma contraiga * 
culpa alguna. Más aún, Dios hu-“' 
silla asta las almas sometióndolaS 
a los más graves desórdenes sen"; 
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suales por medio del diablo, para 
urificarlas. No es necesario do- 
erse ni confesarse de estos peca- 
dos, ni es necesario hacer peniten- 
cias o mortificaciones. En una pa- 
labra, el alma mística debe ser 
como un cadáver en que sólo Dios 
obra a su voluntad. En toda esta 
monstruosa teoría es fácil señalar 
las consecuencias legítimas del Lu- 
teranismo, que había negado la 
Hbertad y la actividad del hombre 
para afirmar la inevitabilidad del 
pesado y la necesidad del aban- 
lono en Dios, que santifica sin 
quitar la culpa, sino sólo disimu- 
lándola. 

BIBL. — Véase al pie de Quíetismo; 
P. Dune, Le quiélste cspagnol IAchel 
Molinos, París, 1921; J. Paquien, <Mo- 
linos», en DTC. 10 


MONARQUIANISMO: v. Mo- 
dalismo. 


MONENERGETISMO (gr.góvn 
= una sola, y ¿vépyeto = activi- 
dad): Error iniciado, después de 
la condena del Monofisismo en el 
Cone. de Calcedonia (451), por 
algunos anticalcedonenses obstina- 

_dos, especialmente por el agudo 
Severo de Antioquía, quien en su 
obra Philaletes pretende demostrar 
que cualquiera que sea la opinión 
que se tenga de las naturalezas de 
Cristo y de su unión, es cierto que 
el Hombre-Dios es un solo obj 
operante y por lo tanto su activi- 

no puede ser más que una 
(teándrica). Este principio de unt- 
dad dinámica en Cristo desarro- 
lado po otros parará el camino 
a la herejía del Monotelismo (v.), 
lógicamente conectada con el 
nenergetismo, La cuestión de la 
operación teándrica (v. esta pal.) 
forma parte de este error. 


eco 
'BIBL—Lenon, Le monophystema sé 


, Lovaina, "1909; Ju, <Mopb= 
Phgolemes, en DIC, col Da O 
P.-P. 


+ MONISMO (gr. ¡óvos = solo, 
único): Término usado por prime- 
ra vez por Wolff para indicar un 
sistema opuesto al Dualismo, El 
Dualismo clásico distingue el mun- 
do del espíritu del de la materia, 
hasta afirmar la eternidad del uno 
y de la otra (Platón): es también 
dualista el sistema aristotélico de 
la materia y de la forma (Hile- 
morfismo), aunque armónicamente 
compuestas -en el llamado «síno- 
los» [el todo, el ser compuesto), 
a diferencia de la concepción pla- 
tónica que ponía el alma prisione- 
ra en el cuerpo de un modo violen- 
to. Se distingue, por consiguiente, 
un Monismo espiritualista (todo es 
espíritu) y un Monismo matertalis- 
ta (todo es materia), Ejemplo 
del Monismo espiritualista es el 
sustancialismo de Baruc Spinoza 
(4 1677), que reducía toda la reali- 
dad a una sola sustancia (divina), 
que se manifiesta de dos modos 
(correspondientes a dos de los in- 
finitos atributos de Dios): el pen- 
samiento, que constituye el mundo 
del espíritu, y la extenstón, que 
constituye el mundo de la mate- 
ria. Sin embargo, el uno y el otro 
son inmanentes en la única sustan- 
cix divina. A esta concepción es- 
tática se acerca el Monismo diná- 
mico idealista (v. Ideallsmo), que 
resuelve todo en la idea (Hegel) 
o en él acto del pensamiento (Gen- 
tile);:éste es el Monismo evolucio- 
nista del deventr. A él se opone el 
Monismo materialista, que tuvo 
un ardiente defensor en Ernesto 
Haeckel (f 1910), el cual celebra 
en sus obras el triunfo de la mate- 
ría hasta llegar a una especie de 
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apoteosis religiosa. Sin embargo, 
sabios insignes han descubierto las 
imposturas de este hombre, que 
contaminó con sus trucos la cien- 
cia con fines propagandísticos. 

Junto a estas formas precisas y 
determinadas del Monismo ha 
Otras menos acusadas, en que la 
tendencia monística domina un 
sector del pensamiento, de la na- 
turaleza o de la vida humana; y 
así se habla de Monismo humant- 
torio, soctológico, biológico, etc. 
Si estas formas inferiores pueden 
a veces ser admitidas sin dificultad 
de orden moral o religioso, el Mo- 
nismo absoluto, lo mismo el espi- 
ritualista que el materialista, no 
es conciliable con el pensamiento 
cristiano y con la doctrina católi- 
ca, porque implica necesariamente 
el Panteísmo (y. esta pal.), es de- 
cir, la confusión entre Dios y el 
mundo, y la negación de la crea- 
ción. Aun desde el punto de vista 
filosófico y científico el Monismo 
se revela falso y sin argumentos 
serios. 

BIBL.—A. Guzzo, IE pensioro di 
Spinoza, Florencia, 1924; F. ELnicKE, 
oniemo e le sue dast filosofiche, Flo- 

e Wasmans, Haec) 


Monotelsmo?, Bérgamo, 1923; P. MAaL- 
LEBRANCO, «Monismo», en DÁ, 


E E 


MONOFISISMO (gr. puóvos = 
solo, y púsis = naturaleza): Error 
cristológico que llegó a la cima 
con el uligulcalena (v. esta pa- 
labra), que hacía que las dos na- 
turalezas de Cristo se fundieran 
en una sola mixta, Pero hubo 
Y. aun subsisten) formas mitigadas 

e Monofisismo, como el de Seve- 
ro de Antioquía, cuya heterodoxia 
es más verbal-que sustancial. 


BIBL. — V. al pie de la pal. Euti- 
quianismo. 


MONOTEÍSMO (gr. uóvos y 
Oeós = Dios): Sistema religioso 
que en oposición al Politeísmo (y. 
esta pal) admite un solo Dios. 
El Monoteísmo por excelencia és 
la religión cristiana, que en el 
A. y en el N. T. ofrece una altí- 
sima idea del único Dios, con sus 
diversos atributos, los cuales, sin 
embargo, no dañan la absoluta 
unidad de la esencia divina, La 
Revelación del N. T. presenta a 
Dios en tres Personas: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo; éste es el miste- 
rio de la Trinidad (y. esta pal), 
que el Magisterio de la Iglesia ex- 
presa en la fórmula «una natura- 
leza en tres Personas», en la cual 
queda intacto el Monoteísmo (en 
sentido absoluto, sustancial) y la 
Pluralidad de las Personas se afir- 
ma sólo en línea relativa. El Mo- 
noteísmo, conservado admirable- 
mente en la Tradición hebraica 
Er desemboca en el cristianismo, 

la religión primitiva: el Poli- 
teísmo no es sino una degenera- 
ción, como lo han demostrado los 
estudios más recientes de la his- 
toria de la religión, 


BIBL.-——V. al pie de Politeísmo: 
Dios; P. PaLazzai, 1 Monoteismo nal 
Padrí Apostoliod s negll ApologisH del 
IZ secolo, Roma, 1944. > 


MONOTELISMO (gr. óvos = 
solo, y déhw = quiero): Es le 
última de las grandes herejías cris- 
tológicas, que pone en Cristo uni 
sola voluntad (la divina), mutilan' 
do de esta manera la naturalezs 
asunta del Verbo, como habían he: 
cho el Apolinarismo y el Monoft 
sismo (v, estas pal.). A Monotelis 
mo se deriva del Monofisisnio't 
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través de las sutiles teorías de Se- 
vero de Antioquía sobre la activi- 
dad (Evépyeta) de Cristo (v. Mo- 
nenergetismo). De la unidad de 
operación era fácil pasar a la uni- 
dad de voluntad; y el paso se 
maduró lentamente” del s. VI al 
YH. Las circunstancias políticas 
favorecieron el desarrollo de la 
herejía: Heraclio (f 641) quería 
la paz religiosa en el imperio, en 
el que hervía la discordia a causa 
de las numerosas sectas Monofisi- 
tas. Sergio, Patriarca de Constan- 
tinopla, más cortesano que ecle- 
siástico, se dedicó a poner en prác- 
tica el deseo del Emperador, com- 
poniendo una serie de 9 anatema- 
tismos (833), en los cuales se pre- 
tendía conciliar la doctrina cató- 
lica con el Monofisismo por wm 
arreglo: el Monotelismo. No fal- 
taron protestas por parte de los 
católicos advextidos: Sergio trató 
de llevar a su partido al Papa 
Honorio 1 con una carta ambigua, 
en que entre otras cosas decía 
que hablar de dos voluntades en 
Cristo era un escándalo, porque 
los fieles pensaban al momento 
que las dos voluntades estarían 
en discordia. El Papa Honorio sin 
salirse del terreno ortodoxo de las 
dos voluntades aceptó benévola- 
mente el punto de vista de Sergio, 
adumitiendo la unidad moral de las 
voluntades de Cristo. Sergio abu- 
só de la respuesta pontificia para 
divulgar cada vez su error. 
Contra él se levantaron dos cam- 
Peones de la fe: S. Máximo, Conf., 
y 5. Sofronio, Patriarca de Jeru- 
salén, quienes con cartas y escri- 
tos diversos pusieron en claro el 
equívoco monotelita tan íntima- 
mente ligado con el Monenerge- 
tismo. En Roma, S. Martín 1 en 
un Concilio (649), en que tomó 


parte S. Máximo, condenó la he- 
tejía y el «Tipo» con que Cons: 
tante 11 queria imponer silencio 
en tan agitada cuestión, El Papa 
y S. Máximo fueron desterr: 
y maltratados. Sólo en tiempo de 
Constantino IV Pogonato, bajo el 
Papa Agatón pudo reunirse el VI 
Conc. Ecuménico (Constantinopo- 
litano IL a. 680-681), que recogió 
y amplió las decisiones del Conc. 
Romano de 849, definiendo que 
la voluntad es propiedad de la 
naturaleza y que, habiendo en 
Cristo dos naturalezas, son tam- 
bíén dos las voluntades, siempre 
concordes, por estar dirigidas por 
un solo agente, que es la persona 
del Verbo. De esta forma queda- 
ba definitivamente consolidada la 
doctrina del Conc. Calcedonense 
sobre la integridad de las dos 
naturalezas distintas con sus res- 
ctivas distintas pcopiedades, vo- 
untades L actividades. Fué la- 
mentable la actitud de Honorio L 
uien por imprudencia favoreció 
el error de Sergio (v. DB, 262 8s. 
y 289 ss.). 


BIBL. —Cmurer, Le monothélisme 
exposé et critiqué, Brignais, 1911; FE. 
Cavag, Précls de Patrologie, 1, 293 5s.; 
M. Juciz, «Monothélisme», en DTC; 
acerca del Papa Honorio v. E. AMAN, 
«Honorius 1», en DTC. EE 


MONTANISMO: Herejía de ín- 
dole ascética nacida hacia el año 
170 de la era cristiana. Un tal 
Montano, de donde vino el nom- 
bre de Montanismo, cristiapo con- 
vertido de Frigia en el Asia Me- 
nor, comenzó a tener éxtasis e ins- 

iraciones: dos mujeres, Priscila y 
aximila, lo siguieron, manifes- 
tando también ellas fenómenos 
análogos. Muy pronto surgió todo 
un movimiento en pos del Profe- 
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ta, quien predicaba entre otras co- 
sas el fin próximo del mundo y 
la segunda venida de Cristo a la 
tierra. 

El Montanismo, a diferencia del 
Gnosticismo, más que una doctri- 
na, es una práctica ascética rigo- 
rista, Montano decía ser inspirado 
y movido del Paráclito (Espíritu 
Santo), que había descendido s0- 
bre él, para que iniciara un cris- 
tianismo más rígido (prohibición 
de segundas nupcias, ayunos pro- 
longados, duras mortificaciones, et- 
cétera). La herejía montanista se 
divulgó desde el Oriente por todas 
partes, llegó a Roma y allí con- 
quistó entre otros a Tertuliano, 
que murió fuera de la Iglesia ca- 
tólica, Varios Obispos se levanta- 
ron en contra de este peligroso 
movimiento, hasta que finalmente 
fué condenado por el Papa Ce- 
ferino. 


BIBL.—3. Tuznosr, Hi 
dogmes, Varís, 1928, 1, p. 
Paccomm, Leziomi di 
ca, Turín, 1930, 1, p. 99; A. 
«Montanismo», en EC, * Lionca, His 
ia de la iglesia Católica, L, Madrid, 
1950. ; 

Pe 


MOPSUESTENO: y. Nestoria- 
mismo. 


MUERTE: Consiste en la se- 
paración del alma, que continúa 
viviendo, del cuerpo, que se di- 
suelve en sus elementos. El alma 
es inmortal por su naturaleza, por 
ser espíritu puro, y por lo tanto 
simple e incorruptible. El cuerpo, 
como tado ser material, está su- 
jeto ley natural a la corrup- 
ción, Dios, sin embargo, había pro- 
visto con un especial privilegio a 
la integridad e incorruptibilidad 
del cuerpo humano: «Deus ereavit 


hominem inexterminabilem» (Sap. 
2, 23). La muerte corporal es 
consecuencia del pecado, según la 
amenaza divina: «El día que co- 
miereis de aquel fruto, moriréis»., 
Y S. Pablo dice explícitamente: 
«Por un solo hombre entró el pe- 
cado en el mundo y por el peca- 
do la muerte» (Rom. 5, 12) La 
Muerte es ley universal, a la que 
guiso sujetarse el mismo Cristo. 
»2 muerte es el término no sólo 
de la vida terrena, sino también 
del tiempo útil para merecer. En 
efecto, Cristo, blando de la 
muerte, la llama «noche en la que 
ninguno puede trabajar» do. 9, 4). 
Y S. Pablo (Hebr. 9, 27): «Está 
determinado que los hombres 
mueran una vez, después de lo 
cual será el juicio». Ahora bien, 
el juicio decide inexorablemente 
la suerte del hombre. Esta verdad 
ha sido ampliamente desarrollada. 
r la Tradición y, aunque no de- 
finida, el Magisterio ordinario de 
la Iglesia la ha enseñado siempre 
(DB, 530 ss. y 693; cfr. también 
203 ss., donde se condena la opi- 
nión de Orígenes sobre la posibi-. 
lidad de una redención final des-. 
pués de la muerte). 
Fisiológicamente el momento da, 
la muerte real no coincide, sino” 
que sigue al de la muerte aparen=, 
te. Una reciente teoría («Humina=" 
ción de los agonizantes») sostiené: 
que el alma entre esos dos mo-3 
mentos puede experimentar und: 
benéfica crisis qn ends bajos 
un especial fujo divino, perdx 
esta teoría, que ensancharía tam; 
notablemente el camino de la sal“ 
vación, no ha encontrado fa: 
entre los Teólogos. 
BIBL.—V. Escatología); A, Mc 


«Mort», en 'C, donde se tocan 
últimas cuestiones relativas a la muertá 
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te. Sro, Touás, Summa contra 
Hemos, TV. 95, en que 50 estudía la 
delicada cuestión de la inmutabilidad 
del alma inmedistamente de la sepaxa- 
ción del cuerpo; A. Protanri, De No- 
vlssimis, Turín, 1950, p. 2 ss. 


P. P. 


N 


NATURALEZA (del lat. «nas- 
ci», natura = lo que ha de nacer; 
gr pósic): Significó primitiva- 
mente la generación de los seres 
vivientes; después el principio de 
esta generación; Snalmente el 
principio intrínseco del movimien- 
to de la acción (Aristóteles). 

La naturaleza coincide con la 
esencia de la cosa, pero, mientras 
la esencia dice relación al ser 
la realiza, la naturaleza dice 
ción al obrar que la actúa. La 
naturaleza puede definirse «prin- 
cipium quo remotum operationis», 
mientras que las facultades son 
el principio «quo proximum»> y el 
supósito o persone (v. esta pal.) 
es el «principium quod», el suj 
to agente, La naturaleza se di: 
tingue del supósito o persona 
Como una parte de su todo, Ella 
con sus elementos constitutivos 
y con sus leyes constituyen el or- 

:n natural, que tiene sus límites 
en el ser y en el obrar, en su po- 
tencia pasiva y activa. Lo que tras- 

el orden natural se llama 
sobrenatural (y. esta pal.). 

Díos puede elevar, como 

o, la naturaleza humana 
al orden sobrenatural por medio 
. de la gracia; sin embargo, la na- 

furaleza humana no tiene con res- 
;Pecto a este orden sobrenatural ni 
7 exigencia ni capacidad activa, sino 


solamente una capacidad pasiva, 
llamada potencia obediencial (y. 
esta pal.). 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Thegt., 
Jl, a. 2 a. 1; 1d, De ente es essentia; 
P. Panznve, De Deo Uno et Trino, Tu= 


rín, 1949, p. 243 ss; J. V. Bamnvez; 
Nature et surnaturel, París, 1920. 


P. P. 


NATURALISMO: v. Raciona- 
lsmo. 


NEÓFTTO (gr. veópuros = nue- 
va planta): “Férmino usado por 
S. Pablo para señalar a un nuevo 
convertido (I- Tim. 3, 6). En otra 
parte compara el Apóstol (I Cor. 
3, 6-8) el trabajo del obrero evan- 
fático al de un labrador. La pa- 

bra ha pasado al lenguaje ecle- 
siástico para designar a los reción 
bautizados. Como en el lugar -ci- 
tado recomienda S. Pablo a Ti- 
moteo que no ordene como Obis- 
po a un neófito, en el antiguo de- 
recho canónico, recogido más tar- 
de: por las do se Fc 
ció como irrej ii o impedi- 
mento para la ordenación el «de- 
fectus fidei confirmatae» propio de 
los conversos bautizados en la 
edad adulta, El Código actual ha 
suprimido esta irregularidad, pero 
pone a los neófitos entre los qe 
«simpliciter impediti, indicio Or- 
diparii sufficienter probati sint» 
(Can. 978, $ 6). 


BIBL. —F. CarpsLro, De Socra or- 
dinaitone, Rowa, 1935; H. LacLenco, 
Néóphute, en EÁLC; E. Aman, <Néo- 
phytez, en DTC. Ep 


NESTORIANISMO: Gran here- 
jía cristológica del s. V, que des- 
¡acía la unidad de Cristo, ponien- 
do en Él dos sujetos, uno divino 
y otro humano. El autor principal 
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de esta herejía fué Nestorio, Obis- 
po de Constantinopla, discípulo de 
“Teodoro Mopsuesteno en la escue- 
la Antioquena. En esta escuela 
dóminaba un realismo de tenden- 
cía naturalista: Teodoro distinguía 
en Cristo los dos elementos, i- 
no y humano como dos entidades 
reales, concretas, subsistentes por 
sí mismas, unidas sólo moral» 
mente. 

Nestorio, fiel a su maestro, des- 
arrolló su doctrina en estos pun- 
tos fundamentales: a) Cristo es 
ante todo un hombre perfecto 
como cualquiera de nosotros; su 
naturaleza humana tiene, por tan- 
to, su propia subsistencia, su auto- 
nomía y, por consiguicnio, su por- 
sonalidad; bj) en Cristo Hombre 
reside el Verbo, Hijo de Dios, que 
habita en la humanidad asunta 
como en un templo; c) Cristo 
Hombre y el Verbo son de suyo 
dos sujetos, pero forman una sola 
cosa moralmente (prosopon unio- 
nís), como el Rey y su Legado; 
d) siendo sólo accidental la unión 
entre los dos sujetos, no es lícito 
atribuir al uno las propiedades 
del otro; e) la Virgen María no 
es propiamente Madre de Dios 
(Seoróxos), sino Madre de Cristo 
Hombre (v. Maternidad divina); 
í) sólo Cristo Hombre es Redentor, 
Sacerdote y Víctima, no el Verbo 
que está en El, 

Nestorio, además, se muestra 
por lo menos favorable al Pela- 
glanismo (v. esta pal.), es oscuro 
y reticente sobre el carácter intrín- 
seco de la ¡ (vw. esta 
palabra), aun admitiendo la pre- 
sencia real del Verbo en el pan 
consagrado (impaneción?). Contra 
Nestorio combatió Cirilo Al: el 
ardor de la lucha se intensificó por 
la imprecisión de la terminología, 


especialmente de las voces oúcix, 
pu drbotasio (seno natura- 

, hipóstasis, persona), pero no 
fué una simple logomaquia; S. Ci- 
rilo sabe y demuestra que defiende 
la unidad real de Cristo contra 
el dualismo deletéreo de Nestorio. 
La herejía fué condenada en el 
Conc. de Éfeso (431), donde se 
afirmó la Maternidad divina de : 
María y la unidad verdadera, real, 
sustancial, del elemento divino y 
humano de Cristo en la única per- 
sona del Verbo (v. Unión hipos- 
tática). E 


BIBL.—M. Juciz, Nestorlus et la 
controverse Nestorienne, París, 1912; A. * 
Santor, 11 concetto di tpostasi e Venosi 
dogmatica nei Conoilíi_ di Efeso e dí 
Calcedomia, Turía, 1927; A. D'Axbs, 
Le dogme S'Éphésc, París, 1931; P. Pa- 
xunrE, De Verbo Incernato, Roma, 
1951; 1d., L'lo dí Cristo, Brescia, 1850. 


P: FP. 


NEUMATÓMACOS: v. Mace- " 
Hianos. d 


NIÑOS (muertos sin el Bautir-. ., 
mo): Sobre su suerte se han ex- :¡ 
presado algunos con excesivo ri- + 
gor y otros con extremada indul-., 


Yio de Rimíni [ «tortor infantium»], 4 
Bossuet, Berti) sostiene que son 
condenados, aunque aligdos con 4 
una pena ligerísima, Muchos teó- 
logos, por el contrario, trazan las” 
hipótesis más benignas. Cayetano .; 
sostiene que podían salvarse porí 
un acto de fe emitido en su nom: 
bre por sus padres. Klee opina” 
que en el 


puedan determinarse al bien o al 
mal. Schell veía en su muerte uns” 
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especie de martirio, porque mue- 
ren a causa del pecado de Adán. 
Estas opiniones, aparte de las lau- 
dables intenciones de sus autores, 
no armonizan con los sanos prin- 
cipios de la doctrina católica. 

La doctrina más común, a la 
que la Iglesia ha demostrado cons- 
tantemente su fayor, es la de que 
estos niños no sólo se ven exentos 
de todo sufrimiento, sino que go- 
zan también de una felicidad na- 
tural, no muy distinta de la que 
el hombre hubiera poseído si no 
hubiese sido-.elevado al orden so- 
brenatural, Se hallan sin embargo 
sujetos a la pena de daño, que es 
la privación de Dios. V. Pena, Pe- 
cado original. 


BIBL.—Sro. Tomás, 17 Sent., d. 33, 
q,2 2 2; De malo, q 5, a. 2 A. 
D'Arko, De baptísmo et confirmatione, 
París, 1927, p. 152-158; A. PIOLANTI, 
De Sucramentis, Roma, 1945, y. 1, 
P. 100-192; A. Mrcmet, Le sort des 
enfants moris sans bepiéme. en «L'amd 
du Clergé», 61 (1951), pp. 97-101; 
M. Darrana, «Limbo», en EC. * S. Th. 
S., t. IV, Madrid, 1951. AR 


NOCIÓN (divina): Es una note 
distintiva por la cual se reconoce 
cada una de las Personas divinas. 
Son cinco; innascibilidad y pater- 
nidad, propias del Padre (y. esta 

alabra), filiación, propia del Hijo 
v. esta pal); espiración activa, 
propia al mismo tiempo de las dos 
primeras Personas, y espiración 
Pasiva o simple procesión, propia 
del Espíritu Santo. A las nociones 
corresponden los actos nocionales, 
que son dos; engendrar y espirar 
que se pueden considerar en for- 
Ima activa y en forma pasiva, se- 
gún los términos). Los actos nocio- 
males coinciden con las dos pro- 
Cesiones, que son precisamente la 


generación del Verbo y la espira- 
17. — PangrE. — Diccionario. 


ción, que termina en el Espíritu 
Santo, la primera por vía de co- 
nocimiento y la segunda por vía 
de amor, 

Suelen llamarse también nocio- 

les los nueve nombres propios: 
Padre, Principio, Ingénito, Hijo, 
Verbo, Imagen, Espíritu Santo, 
Amor, Don. 


Summa Theol., 
De Deo Uno et 


P. P. 


NOMINAEISMO: Es una co- 
rriente filosófica con profundas re- 
percusiones en la teología iniciada 
sistemáticamente por Roscellino 
(s. XD) y continuada por Abelardo, 
recogida y desarrollada en el s. XIV 
pe Cekaza y qa Biel, El nomins- 

lismo es una de las soluciones que 
se han dado al problema de los 
universales, que tanto apasionó 
desde el principio a los Escolás- 
ticos. Distinguiendo la sensación 
y el fantasma (de carácter parti- 
Cular, individual) del concepto (de 
carácter universal) como Sócrates- 
hombre, se preguntaba qué valor 
tenían en general los conceptos 
universales, ej. humanidad. 
Contra el realismo exagerado de 
origen platónico, que hacia de 
aquellos conceptos otras tantas 
formas reales subsistentes, los No- 
minalistas sostienen que no son 
sino puras voces-o nombres de 
los cuales nos servimos para indi- 
car a los individuos que tienen 
semejanza entre sí. 5 

El concepto universal no tiene 
realidad ninguna fuera de la men- 
te: la única realidad extramental 
es la cosa singular, el individuo, 
como esta flor, Ficio, Cayo, eto. 

Con Abelardo, el Nominalismo 
se convierte en Conceptualismo 
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(el universal no es sólo una voz, 
un nombre, sino también un ver- 
dadero concepto). Con Ockam se 
profundiza la cuestión de la rela- 
ción entre concepto y cosas reales, 
y se establece que el concepto tie- 
ne su realidad subjetiva en el alma 
(objetividad ideal), pero fuera de 
ella de hecho no tiene nada (pre- 
ludio del Kantismo). El Nomina- 
lismo en esta última forma reduce 
gran parte de la metafísica a la 
Tógica, deprio la capacidad de 


la razón humana, preparando el 
camino al escepticismo posterior; 
en Teología, al nogaria inción 


real entre naturaleza y 
compromete la doctrina trinitaria 
y cuistológica; al negar los hábitos 
trastorna la doctrina de la gracia 
tiende la mano al Luteranismo 
(y, esta ga. Sto. Tomás resolvió 
el problema de los universales 
con el realismo mitigado: el uni- 
versal existe formalmente en el 
entendimiento, pero tiene un fun- 
damento real en las cosas. 

BIBL. —Dz WuLrr, Histolre de la 
pihilosophie le, Lovaina, 1924, 
vol. 1, p. 93 ss., y vol, 11, p. 157 355 
€. Gracon, Guglielmo di Ockam, Sag- 
glo storico-critico sulle formazione e 
sulla decodenza della scolastica, Milán, 
1941; P. Vicnaux, «Nominallsme», en 
DTC. * D. Doníxovez, Historia de la 
Filosofía, Santander, 1953. - ES 


NOTAS (de la Iglesia): Dícen- 
se motas de la Iglesia aquellas 
señales características que la dis- 
tinguen como la verdadera insti- 
tución de Cristo entre las muchas 
sociedades religiosas que pretem- 
den tal honor. 

Según la doctrina común, con- 
firmada en gran parte por el Conc, 
Vatic. (DB, 1794), las notas de 
la Iglesia son las cuatro propieda- 
des que el símbolo Niceno-Cons- 


tantinopolitano atribuye a la so- 
ciedad religiosa fundada por Je- 
sucristo: unidad, santidad, catoll- 
cidad, apostolicidad (v. estas pal.). 
Obsérvesc, sin embargo, que es- 
tas propiedades constituyen la pie- 
dra de toque, y las notas indivi- 
duales de E verdadera Iglesia, nc 
en cuanto tienen su origen del prin- 
cipio sobrenatural atente” que 
rige el organismo eclesiástico, sinc 
en cuanto se manifiestan extern 
y visiblemente a los ojos de todo: 
como efecto de aquella virtuc 
misteriosa, P. ej., la unidad es un; 
nota de la iglesia no en cuante 
las almas están espiritualmente 
unidas por la fe, la gracia, el Es 
íritu Sanio, etc, a su única Ca 
Cristo, sino en cuanto di 
esta comunión invisible y real di 
espíritus resulta externa y expe 
rimentalmente la concordia dog 
mática, ¡itúrgica, jerárquica, d 
millones de hombres que profesas 
la misma fe, que se acercan a lo 
mismos Sacramentos, que obede 
cen a los mismos Pastores. 
Vengamos a una aplicación con 
creta, Los fieles que se glorían de 
nombre cristiano se dividen en tre 
grandes clases: protestantes, cts 
máticos, católicos. Es evidente qu 
el protestantismo (v. esta pal, 
considerado en sus varias sectas 
está falto de unidad, por sex cad 
una de ellas independiente de la 
demás; falto de santidad, porqu 
en cuatro siglos de historia no 
llegado a producir ninguna de es 
tas obras cumbres de la gracia qu 
son los Santos; falto de catolicl 
dad, porque ninguna de sus secta 
se halla presente de un modo efi 
ciente Z simultáneo en toda 1 
tierra; falto de «7 ostolicidad, pol 
ue se ha abolido la potestad d 
rden (en el protestantismo todo 
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son sacerdotes), y la de jurisdic- 
ción, por haberse apartado del 
tronco apostólico. 

Análogas observaciones se pue- 
den hacer con respecto a las igle- 
sias cismáticas, las cuales están 
ciertamente faltas de unidad, por 
constituir patriarcados indepen- 
dientes y nacionales (autocéfalos); 
de catolicidad, porque se 
restringidas a determinadas regio- 
nes de Oriente, etc. 

La Iglesia romana, por el con- 
trario, aparece claramente ador- 
nada por las cuatro notas que, 
como cuatro resplandecientes ge- 
mas, atraen sobre ella la mirada 
de los infieles y aseguran a los ca- 
tólicos la divinidad de su misión 
(cfr, Conc. Vatic., DB, 1794). Es 
evidente la unidad de esta Iglesia 
centrada toda en el Papa, vigi- 
lante custodio de la unidad «el 
dogma, del culto y de la discipii- 
na, Se ve florecer en ella la virtud 
y madurar aquellos frutos de san- 
tilad tan brillantes y tan numero- 
sos, que para recordar sus vidas 
y hechos portentosos se ha nece- 
sitado de una sociedad de hom- 
bres estudiosos, los Bolandistas, 
que llevan tres siglos trabajando 
sobre esta materia. Es iarabién un 
hecho la originai, simultánea y 
progresiva universalidad de esta 
Iglesia «que levanta sus tiendas 

le uno a otro mar». Finalmente, 

está probada la apostolicidad de 
su origen y la sucesión aunca in- 
terrumpida de los Papas en la 
Sede Apostólica, a la cual se ha- 
Han unidas todas las demás. 


BIBL.— Sto. Tomás, ln Symbolum 
Apostolorum ezpositto, as. 7-8; G. Tes, 
Les notes de PÉglisc, Gembloux, 1932; 
T. Zapezena, De Ecclesia, Roma, 1941, 
Y. 1 forftica de Thils); G. ÁLceRMOSS8N, 
La Chiesa o lo Chiese, Brescia, 194%: 
M.- Juarz, Ot te trouos le chrisfianisme 


intégral? Espai de démonsirction 

que, París, 1947. * F. Atomo Báx aer 
Las notas de la Iglesia en la Apologés 
tica contemporánea, Grenada, 1944. 


A. P. 


NUEVO TESTAMENTO: (v. 
Biblia). Es el conjunto de los 27 
libros relativos a la historia de 
Jesús y de su Revelación, y de los 
primeros tiempos de la Iglesia, Por 
analogía con los libros del A. T. 
(v. esta pal.), se dividen en tres 
categorías: 


Libros históricos: 
1. — Evangelio según $. Ma- 
teo (28 caps.). 
2. — Evangelio según San 
Marcos (18 Caps-). 
3. — Evangelio según 5. Lu- 
cas (24 caps.). 


4. — Evangelio según San 
Juan (21 caps.). 

$5. — Hechos de los Apósto- 
les (28 caps.). 


Libros didácticos: 
* a) Epístolas de S. Pablo; 


6.-— A los Romanos (16 ca- 
pítulos). 


12. —A los Colosenses (4 ca- 


pítulos). 

13.—I a los Tesalonicenses 
(8 caps). 

14. —I a los Tesalonicenses 


(3 caps.). 
15.—1 a Timoteo (8 caps.) 
16. — 1 a Timoteo (4 caps.). 
17.—A Tito (3 csps.). 
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18. —A Filemón (1 EA 
19. —A los Hebreos (13 ca- 
pítulos). 


b) Epístolas de otros Apósto- 
les o Católicas: 

20. — De Santiago (5 caps.). 

21. —1 de S. Pedro (5 caps.). 

22. — II de S. Pedro (3 caps.). 

23. —I de S. Juan (5 caps.) 

24, — 11 de S. Juan (1 cap.). 

25. — HI de San Juan (1 ca- 


pítulo). 
26, —De S. judas (1 cap.). 
Libro profético: 
27, — Apocalipsis (22 caps.). 


Todos son escritos - ocasionales, 
eo tienen un tema único: la 
istoria de la redención humana 
en su realización y en su desarro- 
llo inmediato y futuro. Acerca de 
los Evangelios, v. esta pal. El libro 
de los Hiechos, escrito por el autor 
del III Evangelio, ofrece, a gran- 
des rasgos, la historia de la funda- 
ción y do la difusión de la Iglesia, 

eo en el tnbiento judaico y 

lespués en el ambiente 'ANO, 
centrando toda la narración en 
torno de las dos grandes figuras 
de S. Pedro y S. Pablo. La parte 
más considerable del epistolario 
apostólico se debe a S, Pablo, el 
escritor más variado, más pode- 
doso y más profundo del N. T. 
Trece cartas llevan su nombre en 
el saludo inicial, según el uso gre- 
corromano, y una décimocuarta 
(a los Hebreos) le ha sido atribuida 
constantemente por la Tradición. 
Sus asuntos van del tratado teoló- 
gico a la carta de recomendación, 
y, aunque nacidas de circunstan- 
cias particulares de comunidades 
o de personas, Se encuentra en 
ellas tan divina elocu 


encia, tal 
plenitud de verdades y de ense- 


ñanzas morales, que constituyen 
un alimento vivificante siempre 
oportuno y actual. 

Las Epístolas de los demás 
Apóstoles, llamadas católicas por- 
que su destino ara menos particu- 

, presentan los'mismos carac- 
teres de ocasionalidad y de rique- 
za teológica. 

El Apocalipsis de S. Jusa es el 
único lero profético del N. T. Se 
abre con siete mensajes a siete 
Iglesias del Asia Menor, presen- 
tando a continuación, bajo la for- 
ma de complicadas y fantasmagó- 
ricas visiones, propias del género 
apocalíptico, las vicisitudes de la 
lucha entre el paganismo y la ver- 
Fa cristiana, que sale al fin triun- 


te. 

Todos los líbros del N. T. fue- 
ron escritos y conservados en ge 
go, excepto el Evangelio de S. Ma- 
teo, redactado originariamente en 
aramaico, la lengua que los judíos 
hablaban en Palestina, pero que 
fué traducido muy pronto al grie- 
e habiéndose perdido toda hue- 

la del original aramaico. 

Se conocen hasta el presente 
más de 4.000 códices del texto 
griego del N. T. Los más antiguos 

agmentos, escritos en papiro, se 
remontan a las primeras décadas 
del s, H. El pergamino para la 
transcripción del sagrado texto co- 
menzó a usarse a partir del s. IV, 
y el epa a La divi: 
Tona el N. T. en capítulos data, 
como la del A. T., de 1214; la 
división en versículos es de 1555,' 


Para el catálogo de los libros 
v. Canon, dá 

BIBL— E, Jacquiza, Hístotre det. 
Hores du N. T., 4 vola, París, 192 


bibl.); J. Sicremsrrora, Introduzione 
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ÓBICE (de la gracia) 


N. T., Turín, 1942 (v. también la bibl. 
de la pal. Biblia). * Snón Prano, Pras- 
lectionum biblicarum compendium, t. 1H, 
Novum Testamentum, Madrid, 1947. 


Ss. G. 


0 


OBEDIENCIAL (potencia): Es 
la capacidad de la criatura a ser 
elevada pos Dios a un estado y 
a una acción superior a su natura- 
leza M a su potencía natural, Se- 
gún los Tomistas (que creen refle- 
jar el pensamiento de Sto. Tomás) 
Se reduce a una no-repugnancia; 
según los Escotistas y Suarecianos 
implica algo más, esto es, una 
disposición y una tendencia, si 
bien esta tendencia no puede al- 
canzar su objeto sin una interven- 
ción de Dios. La cuestión es muy 
delicada, porque de su solución 
depende la gratuidad del orden 
sobrenatural (y. esta pal). Si se 
fuerza demasiado la sentencia es- 
cotista, el orden sobrenatural se 
convierte en una tendencia natu- 
ral, y por lo tanto ya no es inde- 
bido, como enseña la doctrina ca- 
tólica. Si, por el contrario, se acen» 
túa la posición tomista, lo sobre- 
natural aparece demasiado extraño 
a la naturaleza y no se comprende 
fácilmente cómo puede ingerirse en 
ella de manera que la perfeccione. 

La Filosofía de Blondel se acer- 
Ca a la posición escotista 
Pone en la naturaleza humana una 
apelación al sobrenatural. El Baya- 
nismo y el Modernismo son una 
degeneración de esta tendencia 
inmanentista. (V, Inmanentismo, 
Bayanismo, Deseo). 

BIBL. -— Sro, Tomás, De verítate, 


E 29, a, 3; Dx Broctie, De la place 
' sumaturel dans la philosophie de 


St. Thomas, en «Rech, de sc. relig.», 
1924; ]. V. BamveL, Nature ct suma. 
turel, París, 1931; Preorra, Disputaro 
de potentia oboedientiali, en «Divus 


Thomas», 1930; P. Parenre, «Potenza 


obedienziale», en EC. 
PP 


ÓBICE (de la gracia) (latín, 
«obex» = obstáculo, impedimen- 
to): Es una indisposición moral 
que hace imposible la infusión de 
la gracia. Se distingue del óbice 
del Sacramento, que es la falta de 
un requisito, por la cual es nulo 
el Sacramento; p. ej, el sexo fe- 
menino es un impedimento para 
recibir válidamente el Sacramento 
del Orden. 

El óbice de la gracia en los Sa- 
cramentos destinados a conferir la 
justificación a quien está en pe- 
cado mortal (Bautismo y Peniten- 
cía, ados por esta causa Sa- 
cramentos de muertos) consiste en 
la falta de la contrición imperfecta 
o atrición (v. Contrición); en los 
Sacramentos instit para au- 
mentar la gracia (Confirmación, 
Eucaristía, Extremaunción, Or- 
den y Matrimonio, Sacramentos 
de vivos) consiste en la falta de 

cia santificante (o en la falta 

le atrición en el que inconsciente- 
mente se encuentra en pecado 
mortal): en ambos casos nos en- 
contramos con cierto apego al pe- 
cado. El sujeto puede conocer su 
indisposición moral o no conocer- 
la; si la conoce, el óbice se llama 
formal y consiste en un afecto ac- 
tual al pecado mortal que hace 
la recepción del Sacramento no 
sólo infructuosa, sino también sa- 
crílega; si, por el contrario, el 
sujeto no la conoce, el óbice se 
llama material, y está constituido 
por la adhesión habitual al pecado 
mortal cometido, que hace 0- 
tuosa la recepción del Sacramento, 
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ero no sacrilega, porque la buena 
e le excusa del pecado. 

BIBL.-—Sro. Tomás, Summa Fheol., 
HL, q. 69, an. 9-10; Can. FRANZE- 
xm, De Socramentis ín genere”, Roroa, 
1911; J. Coma, De Sacramentis Eccle- 


A , Les sept fontaínes, 
TO Th Ss, t. IV, Madrid, 1951. 
A P. 


OBISPOS (gr. ¿mtoxoros = ins- 
pector): Son los sucesores de los 
Apóstoles, de quienes por derecho 
divino han heredado el triple po- 
der de instruir, de santificar y de 
gobernar una porción de la grey 
de Cristo (cfr. Mt. 18, 19). 

«Los Apóstoles, que recibieron el 
mandato de constituir el reino de 
Dios en el mundo por conquista, 
no tuvieron limitaciones territo- 
riales. Pero la función de conquis- 
ta ordenada a la organización de 
la sociedad eclesiástica era, por su 
naturaleza, transeúnte (prerrogati- 
va personal), Efectivamente, des- 
de el principio, los Apóstoles pu- 
sieron a la cabeza de las comuni- 
dades fundadas en las diversas re- 
glones de su apostolado personas 
que los representaran en vida y 

's sustituyeran después de su 
muerte (cfr. I Tim. 6, 1-2; HI Tim. 
2, 25; 4, 2; Tit. 1, 13; 2, 1). 

Es cierto que en los documen- 
tos, inspirados e nombran indis- 

ente a los Obispos y a los 
Presbíteros, pero a fines del s. 1 
o a principios del HI sabemos, por 
las cartas de S. Ignacio de Antio- 
qua, (+ 107), que cada Iglesia era 
regida por su ispo (episcopado 
did er o [eps 
s Obispos, por la Consagra- 
ción, que es la ceremonia pres 
estiva de la liturgia católica, son 
elevados a la cumbre del s 
cio cristiano, y en su alma se im- 


prime el carácter episcopal, en vir= 
tud del cual son dotados de la 
suma potestad de orden, que en- 
cierra el poder de confirmar y or- 
denar (cfr. Conc. Trid., Ses. 23, 
cán. 6 y 7; DB, 966, 967). En 
cambio, el poder de jurisdicción, 
que comprende la doble facultad 
enseñar y de gobernar, se les 
transmite por la «Missio canoni- 
Ca», que es un acto jurídico ema- 
nado directamente del Papa, el 
cual es la Cabeza de los Obispos, 
como Pedro era el Príncipe de los 
Apóstoles. La potestad de juris. 
á los Obispos es ordina- 
ria e inmedicta en la propia dió- 
cesis, no obstante el primado del 
Romano Pontífice (Conc. Vat., DB, 
1828). 
Al Obispo se hallan subordina- 
dos y unidos «como las cu: 
en la cítara» (Ignacio M., Efes. 3- 
4; los presbíteros (sacerdotes), los 
diáconos y los ministros inferiores, 
que le ayudan en el desernpeño 
de las diversas funciones y de los 
varios oficios eclesiásticos. 


BIBL. —Sro, Tomás, Summa contra 
Gentes, 1W, 76; Summa Theol., UM, 
q. 108, a. 4, ed 2; q. 184, a. 6, ad L, 
etcétera; Monsamré, Exposición del dog- 
ma, conf. 83; P. Daviero:, La Chiesa 
nascente, Florencia, 1915; G. SEMERIA, 
Dogma, Gerarchia, culto nella Chiesa 
primitiva, Roma, 1902; V. Enmom, Les 
origines de PEpiscopat, París, 1905; 
E. Rurria, La Gerarchia Chiesa 
neglúí Atti degli ApostoH e nelle lettere 
dí S. Paolo, Roma, 1921; S. RomaNt. 
Instifuidones lurís Canonici, Roma, 1941, 
v. 1; 1 Cotsox, L'évéque done las. 
communautés primittoes, París, 1951. 


A P 


OBLACIÓN: v. Sacrificio, 


OMNIPOTENCIA: Potencia ed! 
sentido pastvo es la capacidad de; 
recibir la acción de otro; en sen”. 
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ONTOLOGISMO 


tido activo es la facultad de obrar 

de producir. En Dios repugna 
L potencia pasiva (v. Acto puro), 
pero se le atribuye la potencia ac- 
tiva, purificada en su concepto de 
toda imperfección. 

Es de fe que Dios no sólo es 
otente, sino que es omnipotente 
cfr. Símbolo Apost., Conc, Vatic., 

DB, 1792). Las fuentes de la Re- 
velación dan abundantes testimo- 
nios de esta verdad (Gén. 17, 1; 
Tob, 13, 4; Apoc. 4, 8, los Padres 
frecuentemente). Sto. Tomás afir- 
ma que la potencia divina se fun- 
da en su ser, porque un ente es 
potente en cuanto es en acto, y es 
tanto más en acto cuanto es más 
ser. Ahora bien, Dios es el Ser por 
esencia, esto es infinito y por lo 
tanto le conviene una potencia in- 
finita de obrar. Omnipotencia es 
el poder de hacerlo todo, salvo 
jue el objeto no sea factible en 
si mismo; tal es todo lo que se 
opone a la razón de ser, como el 
pecado y el mal, que son más bien 
non-entes (y, Mah: de la misma 
manera Dios no puede hacer lo 
que es metafísicamente absurdo, 
?: ej. que las cosas pasadas no 
ayan sido (contradicción). La 
Omnipotencia de Dios considerada 
en sí misma se llama potencia ab- 
soluta; considerada en relación con 
los demás atributos y con el orden 
presente de la creación se llama 
Potencia ordenada. P. ej. Dios 
dría destruir el alma inmortal 
potencia absoluta), pero su Sabi- 
luría no lo hace (potencia orde- 
nada). 

Leibniz sostiene que Dios no 
Puede crear un mundo mejor que 
el nuestro (Optimismo): la doctri- 
na católica reconoce la bondad 
relativa del mundo creado, pero 
euseña que Dios Omnipotente po- 


dría hacer más y mejores mundos 
si quisiera. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!. 
L q. 25; SERTILLANCES; St, H 
Paquin, París, 1925; 1, p. 268 s9.; 
R. Ganricou-L., Le divine perferiont 
secondo la dotirina di S. Yommaso, 
Roma, 1924. P. P. 


ONTOLOGISMO (gr. $v = ente, 
y Aóyoc = ciencia, tratado): Debe 
esta palabra su origen a Vicente 
Gioberti, y el sistema por ella de- 
signado, al oratoriano francés Ma- 
lebranche, quien lo esbozó, y al 
mismo Gioberti, que lo desarrolló 
orgánicamente en Italia. 

Malebranche (cfr. especialmen- 
te: Recherche de la vérité) soste- 
nía como punto fundamental de 
la filosofía que nosotros tenemos 
la idea innata del ente infinito 
(Dios), y que en Él contemplamos 
intuitivamente el objeto de todas 
nuestras ideas. Gioberti enseña 
(cfr. Introduzione allo studio della 
Filosofia) que el objeto primario 
de la filosofía es la Idea, que es 
la primera realidad y la primera 
verdad absoluta y eterna (primer 
ontológico y primer lógico); esta 
Idea absoluta m= Dios) es el obje- 
to de una intuición nuestra primi- 
genia, de la cual se deduce toda 
nuestra cognición; esta intuición 
vaga e inicialmente confusa se de- 
termina en un juicio: el Ente es 
necesariamente, ye de este juicio 
pasa a la fórmula ideal: el Ente 
crea lo existente. De esta fórmula 
saca Gioberti toda su filosofía, pre- 
tendiendo encajarla dentro de la 
mejor tradición italiana encabeza- 
da por S. Buenaventura y S. Agus- 
tín. Pero esta gencalocía es arbi- 
trarla. S. Agustín habla de Dios 
como luz y sol del alma, no en el 
sentido de que el alma intuya la 
esencia divina, sino en el sentida 
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de que Dios ha impreso en el alma 
una imagen luminosa suya por 
cual conoce el entendimiento la 
verdad (cfr. De Trinitate, libro 14, 
cap. 15, y libro 12, cap. 15, n. 24). 
Igualmente S. Buenaventura 
(Itinerariur mentis in Deum; Bre- 
viloquium) describe los diversos 
grados ascendentes del conoci- 
miento humano y llega al grado 
supremo que no es la visión intui- 
tiva de Dios (reservada a la otra 
vida), sino la contemplación ideal 
del Ente como acto puro en cuya 
luz se clarifica todo nuestro cono- 
cimiento. Ni S. Agustín, pues, mí 
S. Buenaventura han defendido 
nunca una visión intuitiva de Dios 
en esta vida como inicio natural 
del conocimiento humano, a la 
manera de Gioberti. Aunque Gio- 
berti no admite que Antonio Ros- 
mini sea ontologista (Introduzione, 
tomo L pág. 357, y tomo IL, pági- 
na 64), sin embargo no se puede 
negar que el oscuro sistema rosmi- 
niano (al menos en su expresión 
objetiva) da lugar a la acusación 
de ontologismo cuando que 
el entendimiento humano intuye el 
ser indeterminado, que el Pa- 
dre abstrae del Verbo y que se 
distingne del Verbo lógicamente 
(Teosofta, vol. U, pág. 445). Esta 
acusación pierde fuerza si se con- 
sidera a fondo el concepto rosmi- 
niano del ser inicíal-ideal, que Ros- 
míni denomina pertenencia del 
Verbo, negando Ad lo tanto que 
sea el Verbo. hecho el ser 
inicial-ideal para Rosmini es la 
idea de las cosas creables, que se 
identifica con Dios en cuanto sub- 
sistente, pero en cuanto abstracta 
y participada O impresa en las 
criaturas, especialmente las racio- 
nales, se distingue de El, En esta 
concepción Rosmini se acerca a 


Scoto, y si hubiese distinguido me- 
jor la participación formal de la 
idea divina de la participación en 
la línea de la causalidad eficiente 
ninguno hubiera podido encontrar 
sombra de ontologismo en sus 
obras. De todos modos, en el 
cuadro integral de su sistema es 
tan difícil señalar el ontologismo 
riguroso como el idealismo; a lo 

s se podrá hablar de cierto tinte 
ontologista. 

La Iglesía ha condenado explí- 
citamente el ontologismo, resu- 
miéndolo en siete proposiciones 
(Decr. del Santo Oficio, 1881; 
DB, 1659 ss.), y en otras 40 pro- 
posiciones (Decr. del Santo Oficio, 
1887; DB, 1891 ss.) ha rechazado 
el pensamiento rosminiano, de las 
cuales el error ontologista aparece 
en las 7 primeras, tomadas en .sí 
mismas separadas del contexto. 
Teológicamente, el ontologismo es 
erróneo, porque quita el carácter 
sobrenal a la visión intuitiva 
de Dios haciendo de ella un acto 
natural de la vida presente. Filo- 
sóficamente el ontologismo, con- 
fundiendo el ser en general con 
Dios, lleva al Panteísmo: por otra 
parte no encuentra justicación, 
antes le contradice la experiencia 
psicológica en que no hay el me- 
nor rastro de intuición de Dios. 


BIBL. — Govarr, La philosophie 
de Malebranche et son expérience relb- 
gicuse, 1928; G. Gentize, Rosmini € 
Gtobertt, Pisa, 1898; Panovan, Glo- 
berti e 31 cattolicismo, Milán, 1928; F. 
Pamonrss, Rosmíni, 1908; A. Sraomo, 
Sulla questione se V'ente ideale ela Dio 
ovvero una crestura, Rovereto, 1859; 
G. CaroxÉ Braca, Saggio su Rosmi- 
má. Il mondo delle idec, Milán, 1914; 
Carp. ZiGLraRa, Della luce intellettuale 
€ del'ontologismo, Roma, 1874; A. 
Foncx, «Ontologisme», en DTC; A. 
Micuex, «<Rosméni», ibid. * D. Dowín- 
cuez, Historia de la Filosofía, Santan- 
der, 1953. PP. 
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OPERACIÓN (divina): En las 
criaturas, así como el ser se dis- 
tingue de la esencia, así la opera- 
ción se distingue de la naturaleza 
o sustancia y se reduce a un acci- 
dente («actio»). Pero Dios, que es 
esencialmente Ser (v. Esencia), es 
también: esencialmente acción: en 
Él se identifica el operar con la 
sustancia, que es, por lo tanto, 
esencialmente dinámica. Y no es 
posible por su suma simplicidad 
distinguir realmente en Dios más 
operaciones con una distribución 
específica o numérica: un solo acto 
simplicísime es toda su actividad 
(conocer, querer, obrar). Pero se 
puede hacer una distinción ratio- 
nis ratiocinatae (v. Atributos) en- 
tre las varias operaciones que sue- 
len atribuirse a Dios y de las cua- 
les brotan las divinas relaciones 
que constituyen las Personas (v. 
Trinidad). £s importante sobre 
todo la distinción entre operatio 
ad intra y operatio ad extra. La 
primera és inmanente en sentido 
absoluto (formal y virtual); la se- 
gunda es inmanente formalmente, 
pero virtualmente es transeúnte. 
En realidad toda acción de Dios, 
idéntica con su esencia, debe ser 
inmanente; pero se dice en cierto 
modo transcúnte en cuanto que su 
virtud pone fuera de Dios un efec- 
to real, como, p. ej, el hombre. 
El principio de la operación ad ex- 
tra es Díos-Trino, toda la Trini- 

lad, que obra necesariamente de 
consuno, con la misma voluntad 
omnipotente; en cambio, Jas ope- 
raciones ad intra pueden ser ex- 
clusivas de una u otra Persona di- 
yina, p. ej, engendrar, espirar 
(v. Nociones y Actos nocionales). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol, 
La. 27, a. 1, q. 45, es. 8-7; R. Canmr> 
00u-L., Le divine perfeziont secondo la 


dotirina di S. Tommaso, Roma, 1924; 
D. Riccmerrr, La oreszions passion 
nella souola toméstica, Roma, 1942, 


P.P 


ORACIÓN: Se define común- 
mente como una elevación del 
alma a Dios pare expresarle los 
sentimientos y deseos propios. Psi- 
cológicamente la oración es un 
acto del entendímiento, mientras 
que la devoción es un acto de la 
voluntad, que se da prontamente 
al servicio de Dios; una y otra 
pertenecen a la virtud de la relt- 
gión, jue inclina al hombre a ren- 

ir a Dios la reverencia y el honor 
debido (Sto. Tomás). En sentido 
lato se suele llamar oración todo 
movimiento hacia Dios y toda obra 
hecha por Él. Pero estrictamente 
hablando la oración es la elevación 
de la mente a Dios (aspecto subje- 
tivo) y una petición o súplica (as- 
pecto objetivo). 

El Padrenuestro es modelo di- 
vino de oración dictado por el 
mismo Jesucristo, quien nos di 
ejemplo del uso continuo de la 
oración y mos exhortó a orar 
siempre. 

La oración como acto de reli- 
gión es un deber; pero es también 
una necesidad del alma, que siente 
sus debilidades y sus indigencias 
y se dirige humilde y confiada- 
mente a quien puede ayudarla, La 
oración puede ser mental (silencio- 
sa) y vocal u oral El sonido de 
las palabras no sirve para comu- 
nicarse con Dios, que todo lo sabe, 
sino para excitar nuestros senti- 
mientos y afectos. Niegan el valor 
de la oración los que admiten el 
fatalismo o determinismo univer- 
sal, negando el concepto de un 
Dios providente. Pero, aun admi- 
tida la divina Providencia, puede 


ORDEN 


surgir una insidiosa dificultad: si 
la oración fuese válida mudaría 
los designios de Dios. Sto. Tomás 
responde que la divina Providen- 
cia ha dispuesto «ab aeterno» que 
algunos efectos estuviesen subor- 
dinados a la oración, la cual, por 
lo tanto, entra junto con los de- 
más elementos dentro de los de- 
signios divinos. 

El término de nuestra oración 
propiamente es sólo Dios Trino y 
Uno; sin embargo oramos también 
a la Sma. Virgen y a los Santos, 
para que inte ¡an por nosotros. 
La oficacia de la oración depende 
de la divina misericordia, pero or- 
dinariamente es también propor- 
clonada a la dignidad del que ora. 
.El poder de intercesión de María 
lo expresan los Santos Padres con 
la frase: <Ommipotencia suplican- 
te». Jesucristo oró en la tierra 
como ¡lombre, y de esta manera 
continúa, según S. Pablo, «inter- 
pellando» por nosotros en el cielo. 
También el pecador puede y debe 
orar de la mejor manera posible: 
Dios le escuchará no según la jus- 
ticia, sino según su misericordia. 

Toda la Libia cristiana ates- 
tigua la utilidad, la belleza y la 
necesidad de la oración. V. Con- 
templación méstica. 


BIBL. — Sro. Fomás, Summa Theo!., 
IL q. 83; J. Secowo, La priere, 
1925; O. ZmmeRMANS, Lehrbuch der 
Aszetik, 1932; F. Mesrcoz, Le 
de 1933; R. 
M de orar siempre; fd., Modo de 
orar bien, Barcelona, 1944; E. Erzxn, 
Das Gebet. Relig. 


E DTC.*E. 
oración, sa- 
Sta. Teresa de 
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ORDEN (lat «ordo» — orden, 
clase, número, rango): Es el Sa- 
cramento por medio del cual se 
constituyen los sacerdotes de la 
Nueva Alianza. Cristo por dere- 
cho natural y por vocación divina 
es el Sumo Sacerdote del N. T., 
pero, debiendo sustraer su pre- 
sencia visible, dejando sensible y 
perpetua, como requiere la natu- 
zaleza humana, la aplicación de 
la obra salvífica, escogió ya en la 
primera época de su vida pública 
algunos discípulos, a quienes edu- 
có con todo cuidado y diligencia. 
Como coronación de esta divina 
didascalia en el mismo momento 
en que instituyó el Sacrificio de la 
Misa en virtud de una investidura 
sobrenatural expresada en las pa- 
labras: «Haced esto en mi memo- 
ria» (Lc, 22, 19; 1 Cor. 11, 24),* 
les transmitió el poder sacerdotal 
de renovar la oblación incruenta, 
recuerdo perpetuo de su inmola- 
ción sangrienta en el Calvario. El 
día de la Resurrección y de la 
Ascensión, confiriendo a los mis-: 
mos Apóstoles el poder de perdo=% 
nar los pecados do. 20, 21-23) y 
la triple potestad de magistez 
ministerio y gobierno (Mt, 28, 1: 
20), los constituyó representantes); 
de Dios entre los hombres (me-¡ 
diación descendente), en tanto que; 
en la Última Cena los había hecho", 
representantes de los hombres antés 
Dios (mediación ascendente). 


Número de las Órdenes, Habien* 
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18), tuvo que dar instrucciones 

una jerarquía paralela de 
Brden (v. esta pal.), ya que in- 
mediatamente le Pente- 
costés la encontramos constituida 
por tres grados: el episcopado, el 
resbiterado y el diaconado (Ór- 
lenes de institución divina, Con. 
Trid., Ses. 23, can. 6). Más tarde 
ds. IV y V) la Iglesia añadió a la: 
jerarquía de origen divino otros 
grados inferiores: subdiáconos, 
acólitos, exorcistas, lectores, 0s- 
tiarios (Órdenes de origen ecle- 
siástico). 

La colación de las Órdenes de 
origen divino estuvo siempre re- 
servada al Obispo, mientras que 
la de las demás, exceptuando el 
subdiaconado en el rito latino, 
puede ser hecha, según los cáno- 
nes l sus disposiciones, por un 
simple sacerdote (Cardenal, Abad, 
Vicario Apostólico). El episcopa- 
do, el presbiterado, el diaconado 
y el subdiaconado se llaman en 
lenguaje eclesiástico Órdenes Ma- 
yores, para distinguirlas de las 
Órdenes Menores, que son entre 
los latinos el acolitado, exorcista- 
do, lectorado y ostiariado, entre 
los orientales en cambio se consi- 
deran Órdenes Menores el subdia- 
conado y el lectorado, las únicas 
Órdenes de origen eclesiástico ad- 
mitidas en Oriente. Recientemen- 
te fué reconocido el subdiaconado 
como Orden Mayor también en la 
Iglesia Oriental, 

Rito de la ordenación. Jesucris- 
to, al conferir el Sacramento del 

a sus Apóstoles, no se sir- 
vió de señal ninguna, pero inme- 
diatamente después de su Áscen- 
sión apareció el gesto, que quedó 
Somo rito esencial en la colación 
de las Órdenes Mayores: la impo- 
sición de manos unida a una ora- 


ORDEN 


ción (cfr. Hechos 6, 8; 13, 13; 2 
Tim. 1, 8). La entrega de los ins- 
trumentos y todos los demás ritos 
sou venerables y sugestivas cere- 
monias complementarias introdu- 
cidas lentamente por los usos de 
hs distintas Iglesias e incorpora- 
das finalmente al Pontificale Ro- 
manum. Pío XII declaró solemne- 
mente en su reciente Constitución 
Apostólica «Secrementum Ordi- 
nís» de 28 enero 1948 (AAS, 40, 
[1948], págs. 5-7) que la esencia 
del Sacramento del Orden consis- 
te en la imposición de manos y 
en la oración, que determina el 
significado del rito. Este insigne 
documento vuelve a sus orígenes 
la Teología y la Liturgia de las 
Órdenes. 
Los efectos son el carácter y la 
acia, Carácter del Orden: 1) Es 
participación más perfecta del 
sacerdocio de Cristo, porque con- 
flere el poder inmediato sobre el 
cuerpo de Cristo con el oficio de 
hacerlo presente con las palabras 
de la Consagración y de ofrecer- 
lo en sacrificio aceptable al Pa- 
dre (mediación ascendente). Quien 
puede obrar sobre la cabeza tiene 
también derecho a influir sobre el 
cuerpo, por lo tanto el sacerdote, 
jue consagra el cuerpo verdadero 
le Jesucristo, adquiere un poder 
directo sobre el Cuerpo Mistico, 
al que ha de instruir, santificar 
y gobernar. 2) Es el derecho má- 
ximo a la gracia, porque transmi- 
tiendo la participación más per- 
fecta del oficio sacerdotal exige 
una reproducción de los sentimien- 
tos de Víctima, tanto más intensa 
en el alma del sacerdote por aque- 
la ecuación de la nueva economía 
«sacerdos suae hostiae et hostia 
sui sacerdotii», y además porque, 
habiendo hecho del sacerdote el 
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sagrario viviente de la Divinidad, 
requiere que esté adornado con las 
piedras preciosas de las más altas 
virtudes. 3) Conflere un puesto de 
preeminencia en la sociedad ecle- 
siástica, porque hace del sacerdo- 
E un guía padre y maestro de los 
eles. 


La gracia santificante, que au- 
menta este Sacramento «ex opere 
operato», es como el último toque 
que asemeja el alma a Cristo, al 
cual se agrega la gracia sacramen- 
tal, que lleva consigo un aumento 
de todas aquellas virtudes y de 
aquellos dones que pudiéramos 
llamar profesionales: el don de la 
piedad y la virtud de la religión, 

ara ofrecer dignax:cnio i 


instruir y la virtud de la prudencia 
para gobernar. 

El Conc. Frid. reivindica esta 
doctrina contra las negaciones de 
los protestantes en su Ses. 23 (DB, 
938-968). Sobre la dignidad del 
sacerdocio promulgaron 3 grandes 
documentos Pío X, «Exhortatio ad 
clerum catholicum>, 1908; Pío XL 
Encícl. «Ad catholici sacerdotii», 
1935, y Pío XIL Exhortación 
«Menti nostrae», 1950. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
Suppl, aq. 34-40; Caro. VAN Ross, 
De essentia sacromenti ordinis", Roma, 
1931; P. Poumnar, ll sacerdozio, Bres- 
cia, 1932 Peraza, 1 sacerdote, Pa- 
due, 1935; E. Masunz, De Péminente 
dignité du eccerdoca diocésain, Paris, 
1938; G. Trxsnowr, L'Ordine e le or- 
dinazioni, Brescia, 1939; «Ordre», en 
DTC) J. Permerta, Le sacerdoce, Pa- 
rÍs, 1936; S. GmauD, Sacerdote s Ostia, 
Milán, 1939; Monsamué, Exposición 

conf. 79-84; G. B. Da 
3 Sacramento  dell'Ordins 
Br ES a AL 

rento, Roma, h A 
De Sacramento Ordinis, Roma, 1947; 
A Pr « e», en EC.*G. 
Tractatus de Ordine et Ma- 
Gómez 


Hoanre, 
trimontos, Barcelona, 1931; Lo- 


Ordenes, Sala- 
A. P. 


ORDENACIONES ANGLICA- 
NAS: Se designan con este término 
las ordenaciones hechas en la 1gle- 
sia cismática inglesa según el rito 
eduardiano, o sea conforme al 
«Ordinal» promulgado por Eduar- 
do VI el año 1550, por inspiración 
de Cranmer, donde, conservando 
la imposición de las manos, se re- 
duce la forma a estas palabras: 
*Recibe el Espiritu Santo. Los pe- 
cados que perdonares serán per- 
donados, los que retuvieres serán 
retenidos. Sé Él dispensador de la 

ra de Dios y de sus santos 
'acramentos». 

Después de maduro examen his- 
tórico y teológico, León XII en 
1896, declaró solemnemente, por 
su Bula «Apostolicae cure», que 
tales ordenaciones son invátidas, 
«irritae prorsus omninoque nullae> 
(DB, 1886). Las razones en que se 
basa el Pontífice son tanto la falta 
de la forma e intención debida 
por parte del ministro, como la 
declaración de Paulo IV. 

La forma, en efecto, omite in- 
tencionadamente toda palabra que 
indique la facultad de ofrecer el 
sacrificio, que es el poder princi- 
pal que confiere el Sacramento 
Orden (v. Orden y Materia y for- 
ma). De este cambio ilegítimo de 
la forma se deduce la falta de in-. 
tención por ¿pate del ministro; 
porque todo el que cambia volun-* 


RENZO, Las 
manca, 1948. 


Sagradas 


tariamente un rito establecido por' 
Cristo en la administración de un* 
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rito eduardiano querían excluir en 
absoluto todo lo que se refería a 
la Misa; tenían, por lo tanto, una 
intención diametralmeute opuesta 
a la de Cristo, que instituyó el Or- 
den con el fin principal de renovar 
el sacrificio eucarístico. 

Por esta razón Paulo IV decla- 
ró ya en 1555, por su Bula «Prae- 


clara carissimi» y por el breve - 


«Regimini untversalis», que eran 
nulas las órdenes conferidas según 
el Ordinal eduardiano; declaración 
que trazó la norma seguida cons- 
tantemente por sus sucesores. 

En consecuencia, toda la jerar- 
quía anglicana, a partir de Mateo 
Parker, consagrado Obispo según 
el rito eduardiano, está privada 
totalmente del Orden sagrado y 
del carácter sacramental. 


BIBL. —P. Gaspanar, De lo valeur 
des Ordinations Anglicones, París, 1895; 
S. Braxn1, Le ordinazioní anglicane, 
Roma, 1908; C. Lovera DI CASTIGLIO> 
wz, 1 movimento di Oxford, Brescia, 
1934; P. SxoneY, «Ordination», en DA; 
C. Cmuvzrza, «Anglicane (ordinazioni)», 
EC. 

A. P. 


ORIGENES: insigne escritor 
eclesiástico n. ca. 185, probable- 
mente en Alejandría; m. en Tiro, 
en 254, Hijo del mártir Leónidas, 
heredó su entusiasmo por la fe y 
por el martirio. Discípulo en filo- 
sofía “de Ammonio Saccas y en 
teología de Clemente Alejandrino, 
fué puesto por el Obispo Deme- 
trio al frente del «Didascalión» de 
Alejandría, en 203. Después de 
muchas peripecias fundó, en Ce- 
sarea de Palestina, una escuela 
sobre el molde de la de Alejan- 
dría: allí tuvo por discípulo a San 
Gregorio Taumaturgo. 

Hombre de extraordinario inge- 
nio y capacidad de trabajo, redac- 


tó, según testimonio de S, Epifa- 
nio, cerca de 6.000 libros (ollos de 
paro, destruidos casi todos en 

sucesivas controversias orige- 
nistas. 

De sus numerosas obras bíblicas 
nos han quedado muchos fragmen- 
tos, Son de importancia capital 

a la Teología su De principits 
fee de disertaciones sobre di- 
versos temas: Dios, el hombre, el 
mundo, la Escritura), el Contra 
Celsum (obra apologética contra 
este filósofo platónico, enemigo 
tenaz del cristianismo: en él de- 
muestra la mesianidad de Jesu- 
cristo y refuta el paganismo exal- 
tado por Celso). Son preciosos para 
la moral Y la ascética el De oratio- 
ne y la Exhortatio ad martyrium. 
No'obstante sus errores (explica- 
bles en un combatiente de van- 
guardia), la Iglesia debe al' gran 
Alejandrizo la iniciación cientifica 
de la Teología y la orientación 
fundamental “de la especulación 
católica. 


PIBL. — BR. Caniov, La feunesse 
'Origéno, París, 1938; Maswucci-Caga- 
massa, Istituzioni dí Patrología, 1, Roma, 
1940, pp. 197-222 (con bibl); 1. Da- 
amLO0, Origóne, París, 1948, C. Va- 
caccma, +Origéne», en EC (con bibl.). 


A. P. 


ORIGENISMO: Conjunto de 
errores que se atribuyen a Oríge- 
Des, aunque no siempre con razón. 
Orígenes intentó en su extensa 
obra dar expresión científica a las 
verdades de la fe sirviéndose de 
lo mejor de la cultura helénica. 
Fué influido principalmente por el 
platonismo y aunque conservó fir- 
mes los principios fundamentales 
de la fe, se dejó llevar por inter- 
pretaciones, frases y opiniones 
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erróneas o muy discutibles. Sus 
discípulos, algunos por lo menos, 
se apegaron más a estas escorias 
que a la sustancia de su doctrina, 
z de esta manera se fué desarro- 
lando un conjunto de errores en 
torno a las procesiones divinas, a 
los Ángeles, a las almas, a la esca- 
tología, etc. Éste es el llamado ori- 
genismo, condenado en bloque por 
el Conc, Comstantinopolitano HI 
(a. 553), bajo el Papa Virgilio. 


BIBL. — Ducnessz, L'Église au VI 
sigcle, París, 1928, p. 158 ss; F. Cax- 
né, Précis de Patroiogic, vol. 1, p. UL, 
o. 3, n. 1V. 

P.P. 


ORTODOXO (gr. óp96c = reo- 

to, y SóE« = opinión, sentencia): 
- Significa, en el campo teológico, 
aquello que está en perfecto acuer- 
do con la doctrina de la fe (su con- 
trario: Heterodoxo). Sin embargo, 
este término tiene una importan- 
cia histórica por haber sido usur- 
pado por la Iglesia bizantina des- 

ués del cisma iniciado por Focio 
s. IX) y consumado por Miguel 
Cerulario (s. XD), como si ella fue- 
se el arca de la verdadera fe. 

Prescindiendo del primado del 

Romano Pontifice, la Iglesia «or- 
todoxa» no presenta en realidad 
divergencias dogmáticas con la 
Iglesia católica romana, al menos 
en principio; con el correr de los 
siglos se ha acentuado o incluso 
creado algún desacuerdo doctri- 
nal o litúrgico por reacción contra 
las definiciones del Sumo Pontí- 
fice y de los Concilios Ecuméni- 
cos. Pero la razón verdadera y fun- 
damental del cisma de Oriente, 
por consiguiente su error principal, 
es ao el se primado. de 
jurisdicción jumo Pontífice, 
como sucesor de Pedro. 


BIBL. — M. Jure (especialista en la 
materia), «Grecque (Église), en DÁ; 
1d, Theologia dogmatica chtistianorum 
orientalium, París, 1931, vol, 1; L. Pe- 
mas, Les £gliscs Orientales, Roma, 
1929; NR. Jannx, Les Églises séparécs 
Z'Orlent, Paris, 1930; M. Josrz, Od 
se trouve le christianisme intégral, Pa 
rís, 1947. * M. GorpLo, Compendium 
Theologiae Orientalis, Roma, 1939; H. 
Gónaz, La Iglesia Husa. Su historia y 
su dogmática, Medrid, 1948. 


¿E 


OSTIARIADO (lat. <ostiarius» 
= portero): Es la última de las 
cuatro Órdenes Menores (v. Or- 


). 

El oficio del ostiario está indi- 
cado en la exhortación que acom- 
paña a su ordenación: «debe to- 
car las campanas, abrir la iglesia 
y la sacristía, y preparar el libro 
a quien ha de predicar (Pontiftcal 
Romano). 

Explicase su origen por la an- 
tigua costumbre de encargar a al- 
guna persona la custodia de los 
edificios sagrados. La Iglesia se 
acomodó a esta costumbre desde 
los tiempos de las persecuciones, 

orque teniendo edificios reserva; 
Bos exclusivamente al culto sentía 
la necesidad de defenderlos, prev 
niendo, en cuanto era posible, las 
maniobras de los paganos y de log 
traidores, La primera noticia QUÉ 
es del ostiario se remonta ál 
s. ML. Él 


BIBL.—Sro. Tomás, Summa Theóki 
Sunplo q, 37,0. 2: Trrznowr, 
dat e 
e Il; 


y 


OYENTES: y. Catecúmeno. $ 
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PADRE: Es el nombre propio 
de la priraera Persona de la Sma. 
Trinidad, justificado por la gene- 
ración intelectiva (y. Procesión), 
cuyo término es el Hijo-Verbo. 
Esta paternidad respecto del Hijo 
se toma en sentido puepio y es na- 
tural, Pero en sentido analógico se 
dice que Dios es Padre del univer- 
so, efecto de su omnipotencia, y 
en un sentido más ligado con su 
verdadera paternidad se le llama 
Padre de Es hombres, especiai- 
mente en virtud de la gracia san- 
fificante (v. esta pal.), que hace a 
la criatura racional fija adoptiva 
de Dios, participante de aíguna 
manera de la filiación natural del 
Verbo encarnado. Corresponden al 
Padre otros dos títulos propios: 
Principio e Ingénito. Se a 
Principio porque es el término pri- 
mero y como la primera fuente de 
donde se derivan las procesiones 
del Hijo y del Espíritu Santo. Es 
Preciso, sin embargo, apartar todo 
concepto de prioridad cronológica 
y de causalidad productora, por- 
que las tres Personas son perfec- 
tamente iguales y, por consiguien- 
te, coeternas. El Padre se lama 
también Ingénito (=dyévvgroc), 
no sólo en el sentido de e no es 
engendrado como el Hijo, sino 
también porque no tiene principio 
de derivación (como lo tiene el 
Hijo y el Espíritu Santo). Diríase 
Inejor, como se acostumbra en teo- 
logía, Innascible. 

1 BIBL.-—Sro, Tomás, Summa Theol., 
19,5: 1 Kamneros, Hie. du dogmé 

rinité, París, 1928, IL, nota -C-, 
Pp. 65 (sobre el áyévencos); E. Hucom, 


Le mystóre de la trós Ste. Trinitó, Pa- 
río, 1930, p. . ] , 
a AP 172 ss. S. Th, S., ca 


PADRES APOSTÓLICOS; y, 
Esquema histórico de la Teología 
(pág. 371). 


PADRES DE LA IGLESIA: 
Son aquellos autores eclesiásticos 
que, según la clásica definición de 
Mabillon, «doctrina emínent, san- 
ctitate florent, antiquitate vigent, 

jui expressa vel tacita Ecclesia 
iguatione gaudent» (Praef. ad 
Opera S. Bernardi, $ 2, m. 23). 
Para que un autor eclesiástico pue- 
da ser honrado con el título de 
Padre de la Iviesia debe poseer 
cuatro cualidades: doctrina emi- 
nente, santidad de vida, antigie- 
dad, reconocimiento explícito o 
tácito de la Iglesia. Tales son, por 
ejemplo, S. Ignacio de Antioquía, 
S. Justino, S. Ireneo, S. Cipriano, 
etcétera. En cambio, los que sólo 
se distinguen por su doctrina y 
antigiiedad se llaman simplemente 
Escritores eclesiásticos, como Ter- 
tuliano, Orígenes, Lactancio, Eu- 
sebio, etc. 

El consentimiento moralmente 
unánime de los Padres en materia 
de fe y de moral es testimonio 
irrefragable de la Tradición divk- 
na (v. esta pal). Tal consenti- 
miento se puede recoger directa- 
mente de testimonios explícitos, o 
indirectamente: a) de la concordia, 

ej, de todos los Padres Ooci- 
ientales; b) o del testimonio de 
muchos Padres insignes por su 
doctrina y su fama, que vivieron 
en tiempos y lugares diversos sin 
que sus afirmaciones hayan sido 
contradichas por otros; c) o tam- 
bién del testimonio de unos pocos 
si consta que lo emitieron en cir- 
cunstancias de las cuales se pue- 
da deducir que refleja la fe común 
de la Iglesia. 


PAPA 
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BIBL.—Canp. MazzeLta, De Ec- 
clesta, Roma, 1892, n. 342 ss.; H. Hva- 
Ten, Theologíae dogmaticas compen- 
dium, Geniponte, 1900, l, n. 183-195; 
MansuccrCasamasss, Ístitucioni di Pa- 
tologia, Roma, 1942, 2 vols.; G. Zane 
NON1, «Padri della Chiesa», en EC. 
$ Arraner-Cozvas, Patrología, Madrid, 
1945; Maníx-SoLá, La evolución ho- 
megénea del dogma católico, Madrid, 
1952. 


A P 
PALAMITAS: y. Vistón bestí- 


PALMIERI: v. Esquema histó- 
rico de la Teología (pág. 371). 


PANTEÍSMO (gr. máv= todo, 
0s£66 = Dios): Consiste esencial- 
mente en reducir el mundo a Dios 
y, por consiguiente, en la identi- 
ficación de ambos, Hay un S 

" teísmo vulgar, que reduce la cel 
nidad a los elementos cósmicos, a 
la materia bruta, de donde nacen 
la tdolatría y el fetichismo (v. es- 
ta pal.), Pero hay un panteísmo 
científico que no se refuta por sí 
mismo como aquél, sino que es 
una concepción orgánica j razo- 
nada de toda la realidad, de Di 
y del mundo juntamente. En otros 

os, este panteísmo científi- 
co $e presenta como un monismo 
absoluto (concepción unitaria de 
la realidad), y el monismo o es 
materialista, como el de Haeckel 
(+ 1910), o es espirisualista, como 
el de Spinoza y el de Gentile. 

El monismo materialista que 
uiega el espíritu y sus valores, re- 
duciéndolo a la materia, se acerca 
mucho al panteísmo vulgar, que 
repugna por sí mismo y no merece 
excesiva consideración. Más ele- 
gante e insidioso se presenta el 
monismo espiritualista, que reduce 
toda la realidad, aun la material, 
al espíritu y a su actividad. Se 


esenta como sustancialismo en 
pinoza (la realidad es uma sola 
sustancia, que se manifiesta de dos 
modos: exte y pensamiento, 
y, por lo tanto, como materia y 
como espíritu, que es Dios y el 
mundo al mismo tiempo). Se pre- 
senta además como idea en pe- 
renne devenir (Hegel), o como yo 
absoluto (Fichte), o como acto 
te en evolución autocteati- 
va (Gentile). Otra forma de pan- 
teísmo es el inmanentismo (v. esta 
palabra) de carácter intelectualis- 
ta o sentimentalista. od 
Todo parieismo de cualquier 
clase que sea lleva en su seno una 
contradicción inevitable que le 
conduce al absurdo: la identifica- 
ción del infinito con el finito. Dios, 
ser absoluto, es necesariamente in- 
finito y por lo tanto uno, eterno 
e inmutable. En cambio, el mundo 
es evidentemente múltiple y por 
lo tanto es un ser participado, 
finito, mudable, temporal, es de- 
cir, forzado a actuarse sucesiva- 
mente. La identificación de estos 
dos seres es absurda. El concepto : 
cristiano de creación resuelve per-- 
fectamente la relación entre Dios 
y el mundo, entre el Infinito y lo”, 
Énito. E 
BIBL.—A. D. SurtiviaxcES, Les i 
fuentes de la creencia en Dios, Barco-3 
lona, ELE, 1943, XLmxe, Il Monismó!; 
e le sue bas filosofiche, Florencia, 19143%. 
G. Sarrra, La personalitá di Dio e lá 
filosofía dellimmanenza, Fano, 1914; 
A. Zaccux, Dio, Roma, 1925, vol. L; 
R. JoLsver, Études sus le problems dé; 
Diéu dans la philosophie contemporatné, 
París, 1932; M. F. Scracca, Il proble-y 
mao di Dio e della religione mella filosOs; 
fía attuales, Brescia, 1946; A. VALEN 
sms, Panthéisme, París, 1923, 1d,, en DA: 
P.P 


PAPA (gr. máxas = padre): BE 
el nombre que la Tradición ha 10 
servado al Obispo de Roma, eb 


273 


PARAISO 


cual, como sucesor de S. Pedro, 
es el heredero del Primado so- 
bre'toda la Iglesia (v. Prómado de 
S. Pedro, Pontífice Romano). Por 
esta prerrogativa el Papa es, des- 
de hace veinte siglos, la más qa 
de realidad en la historia de la 
Urbe y del Orbe. 

Después que Constantino pasé 
la corte imperial a Bizancio, Roma, 
meta anhelada de los bárbaros, de 
los aventureros y de los conquis- 
tadores, que la amenazaron con 
periódicas invasiones, se hubiera 
convertido muy pronto en un mon- 
tón de ruinas si su Obispo no la 
hubiera defendido. Desde León 
Magno a Pío XII, el Papa ha reci- 
bido ininterrumpidamente el títu- 
lo universalmente reconocido de 
«Defensor Urbis». 

El Orbe a su vez consciente o 
inconscientemente pravita total- 
mente en torno al Vicario de Cris- 
to. El mundo cristiano ha sido 
constituído, consolidado y defen- 
dido por. el Papado, De Roma, 
como de un centro luminoso, se 
extienden los rayos que, rechazan- 
do las tinieblas del paganismo y 
de da barbarie, dilatan la esfera 
de la divina influencia. Irlanda, 
los Francos, los Cermanos, los 
Países Escandinavos, los pueblos 
Eslavos, entran en la órbita lumi- 
hosa de la Cruz, porque el Papa 
confió a Patricio, a Bonifacio, a 
Anscario, a Wilibrordo, a Cirilo, 
a Metodio, la «missio canonica», 
que los convirtió en auténticos he- 

dos y avanzados del Evangelio. 
Constituida de esta suerte la Euro- 
Pa cristiana, el Papa la unifica y 
Consolida, creando el Sacro Roma- 
Bo Imperio, que sirvió para asegu- 
Yar en la Edad Media el sentido 
de la unidad y de la universalidad. 
Cuando la amenaza de la Media 


13. — Panenrs. — Diccionario. 


Luna, la discordia de los príncipés 
rebeldes y el pulular de las here- 
jías clavan la cuña destinada a tro- 
Cear el gran bloque de la cristian- 
dad, el Papa levanta Cruzadas, 

ina anatemas, reúne Conci- 
lios. Y después que la fiebre del 
nacionalismo y la rebelión de Mar- 
tín Lutero (verdadera parálisis del 
cristianismo) sembraron la confu- 
sión en la Europa cristiana, y el 
Jansenismo y Galicanismo hicieron 
su último esfuerzo por deshacer la 
trabazón interna de la Iglesia, el 
Papado reunió el Conc. Vaticano, 
destinado a neutralizar definitiva- 
mente y para siempre los últimos 

'érmenes disolventes de la unidad 

o la Iglesia. La Iglesia, concen» 
trada en su Cabeza visible, des- 
pués de kaber dado al mundo eris- 
tiano cuanto le ha sido posible, 
vuelve hoy su mirada materna al 
mundo pagano, del que espera 
confiada una abundante compen- 
sación por la defección de tantos 
hijos. 

-BIBL.— L. Pasron, Historia de loz 
Papas desde fines de la Edad Media, 
37 vols., Barcelona; F. Mouanr, La Pa- 
pauté, París, 1929; G. Kunrm, L'£gl- 
se aux tounants de Uhistoire, Braselas, 
1933; P. BarieroL, Cathedra Petri, Pa- 
rís, 1938; E. Pucor, II oescovo di Roma 
nella vita della Chiesa, Turín, 1943; 
J. Marsrme, Del Papa, Barcelona, 1858; 
“Y, Martín, «Pape», en ). 9 ARAGO- 
és Vina, Historic del Pontificado, 
3 vols., Barcelona, 1948, J. Maboz, El 
Primado Romano, Madrid. 1936. 


A. P. 


PARAÍSO: as de origen 
sa, «pairidaeza» (análogo 
ebr. «pardes» = parque, de don- 
de el gr. rapádergoc, que usaron 
los Setenta al traducir la palabra 
hebrea «gan» = jardín, parque). 
En la Vulgata leemos «<paradisum 
voluptatis» en correspondencia al 
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texto original «gan be eden»: 
edén significa etimológicamente, 
en hebreo, placer, delicia, y en este 
sentido es interpretado por la Vul- 
gata. Pero los Setenta tomaron la 
palabra edén por el nombre pro- 
pio de una región, y tradujeron 
apádelsos Ev 
Edén, Esta interpretación es más 
robable. Pero la etimología he- 
Braica de edén y el recuerdo de la 
felicidad que allí zozaron nuestros 
eros padres han hecho del 
'dén el lugar y símbolo del goce 
de la felicidad, de la alegría per- 


fecta. En el mismo sentido usamos 
hoy la palabra Paraíso; en el len- 
guaje del A. T. estaba reducida 
a sigwficas el lugar en que Dios 
uso a Adán y Eva y de donde 
las arraió después del pecado. En 
el N. T. y en la literatura cris- 
tiana se distingue el Paraíso terre- 
nal en el sentido antiguo, y el Pa- 
raíso celestial en el sentido del lu- 
gar donde los bienaventurados go- 
zan de la visión de Dios. Enten- 
dido de esta manera, el Paraíso, 
llamado también Cielo, es sobre 
todo un estado de bienaventuranza 
(y. esta pal.), en que la visión 
fruición de Dios son fuente 
eterna felicidad (v. Visión beatí- 
fica). 

El Paraíso es también un lugar 
como lo exige la presencia de 
la humanidad de Jesucristo, de la 
Sma. Virgen asunta corporalmente 
al Cielo, y, después de la resurrec- 
ción universal, la presencia tam- 
bién de los cuerpos gloriosos 
(v. Resurrección de los cuerpos). 

Nada se sabe de la ubicación 
del Paraíso. 


BIBL. — M. Sazzs, La Sacro Bibbia - 
Genesi, p. 77, com. a los wv. 8 99; 
M. HutzENAUER, Theologia bíblica, Fi 
burgo Br., 1908, p. 24; Cu. Pesca, De 


Sép, jardín del- 


Deo _creante et elevante, Friburgo Bro, 


1925, m. 217 s.; A. Proanri, De no- 


otssímis, Roma, 1950. * ScustEn-HoL- 
zamuzn, Historia bíblica, 2 vols., Bar- 
celona, ELE. es 


. PARTICIPACIÓN: v. Analogía. 


PARUSÍA (gr. mapoucía = pre- 
sencia, vuelta, retorno): Indica el 
retorno de Cristo, Juez de vivos; 
y muertos, al fin del mundo. De: 
esta segunda venida en gloria y; 
majestad habló Cristo en su gran: 
discurso escatoló; 10, y los Após-: 
toles, en particular S. Pablo, le- 
mencionan a menudo en sus artos 

La principal dificultad de l 
textos del N. T. relativos a la par; 
rusía nace del hecho de que sue 
rentemente parece que Jesús y lok 
Apóstoles consideraban inminenta 
l triunfal aparición. Si así hubis 
se sido, ni jesús mi los Apóstol 
hubieran pensado en fundar y 
ganizar una Iglesia que había del 
tener una vida brevísima: Esth 
conclusión sacó un amplio sectak; 
de estudiosos acatólicos, cuyo ré 
presentante más conocido fué 
sy. La Iglesia intervino con do 
mentos oficiales para condenar 
teoría escatológica en general prQl 

jugnada por los Modernistas (DH 
So 3) y para dar la recta intel 
pretación de los textos de las Epí8 
tolas apostólicas (Decor. de la Cor 
Bibl, 18 junio 1913). : 

Siendo Jesús Hijo de Dios, 
Apóstoles inspirados, como ba; 
grafos, por el Espíritu. Sant 
evidente que no han podido e 
fiarse tan claramente sobre el 
po del fin del mundo. Ni se p: 
pensar que los Apóstoles expr] 
ran solamente su punto de 
particular en lo que respecta: 
inminencia de la parusía, sin 
prometer la inspiración 
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orque en la Biblia no es posible 
Fist ir las ideas J, palabras pro- 

ias del hombre de las ideas y 
palabras propias de Dios (v. Inspí- 
sación). Jesús ha rebusado contes- 
tar a las preguntas de sus Discí- 
pulos sobre el tiempo de la pa- 
rusía (Mc, 13, 22 s.), y en cambio 
ha ordenado a sus Apóstoles 
extendieran el Evangelio y la 1; 
sia por todo el mundo, prometien- 
do asistirlos con su presencia z 

tencia «hasta la consumación 
los siglos» (Mt. 28, 20). S. Pablo 
tranquiliza a los Tesalonicenses, 

jue creían próxima la vuelta de 
lesús, diciéndoles que antes de 
ella habrá de verificarse una gran 
apostasía y habrá de manifestarse 
el Anticristo (2 Tes. 2, 3-4); no 
hay en él ningún arrebato apoca- 
líptico: su único pensamiento es 
fundar iglesias, organizarlas y dar 
instrucciones a Sus sucesores so- 
bre el incremento y difusión del 
mensajo cristiano. 

Traiéndose de un acontecimien- 
to futuro, tanto jesús como los 
Apóstoles han usado al hablar de 
la parusía el estilo profético, del 
ud es característica la falta de 
distinción de tiempo, presentando 
cercanos y confusos sucesos dis- 
tantes entre sí. 

A la muerte de cada uno ocu- 

'á su encuentro con Cristo, que 
habrá de juzgarle, por lo tanto, 
cuando los Apósioles exhortan a 

vigilancia en espera de la ve- 

de Jesús, len referirse a 
Fi parusía de carácter privado. 
isto poco más de dos años 
mo le comprendieron Jenamente 
asta que resucitó y subió al cielo, 
El intenso deseo de volverlo a ver 
influyó sobre los Apóstoles, que 
volvían con insistencia al pensa» 


otra parte ellos vivieron con . 


miento de la gloriosa vuelta final 
de aquel Cristo, a quien ellos 
habían visto víctima del odio de 
los hombres. 


BIBL. —1. Buor, La Porouste, Pa- 
ría, 1920; L. Mecmnwao, La Paruría 
nelle lettere di S. Paolo e degli altri 
Apostol, Rome, 1921; L. ToNDÉLII, 
Gesú Cristo, Turín, 1938, pp. 309-402; 
F. Paar, La Teología de S. Pablo, Ma- 
árid, 1947, E, B. ÁLLO, L'Apocalypse, 
París, 1933; V. CavaLLa, Il tempo della 
Parusia nel pensiero di S. Pe 


oo, 
osré. Comentarios a las Car. 
'esalonicenses, 


Ss. 6. 


PASCUA: Era con la fiesta de 
Pentecostés y la de los Taber- 
náculos una de las tres solemni- 
dades litúrgicas, con que el pue- 
blo hebreo recordaba los benefi- 
cios, que babía recibido de Dios 
en el orden de la naturaleza y 
de la gracia en el curso de su 
agitadísima historia. El nombre 
hebreo es «Pesach», en arameo 
<«Paschah», de donde viene nues- 
tra Pascua. La raíz verbal «Psch» 
significa saltar, pasar al otro lado 
y la fiesta fué instituida para re- 
cordar la salvación de los primo- 

'énitos de los hebreos durante la 
décima plaga de Egipto, cuando 
el Ángel exterminador pasaba de 
largo las casas de los hebreos se- 
«Saladas con la sangre del cordero 
(Ex. 12, 13, 23, 27). 

La festa duraba del 14 al 21 del 
mes de «Nisán» (= marzo-abril). 
El primero y el último día eran 
de fiesta completa con obligación 
de descansar (v. Ex. cap. 12; Lev. 


PASIÓN (de Jesucristo) 


276 


23, 1-14). El dia 14 todo jefe de 
familia llevaba al templo un cor- 
dero o un cabrito, para que el 
sacerdote lo degplles y derrama- 
se su sangre sobre el altar, mien- 
tras su grasa era quemada; vuelto 
a casa se asaba el animal clavado 
en dos palos en forma de cruz, 

ara que no se rompieran sus 
Elesos. Después de anochecer se 
celebraba la gran cena pascual, 
en la que se consumía el cordero, 
entre oraciones e instrucciones, 
con pan sin levadura y con hier- 
bas amargas. Los comensales de- 
bían encontrarse en las condicio- 
nes de pureza legal. 'Todo resto 

le carne se arrojaba al fuego. 
Durante la semana de Pascua se 
comía solamente pan ácimo — de 
donde viene el nombre de fiesta 
de los ácimos usado en el Evan- 
gelio — y se ofrecían en el tem- 
plo sacrificios especiales. Este rito 
se fué enriqueciendo con el correr 
del tiempo. El cordero pascual 
era un sacrificio real y verdadero 
y prefiguraba la inmolación de 
Cristo (Í Cor. 5, 7, donde «Pas- 
cua» indica por metonimia el cor- 
dero; E Petr. 1, 19; cfr. jo. 19, 
33-36). El convite pascual en el 
cual renovaba Israel su pacto con 
Dios fué figura del convite euca- 
rístico (I Cor. 10, 17). 

Jesucristo instituyó la Eucaristía 
precisamente al fin de su última 
Cena pascual, 


BIBL, — Art. <Pá 

2004-2100; E. X Rortcean Ae 

chaeologia ' bíblica, Ocniponte, 1917, 

pp. 256-287; E. Kar, Archeol, Dibl. 

Turfo, 1942, qe s. * SCHUSTER- 
oLzamen, Historia bibli vols., 

Barcelona, ELE. les 2 


Ss. G. 


PASIBILIDAD (de Cristo): v. 
Docetismo, Propaslones. 


PASIÓN (de Jesucristo): Es el 
conjunto de dolores y sufrimien- 
tos, que padeció Cristo en su es- 
píritu y en su cuerpo, especial- 
mente “en el último período de 
su vida, cuyo epílogo fué la tra- 
gedia de la' Cruz. 

Errores: Docetismo (s. 1), que 
negaba la realidad física del Cuer- 
po del Señor, reduciéndolo a una 
apariencia. Aftardocetismo (s. V), 
de origen monofisita (v. esta pal.), 
que atribuía a Cristo un cuerpo 
incorruptible. Basados en estas 
teorías pensaban muchos que la : 
Pasión y el dolor físico de Jesús - 
eran un milagro. Al exceso opues- 
to llegaron los Teopaseuitas, que : 
atribuyeron la pasibilidad a la 
misma divinidad. La Iglesia con-:. 
denando todos estos errores en- 
señó siempre fundada en la R 
velación, que la Humanidad del* 
Redentor es en todo semejante: 
a la nuestra, excepto el pecado, 
como dice S. Pablo (Hebr. 2, 17; 
Filip. 2, 6 ss.), y por lo tanto 
que: a) tuvo las pasiones sensitir ; 
vas iguales a las nuestras, excluís 
do todo desorden (v. Propasto*: 
nes); b) sintió el dolor y los sux 
frimientos reales y verdaderos dj 
la carne, es decir, tuvo una pasirá 
bilidad períecta; c) aunque la a 
sión de la Humanidad es propiag 
del Verbo, sin embargo no alcaá: 
za a la Divinidad, que queda abi 
solutamente im; asible, y 

Para probar la verdad y la re 
lidad del dolor y de toda la É: 
sión de Cristo basta leer el Eva 
gelio, donde habla con un le 
qu realista de su cansancio (] 

, 6), de su hambre, de su 
(Mt. 4, 2, y Jo. 19, 29), de 
mortal tristeza hasta llegar a: 
dar sangre. En el A, T. se Pl 
tizó al Mesías dándole el 
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tivo de “Hombre de dolores». 
Sto. Tomás demuestra que el do- 
lor de Jesucristo en proporción a 
su infinito amor fué máximo en 
extensión y en intensidad, a pe- 
sar de todo, su alma, aun durante 
Ll Pasión, continuó gozando de la 
visión beatífica con la facultad in- 
telectiva, semejante a una monta- 
ña cuya cumbre altísima es ba- 
fñada por un sol sereno, mientras 
en su falda ruge la tempestad. 
BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
Im, a. 46; M. Comnovamz, 11 Saloetore”, 
Roma, 1945, p. 253 ss.; M. Juerz, Ju- 
tien d'Halicarnasse et Sévore d'Antio- 
che, Parla, 1925, P. Pareste, 11 dolore 
del'Uomo-Dio, en «ll Simbolo», Asía, 
1951, % Cano. Gomá, Jesucristo Reden- 
tor, Barcelona, 1944; J. BarrOoLOMÉ, 
Estudio médico legal de la Pasión de 
Jesucristo”, Madrid, 1949, P.P. 


PATRIPASIANISMO: v. Moda- 
istmo. 

PECADO (original originante): 
Es el cometido por nuestros pri- 
meros padres en el origen del gé- 
nero humano, como se narra en 
k Sda. Escritura (Cen. .caps. 2-3). 
Aun teniendo en cuenta los géne- 
ros literarios, la relación bíblica 
es sustancialmente histórica (cfr. 
Enchiridion bibl., n. 334; Enc. de 
Pío XII <Humani generis», al in). 
Dios enriqueció con sus dones a 

va (y. Inocencia, Inte- 
ridad) y los colocó en el Paraíso 
terrenal, donde se hallaban todos 
los biemes materiales. Quiso el 
Señor tener una prueba de fideli- 
dad muy fácil de ser superada y 
les Lab? ibió comer el fruto del 
árbol llamado de la ciencia del 
bien y del mal, amenazándoles 
Con penas severísimas en caso de 
desobediencia. Satanás en forma 
de serpiente tentó a Eva, la cual, 
seducida por sus palabras, tomó 


el fruto, lo gustó y se lo dió a su 
esposo, quien por darle gusto mo 
dudó en comer de él, a pesar de 
la prohibición divina. La culpa 
ofuscó al momento su espíritu y 
trastornó toda la armonía de su 
ser. Sintieron la rebelión de los 
sentidos, se avergonzaron de su 
desnudez y se escondieron entre 
las plantas, creyendo que podrían 
huir de la vista de Dios. Dios 
cumpliendo su amenaza promulgó 
las penas del pecado cometido y 
arrojó del Paraíso a los culpa- 
bles, que se abrieron a sí mismos 

a toda la humanidad el camino 

1 dolor, de las miserias y de la 
muerte. 

La Sda. Escritura vuelye una 
y otra vez sobre el recuerdo de 
este trágico suceso: «En la mujer 


se inició el- pecado y por ella 
todos morimos» (Ecchi. 25, 33). 
S. Pablo insiste repetidas veces 


en su carta a los Romanos; «Por el 
delito de uno solo murieron mu- 
chos... por la desobediencia de 
un solo hombre muchos han sido 
constituídos pecadores». Y San 
Juan recuerda la parte que tuvo 
el demonio: «Aquel que fué ho- 
micida desde el principio» (Jo. 8, 
44). La Tradición atestigua wná- 
nimemente este hecho: los Pa- 
dres Orientales lo presentan prin- 
cipalmente en sus consecuencias, 
los Occidentales, sobre todo San 
Agustín, investigan su naturaleza 
íntima. En las mitologías religio- 
sas del mundo pagano se encuen- 
tran algunos vestigios de este 
suceso, aunque presentan muchas 

aciones en contraste con 
la dignidad y dramatismo de la 
narración bíblica. Los Racionalis- 
tas niegan la historicidad de la 
sagrada relación, alegando la in- 
congruencia de los detalles (una 
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manzana, causa de tanta ruina, 
la serpiente que habla a la mu- 
jer, etc.). Nuestros exegetas res- 
ponden a estas objeciones: a) Dios 
tonta derecho después de sn ge- 
nerosidad tan grande a imponer 
una prueba; b) en su bondad in- 
finita se contenta con una prueba 
levísima; c) promulga con claridad 
su precepto y sus sanciones; d) el 
cado de “nuestros padres fué 
materialmente comer el fruto, pero 
formalmente fué soberbia y rebe- 
ión a Dios, porque el demonio 
sugiere a Eva, que, comiendo de 
aquel fruto, no morirán, sino 
se harán semejantes a Dios, y Eva 
cree más al demonio que a Dios; 
Adán pone a su mujer por enci- 
ma de Dios y ambos desobedecen 
con la soberbia ambición de con- 
dire en dioses, El pes 
pues, grava, y tanto más gra- 
ve cuanto más abundantes eran las 
luces y energías sobrenaturales que 
habían recibido de Dios, por lo 
que nó podían aducir ninguna ex- 
cusa ni pretexto que atenuara su 
culpa, plena de malicia. Por lo 
demás, si la justicia divina casti- 
Ba, y con justo motivo, al mo- 
mento interviene la misericordia 
y la bondad con la promesa del 
Redentor, que triunfará de la ser- 
piente maligna, 

Consecuencias del pecado origi- 
nal en nuestros pocos padres: 
a) privación de los dones sobre- 
naturales (gracia y virtudos infu- 
sas) y preternaturales (Integridad); 
b) estado de pecado con su reato 
y su mancha (v. Pecado personal); 
c) débito de pena eterna; d) vulne- 
ración de la naturaleza, por la cual 
las pasiones E levantan contra la 
razón, impiden el le ejercicio 
de la voluntad y dificultan ja prác- 
tica del bien. 4 


La Iglesia ha definido (Conc. 
Trid., Ses. V, DB, 788) que todo 
el ser de Adán fué por el pecado 
«in deterius commutatum»; y con- 
denó el Luteranismo, que en el ex- 
tremo opuesto defendía la corrup- 
ción intrínseca y la insanabilidad 
de la naturaleza después del pe- 
cado original (DB, 792 y 815 ss.). 


BIB] 


las, 1945; F. 


'OLANO, 
y conocimienio de Dios, Est. Francise,, 
280 (1951), pp. 97-102. 


PP. 


PECADO (original originado): 
S. Pablo escribe en su carta a los 
Romanos (5, 12): «Por tanto, así 
como por un solo hombre entró el 
pecado en el mundo y por el pe- 
cado la muerte, así pasó a todos 
los hombres la muerte, porque to- 
dos ban ...» Este texto, eco: 
de otras voces de la'Sda, Escritu-: 
ra, nos revela el misterio de la 
transmisión del pecado de Adán a: 
toda su descendencia. La Tradi-. 
ción poseía pacíficamente esta ver-' 
dad revelada cuando en el s. V:; 
comenzó a negarla Pelagio (v. Pe-: 

ismo), levantóse contra él la” 
y S. Agustín empleó lo; 
mejor de su vida en combattrlé: 
y refutarle. 


pal es verdad de fe 
Conc. Cartag. aprobado por 
Papa Zósimo; Conc. Il de Oran? 
aprobado por Bonifacio 11; Con: 
Trid., Ses. V; DB, 101, 174 
387 ss.). Con la Escolástica (s. 
comenzó la discusión sobre 
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esencia'y carácter del pecado ori- 
ginal en la descendencia de Adán. 
Esta discusión se acentuó en tiem- 

ws del Luteranismo y del Conc. 
E Trento, al enseñar Lutero que 
la esencia del pecado original 
transmitido está en la concupis- 
cencia (v. esta pal.), intrínseca- 
mente pecaminosa e invencible, 
hasta el punto de quitar el uso de 
la razón y de la libertad. 

El Conc. Trid. condenó los erro- 
res de Lutero reivindicando en el 
hombre caído la razón, la libertad, 
la integridad sustancial de la na- 
turaleza y su sanabilidad por me- 
dio de la gracia de Cristo, y de- 
terminó el carácter del pecado 
transmitido, diciendo entre otras 
cosas que el pecado de Adán por 
propagación “es inherente a cada 
uno como propio». Los teólogos, 
comentando este texto propusieron 
diversas opiniones sobre la esen- 
cia del pecado transmitido: un 
pacto hecho por Dios con Adán 
en calidad de cabeza moral del 
noo humano, para que él pu- 

iese transmitir los dones sobre- 
cas a sus dai o 

exderlos si a ellos; 
Ñ también Dña transterencia de la 
voluntad de los descendientes a 
Adán en el acto del pecado, etc. 
La mejor explicación es la que da 
Sto. Tomás e ilustra Billot: a) Adán 
es cabeza y fuente, no moral sino 
ontológica” del género humano: 
en él se hallaba toda nuestra na- 


turaleza; b) la justicia original * 


(v. Inocencia) era en él como una 
perfección accidental de la espe- 
cie humana, que ligaba ésta con 
Dios; e) Adán rompió voluntaria- 
mente este vínculo y despojó de 
aquella perfección accidental a la 
naturaleza contenida en él; d) la 
taturaleza destituída de esta for- 


ma, es decir, con el reato de culpa 
y con la mancha (v. Pecádo Por 
sonal), pasa a la Josteridad, que 
se encuentra por ello en un estado 
de pecado voluntario, mo- por su 
voluntad, sino por la del acto pe- 
caminoso puesto por Adán; e) el 
pecado de los descendientes con- 
siste en la privación de la gracia 
formalmente. y materialmente en 

privación de la integridad (v. es- 
ta pal.) y, por lo tanto, en la con- 
cupiseencia; f) con el Bautismo se 
quita la mancha por la infusión de 
la grecia (elemento formal), pero 
la concupiscencia (elemento ma- 
terial) subsiste, 

El pecado original se propaga 
con la generación carnal, cuyo tér- 
mino es el hombre entero en alma 
y Cuerpo, el cual es parte de la 
zaturaleza inficionada por la culpa 
(privada de la pa santificante). 
En virtud del pecado original, 
Muestra naturaleza queda herida, 
pero mo corompida intrínseca- 
mente (Luteranismo, Bayanismo, 
Jansenismo). Sto. Tomás explica la 
vulneración en el sentido de que 


" aunque la naturaleza inficionada 


por el pecado permanece sustan- 
cialmente íntegra, queda, sin em- 
bargo, enferma en sus facultades 
de e aeción. cempeal y desorien- 
tadas respecto de su propio objeto 
verdad y Dion). Como el 
pecado original no es voluntario 
en los descendientes de Adán por 
su propia voluntad, sino por la de 
Adán, quien muere con solo el pe- 
cado original sufrirá la a de 
daño, que se deriva del mismo 
pecado (privación de la visión bea- 
ica por ausencia de la gracia 
rechazada por el pecado). Pero no 
puede quedar sujeto a la pena de 
sentido, que es una pena infligida 
positivamente por Dios y no se 
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concibe sin un acto pecaminoso 
voluntario del mismo pecador. San 
Agustín opinaba que sufrirían una 
pena ligerísima por lo menos, 

o ni yA Iglesia ni los Teólogos 
le han seguido en su opinión, 


BIBL. — So. Tomás, Summa Theol,, 
LIL qq 81-53; ningún comentario 
mejor ni más completo que el de L. 
Buuor, De personals et originali pec- 
cato, Roma, 1924; P. Pamewre, «Pec- 
cato originale», en EC. 

P. P. 


PECADO (personal): Es una 
libre transgresión de la ley de 
Dios. Se puede definir más técni- 
camente: aversión de Dios, En úl- 
timo, por una voluntaria adhesión 
a un tien finito. La aversión de 
Dios es el elemento formal del pe- 
cado, la adhesión desordenada al 

* bien creado (en lo cual ya implí- 
cita la ayersión de Dios) es el ele- 
mento material. 

Algunos moralistas excogitaror 
una distinción entre pecado teoló- 
gico y pocas filosófico: aquél su- 

one el conocimiento de Dios 
Ze su ley y la conciencia, por 
tanto, de ofender al Creador; en 
cambio, el filosófico es, según esta 
teoría, un acto moralmente malo, 
pero no una ofensa a Dios, puesto 
que el pecador no conoce a Dios 
ni su ley. La Iglesia condenó esta 
opinión (DB, 1290): el que peca 
siente, en efecto, que contradice 
a una ley, que resuena en lo ínti- 
mo de su conciencia fuera de todo 
indujo humano. Y en aquella ley 
va siempre un conocimiento 

o menos claro de un Legislador 
supremo, que es Dios. La infrac- 
ción de la ley es, por lo tanto, una 
ofensa consciente de Dios, es de- 
cir, que el pecado es teológico, no 
sólo filosófico. 


El pecado es personal cuando 
lo comete voluntariamente un in- 
dividuo: es original si pertenege 
a la naturaleza, por lo cual se lla- 
ma también pecado de naturaleza 
tv. Pecado original). Se distingue 
además el acto del pecado del 
estado, que es su consecuencia y 
que se puede Hamar pecado habi; 
tual. En este último se consideran, 
dos aspectos: el reato de culpa 
y la mancha del pecado. El seato; 
es el estado de culpable aversión 
de Dios (efecto del acto pecami- 
noso); la mancha es la privación¡ 
de la gravia santificante, luz y be- 
Hleza del alma. En el orden actual, 
la aversión de Dios coincide siem- 
pre con la privación de la gracia, 
por lo que sl reato y la mancha se 

lucen en concreto a lo mismo, 
La voluntariedad es un elemento 
esencial del pecado; es forzoso 
que intervenga en el acto pecarmi- 
noso; en cambio, el estado peca- 
minoso es voluntario por la volun- 
tariedad del acto de que se deriva. 
Finalmente se ha de notar que el 
verdadero pecado es el pecado 
mortal, e da la muerte al alma, 

ol de Dios el venial se 

lama pecado por analogía, por no 
ser la Dverdón del fin úl ula 
un retraso en el camino hacia él. 

BIBL.— Sto. Tomás, Summa Theol., 
FIL qu. 71-89; L. Buzor, De perso 
salt et oríginali peccato, Moma, 1924; 
GS. GaLtieR, Le péché et la penitence, 
París, 1920; La Chiesa e il peccatore 
(varios autores), Turín, 1949, 9 S, Th. 
S.. t M y HI, Madrid, 1952 y 1950; 
J. Masrá, De ratione peccati poenami 
aeternom inducentis, Barcelona, 1947; 
J. M. Azosso, De ratione peccati pos-.; 


nam actermom inducentis, Estudios, 18% 
(1950), pp. 545-551. E r E 
P. P 


PELAGIANISMO:. Importante” 
herejía del s. V extendida princi-> 
palmente en las Iglesias Occiden”: 
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tales por el monje inglés Pelagio, 
que vino a Roma hacia el año 400, 
entrando allí en contacto con Ru- 
fino Sirio, discípulo de Teodoro 
Mopsucsteno, cl cual, bajo el in- 
flujo de Diodoro de Tarso, no ad- 
mitía claramente la transmisión 
del pecado original (v. esta pal.). 
Pelagio tomó muy pul este mis- 
mo camino, ayudado en la propa- 

anda de sus ideas por su locuaz 
ccípulo Celestio. 

La herejía Pelagiana puede re- 
ducirse a un sistema naturalista 
en el terreno antropológico, con 
mengua del sobrenaturalsma: 
presenta también un tinte estoico 
en la exaltación de la fuerza mo- 
ral del hombre contra el mal. He 
aquí sus principios fundamentales: 
a) el pecado cometido por Adán le 
dañó a él solo y no se transmite 
en absoluto a sus descendientes 
con la generación; b) los niños 
nacen en condiciones idénticas a 
las de Adán antes del pecado: por 
consiguiente, son inocentes y ami- 
gos de Dios; e) los niños, aunque 
no estén bautizados, alcanzan la 
vida eterna; d) el hombre, con sus 
fuerzas naturales y con su liber- 
tad, puede evitar todo pecado y 
conquistar la visión heatílica; e) no 
hay una gracia diyina intrínseca, 
mí es necesaria: la gracia es el 
ejenalo de Cristo, la ley, el mismo 
libre albedrío; f) ia Redención no 
es la regeneración del hombre en 
su alma vivificada por la gracia, 
sino más bien un Hamamiento a 
una vida más alta que se ha de 
Conquistar con las fuerzas propias, 

Esta teoría significaba la des- 
trucción de todo el orden sobre- 
Natural. S. Agustín, adivinando la 
gravedad del peligro, emprendió 
tuna lucha implacable en defensa 
de la verdad cristiana, primero 


contra el mismo Pelagio y contra 
Celestio, que habían marchado a 
África, y después contra fuliano, 
Obispo de Eclana, que había sis- 
tematizado el error de Pelagío, Por 
obra de S. Agustin fué condenada 
esta Ai el año 416 en dos 
Conc. (Milevitano y Cartaginense) 
aprobados por Inocencio l; más 
tarde, en 418, en un gran Concilio 
Cartaginense aprobado por el Papa 
Zósimo, quien sintetizó sus defini- 
ciones en una Epístola tractoria 
que fué enviada a todas las igle- 
sias, Juliano Eclanense, con otros 
17 ss italianos, se negó a 
suscribir la Carta Pontificia y mar- 
ché desterrado a Oriente, al am- 
o de Teodoro Mopsuesteno, El 
'elagianismo fué condenado tam- 
bién en el Conc. de Éfeso, junto 
con el Nestorianismo (431), y en 
el IT Concilio de Orange (520); 
y. DB, 101 ss., 126 ss., 1/4 ss, 


BIBL. —F. Carné, Prócis de Patro- 
logie, I, p. 381 y 614; P. Pascum, 
Leztoná di storia £colesiasti 
1930, 1, p. 222 
Pélage, Lausana, 1' ñ 
me» y «Péché originel», en DTC; G. 
DE_PLINVAL, «Pelagianesimo», em EC, 
9 G. Martm, La tradición en S. Agus- 
tín a través de la controversia pelagia- 
na, Medrid, 1943. 

P. P. 


PENA (gr. rotv%): Es la priva- 
ción de un_bien que una criatura 
racional sufre involuntariamente 
por una culpa propia. La pena es, 
pues, un mal («malum poenae») 
que se deriva de otro mal («ma- 
lum culpae»). Aunque el mal (v. 
esta pal.), como defecto del bien, 
sigue naturalmente la suerte de 

lo ser finito, sin embargo sabe- 
mos por la Revelación que Dios 
había creado al hombre en un es- 
tado tal que, si él no hubiera pe- 
cado, no habría sufrido mal nin- 
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guro, Como consecuencia de la 
culpa original, el mal invadió el 
mundo bajo la forma de pecado 
y de pena. La pena se divide en 
concomitante e infligida: la pri- 
mera se deriva naturalmente de la 
culpa y la acompaña, como p. ej., 
el oncidimicnto o la pérdida de 
la honra; la segunda la impone el 
juez (Dios o el hombre) en rela- 
ción con la culpabilidad. La pena 
inffigida puede ser, además, medi. 
cinas o otadicaciva, según que el 
juez la imponga para inducir al 
reo de la contumacia al arrepen- 
timiento o para restablecer el or- 
den violado, En el terreno teoló- 
£ico, la peva infligida por Dios a 
quien muere obstinado en la culpa 
grave se divide en pena de dafio 
= pérdida de Dios) y pena de 
sentido (= sufrimiento positivo 
impuesto por Dios). V. Infierno, 
Condenado. La justicia prohibe 
ae la pena por una culpa no 
voluntaria con voluntad propia: 
por eso los niños muertos sin el 
Bautismo se ven privados de la 
visión . beatífica (pena de daño), 
pero no serán castigados poa 
mente como lo son los demonios 
y los adultos condenados (pena de 
sentido). En el terreno jurídico la 
pena está en relación con el delito, 
lefinido por el CIC (canon 2195): 
«Violación externa y moralmente 
imputable de la ley provista de 
una sanción canónica al menos in- 
determinada». La sanción penal 
Pertenece al poder coercitivo pro 
pio de una soci perfecta como 
es la Iglesia. Las penas estableci- 
das por la Iglesia son diversas, y 
todas están inspiradas principal- 
mente por el bien del mismo de- 
lincuente y por el bien común de 
la familia cristiana. En la antigua 
disciplina existían también las pe- 


nas corporales, hoy son sobre todo 
espirituales. Tres son las catego- 
rías de las penas eclesiásticas: 
1) Penas medicinales o censuras 
impuestas especialmente contra los 
contumaces con el objeto de ha- 
cerles volver al buen camino, Las 
censuras son: a) la excomunión, 

r la cual se separa a un culpable 
Fon culpa siempre externa) de la 
Comunión de los fieles; b) el en- 
tredicho, que se impone a las per- 
sonas y a los lugares y que impli- 
ca la privación de algún Sacra- 
mento o, en general, de alguna 
cosa sagrada; c) la suspensión, que 
sólo alcanza a los clérigos y sig- 
nifica la privación del oficio'o del 
beneficio. 2) Penas vindicotivas 
infligidas con fin expiatorio: p. ej., 
la privación de sepultura oclesiás- 
tica, la deposición o degradación 
de un sacerdote. 3) Remedios pe- 
nales o itencias, como la amo- 
nestación, la vigilancia, el rezo de 
algunas oraciones, los ejercicios 
espirituales. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
LH, a. 87; L. Bnxor, De porsonall 
et original peccato, Roma, 1924, p. 77 
ss.; F. RomanTi, De deláctis et poents, 
Roma, 1929; CIC, Ub. Y. 

P. P. 


PENETENCIA (ati. «paenitere» 
= arrepentirse): Es el Sacramen-.. 
to con que el sacerdote perdona, 
en combre de Dios, los pecados: 
cometidos después del Bautismo:* 
Fué instituido por Jesucristo el: 
día de su Resurrección, cuando,, 
soplando sobre sus Apóstoles, los; 
dijo: *Recíbid el Espíritu Santos* 
los pecados que perdonareis 
rán perdonados, los que retuvis* 
reis serán retenidos» (Jo. 20, 2 
23). Según el modo acostumbs 
de hablar de Jesús, estas palal 
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significaban el perdón total del 
pecado en cuanto es ofensa de 
Dios. En virtud de ellas la Iglesia 
ha definido que el poder, que le 
ha sido conferido por Cristo, así 
como no admite restricción ni en 
el número ni en la gravedad de los 

ecados (contra los Montanistas 
el s. H y los Novacianos del s. 111) 
tampoco admite retorsiones de nin- 
guna clase en su sentido, que no 
se puede acomodar a la facultad 
de predicar o de bautizar (contra 
Lutero), de declarar perdonados 
los pecados (contra Calvino) o de 
atenuar las penas (contra los An- 
glicanos) (cfr. Cone. Trid., Ses. 14, 
DB, 894, 912, 913, 919, 920). De 
estas mismas palabras se deduce, 
además, que la potestad conferida 
a los Apóstolos y a sus sucesores 
es de índole fudicial, porque pu- 
diendo ser ordenada a dos actos 
positivos y opuestos (remitir o re- 
tener) implica el conocimiento de 
la causa del reo y un juicio sobre 
su mérito por donde pueda deter- 
minarse en cada caso concreto ha- 
cia uno u otro de los dos actos, 
a los cuales es indiferente. Por lo 
tanto, este poder judicial no pue- 
de ser ejercitado sino con el pro- 
nunciamiento de una sentencia 
dictada después de una valoración 
objetiva de la causa del penitente 
y según las normas del derecho di- 
vino, que establece que se conceda 
el perdón a quien esté sincera- 
mente arrepentido de su pecado, 
se confiese de él y acepte la satis- 
facción conveniente: los elemen- 
tos constitutivos del rito sacramen- 
tal de la penitencia son, pues: la 
sentencia del juez, o absolución 
(forma) y los tres actos del peni- 
tente: arrepentimiento o contri- 
ción, confesión, satisfacción (mate- 
ria) (v. esta pal.). 


La absolución que determina los 
tres actos del penitente tiene por 
efecto restituirle la gracia santifi- 
cante. El pecador encuentra de 
nuevo en este Sacramento su filia- 
ción adoptiva, la benevolencia del 
Padre, que, habiéndolo revestido 
de la «stola prima» de la justifica- 
ción, admite al nuevo hijo pródigo 
nuevamente en su casa, restituyén- 
dole los derechos perdidos. La me- 
dida de la restitución de los de- 
rechos primitivos, o sea, la revi- 
viscencia de los méritos («iura ad 
praemium gloriae») corresponde 
al grado de fervor con que el pe- 
nitente se levanta de su caída. 
Con la restauración del organismo 
sobrenatural está ligada la nueva 
orientación, que imprime da gracia 
sacramental con un aumento de la 
virtud de la penitencia y de los 
auxilios de la gracia actual, por 
los cuales el alma del penitente se 
encuentra bajo la presión constante 
de una inclinación, «el espíritu de 
penitencia», que, sccandada dócil- 
mente, le puede hacer subir a las 
más altas cumbres de la santidad. 
Esta ascensión a la reconquista de 
una integridad espiritual la hace 
más fácil la readmisión del miem- 
bro curado a la participación de 
los bienes de la comunión de los 
Santos. Más aún, la Iglesia, como 
Madre la más amorosa para con 
su hijo más necesitado, derrama 
con más abundancia los tesoros 
de los méritos de Cristo, de la Vir- 
Eon de los Santos, sobre el miem- 

más necesitado espiritualmen- 
te, especialmente en la concesión 
de las indulgencias (v. esta pal.). 

BIBL.— Sro. Tomás, Summa Theol., 
TU, qq. 84-90; Suppl, qu. 1-28; D. 
Patwrkeu, Tract. de poenitentia, Prati, 
1896; A. v'Aris, De Sacr. poeniten- 
slas, París, 1928; P. Garrrex, De pos- 
mát. tractatus dogmatico-historiens, Pa- 
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ás, 1931; ld. Le péché et la péni- 
P , 1928; 18. L'Églico et la 
, 1939; «Pé- 


fesslone, Gorizia, 1934; F. Carpmo, H 
«<Reditus pecentorum», Roma, 1937, C. 
Boxzn, De peenitentin et extrema un- 
ctione, Roma, 1942; G. Rus, De munere 
sacramenti paenitentias in aedificando 
corpore Christi mystica, Roma, 1944; 
A, Pronawri, De Sacramentis, Roma, 
1951; P. Anciux, Lo théologie du Sa- 
orement de la pénitence au XIH* sidele, 
Lovaina, Gembloux, 1949; A. MAYER, 
«Penitenza», en EC.2S. Th. S,, t. IV, 
Madrid, 1951; S. GowzáLez, Lg Peni- 
tencia en la primitivo Iglesta española, 
Madrid, 1950. 


ds E 


PERFECCIÓN (lat. «perficere» 
= completar): Etimológicamenie, 
perfecto significa complctamienio 
hocho. Pero prescindiendo de la 
acción que hace perfecta una cosa, 
la perfección se puede considerar 
como la plena posesión de su acto, 
por lo tanto como actualidad en 
oposición al estado potencial o vir- 
tual. En este sentido Dios es per- 
tecto infinitamente, porque es 
acto puro, el Ser subsistente por 
esencia, que no sufre limitación 
alguna ni ninguna evolución por 
una adquisición ulterior. Toda per- 
tección es un modo de ser: en el 
Ser subsistente por esencia están 
todas las perfecciones en acto. 
Y como el bien es aquello a que 
tienden los entes como a su propia 
perfección, Dios perfectísimo es 
el Sumo Bien, la misma bondad, 
fuente y término de todo bien 
OS a fama Theol., 

q4 2. escribe: «Así, pu 
todo lo que se llama bueno La 
por la bondad divina, en cuanto 

sta es el principio ejemplar, efec- 
tivo y final de toda bondad.» 

_Platón afirmó el primado del 
bien, de donde la ica del 
amor, p. ej. en el Simposio. 


BIBL. —Sro. 'fomás, Summa Theol., 
q 


1 q. 4; R. Gamricou-L., Dieu, Paris, 
1928, p. 382-388; P. Panesre, De Deo 
Uno et Trino, Roma, 1949, p, 118, 
eS. Th. 5,, t. 2, Madrid, 1992. 

P. P. 


PERRONE: v. Esquema históri- 
co de la Teología (pág. 371). 


PERSEVERANCIA (final): Es 
un gran don de Dios, por el cual 
el hombre se encuentra en el mo- 
mento de su muerte en estado de 
gracia santificante y se salva. En 
realidad, la perseverancia abraza 
todo el desarrollo de la vida bajo 
el influjo de la gracia de Dios, 
El hombre adornado de la gracia 
santificante, teniendo en cuenta la 
debilidad de su naturaleza herida 
por el pecado original y las tenta- 
ciones diabólicas, está siempre en 
peligro de perder la amistad de 
Dios, volviendo a caer en el pe- 
cado, no obstante sus propósitos 
en contra. Ordinariamente no exis- 
te en esta vida una estabilización 
del alma en la gracia que haga im- 
posible, como en los bienaventu- 
rados, la recaída en la cuípa. San- 
to Tomás, con fino sentido psico- 
lógico, da de ello la siguiente ra- 
zón: como la gracia santificante 
sana la mente, pero no extingue la 
concupiscencia, surgen en el hom- 
bre movimientos imprevistos de: 
pasiones, las cuales no siempre | 
consigue dominar el ánimo, que:* 
falla a veces en su vigilancia y di- . 
ligencia: una tensión continua €9' 
psicológicamente imposible. De. 
aquí la culpa, que vuelve de cuan-". 
do en cuando; resístese por algú; 
tiempo, pero cansado de vigilar Y ¡ 
combatir el bombre termina Car; 
pitulando, aun deliberadamente. 

El Conc. de Trento definió (S' 
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sión VL cap. 22) que el hombre 
adornado de la gracia santificante 
no pucde perseverar en la santi- 
dad sin un auxilio especial de 
Dios. Más aún, segúa el mismo 
Coucilio (cap. 18), el hombre san- 
tificado tiene necesidad de un par- 
ticular auxilio divino para su per- 
severancia final, que es “magnum 
donum» velado por el misterio de 
la predestinación (y. esta pal). En 
realidad, el don de la perseveran- 
cia final es muy complejo, porque 
supone el estado de gracia santifi- 
cante y requiere además un influ- 
jo continuo de gracía eficaz du- 
rante toda la vida y especialmente 
en la hora de la muerte, erizada 
de dificultades psicológicas y de 
tentaciones. Este don importa, 
además, una feliz disposición de 
la Providencia que asegure 
unión entre el estado de gracia 
y el instante preciso de la muerte, 
del cual depende la suerte eterna 
del hombre. Ciertamente el hom- 
bre debe colaborar con Dios, co- 
Operar libremente con su gracia, 
para merecer la salvación eterna; 
Pero es también cierto que aquel 
momento decisivo en el cual con- 
fuyen tantos elementos diversos 
está en las manos de Dios. El 
hombre no puede estar segure de 
su perseverancia final, ai puede 
Merecerla en el verdadero sentido 
de la palabra (v. Mérito); pero 
puedo, según una feliz expresión 
le los Padres, merecerla con la 
Oración («suppliciter merere»). 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
I-II, q: 137; 1-IL q. 109, an. 9-10, y 
<- Lis, e. 9; S. Agustín, De dono per- 


finalls 
doctrinam Sancti Thomae Ag., Kielziis, 
1932; A. MicmEL, «Persévérance», en 


Je. Y: 


PERSONA: Boecio la define; 
«Sustancia individua de una na- 
turaleza racional.» Sto. Tomás, más 
conciso y más exacto: «Subsisten- 
te distinto en naturaleza intelec- 
tual.» 

La doctrina acerca de la perso- 
na es casi exclusivamente cristiana, 
y brota a la luz de los misterios 
de la Trinidad y de la Encama- 
ción. La mejor filosofía pagana 
(el mismo Aristóteles) no heZ a 
enfrentarse plenamente con este 

roblema. La primera conquista 
del pensamiento cristieno es la 
distinción entre naturaleza y per- 
sona, sugerida por aquellos 'miste- 
rios. Los escolásticos, siguiendo las 
huellas de los Santos Padres, ela- 
boraron una rica doctrina con muy 
diversas posturas. La persona es 
un todo del que la naturaleza 
es la parte fundamental; además 
de la naturaleza comprende los 
principios individuales, que se de- 
rivan de la materia, los accidentes 
y el ser propio que saca de sus 
causas a la realidad la naturaleza 
individuada, que es racional, si se 
trata de una persona, e irracional 
o también inanimada, si se trata 
de un supósito, peo ¿cuál de estos 
elementos es el que constituye, 
formal y deñaitivamente, la per- 
sona como tal? Este problema ha 
tenido diversas soluciones: llaman- 
do subsistencia a la nota consti- 
tutiva formal de la persona, las es- 
cuelas se diferencian según el 
modo negativo o positivo con que 
conciben la subsistencia, 

A) Negativo: Scoto sostiene 
que la subsistencia o personalidad 
es la incomunicación (una natura- 
leza en cuanto no comunica con 
otra); Tifanio, recogiendo esta sen- 
tencia, creyó darle un carácter 
positivo diciendo que la subsisten- 
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cia es la totalidad o plenitud de 
una naturaleza en sí misma. 

B) Positivo: Algunos (Cayeta- 
no y Suárez) traducen la subsis- 
tencia a un modo sustancial, que 
termina la naturaleza; otros (Ca- 
prota y muchos modernos) la re- 

lucen al ser propio de la sustan- 
cia. Esta última sentencia es pre- 
ferible por su simplicidad y por 
acomodarse mejor a las defnicio- 
nes del Magisterio Eclesiástico. 
P. ej, en la Encarnación la natu- 
raleza humana de Cristo no es per- 
sona porque no tiene su ser pro- 

lo, siac que subsiste en virtud 

lel ser divino del Verbo y parti- 
cipa, por lo tanto, de su divina 
personalidad. La filosofía moder- 
na tiende a defender que la per 
sona se constituye en virtud de la 
conciencia de sí mismo: contra 
esta opinión hay dificultades se- 
rias de orden filosófico y teológico. 
La conciencia del yo supone el yo 
existente y lo revela, pero no lo 
constituye. 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 29, aa 1-2; Tennis, S. Thomas 
Ag. Doctrina sincera, etc., París, 1894; 
R, WeLscuen, La personne: son concept 
Faprés St. Thomas, en «Rev. Thomis- 
te», 1919 (enero-marzo); P. PARENTE, 
La genest cristina della personalltd, 
Roma, 1933; td., De Verbo Incarato, 
Roma, 1951; G. GowzLLa, La persona 
nella filosofía del diritto, Milia, 1938. 


P.P. 


PETAVIO: v. Esquema histó- 
rico de la Teologí, 
Inhabitación. E fpág, 37D, 


PIEDAD: yv. Dones. 


PIETISMO: Corriente: religiosa 
nacida a fines del s. XVII en Ale- 
Mania por obra de Jacobo $; 

(t 1705), a quien abrió el camino, 
entre otros, el zapatero Jacobo 


Bóhme (+ 1624). Spener se pro- 
puso pelvanizar el protestantismo 
congelado, infundiéndole el calor 
de una piedad vivida (de donde 
el nombre de Pietistas) por medio 
del ejercicio intenso de la oración. 
Quedaba disminuida de esta ma- 
nera la importancia de las fórmu- 
las doctrinales de la fe y superada 
la teoría luterana de la justifica- 
ción extrínseca, como imputación 
do la santidad de Cristo, con el 
concepto y la práctica de una pro- 
gresiva y laboriosa conformidad 
con Cristo, modelo de perfección. 
Era una negación ; 
teranismo y una nostalgi. 

tolicismo, que se encendía espon- 
táneamente en los «collegia “pie- 
tatis> fundados por Spener, que 
recordaban nuestras casas de reti- 
ros y de ejercicios espirituales, En 
esta piedad fervorosa se dió, natu- 
ralmente, preferencia al corazón 
y al sentimiento. La idea y la obra 
de Spener fueron recogidas y ela- 
boradas arapliamente per Augusto 
Franke (t 1727), quien se sirvió 
de aquel fermento para la restau- 
ración de la pedagogia y de la 
escuela de Halle, hogar del pietis- 
mo, al que dedicó toda su vida. 
Pero con el tiempo esta corriente 
que parecía beneficiosa dogeneró 
en formas extrañas, apocalípticas 
unas veces, como la secta milena- 
rísta de-Eva Butlar z de Briiggler, 
otra suiza (manchadas las dos de 
inmoralidad), otras veces seudo- 
hedonística hasta el frenesí, como 
la secta de los Labadistas, o final- 
mente Simbolistas con un tinte 
de racionalismo, como la. secta 
de la <nueva Jerusalén», de Ma- 
nuel Swedenborg, en Escandina- 
via, Estas y Otras degeneraciones 
tienen su raíz en el subjetivismo. 
sentimental del pietismo enemigo 
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del dogma y de la jerarquía. Es 
cierto, sin embargo, que el pie- 
tismo ha influído eficazmente en 
diversos sectores de la vida in- 
telectual y civil: los dos grandes 
músicos Bach y Hándel se inspi- 
ran en esta corriente religiosa en 
sus obras de arte. En el s. XVIIL, 
el pietismo alemán había de revi- 
vir en la Confraternidad de Herrn- 
hut de Nicolás Luis Zinzendorf, 
de fondo luterano. 

BIBL, — Htnewen, Der pietismtus, 
1901; €. Ancermissen, La Chiesa e le 
Chiese, Brescia, 1942, p. 589 55.; «Ré- 
forme», en DA, col. 620-622. Sobre 
Franko y, W. Fargo, Die Stiftung 
A. H. Franke, 1919; L. CmisriaNi, 
«Piétisme», en DTC. ES 


PLEROMA: y. Gnosticismo. 


POLICARPO: v. Esquema his- 
tórico de la Teología (pág. 311). 


POLITEÍSMO (gr. rodóg=mu- 
cho, y Oeós = Dios): Sistema re- 
ligioso que admite varias divini- 
nades. Es la antítesis del Monoteís- 
mo (v. esta pal.). 

Entre los dedicados al estudio 
de la historia de las religiones, so- 
bre todo en estos últimos tiempos, 
han surgido muchas controversias 
Para explicar el origen del Politeís- 
mo, Es notable la obra de Max 
Miller, considerado como el fun- 
dador del estudio científico de las 
religiones. En la primera fase de 
sus investigaciones creyó que el 
origen del politeísmo podría rela- 
cionarse con un fenómeno lingijís- 
tico, la Poliontmia, o pluralidad de 
nombres, géneros, desinencias, que 
hubo de favorecer la personifica- 
ción de varias divinidades. Des- 
Pués señaló tres fuentes al Poli- 
teísmo: una física (las cosas na- 


turales, como piedras, ríos, árbo- 
les, astros, etc.), otra antropoló» 
gica (relaciones domésticas y-so= 
ciales), la tercera psicológica - (la 
conciencia del propio yo en rela- 
ción con el infinito). Á estas teo- 
rías, demestado especulativas, se 
suman las del Fetichismo y del 
Animismo (y. estas pal.), las de la 
mitolo, astral, del Totemismo 
(relación entre tribus y animales), 
dol Magismo, etc. Todas estas teo- 
rías están de acuerdo en general 
en afirmar que la religión primiti- 
va fué politeísta y mitológica y 
que con el progreso de la civiliza- 
ción se fué desarrollando poco a 
poco hasta llegar al Monoteísmo. 
Pero un estudio directo y cui- 
dadoso de los hechos ha llevado 
al descubrimiento de un culto del 
Ser Supremo, que se encuentra 
más o menos en todos los pueblos 
primitivos. El Ser Supremo o Dios 
superior se presenta como Creador 
las cosas, incluso de los 
espíritus o divinidades inferiores, 
como omnipotente, inmenso, jus- 
to. Este hecho muy constante en 
los pueblos más antiguos nos re- 
vela que el Monoteísmo es ante- 
rior al Politeísmo Bl que éste es 
una degeneración de aquél. 
Verdad contenida en la Sda. 
Escritura, que describe (cfr. Sap. 
¿gel la aberración culpable 
1 hombre, que, aun conociendo 
el Ser supremo, se atrevió a apar- 
tar su mente y corazón de Él, 
para forjarse divinidades absurdas 
personificando objetos, plantas y 
animales. 
BIBL. — G. Scmuaor, Monual de his- 
toria comparada de las religiones, Ma- 
drid, 1941. PP 


PONTIFICAL ROMANO: y. 
Litusgia. 
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PONTÍFICE ROMANO: Es el 
sucesor de S. Pedro, o sea, el here- 
dero del Primado sobre toda la 
Iglesia, (V. Primado de S. Pedro). 

La supremacía conferida al hijo 
de Jonás no fué un privilegio per- 
sonal, porque siendo la Iglesia un 
edificio, un reino, un redil, que 
había de durar hasta el fin de los 
siglos había de tener necesidad 
siempre de un fundamento, de un 
clavero, de un pastor; el Primado, 
pues, había de porpetuarse en los 
siglos y S. Podro había de vivir 
en su sucesor, el Romano Pontí- 
los (cfr. DB, 1825). 0 

'regúntase qué ha de ser 
en Al Obispo E Roma y no en 
otro; por qué en el de Rom y 
no a bien en el de jerusalén, 
donde murió Cristo. Perque el 
Redentor, que había preordenado 
toda la historia humana a los fines 
de la salvación eternz, escogió a 
Roma, la gran metrópoli, para 
centro de su -Iglesia. La <scogió, 
inspirando al Príncipe de los Após- 
toles que pusiera su Sede definiti- 
va en esta ciudad, de manera que 
los Obispos, que le sucedieran en 
ella, heredasen «ipso facto» los 
privilegios del Primado, 

Testimonios clarísimos y hechos 
indiscutibles de la Iglesia nacien- 
te demuestran cómo desde el prin- 
cipio tanto el Obispo de la Urbe 
como los fieles del Orbe tuvie- 
ron plena conciencia de la preemi- 
nencia de la Iglesia romana, A 
principios del s. II S. Ignacio de 
Antioquía saluda a la Iglesia de 
Roma llamándola ¿rpoxa9yuévn 
“me áyómns> (Rom, prólogo) El 
significado más natural de este 
lenguaje es que la Iglesia romana 
preside el conjunto de las Igle- 
sias. Como el Obispo en la Igle- 
sia particular preside las obras de 


caridad, así la Iglesia romana pre- 
side estas obras en toda 
la cristiandad. A fines del mismo 
siglo S. lreeneo de Lyon escribe 
aquellas célebres palabras: «Es 
necesario que toda otra Iglesia 
convenga con ella, a causa de 
su principalidad más poderosa 
(*propter potiorem principalita- 
tem»); es decir que todos los fie- 
les esparcidos por el mundo de- 
ben convenir con ella, parque en 
ella se ha conservado siempre in- 
tacta la Tradición que tuvo su 
origen en los Apóstoles» (Adv. 
haereses, 1, 3, 2). A suediados 
del s. HI S. Cipriano exalta a 
Roma como la «Ecclesia principa- 
lis unde unitas sacerdotalis orta 
est» (Ep. 12, 4). Son paralelos a 
estos documentos muchos hechos 
que prueban el reconocimiento 
ráctico del Primado Romano. No* 
abía concluido aún el s. 1 cuan-+ 
do el Papa Clemente en tono auto- 
ritario llamaba a la obediencia a 
los fieles de Corinto (Ep. 44, 3,* 
45; 40, 12). En el s. II y UI apa-: 
rece el Obispo de Roma como ár: 
bitro de las controversias eclesiás. 
ticas, las cuales dirime con auto: 
ridad, especialmente las que 
relacionan con la fe; los mismos; 
herejes recurren a todas las intri- 
ES posibles para ganarse la con-¿ 
anza de la Sede Apostólica Y“ 
dera el favor de la Cátedráy 
le Pedro. La reciente Encíclica) 
de Pío XII «Sempiternus rex» (E 
Sep. 1951) ilustra brillantemente? 
el Primado de Roma en el Cont; 
de Calcedonia (451), donde seg 
promuació la célebre frase: <Péxi 
trus per Leonem locutus est». ; 
El Primado, según la definición 
del Con. Vatic. (DB, 1831), sig 
fica una autoridad sobre la gre 
de Cristo jurisdiccional, plena, SHE 
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prema, universal, inmediata, ordi- 
naría, tanto en cuanto concierne a 
la fe, domo en lo que se refiere 
a la disciplina. 

Los protestantes del s. XVI 
hicieron todo lo posible por va- 
ciar de su contenido los textos 
referentes al Primado de Pedro, 
su venida a Roma y la herencia 
transmitida a sus sucesores (tres 
verdades que forman un solo blo- 
que). Los protestantes modernos 
lo explican todo por medio de la 
evolución: un centro único de la 
cristiandad, dicen ellos, es lo úl- 
timo que se forma; ese centro no 
está en la base sino en el vértice 
de la pirámide, Al principio las 
comunidades cristianas soh amor- 
fas, se ongnoizán después en pe- 
queñas oligarquías (gobierno co- 
lectivo de los preshíteros); sur 
más tarde el episcopado monár- 

juico, pero habíaa de pasar mu- 

os años hasta que los Obispos 
esparcidos por el Orbe reconocie- 
ran como su jefe al Obispo de la 
Urbe. Esta cómoda teoría se halla 
en plena contradicción con los 
textos y hechos, que hemos re- 
ferido anteriormente y con otros 
muchos, que podríamos aducir, 


BIBL.—Sro. Tomás, Summa con- 
tra Gentiles, IV, 76; N. BrLarumo, De 
Romano Pontífice, Venecia, 1599; P. 
BaLuenmz, De ví ac railone 

lomanorum Pontificum et de ipsorum 
iefolicititato án Gefiriendiz. controvers 

, fides, Verona, 1768; R. Carcra, 
Romano Pontífice, Nápoles, 1850; Paz- 


e > Romano E roda Roma, 
París; 1927, 1d, La patr constantinion: 


; Ld., La paíz 

$? Farís, 1929: tá., Le catholicisme de 
Se Augustin, Paris, 1929; fd., Le Siege 
postolique, París, 1924; V. ERmomu, 
Primato del Vescovo di Roma durante 
1432 primi secoli della Chiesa, Roma, 
908, «Tu es Petrus», en «Encyel. Po. 
Pegas] EA Faccana, E  papato princi 
untta e 0 Ballerini di Ve- 

“ona, Padua, 1950, A. ProLaxr1, «Pri 


19. — PanznrE. — Diccionario, 


mato di S. Pietro e del Papa», en EC. 
Y. la bibliografía al pie de la palabra 
Papa. 

A. P. 


POSITEVISMO: Es, más que 
un sistema, una tendencia del pen- 
samiento nacida el siglo pasado 
en reacción con las corrientes 
idealistas. Contra las construccio- 
nes subjetivistas del Idealismo y los 
desvanecimientos sentimentales de 
su aliado el Romanticismo se de- 
terminó, a mediados del s. XIX, 
una corriente positiva que prefe- 
ría la experiencia a la teoría, la 
sensación al concepto abstracto, 
el hecho al principio. Fué una 
fuerte apelación de los cspíritus 
entregados a las altas especulucio- 
nes a volver a la realidad concreta 
de la naturaleza y de la vida hu- 
mana, bajo el impulso de las cien- 
cias, que tuvieron un amplio des- 
<uvollo en aquella época. El Posi- 
tivismo tiene su raíz lejana en el 
Exmaipirismo inglés del seiscientos 
íLocke) y en el Sensismo francés 
de Condillac; pero su origen pró- 
ximo está en el criticismo kantia- 
no, que depreció el conocimiento 
de la esfera metafísica («<noúme- 
no») en favor de la esfera empí- 
rica o fenoménica. Los positivis- 
tas, ligados al hecho mundo 
sonsible, se acercan al Materialis- 
150, pero se apartan de él cuando 
admiten la posibilidad de una 
realidad suprasensible, como, por 
ejemplo, Dios. El materialista la 
niega, el positivista es agnóstico, 
en cuanto que dice que la ignora, 
mientras' no haya ido demos- 
trarla por vía empírica. 

En Francia fué Augusto Com- 
te quien fundó el Positivismo 
(+ 1857), hombre de ingenio, pero 
poco equilibrado, que basó su sis- 
tema en la teoría de los tres esta- 


POTENCIAS (de Cristo) 


dios: el teológico, el metafísico y 
el positivo, que marcan el progre- 
so de la humanidad desde la inge- 
núa fantasía al razonamiento 
tracto y al conocimiento directo 
de la naturaleza, en que domina 
el fenómeno con sus leyes, objeto 
de la experiencia. La misma vida 
humana se reduce a un conjunto 
de fenómenos y de leyes físicas 
individuales y sociales. Ño hay un 
Dios por encima de la naturaleza, 
sino solamente la Humanidad, el 
gran Ser al que se ha de tributar 
un culto. En Inglaterra toma el 
Positivismo un aspecto más cien- 
tífico y más práctico con Heriberto 
Spencer (3 1903), que adoptó la 
teoría evolucionista y la aplicó a 
la cosmología, a la antropología, 
a la sociología y a la ética. Segú 
Spencer hay en el universo vada 
sognoscible que la ciencia y la 
religión deben respetar, conten- 
tándose con conocer las hechos y 
dejando aparte los misterios. La 
corriente positivista en Inglaterra 
se manifiesta también en el Utill- 
tarismo de G. Bentham (f 1832) 
y de Stuart Mill (f 1873); en 
Francia, en la sociología empírica 
de E. Durkheim (f 1917), que re- 
duce la psicología, la moral y la 
xeligión a hechos y productos so- 
ciales. Finalmente, el Positivismo 
se extendió también por Italia por 
obra ¿Principalmente de Roberto 
Ardigó (+ 1920), pero en una for- 
ma blanda, ni muy filosófica ni 
muy científica, adaptada a hom- 
bres de nivel medio, poco solíci- 
tos por los grandes problemas 
que trascienden la vida ordinaria. 

Es evidente el contraste entre 
el Positivismo y la filosofía y teo- 
logía cristianas. 

BIBL. — Dx Brocuxz, Le Positivisme 
et la sclence expérimentale, París, 1881; 
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GC. Arsmvo, Del positiotsmo, Turín, 
1883; L. M. Bruzza, La crisl del pos 

olemo, Pasine, 1895; A. Zacomn, Dio, 
v. L pp. 167-219; M. Paron1, Du post 
tivisme d Pidéallsme, París, 1930; L. 
Rounz, «Positivisme», en DÁ. * D, Do- 
xéfncozz, Historia de le filosofía, San» 
tander, 1953, EE 


POTENCIAS (de Cristo): En 
el Verbo encarnado se distinguen 
tres potencias: 1.*, la potencia di- 
vina (omnipotencia), que le com- 
pete en cuanto Dios; 2.*, la po- 
tencia propia de toda naturaleza 
humana, que le compete por ser 
Hombre pestecio; 3.*, una poten- 
cia instrumental de origen divino, 

ue se ejercita sin embargo con 
3 concurso de la naturaleza hu- 
mana, según las exigencias de la 
misión redentora del Salvador. Es 
evidente que la omnipotencia no 
puede ser comunicada a la Huma-' 
nidad de Cristo por ser propia y 
exclusiva del Ente infinito. Pero 
es teológicamente cierto que aque- 
lla Humanidad tiene concurso y 
<oucurre de hecho a ciertas accio-: 
nes divinas comunicábles, como! 
obrar milagros, producir'e infundit; 
la gracia en las almas. Las des- 
cripciones que nos da el Evange-¿ 
lio no dejan lugar a duda: «Lal 
muchedumbre trataba de tocarle; 
porque de Él salía una virtud qué 
sanaba a todos» (Lc. 6, 19); Jesús 
cura al sordomudo tocando sus 
orejas con los dedos y su lenguf 
con saliva (Mc, 7, 32). Tales ges 
tos serían una comedia indigna 


los frutos de la Redención pas , 
a través de la carne del Verb 

que Cirilo -Alejandrino llama. 
esta razón oivificadora (DB, 
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Según la doctrina común los mis- 
mos Sacramentos se hallan subor- 
dinados al influjo santificante de 
la Humanidad de Cristo. 

Pero se discute sobre la natura- 
leza de esta función instrumental 
tanto de la humanidad como de 
los Sacramentos: algunos teólogos 
prefleren la instrumentalidad fést- 
ca (más de acuerdo con la Tradi- 
ción) y otros la instrumentalidad 
simplemente moral. Sto. Tomás 
sostiene la primera opinión. 

BIBL. —$ro. Toxás, Summa Theol., 
TI a. 3 y 48; E. Hucon, La causalité 
instrumentale dens Pordre sirnoturel, 
París, 1924, c. 1; B. Lavaro, S. Tho- 
mas et la cousalitó instrumentale phy- 
sique de la Ste. Humanitó et des 
Sacrements, en «Rev. Thom.>, 1927, 
p. 292 ss.; P. Parenre, De Verbo In 

E 1951; C. V. Héms, 
Mistero dí Crista, Brescia, 1938, e. 1V. 
« S. Th. S., t TIL Madrid, 1950, 


P.P 


POTESTAD DE JURISDIC- 
CIÓN: y. Jerarquía. 


POTESTAD DE ORDEN: y. 
Jerarquía, 


PRAGMATISMO (gr. xodyuz 
= acción, hecho): Sistema. filosó- 
fico-religioso nacido en América a 
£nes del ochocientos por obra de 
Ch. Sanders Peirce y especialmen- 
te de William James, considerado 
como el verdadero fundador y di- 
vulgador de la nueva teoría. 

El Pragmatismo, nacido como 
un método, se desarrolló como una 
doctrina y sistema que puede de- 

mirse en general como una ten- 
dencia a considerarlo todo desde 
in punto de vista práctico, es de- 
cir, a través de la acción, E por 
consiguiente, a buscar en ac- 
ción la razón de la verdad y de la 
Certeza, de la vida y de la religión. 
El punto de Partida del Pragma- 


tismo es la desvaloración dél miin- 
do teórico de las ideas: las :idésis 
no tienen valor por sí mismas .si 
no están en función del obrar:: 
Para obrar y realizar, el hombre 
tiene necesidad de una convicción; * 
de una creencia, que se convierta 
en norma de acción. Si en el cur- 
so de la acción se ve que la idea 
prospera, entonces se dirá que la 
idea es verdadera. La verdad de 
una idea depende de su verifica- 
ción práctica. Éste es el llamado 
método científico de los Pragma- 
tistas, en contraposición a los mé- 
todos inielectualistas en la busca 
de la verdad. De esta manera se 
ve claramente que para los Prag- 
matistas no existe una verdad in- 
mutable y eterna; la verdad, por 
el contrario, se halla e rato 
progreso, lo mismo que la acción, 
que es el fin de la vida. 

En el campo religioso, el Prag- 
matismo rechaza toda revelación 
externa de la verdad y t sis- 
tema conceptaal, tinitdadose a la 
consideración del sentimiento y 
de la conciencia religiosa indivi- 
dual, llamada con término técnico 
experiencia religiosa. Por ella el 
individuo siente lo divino y se ele- 
va a Dios con un acto de fe que 
es al mismo tieinpo voluntad “de 
creer- (no adhesión del entendi- 
miento a una verdad revelada) y 
tendencia a verificar la utilidad 
y la ventaja de la creencia. Este 
acto de fe puede acomodarse a 
una religión ya formada como es 
el Cristianismo, pero sólo provi- 
sionalmente y en cuanto aquella 
religión se demuestra útil y eficaz 
prácticamente, Tanto en el campo 
Yeligioso como en el filosófico son 
inútiles las discusiones teóricas de 
los principios. El Pragmatismo, 
fruto del espíritu práctico propio 
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de los americanos, es un sistema 
antimetafísico, por ser antiintelec- 
tualista (en el fondo es un sen- 
sismo emparentado con el Empi- 
rismo ingiés de Locke y Hume). 
Gnoseológicamente, al negar los 
primeros principios légicos y la 
Ertabilidad de la verdad, cae en 
un desastroso relativismo, con sus 
consiguientes repercusiones desas- 
trosas en el campo moral. La ver- 
dad y el bien se convierten en algo 
subjetivo subordinado a las convic- 
ciones del individuo y a sus veri- 
ficaciones experimentales. 

Desde el punto de vista religio- 
so, el Pragmatismo niega radical- 
mente toda religión” revelada 
condiciona la misma existencia 
Dios a la experiencia psicológica, 
como exaltación de la voluntad en 
contra de la razón; el Pragmatis- 
mo en materia religiosa desciende 
del principio luterano de la fe 
fidscial (v. Luteranismo). 


BIBL.—G. Paron, Sul pragmatis- 
mo. Soggi e ricerchs, Miiér, 1913; A. 
Protestantisme, París, 1909; E. 
cmerx, 1 prommatismo englo-omerica- 
mo; La teoria della verita e della realtá 
nel prammatiemo; Sagglo di esposizlone 
sintetica sul premmatismo religioso dí 
W. James e F. Schiller, en <Riv. di 
Neoscol.», 1910, p. 142 ss. y 431 35; 
1911, p. 24 93. y 212 as. eN 


PREDESTINACIANISMO: Tu- 
vo su origen en algunas frases de 
$. Agustin, mal entendidas, acer- 
ca de la gratuidad de la gracia y 
de la debilitación del libre albe- 
drío como consecuencia del pe- 
cado original (v. esta pal). El pri- 
mer predestinacianista fué el sacer- 
dote francés Lucido (s. Y), quien, 
combatiendo a los semipelegianos 
(v. esta pal.), cayó en el rigorismo 
respecto de la predestinación. Su 


error fué recogido en el s. IX por 
el monje Gottschalk, y más tarde 
por” Wicleff y Huss, Lutero y 
todavía más Calvino y Jansenio 
(v. Calvinismo y Jansenismo) acen-. 
tuaron el tinte pesimista de la teo. 
ría predestinaciana, que se puede 
resumir de la siguiente forma: 
a) con el pecado original el hom- 
bre perdió su libertad, convirtién-; 
dose en esclavo de las concupis-: 
cencias; b) Dios no quiere la sal-* 
vación de todos, sino sólo de algu-: 
nos, predestinados gratuitamente: 
a la gloria, que por lo tanto no 
necesitan cooperar con la gracia; 
e) las acciones de los predestinados 
son siempre buenas, las de los de- 
más están siempre inficionadas por” 
el pecado; d) el decreto divino 
que marca la suerte eterna de 
hombres precede a toda consi 
ración e mérito O de demérito; 
porque s crea a s 
el Cielo y a otros ara cel Inforo % 
(Calvino, Instit. religionis christia-” 
nae, 1. 3, c. 21); e) Cristo no ha” 
muerto por todos (Jansenio). 
La Iglesia condenó repetidi 


veces estos graves errores. (DB; 
316, 320 ss. 818, 827). 
BIBL. — V. al pie de Predestinación. 


P. P. 


PREDESTINACIÓN: Significáy] 
peecralmente una preordenacióny 
ia un fin. En sentido teológica 
la Predestinación es el orden con«H 
cebido por Dios para conducir 
la criatura racional hacia el É 
sobrenatural, que es la vida ete 
(Sto. Tomás). z 
1) Sda. Escritura; Es S. Pab 
juien con más insistencia hal 
ponlo dl Mais ajos 
o el o rpoopito pi 
indicar un designio de Dios 
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abarca en bloque toda la salvación 
cristiana del género humano (cfr. 
Lagrange, Com. a la Ep. a los 
Rom.), que se ha de actuar por 
medio de la gracia y los dones ce- 
lestiales, sin excluir "la cooperación 
del hombre. 

2) Tradición: Culmina en San 
Agustín, quien, en contradicción 
con Pelagio, desarrolla ampliamen- 
te el pensamiento de S. Pablo, He- 
gando a la concepción de una ca- 
tegoría de hombres a los que Dios, 
según su beneplácito, ayuda para 
asegurarles su etema salvación. 
A otros, en cambio, Dios les con- 
cede un auxilio, pos no tan eficaz 
como a los predestinados, por lo 
cual no se saívan. La razón ¿etica 
de la Predestinación es un miste- 
rio, pero no se puede acusar a 
Dios de injusticia, porque el 

ccado original la humanidad se 
in convertido en una «massa dam- 
nationis», y sólo por su bondad 
Dios escoge en ella un grupo de 
almas predestinadas infalíbiesaen- 
te a la vida eterna. Por lo demás, 
nadie se condena sin culpa propia 
lcfr, De praedestinatione sancto- 
rum; De gratía et libero arbitrio). 

3) La Iglesia ha definido la 

atuidad de la Predestinación a 
a Eracia yal gjoria, pero ha 
condenado el predestinacienismo 
de Cottschalk, Huss, Wicleff, Lu- 
tero y Calvino, que ponen en le 
misma línea a los predestiaados 
al cielo y a los predestinados al 

erno, 'independientemente del 
Mérito o dél demérito, 

4) Los teólogos: Sto. Tomás 
adopta sustancialmente la doctrina 
de $, Agustín, aunque suaviza al- 
£una arista y modera la cuestión 
teniendo en cuenta todos sus ele- 
mentos. 

En el s, XVI se encendió entre 


Dominicos (Bañectanos) y Jesuítas 
(Molintstas) la controversia sobre 
el concurso y la ciencia divina, 
ue llegó a ser presentada al Papa 
(Congrégatio de auxiltis), sin resul- 
tados positivos. La discusión, na- 
turalmente, llegó a alcanzar el pro- 
blema de la Predestinación, prin- 
sipalmente en este punto; ¿Tiene 
Dios en cuenta, al predestinar para 
la vida eterna, la cooperación me- 
vitoria del bombre? Los bañiecianos 
responden que no (Predesiinación 
«ante prasvisa merita»); de los 
Molinistas algunos dicen que s$í 
(Predestinación «post praevisa me- 
rita»); otros (los Suarecianos) están 
no, acercándose en este 
punto a los bañecianos. Pero no 
es ésta la única divergencia entre 
ellos. El misterio subsiste en cual- 
quiera de los dos sistemas, y acaso 
lo dependa de la compleja mul- 
tiplicidad de los elementos (gra- 
cia, ciencia divina, libre albedrío, 
etcétera). Como quiera que sea, la 
doctrina cristiana insiste en dos 
cosas: 1. para o es ne- 
cesario cooperar con la- gracia; 
2.* ninguno se condena sino por 
culpa propia (cfr. Conc. H de 
Orange, Conc. de Quiersy, Conc. 
Trid.; DB, 198 ss.; 318 ss.; 850, 
826-827). 

BIBL. —Sro, Tomás, Summa Theol., 
1 q. 23; C. Farergorr, Die Prádestl- 
nationslehre bei Thomas vor Ag. und 
Caloin, Freiburg (Suiza), 1926; A, Samer- 
Mantis, La pensée de St. Augustin eur 
la prédestination, Posts, 1930; R. Gan- 
micou-L,, La prédestination 'des Saints 
et la gráce, París, 1936; P. PARENTE, 
De Deo Uno et Trino?, Roma, 1949, 
p- 167 ss.; DTC y DA, «Prédestination» 


(con les dos tendencias, Bafeciana y 
Molinista). E 


PREDETERMINACIÓN: v. 
Concurso divino, Gracia eficaz, 
Bañecianismo. 
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PREMOCIÓN: y. Concurso di- 
oÍno. 


PRESBITERO (gr. resofóse- 
poc= anciano): Después de la ins- 
titución de los diáconos, mencio- 
nan los Hechos varias veces a los 
«presbíteros», que en la Iglesia de 
Jerusalén tomaban las decisiones 
junto con los Apóstoles (Hechos, 
11, 30; 15, 2, 4, 6, 22, 23; 20, 
28, etc.). Santiago (5, 4) les atri- 
buyo la unción de los enfermos 
tv, Extremaunción). S. Pablo es- 
tablece presbíteros en todas las 
¿pers con el poder y la misión 

le pastores y maestros (Hechos, 
14, 23; 20, 28-31) para que sean 
los continuadores de su ministerio 
apostólico. En algunos textos (He- 
chos. 20, 28, con el 20, 17; cfr. 
1 Petr. 5, 1-5) se afirma claramen- 
te la equivalencia entre los pres- 
bíteros y los obispos (v. Obispos), 
cuya designación corresponde a 
Tito y Timoteo, que transmiten los 
poderes necesarios por la imposi 
ción de las manos (1 Tim. 4, 14; 
II Tim. 1, 6). 

Probablemente los presbíteros 
eran simples sacerdotes que en las 
iglesias undadas por S. Pabio te- 
nían a su cuidado la grey de Dios 
bajo la alta autoridad del Apóstol 
fundador, que era su único obispo. 
Junto con Pablo tienen poderes 
episcopales (ordenación de diáco- 
nos y presblteros) sus delegados 
Tito y teo. 

principios del s. IL el 
término «presbítero» quedó reser- 
vado, salvo raras excepciones, para 
designar los eclesiásticos inferio- 
res al Obispo. 


'BIBL.—<£véques», DBVS, 11, 1927= 
1933; E. Rurrim, La Gerarchia della 
Chiesa negli ati degli Apostol e nelle 
lestere dí $. Paolo, Roma, 1921, pp. 87- 


90; Y. Cayaiza, Episcopi e presbite- 
el nella Chiesa primitiva, em «Scuola 
Cattol», 64 (1936), pp. 235-256; G, 
LsaaErow-C. Zercs.5n, Storia della Chic» 
sa, I, Turín, 1942, pp. 288-272; 1, Cor 
son, L'Évéque dans les communautés 
, Paris, 1951; A, PIOLANIE, 
<Presbltsro», en EC. * Gómez Lonzn= 
zo, Las Sagradas Órdenes, Salamanca, 
1948. A. P. 


PRESCIENCIA: Es el conoci- 
miento que se atribuye a Dios de 
las cosas futuras. Futuro es lo que 
se halla do en 
su propia causa y dice orden y ten- 
denciaa ser realizado por ella 
Esta relación con la existencia real 
no le cuadra al posible. El futuro 
es; a) necesario, si depende de una 
causa determinada por una ley na- 
tural fija, p. ej., un eclipse; b) con- 
tingente, si depende de una causa 
no determinada necesariamente, 
como es el futuro libre, propio de 
la libertad humana; c) absoluto 
o condicionado, según que sea in- 
dependiente o dependiente de una 
condición, Si la condición es tal 
que no se verificará jamás, aun 

udiéndose verificar, el futuro se 
lama hipotético o futurible; por 
ejemplo, si Cristo antes del juicio 
volviese a la tierra a predicar, todo. 
el mundo se convertiría, A 

En el s. XVI hubo una célebre: 
controversia entre Dominicos y 
Jesuítas sobre la presciencia diz; 
vina. Es preciso distinguir el he 
del modo: 1) Ante todo es print 
pio teológico cierto que no son 1 
Criaturas la causa de la cien: 
divina, sino la ciencia divina cansé 
de las criaturas, si a ella se uné; 
la voluntad; Dios realiza, si quie“ 
re, y determina sin ser determix' 
nado por ninguna cosa, 2) Es d 
fe que Dios lo conoce todo, 10” 
cluso el futuro de cualquier es 
pecio (Conc. Vatic., ses, 3). Sas; 
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Agustín, en «De civitate Del» 
(5, 9) afirma que «quien no conoce 
por anticipado todas las cosas fu- 
turas ciertamente no es Dios». 
3) El modo como Dios conoce el 
futuro es misterioso y repite las 
dificultades de las relaciones entre 
el Infinito y el finito, la eternidad 
y el tiempo. La dificultad mayor 
está en conciliar la presciencia di- 
vina con la libertad humana. El 
Tomismo (v. Beñecianismo) parte 
de Dios y defiende su dominio aun 
sobre los actos humanos que Él 
prevé en cuanto los predetermina 
con su voluntad omnipotento. que 
mueve físicamente la voluntad 
humana a hacer lo que Él quiere, 
De este modo el misterio se des- 


vanece en Dios, pero se condensa . 


en el hombre (v. Concurso). 
Molintsmo (v. esta pal.) parte del 
hombre para defender la libertad 
aun frente al influjo de la gracia 
y 2 la presciencia divina por me- 
dio de la ciencia media, en que 
Dios conoce, antes que intervenga 
su voluntad, lo que el hombre ha- 
ría en este o aquel orden de cosas 
creables. El misterio se desvanece 
en el hombre y se acentúa en 
Dios. 

La Iglesia ha dejado hasta aho- 
ra libre y sin definir la discusión. 
Tal vez la verdad se halle en un 
conjunto de puntos tomados de 
uno y otro sistema. El misterio 
reside en la complejidad de los 
elementos que entran en juego: 
acto libre, que implica entendi- 
TMiento y voluntad; ciencia divina 
causa ejemplar), voluntad divina 
(cansa eficiente), presencialidad 
(v. Eternidad). 


p. 408 ss,, y especialas 
en el apéndice Y en oposición a D'ALBs, 


Providence st libre arbitra, Parla, 
fcontroversla muy instructiva); 


syncretisme, en «<Angelicum», 1948, 
P. Pamewre, Causalitd divina 8 Hberta: 
umans, en «La Scuola Cattol.», 1947. 


P. P. 


PRESENCIA (de Dios): Puede 
considerarse en relación al lugar 
y en relación al tiempo: En el pri- 
mer sentido Dios se halla presente 
en todos los lugares al mismo tiem- 

rel a y su e 

(v. Infinidad): esta propiedad 
divina se llama ubicuidad. Pero 
advierte Sto. Tomás que Dios no 
está esparcido por todas partes, es 
decir,-una parte de Él aquí y otra 
más allá, sino que por su simpli- 
cidad está todo en todo y todo en 
cada parte del universo. El título 
de esta su omnipresencia está en 
su acción: Dios está presente en 
toda criatura en cuanto obra (con- 
servando su ser, moviéndola). 
Y como su acción es idé, 


mtica a su 
esencia, donde Él opera allí está 
presente en todo su ser. Con res- 
pecto al tiempo, Dios está presente 
a todo momento, pasado, presente 
y futuro, porque es eterno (y. Eter- 
nidad), y como tal trasciende 
domina todo el tiempo. Ésta es la 
omnipresencia natural, expresada 
los Escolásticos en tres fórmu- 
; por potencia, en cuanto Dios 
obra ex todas las cosas; por pre- 
sencia, en cuanto es eterno y lo 
ve todo, según el dicho de la Es- 
critura: «Omnia nuda et aperta 
sunt oculis. elus» (Hebr. 4, 13); 
esencia, porque la acción de 
los se identifica con su sustancia, 
Además de esta presencia subje- 
tioa, Dios se halla presente obfe- 
tivemente en todo entendimiento 
que lo conoce y en toda voluntad 
que lo ama. Finalmente, Dios se- 
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encuentra presente de una mane- 
ra particular en el alma humana 
santificada por la gracia (presen 
cla sobrenatural), que por ella se 
ha convertido en templo de Dios 
(S. Pablo). Sin embargo, aun en 
este caso la razón fundamental de 
la presencia divina es siempre una 
acción de Dios sobre la criatura. 
Es innegable que Dios se hace 
presente en el alma santificada aun 
como objeto de fe y de amor so- 
brenatural en espera y preparación 
de la visión beatífica, de la cual 
es preludio la vida de la gracia 
(v. Misión, Inhabitación). 


BIBL. —Sro. Towás, Summa Theol., 
L, 4. 8 y q. 43, a 3 y 8; SERTILLANGES, 
St. Thomas d'Aquin, París, 1925, L 
p. 195 95,; R. PLus, Dios en nosotros, 
Barcelona, ELE; V. el pie de 1: 
tación. 


P. P. 


PRESENCIA REAL EUCARIS- 
TICA (hecho): Es el dogma según 
el cual bajo las especies de pan y 
vino, después de Es consagración, 
está presente el ars la sangre, 
el alma y la divinidad de Jesucris- 
to, Nuestro Señor. Es ésta una 
verdad que, superando las fuer- 
zas del entendimiento y escapán- 
dose a la experiencia, no puede 
ser admitida más que por Revela- 
ción divina. Dios ha revelado este 
misterio en tres lugares del Evan- 
gelio en que se narran tres hechos 

jue se engarzan mutuamente como 
Es anillos de una cadena; la 
mesa, la institución y la celebra 
ción de la Eucaristía en la Iglesia 
naciente, La promesa se nos cuenta 
en el Ev. de S. Juan (cap. 8). To- 
mando motivo Jesús de tres mila- 
gros que acababa de obrar (la mul- 
tiplicación de los panes, el cami- 
nar sobre las olas Mi la rápida 
salva arribada de ls barca a 


costa) conduce el pensamiento de 
sus oyentes a la idea de un pan 
espiritual que se identifica con su 
carne sustraída a las leyes natu- 
rales, que, comida por el hombre, 
tiene por efecto conducir las al- 
mas uerto de la vida eterna; 
las palabras más importantes son 
las siguientes: «En verdad, en 
verdad os digo que si no comie- 
reis la carne del Hijo del hombre 
y no bebiereis su sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros. Quien come 
mi carne y bebe mi sangre tiene 
la vida eterna y Yo lo resucitaré 
el último día. Porque mi carne es 
verdadera comida y mi sangre ver- 
dadera bebida» (vv. 52-56). Jesús 
se. expresó tan claramente” con 
estas palabras que los discípulos 
declararon que no podían admitir 
su contenido, mientras que S. Pe: 
dro, en nombre de los Apóstoles 
y Como conteniendo en germen la 
fe de toda la Iglesia, exclamó: 
«Nosotros sabemos y creemos qué 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios» 
tv. 69). Las palabras de la pro- 
mesa grabadas en el alma de los 
Doce son el fondo natural, en que. 
se encuadra la escena de la últi- 
ma cena (la Institución). Cuando: 
Cristo tomó el pan y dijo: «Éste 
es mi cuerpo», y, teniendo en sus: 
manos la copa de vino, añadió: 
«Ésta es mí sangre» (Mt, 28, 26: 
28; Mc. 14, 22-23; Lc. 22, 19-20;: 
1 Cor. 11, 24-25), los Apóstoles 
adivinaron al momento en la aci 
titud del Maestro el cumplimiento! 
de pe Promesa que habla hecho! 
en Cafarnaum, y obedientes a 

mandato: «Haced esto en mi més 
moria», después de Pentecostés 
iniciaron la celebración de Mi 
Eucarístia en Jerusalén cio 


2, 42), en Tróade (Hechos 20, % 
11), en Corinto; fué precisamenti 
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te en esta última ciudad donde 
se verificaron aquellos desórdenes 
¡ue provocaron la carta de S. Pa- 
blo en que se ilustra la fe de la 
Iglesia naciente en el misterio de 
la presencia real (cfr. I Cor. 10, 
131, 11, 17-34). 

La Tradición sigue el camino 
trazado por la fe apostólica: las 
primeras generaciones cristianas 
aceptaron la presencia real como 
«la célula fundamental del dogma 
y de la piedad» (Tondelli). Los 
Doctores de dos ss. EV y Y hicie- 
ron de ella el objeto de sus cate- 
quesis, homilías y izatados, y se 
sirvieron de ella como de funda- 
mento dogmático para dirimir las 
controversias trinitarias, cristológi- 
cas, eclesiolégicas, que entonces 
se agitaban en el seno del cristia- 
nismo. Del s. VI al X la Iglesia 
transmite a los nuevos pueblos re- 
generados para Cristo la antorcha 

le la fe eucarística, que fué reci- 
bida con tan sincero entusiasmo 
que, cuando en el s, XI negó Be- 
rengario (f 1088) por primera vez 
la verdad de la presencia real, 
toda la Iglesia se alzó contra el 
heresiarca y le obligó a abjurar 
su error. Pero mientras la nega- 
ción de o promo un 
reforzamiento de la fe y de la 

avitación de da civilización me- 
ieval sobre el misterio eucarís- 
tico, la herejía de los protestantes 
sacramentarios (Zwinglio, Carlos- 
tadio, Ecolampadio), que reduje- 
ton la Eucaristía a un símbolo 


vacio del e o de Cristo, así' 
como la de Calvino y de los Án-- 


canos, que no veían en el Sa- 
cramento del altar más que un 
pan embebido ¿en bo fuerza e 
riosa emana: el cu 
Cristo, presente solamente en el 
cielo, apartó a muchos pueblos de 


la profesión de este dogma. Con- 
tra estos errores el Conc, de Tren- 
to en su Ses. 13 definió que en 
la Eucaristía «se contiene verda- 
dera, real y sustancialmente el 
Cuerpo, Sangre, Alma y Divini- 
dad de N. S. Jesucristo» y conde- 
nó a los que afirmaban que esta- 
ba solo «como presente en señal 
o en figura o solo virtualmente» 
(DB, 883). 
En cuanto al modo, vía y con- 
la presencia real y. 
Transustanciación, Modo absoluto 
y relativo de la presencia seal, 
Accidentes. 


BIBL. —Sro, Tomás, Summa TheoL, 
Camp. Wiseman, Lectu- 
resence, Londres, 1842; 
N , Eucaristia Chiesa 
nascente, Roma, 1808; P. BATIFFOL, 
Études d'histoire et de Théologie posi- 
five: PEucharistie, París, 1903; G. Raus- 
cxmex, L"Eucoristía e la Penttenza nel 
primá secoli della Chiesa, Florencia, 

Eucharistis- 


1809; J, GEIsELMANw, - 
lehse der Vorscholastik,  Paderborn, 
1926; W. Goossews, Les origines de 


PEucharistic, Gembloux, 1931; «Eucha- 
ristle», en DIC y DA; A. ProLaNrI, De 
Sacromentis, Roma, 1945, vol. IL, 1d,, 
«Eucarlstic», en EC. * BamLawr. Euco- 


rístia, Bilbao, 1950; Azastruer, Tra- 
RA de la Sma. Eucaristía, Madrid, 


A. P. 


PRESENCIA REAL EUCA- 
RÍSTICA (modo): El modo de la 
presencia del cuerpo de Cristo 
considerado en sí mismo (modo 
absoluto) y en su relación con las 
especies sensibles (modo relativo) 
está ligado esencialmente a la tran- 
sustanciación, la cual, efectuán- 
dose entre dos sustancias, con ab- 
soluta exclusión de los accidentes 
que permanecen invariados, tiene 
por término medio la sustancia del 
cuerpo y de la sangre de Cristo; 
directamente, pues, o sea en vir- 
tud de las palabras de la consa- 
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gración («vi verborum»), bajo la 
especie del pan está solamente 
pessente la sustancia del cu 

le Cristo, y bajo las apariencias 
del vino solamente su sangre. Pero 
como después de la Resurrección 
se hallan inseparablemente unidos 
en Cristo el cuerpo, la sangre, el 
alma y la Divinidad, por natural 
consecuencia (+vi naturalis conco- 
mitantize») bajo entrambas espe- 
cies se halla presente Cristo ínte- 
gramente, como define el Conc. 
*Trid. (DB, 885), con toda su cuan- 
tidad, como corresponde a un 
cuerpo que goza de la plenitud 
de la vida sensitiva. Pero estando 
presente directamente y «per se» 
la sustancia del: cuerpo y de la 
sangre, la cuantidad, que está allí 
solamente por consecuencia y «per 
accidens», es forzada a existir al 
modo de la sustancia, haciéndose 
así presente «per modum substam- 
tiae». En efecto, si la cuanti 
estuviese presente al modo natu- 
nal habría de pesar, extenderse 
fuera de las medidas de la hos- 
tia, etc., cosas que con- 
tradicen a la experiencia, que vie- 
ne a confirmar de esta manera 
la conclusión gue se desprende 
lógicamente del dogma de la 
transustanciación. Aunque este 
modo de presencia es misterioso, 
sin embargo el entendimiento hu- 
mano no puede demostrar su re- 
pugnancia, porque ignora de he- 
cho la naturaleza íntima de los 
dos extremos, de los que depende 
esta maravilla: la omnipotencia di- 
vina, que es inagotable, y la natu- 
raleza de la “sustancia “corpórea, 
de se escapa tanto al EP del 

lósofo como a la mirada del hom- 
bre de ciencia, como se deduce de 
las múltiples conjeturas formula- 
das sobre la esencia de los cuer- 


pos; la mente humana puede ser 
ayudada a vislumbrar la posibili- 
ad de este misterio: en efecto, 
el Evangelio narra cómo el cuerpo 
glorioso de Cristo se apareció 
arrancado a las leyes de la grave- 
la impenetrabilidad 
cuando caminó sobre las aguas y 
cuando entró en el Cenáculo es- 
tando cerradas las puertas. 
Además, estando presente el 
de Cristo con su cuantidad 
a la manera de la sustancia (la 
cual, como el alma, está toda en 
todo el cuerpo y toda en cada 
una de sus partes), síguese que el 
cuerpo de Cristo está presente por 
entero en toda la Hostia y por 
entero en cada uno de sus frag- 
mentos, tanto después (como de- 
fine el Conc, Trid., DB, 885) como 
antes de la fracción de la misma; 
aunque de aquí no se ha de dedu- 
cir que antes de la fracción esté 
presente infinitas veces, porque el 


“número depende de la división de 


la cuantidad, por lo que mien- 
tras la cuantidad permanezca in- 

isa, la sustancia de vna cosa 
estará presente una sola vez bajo 
sus dimensiones. 

La sustancia del cuerpo de Cris- 
to, a su vez, está presente de una 
mánera singular, porque excluye 
todos los medios de presencia rea- 
lizables en la naturaleza, De hecho 
no está ente por contacto 
cuantitativo, porque si bien tiene 
todas sus dimensiones, no dice re- 
lación por medio de ellas a la 


ecie del pan, ni por contacto 
informativo o vi como son 
presentes en un cuerpo el alma y 
el ángel porque cuerpo de 


Cristo no influye sobre las especies 
eucarísticas, ni como causa formal, 
ni como causa eficiente, ni por 
ubicuidad, que es propia de Dios, 
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porque la virtud intrínseca del 
cuerpo del Señor es limitada y, 
por.lo tanto, no puede alcanzar 
a todos los seres conteniéndolos 
en su potencia, sino que está pre- 
sente por la simple y «misteriosa 
relación de continencia que por la 
transustanciación adquieren las es- 
pecies respecto del mismo cuerpo, 
r lo que multiplicadas estas re- 
Eeciones se multiplica la presencia 
del mismo, Este modo de presen- 
cla misterioso y al mismo tiem; 
lorioso reservado al cuerpo 
esás se lame, con un término 
técnico sancionado por el Conc. 
Trid. (DB, 874), «sacramental». 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol,, 
TI, q. $8; L. Brzor. De Sccrementis, 
Roma, 1932, Lp. 457-598; A. Van 
Hovk, De Sma, Euckcristia, Mechlinias, 
1941, p. 47-88, Monsana£, Exposición 
del dogma, . 6; Camp, CAPECELA”- 
o, La dottrina cattolica erposta, Roma, 
1961, lib. HI, e. 12; G. Boxomzuza, 1Í 
+ studente, Brescia, 1928, vol 2; 
Sacra: Roma, 
1951; fd., L'Eucaristís, Roma, 1952. 
V. pal. anterior. AE 


PRETERNATURAL: Es lo que 
sobrepasa la naturaleza con sus 
leyes y su potencia activa y pa- 
siva. Según la doctrina católica se 
distingue un orden n y un 
orden sobrenatural (v. esta pal.). 
Pero el sobrenatural tiene varios 
grados: el sobrenatural absoluto, 
que trasciende toda la na 
creada y en línea sustancial es el 
mismo Dios, y en la accidental es, 
P. ej, la Gracia (v. esa pal.): el 
sobrenatural relativo, que trascien- 
de sólo un sector de la naturaleza 
creada, p. ej, la ciencia infusa, 
que trasciende la naturaleza hu- 
mana, sunque es natural en los 
Angeles, y finalmente el preterna- 
tural, que, aunque superando 


condiciones naturales de un énte, 
se presenta, sin embargo, 'como 
un perfeccionamiento extraordinás 
rio del mismo; así, p. ej., la inmor- 
talidad del cuerpo no trasciende 
absolutamente la naturaleza hu- 
mana, porque no es otra cosa que 
la prolongación extraordinaria de 
la vida, que ya existe en el cuerpo, 

En el estado de inocencia ori- 
gral (v. esta pal.) se distinguen 

gracia santificante y las virtu- 
des infusas (don sobrenatural ab- 
soluto) de un conjunto de dones 
preternaturales que constituyen la 
integridad (v. esta pal) de la na- 
turaleza humana (inmortalidad 

rea, ciencia infusa e inmuni- 
dad de la concupiscencia). 

El reino del milagro (v. esta pa- 
labra) pertenece al mundo sobre- 
natural cuando el hecho es mila- 
groso en su sustancia; al mundo 
preternatural cuando lo es en el 
modo como sucede, 

Finalmente suélese llamar pre- 
ternatural lo que no se puede ex- 
Plicar Es las leyes comúnmente 
conocidas de la' naturaleza: así, 
P- ej. algunos hechos hipotética- 
mente diabélicos, como, según al- 

os, los fenómenos espiritistas 


(v. Espiritismo). 


BIBL.—3. V. BarmveL, Naturo et 
aumnaturel, París, 1920; A. VERRIELS, 
Le surnaturel en nous et le péché ori- 
» >, 1932; HA Pants De 
creotione universal, Roma, 1949, pá- 
gioas 118 ss, 2 $ A 


PRIMADO (de San Pedro): Es 

el poder de jurisdicción (v. esta 
bra), no de simple au 

irectiva o' de excelencia y honor, 
conferido por Jesucristo al Prín- 
cipe de los Apóstoles, por el cual 
se convierte Eto en el jefe y rec- 
tor supremo de toda la Iglesia, 
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El Conc. Vat., definiendo este 

junto doctrinal (DB, 1823), no 
Eo más que interpretar auténti- 
camente las palabras de Cristo, 
cuya historicidad admiten hoy aun 
los racionalistas. 

En efecto, el Primado de Pedro 
se insinúa en el cambio de su 
nombre, se promete en el colo- 
quio junto a Cesarea de Filipo, se 
confiere después de la Resurrec- 
ción en la ribera del lago de Ti- 
beríades y se ejercita en la Iglesia 
naciente, 

Jesús impuso a Simón el nom- 
bre de Pedro (Mt. 10, 2; Me. 3, 16; 
Le. 6, 14; Jo. 1, 42). Según el 
estilo bíblico, el cambio de nombre 
tiene una gran significación: cuan- 
do Dios quiso fundaz el Patriar- 
cado escogió a Abraham como ca- 
beza y centro de aquella insti- 
tución y cambió su nombre de 
Abram en Abraham, como cuando 
instituyó la Sinagoga escogió para 
cabeza suya a otro gran Patriare: 


cambiándole el norabre de Jacob . 


en Israel, El misterioso significado 
del nuevo nombre fué revelado 
por el Maestro en la memorable 
escena que se desarrolló al pie del 
monte Hermón: Jesús preguntó a 
los Apóstoles: «¿Y quién decís 
vosotros que soy yo?, y Simón Pe- 
dro respondió liciendo: Tú eres 
el Cristo, Hijo de Dios vivo, Y Je- 
sús le dijo: Bienaventurado tú, 
Simón, bijo de Jonás, porque no 
te lo han revelado ni la carne ni 
la sangre, sino mi Padre que está 
en los cielos. Y yo te digo que tú 
eres Pedro («Kephas» = roca), y 
sobre esta piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas del infierno no 

rovalecerán contra ella. Y yo te 

laré las Haves del reino de los 
cielos, y todo lo que tú desatares 
sobre la tierra será desatado tam- 


bién en el cielo, y lo que tú ligares 
sobre la tierra será ligado en el 
cielo» (Mt. 16, 18-19). En las pa- 
labras citadas el Salvador habla 
en futuro a Pedro: es la promesa, 
La colación ocurre después de la 
Resurrección, junto al lago de Ti- 
beríades; Tesús habla en presente: 
*Simón, hijo de Jonás, ¿Me amas 
tú más que éstos? Respóndele: St, 
Señor, tú sabes que te amo, Y Je- 
sús le dice: Apacienta mis corde- 
ros. Y de nuevo Jesús: Simón de 
Jonás, ¿me amas? Respóndele: Sí, 
'eñor, tú sabes que te amo. Apa- 
cienta mis corderos, Psegúntale je- 
sús por tercera vez: Simón de 
Tonás, ¿ms amas? Pedro se entris- 
tece de que por tercera vez le 
pregunte «¿Me amas?» y le res- 
ponde: Señor, tú lo sabes todo, tú 
sabes que yo te amo. Jesús le dice: 
A a mis ovejas» (Jo. 21, 
Jesús presenta a su Iglesia baj 
la imagen de un ¿dido de a 
reino y de un rebaño, y constituye 
a Pedro su cimiento, su clavero y 
su pastor. «En la primera compa- 
ración del edificio se dirige la vis- 
ta cspecialmente a la estabilidad 
de la doctrina; en la otra, al poder 
de gobierno, y en la última prin- 
cipalmente al afecto pastoral; pero. 
en cada una de ellas se ve amplia. 
y perfectamente dibujado el Pr 
mado de S. Pedro» (Card. Cape“: 
celatro). Y la historia de la Iglesia; 
naciente muestra que el hijo dé, 
Jonás tuvo plena conciencia 
ser pastor no sólo de los corderos» 
sino también de las ovejas, de toda: 


la E de Cristo; de hecho Pedro;, 
inmediatamente después de la Asi, 
censión, obra como jefe suprema, 


: 


de la Iglesia. Pedro es quien 
levanta en el Cenáculo para 
poner la sustitución de Judas a 
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riote en el colegio apostólico; Pe- 
dro, quien primero predica el día 
de Pentecostés; Pedro, quien re- 
cibe a los primeros paganos en el 
seno de la Iglesia, en casa de Cor- 
nelio, á pesar de que Pablo era 
el misionero por excelencia de los 
gentiles; Pedro, quien interroga y 
reprende a los esposos culpables 
de mentira, y Pedro, quien como 

residente toma el primero la pa 
labra en el Concilio de Jerusalén 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa contra 
Gentiles, IV, 76. Consúltense los trata- 
dos clásicos «De Ecclesia» y «De Ro- 
mano Pontífice», y y. la bibl, de las 
pal, Iglesta, Papa, Pe Romano. 
P. BarirroL, La Chiesa nescente, Flo- 
rencia, 1915; Monsamré, Exposición del 
dogma, cont. 56, Carp. CAPECELATRO, 
La dotirina cattolica esposta, Roma, 
1901, lb. 3, e. 12; CG. Semeni, Ge- 
rarcisia, dogma, culto nella Chiesa pri- 
mitiva, Roma, 1902; A. CeLumz, NE Pri 
mato dí S, Pietro neglí Attl degti_Apo- 
stoli, Roma, 1907; E. Rurruw, La Gerar- 
chia della Chiesa negli Att degli Apo- 
stoli e nelle lettere dí S. Paolo, Roma, 
1921; E. Fronrr, E Primato d: S. Pie- 
tro negli Ati degli Apostali, Roma, 
1942; V. Mac Nara, Testimonionze del 
Nuovo Testamento a S. ), Brescia, 
1943, P. SCHINDLER, Petrus, Vicenza, 
1950; -A. ProLanT:, di Primato di Pie- 
fro, en EC.*J. Manoz, El Primado 

> Madrid, 1936. E 


PRISCILIANISMO: Conjunto 
de errores atribuídos a Priscili 
(s. IV). 
Sulpicio Severo, en su Historia 
Sacra (principios del s. V), habla 
de las alternativas y de los erro- 
Tes de este hombre de origen es- 
pañol, de ingenio vivo, austero en 
sus costumbres y muy inclinado al 
ascetismo. Prisciliano se convirtió 
muy pronto en el jefe de una secta 
religiosa en que prevalecian las 
Mujeres. El Obispo Idacio de Mé- 
condenó en el Sínodo de Za- 
ragoza (380) los errores de Prisci- 


liano, el cual, sin embargo, no. 59 
desanimó, antes se hizo ordenar 
sacerdote y consagrar más tarde 
Obispo de Avila. Perseguido. en 
España, vino a Roma en tiempos 
de S. Dámaso, junto con otros 
Obispos secuaces suyos; pero el 
Papa no los recibió, como tampoco 
S. Ambrosio en Milán. Acusado 
finalmente en Tréveris ante el Em- 
perador Maximiliano, fué conde- 
nado a muerte. Sus secuaces con- 
tinuaron, a pesar de todo, espar- 
ciendo los errores de su maestro 
con fanático celo, hasta que el 
Concilio de Braga, en 583, formuló 
17 anatemas contra el Priscilianis- 
mo. Según este documento, los 
priscilianos enseñaban los siguien- 
tes errores: 

a) Sabelianismo (v. Modalismo), 
negando la distinción real de las 
tres Personas divinas; b) Arrlanis- 
mo (v. esta pai.), negando la exis- 
tencia de Cristo antes de su naci- 
miento de María; c) Docetismo 
(v. esta pal.), porque atribuían a 
Jesús un cuerpo aparente; d) Pan- 

, al afirmar que los Ángeles 
y las almas son emanaciones de la 
sustancia divina; e) el demonio, 
derivado del caos tenebroso, es 
esencialmente malo; f) el matrimo- 
nio y la procreación son obra dia- 
bólica; 3 el texto sagrado de la 
Escritura está corrompido. Los 
eríticos modernos, después de un 
estudio cuidadoso, no se atreven 
a atribuir al mismo Prisciliano to- 
dos estos errores. Y no se puede 
afirmar con certeza hasta qué pun- 
to enseñó o abrió el camino a tales 
aberraciones condenadas ñ en 
parte anteriormente por la Iglesia. 
Es cierto, sin embargo, por frag- 
mentos que se conservan de sus 
obras, que Prisciliano sentía pre- 
dilección por los apócrifos (v. esta 
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palabra) y empleaba un lenguaje 
Oscuro en materia trinitaria; a ve- 
ces tiene un regusto guóstico o 
manigueo, por lo menos en la ex- 
presión. Sus discípulos probable- 
mente lo interpretaron mal y lo 
exageraron, 


P. P. 
PRIVILEGIO: y. Ley. 


PROCESIÓN (divina): Mate- 
rialmente procesión significa un 
movimiento de un punto a otro; 
lo cual es ajeno a la naturaleza di- 
vina. Pero en Dios se ponen las 
procesiones inmanentes como orl- 
E de un término de otro. De 

echo, en Dios existen las dos o; 
raciones inmanentes propias del 
espirit: la intelección y la voli- 
ción. Estas Operaciones, aun iden- 
tificándose con la naturaleza di- 
vina, por analogía a lo que en nos- 
otros ocurre, no se conciben sino 
como relaciones entre dos térmi- 
nos (operante-operado). Pero la 
razón no habría llegado jamás a 
hacerse una idea de las procesiv- 
nes divinas si la Revelación no las 
hubiese manifestado explicitamen- 
te: «El espíritu... que procede del 
Padre» (Jo. 15, 26). La Iglesia ha 
definido como verdad de fe que 
el Hijo procede del Padre («Deum 
de Deo») y el Espíritu Santo del 
Padre y del Hijo («Qui ex Patre 
Filioque procedit»). 

1.* Procesión: Es la generación 
eterna del Hijo pe el Padre; la 
Sda, Escritura lama al término 
que procede Hijo, Unigénito, Pri- 


mogénito, pero lo llama también : 
Verbo (Aóyos; y. estas pal.). De: 
donde se deduce que el Hijo pro- : 
cede por vía de intelección, y por * 
lo tanto de generación espiritual. 
De hecho la intelección no se rea-. 
liza sin concebir y poner como a 
la luz la idea, el verbo mental, que 
es la reproducción espiritual de la 
cosa conocida. E 
2.* Procesión: Se realiza por vía 
de volición y, por lo tanto, de 
amor. Dios, conociéndose en el 
Verbo, se contempla y se ama con 
una adhesión de sía sí mismo. 
La doctrina de la fe nos enseña 
que solamente la primera proce- 
sión es generación que da origen 
a un solo Hijo (Unigénitu). El Ys- 
píritu Santo no es Hijo, sino que, 
como término de amor, procede 
del Padre y del Hijo como de un 
E principio (Conc. Flor., DB, 
1). 


Los griegos cismáticos no admi- 
ten que se origine y derive el Es- 
píritu Santo también del Hijo 


lv. Filioque). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol, 
1, q, 27; E, Hucos, Le mystóre de la. 
trás Ste, Trinité, París, 1930, P. Panen- 
TE, De Deo Uno et Trino”, Roma, 1949, 
p. 255 ss.; 1d., II smástero della SS. Trk- 
ritd, en «ll Simbolo», vol. 1, Asís, 1041. - 
e S. Th, S., t. Hl, Madríd, 1952. 


F. P. 


PROFECÍA (gr. apopávor == ha-:; 
blar en lugar de otro, en nombre 
de otro): Significa, en general, in-. 
terpretación. e 

En sentido más estricto, la pro- 
fecía es la manifestación de cosas, 
ocultas a Jas hombres, y en sen”. 

ido específico es la «predicción”* 
cierta y determinada de un suceso; 
futuro que no puede ser conocido * 
por causas naturales». E 
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Siendo un milagro de orden in- 
telectual, la profecia es con el mi- 
lagro propiamente dicho, un cri- 
terío externo para el conocimiento 
de la Revelación. 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theo!., 


TH, qq. 171-174; De veritate, XMl; 
E. MANGENOr, «Prophétic», en DTC. 


P. P. 


PROFETA (gr.npopótas, derl- 
vado de rpopávor = hablar en 
nombre de otro): En la historia 
del A. T. se nos muestran los Pro- 
fetas como los supremos y autén- 
ticos maestros instituídos por Dios, 
que hablan en su nombre, celan 
su honor, comunican a los hom- 
bres su voluntad en orden a la 
conservación, explicación y reali- 
zación del pacto firmado con el 
pueblo por medio de Moisés y la 
preparación del nuevo pacto, que 
Cristo había de sellar con su 
sangre. 

amados directamente por Dios 
sin distinción de clases y sin pre- 
paración alguna, son lanzados en 
el tumulto de la vida social y po- 
lítica para extender a todos, reyes 
y súbditos, sacerdotes y laicos, su 
autoridad y actividad. 

Dios se comunica con ellos por 
medio de visiones y alguna rara 
vez por sueños. En las visiones, 
el objeto podía presentarse a los 
sentidos externos o a los sentidos 
internos bajo la forma de una ima- 
gen o de un símbolo, o también 
podía Dios imprimir directamen- 
te en el entendimiento del Profeta 
las especies inteligibles y elevarlo 
con su luz sobrenatural para ha- 
cerle capaz de ver los misterios de 
la divina Providencia, Es cierto 
que los Profetas tuvieron concien- 
cia de las comunicaciones divinas, 
Pero no era necesario que com- 


prendieran todo lo que veían o 
lecían, porque, siendo su mente 
un «instrumentum deficiens», un 
medio insuficiente, no podía alcan- 
zar un conocimiento exhaustivo 
de todo lo que Dios pretendía en 
sus comunicaciones (Sto. Tomás, 
Summa Theol,, IL-IL q. 173, a. 4). 
La previsión del futuro en los 
Profetas del A. T. podía ejercitar- 
se sobre hechos contenidos en los 
límites de su tiempo, o también 
sobre los acontecimientos mesiá- 
nicos, es decir, relativos a la futu- 
ra salvación de Israel y del mun- 
do (V. Mesías). En este segundo 
caso las profecías son de grandí- 
simo valor e interés y dan la me- 
dida del origen divino y de la 
eterna actualidad del A. T. 


BIBL.—Vax mex Ouvaaniw, De 
prophetics charismate ta populo isradll- 
tico, Roma, 1924; Tomac-Correws, Les 
prophétes Pisrail, 1, Malinas, 193%; J. 
Cuame, Introd. ú la lectura des pro. 
phétes, París, 1932; J. Ricciorr, Histo- 
ría de Israel, Barcelona, 1947; Gorra, 
1 libro «e lonla (Bibdia del Sales, 
vol. VID), Turín, 1942, pp. 5-102; G. Bo- 
so, 1 profeti d'leraele, Brescia, 1948. 


s.G. 


PROPAGANDA FIDE» (Con- 
gregación «de): v. Santa Sede. 


PROPASIONES: Llámanse así 
pasiones sensitivas de la Hu- 
manidad de Cristo: amor, deseo, 
esperanza, temor, tristeza, etc. Ta- 
les pasiones son por sí mismas 
parte integrante de la naturaleza 
umana, como funciones propias 
del apetito sensitivo concupis 
e irascible. Sometidas a la razón 
son fuerzas vivas para el bien: 
pero con el pecado original las 
asiones se alzaron en rebeldía 
sta el punto de ofuscar la ra: 
zón y debilitar la libre voluntad. 
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Pero esta rebelión no quita la li- 
bertad y la responsabilidad de los 
actos propios, como pretende Lu- 
tero. a Iglesia ha definido (Conc. 
Trid., Ses. 5, DB, 792) qe la con- 
cupiscencia proviene del pecado 
y excita al pecado, pero no es 
pecado por sí misma ni puede 

lañar a quien sabe resistir con la 
gracia de Dios. 

En Cristo, como hubo verdadera 
asibilidad en el cuerpo, no podían 
Fltar las pasiones, antes el mis- 
mo Evangelio las atestigua: *Con 
gran deseo he deseado comer esta 
Pascua con vosotros» (Le. 22, 15); 
«Mi alma está triste hasta la muer- 
te» (Mt. 26, 38), etc. Pero las pa- 
siones de Cristo estuvieron exen- 
tas de todo desorden y subordi- 
nadas a la razón, porque en Él 
mo había pécado original, pero 
ni siquiera posibilidad de pecar 
(v. impecabilidad). Por eso los 
teólogos llaman a las pasiones de 
Cristo propasiones, en cuanto que 
son irreprensibles (S. Juan Damas- 
ceno: ddidfBAnre ride). Sto. To- 
más precisa: Las pasiones de Cris- 
to ileren de las nuestras, porque 
nunca pudieron incitar al mal, ni 
influir en manera alguna sobre la 
razón y sobre la voluntad. 


BIBL. -— Sto. Tomás, Summa Theol., 
TIL q. 15; A. Caorier, La Psychologie 
du Christ, t O; E. Hucon, Le mystóre 
de Pincarmation, c. TV. París, 1931; 
P. Parente, De Verbo Incarnatot, Ro- 
más LOST; 1d., L'lo dí Cristo, Brescia, 


P. P. 


PROTESTANTISMO: Esta pa- 
labra tuvo su origen en la segun- 
da dieta de Spira (1529), que 
trató de restaurar la Libertad Sel 
ejercicio del culto católico en las 
regiones devastadas del Luteranis- 
mo, especialmente para la celebra- 


ción de la Misa. Cinco Príncipes 
Y, catorce ciudades adheridas a la 

erejía luterana presentaron una 
protesta contra aquellas reivindi- 
caciones. 

Protestantismo significa hoy el 
conjunto de las sectas religiosas, 
de las Iglesias y de las doctri- 
nas derivadas del movimiento de 
aquella «Reforma» cuyos cabeci- 
Mas fueron Lutero, Zwinglio, Cal- 
vino y Enrique VIII de Inglaterra, 
La proliferación de estas sectas 
ha sido tan grande (hoy se cuen- 
tan más de trescientas), que no es 
fácil hacer una síntesis de ellas. 
La escisión iniciada ya en vida 
del mismo Lutero, es la ley fatal 
propia del protestantismo. Sus 
troncos principales son tres, de 
los cuales brotan sin cesar nuevas 
ramificaciones. 

1) Luteranismo: diversas evo- 
luciones doctrinales hasta finales 
del setecientos más o menos liga- 
das a los principios de Lutero; 
transformaciones radicales de Les- 
sing (+ 1731) más tarde, bajo la 
acción de filosofías escépticas o 

anteístas (Spinoza); han sufrido 
Enalmente si influjo de la crí- 
tica racionalista (Schleiermacher, 
Ritschl, Harnack). A estas innova- 
ciones se opone poco a poco la 
tendencia conservadora especial- 
mente en el terreno ascético-litúr- 
gico, según las regiones. 

2) Calvintsmo (protest. franco- 
suizo): perturbado muy pronto 
por el cisma sociniano, resucita 
en el siglo pasado con el untta- 
rismo (y. esta pal.), y más tarde 
por el cisma arminiano en los Paí- 
ses Bajos. En Francia a partir d 
ochocientos, surgen grandes con-- 
trastes entre la corriente conser- 
vadora y la corriente liberal ca 
día más audaz y radical. 
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3) Protestantismo inglés: el 
más fecundo en sectas (más 
200): Presbiterianos divididos en 
varias secciones, Congregacionalis- 
tas, Baptistas, Cuáqueros, Meto- 
distas (fundados por J. Wesley el 
muy difundidos), Irvingianos (de 
E. Trving, + 1834), Darl stas (de 
N. Darby), que esperan la =/uelta 

róxima de Cristo, etc. Hoy el 

glicanismo, forma predominan- 
te del protestantismo inglés, se 
halla dividido en: a) High Church 
(= Iglesia alta), partido conserva- 
dor de derechas (el más cercano 
al catolicismo); b) Low Church 
( =1Iglesia baja), partido modera- 
de de izquierda, democrático, de 
fondo' realmente protestante y 
por lo tanto antirromano; c) Broad 
Cíurch (= Iglesia liberab), parti- 
do radical de izquierda, abierto al 
Modernismo y a todas las nuevas 
corrientes hasta comprometer las 
ade más fundamentales de 
a a 

Los protestantes han hecho in- 
útiles esfuerzos por llegar a una 
unidad como la que es fuerza y 
vida de la Iglesia católica. 

V. Anglicanismo, Adventistas, 
Metodistas, Pietismo, Puritanismo, 
Cuáqueros, Quietismo. 


Missex, La Chiesa e le Chiese, Brescia, 
1942,” Denreu, «Protestantisme», en 
DTC, «Réforme», en DA (diversos auto- 
a) p. CanrmeoarE, Fuisr, Per la ato- 
, Roma, 1937.95. Bares, 
protestantismo comporado con el ca- 
tolicismo; Monratráx, Los orígenes de 
reforma protestente, Madrid, 1942. 


PP; 


PROTOCANÓNICO: y. Canon 
(de la Biblia). 


20. — Parenta. — Dicelonario. 


+ culpables, 


PROTOEVANGELIO: Se de- 
signa con este término el primer 
anuncio de la Redención conteni- 
do en Gen. 3, 15. Después del pe- 
cado de la primera pareja huma- 
na, Dios juzga e condena a los 

vuelto a la serpiente 

tentadora, le dice: «Pondré ene- 
mistad entre ti y la mujer, entre 
tu semilla y la suya; ella quebran- 
tará tu cabeza, mientras tú pones 
asechanzas a su calcañar». <La 
mujer» no es Eva en persona, por- 
que ya ha sido derrotada por Sa- 
tanás; podría ser Eva en “cuanto 
representa todo el sexo femenino, 
del cual es progenitora y único 
ejemplar. «La semilla» indica la 
lescendencia; pero el vaticinio de 
victoria se cumple solamente en 
Cristo, que, en cuanto Hombre, 
pertenece a la descendencia de 
Eva, porque todos los demás hom- 
bres no pueden, si no es con la 
acia, que El mereció, triunfar 
lel enemigo. Por consiguiente «la 
mujer» — determinada en hebreo 
por el artículo——es María, que 
por haber sido la única criatura 
concebida sin o original es 
la única mujer que puede decir 
que vunca cedió en la lucha con 
la serpiente, Como «la semilla» 
de Satanás indica también a los 
hombres malos dominados y se- 
ducidos por él (Jo. 8, 41-44), en 
k descendencia de la mujer del 
vaticinio se puede ver también a 
los fieles participantes de la vic- 
toria de Cristo. La «enernistad» se 
resuelve por parte de Satanás en 
un atentado ineficaz o parte 
de Cristo en un triunfo definitivo, 
La Vulgeta (v. esta pal) al tra- 
ducir «tpsa conteret caput tuum» 
pone en primer plano a la mujer, 
mientras que el texto original del 
vaticinio, pone de relieve la vic- 
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toria de la descendencia de la mu- 
jer, es decir de Cristo. Las anti- 
guas versiones latinas traducían 
«ipse» o «ipsum», refiriéndose evi- 
dentemente al germen, que había 
nacer de la mujer, y el mismo 
autor de la Vulgata, S. Jerónimo, 
sabe que ésta es lu traducción 
exacta, pero en obsequio a la in- 
terpretación tradicional, que veía 
en la mujer a la Virgen, ái 
el femenino ella, El' argumento 
bíblico en favor de la Inmaculada 
Concepción no está tomado de las 
alabras <ella quebrantará tu ca- 
besar. sino de la «enemistad» 
implacable, que pone entre la mu- 
jer y la serpiente. En la Consti- 
tución Aposiólica « Munificentissi- 
mus Deus» (1 Nov. 1950) sobre 
el dogmía de la Asunción, el Papa 
recuerda especialmente que desde 
el s. HI los Santos Padres presen- 
tan a la Sma. Virgen como una 
nueva Eva, estrechamente unida 
al nuevo Adán, aunque pa a 
él, en ¿aauella lucha contra el ene- 
migo infernal, que, como se anun- 
cia en el Protoevangelio, había de 
concluir con la victoria absoluta 
sobre el pecado y la muerte. 


BIBL.-—P. pz Ambnooa:, Hi serzo 
pleno del Protoevangelo, en «Scuola 
Cattolica>, 1992, L, pp. 277-288; E. 
CruprENS, De Protoecangelio, Roma, 
1932; P. mz Aummoccr, Hecentl que. 
stioni dí mariologia bibiica, «en «Scuola 
Cattolego, 1949, pp. 227-230. * Axas- 
TAORY, Tratado Jen Santísima, 
Madrid, 1947, A 


: Ss. G. 


PROVIDENCIA (lat. «provide- 
re» o «praevidere» = ver con an- 
ticipación): Es el orden concebido 
en la mente de Dios para dirígir 

cosas creadas a su fin propio. 
Es parte de la prudencia y se re- 
fiere principalmente a los medios 


que se han de ordenar al fin; 

reside en A entendes, Pd 
esupone la volición 

Drecodo al gobierno de las cora 

que-es la ejecución práctica de 

la Providencia. 

Contra los Materialístas, Fata- 
listas, Pesimistas y Deístas del 
s. XVIIL la Iglesia defiende la 
Providencia de Dios (Conc. Vat, 
DB, 1784), que resplandece en 
las páginas de la Sda, Escritura 
(cfr. Sap. 14, y Mt. 6) y en los es- 
critos de los Padres (v. R] en la 
palabra «Providencia»). 

Razones: a) existe en el mun- 
do un orden y una tendencia hacia 
el ñin, pero este orden como toda 
reslidad cósmica, debe preexistir 
en la mente de la Causa Primera; 
b) Dios es no sólo la causa efi: 
ciente sino tembién la causa final 
de todas las cosas y como tal debe 
haber concebido el modo de re- 
ducir a sí todas las cosas creadas 
como fin supremo de ellas. 

A esta providencia no escapa 
ninguna criatura, porque la Pro* 
videncia, íntimamente unida 
la causalidad divina es como ell 
universal. Por lo tanto, aun la 
bertad está subordinada a la dik 
vina Providencia (cfr, Mt. 6, 30)í 
la cual no perturba el orden de 
natur: , sino que lo conse 
y dirige, sirviéndose de las cal 
sas necesarias para los efectos vit 
cesarios y de las causas co, 
gentes, como las voluntades hi 
nas, para los efectos contingex! 
y líbres. El mal físico y m 
que hay en el mundo, no es 
cultad “ninguna contra la Pr 
dencia si se considera: 1.” qu: 
permitido y no causado diré 
mente por Dios; 2.*, que di 
de las deficiencias ad ser 
3.*, que va encuadrado dentro, 
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orden universal que puede exigir 
el sacrificio de algunos seres en 
particular (y, Me 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 22; R. Gamnicoo-L., Dieu, París, 
1028, p. 995 ss.; SERTILLANGES, St. Tho- 
mas d'Aquín, París, 1925, 1, p. 312 ss; 


A. Exmizu, La Providence, París, 1927; 


P. Paneyre, El male secondo la dottrina 
di S. Tommaso, en «Ácta Pont. Acad. 
Rom. $. Thomae Aq.», 1940; F. Gan- 
TaNz, La Provvidenza, Roma, 1943. 


P.P. 
PRUDENCIA: y. Virtud. 


PURGATORIO: Lugar y estado 
en que las almas de los justos, 
muertos en pecado venial y con la 
deuda de la pena temporal debida 
por los pecados graves ya 
nados, son sometidos a justos sufri- 
a 

a la deuda, se hagan dig - 
Las del Paraíso. La existencia del 
Purgatorio es verdad de fe defini- 
da por el Conc. de Trento (Ses, 25, 
DA. 938) 

Sda. Escritura: En el libro II de 
los Macabeos se lee: «Santo y sa- 
ludable es el pensamiento de orar 

: los difuntos para que sean 

iberados de sus pecados». Y San 

Pablo (1 Gor. 3, 11 ss.) habla de 
los que teniendo mezclada con sus 

enas obras escoria de 
pecado se salvarán (en la otra 
vida) «quasi per ignem», a través 
del fuego. 

Tradición: En los “primeros si- 
glos no bay una doctrina explícita 
sobre el Purgatorio, pero existe la 
práctica litúrgica general de ofre- 
Cer sufragios por los difuntos, que 
se refleja. en la misma epigrafía 
de las Catacumbas. A partir de 
$S. Agustín se desarrolla también 
la doctrina que llega sustancial- 
Mente inmutable hasta nuestros 


días en Oriente y Occidente. Los 
Escolásticos tratan del Purgatorio 
como de una verdad pertenecien- 
te a la doctrina de la fe, Lutero 
y Calvino, por lo tanto, no tenían 
razón ninguna para negar el Pur- 
gatorio presentándolo como una 
invención disbólica. 

La Iglesia, aunque defiende la 
existencia del Purgatorio, no ha 
definido explicitamente cuáles sean 
sus pcaas: se refiere incidental. 
mente al fuego en el 1 Conc. de 
Lyon, en una Carta de Clemen- 
te VI (DB, 456 Y, 570 s.). Existe, 
ciertamente, allí la pena temporal 
de daño (privación de la > visión y 
de la posesión de Dios), a 
por la esperanza cierta de ir al 
cielo después de la debida expia- 
ción. Comúnmente admiten los 
Padres y Teólogos una pena de 
sentido sin exctuír el fuego. 

El Purgatorio durará solamente 
hasta el día del juiclo, 


BIBL. — $tO. “1013, Summa Theol., 
Suppl. y Appendix; L. BmuLor, De no- 


bíbL); MicmzL, «Purgatoise», en DTC; 
BEnnanD, «Purgetolre», en DA; A, Pro- 
1axr1, «Purgatorio», en EC. V. la bíblio- 
grafía de Escatología. a 
P. P. 


PURITANISMO: Más que una 
secta es una tendencia rigorista 
del protestantismo semejante a la 
jansenista, El Puritanismo radica 
principalmente en el Calvinismo 
y se apoya en dos principios fun- 
damentales: la adhesión fiel y ex- 
clusiva a la Biblia, como única 
norma de fe, y la conciencia de 
estar entre los predestinados. Nace 
de aquí una piedad orgullosa unida 
al desprecio de los placeres y de 
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los goces sensibles de la vida, 
que recuerda la actitud y el siste- 
ma farisaico. Esta tendencia se en- 
cuentra generalmente dondequiera 

jue domina el Calvinismo, pero 

le una manera particular se ha 
desarrollado en Es desde 
el primer período del Anglicanis- 
mo hasta nuestros días. El término 
<puritano» aparece por primera 
ein 1564, pFn tiempo de la rei- 
na Isabel, para indicar aque- 
llos Anglicanos Episcopalianos que 
querían purificar de residuos de 
catolicismo el libro común de ora- 
ciones (Prayer-Book). La reina, 
con ayuda del Arzobispo Whitgift 
desencadenó una feroz persecución 
contra los Puritanos, los cuales 
se apoyaron en los democráticos 
Presbiterianos, en contraste con los 
Episcopalianos, Jacobo 1 enunció 
sus dos célebres principios: dere- 
cho divino de: los reyes, derecho 
divino de los Obispos. Los Purita- 
nos se rebelaron contra ambos 
arias ipios, originaudo una guerra 
cr 


Políticamente el Puritanismo fa- 
voreció el Parlamentarismo, que 
preparó el camino a la democra- 
cla moderna. Religiosamente acen- 
tuó la enemiga al Papismo roma- 
no, infiltrándose en la Iglesia baja 
(Low Church), Psicológicamente 
ha hecho del individuo un idóla- 
tra de sí mismo y un presuntuoso 
artífice de su virtud y de su 
suerte. 


BIBL.—D. NzaL, History of the pue 
ritans, 1738; Banciar, Inner life of 
the religious societies of the Common- 
wealth, 1876; L. Crisrrawx, «Pi 
me», en DTC. Y. también los art. «Pro- 
testantisme» y «Presbutérianisme», fbid., 
y <«Réforme», en DA; C. Carvensa, Pe- 
queño Diccionario de las sectas protes- 
tantes, Madrid, 1959. 


P.? 


0 


QUIETISMO: Tendencia seu- 
do-hedonística desarr: a en el 
seno de la Iglesia, que pone la 
perfección espiritual en lá oración 
y en la contemplación concebida 
Pasivamente como un al ono 
en Dios, al cual se da el alma, 
renunciando a su libre actividad 
y al control de la came y de las 
pasiones, hasta el punto de conci- 
iar el sensualismo más bajo con la 
adhesión mística a Dios. Esta ao- 
titud del espíritu implica el des- 
precio de la ascética, entendida 
como laboriosa cooperación con la 

acia para la conquista de la per- 

ión, y el descuido de todos los 
medios tradicionales sugeridos por 
la Revelación divina y la experien- 
cia de los Santos. 

El Quietismo se difundió un 
poco por todas partes y en formas 
diversas: en España, con la secta 
de los Alumbrados, en el s. XVI; 
en Francia, donde hubo una doble 
corriente quietista: la una mode- 
rada, restringida únicamente al 
método de la oración contempla- 
tiva y del abandono en Dios, que 
se destaca en los escritos de Bou- 
don, de Surin, de Epiphane y espe- 
cialmente de Fénelon (combatido 
por Bossuet); y otra más audaz, 
iniciada por Madame Guyon, una 
exaltadá que unía él misticismó, 
sensual al misticismo contempla? 
tivo con la teoría de la pasivida 
del alma en las tentaciones y €% 
los pecados de lujuria. En su turÉ 
bia historia se vió envuelto el 
barnabita La Combe, tal vez dá 
buena fe. Pero donde tuvo SU 
mayor florecimiento este Quietiós 
mo morboso fué en Italia, po% 
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obra principalmente de Miguel 
Molinos, de quien se habla en otra 
parte (v. Molinosismo). Para tener 
una idea del Quietismo moderado 
basta leer las proposiciones saca- 
das de un escrito de Fénelon (Ex- 
plications des maximes des Saints 
sur la vie intéricure) y condenadas 
Len Inocencio XI en 1699 (DB, 

327-1349). Pero nadie llevó la 
teoría quietista hasta las extremas 
consecuencias a que la llevó Mo- 
linos en su célebre Guía Espiri- 
tual, de donde se sacaron las 88 
proposiciones condenadas por Ino- 
cencio XI en 1687 (DB, 1221 ss.). 

BIBL.—— Menéwnez Y Perayo, His- 
toria de los Heterodoxos españoles (obra 
clásica), Madrid, 21947; J. Paquien, 
Qu'est-ce que le quiétisme?, París, 1910; 
HouveLu, Bossuet, Fénelon, le quiétisme, 
2 vols., París, 1812; O. Pamozz, Sto- 
ría dei Bornabiti nel Seicento, Roma, 
1922, p. 417 ss.; P. Dunon, «Quiétis- 
me au XVII siécier, en DA; CT. Car 
vaLi1, Pequeño Diccionario de las s8c- 
tas protestantes, Madrid, 1953. —- 


R 


RACIONALISMO: En general 
es la tendencia a estimar la razón 
humana, dándole la preferencia en 
la resolución de todos los proble- 
mas de la vida sin excluir el reli- 

ioso, En este sentido el Raciona- 

ismo es intelectualismo, y se opo- 
ne al voluntarismo, al sentimenta- 
lismo más o menos místico, al ag- 
Mosticismo, al escepticismo, al 
pragmatismo y a todas las corrien- 
tes irracionales o extrarrectonales. 
Este racionalismo sano y digno, 
no sólo no contrasta con la fe, 
sino que, dee el contrario, armo- 
a. Sto. Tomás, con los 

mejores escolásticos, es un testimo- 
nio luminoso de este Racionalis- 


P. P. 


:al Enciclopedismo y al 


mo, en que la fe y la razón van 
de acuerdo y se ayudan. mutua- 
mente («fides  quaerens ' intelleo- 
tum, ini s quaerens fidem»), 
sobre el principio de la subordina- 
ción de la razón a la fe, de la 
Filosofía a la Teología, 

Pero el Racionalismo en sentido 
estricto es un sistema que afirma 
el dominio supremo y absoluto de 
la razón humana en todos los cam- 
po, sometiendo a su control todo 

echo y toda verdad, sin excluir 
el mundo sobrenatuza! y la misma 
autoridad de Dios. Este sistema 
tiende a humenizar lo divino, 
cuando no lo elimina, y a natura- 
Uzar lo sobrenatural, cuando no 
lo niega. La tendencia a sobreesti- 
mar la razón, aun en el campo de 
la fe, se manifiesta de cuan: 
cuando desde los primeros siglos 
del q a Pp. ES co la se- 
gunda mita: S. y el prin- 
cipio del V en las herejías de los 
Anomeos, de los Nestorianos, de 
los Pelagianos (y. estas pal), em- 
parentadas con la Escuela Antio- 
quena de fondo naturalista. Pero 
el verdadero Racionalismo hetero- 
doxo comienza con el Humanis- 
mo, cuando el estudio de los clá- 
sicos despierta y acentúa en el 
hombre un orgulloso individualis- 
mo, la fiebre del saber, de la in- 
vestigación, de la inquisición cien- 
tífica, de la crítica, de la autono- 
mía en el campo teórico y práctico, 
la adhesión del espíritu a sí mis- 
mo y a la naturaleza. Del natura- 
ksmo de Telesio, Bruno y Cam- 
pa a la construcción subjetiva 
Cartesianismo, al Cientifismo 
empírico, a la libre interpretación 
de la Biblia de Lutero, más tardo 
iluminis- 
mo del s. XVHI, a Kant, defensor 
de la razón autónoma y autóctona, 
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árbitro de la verdad teórica y 
práctica, Con él llega el Raciona- 
ismo a su sistematización crítica 
para iniciar.de nuevo su des: 

en el siglo pasado hasta llegar 
a las consecuencias más antitéxi- 
cas, como el idealismo absoluto 
y el Monismo materialista. 

Todo esto es el Racionalismo, 
que frénte al problema religioso, 
que es el que aquí nos interesa, 
va de un vago Deísmo al Panteís- 
mo y, finalmente, al Ateísmo (v. 
estas pal.). La religión católica ha 
sostenido el ataque secular del 
Racionalismo, deferdiéndole el te- 
rreno y cerrándole el paso. Las 
fases de esta lucha esiáa señala- 


das en el Syllabus de Pío 1X y en 
las definiciones del Conc, Vatic,: 
v. DB, 1700 ss. y 1781 ss. 


REALEZA (de Cristo): Con la 
Encíclica de Pío XI pue pr 
mas» (1925) la realeza de Cristo 
entró en la Liturgia universal 
(fiesta de Cristo. Rey) y en la cate- 
goría de las verdades declaradas 

or el Magisterio de la Iglesia, 
Boro esta verdad es antígua: ya 
en el A. T. es vaticinada la Iglesia 
con las características de un reino, 
el reino mesiánico, fundado 
Cristo, Hijo de Dios, constituido 
Rey de todos los pueblos sobre el 
Monte santo de Sión, para admi- 
nistrar misericordiosa justicia a los 
humildes y humillar a los soberbios; 
su imperio universal se extenderá 
de mar a mar y hasta los confines 
de la tierra d prevalecerá contra 
las insidias de todos sus podero- 


sos enemigos coligados contra Él 
(Salmos 2 y 71). Este concepto de 
la regia dignidad del Mesías se 
refleja en los magníficos títulos 
con que le saluda Isaías al profo- 
tizar su nacimiento. En el N, T. 
el Arcángel Cabriel dice a María 
(Le. 1, 32): «...y su reino no ten- 
drá fin». Cfr. Jo. 18, 37; 1 Cor. 15, 
24: «...porque ba puesto todas las 
cosas a sus pies»; Apoc, 19, 13: 
«Y El lleva escríto en su vestidura 
y en su muslo: Rey de los Reyes 
y Señor de los que dominan». San 
Agustín recoge la tradición de los 
Padres (De Consensu Evang.): 
«Cristo en cuanto Hombre Sa 
sido constituído Rey y Sacer- 
dote». 

Razones: a) Cristo es Rey por 
derecho de nacimiento, porque es 
Hijo de Dios, aun en cuanto a su 
humanidad subsistente en la Per- 
sona del Verbo; b) por dere- 
cho adqutrido, porque rescató con 
su sangre el género humano de 
la esclavitud del pecado, que gra» 
vitaba sobre todo lo creado, como 
dice S. Pablo (Rom. 18, 19); 
c) Cristo es Rey porque tiene la 
triple potestad legisluizoa, judicial 
y ejecutiva, como afirma el Evan- 
gelio (cfr. Mt, 5, 21 y 28, 18; 
Mc, 16, 16; Hechos 10, 42, etc.). 
El reino de Cristo es de índole 
espiritual, pero no excluye la 
extensión a las cosas temporales; 
es también social, no sólo indk 
vidual. 


La Potestad real de Cristo hz 
sido comunicada a la Iglesia y al 
Romano Pontífice, que es su Ca- 
beza visible. Recuérdense las pa- 
labras de Cristo: «Como el Pa: 
me ha enviado así os envío y0»* 

La doctrina de la realeza de Je- 
sucristo y de su Iglesia se puede 
reducir a este gráfico: 
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Dios Uno-Trino — Rey universal 


Hombre <— Cristo —Dios=Rcy como el 
¿Padre y el Espúitu Santo 
Participa de la realeza divina: 


. 
Forlk unión Por la obra 
hipostática redentora 
(elure nativo») (cure qusesito») 
f 


poder legislativo 

sealeza | > judicial 

| » ejecutivo 
directa 


sobre las coses sobre las cosas 
espirituales 
(ejercida) 


temporales A 
(uo ejercitaaa) 


I 
actual 


yirtual 
enel Estado — enlos demás 
cristiano Estados 


BIBL. — Sro, Tomás, Summa Theo!., 
IL, 44. 53-59; L. Cuampar, La Royou» 
16 du Christ selon la doctrine catholi» 
que, París, 1931; P. Carsostomo, Il 
Gristo Re della Creazione, Milán; C. Y. 
Hémus, IL mistero di Cristo, Brescia, 
1998, p. 113 ss. * L. CoLomwa, Sobo- 
ranía de Jesucristo Rey de la Creación, 
Barcelona, 1941. E 


REBAUTIZANTES: y. Dona- 
fismo. 


REDENCIÓN (lat. «<redimere» 
= volver a comprar): Significaba 
antiguamente rescate, y de aquí 
pasó a significar la liberación de 
un esclayo, o de una cosa vincu- 
lada, por dinero. Eu el campo re- 
ligioso la Redención se entiende 
en relación al pecado, el cual dice 


ofensa a Dios y esclavitu: 
es decir, que tiene in 
objetivo y un as 
Á su vez la Redención 
una reparación, expiación o satis. 
facción (objetivamente) y un'fes- 
cate, liberación o reintegración 
(subjetivamente). El término Re- 
dención se enriquece aún más coñ 
el cristianismo, que es esencial. 
mente un mensaje de salvación, 
una soteriología concentrada en 
Jesús, nombre que según la eti- 
mología hebrea significa precisa- 
mente Salvador. S 
El esquema que traduce aproxi- 
madamente las riquezas del con- 
cepto católico de Redención se 
uede trazar en la siguiente for- 
ma: El hombre, verano, ofendió 
a Dios y se hizo esclavo del pe- 
cado y del demonio que le tentó 
a cometerlo; no pudiendo el hom- 
bre remediar tanta ruina, el Ver- 
bo se encarna, ligando a sí le hu- 
manidad (Cuerpo místico), expía 
y repara en lugar del hombre po- 
cador ante 1505 ofendido (satis- 
facción vicaria), mereciendo para 
todos la reconciliación con Dios y 
la liberación de la esclavitud de 
Satanás y del pecado. El Lutera- 
nismo exageró el pea objetivo, 
reduciendo la Redención a una 
sustitución penal de Cristo en lu- 
Ed de los hombres, que no pue- 
len hacer nada por cuenta pro- 
ia (extrinsecismo); los socinianos, 
testantes liberales y Modernis- 
tas reducen, en cambio, la Reden- 
ción a una obra individual, a le 
cual contribuye Jesucristo con 
influjo moral de 'su ejemplo (mo- 
ralismo subjetivo). Pero la doctrina 
católica, basada en la divina Re- 
velación, evita los excesos y tem- 
armónicamente los diversos 
elementos y aspectos en un cua 


d moral; 
AS] 
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dro orgánico: Cristo Redentor se 
coloca en sustitución nuestra para 
expiar, pero nosotros estamos en 
£l y somos solídarios con Él, por 
razón del Cuerpo místico; Él nos 
redime con toda su vida terrena 
y especialmente en virtud de su 
muerte, sacrificio expiatorio con 
eficacia físico-moral: pero el hom- 
bre, para actuar en sí la salvación 
cbrada por Cristo debe adherirse 


cen de cap. 53 (poema sote- 
siológico del +54 le lahweh»): 
Mt. 20, 28; 29, Me. 10, 45; 


14, 24; Lc. 19, 10; 22, 20; Jo. 1, 
29; 10, 15; Apoc. 5, 8; 1 jo. 2, 2; 
1 Pets. 1, 18; 2, 21, y sobre todo 
de las Cartas: de S. Pablo, 
insiste especialmente en el r 
redentor de la muerte de Cristo 
(cfr. Rom. 3, 24; Efes, 1, 7, y 5, 2; 
] Tim. 2, 6; Gal. 3, 13; Hebr. pás- 
sim, etc.). Los mismos racionalis- 
tas reconocen que toda la do: 
na de S. Pablo es una soteriología 
vivamente realista animada del 
concepto del Cuerpo místico, por 
el cual la Pasión, Muerte y Resu- 
rrección de Cristo se hacen nues- 
tras, como es nuestro el pecado 
de Adán. 

Entre los Padres todos los ele- 
mentos constitutivos de la Reden- 
ción se hallan más o menos des- 
arrollados, según los diversos po- 
ríodos y escuelas. Algunos insisten 
sobre el realismo paulino, espe- 
cialmente los Occidentales, otros 
(Orientales) sobre el misticismo 
juaneo (Redención = deificación 
del hombre por medio del Verbo 
Encarnado, Luz-Vida). A veces 
recurren a metáforas y alegorías 
para ilustrar eficazmente el miste- 
rio al pueblo, como p. ej. a éstas: 


Cristo paga con su sangre a Sata. 

para librar al hombre de la: 
tirania; Dios engaña al diablo, ; 
que desahoga su cólera contra 1 
Cristo inocente, creyéndole verda. * 
deramente pecador, y por consi-* 
guiente pierde el derecho a ator- 
mentar a los demás hombres. Los“; 
Racionalistas han querido ver, sin + 
razón ninguna, en estos recursos 
oratorios de los Padres una verda-'; 
dera mitología cristiana. Final. 
mente, el Conc. Trid. precisó dili- 
gentemente en contra de las abe- 
raciones luteranas los principios; 
básicos de la doctrina cstólica en 
las Ses. 5 y 6 (DB, 787 ss.). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 

ILL qq. 48-49 (síntesis 38: Rvd 
ar, Le dogme de la Rédemption (Etude" 
'Th$0e.), París, 1931; 1d. (Études orttl-:: 
ques et documents), Lovaina, 193 
«R£demption», en DTC; E, Husos, 
mystóre de la Rédemption, París, 192 
Biczamn, Le dogme de la Rédemptior, 

París, 1932; M. Conpovanz, Il Salvato- 

ret, Roma, 1945, % Carp, Gomá, Jesu-” 
cristo Redentor, Barcelona, 1944. 


P. P. 


REINO (de Dios): Es éste un.. 
concepto central para la compren- 


sión de la economía de la salva- 
ción y constituye el objeto supre-* 
mo de la predicación de Jesús. 


En el A. T. Dios es como Crea- 
dor, el Rey del universo y de una 
manera particular Re de Israel, 

ue es su pueblo. Él reino de 

los se prolonga en el futuro con 
la fundación del reino mesiánico": 
universal, espiritual y eterno. 

En los Evangelios se habla con 
frecuencia de un ereino de Dios» 
Mamado también por S. Mateo" 
«reino de los cielos» con manifies-. 
ta sustitución del nombre de Dios, 
a la manera judaica. La noción 
del reino de Dios es compleja. 
Expresa una realidad presente Y" 
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futura; presente y en continuo per- 
feccionamiento y progreso, en es- 
era del futuro, que es la poscsión 
perfecta y total de la felicidad en 
el cielo. Es además interno, invi- 
sible, es decir, el reino de la gracia 
en las almas, y social y visible, en 
cuanto que coincide con la Iglesia 
fundada por Cristo en la tierra, 


BIBL. —DBV, 1297-57, Grammar 
sox, Jesucristo, Barcelona, ELE, 1941; 
A. Vxrri, La recente inserpretazione del 
Regno di Dio nel sistema escatologico, 
en «Scuola Catt.», 80 (1932); A. MÉ- 
DÉBImeLLE, en DBYS, 1, 487-691; V. Ja- 
CoNo, Il Regno di Dio ín S. Matteo, en 
«Scuola Cett.», 69 (1941); J. Bowsm- 
wEw, Les enscignements de Jésus-Chsist, 
París, 1946, 9]. A. Ofiare, El Reino 
de Dios, Est Bibl. (1944-45-48): M. 
Sámiz, Los Porábolas del Evangelio y 
el Reino de Jesucristo, Bilbao, 1028, 


Ss. G. 


RELACIONES (divinas): La 
relación, según Aristóteles y San- 
to Tomás, es uno de los nueve ac- 
cidentes que se define normalmen- 
te como orden o relación de una 
cosa a otra («ad aliquid»=xpós 12). 
Esta relación implica un sujeto 
(p. ej. padre), un término (aijo), 
ua fundamento o razón según la 
cual el sujeto se refiere al término 
(la generación entre padre e hijo). 
A difesencia de los demás acciden- 
tes, que dicen siempro una per- 
fección realmente inherente al 
sujeto, la relación, más que una 
perfección en el sujeto dice un 
respecto al término, y en este res- 
pecto («esse ad») está su nota 
esencial, mientras que su inhesión 
en el sujeto («esse in») es secun- 
daria y puede ser real o sólo lógi- 
ca. Así la paternidad está toda en 
la relación de un individuo a otro 
en virtud de la generación; de la 
misma manera el objeto inteligible 
dice orden, relación real al enten- 


dimiento cognoscente, pero. est: 
relación no añade por E "misma 
nda al E 

s verdad que 'eneca a: 
fe que en Dios My relacions el 
les, porque en la Revelación en- 
contramos inos correlativos, 
como Padre e Hijo, Esta verdad 
se deduce también de la doctrina 
de las procesiones (v. esta pal.): 
una procesión divina no se puede 
concebir sin un término «<a quo» 
y un término «ad quem> relacio- 
nados entre sí. Siendo dos las pro- 
cesiones han de ser cuatro los tér- 
minos y cuatro las relaciones, se- 
gún este diagrama: 


Paternidad 
1.$ procesión: P EY F 
Filiación 


Espiración activa 


—_—_————, 

PF s 
Espiración pasiva 
AE Sd 


2.2 procesión: 


Estas relaciones no se distinguen 
de la naturaleza divina sino por 
una distinción «rationis ratiocina- 
tae» (v. Atributos), pero se distin- 
guen realmente entre ellas, porque 
se oponen (Paternidad-Filiación) 
de un modo irreductible, por lo 
que requieren sujetos distintos de 
atribución (la Paternidad en 

la Fiiiación en el Hijo). 
Solamente la Espiración activa no 
se opone a la Paternidad y a la 
Filiación, por lo que su, sujeto es 
el Padre y el Hijo, pero se oponen 
a la Espiración pasiva, que requie- 
re por lo mismo un ino dis- 
tinto. De las cuatro relaciones rea- 
les, que existen en Dios, tres se 
distinguen numéricamente y cons- 
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tituyen por lo tanto las tres Per- 
sonas divinas: el Padre que es la 
Paternidad subsistente, el Hijo la 
Filiación subsistente, el Espíritu 
Santo la Espiración de amor sub- 
sistente. Según el “esse im» las 
Personas subsisten en virtud del 
único Ser divino, con que real y 
absolutamente se identifican; se- 
gún el «esse ad» se distinguen 
«<ratione ratiocinata» de la esen- 
cia, pero realmente entre sí, Esta 
distinción real mutua, siendo pu- 
ramente relativa, no daña la uni- 
dad absoluta de Dios. 


BiB1. — Sro. Tomás, Summa Theo!., 
I, q. 28; Á, Honvarm, Metaphysik der 
relationem, Graz, 1911; E. Hucon, Le 
mystóre de la trás Ste. Trintt6, París, 
1930, p, 330 ss.: P. Panente, li miste- 
ro della SS, Trínitd, en «ll Símbolo», 
vol. 1, Asís, 1941; S. Bmerow, L'Esse 
in et Pesssad dans la métaphysique de 
lo relation, Roma, 1951. ES 


RELIGIÓN (at. «relegere» = 
racditar, volver a pensar o leer 
(cosas divinas); o «religare» = li- 
gar (a Dios); o «reeligere» — reele- 
pr (la Dios perdido por el pecado): 

n genera: es un vinculo moral 
entre Dios y los hombres, como 
se deduce de la historia de las re- 
ligiones y de la consideración de 
la relación natural de la criatura 
racional a su Creador. 

Subjetivamente la religión es una 
disposición voluntaria del alma 2 
reconocer a Dios como Ser su- 
premo y dueño del universo y a 
rendirle el culto debido. Objetiva- 
mente es el confunto de las ver- 
dades y de las normas, en vi 
de las "cuales nuestra vida se or- 
dena a Dios su fin supremo, En 
uno y otro sentido la religión abra- 
za a todo el hombre: entendimien- 
to, voluntad, actividad práctica. 
La religión, pues, no es el culto 


del deber inmanente en la razón 
autónoma (Kant); ni es la concien.. 
cia de la divinidad inmanente en; 
nosotros, superada por la síntesis 
filosófica (Idealistas); ni es un ins: 
+tinto de la subconciencia (Moder- 
nistas); ni es un sustituto provi- 
sional de la ciencia de los fenó- 
menos naturales (Positivistas). La. 
religión acompaña constantemente 
al género humano en las fa-; 
ses de su evolución intelectual, 
moral y cwil; por lo que respon. 
de a profundas exigencias de la: 
misma naturaleza humana, La rev: 
ups es natural si florece espon- 

neamente en el alma al pensa- 
miento de un Dios Creador y Se- 
ñor, con tendencia a un fin aaig- 
ral, proporcionado a nuestro en- 
tendimiento y a nuestra voluntad.' 
Es sobrenatural, si se funda sobre: 
una revelación positiva de Dios,? 
us: comprende verdades especur, 
lativas, que se han de creer y nor- 
mas, que se han de seguir en or- 
den a un fin, que trasciende las 
fuerzas y exigencias propias de la 
naturaleza humana. Tal es la re“ 
ligión cristiana, orientada toda ella, 


hacia la visión beatífica, fin abso- 


lutamente sobrenatural. Puesta lá 
existencia de un Dios personal, di 
hombre no puede eximirse de presa 
tarle un culto interno y externo 
y como son varias las religiones: 
ue pretenden haber sido revelar; 
las, el hombre tiene la obligación: 
de buscar la ver: a Revel 2 
r medio de criterios externofi 
Frilagros Z profecías) y criteriob; 
internos (elevación de la de le 
de los preceptos, en armonía coñ 
las más nobles aspiraciones dela 
corazón humano). bo: 
V. Revelación y Culto. dl 


BIBL.— Sro. Tomás, Summa ] 
JI-D, q. 81; A. Tanqusnzr, De 06% 
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religlone etc,, Roma, 1931; R. Garmu- 
eou-L., Da Revelati cs, 1914; 
G. Granemus, La relicione nelle storia 
delle relígioni, Turín, 1935; Sar, 
La Rivelazione, Roma, 1942, F. Fanar, 
nino sivelazione divinal, Asís, 
1950, 


P. P. 


RELIGIOSOS (Congr. de): v. 
Santa Sede. 


RESURRECCIÓN (de Cristo): 
Jesús resucitado de la muerte a 
una vida mueva es una verdad 
atestiguada históricamente por to- 
dos los Evangelistas y por S. Pa- 
blo, la cual desde los primeros días 

lel cristianismo no blo fué parte 
del mensaje evangélico, sino que 
fué su fundamento y alía, par lo 
que ocupó el centro de la Litur- 
gia y de la vida de la Iglesia na- 
ciente, 

La crítica moderna ha empleado 
todos los medios para destruir la 
realidad histórica de este hecho: 
fraude de los Apóstoles, teoría de 
la alucinación o de la muerte sólo 

parente de Jesús, etc. Pero hasta 
a ninguna de estas tentativas 


a 
a 
ha conseguido resolver seriamente - 


el problema. Los exegetas cató- 
licos, contra todos los ataques de 
la crítica antigua y nueva, de Rei- 
Marus a Loisy, oponen los siguien- 
tes puntos incontestables: 1.*, la 
muerte real y verdadera de Cris- 
to y su sepultura, narradas por 
los Evangelistas con toda riqueza 
de detalles y de circunstancias; 
2.”, Jesucristo redivivo en toda 
su física realidad, atestiguado por 
Personas serias y fidedignas como 
Pedro y Pablo en público, delante 
de los judíos, que los hubieran 
desmentido si hubieran podido; 
3,*, antes de la narración de los 
Evangelistas está el testimonio 
enérgico de Pablo (entre el 53 y 


el 55), que vió a Cristo en el ca- 
mino de Damasco y fué a Jerusa- 
lén, donde conversó con Pedro y 
Santiago, de quienes pudo obtener 
noticias particulares de la admira- 
ble Resurrección de Cristo, que es 
para él la razón de ser de la fe 
y del apostolado. S. Pablo la ates- 
tigua con un lenguaje casi ritual, 
que parece el eco de la catequesis 
original de la primera comunidad 
cristiana al día siguiente de la As- 
censión de Jesús; 4.*, el fenómeno 
psicológico de la alucinación era 


- imposible en esvíritus tan descon- 


fiados y turbados como eran en 
aquellos días los de los Apóstoles: 
tanto es así que en las primeras 
apariciones dol Resucitado se lle- 
naron de terror y Jesús hubo de 
persuadires de la realidad de su 
Sd comiendo y haciéndose to- 
car de cilos; 5.*, entre la muerte 
de jesús y el primer testimonio de 
su Resurrección hay un periodo 
de tiempo tan breve que no pudo 
bastar en absoluto a Íx formación 
de una leyenda; 6.*, si los Evange- 
listas hubieran querido inventar 
y engañar se hubieran puesto de 


. acuerdo en su relación, la cual, sin 


embargo, presenta diversidad “de 
detalles y de colorido que prueba 
precisamente la sinceridad y obje- 
tividad de los testimonios; 7.*, re- 
ducir 2 un fraude o a un alucina- 
miento el cambio obrado por la 
Resurrección en los Apóstoles, an- 
tes tan tímidos y cobardes, y la 
misma conversión y apostolado de 
S. Pablo es un aboardo. 

La Resurrección es al mismo 
tiempo la Prueba suprema de la 
divinidad de Cristo y la razón del 
fervor en la fe, en el apostolado 
Y en el martirio, que caracteriza 

s primeros tiempos del cristla- 
nismo. 
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BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
mí, q. 59; M. Lerm, Christologie, Pa- 
xís, 1908, p. TÍ 68.5 Gnawomarson, Je= 
sucristo, Barcelona, ELE, 1941; Riccio- 
1, Vida de Jesucristo, Barcelona, 1948; 
1. Scmercr, Jésus ressuscitó dens lo 
prédication apostolique, París, 1949. 


2 E 


RESURRECCIÓN (de los cuer- 
pos): Es una verdad de fe defini- 
de por el Conc. Lat. IV (1215), 
DB, 499: «Tanto los réprobos 
como los elegidos resucitarán todos 
con los cuerpos que ahora tienen, 
para recibir según sus propias ac- 
ciones buenas o malas...» Uno de 


el A. T. y N. T.: job 19, 23; 
ls, 26, 19; Ezcq. 1, 14; Dan. 12, 
2; II Macab, 7, 1-13, y 12, 39-46, 
En el N. T. se encuentran mu- 
chos textos claros y ti 


terminantes 
especialmente en S. Pablo (1 Cor. * 


:1€; I Tesal. 3, etc.), el cual rela- 
ciona íntimamente nuestra resu- 
rrección con la del Señor. V. tam- 
bién Jo. 5, 28. La Tradición se 
muestra unánime, de la Didaché 
a Tertuliano, que escribió «De Re- 
surrectione carnis», y a S. Agustín, 
que insiste sobre la identidad del 
cuerpo mortal con el resucitado. 
La razón no puede demostrar, 
pero puede ver la conveniencia de 
esta verdad sobrenatural. Sto. To- 
más escribe que el hombre perfec- 
to es el alma con su cuerpo: como 
el cuerpo ha estado asociado al 
alma en la vida mortal, es justo 
que esté unido al alma en la vide 
eterna, participando junto con ella 
gozo o de la pena merecida. 

La resusrec es universal 
jara todos los hombres e implica 
la identidad individual de cada 
uno de los resucitados. Para tener 


tal identidad es suficiente que el 
alma tome al menos una parte de 
la materia de que estuvo revestida 
antes de la muerte. Este princi- 
pio elímina muchas dificultades, 
Sto. Tomás responde sobriamente 
a varias curiosidades sobre las 
condiciones del cuerpo resucitado 


(Summa c. Gent. YV, 80-85, y 


Summa Theol.-Supple. qq. 75-88; 
S. Pablo (1 Cor. 15) describe las 
cualidades del cuerpo glorioso que 
los teólogos reducen a cuatro: ím- 
pasibilidad, sutileza, agilidad y es- 
dor. El cuerpo reflejará así la 
lleza y las virtudes propias del 
alma bienaventurada. 


BIBL. —$Sro. Tomás, Summa Theol., 
Suppí. qq. 75-88; Summa e. Centes, 
TV, 79-80; P. Nawxraw, Je crois d PEr 
prit Saint, dans la Saínte £glise, pour: 
la Rérurrection de la chatr, París, 
1947; V. en DIC y DA la pal. «RÉ-: 
surrection» y la bibi. citada al pie de 
Escutología; A. Pioraws1, De novistk- 
mis, Rome, 1950, p. 126 as. 


REVELACIÓN (lat. «revelare». 
= quitar el velo, manifestar uná 
cosa oculta): Teológicamente la* 
Revelación es el acto con que Dios:, 
se revela sobre todo en la crea-": 
ción del universo, en que se refles. 
jan analógicamente los atributos: 
divinos invisibles en sí mismos 
(Rom. 1, 19): ésta es la revelación»; 
natural (gr.povéproorc). Pero Dios: 
se ha revelado de un modo partl- 
cular por medio de los Profetas Y: 


de Jesucristo: y ésta es la Revelar: 
ción sobrenatural (gr. droxddpred 
que trasciende el orden natural 
por el objeto mismo revelado (mis' 
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los hombres en orden a su santi- 
ficación y a la vida eterna. 

Posibilidad: La Revelación es 
posible de parte de Dios perque 
£l es la fuente de todas las verda- 
des y por lo tanto puede enseñar 
a su criatura limitada en el ser, 
en la inteligencia y en la ciencia; 
es posible de parte del hombre, 
al cual no repugna aprender de 
Dios como acostumbra aprender 
de los hombres. Es, pues, posible 
y conveniente la Revelación, aun- 
que se trate de misterios cuyo im- 
perfecto conocimiento teórico es, 
sin embargo, fecundo en bienes en 
el orden práctico. 

Necesidad: La Revelación divi- 
na es absolutamente necesaria en 
cuanto a las verdades que tras- 
cienden las fuerzas de la razón hu- 
mana, como es evidente: es moral- 
mente necesaria para que el géne- 
ro humano en el actual estado c0- 
mozca fácilmente, con firme cer- 
teza y sin errores, el conjunto de 
verdades religiosas necesarias para 
ordenar rectamente la vida (Conc, 
Vatic., Ses. 3, cap. 2, DB. 1786). 

El Racionalismo y Modernismo 
O pervierten el sentido de la Reve- 
lación o la niegan en nombre de 
la autonomía de la razón, o la re- 
ducen a una conciencia progresiva 
de la divinidad. Los sistemas na- 
turalistas, como el Pelagianismo, 
Do reconocen necesidad ninguna 
de Revelación. V. Sentimiento, 
Subconsciencia. 


5 GS, Sims, 
Homa, 1942; E. Fasar, Mi 
tivelaztone divina, Asts, 1950, 


REVIVISCENCIA (de los mé- 
ritos): Las obras humanas con re- 
lación a la vida eterna se llaman 
muertas si se realizan en estado 
de pecado mortal; vivas, si en es- 
tado de gracia; mortificadas, si, 
habiendo sido hechas por quien 
estaba en gracia, perdieron des- 
pués su eficacia de conducir al 
premio por una caída en pecado 
grave. La Escritura y los Padres 
afirman explícitamente que Dios, 
al restituir su amistad al pecador 
lo admite de nuevo al goce de los 
bienes que adquirió antes de aban- 
donar EN casa paterna. Es, pues, 
un hecho incontestable que los 
méritos recobran su eficacia en re- 
lación a la consecución del preraio 
eterno. ¿Pero en qué medida? Aquí 
se dividen las opiniones de los 
Teólogos. Suárez afirma que se 
Testituyen integramente, mientras 
que Sto. Tomás defiende que se 
recobra en proporción al fervor 
con que el penitente se convierte. 
La primera opinión exalta la mi- 
sericordia de Dios; la segunda, 
que a primera vista parece de- 
masíado severa, está más en con- 
sonancia con los principios de la 
Teología y es más capaz de exci- 
tar el fervor en los penitentes. Para 
otros detalles sobre esta opinión 
de Sto. Tomás, y. el Padre Boyer, 
De paenitentia, Roma, 1942, p. 
275-277. 

BIBL, — $xo. Tomás, Summa Theol,, 
TI, a. 89, a. 2; R. Moro, La reob- 
olicenza dei meritt secondo la dottrína 
del Dottore Angelico, en «Gregoria- 
pum> (1932), TE108, F. Suámez, Re- 
latto de reviviscentia meritorum; L, Bn.- 
Lor, De Sacramentis, Roma, 1930, 
9 116.25. Th. 5, 4 MIL, Madrid, 


A. P. 


REVIVISCENCIA (de los Sa: 
cramentos): Se dice que un Sacra- 
mento revive cuando, habiendo 
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sido recibido válidamente pero sin 
producir la gracia a causa de la 
presencia del óbice (v. esta pal), 
pasado el rito exterao y removido 
el obstáculo moral, produce la gra- 
cia en virtud del rito puesto am- 
teriormente. 

Por esta descripción se ve que 
para la reviviscencia se necesitan 
algunas condiciones: 1.*, la remo- 
ción del 6bice por parte del sujeto; 
2.*, por parte del Sacramento se 
exige: a) que sea válido e infruo- 
tuoso o informe (sin forma sobre- 
natural, que es la gracia), porque 
si el Sacramento es inválido no 
existe, y si no existe no puede 
obrar efecto alguno; b) que el 
rito externo haya ), Porque 
si dura todavía el signo sacramen- 
tal no se puede hablar de revivis- 
cencia, sino de colación ordinaria 
de la gracia; c) que el rito ex- 
terno deje en el recipiente aleén 
secta. porque la reviviscencia im- 
plica un influjo causal del rito ex- 
terno, que sería inconcebible si 
éste mo dejase una huella real de 
su paso; 3.*, finalmente se requiere 
po Parte de Dios que quiera con- 
erir la gracia aun de esta manera 
extraordinaria. 

Efectivamente reviven aquellos 
Sacramentos en los que se reali- 
zen las condiciones predichas, 
Ahora bien, tres de ellas se verifi- 
can en todos los Sacramentos, a 
excepción de la Penitencia: la re- 
moción del óbice, el Sacramento 
válido e informe, la anteposición 
del rito externo. Sélo queda pro- 
bar ses cue dos badiciones se 
cumplen: la permanencia de al; 
efecto y la voluntad de Ea 
otorgar su gracia de manera ex- 
traordinaria. 

La permanencia de un efecto 
real, d carácter, se verifica en el 


Bautismo, en la Confirmación y en 
el Orden; así también la voluntad 
peta de Dios se: deduce del 
echo que de otra manera no po- 
dría ser perdonado el pecado ori- 
ginal en quien recibe indignamen- : 
te el Bautismo, x ue en la Con- * 
firmación y en el Órden los fieles 
quedarían privados de aquellas 
gracias que son sumamente útiles 
para el cumplimiento de los 'debe- . 
res que se les impone. También por 
lo que hace a la Extremaunción 
y al Matrimonio, mientras por una 
parte se manifiesta la permanencia 
de una «interior unctic» y de un - 
«vinculum», por otra parte se de- 
duce la voluntad divina del hecho 
de que aun en este caso los fieles 
se verían privados de aquellos auxi- 
lios tan eficaces para superar las 
últimas tentaciones de la agonía 
y para afrontar con buen éxito las 
“ikonltades de la vida conyugal. 
Sólo la Penitencia y la Eucaristía 
no reviven; la primera porque no 
uede ser Sacramento válido e in- 
Íructuoso, como comúnmente sos- 


_tienen los Teólogos; la segunda 


porque iría contra las normas con 
que obra Dios: en efecto, en la 
hipótesis de la reviviscencia de la 
Eucaristía, un fiel que recibiera 
durante toda su vida a diario sa- 
crílegamente la Comunión, al fo, 
por un simple acto de contrición 
formulado en el Sacramento de la 
Penitencia recibiría tantos aumen- 
tos de la gracia cuantos fueron los 
sacrilegios cometidos. Verdadera- 
mente repugna pon que Dios 
quiera premiar el pecado. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
DI, q. 69, a. 10, con los comentarios 


nova solutío ad conciliandam 
tatem physicam Sacramentorum cum 
eorum teolulscentis, en «Divus Tho- 
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mas» (Frib), 1925, 49-63; C, Cima 
Nz, De reviviscentla Sacramentorum apud 
principallores thomistas O. T., Sicma, 
1945. 9 S. Th. S., 1V, Madrid, 1951. 


A. P. 


RICARDO DE SAN VÍCTOR: 
Teólogo, n. en Escocia a princi- 
pios del s, XI m. en París en 
1173. Desde 1162 prior del Mo- 
nasterio de S, Víctor, del que fué 
la gloria más insigne después de 
Hugo. Teólogo eminente, se re- 
vela en el De trinitate (uno de los 
más importantes ensayos medieva- 
les sobre este tema), en el De 
Verbo Incarnato (necesidad y con- 
veniencia de la Encarnación s 
el método de S. Anselmo), en el 
Beniamin minor y en el Beniamin 
mator, dos tratados clásicos sobre 
la contemplación. Escribió otras 
muchos obras morales y ascéti- 
cas (PL. 196). Es importante su 
opúsculo Exilt edictum, editado 
por J. Chatillon y W. J. Tulloch, 
Paris, 1951. 


BIBL.—F. Carné, Petrologia e sto- 
ría della Teologia, Il, Roma, 1938, pp. 
487-494; C. Orraviano, Riccardo dí 
S. Vittore, Roma, 1933; 1. DE GrEL- 
xmx, L'essor de la Hittérature latina, 
Il, Parls, 1948, pp. 58-60; A. ProLan- 
a, Riccordo dí S. Vittore, en EC. 

A. P. 


RITO (lat. «ritus» = uso reli- 
gioso):: En el uso eclesiástico es 
el conjunto de ceremonias (inclina- 
ciones, bendiciones, señales de la 
eruz, imposición de manos, uncio- 
nes, etc.) y de fórmulas (oraciones, 
himnos, antífonas, versículos, etc.) 
de que constan los actos litúrgicos. 
De estos ritos algunos son esen- 
ctales, o sea constituyen la esen- 
ciz misma del sacrificio o de los 
Sacramentos (materia y forma; v. 
estas pal.), son de origen divino 
y han quedado fijos y sin cambio 


RITO 


alguno a través de todas las vici- 
situdes y transformaciones a que 
ba sido sometida la Liturgia en 
su desarrollo dos veces milenario. 
Otros son accidentales, o sea el 
mmarco en que se encuadran, se 
desarrollan y se iluminan los ritos 
esenciales; son de origen eclesiás- 
é se amplifican, se modifican 
y tal vez desaparecen bajo el in- 
£ujo de acontecimientos históricos 
y según la diversidad de los tem- 
peramentos y de los climas reli- 
iosos. Tal variedad de ritos acci- 
tales, en la unidad fundamen- 
tal del culto cristiano ha dado ori- 
gen a las diversas liturgias, vigon- 
tes en la Iglesia desde el s. 1V-V. 
Asi tenemos: 
El sito ontioqueno, que abraza 
la Liturgia greco-hicrcsolimitana, 
siro-maronita, la caldaica, la 
bizantina (llamada de $, Juan Cri- 
sóstomo: es la más extendida, por 
ser usada en Turquía, Grecia, Bul- 
garia, Rumania, Serbia, Rusia). 

El rito olejandrino, del cual se 
derivan la Liturgia griega de San 
Maroos, la copta, la etiópica. 

El ríto gelicano, que comprende 
las liturgias armbrosiana, mozará- 
bica, céltica, galicana en sentido 
estricto (usada en las Calias), 

El rito romano antiguo, del que 
era afín el africano. En la época 
carolingia se verificó una especie 
de ósmosis litúrgica entre el rito 
romano y el galicano, dando ori- 
gen al menos en su fisonomía fun- 

lamental, a la actual Liturgia la. 
tina, predominante hoy en el mun- 
do católico. E 


BIBL.— Catewazar, De S. Litur- 
gia untoersim, Brugis, 1925; A, Cop- 
tmo, Corso dí Líturgl Romana, Turín, 
1935, Exsennoren, Compendio dí Li- 
turgia, Turío-Roma, 1940. Consúltese 
la célebre obre de L. Duonsswe, Ori 


du culte chróticn, Parls, 1920; 
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M. Bicmrrrr, Storia Liturgia, 1, Mi- 
lán, 1945.26. Paano, El rito mozá- 
rabe; A. Roja eL Pozo, Los Sacra- 
mentos y su Liturgia. e 


RITOS (Congr. de): v. Santa 
Sede. 


RITUAL ROMANO: v. Litur- 


gta. 
SABELIANISMO: y. 
lismo. 


SABIDURÍA: v. Dones. 


SACERDOCIO (de Cristo): 
Sacerdote («sacra dans»), en sen- 
tido propio es un mediador divi- 
namente constituído que ofrece a 
Dios un verdadero sacrificio en re- 
conocimiento de su supremo do- 
minio y en expiación de las culpas 
humanas, procurando de esta ma- 
nera a los hombres la pacificación 
y la amistad de Dios. Sacerdocio 
y sacrificio son correlativos y se 
encuentran en todas las religiones. 

Es de fe que Jesucristo es per- 
fecto Sacerdote (Conc. Efes. 


Moda- 


Conc. Trid. Ses, 22 DB, 122, 938),- 


La Revelación es clara: ya en el 
Salmo mesiánico 109 se dice: «El 
Señor ha jurado y no se arrepen- 
tirá: Tú eres Sacerdote eternamen- 
te según el orden de Melquise- 
dec». S. Pablo (a los Hebreos), 
comentando este texto desarrolla 
ampliamente la doctrina del sacer- 
docio de Cristo, cuya excelencia 
pone de relieve confrontándola con 
el sacerdocio del A. T., superado 
y derogado por Cristo. Cristo es el 

'ontífice Santo, Inmaculado, que, 
ofreciendo el sacrificio de sí mis- 


mo sobre la Cruz una sola vez, 
realizó para siempre la Redención 
de la humanidad del pecado. La 
razón misma ve que Cristo es real- 
mente Sacerdote por ser perfecto 
Mediador (v. Mediación) y haber 
ofrecido un verdadero sacrificio 
(v. esta pal.). Los teólogos discu- 
ten sobre la razón formal consti- 
tutiva del sacerdocio de Cristo, La 
tesis más probable es la siguiente; 
Cristo es sacerdote en virtud de la 
unión hipostática, que lo consti- 
tuye Mediador: añádese como ele- 
mento integrativo, la gracia santi- 
£cante que hay en Cristo en cuan- 
to Hombre singular y en cuantc 
Cabeza del Cuerpo Místico, y la 
designación o vocación nor parte 
del Padre (Hebr. c. 5). El sacerdo- 
cio de Cristo es eterno como esta- 
do sacerdotal en conexión con ls 
unión hipostática; como función 
cesó con la Reswrección, al me- 
nos en su acción principal, que es 
el sacrificio, Queda, como dice San 
Pablo (Hebr. 7, 25), la <inter- 
pellatio», que [esús ejercita en el 
cielo ante el Padre, es decir, le 
representación de su Humanidad 
ofrecida e inmolada sobre la tie- 
Tra y una actitud de oración que 
es la continuación del acto de vo- 
luntad salvífica que animó toda la 
vida del Redentor hasta su muer- 
te en la Cruz. Algunos teólogo* 
“de la escuela beruliana hablan de 
un sacrificio perpetuo de Cristc 
en el cielo, pero la Revelación nt 
nos autoriza a hablar de otro sa" 
crificio ofrecido por Jesús fuers 
del de la Cruz, que se 5 
en la tierra sobre el altar. 

El sacerdocio católico es 
participación del sacerdocio 
Cristo, que es el verdadero y ún 
co Sacerdote, viviente y operanÚ 
en cada uno de sus ministros. 
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BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
mí, q. 22; J. M. VosrÉ, Studia pau- 
lina, Rowe, 1928, e. 6; Uhristus sacer- 
dos; muy útil también desde el punto 
de vista piadoso; S. M. GimavD, Sacer- 
dote e Ostia, Milán, 1938; más teoló- 
£ico: J. Grmtar, 1 sacerdozio e il sa- 
erificio dí N. $. Gesú Cristo, Milán, 
1940; P. Panewra, De Verbo Incama- 
tot, 1951. Véase sobre todo la Enci- 
clica «Ad Catholici sacerdofilo, 1895, 
de Pío XI; P. Panere, «Sacerdozio 
dí Gesú Cristo», en EC, 9 L. Ramínez 
VeLasco, Religión, sacrificio, sacerdo- 
cio, Bilbao, 1945; E. M. Esreve, De 
coctesti mediatlone sacerdotal Christi, 
Madrid, 1949. PP 


SACERDOCIO  PARTICIPA- 
DO: v. Orden. 


SACRAMENTALES: En senti- 
do lato son todos aquellos ritos y 
ceremonias que acompañan la ce- 
lebración del culto divino y la ad- 
xministración de los Sacramentos; 
en sentido estricto, son «algunos 
ritos, acciones o cosas particulares, 
de las cuales se sirve la Iglesia, 
a imitación de los Sacramentos, 
para obtener mediante su interce- 
sión ciertos efectos especialmente 
espirituales» (CIC, can. 1144). 

Su origen se remonta a los pri- 
meros tiempos de la Iglesia, ya que 
los antiguos escritores eclesiásti- 
cos hablan de ellos como de algo 
común entre los fieles. 

Fueron instituídos por la Igle- 
sia y producen su efecto no «ex 
opere opereto», sino «ex opere ope- 
rantis Ecclesiae», en cuanto que 
la Iglesia, por su dignidad y en 
virtud de su poderosa intercesión, 
Obtiene de Dios, si bien no infali- 
blemente, que al sacramental vaya 
unido en los que le usan digna- 
mente el efecto espiritual, para 
el cual fué instituido. 

Los sacramentales se dividen en 
dos clases: exorcismos y bendi- 


ciones. 


21. — Parenre. — Diccionario, 


Los exorcismos consisten en Ja 
imposición de las manos y en el 
rezo de algunas oraciones con. el 
fin de expulsar al demonio del 
alma y del cuerpo de los feles, 
Se suelen aplicar también a las 
criaturas irracionales, para que el 
demonio no abuse de en daño 
de los hombres. 

Las bendiciones se dividen en 
constitutivas e invocativas, Las 
bendiciones constitutivas se apli- 
can a los hombres y a las eriatu- 
ras irracionales con el fin de con- 
sagrarlos a Dios (p. ej. la bendi- 
ción de las vírgenes, la Consagra- 
ción de los cálices). Las invocati- 
vas se imparten a los hombres con 
el fin de obtener algún beneficio 
divino (p. ej. la bendición de San 
Blas) y a las criaturas irracionales, 
para que su uso sirva para bien 

alma y del cuerpo (p. ej. la 
bendición de la Misa, 

BIBL. —G. Anenor, De Sacromen- 
talibus, Roma, 1900; G. Van Noosr, 
De Sacramentis, L, n. 152-158; A. Tan- 
QueaEr, Syuopsie Theologias dogmntr 
cas, m. 447-448; R, VerMrEnsco-CrEU- 
ses, Epitome turis carontei, t. Il, m. 
481-469; R. Guanomi, 1 Santi Segmi, 
Brescia, 1933; A. Sroz, De Sacta- 
.mentls, Friburgo (Br.), 1942, apénd. 

A P 


SACRAMENTARIOS: y. Pre- 
sencia real, 


SACRAMENTO (concepto del) 
(lat. «sacramentum> = juramento 
sagrado, militar, etc., gr. puerf- 
prov = cosa escondida); Es un sig- 
no sensible productor de la gracia. 
En otros términos, el Sacramento, 
por su rito externo, es un símbolo, 
O sea una representación de una 
realidad, que los sentidos no per- 
ciben; p. ej. en el Bautismo el sig- 
no exterior constituído por el agua 
y por las palabras pronuncia: 


SACRAMENTOS 
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por el ministro simboliza y repre- 
senta una realidad interior e invi- 
sible, que es la renovación y puri- 
ficación del alma. El Sacramento, 
sia embargo, no es sólo símbolo 
de una realidad superior, sino que, 
en virtud de la acción latente de 
Dios, produce la realidad que sig- 
nifica, Es, pues, un signo que con- 
tiene realmente lo que representa 
y lo realiza y produce como una 
verdadera causa. 

Son dos, por lo tanto, los ele- 
mentos que concurren a constituir 
intrínsecamente el Sacramento: el 
simbolismo y la causalidad, la ra- 
zón de signo (v. Materia y Forma) 
y la razón de causa (v. Causalidad 
de los Sacramentos), unidas en 
una profuna relación mutua. 

La existencia, la constitución del 
rito sensible y la eficacia de cada 
uno de los Sacramentos depende 
de la institución (v. esta pul.) de 
Jesucristo, En efecto, solamente 
Él, que era Dios, podía unir a unos 
pobres elementos materiales, como 
son el agua, el aceite, el pan, ete., 
la virtud de producir efectos es- 
pirituales, como son la gracia san- 
tificante (v. esta pal.), la gracia 
sacramental (v. esta pal.) y el ca- 
rácter (y. esta pal.). 

La pacífica posesión de esta doc- 
trina, fruto de la reflexión de mu- 
chos siglos sobre los datos de la 
Revelación (cfr. Rom. 8, 3-11; 
I Cor. 10, 17) fué perturbada por 
los protestantes del s. XVI que, 
negando a los Sacramentos de la 
Nueva Ley la dignidad de causas 
de la gracia, los consideraron como 
signos «ad nutiendam fidem» 
(Lutero), o como prendas de la 
benevolencia divina (Calvino), o 
como señales de pertenecer a la 
Iglesia (Zwinglio), o solamente 
«como nota que mos distingue de 


los infieles (Carlostadio y Soci- : 
nianos). d 

El Conc. de Trento reivindicó - 
contra este empobrecimiento del 
dogma la eficacia causal de los 
Sacramentos y rebatió uno por 
uno los errores de los protestan- 
tes en los trece cánones de la 
sesión VIT (DB, 844-858). 

Los Modernistas, que repitieron * 
sustancialmente el error de Lute- ' 
ro fueron condenados por Pío X 
en 1807 (DB, 2089). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
HI. qq. 60-85, con los comentarios clá- 
sicós de CAYETANO, JUAN DE STO. TO- 
uás, Gonzr, BILLUART, eto.; Ro BELAR- 
wo, De Sacramentis, Venetiis, 1599; 
Monsann£, Exposición del dogma, conf. 
81; P. Pouarar, La Théologie Sacra» 
mentalec, París, 1919; N. Gum, Les: 

ente, Paris, 1908, G. Van Nooas, 
De Sacrameniás, Hilversura án Hoilan- 
día, 1927; FaswzeLi, De Socramentlo ; 
fa genere, foma, 1911; M. ConDovaw, * 
E Sentificetose, Roma, 1940; J. JaNor» : 
Les sept fontaines, París, 1939; «Sacre- 
ments», en DTC; L. Von RunLorr,; 
Piccola dogmatica per Leict, Brescla, * 
1942; G, Crnssm, La vita del corpo 
mistico, Como, 1941; A. PioLaNts, DO: 
Sacramentis, Roma, 1950; F. Ototax»; 
Sllabario del cristianismo, Barcelona;. 
1940; C. BozzoLa, De Sacramentis, Ná== 
pole», 1947; A. PioLawtr, «Sacramen- 
Hi», eo EC. E 


SACRAMENTOS (Institución 
Iostituir un Sacramento (v. esta. 
palabra) significa asociar a un rito"; 
sensible la virtud de producir lg. 
gracia que significa, e 

Cristo, que tenía, como Dios, 

oder absoluto e independiente: 
Enotestas auctoritatis») de difun: 
dir en pobres elementos materla' 
les la fuerza de causar la gració; 
obtuvo del Padre, como Homl 
en vista de los méritos adq; 
en su Pasión, un dominio tan £ri 
de sobre la gracia, que fué con*' 
tituído dispensador de todos 
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bienes sobrenaturales. Revestido 
con tal poder («potestas excellen- 
tíae»), a Redentor era libre de 
transmitir la gracia inmediatamen- 
te o por medio de ritos sensibles. 
La Revelación atestigua que, aun- 

ue conservando el poder de in- 
4Áuir en las almas de modos extra- 
ordinarios y en consonancia con 
su infinita sabiduría («non enim 
alligavit gratiam suam Sacramen- 
tis»), escogió el segundo camino. 
En efecto, la Escritura y la Tradi- 
ción describen la intervención di- 
recta de Jesucristo al ordenar en 
su Iglesia el uso de los diversos 
ritos, que comunican la gracia: 
Bautismo (Jo, 3, 5: Mt. 28, 19); 
Confirmación (Hechos 3, 14; 19, 
6); Euceristía (Jo. 6, 1-72; Mt. 28, 
26-29; Mc. 14, 22-25; Lc. 22, 15- 
20; I Cor. 11, 23-25); Penitencia 
(Jo. 20, 21-23); Extremaunción 

ac. 5, 13-15); Orden (Lc. 22, 19; 

Cor, 11, 26); Matrimonio (Mt. 
19, 4-9; Efes. 5, 20-32). 

Estos testimonios críticamente 
comprobados y consolidados por 
las afirmaciones de los más anti- 
guos escritores eclesiásticos, no 
sólo muestran qe es injustificado 
el repudio que los innovadores del 
s. XVi hicieron de cinco Sacra- 
mentos, sino que ponen también 
al desnudo el prejuicio de aquellos 
poates liberales que suscri- 

en las siguientes afrmaciones de 
e ted a para nos- 
otros €s lo más triste 
estas transformaciones de la El 
gión cristiana y que lo que era 
en su origen la adoración de Dios 
en espíritu y verdad se haya ve- 
nido a convertir en el culto de los 
signos. Para destruir esta forma 
de religión se hizo crucificar jesu- 
cristo, y he aquí que resucita bajo 

capa de su nombre y de su 


autoridad.» (Esencia ¿el 
nismo). 


El Evangelio, en cambio, 
que Cristo, muy ajeno “ál ee 
iconoclasta de destruir los. ritgig" 
los signos religiosos, se ha sometk 
do voluntariamente a la muerte, 
para transformarlos de «infirma et: 
egena elementa» en principios fe» 
cundos de resurrección y de vida: 

Basada en documentos del N. T. 
y de los Padres, la Iglesia, aun de- 
jando libre la discusión sobre el 

, ha definido solemnemente, 
en el Conc, de Trento, el hecho 
según el cual Jesucristo instituyó 
todos los Sacramentos hoy en uso 
(DB, 844). 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
T, q, 4; R. BsLansono, De Sactamen- 
tis, Venetiis, 1590, FaawzeLiN, Trao- 
tutus de Sacramentis, Roma, 1911; E. 

wrri, Lezioní di S. Teologia; 4 
Sacramenti, Botuia, 1925; A. MICHEL, 
«Sacrements», en DTC; C. Van DEM 
Exwoe, Les définitions des Socrements 
pendant la premiére période de la Théo- 
logie ecolusticue, Roma-Lovaina, 1930 
Emportanto). * 3 Th.S, e 1V, Maarid, 
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SACRAMENTOS (Congr. de): 
v. Santa Sede. 


SACRIFICIO (de Cristo): El 
sacrificio en general es la oblación 
de una cosa material, y su destruo- 

.Cción real o equivalente hecha por 

un ministro Togitimo, a Dios en 

reconocimiento de su dominio y 

Pa expiar los pecados los 
res. 


No hay religión sin sacrificio, el 
cual es el acto más solemne 
culto. Nace del sentimiento de la 
dependencia propia frente al Crea- 
dor, al cual es deudor el hombre 
de todo, incluso de su vida, En 
reconocimiento de esta sujeción, 
el hombre ofrece las cosas necesa- 
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rías a su vida, cuando no la mís- 
ma vida, como ocurre algunas ve- 
ces. Al sentimiento de sujeción se 
une la conciencia de la culpa y el 
deseo de expiaria para recobrar la 
amistad de Dios. Es de fe que la 
muerte de Cristo fué un verdade- 
Jo y propio sacrificio (Conc. Efes. 
y Conc. Trid.: DB, 122, 938, 
950). De hecho, en el Evangelio 
su muerte se indica a menudo 
en términos sacrificales: «hostia» 
(9uaia), <victima propitiatoria» 
(tamoráptov), ete. Cristo recibe el 
nombre de «Cordero» que quita 
los pecados del mundo, «Cordero 
inmolado» (Apoc. 5, 6). S. Pablo, 
sobre todo, desarrolla esta doctrina 


incipalmente en su carta a los 
Hebreos, 


Con el sacrificio de la Cruz se 
halla ligado íntimamente el de la 
Misa, que recibe de aquél su va- 
lor. En ambos es Cristo el Sacer- 
dote y la víctima, 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 

3, 3; GumaL, H sacerdozio 
dí N. S. Gesd Cristo, 
M. VostÉ, De passione 


de Ci 
Misa, Madrid, 1940; Carn, Gomá, Je- 
sucrásto Redentor, Barcelona, 1944. 


P. P. 


SACRIFICIO EUCARÍSTICO: 
v. Misa. 


SALMERON: v. Esquema hts- 
tórico de la Teología (pág. 371). 


SANTA SEDE: Se suele desig- 
nar con este nombre no sólo 
Posona del Sumo Pontífice (v. 
'ontífice Romano, Papa), sino tam- 
bién el conjunto de dicasterios, 
tribunales y oficios u oficinas, por 


medio de los cuales gobierna el 
Papa la Iglesia Universal (CIC, 
can. 7). a difundirse el cristia- 
nismo y aumentar progresivamen- 
te los derechos del Primado inhe- 
rente a la «prima sedes» el Obispo 
de Roma se encontró muy pronto 
ado: por un cúmulo En 
grande negocios que no podía 
resolverlos personalmente.- Se vió 
obligado, por lo tanto, a confiarlos 
en parte a determinados miem- 
bros de su clero (especialmente a 
los diáconos): surgieron así mu- 
chas oficinas, cuyo conjunto se de- 
nominó «Curie Romana», Después 
del Conc. de Trento, Sixto V, en 
correspondencia movimiento 
acelerado de centralización, reor- 
ganizó la curia en forma que res- 
pondiera a las nuevas necesidades, 
creando las Congregaciones Ro- 
manas. La ordenación sixtina per- 
maneció casi invariable hasta el 
año 1908, en que San Pío X, 
con su Constitución «Sapienti con- 
silio» introdujo una profunda re- 
novación en toda la curia, que * 
tuvo su definitiva sistematización :: 
en el Código de Derecho Canóni- .; 
co (can. 242-244), a tenor del cual 
funcionan hoy en Roma once Con-: 
raciones, tres 'lribunales y cin: 
co Oficios, ES 
Las Congregaciones son a: 
de Cardena! E tables cols 
tituídos con el en: 


den establecido por el Código, Y 


un breve sumario de sus respect”, 4 
vas competencias: ee 
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SANTIDAD (de; 


así porque tiene por misión pre- 
parar cuanto se refiere al Consis- 
torio, pero su esfera de compe- 
tencia es mucho más amplia, ex- 
tendiéndose a la creación, conser- 
vación y supresión de Diócesis, 
al nombramiento de Obispos, etc. 
La Congr. de Sacramentos, que 
se ocupa de la administración de 
los Sacramentos de de la Santa 
Misa. La Congr. del Concilio, que 
cuida de la disciplina del cero 
diocesano y de los fieles en todo 
el mundo, La Congr. de Religio- 
sos, que tutela la marcha normal 
de las familias religiosas. La Congr. 
«de Propaganda Fide», que pre- 
side toda la actividad misionera 
de la Iglesia Católica. La Cong. 
de Rítos, que se ocupa de la $: 
Liturgia y de la ificación 
canonización de los Siervos 
Dios. La Congr. del Ceremonial, 
qe dispone el ceremonial ponti- 
cio y dirime cuestiones de pre- 
cedencia. La Congr. de Asuntos 
Edlestásticos' Extraordinarios, que 
trata muchas cuestiones, especial- 
mente las que se rozan con 
leyes civiles y las que se refieren 
a los Concordatos estipulados en- 
tre la Santa Sede y las diversas 
naciones. La Congr. de Semina- 
rios y Univer: ss, que vigila 
cuanto se refiere al régimen, dis- 
ciplina, administración temporal y 
estudios de los Seminarios y dirige 
también el funcionamiento de las 
Universidades dependientes de la 
Santa Sede. La Congr.. para la 
1glesta Oriental es la más reciente 
todas, habiendo sido constituí- 
da por Benedicto XV en 1917, 
pero tiene una gran importancia, 
porque se ocupa de las personas, 
isciplina y ritos de todas las Igle- 
sias Orientales en comunión con la 
Sede Apostólica, La última es la 


Congr. de la Venerable Fábrica: 
de E Pedro. 0 

Los Tribunales de la Curia Ro= 
mana son: la Sda, Penitenciaria, 
para el foro interno; la Sda, Rotg. 

na z la Signatura Apostólica, 
para el foro externo. Sus respec- 
tivas competencias quedan indicá- 
das en los cán, 258-259, 

Los Oficios son: la Cancillería 
Apostólica, la Dataría, la Cómara 
Apostólica, la Secretaría de Esta- 
do, la Secretaría de Breves a Prín- 
cipes y de cartas latinas. Para su 
corapetencia v. can. 260-284, 


BIBL. —B. Orerri, De somana cu- 
ris, Roma, 1910; $, Gorewxzcne, lurls 
Canoráci Summa ), Homa, 1935, 


L, p. 241-258; S. Roma, /asticuliones 
Jurle Canonici, Roma, 1941, 1, n. 374- 
407; B. Kurtscmero, Historia Turis Ca- 
nonici, Roma, 1941, L, p. 248-251; 
divessos autores, «Congregaziont Bo- 
mane», en EC; 

Romona 


2 
Roma, 1951. * F. Rrecarmxio, Institu- 
tiones luríz Cononici, Santander, 1949. 


AP. 


SANTIDAD (de Cristo): Santo, 
en general, es todo lo que tiene 
algún contacto con la divinidad, 
En sentido concreto y cristiano la 
santidad entraña en el bombre 
cierta participación de la natura- 
leza divina por medio de la gra- 
cía, una filiación adoptiva y la in- 
munidad de la cnipa. 

La Humanidad de Cristo es san- 
tísima en virtud de la unión hi- 


pestática de la gracia con que 
é enriquecida imitadamente. 
a) Por la unión hipostática la Hu- 
manidad asunta subsiste por el 
mismo ser del Verbo, por lo que 
no hay unión ninguna más estre- 
cha con Dios, ni cosa al, crea- 
da que pertenezca mí Propia 
mente a Dios que aquella Huma- 


SANTIDAD (de la Iglesia) 


nidad. Por la misma uvión, Cristo 
Hombre es Hijo no adoptivo, 
sino natural de Dios, y por lo 
misio impecable (v. Impecabili- 
dad). b) Además de esta santidad 
de carácter sustancial, la humani- 
dad de Cristo tiene la santidad de 
orden accidental en virtud de la 
gracia y de los dones sobrenatu- 
rales. Bor la unión hipostática la 
Humanidad de Cristo es santa; 
por la gracia y los dones obra san- 
tamente, es decir, de un modo dei- 
forme. Y la gracia de Cristo es 
tan plena que, como dice $. juan, 
«todos recibimos de su plenitud». 
La Humanidad del Salvador es, 
pues, la fuente inagotable de toda 
santidad: los esplendores de la 
Ielesia una y sauia son una irra- 
iación de aquella sacrosanta Hu- 
manidad. 
El Evangelio (Lc. 2, 52) nos ha- 
la de un progreso de Jesús en 
sabiduría y en gracia: en realidad, 
Él estuvo lleno de toda gracia y 
de toda sabiduría desde el primer 
instante de su Encarnación. Este 
progreso hay que entenderlo, como 
sugieren los Santos Padres, no en 
sentido realista, sino en sentido 
manifestativo. 

Santidad de María: Concebida 
sin mancha (v. Inmaculada), estu- 
vo exenta dol «fomes» de la con- 
cupiscencia y de todo pecado aun 
vental (Conc, Trid.); fué, por lo 
tanto, colmada de gracia perfecta, 
superios a la de los Santos y de 
los Angeles, no infinita en sentido 
absoluto, pero sí en proporción a 
le sublime divinidad z Madre de 

los, 


BIBL.—A. Cuouzer, La Peycholo- 
fla du “Chvls Faris, 1809; E. Husos, 
e ” a eel E ocerselion: París, 1931, 
. 56: P. VicUx, hol 

da Christo on la Euciciopedia «Le 
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Christo, París, 1932, p. 481 58; B, H, 
Menxenpacu, Morlologia, París, 1939; 
p. 157 ss.; P. Paruwre, L'lo dí Cristo, 
Biescia, 1930, : 

PP 


AO (de la Islesia): La: 
santi es la segunda ropiedad; 
que el Símbolo hceno- Constant. 
nopolitano atribuye a la Iglesia y; 

ue nace de la naturaleza íntimaj 
le la misma. Si la Iglesia es la: 
unión de Cristo con el hombre én: 
forma social, debe ser santa, como 
NN lo que está en contacto con, 


los. A 
La Biblia presonta la santidad; 
como un atributo prono de la. 
Iglesia: <Cristo amé a la Iglesia. 
y se entregó por ella, a fín de san- 
tificarla... y prepararla como su! 
esposa inmaculada sin mancha ni 
arruga» (Efes. 5, 26); «Cristo nos: 
eligió para que fuésemos santos: 
e inmaculados ante su vistas 
(Efes. 1, 4): «Dióse a sí mismo 
por nosotros, a fin de rescatarnos 
e 


para sí un 
celoso de Tas buenas obras» (Tit; 
2, 14). E 
La santidad de la Iglesia es 
triple: santidad en sus principios, 
en sus miembros y en sus caris-” 
mas, La santidad de sus principios 
consiste en el hecho de que 
Iglesia está dotada de medios 
oportunos para producir la santi- 
dad en los hombres (santidad ac- 
tiva). La doctrina dogmática 'y: 
moral de la Iglesia (Magisterio) eS: 
realmente la levadura que fer* 
menta la masa humana y la llevá: 
de las tinieblas de la tierra a lod 
esplendores del cielo, sus Sacra” 
mentos (Ministerio) son los can2*; 
les que transmiten da precia santi? 
ficante, su autoridad (Imperio): 
tiende únicamente a guíar a lo* 
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fieles por el camino de la per- 
fección, DS 


La santidad de los miembros re- 
salta en el espectáculo constante- 
mente verificado en la historia del 
cristianismo de toeocrablés fie- 
les que viven según los precep- 
tos Ya Evangelio (santidad co- 
mún) y de otros muchos, que, 
siguiendo también los consejos 
evangélicos, han llegado a las es- 

adas cumbres del heroísmo 
(santidad eximia), que en muchos 
casos es sancionada con la cano- 
nización. Todos los siglos de la 
historia de los pueblos cristianos, 
de S. Pablo a S. Benito, de S. Fran- 
cisco y Sto. Domingo a Sta. Teresa 
de Jesús y'S. Ignacio, de S. Vi- 
cente de Paúl a S. Juan Bosco 
y a la Madre Sacramento, se ha- 
flan cruzados por las estelas lu- 
minosas de la santidad heroica 
(santidad pasiva). 

La santidad de los carismas 
brota del don de los milagros con 
que el Espíritu Santo suele mani- 
estar su presencia en todo el 
Cuerpo Místico (en efecto, los mi- 
lagros som gracias eras datae» 
para la edificación de la iglesia), 
o en algún miembro adornado de 
singular virtud, porque Dios or- 
dinariamente se sirve de sus al- 
mas más queridas para obrar sus 
Maravillas. (Signos de la santidad.) 

BIBL. —$ro. Tomás, ln Symbolum 
Apostolorum £rpositio, am. 7-8; S. 

(CISCO Controversias, 


slque» (1998), pp. 449-470; Y. Gion- 
Ban, Not e la Chiesa, Roma, 1939; C. 
.CERMISSEN, La Chiesa e le Chiese, 
Brescia, 1949, p. 49-53, *F. Azonso 
Báncexa, Los notas de la Iglesia en la 
Apologética. contemporánea, Grenada, 
1944... A. P. 


SANTIFICACIÓN: Es la acción 
transformadora que hace santo al 
hombre. 

La santificación guarda relación 
con el concepto de santidad. San- 
to (en hebr. «qódés», de «qádas'» 
= separar) significa lo que está 
separado de las cosas profanas 
consagrado a Dios. La santidad 
tiene un aspecto negativo (aleja- 
miento del pecado) y un aspecto 
positivo (unión amistosa con laz 

ivinidad). En el A. T., a pesar 
de los motivos de santidad 'inte- 
rior, fué prevaleciendo poco a 
poco la santidad exterior y legal, 
que llegó a su cumbre con las Fa- 
riscos, Jesús encendió la lama de 
la verdalerz santidad, presentán- 
dola como una regeneración, como 
una nueva vida, alimentada prin- 
ci] ente por el amor, hasta lle- 
ga a una misteriosa participación 

la misma sida Ne EEE as- 
pecto negativo ción del pe- 
cado y purificación) lo dosarrolla 
particularmente S. Pablo, el as- 
pecto positivo (comunicación vital 
e inmanencia mutua entre Dios y 
el hombre) lo encontramos indica- 
do en S. Juan y $. Pedro, que nos 
habla de una participación de la 
naturaleza divina en el hombre 
redimido (v. Consorcio divino). 
Estos preciosos elementos de la 
Revelación escrita elaborados por 
los Padres y los Doctores concu- 
rren a formar la Teología de la 
santificación, sancionada por el 
Magisterio eclesiástico. La santifi- 
cación tiene tres fases: genética, 
estática y dinámica. : 

1* Genéticamente la santifi- 
cación en el órden presente es el 
paso de un estado de pecado al 
estado de amistad de Dios por 
medio de la gracia. Acerca de este. 
paso y, Justificación. 
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2. Estáticamente la santifica- 
ción es la condición del hombre 
elevado por la gracia santificante 
y los dones anejos. Puédese decir 
que es la santidad «quoad esse». 

3. Dinémicamente la santifi- 
cación es la actividad sobrenatu- 
ral del hombre santificado, que 
tiende a conquistar una vida de 
unión con Dios cada vez más in- 
tensa con la lucha asidua contra 
las tentaciones y las pasiones, y 
con el ejercicio constante de las 
virtudes. La historia del Cristia- 
nismo registra dos errores opues- 
tos con velación a la santificación: 
el Pelagíanismo (y. esta pal.), que 
niega el pecado original y la ne- 
cosidad de la gracia, atribuyendo 
la obra de la santidad a las fuerzas 
de la naturaleza (naturalismo); el 
Luteranismo (v. esta pal), que 
exagera, por el contrario, el pe- 
codo original, niega la posibilidad 
de una regeneración y de una co- 
laboración del hombre con Dios, 
reduciendo nuestra santidad a una 
imputación extema de la divina 
(seudosupernaturalismo). La Iyle- 
sia ha condenado ambos errores y, 
en armonía con la Revelación, en- 
seña que la santificación es obra 
de Dios, que infunde la gracia, 
pero requiere la libre cooperación 
del hombre, bien en el momento 
de la adquisición de la gracia, bien 
para conservar Y acrecentar el don 
de Dios. El hombre santificado 
debe luchar y trabajar continua- 
mente por progresar en la santi- 
dad, especialmente bajo el impul- 
so y con el ejercicio de la ca 
(v. esta pal.), que da la medida 
de la santidad. E 


BIBL.— So. Touks, Summa Theol, 
Yell q, 184; MJ. Semeramn, Las 
mara: gracia, Buenos Aires, 
1945; Orro Esnnra, Le sensiment re: 


MWgieux dans UVhumantté et le christia- 
sásme, París, 1997; E. DesirLE, Vita 
soprannaturale, Turín, 1930; A. Mr 
CHEL, «Sainteté», en DTC, * T. Ecmr- 
yanrla, Filosofía de la Santidad, Ma- 
drid, 1947. de 


SATISFACCIÓN (de Cristo): 
Era en el Derecho Romano la 
compensación por una deuda o 
por una injuria (en el derecho ger- 
mánico medieval: Wergeld). er- 
tuliano adopta esta palabra jurí- 
dica para indicar las obras pena- 
les osdenadas en la disciplina pe- 
nitencial, De aquí pasó el término 
satisfacción a la liturgia (primero 
a la mozarábiga) para siga car las 
obras e intercesión de los santos 
en favor de los pecadoros. En este 
último sentido la aplicó S. Ansel 
mo a Cristo Redentor, desarro- 
llando toda una doctrina que en- 
tró en los cauces de la escolástica. * 
En su opúsculo «Cur Deus homo» 
insiste en el concepto de satisfac- 
ción como reparación objetiva del 
orden natural, perpetuado por la 
culpa, de modo que establece una 

orción jurídica entre la uma 
y pe otro, Sto. Tomás completará 
este concepto con el elemento mo- 
ral de la pasión de Cristo (amor, 
obediencia) y con el principio de 
la solidaridad entre Cristo Cabeza 
sus miembros místicos, los hom- 
res. Se añadirá, más tarde, un 
adjetivo y se dirá satisfacción ut 
caria, para indicar la sustitución * 
de Cristo en lugar de los hombres 
para satisfacer a la divina justicia 
y librarlos de la esclavitud del de- 
monio y del pecado. Esta satisfac- 
ción dada por Cristo, principal- 
mente con su Pasión y Muerte, tis- 
ne un valor infinito, por ser pro- 
ía del Verbo (v. Operación Teán- 
Erica), Según Sto. Foraás, tres son 
los elementos que concurren a 
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constituirla; el amor, la justicia y 
el dolor; el primero es el elemento 
formal y más importante; el se- 
gundo es la razón directiva, y el 
tercero, el elemento material. V. 
Redención, 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theo!., 
II, q. 48, a. 2; S. Ansermo, Cur Deus 
homo; Ricaro, De satisfactione Christt 
dn trac. S. Anselml <Cur Deus homo», 
Lovanii, 1914; J, Rrvmiaz, en las obras 
citadas en le palabra Redención; P. 
Panewre, De Verbo Incarnatot, 1951, 


HL. 
id P. P. 


SATISFACCIÓN (sacramental): 
Es la aceptación voluntaria de 
obras que cuestan algún sacrificio 
foraciones, limosnas, mortificacio- 
nes), para expiar la pena temporal 
que queda por pagar después de 
la remisión del pecado. 

Enseña la Sda. Escritura que 
Dios no perdona siempre junto 
con la culpa y la pena eterna toda 
la pena a fefr. Sap. 10, 2, 
y Gen. 3, 17; Num. 20, 1; 2 Reg, 
12, 13-14), por eso el sacerdote 
en el acto de la absolución impone 
obras satisfactorias que el peniten- 
te debe aceptar. La satisfacción 
tiene por efecto compensar, según 
las reglas de Ja justicia, el ultraj 
hecho con el pecado al honor de 
Dios, sanar las fuerzas de la natu- 
raleza herida y reparar el escán- 
dalo cometido con los pecados 
Públicos. 

Los Potts objetaban que 
la satisfacción puede tener lugar 
solamente cuando entre el culpa- 
ble y la persona ofendida hay cier- 
ta igualdad de naturaleza, en tanto 
que entre Dios y la criatura hay 
una distancia infinita, La criatura 
no puede realizar nada que sea 
capaz de satisfacer su deuda para 
con Dios. Respondió el Conc. de 
Trento que «la satisfacción, aun- 


Que nuestra, no es tal que no se 
realice por medio de Jesucristo, en 

cual vivimos y nos movemos, 
damos satisfacción y hacemos fru- 
tos dignos de penitencia, que de 
El toman su valor, son ofrecidos 
por Él a Dios y por su medio son 
aceptados por el Padre (Ses. 14, 
e. 8; DB, 904). Por lo tanto, todas 
nuestras obras, por la aplicación 
sacramental que hace en ellas el 
sacerdote, llevan la marca de la 
Sangre de Cristo. El hombre ya 
no está solo, sino que, por ser 
miembro vivo del cepo mástico, 
recibe el influjo de la Cabeza, 
vive de su vida, obra, merece, sa- 
tisface en Él y la corriente de la 
vida divina de Jesús arrastra-la 
pequeña barquilla de la vida hu- 
mana hacia las playas de la eter- 
nidad. 


BIBL. —Sro. Toás, Summa Theol,, 
Suppl., qq. 12-15; LM. Carrera, De 
satisfactione J. C. et salisfactione nor 
tra, Fexsariac, 1551, Monsannt, Expo- 
sición del dogma, conf. 76; B. É. Mer- 
xxLpaci, De puenitentiae, Pa= 
vís, 1926, Gartiza, «Soddisfazione Sa- 
eramentalo», en EC. E 


SCOTO: v. Duns Scoto, Analo- 
gía, Persona. 


SECRETO DE CONFESIÓN: 
v. Sigilo sacramental. 


SEMIARRIANOS: Epígonos del 
arrianismo (v. esta pal.), que por 
medio de sutilezas trataban de sa- 
botear la definición del ógooúsros 
(= consustancial: aplicado al Hijo 
con relación al Padre). Las prin- 
cipales sectas semiarrianas Som: 

1) Anomeos (de ¿vérolos = 
= desemejante), fundados por 
Aeclo y Eunomio, Memado tam- 
bién Eunomianos, los más próxi- 
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mos al Arrianismo. Insistiendo en 
el concepto de ayévvnros (= no 
engendrado) propio de Dios, ne- 
gohan la divinidad del Verbo y 
su consustancialídad con el Padre, 
alegando que es engendrado, Hijo 
unigénito. Combatiéronlos vigoro- 
samente S. Basilio y S. Gregorio 
Niseno (y. Anomi 

2) Homeos (de 8jzotog = seme- 
jante), llamados también acacia- 
nos (de Acacio de Cesarea + 388): 
el Verbo no es, según ellos, con- 
sustancial al Padre, sino solamente 
semejante a Él (y. Acacianos). 

3) Homoiusianos (de ¿povoúcios 
=de sustancia semejante), los 
más importantes entre los semi- 
arrianos, llamados también Basilia- 
nos (de Basilio de Ancira 4 366): 
rechazan el ópooúcics de Nicea 
L sostienen que el Verbo no es de 
lá misma sustancia que el Padre, 
sino de una sustancia semejanis a 
la del Padre, S. Atanasio y los Ca- 
padocios (S. Basilio, S. Gregorio 
Niseno y S. Gregorio Nacianceno) 
intentaron, dentro de los límites 
de lo posible, buscar un camino 
de conciliación entre tantas abe- 
rraciones: sin embargo, mantuvie- 
ron siempre firme la definición ni- 
cena en sus fundamentos sustan- 
ciales, aunque sin insistir en las 
palabras, ni siquiera en el ¿gooú- 
ato. Medida de prudencia y de 
ninguna: manera retractación de la 
doctrina, que primero habían de- 
fendido, como tratan de insinuar 
infustamente algunos críticos mo- 
dernos que llegan a hablar de 
Neonicenismo. 

BIBL. —]. Tixemonr, Hístotre des 
dogmas, París, 1924, p. 87 53; Á. D'A> 
ués, Le dogme de Nicée, París, 1028, 
p. 116 ss; U. MaNNvcci-CAsAMASSA, 
Istituzioni di Potrología, Roma, 1948, 
+, p. 4 ss., 32 8s., 59 93, >» 


SEMINARIOS (Congr. de): 
v. Santa Sede. > 
SEMIPELAGIANISMO: Forma: 
szaitigada del Pelagianismo (v. esta 
pal.) nacida de algunas exprosio-. 
nes de S. Agustín, antes de ser 
obispo, sobre el principio de la fe 
Al la buena voluntad (cfr. De: 
o arbitrio; De diversis quaes,, 
tionibus 85, especialmente la 68).; 
Sus autores principales: Juan Ca-, 
siano de S. Víctor, cerca de Mar-: 
sella y Gennadio Marsellés (por, 
lo que los seroipelagianos han sido: 
llamados ¡ambién Marselleses);: 
Fausto, obispo de Riez, y Vicente 
de Lerins, autor del célebre Com-: 
monitorium, en que combate pro-, 
bablemente a S. Agustín, sin nom-; 
brarlo. S. Agustín, ya cercano a; 
la muerte, fué informado por dos, 
buenos seglares de la nueva here-? 
jía (Próspero de Aquitania e Hila-y 
rio), y escribió dos obras contra 
ella. Más tarde Próspero compuso 
un poema *De Ingratis» (Los sin 
gracia), contra los semipelagianos.< 
Ótro defensor de S.: Agustín fué] 
S. Fulgencio, que impugnó princi-+ 
palmente a Fausto. z 
Los puntos principales de la he< 
rejía son: a) no se rcquicre la gra 
cia para iniciar la fe y la santificas, 
ción, sino sólo para completar ai 
ambas; b) Dios concede la grau 
cia según nuestros méritos y nues- 
tras disposiciones positivas 4] 
recibirla; c) la perseverancia y 
es fruto de nuestros méritos. e 
Por obra de $. Cesáreo de Arlés; 
se reunió en 529, en Orange, UN 
Concilio (Arausicanum 1D, donder 
se confirmó la condenación del 
Pelagianismo hecha en el Cont: 
Cartag. de 418 y en el Efes. de; 
431, ¿, se rechazaba el nuevo erro 
del Semipelagianismo, definiendos? 
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según la doctrina de S, Agustín, 
que: a) la gracia es siempre nece- 
saria para todo ecto, aun inicial, 
de la vida sobrenatural; b) la gra- 
cia es absolutamente gratuita y 
Dios la distribuye libremente; 
c) sin la gracía no es posible pr 
severar hasta la muerte en el bien 
y conquistar la vida eterna, Las 
definiciones de este Concilio fue- 
ron aprobadas por el Papa Bonifa- 
cio 11 (v. DB, 174 ss.). 
BIBL.—]J._M. Tisnoyz, Histoire 
des dogsmes, París, 1928, II, p. 274- 
304; F. Carné, Précis de Potrologie, 
Lp. 819 95, y lí, p. 199 89.; Mare 
woccI-Cañamaosa, Isticuzioni di Pa- 
trologia?, Roma, 1950, II, p. 288 8s.; 
G. nz Piar, +Semipelegienestmos, 
en EC. Sha 


SENTIDOS DE LA BIBLIA: 
Todo escrito tiene un sentido, por- 
que todo autor escribe para comu- 
zuicar alguna idea, Es propiedad 
exclusiva de los textos bíblicos te- 
ner, además de su sentido literal, 
que mace directamente de las pa- 
labras, un sentido llamado típico. 
Existe este sentido cuando las pa- 
labras o cosas expresadas o las per- 
sonas descritas tienen no sólo un 
significado literal, histórico, cum- 
plído en sí mismo, sino que se di- 
rigen también a significar otras 
cosas, sucesos y personas. El tipo 
O figura es la persona, hecho o cosa 
destinados a significar otra, que se 
llama antitipo. P. ej, Adán es el 
tipo de Cristo, y Cristo es el enti- 
po de Adán (Rom. 5, 14), Entre 
el tipo y el antitipo debe haber 
una relación de semejanza; 'p. ej., 
el sacrificio de Melquisedec, que 
ofreció al Dios Altísimo pan y 
vino es tipo del sacerdocio de Cris- 
to, que ofreció bajo las especies 

le pan y vino su Carne y su san- 
gro (Hebr. 7, 3). 


Es obvio que sólo Dios podía 
orientar personas dl hechos hacia 
enseñahzas y realidades futuras, y, 
por tanto, el sentido típico de los 
textos bíblicos puede deducirse 
solamente de las afirmaciones de 
la misma Biblia o de la Tradición, 
es decir, de las fuentes de la Reve- 
lación. 

Distinguense tipos mesiánicos, 
morales y anagógicos (= que ele- 
van), según que su contenido sea 
mesiánico o moral, o se refiera a 
la vida eterna. Jerusalén, p. ej., es, 
en sentido literal, la capital del 
reino de Judá; en sentido típico 
mesiánico es figura de la Iglesia; 
en sentido típico moral es el alma 
del fil, y en sentido típico ana- 
gógico es la eterna bienaventuran- 
za. El sentido típico en todas sus 


expresiones es propio del A. T.; 
en el N. T. se encuentran sola- 
mente «iy. agógicos, Siendo el 


sentido típico fruto de la revela- 
ción divina, tiene valor probativo 
en Teología dogmática, pero es de 
notar que no hay nada enunciado 
en sentido típico en la Biblia que 
no haya sido expresado directa- 
mente en sentido literal, 


BIBL.—G. PenrEeLLA, Íntr, Gen. 
alía S. Biblia, Turín, 1952, mn. 250. 
283; P. px Amproccx, 1 senti biblidh. 
Direttioe e studi recenti, en «Scuola 
Cattolica», 1950, pp. 444-458; J. Cop- 
pens, Les harmonies des deux Testa- 
ments, Toumsi-París, 1949; Institutlo- 
nes biblicas, 1, Roma, 1951, pp. 368- 
393 * Pravo-Simón, Propaedeutica bh 
ica, Madrid, 1947. se. 


SENTIMIENTO (religioso): 
Profundos psicólogos antiguos y 
modernos discuten acerca de la 
naturaleza del sentimiento, sin lle- 
El a una definición armónica, De- 

den algunos que el sentimien- 
to se deriva de una facultad afec- 
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tiva o emotiva distinta de la fa- 
cultad volitiva (motiva) y de la 
facultad perceptiva - intelectiva, 
Otros reducen los sentimientos a 
movimientos y fenómenos psicoló- 

icos; otros, en cambio, hacen de 

los funciones representativas O 
intelectivas. La teoría escolástica 
formulada por Sto. Tomás, si- 
guiendo las hueilas de Aristóteles, 

resenta, no obstante su antigúe- 
E las mejores garantías de ver- 
dad. Según esta doctrina, en el 
hombre bay solamente dos facul- 
tades psíquicas: la cognoscitiva 
y la «apetitiva, cada una de las 
cuales se divide a su vez en sen- 
sible y suprasensible o espiritual. 
Se tiene, pues, una zona sensitiva 
con los óigauos sensorios, las sen- 
saciones y las pasiones, que perte- 
necen juntamente al cuerpo y 
alma que lo informa, De eila se 
pasa a la zona espiritual, en que 
Funcionan el entendimiento «y la 
voluntad, que son facultades in- 
materiales. Es propia de las facul- 
tades sensitivas la sensación, que 
de una impresión pasiva del mun- 
do exterior en los sentidos se con- 
vierte en percepción del objeto 
y representación suya (fantasma- 
imogen), a la que corresponde en 
la facultad apetitiva el movimiento 
hacia el objeto percibido, es de- 
cir, ese impulso acompañado de 
emoción física que suele llamarse 
pasión (amor, odio, alegría, tris- 
teza, etc.). 

Como el apetito sensitivo tiene 
sus pasiones subordin, a las 
representaciones sensibles, así el 
apetito racional o voluntad tiene 
sus afecciones subordinadas a las 
representaciones intelectivas (con- 
ceptos-ideas), Entre estas afeccio- 
nes de la voluntad hay que colo- 
car el sentimiento, el , AUngue 


residiendo en una facultad espiri-, 
tual, como la voluntad, tiene re- 
percusiones en la zona sensitiva y” 
a semejanza de la sensación tiene: 
al mismo tiempo carácter pasivo, 
y activo, en cuanto puede decirse' 
que es una impresión ordenada a. 
acción. : 

La gama del sentimiento, cuya' 
base es el amor, es interminable;* 
El sentimiento religioso nace del. 
conocimiento de Dios Creador, 
que inspira al hombre humilde; 
sujeción, adoración, temor y sobre, 
todo amor. Según la doctrina ca-; 
tólica el sentimiento religioso no; 
precede, sino que acompaña y si-- 
gue al coaocimiento de Dios y es: 

da i el desarrollo" 


ranismo el sentimiento se ha cons, 
vertido para muchos en la única! 
o priucipal fuente al menos de; 
la religión reducida a una simple: 
expertencia psicológica individual 
(v. esta pal). Así piensa Schleier-. 
macher, fundador de la teología: 
sentimental, y así piensan los prag- 
matistaz (y. esta pal.), cuyas teo- 
rías recogen los modernistas (ve? 
Modernismo). El sentimentalismo, 
psicológico, exageración del simw' 
ple sentimiento, es una desviación” 
anárquica en cl terreno religioso, 
que lleva inevitablemente al Pan-:: 
teísmo y al Ateísmo. 


BIBL.—V. el pie do El 


religiosa. Sobre las nociones lógl- 
cas cfr. D. MencIER, Psye , Par 
rís, 1923, t. IL, p. 157 8s.; L. PeLrTS, 


Le sentiment religieux et la se 
París, 1948; M, Propmes, Ts 
Psychologie, París, 1948 (cap. sobre' 
Les sentiments religicuz). P. P. 


SEPTENARIO SACRAMEN: 
TAL: El Conc. de Trento definió 
(DB, 844) que los Sacramento$ 
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instituídos por Jesucristo son siete, 
ni más mi menos, a saber, Bau- 
tismo, Confirmación, Penitencia, 
Eucaristía, Extremaunción, Orden 
y Matrimonio. 

La Sda, Escritura y los Padres 
hablan de siete ritos en que se 
verifican las notas distintivas del 
Sacramento, son, pues, siete, mi 
más, ni menos, los Sacramentos 
instituídos por Cristo. Concede- 
mos que ni la Biblia mi la Tradi- 
ción enuncian en forma abstracta 
y exclusiva el número septenario y 
que es preciso llegar al siglo Zú 
para encontrar la enumeración 

lobal de los siete Sacramentos. 
Boro esto no quiere decir que los 
antiguos no la conocieran, sino 
que, aunque admitiendo y usando 
los siete ritos, no tuvieron ocasión 
ni modo de señalar su catálogo. 
No tuvieron ocasión, bien porque 
la falta de errores a este propó- 
sito no dió lugar a estudios más 
profundos, bien porque la índole 
práctica «e tales ritos les movía 
más a inculcar su recto uso que 
a teorizar sobre ellos; ni tuvieron 
modo: conocieron, es cierto, que 
el Bautismo, la Confirmación, etc., 
están constituidos por un rito sim- 
bélico, al que va aneja la eficacia 
de producir lo que significan, pero 
era éste un conocimiento concreto 
y cuando Orígenes y S. Agustín 
iniciaron el proceso de las abs- 
tracciones, su adhesión a la filo- 
sofía neoplatónica, que gustaba 
de pararse en el simbolismo más 
que de profundizar en los miste- 
rios de la causalidad, les hizo fácil 
aplicar a nuestros siete ritos la no- 
ción de signo, pero no les incitó 
a segúir desenvolviendo la idea de 
causa. Nació así el concepto abs- 
tracto de Sacramento como «signo 
sagrado», concepto de contornos 


tan vagos que per colocar en 
el mismo cuedro todos los sím- 
bolos, en gue tauto abundaba la 
liturgia. Sólo cuando en los s. XII 
y Xúl los Escolásticos, auxiliados 
por la filosofía aristotélica, añadie- 
Ton a la idea de signo, como nota 
discriminante, la de causa, se hizo 
fácil reservar el nombre de Sacra- 
mento a aquellos signos, que eran 
al mismo tiempo causa de lo que 
significaban, a agrupar bajo el 
mismo título los siete ritos pro- 
ductivos de la gracia. 
Por otra parte el hecho de que, 
apenas redactado el catálogo de 
siete sacramentos, fuera aco- 
gido por todos los teólogos y se 
is iese en xmy breve tiempo 
por todo el mundo católico, de- 
muestra que no era una novedad, 
sino que respondía a cuanto la 
Iglesia había practicado y ense- 
ñado explícitamente hasta enton- 
ces. Á esta po y enseñanza 
se agregaba a eficaz confirmación 
de las antiguas sectas heréticas 
(Nestorianos, Monofisitas, Jacobi- 
tas, etc.), que, PEN separadas 
en el s, V y VI de la Iglesia Ca- 
tólica, ventan profesando el septe- 
nario sacramental, Así, pues, ya 
en aquellos siglos remotos la tra- 
dición de los siete Sacramentos 
estaba profundamente enraizada, 
porque si hubiera sido posible una 
sola duda sobre su origen apostó- 
lico, la animosidad contra Roma 
les hubiera movido a abandonar 
esta cifra para crear una fosa cada 
vez más profunda entre las dos 
Iglesias, 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Thco!,, 
IL, q. 65; Cano. Faanzenin, De Sa: 
oramontis ín genere, Rome, 1911; H. 
Hvarkn, Theologiaz dogmasicas com- 

, Oeniponte, 1900, y. 3; P. 

'ouaRar, La théologis tacramentalre, 

París, 1910; A. MICHRL, «Sacremente». 
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en DTC. *S. Th. S.,, t. 1Y, Madrid, 
1951. AP 


SIGILO SACRAMENTAL: Es 
la obligación estrechísima de guar- 
dar secreto sobre todo cuanto el 
penitente expone en orden a la 
absolución sacramental, y cuya 
revelación haría odioso y 'oneroso 
el Sacramento. El sujeto primario 
de esta obligación es el confesor, 
el secundario lo son todos cuan- 
tos por casualidad o intencionada- 
mente, legítima o ilegítimamente 
oyen cualquier cosa de la confe- 
sión. No está obligado al secreio, 
como es natural, el penitente, El 
objeto del secreto esta constituído: 
1) Por todos los pecados morta- 
les en general y en especial y por 
todos los pecados veniales acusa- 
dos en especie, 2) Por todo lo 
que podría constituir un grava- 
men para el penitente, si fuera 
conocido. No entran por lo tanto 
en este secreto las virtudes, los 
dones sobrenaturales. etc. Aunque 
el confesor niegue la absolución, 
queda obligado al secreto, porque, 
como enseña el Conc. Later. 1V, 
«Radix unde sigillum nascitur non 
est absolutio, sed paenitentiale 
fudicium». 

Esta obligación se funda: a) en 
el derecho natural, porque el 
nitente-no manifiesta sus pecados 
sino bajo la condición del secreto: 
es un cuasicontrato entre el peni- 
tente y el confesor; b) en el dere- 
cho divino positivo. Efectivamente 
Jesucristo ha instituído el Sacra- 
mento de la Penitencia en forma 

juicio, que requiere la reve- 
lación de las culpas, pero implí- 
citamente ha impuesto el sigilo 
sacramental. De otra suerte el sa- 
cramento se convertiría en algo 
odioso, nocivo, escandaloso, lo que 


de ninguna manera podía preten- 
der Nuestro Señor, justicia, santl-. 
dad y misericordia infinita; c) en: 
el derecho eclesiástico, como cons- 
ta de la severa legislación canó- 
nica. De aquí se deduce que este” 
secreto es tan de que no pue- 
de ser revelado, sin permiso del 
Penitente, ni siquiera cuando la! 

ida del confesor se halle en pe- 
ligro o el bien público parecie-' 
ra exigirlo. Mistóricamonte consta 
que una providencia especial am-: 
para el secreto de confesión; con. 
muy poquísimas excepciones, log" 
ministros del Señor han merecido 
siempre la confianza que los fie- 
les han puesto en ellos, y en oca- 
siones la han sellado con su pro- 
pia sangre, como en el caso del 
martirio de S. Juan Nepomuceno.; 


BIBL. —Sro. Tomás, In IV Senty' 
d. 2 a 3,2. 4; D, Paómsen, Manuals . 
Theologias Moralis, IIL n. 443-449; Bi: 
Kunrecmem, Dos Beichtsiegel in setnes* 
gescnichtl, Entwicklung, Friburgo (Br), 
1912; L. Howané, Le secret de la com 
jessica, étude historico-canonique, Bru 
Jas, 1924. 


A. P. 


SIGNO: Es todo lo que mani-* 
fiesta a una facultad cognoscitiva? 
tp. ej, el ojo, el entendimiento), 
otra cosa distinta de sí. Es por” 
lo tanto algo intermedio entre la: 
cosa signifcada y la potencia cog- 
noscitiva. 

El signo maeniflesta una cosa 
distinta de sí, o porque es su ima-> 


que está tan 5 
significada que L recuerda Ei a 
táneamente, y entonces se DN 
signo instrumental. La relación €M- 
tre el signo instrumental y la cosé: 
significada puede tener su fundá-" 
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mento en la naturaleza, p. ej., el 
humo respecto al fuego (signo na- 
tural), o en la voluntad humana, 
Pp. €j. la bandera respecto de la 
patria, o en la una y en la otra, 
. ej, el águila por la amplitud 
le su veas tiene na ia 
especial para significar la agudeza 
dal entendimiento, pero el que en 
un caso concreto sea el signo del 
Evangelista S. Juan depende de 
la voluntad de la Iglesia, que es- 
copió este símbolo (signo mástico) 
tomándolo de una visión profética 
de Ezequiel. Toda la vida huma- 
na con sus múltiples relaciones 
sociales se h: fundada sobre 
signos y simbolos; en efecto, la 
alabra, que es factor máximo de 
la convivencia humana, es un sig- 
no puramente convencional. Por 
lo tanto el Fundador de la reli- 
gión perfecta, que es una orienta- 
ción y elevación de la vida hacia 
Dios, no podía descuidar este ele- 
mento. Jesucristo de hecho insti- 
tuyó siete Sacramentos, que son 
signos que traen a la mente las 
realidades más hermosas del orden 
sobrenatural, al mismo tiempo que 
las injertan con divina eficacia en 
el alma de los creyentes (v. Sa- 
cramento). 

La iglesia, fiel imitadora de su 
Divino Fundador, rodeó los Sa- 
cramentos de otros muchos sagra- 
dos símbolos (los sacramentoles) 
y de múltiples ritos que ayudan 
Maravillosamente al alma del pue- 
blo cristiano a comprender y como 
4 experimentar las realidades en- 
cerradas en el mundo invisible de 
la gracia, 

BIBL. -—$Sro. Tomás, Summa Theol., 
II, a. 60; J. Gaeor, Elementa philo- 
sophiae  aristotelico-thomisticae, Barca» 
lona, 1948, Y, n. 9; J. MariTam, Les 


degrés du savotr, París, 1032, p. 769; 
la., L'esprit dans «a condition charnelle, 


París, 1939, p. 80-39; T.. CauxLor, 
«Simbolismo teológico», en EC. 


A P. 


SILVESTRE FRANCISCO (el 
Ferrarese): Teólogo dominico, n. 
en Ferrara, en 1474; m. en Ren- 
nes en 1528. Enseñó muchos años 
en Mantua (donde dirigió espiri- 
tualmente a la Beata Hosanna An- 
dreassi), en Milán y en Bolonia. 
Vicario general de'su Orden en 
1524, al año siguiente fué elegido 
Maestro Ceneral. 

Además de otras numerosas 
obras filosóficas escribió sus céle- 
bres comentarios a la Summa con- 
tra Gentes, de Sto. Tomás; con- 
cluídos en 1517, fueron editados 
en Venecia en 1524 y reeditados 
unas diez veces, siendo famosa la 
edición piana (Roma, 1570-71), 
en el vol. 9 de las obras de Santo 
Tomás impresas por orden de 
S. Pío V, y la leonina, contenida 
en los vols. XII (1918), XIV 
(1926) y XV (1930) de la gran 
edición de Sto. Tomás, debida a 
León XII 

Inferior tal vez a Cayetano (v.) 
por su fuerza especulativa le su- 
pera en sentido crítico y por le 
claridad de su exposición. 


BIBL.—M. Gorcx, Silvestri Frangols, 
en DTC; C. Gracon, La seconda acola- 
stíca, 1 grandi commentatori dí S. Tom- 
maso, Milán, 1944; U. Dec ImnovEn- 
11, «Silvestri Francesco», en EC, 


AP. 


SIMBOLISMO (gr. có4Bolov= 
= señal de reconocimiento, con- 
traseña): Consiste en representar 
con un signo o-una fórmols alguna 
verdad que trasciende el mundo 
sensible O incluso el mundo inte- 
lectual común. El simbolismo es 
tan antiguo como el hombre, y es- 
tuvo siempre en uso tanto en las 
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costumbres civiles (p. ej. la ban- 
dera símbolo de la patria) como 
sobre todo en el campo religioso. 
Tal vez la más simbólica de las 
religiones esla egipcia; es nota- 
ble también el simbolismo de los 
ritos en las religiones de misterio 
(de Eleusis, de 1sis, de Mitra, etc.), 
que florecieron poco antes e in- 
mediatamente después de la apa- 
rición del Cristianismo. La 1 
sia recogió y adaptó especialmente 
en su Liturgia gran parte del 
carácter simbólico Pa rre en la 
Sinagoga bajo el influjo de la 
Revelación antigua, y no tuvo in- 
conveniente en apropiarse algunas 
ceremonias simbólicas del paga- 
nismo, aunque purificárdolas de 
toda sombra de superstición. Por 
lo demás, el Simbolismo domina 
también toda la vida sacramenta- 
ria de la Iglesia. Pero el Simbo- 
lismo se ha convertido en un tér- 
nino y en un concepto abusivo 
equivoco entre los Modernistas 
de Modernismo), que lo han apli- 
cado al dogma (v. esta pal.). Se- 
gn los Modernistas, el dogma o 
rmula dogmática definida por el 
Magisterio Eclesiástico no tiene un 
valor teórico y adecuado al objeto 
a que se refiere, sino sólo un valor 
simbólico y práctico, en cuanto 
expresa una interpretación simbó- 
lica de un sentimiento o de un 
hecho religioso que se convierte 
en norma de acción. P. ej. cuando 
la Iglesia define la Paternidad de 
Dios esta expresión no tiene un 
valor de verdad teórica, porque 
nosotros no podemos saber lo que 
es Dios en si mismo, sino que re- 
presenta simbólicamente a Dios 
como Padre porque nosotros nos 
portamos con Él como hijos. De 
esta manera el Simbolismo moder- 
nista trata de desvalorar y vaciar 


toda la doctrina de la fe fijada por 
la Iglesia en sus fórmulas dogmá- 
ticas. Es elerto que el lenguaje 
dogmático, por ser humano, no 
puede expresar adecuadamente las 
cosas divinas, sino sólo analógica- 
mente (v. Analogía): pero es un 
error y una falta de comprensión 
el confundir la analogía con el 
equívoco, para caer en el Agnos- 
ticismo (v. esta pal.). Cuando en 
el Credo se dice que Cristo glo- 
rioso está sentado a la diestra del 
Padre se toma esta expresión en 
sentido figurado, simbólico, pero 
en la figura y en el símbolo se 
encierra una verdad cierta, a sa- 
ber, que Cristo, como Hijo de Dios 
encarnado, tiene una gloria, digni- 
dad y potestad real común con el 
Padre, de la cual participa tam- 
bién su Humanidad, Por esto el 
dogma expresa sobre todo uná 
verdad a creer y consiguientemen- 
te una norma de acción: tanto más 
eficaz en su carácter práctico cuan- 
to más seguro y estable es su ca- 
rácter teórico. Con razón, pues; 
la Iglesia ha condenado el Simbo- 
lismo pragmatista del Modernismo 
en materia de dogma. Cfr. Deer: 
Sto. Oficio «Lamentabili», DB, 
2022 y 2026. V. Dogma. 

Pero el Simbolismo tiene tam- 
bién un significado bíblico, y es 
la tendencia a acentuar en la Sa- 
grada Escritura el sentido alegó- 
rico, descuidando el literal e his- 
tórico. Tal tendencia, que fué ca- 
racterística de la. Escuela Alejan- 
drina (Orígenes), revive hoy, no 
sin exageraciones, en algunos teó”, 
logos y exegetas, Pío XIL en * 
reciente Encíclica «Humant ge”, 
neris» reprueba ¡justamente A 
tendencia exagerada. 


BIBL.— A. Garmicou-L., El sentida, 
común, Buenos Aires, 1945; A. Gar: 
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men, Le donné réveló et la théotogie, 
Javisy, 1932; M. Cuossar, «Modornia. 
me», en DA; Comentario e la Encl- 
clica <Humani generis» de Pio XIL, on 
«Euntes docete», 1951, 


P.P 


SÍMBOLO (gr.cvuf4AAw=pon- 
go juntos, comparo): Etimológica- 
mente y según el uso más co- 
rriente, 'aun en los clásicos, equi- 
vale a signo, contraseña, marca. 
En el lenguaje eclesiástico el tér- 
mino simbolo fué empleado desde 
el principio para indicar una fór- 
File de fe oficial, que era como 
la marca o señal distintiva del 
eristianismo. El más antiguo e im- 
portante de todos los símbolos es 
el llamado de los Apóstoles, que 
en estos últimos tiempos ha susci- 
tado vivas discusiones entre los 
críticos de todos los sectores. La 
cuestión presenta muchas dificul- 
tades de detalles, pero sustancial- 
mente se resuelve en las siguien- 
tes conclusiones, En el Occidente, 
desde la primera mitad del s, IL, 
está en uso una breve fórmula, 
Mamada regula fídei, que servía 
para la administración del Bautis- 
mo y para las catequesis (cfr. San 
Justino y San lreneo, más tarde 

'ertuliazo), Esta fórmula, propia 
de la Iglesia romana, se encuentra 
en griego en la carta de Marcelo 
de Áncira al Papa Julio (337), y 
en dra 5 S. oran de Reme- 
siana (s. V) y Rufino de Aquileya 
(ca. 400), que hizo un comentario 
de ella refiriéndose a una antigua 
tradición según la cual aquella 
fórmula o Símbolo fué compuesto 
de orden de Jesucristo por los 
Apóstoles a punto de separarse 
para la evangelización del mundo. 
En Oriente la cosa no está clara, 
Pero es cierto que los Orientales 
bo tienen una fórmula fija hasta 


22. — PanznrE. — Diccionario. 


el s. IV, en que el Conc. de Nicea 
promulgó el Símbolo, cure es una 
redacción ampliada del romano. 
De estos y otros datos deducen 
algunos críticos que el primer 
símbolo de fe nació en Roma, pro- 
bablemente por obra de S. Pedro 
y de S. Pablo, en una forma con- 
cisa y restringida a sólo los miste- 
vios de la Trinidad y de la Encar- 
nación, Pasión y Muerte de Jesús. 
De Roma se extendió el Símbolo 
por todo el mundo, sufriendo 
liversos retoques y añadiduras, 
como se puede ver en las diligen- 
tes colaciones hechas por Denzin- 
ger (DB, 1 ss.). Hoy tenemos dos 
redacciones del Símbolo en uso 
en la Iglesia: la romano-galicana 
(para la catequética y el rezo pri- 
vado) Bl la niceno-constantinopoli- 
tono (para la Santa Misa), que 
fué compuesta después de Ms 
andes herejías trinitarias de 
. Además de estas dos fórmu- 
las principales hay otras menos 
solemwes, entre las cuales se dis- 
tingue el llamado Símbolo Atana- 
siano (aunque no es de $. Atana- 
sio), preciosa síntesis doctrinal tri- 
nitaria y cristológica que la Igle- 
sia he incluído en el Breviario. 
El Símbolo romano y el Símbo- 
lo niceno-constantinopolitano tie- 
nen valor dogmático como expre- 
sión del Magisterio infalible de 
la Iglesia. 


BIBL. — J. Tixenowr, Histoire des 
dogmes, París, 1924, 1, p. 165 88; 
F. raé, Précis de Patrologie, París, 


1997, 1, p. 97 99; J. DE GRELLINCE, 
Patristique et Moyen-Age, t. L París, 


De ÚnBma, 


drid, 1947, Marín Sora, Evolución 
homagénes del dogma católico, Madrid, 
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costumbres civiles (p. ej. la ban- 
dera símbolo de la patria) como 
sobre todo en el campo religioso. 
Tal vez la más simbólica de las 
religionos es.la egipcia; es nota- 
ble también el simbolismo de los 
ritos en las religiones de misterio 
(de Eleusis, de Isis, de Mitra, etc.), 
que florecieron poco antes e in- 
mediatamente después de la 
rición del Cristianismo. La 1, 
sia recogió y adaptó especialmente 
en su Liturgia gran parte del 
carácter simbólico vigente en la 
Sinagoga bajo el influjo de la 
Revelación antigua, y no tuvo in- 
conveniente en apropiarse algunas 
ceremonias simbólicas del paga- 
nismo, aunque puwrificándolas de 
toda sombra de superstición. Por 
lo demás, el Simbolismo domina 
también toda la vida sacramenta- 
ría de la Iglesia, Pero el Simbo- 
lismo se ha convertido en un tér- 
mino y en un concepto abusivo 
equivoco entre los Modernistas 
de Modernismo), que lo han apli 
cado al dogma (y. esta pal.), Se- 
gún los Modermistas, el dogma o 
fórmula dogmática definida por el 
Magisterio Eclesiástico no tiene un 
valor teórico y adecuado al objeto 
a que se refiere, sino sólo un valor 
simbólico y práctico, em cuanto 
expresa una interpretación simbó- 
lica de un sentimiento o de un 
hecho religioso que se convierte 
en norma de acción. P. ej. cuando 
la Iglesia define la Paternidad de 
Dios esta expresión no tiene un 
valor de verdad teórica, porque 
nosatros no podemos saber lo que 
es Dios en sí mismo, sino que re- 
presenta simbólicamente a Dios 
como Padre porque nosotros nos 
portamos con Él como hijos. De 
esta manera el Simbolismo moder- 
nista trata de desvalorar y vaciar 


toda la doctrina de la fe fijada por 
la Iglesia en sus fórmulas dogmá- 
ticas. Es cierto que el lenguaje 
dogmático, por ser humano, no 
puede expresar adecuadamente las 
cosas divinas, sino sólo analógica- 
mente (y. Analogía): pero es un 
error y una falta de comprensión 
el confundir la analogía con el 
equívoco, para caer en el Agnos- 
ticismo (v. esta pal.). Cuando en 
el Credo se dice que Cristo glo- 
rioso está sentado a la diestra del 
Padre se toma esta expresión en 
sentido figurado, simbólico, pero 
en la figura y en el simbolo se 
encierra una verdad cierta, a sa- 
ber, que Cristo, como Hijo de Dios 
encarnado, tiene una gloria, digni- 
dad y potestad real común con el 
Padre, de la cual participa tam- 
bién su Humanidad: 1 Por esto el 
dogma expresa sobre todo una 
ver a creer y cousiguienieiaen- 
te una norma de acción: tanto más 
eficaz en su carácter práctico cuan- 
to más seguro y cstable es su ca- 
rácter teórico. Con razón, pues, 
la Iglesia ha condenado el Simbo- 
lismo pragmatista del Modernismo 
en materia de dogma. Cfr. Decr; 
Sto. Oficio «Lamentabili», DB, 
2022 y 2026. V. Dogma. 

Pero el Simbolismo tiene tam- 
bién un significado bíblico, y es 
la tendencia a acentuar en la Sa- 
grada Escritura el sentido alegó- 
<ico, descuidando el literal e his- 
tórico. Tal tendencia, que fué car 
racterística de la Escuela Alejan- 
drina (Orígenes), revive hoy, 20; 
sin exageraciones, en algunos teó-; 
logos y exegetas. Pio XII, en St: 
reciente Encíclica «Hument g0-; 
neris» reprueba justamente y 
tendencia exagerada. 

BIBL.—R, Carnicon-L., El 
común, Buenos Aires, 1945; A. 
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vsn, Le donné révelé et la théologie, 
Juvisy, 1932; M, Cuossar, <Modernts- 
me», en DA, Comentario a la Encí- 
clica «Humani generis» de Pío XII, en 
«Eantes docete», 1951. 


P. P. 


SIMBOLO (gr.ovB4XMwo=pon- 
go juntos, comparo): Etimológica- 
mente y según el uso más co- 
rriente, aun en los clásicos, equi- 
vale a signo, contraseña, marca. 
En el lenguaje eclesiástico el tér- 
mino símbolo fué empleado desde 
el principio para indicar una fór- 
meda de fe oficial, que era como 
la marca o señal distintiva del 
cristianismo. El más antiguo e im- 
portante de todos los simbolos es 
el Mamado de los Apóstoles, que 
en estos últimos tiempos ha susci- 
tado vivas discusiones entre los 
críticos de todos los sectores. La 
cuestión presenta muchas dificul- 
tades de detalles, pero sustancial- 
mente se resuelve en las siguien- 
tes conclusiones. En el Occidente, 
desde la primera mitad del s. IL, 
está en uso una breve fórmula, 
llamada regula fideí, que servía 
para la administración del Bautis- 
mo y para las catequesis (cfr, San 
Justino y San lreneo, más tarde 

'ertuliano). Esta fórmula, propia 
de la Iglesia romana, se encuentra 
en griego en la carta de Marcelo 
de Áncira al Papa Julio (337), y 
en a $ Ss. eo de Eee 
siana (s. V) y Rufino de Aquileya 
(ca. 400), que hizo un comentario 
de ella refiriéndose a una antigua 
tradición según la cual aquella 
fórmula o Símbolo fué compuesto 
de orden de Jesucristo por los 
Apóstoles a punto de separarse 
par la evangelización del mundo. 

n Oriente la cosa no está clara, 
Pero es cierto que los Orientales 
Do tienen una fórmula fija hasta 


22, — Panente, — Diccionario. 


el s. IV, en que el Conc. de Nicea 
promulgó el Símbolo, «que es una 
redacción ampliada del romano. 
De estos y otros datos deducen 
algunos críticos que el primer 
simbolo de fe nació en Roma, pro- 
bablemente por obra de S. Pedro 
y de S. Pablo, en una forma con- 
cisa y restringida a sólo los miste- 
rios de la Trinidad y de la Encar- 
nación, Pasión y Muerte de Jesús. 
De Roma se extendió el Símbolo 
todo el mundo, sufrieado 
liversos retoques y añadiduras, 
como se puede ver en las diligen- 
tes colaciones hechas por Denzin- 
ger (DB, 1 ss.). Hoy tenemos dos 
redacciones del Símbolo en uso 
en la Iglesia: la romano-galicana 
(para la catequética y el rezo pri- 
vado) y la niceno-constantinonoli- 
tana (para la Santa Misa), que 
fué compuesta después Je las 
des “herejías trinitarias de 
o. Además de estas dos fórmu- 
las principales hay otras menos 
solemoes. entre las cuales se dis- 
tingue el llamado Símbolo Atana- 
stano (aunque no es de S. Atana- 
sio), preciosa síntesis doctrinal tri- 
nitaria y cristológica que la Igle- 
sía ha incluido en el Breviario. 
El Símbolo romano y el Simbo- 
lo niccac-constantinopolitano tie- 
nen valor dogmático como expre- 
sión del Magisterio infalible de 
la Iglesia. 


BIBL. — J. Tixemowr, Hístotes des 
dogmes, París, 1924, 1, p. 165 88: 
Cayaé, Précto de” Patrologie, Parla, 


Fr 

1807, L p. S7 69; J. De Cagizmoz, 
Patristíque et Moyen-Age, € L París, 
1848; P. Bariror, cApótres (Symbole 
des)», en DTC; E, VacanDann, «Apó- 
tres (Symbole des)», en DA. *1. Onrz 
De Unsma, El Símbolo Niceno, Ma- 
drid, 1947; Mamíw SoLa, Evolución 
homosénes del dogma católico, Made, 
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SIMPLICIDAD (de Dios): Sim- 
ple se opone a compuesto, y ex- 
cluye, por lo tanto, toda compo- 
sición (física, metafísica, sustan- 
cial, accidental, lógica). Hay una 
simplicidad negativa, como la del 

mto matemático, que es más 

ien pobreza e imperfección, 
hay una simplicidad positiva, que 
implica perfección, como la de un 
espíritu. 

El Conc. Eat. IV y el Conc. 
Vatic. definen la esencia divi- 
na como «absolutamente simple» 
(DB, 428, 1782), de acuerdo con 
la Revelación, que presenta a Dios 
como espíritu purísimo y como el 
mismo Ser (v. Esencia). 

Los escolásticos demuesiran 
científicamente la simplicidad ab- 
soluta de Dios argumentando por 
el absurdo: todo compuesto es 
posterior y dependiente de sus 
partes; es necesariamente causado, 
porque las partes no se unirían 
en el todo sin el influjo de una 
causa extrínseca; es finito, porque 
las diversas partes se límitan mu- 
tuamente para distinguirse. Pero 
el ser dependiente, causado, finito, 
repugna evidentemente al Ente 
supremo; luego Dios es totalmente 
simple, es decir: 1) En Dios no 
puede haber distinción entre la 
esencia y el Ser, de otra manera 
el ser sería extrínseco a su esencia 
y, por tanto, causado, y la esencia 
sería como impotencia respecto al 
acto de ser (lo que repugna en 
Dios, acto puro); y Dios mismo 
Sería ser por participación y mo 
el mismo Ser subsistente. 2) Igual- 
mente no es posible en Dios wna 
distinción real, y por lo tanto una 
composición entre naturaleza y 
Persona, porque en este caso la 
naturaleza sería una parte formal 
de la persona, es decir, sería finita 


. Puro, están implícitas todas lag 


dejaría de ser divina. 3) Ni pues 
EN haber en Dios composición acx: 
cidental, porque ninguna determi 
nación ulterior puede añadirse El 
la sustancia infinita y perfectísima: 
de Dios. Todo accidente perfecy 
clona al sujeto. Así, pues, Dios 
simple del modo más absolut 
pero en su ser simplicísimo, actá: 


perfecciones. ñ 
Proporcionalmente, la simplick; 
dad conviene también a Se, 
espiritual, como el alma humañá 
(v. esta pal.). dé 
BIBL.-—S$Sro. Towás, Summa Al 
L, q. 3; A. D. SerTILLANGES, St. Thd 
mas Aquín, Paris, 1925, 1 p, 166% 
E, Ganmicoo-L., Dies, Parts. 1998, 9 
513 ss. (estudio profundo snbre la 18% 
lación entre la simplicidad divina y lA: 
realidad de los. divinos. atributos); 
PanewrE, Do Deo Uno et Trino», 
1949, p. 108 es. erp 
LP 


SÍNODO: v. Concilio. + 
* 
SOBRENATURAL: Lo que sus, 
pera o trasciende la natur: 
creada en el ser o en el obrar, 
naturaleza (y. esta pal.), en te 
es creada es finita y limitada 
En ¿centitación esencial, en 
grado ser y, por consiguient 
en su capacidad E obrar y de Yó% 
cibir. Se dice que un elemento él 
sobrenatural; a) cuando está 
y por encima de la constitución 
una naturaleza creada; b) cuan: 
no puede ser término proparcl 
nado de la potencia activa 
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esción de Dios a su criatura, O 
por medio de la intelección intui- 
tiva, como la visión bestífica 
(v. esta pal.), o por medio de una 
modificación accidental de la na- 
turaleza, como la gracia. La ma- 
turaleza creada no tiene frente al 
sobrenatural ni exigencia ni ten- 
dencia propia, sino puramente Ca- 
pacidad pasiva para recibir la ac- 
ción de Dios, que la eleva a un 
orden superior, Esta capacidad se 
lama potencia obediencial, por la 
cual la naturaleza obedece al in- 
flujo especial de Dios. Ella repre- 
senta el punto de inserción del 
sobrenatural en la naturaleza. 
E 
luto (gracia, milagro) hay el sol 
natural relativo, que trasciende no 
todas, sino sólo una de las natu- 
ralezas creadas (p. ej la ciencía 
infusa, natural en el Ángel, sobre- 
natural en el hombre); y el pre- 
ternatural, que, aun superando la 
naturaleza creada, no la trascien- 
de, sino que la pececciona en su 
soplo orden (p. ej. la inmortali- 
lad del cueIpo) 

El Tomismo mantiene una linea 
de distinción neta entre la natura- 
leza creada y el sobrenatural; en 
cambio, el “Escotismo tiende a 
ligar la una con el otro sin dis- 
continuidad (v. Deseo [de Dios]). 

En estos últimos tiempos se 
destaca la tendencia de algunos 
teólogos a hacer del sobrenatural 
un desarrollo de la naturaleza, eli- 
minando de esta manera la dis- 
tinción entitativa entre los dos ór- 
denes (cfr. De Lubac, Surnaturel, 
Aubier, 1946). Pío XII, en su En- 
cíclica «Humani generis» (1950), 
señala y deplora esta tendencia. 

BIBL.—J. V. Banvei, Noture et 
surnaturel, París, 1931; A. Venarbre, 

surnaturel en nous et le péché ori- 


SOTERIOLOGIÍA 


gínel, París, 1932; L. Carran, La 
question du surnaturel, París, 1938; 
3, mz Lunac, Surnaturel, Aublor, 1946 
(obra muy criticada); Y. DÉ BrouLzr, 
De, fine ultimo humanas vitas, Paro, 
1948; C. Bora, Nature pure et surna- 
Furel, dans le «Surnaturel» du P. de Lu- 
hac, en «Cregorianum», 1947, p. 379 
m3 10 Morla et sumeturel, sa re 

un», , p. 527 89. 2], ALra- 
ño, Lo natural y lo sobrenatural, Mar 
drid, 1952; B, M. Ximerra, El sobre- 
natural, Est. Francis. 45 (1043), 3546, 


P. P. 


SOFRONIO: v. Esquema histó- 
tico de la Teología (pág. 371). Mo- 
notelismo. 


SOLIDARIDAD: yv. 
mástico, Satisfacción. 


SOTERIOLOGIA (gr. cornpíe 
= salvación, redención): Es la 
doctri de la salvació: 


de las religiones y de las filosofías 
religiosas pone de relieve dos ele- 
mentos psicológicos que dominan 
más o menos en todos los sistemas: 
la conciencia del pecado y el an- 
helo de una liberación. Desde los 
acentos doloridos de los antiquísi- 
mos himnos penitenciales babilo- 
nios a las meditaciones pesimistas 
de Buda sobre el mal en la vida 
humana y la necesidad de evadirse 
de él; desde las sugestivas páginas 
de Platón (cfr. el Fedón) sobre el 
carácter emancipador de la muerte 
al drama espiritual de los iniciados 
en los misterios de Dionisios, de 
his, de Mitra, el paganismo se 
halla penetrado por la conciencia 
del pecado y por el deseo de 
librarse de él. De aquí el carácter 
explatorio de los sacrificios (v. Ex- 
plación). Estos sentimientos se em- 
Cuentran más vivos y más puros 
en los libros del A. T., especial- 
mente en la profecía de Isaías, 


Cuerpo 


SOTO DOMINGO 
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ue habla de un misterioso «Siervo 
de lahwe+» que, con sus sufrimien- 
tos y su inmolación, liberará a 
los hombres de la esclavitud del 
pecado (c. 53). Estas oscuras as- 
piraciones diseminadas en la con- 
ciencia de los pueblos son una 
preparación providencial al cristia- 
nismo, que es esencialmente un 
mensaj de elvación: una poo 
riología en acto. Esta soteriologí. 
se centra en Jesús, quo Signitca 
en hebreo precisamente Salvador; 
el Evangelio da la razón de este 
nombre impuesto por el Ángel: 
«Lo llamarás Jesús porque Él sal- 
«vará a su pueblo del pecado» (Mt. 
1, 21). El Precursor de Jesús pre- 
para su camino predicando la ps- 
nitencia (Mt. 3, 2). El mismo je- 
sús declara haber venido al mundo 
para dar su vida en rescate rl 
la redención de los hombres (Mt. 
20, 28; Mc. 10, 45); y en la última 
cena celebra el sacrificio eucarás- 
tico de su Cuerpo y de su Sangre 
derramada en remisión de los 
cados. Estos motivos de los Si 
ticos destacan con mayor viveza 
en $. Juan, que llama a Jesús 
*Propiciación> por los pecados de 
todo el mundo (1 Jo: 2, 2). Pero 
quien con más profundidad y ex- 
tensión ha desarrollado la doctri- 
na soteriológica cristiana ha sido 
S. Pablo, tanto que los Raciona- 
listas, con evidente exageración, 
dicen que él es su creador. Cier- 
tamente S. Pablo, que había expe- 
rimentado sí mismo el paso 
dramático de la muerte del pecado 
a la vida de la gracia, habla :con 
acentos incomparables del tormen- 
to interior del hombre esclavo de 
la culpa y de las pasiones de la 
naturaleza corrompida, y del úni- 
co camino de liberación y salva- 
ción, que es Cristo Redentor en 


virtud de su cruenta inmolaci 
Es preciso morir y resucitar 

1 y vivir en Él la nueva vi 
pan reconquistar la libertad . 
ios hijos de Dios (cfr. Rom. 8, 
7, 15 ss; 8, 34 ss.; Gal. 2, 19 ss? 
Col. 1, 20; Efes. 5, 2; Hebr, 
12 ss. etc.). 


La soteriología cristiana E 


na ha sido deformada y mutila 
por los protestantes, racionalistagi 
y modernistas (v. Redención), *É 

El pea soteriológico br: 
hoy de nuevo en el sentimientg 
de hastío y angustia que doming 
en muchos sectores del pens. 
to modermo cansado y extraviado) 


BIBL.—V. al pie de Red 


a] 
J. Hunx, Christus, París, 1912; U. Payo 
casera, 1 misticismo greco e 4l ek 
sttanesimo, Cirtá di Castello, 1922; Y 
Pnar, La Teología de S. Pablo, ME 
drid, 1947; M. Bewozscioz, H problek 
e glustificazione, Morcelliank; 
PP. 


SOTO DOMINGO: Teólogo 
dominico n. en Segovia en 1405, 
m. en Salamanca el 15 de no* 
viembre de 1580. Alumno de las 
Universidades de Alcalá y París, 
fué profesor en la de Salamanés 
y participó en el Conc, de Trento 
donde influyó eficazmente en la 
redacción del decreto sobre la jus- 
tificación (Ses. VI. 

Escribió muchas obras de filo- 
sofía, de moral y de dogmática; 
son célebres sus tratados: De Na- 
tura et gratig (Venecia, 1547); De 
tustítia et iure (Salamanca, 1556: 
reimpreso 27 veces); In IV Sentene 
Hiarum (2 vols., Salamanca, 1557, 
1560): amplio tratado de los Sa* 
cramentos. 

BIBL.—-V. Buurmán pe Hengpió 
Domingo de Soto y su doctrina jurídico, 
Madrid, 1943-44; fd., Los Dominicos 
w el Concilio de Trento, Salamanos 
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1948; A. D'Amaro, «Soto Domingo», 
en EC. ea 


SUÁREZ FRANCISCO: losig- 
ne teólogo, n. en Granada en 
1548, m. en Lisboa en 1617. En- 
tró en la Compañía de Jesús en 
1564; estudió en Salamanca y en- 
señó en Segovia, Valladolid, Roma 
(Universidad Gregoriana, donde 
tuvo a] discípulo a Lessio), Al- 
calá, Salamanca y Coimbra. 

Su imponente producción teo- 
lógica sigue todos los tratados de 
la Summa Theologica de Sto. To- 
e Son dls sus reas De 
egibus, De religione, fensio 
dá (sobre el poder indirecto Li 
Papa). Sus célebres Dispuiciiones 
metaphysicae ilustran los funda- 
mentos filosóficos de su vasta sín- 
tesis teológica, inspirada en el 
constante deseo de conciliar las 
diversas tendencias (Tomismo, Es- 
cotismo, Norninalismo). Á su in- 
mensa erudición (de donde el di- 
cho; «in Suarez totam audis scho- 
lam») se une siempre un profundo 
sentimiento de respeto y de amor 
por dos misterios divinos que es- 
tudia: merece con razón el título 
de «Doctor eximius et pius», que 
le dió el Papa Paulo 1V. 


BIBL.—R. ns Scomramitr, El Pa- 
dre Francisco Suárez, Barcelone, 1917 
(trad.); F. Caxré, Patrologia e storia 
della teología, YI, Roma, 1938, p. 842- 
54; C. Guaco, La Seconda scolurtica, 
Milán, 1945; G. Dazuau, <Suórez», en 
EC.*V. los números extraordinarios 
que con motivo de su centenario le 
dedicaron las reves. Pensamiento, 

y Fo, 1948. De 


SUBCONSCIENCIA: Término 
introducido en la segunda mitad 
del siglo pasado por obra 
Myers, que creyó haber descu- 
bierto «389 además de la peri- 


feria de la conciencia humana un 
sustrato oscuro, pero rico en re- 
cursos perceptivos y emotivos, al 
que Er el nombre de subcons- 
ciencia. Esta teoría fué adoptada 
por W. James y aplicada: a la ex- 
periencia religiosa (v. esta pal.) 
Existe en nosotros, dicen estos 
autores, un yo consciente, claro, 
ordinario, que es nuestra persona- 
lidad común; pero en las profun- 
didades del espíritu se esconde 
otro yo subconsciente, llamado 
tambien subliminar, en el cual se 
elaboran sin que nos demos cuen- 
ta, intuiciones y sentimientos va- 
gos, que poco 4 poco se van agru- 
pando, se funden en uno e irum- 
pen de improviso en la zona del 
yo consciente determinándole a 
nuevas aspiraciones, a nuevas di- 
rectrices, a una vida nueva. En 
la oscura conciencia subliminar se 
elabora especialmente el senti- 
miento del divino, que es la raíz 
y fuente de la religión. La verda- 
dera Revelación no está en los 
libros sagrados, ni viene de fuera 
de nosotros, sino que brota de las 
profundidades de la subconscien- 
cia. El Magisterio de la Iglesia 
católica toma estos sentimientos 
religiosos de la conciencia colec- 
tiva y los formula en dogmas, los 
cuales no son verdades inmuta- 
bles, sino expresiones provisionales 
de carácter práctico-simbólico, de 
la experiencia religiosa (v. Dog- 
ma, Simbolismo, Pragmatismo). 

Esta teoría de James pasó a 
través de Le Roy al Modernismo 
(v. esta pal.), trastornando toda la 
doctrina acerca de la Revelación, 
la Iglesia y toda la religión eris- 
tiana. 


En el campo protestante y más 
concretamente en la Teología An- 
glicanz la teoría del subconscien- 
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te se ha aplicado en Cristología 

ara explicar la personalidad del 
Klombre Dios. Según uno de los 
más autorizados representantes de 
esta Teología, el Doctor W. San- 
day (Christologie encient and mo- 
dern, 1910; Personality in Christ 
and in ourselves, 1911, etc.), Cris- 
to fué un Hombre perfecto pero 
en su conciencia subliminar se des- 
arrolló el sentimiento de su unión 
con el Verbo, que fué pasando 
gradualmente a su conciencia cla- 
ra, determinando en Él la persua- 
sión de una fusión personal entre 
Cristo Hombre y el Hijo de Dios. 
La conciencia cristiana ha tradu- 
cido esta experiencia y este senti- 
miento de jesús en el dogma de 
la unión hipostática (v. esta pal.). 

Toda esta teoría de la subcons- 
ciencia fundada en la exagerada 
y arbitraria interpretación de los 
sentimientos oscuros (susceptibles 
de más sencilla explicación), está 
en contradicción con la sana psi- 
sología defensora de la jerarquía 
de las facultades del espíritu [en- 
tendimiento, voluntad, sensibili- 
dad); desde el punto de vista 
yeligioso es inaceptable, E ue 
pervierte el sentido de la Rev: 
ción y del dogma, eliminando el 
valor "histórico del cristianismo y 
porque conduce en Cristología a 
una solución nestoriana de la per- 
sonalidad de Cristo (v. Nestoria- 
nismo). 


BIBL. —F. W. H. Myzme, Human 
personality end tte «urvival of bodily 
death, Nueva York, 1904, 2 vola; H. 
Boxs, Lo valeur de Pexpérience religicu- 
se, París, 1908, L, Grarniarsox, Jesu- 
oristo, Barcelona, ELE, 1941; H. Jow- 
sos, Anglicanism Ín transitton, Londres, 
1938; G, MICHELET, «Religion», en 
DA, col. 899 ss.; H. Denovx, Subcons- 
ctent et inci , en DA; P: PARENTE, 
Lo di Cristo, Brescia, 1980, en que 
se habla también de las más recientes 


aberraciones del paicologismo en el te- 
zreno católico. ER 


SUBDIACONADO (gr. drodiá- 
xovos =sirviente interior): Es la 
última de las Órdenes Mayores 
(v. Orden). 

El subdiácone es esencialmente, 
como indica su nombre, el servi- 
dor del diácono, a quien ayuda en 
sus múltiples funciones, reducidas 
actualmente a echar el agua en el 
cáliz, cantar la Epístola, asistir al 
altar presentando el cáliz y la pa- 
tena, a lavar los corporales y 
demás Henzos sagrados. 

Los documentos más antiguos 
que hablan de este orden -son el 
epistolario de S. Cipriano y la car- 
ta del Papa Cornelio a Fabio de 
Antioquía (a. 251). 

En Roma se contaban siete sub- 
diáconos, correspondientes a otros 
tantos diáconos; más tarde se in- 
trodujo la obligación de la conti- 
nencia y del rezo del Breviario, 
como anejos a esta orden, que 
sólo a fines del s, XII fué contado 
entre las Mayores. Los Orientales 
reconocieron recientemente esta 
Orden como Mayor. 

BIBL. —Sro, Tomás, Summa Theo, 
Suppi., q. 37, 2. 2; G. Trxzmowr, Cl 
ordíni_e le ordinazioni, Brescia, 1939, 
e 2; B. KurtecuemD, ¿isioria Turis Ca- 
sonáct, Roma, 1941, vol. 1. * G. Gómez 
Lonewzo, Las sagradas », Sala- 
946. a 


manca, 1: 
y CANO: Herejes 
s que prepararon el 
camino al Arrianismo (v. esta pal.), 
enseñando que el Verbo no es pro- 
piamente Dios, sino una criatura 
excelente intermedia entre Dios 
y el mundo (cfr. el «Demiurgo» 
de los Platónicos y los «Eones» de 
los Gnósticos), El Verbo, por lo 
tanto, está subordinado al verda- 
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dero Dios. Consecuencia del Su- 
bordinacianismo es la negación de 
la divinidad de Jesucristo, a quien 
se considera no como Hijo natu- 
ral, sino como Hijo adoptivo de 
Dios (v. Adopcionismo). A fines 
del s. IL, Teodoto Bizantino en 
Roma y en el III;Pablo de Samo- 
sata en Antioquía, divulgaron el 
Subordinacianismo y el Adopcio- 
uismo juntamente. Ambos fueron 
condenados por la Iglesia. El Su- 
bordinacianismo pasa a Árro a 
través de Luciano de Antioquía. 

En los Apolegistes de los pri- 
meros sigios (Justino, Atenágoras, 
Taciano,! Orígenes de una manera 
especial, 'Tertuliano) se encuentran 
aiguuas frases con regusto subor- 
dinaciano (Verbo Dios en segundo 
Lugar, ministro de Dios en la Crea- 
ción, etc.). Pero estudiando bien 
los textos y el contexto se desva- 
nece la primera impresión: estos 
escritores se empeñan por primera 
vez en explicar en leuguaje hu- 
mano las inefables relaciones de 
las divinas Personas e intentan di- 
versas frases expresar, no 
siempre felizmente, la procesión 
del Verbo del Padre. El defecto 
está sólo en las palabras, que pue- 
den interpretarse benignamente a 
la luz de la doctrina general de 
estos Apologistas, que es siempre 
sana y afirma sustancialmente la 
igualdad de las tres divinas Per- 


sonas. 

BIBL. — J. Tixenosr, Histotre des 
dogmes, 1, p. 349, 462 y 244; F. Cav- 
nÉ, Précis de Patrologis, Paris; 1927, 
1, p. 167 69, y 108 ss; A. e 
Patrologla - GÚ apologist grect, Rome, 
1939; P. Parenre, De Deo Uno et Tek- 
no, 1949, p. 220 ss. y 230 _ ». 


SUBJETIVISMO: Es la tenden- 
cia a sobrestimar el sujeto cognos- 
cente absorbiendo en él la reali- 


dad objetiva. El Subjetivismo es 
característico de la filosofía moder- 
na a partir de Descartes. Se inició 
con el mismo Descartes, quien con 
su famoso «pienso, luego soy» 
(«cogito, ergo sum») comenzó a 
subordinar el ser al pensamiento, 
invirtiendo el orden establecido 
por la filosofía aristotélico-tomista, 
que define la verdad como una 
adecuación del entendimiento a la 
cosa, subordinando el pensamiento 
al ser. Aun en la esfera de la cog- 
nición sensitiva comenzó Descar- 
tes a negar la objetividad de algu- 
nas sensaciones. El Empirismo in- 
glés siguió avanzando en tales ne- 
gaciones (Locke) hasta eliminar la 
realidad de la materia (Berkeley) 
z a reducir toda la realidad a un 

lujo de sensaciones subjetivas (fe- 
nomenismo de D. Hume). Kant 
(v. Kantismo) no legó e salvar 
más que una realidad [enoménica, 
comprometiendo la realidad obje- 
tiva de la sustancia de las cosas 
(el «noúmeno»). El Idealismo (v. 
esta pal.) concluyó negando toda 
realidad fuera del sujeto pensante 
(Fichte, Schelling) y de la idea 
(Hegel) o del acto de pensar (Cen- 
tile). De esta manera se afirmaba 
la inmanencia absoluta del objeto 
en el sujeto y se rechazaba toda 
trascendencia, o sea toda realidad 
extraña al pensamiento y fuera de 
él, Hoy se ha iniciado ya una reac- 
ción contra este inmanentismo sub- 

tivo, volviendo al realismo mo- 

lerado propio de la filosofía cris- 


BIBL. -— V. las pal. Idealismo, Inma- 
nentiemo; F. OLotaTi-A. Cantint, Neo- 
acolostica, Idealismo, Sptritualismo, Mi- 
lán, 1033, J. pe Toxquensco, Imma- 
nences, París, 1933. P. P. 


SUBSISTENCIA: v. Persona, 
Hipostática (unión). 
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SUPERSTICIÓN: Es aquel pe- 
cado por el cual se rinde un c 
divino a quien no le compete (es 
decir, a las criaturas) o a quien 
compete (a Dios), pero de 
indebido. Honra a Dios de modo 
indebido el que le tributa un culto 
falso (p. ej. con las ceremonias 
judaicas definitivamente abrogadas 
en el N, T.) o superfluo (p, ej. en- 
cendiendo un determinado número 
de velas, guardando una postura 
particular, etc.). Rinde, en cambio, 
culto divino a las criaturas, espe- 
cialmente al diablo, quien se en- 
trega a actos de idolatría, quien da 
crédito a adivinaciones o practica 
la vana observancia o la magia. 

La idolatría (v. esta pal.). como 
indica la palabra, es la adoración 
de los ídolos. El ídolo es la ima- 
gen material de un Dios falso, 
como Júpiter, Mercurio, la Luna, 
el Sol. Tanto si el culto se tributa 
a la imagen como si se rinde a la 
cosa O persona representada por 
ella, la idolatría, por alto que sea 
su objeto, se resuelye siempre en 
la adoración de una criatura ani- 
mada o inanimada. No hay nada 
más contrario a la razón y a la fe. 

La adivinación es el arte de pre- 
decir el futuro o de conocer cosas 
ocultas por medios no establecidos 
por Dios, pero que implicaa siem- 
pre la invocación de la interven- 
ción del diablo. Sto. Tomás dis- 
tingue nueve especies de adivina- 
ción en que se invoca directamente 
al demonio: el prestigio (fascina- 
ción ilusoria), la oniromancia (in- 
terpretación de sueños), la nigro- 
mancia (evocación de los muertos), 
el pitonismo (oráculos de falsos 
dioses), la geomancia (observación 
de los cuerpos terrestres), la hidro- 
.mancia (observación del agua), la 
aeromancia (observación del aire), 


la piromancia (observación del fue- 
0), la aruspicina (observación de 
las entrañas de los animales), Véa- 
se en la Suma Teológica, TH, 
q. 95, a. 3, la explicación de cada 
una de estas clases de adivinación, 
Añaden además los teólogos otras 
seis clases en que se invoca implí- 
citamente al diablo: la astrología, 
la observación de señales («augu- 
rium»), el presagio («omen»), la 
quiromancia, la metoposcopia (ob- 
servación de la fisonomía), el sor- 
tilegio. 

La vana observancia consiste en 
el uso de medios desproporciona- 
dos para obtener un efecto deter- 
minado, p. ej., pretender, conocer 
todo lo conocihle pronunciando 

jalabras misteriosas, curar todas 
las enfermedades usando medici- 
nas ineficaces, determinar el curso 
de la jornada por una circunstan- 
cia ivivial, como el encuentro de 
una vieja o de un jiboso, ete. La 
magia es una ospocie de vana ob- 
servancia para conseguir efectos 
maravillosos por mcdio de causas 
misteriosas y desproporcionadas. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
1-51, q. 92-98; D. Pnómmer, Manus 
Theologiss Moralis, Il, m. 501-519; F. 
Toman, 1 Maestro chiama, Brescia, 
1942, p. 265-269, T. OrroLan, «Dil 
natlone», en DTC; G. GarnerTE, «Ma- 
gle», en DTC. 

A. P. 


SUPÓSITO: y. Persona. 


SUSTANCIA (lat. <substantia», 
gr. úxóctaois = lo que está deba- 
fo: Ss define en el lenguaje esco- 

ico: lo que por su naturaleza 
puede existir en sí mismo y no 
exige un sujeto de inhesión para 
existir. Se opone al accidente, que 
no puede existir naturalmente, 
sino en un sujeto que lo sustente, 
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comio el color en la pared. La sus- 
tancia, entendida de esta manera, 
y el accidente son las categorías 
o predicamentos supremos que di- 
viden todos los entes reales: todo 
lo que existe es sustancia o acei- 
dente. Conviene distinguir la sus- 
tancia creada, que es la que aca- 
bamos de definir, de la sustancia 
increada (Dios), la cual no sólo es 
en sí y por sí, sino también de sí, 
La sustancia no es objeto de los 
sentidos, como los accidentes, sino 
del entendimiento, aunque no por 
esto es menos real que ellos, El 
«sensismo», base del empirismo 
(v. esta pal.) y del «fenomenismo», 
ha llegado a la negación de la sus- 
tancia de las cosas (Locke, Hu- 
me). A esta corriente se suman los 
positioistas (v. esta pal.) y los lla- 
mados «actualistas», que reducen 
la sustancia a la serie de hechos 
y de fenómenos o a la actividad 
misma de las cosas (Taine, Ribot, 
Paulcen, Huxley). Contra esta ne- 
gación basta acudir al testimonio 
le la conciencia, que afirma la 
panenca de un mismo sujeto, 
l un mismo «yo» no obstante la 
sucesión continua de mutaciones 
y fenómenos en cada individuo. 
La doctrina católica defiende la 
realidad de la sustancia, distinta 
realmente de sus accidentes, y, 
basada en este principio, explica 
el misterio de la Pransustanciación 
(v. esta pal.), por el cual la sus- 
tancia 3d pan y del vino se con- 
vierte en el Cuerpo y la Sangre 
de Nuestro Señor, permaneciendo 
intactos los accidentes o especies 
de ambos elementos consagrados. 
La sustancia puede tomarse tam- 
bién en el sentido de esencia de 
la cosa (=aquello por lo cual la 
cosa queda constituida dentro de 
su especie) y entonces se divide 


en primera y segunda. La sustan- 
cia primera (Aristóteles: oúote 
redrn) es la que se halla indivi- 
duada y subsistente en su realidad 
física, p. ej. Ticio; la sustancia ge- 
gunda (oóctía Sevtépa) es la esen- 
cia específica abstraída del sujeto 
en individuo y atribuída a todos 
los individuos de la misma espe- 
cie, p. ej. la humanidad, común 
a todos los hombres. 

La sustancia primera coincide, 
para los seres racionales, con la 
persona (y. esta pal). En el hom- 

e hay dos sustancias, una mate- 
rial (cuerpo), la otra espiritual 
(alma), que se completan y forman 
tuna sola sustancia o esencia com- 


- puesta, a la que da profunda uni- 


dad el único acto del ser. En Dios 
la sustancia es única y tres las 
Personas subsistentes en ella, como 
relaciones realmente distintas (v. 
Trinidad). 

BIBL.—R. Jomsvsr, La motion de 
substance, París, 1920; C. Bormn, 
Cursus philcsophíae, París, 1938, vol. 
L p. 348 ss. 

P. P. 


SYLLABOS (gr.cuv-Apfdvo= 
tomo juntamente, reúno): Es una 
colección auténtica de errores 
condenados por Pío IX. Esta co- 
lección se compone de 80 proposi- 
ciones sacadas de muchos docu- 
mentos del mismo Pontífice (Alo- 
cuciones, Cartas, -Encíclicas). El 
Syllabus fué promulgado en 1864, 
junto con la Encíclica « 
Cura». 

Las 80 proposiciones se distri- 
buyen en 10 párrafos, de la ma- 
nera siguiente: 

1* Panteísmo, Naturalismo y 
Racionalismo absoluto; 2.” Racio- 
nalismo moderado; 3.” Indiferen- 
tismo, Latitudinarismo; 4,” Socia- 
lismo, Comunismo, Sociedades se- 


TEANDRICA (Operación) 
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cretas, etc.; 5.” errores acerca de 
la Iglesia y sus derechos; 6.* erro- 
res acerca de la sociedad civil en 
sí misma y en sus relaciones con 
la Iglesia; 7.? errores acerca de la 
ética natural y cristiana; 8.* erro- 
res sobre el matrimonio cristiano; 
9.* errores acerca del principado 
civil del Romano Pontífice; 10.* Li- 
beralismo moderno. 

Los Teólogos no están de acuer- 
do acerca del valor dogmático y 
del carácter de este Jocumento 
pon: Algunos (entre ellos 

ranzelin) tienen la opinión de 
que el Syllabus, lo mismo que la 
Encíclica que le acompaña, es un 
documento del magisterio infalible 
del Papa. Otros (entre los 
está Dupanioup), aunque recono- 
cen la gravedad y el valor doctri- 
nal del Syllabus, no le atribuyen, 
sin embargo, el carácter de ¡nfali- 
bilidad. Otros, finalmente, sostie- 
nen que el Syllabus tiene el mismo 
valor que los documentos pontifi- 
cios de que está tomado. 

Cada una de las tres opiniones 
tiene su probabilidad. Pero aun- 

que la primera no sea cierta, el 
Spllabas es, sia duda ninguna, un 
documento del magisterio pa 
de o frrado importancia, que se 
hecho objeto del magisterio de los 
Obispos, que lo han aceptado, y 
por lo tanto sn doctrina ha de ser 
recibida con grande respeto y obe- 
diencia, como voz de la Iglesia, 
aunque no se le preste el consen- 
Eimlento de la fe lino. Sin = 

argo, no pocas proposiciones 
Syllabus han de ser aceptadas 
como. verdades de fe divina, no 
en virtud del Syllabus mismo, sino 
de los documentos de que están 
tomadas, 

BIBL.—J. V. BamveL, De magiste- 
rio vivo et traditione, París, 1905, 


1. 104; L. Cuouvrrs, Valeur des déct- 
sions doctrinales et disciplinafres de 
Sain>-Sióge, París, 1929; 1d., Sullulaa, 
en DÁ; M. PermoncErzi, 1 Stllebo, 
Encicliche e altri documents del: Ponti- 
ficato dí Plo IX, Florencia, 1927. 


P. P 


T 


TABORITAS: v. Persona, Hb 
postática (unión). 


TEANDRICA (Operación) (gr. 
Oe6s = Dios, y dvñp, dv3pós = 
hombre, de aquí humano-divina): 
La expresión Seavipixh tvépyeia - 
se encuentra por primera vi 
en una corta del Seudo-Dionisto 
al monje Cayo (fines del s. V 

principio del VI), para indicar 

compleja actividad de Cristo, 
Dios DA Hombre al mismo tiempo. 
Prestábase esta expresión a una 
interpretación monofisita (v. Mo- 
nofisismo, . Eutiquianismo), sugi- 
riendo la idea de una acción mix- 
ta, híbrida, confusamente humana 
ya, Como el Monofisismo ha- 
ia sido condenado en el Conc. de 
Calcedonia (451), la fórmula sos- 
pechosa «operación teándrica» fué 
rechazada por los católicos (S, Má- 
ximo Confesor), y más tarde por 
el Conc. Lat. del 649. (DR, 268). 

Más adelante la adoptó S, Juan 
Dameasceno, defendiéndola como 
ortodoxa. En realidad, aquella 
fórmula bien entendida tiene un 
sentido dogmáticamente justo: en 
ezas dis- 


las criaturas), la otra humana (ha- 
blar, moverse). Pero la naturaleza * 
humana subsistente en la Persopa 
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del Verbo es sustentada por Él 
en el ser y en el obrar. Por esto 
toda operación humana de Cristo 
se puede decir también que es 
divina, como propia del Verbo, 
principio agente no sólo de la ac- 
tividad divina, sino también de la 
humana. Igualmente el Verbo se 
sirve de su Humanidad como de 
un instrumento para algunas ac- 
ciones divinas, p ej. en los mila- 
gros: por lo cual estas acciones se 
pueden llamar también teándricas. 


BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
IM, a. 19, a. 1; J. Manic, Ps, Dionysis 
Areopagitae formula christologica cele- 
berrima de Ci activitate theandrica, 
Zagreb, 1932; L. BuLLor, De Verbo In- 
carnato, Roma, 1922, p. 323 ss.; C. Y. 
Hénis, 1 mistero di Cristo, irescia, 
1938; P. PangntE, L'lo di Cristo, Bres- 
ORAL Th. S., t. TIL, Madrid, 
1950. 


P. P. 
TEMOR: v. Dones. 
TEMPLANZA: v. Virtud. 


* TENTACIÓN: Experimento que 
se hace con una persona para pro- 
bar su Capacidad, su virtud, sus 
inclinaciones (Sto. Tomás). La ten- 
tación puede tener un bueno 
y un fin malo. En la Sda. Escri- 
tura se lee muchas veces que Dios 
tienta a los hombres, p. ej. a Abra- 
ham a inmolar a su hijo para pro- 
bar su fidelidad. El hombre puede 
también tentar a su semejante 
para el bien y para el mal. 

Pero en sentido estricto, en la 
doctrina católica la tentación es 

ropia del diablo, el cual, como 
Sic S, Ambrosio, «semper invidet 
ad meliora tendentibus». Es ver- 
dad de fe divina que el demonio 
tienta a los hombres al mal; y 
mismo Jesús en el Padrenuestro 
nos hace pedir entre otras cosas 


que Dios no nos deje caer en la 
tentación. S, Pedro (1 Petr. 5, 8-9) 
describe vivamente las amenazas 
del tentador: «Sed sobrios y ve- 
Jad, porque el diablo, vuestro ene- 
xigo, anda en torno vuestro como 
un león rugiente, para devoraros»., 
La tentación de más desastrosas 
consecuencias fué la de Satanás 
en forma de serpiente, que tan 
graves males trajo a nuestros Pro- 

eaitores y a toda la humanidad 
[Con 3). 

La Teología pasa del hecho al 
modo de la tentación. Sto, Tomás 
hace un proíundo y fino análisis 
del influjo del espíritu angélico 
sobre el espíritu humano. Un An- 
gel puede influir sobre otro Angel 
inteleciualmente robusteciendo la 
virtud intelectiva del segundo 
manifestándole la verdad, que él, 
como Ángel superior conoce con 
más perfección. En cuanto a la 
voluntad, un Angel puede influir 
menos sobre otro, porque su in- 
flujo se limita a la presentación del 
objeto apetecible, que no siendo 
el Sumo Bien no determina infa- 
líblemente la voluntad, Pero sólo 
Dios puede mover interiormente 
la voluntad del Angel, porque sólo 
Dios es autor de la voluntad y de 
su inclinación natural. 

Basado en estos principios, San- 
to Tomás prueba que el diablo 

jede influir en el entendimiento 

jumano, no provocando directa- 
mente los pensamientos, sino excá- 
tando la fantasía y, por lo tanto, 
los fantasmas, sobre los cuales tra- 
bajá el entendimiento. El diablo 
puede influir sobre la voluntad por 
dos caminos indirectos, a saber: 
por modo de persuasión, presen- 
tando a través de la fantasía y del 
entendimiento un objeto apeteci- 
ble, o también excitando las pa- 
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siones, que mueven y desorientan 
la voluntad. Todo esto es externo, 
ya que internamente es siempre y 
solamente Dios quien mueve. Bajo 
cualquies influjo diabólico la vo- 
luntad no pierde su libertad, por 
lo que el hombre tentado es siem- 
pre responsable de su pecado. Con 
la gracia divina puede y debe re- 
sistir, como enseña la Iglesia, con- 
tra las falsas doctrinas de Molinos 
(DB, 1237, 1257, 1261 ss.). V. Mo- 
dinosismo. 

Después del pecado original la 
natur: humana resiste con más 
dificultad a las tentaciones, sobre 
todo a las más graves; pero Dios 
concede al horabre de Dis vo- 
luntad la gracia proporcionada a 
su necesidad y no permite que 
sea tentado por encima de sus 
fuerzas, como afirma S. Pablo (1 
Cor, 10, 13). El mismo Jesús fué 
tentado por el demonio; pero esta 
tentación fué completamente exte- 
rior y mo pudo llegar ni siquiera 
al E sena de su alma, 
porque los'sentidos y las pasiones 
Estaban sujetas en El totalmente 
a la razón (v. Propasiones). 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 111; HL q. 41; Cm. Pescm, De 
Deo creante et elevante, Fiiburgo (Br, 
1925, m. 480 ss.; C. Boven, De Deo 
creante et elevante, Roma, 1940, p. 417 
5; R. BaoumLaro, «Tentatíon», en 
DIC. * 8, Th. S., II, Madrid, 1952. 

P.P. 


TEODICEA (gr. Oeóc = Dios, 
y Sixn = justicia): Término usado 
por primera vez por Leibniz en 
su obra Essats de Théodicée sur 
la bonté de Dieu, la liberté de 
Thomme et Porigine du mal (Ams- 
terdam, 1710). Leibniz ñ 
este término restringido al atribu- 
to divino de la justicia en consi- 
deración a la índole y fin de su 


- fundamen: 


ensayo; después de él este térmi- 
no se ha venido usando como el 
uivalente a otro verdaderamente 
clásico: Teología natural. La Teo- 
dicea en este sentido es la ciencia 
de Dios y de las cosas divinas 
adquirida con la luz natural de la 
razón. Se distingue de la Teolo- 
gía verdadera y propia (v. esta 
pal.) porque prescinde de la Re- 
velación divina y de la fe. 

La Teodicea por medio del es- 
tudio del mundo externo y del 
hombre llega a la demostración 
racional no sólo de la existencia 
de Dios, sino también de muchas 
de sus propiedades o atríbutos, 
qe se reflejan en las cosas crea- 

. La Teodicea por lo tanto es 
la cumbre de la Filosofía y forma 

arte también de la Apologética 
(e esta pal.). 

BIBL. — Howrmem, Thcodicc, Erf- 
burgo, 1926; RomexeR, Theodicea, Vals, 
1931; F. PaLumño, Thcodicea, Roma, 
1942. * 3, Hrzzm, Theología naturalis, 
Madrid, 1850. Pp, 


TEOLOGÍA (gr. Oeóc = Dios, 
Aóyog = tratado): Es la ciencia: 
que mediante la luz de la razón. 
y de la Revelación divina trata, 
de Dios y de las criaturas en re- 
lación con Dios. Ésta es la Teo- 
logía sobrenatural, que implica la. 
Revelación por parte de Dios y 
la fe por parte del hombre y lo 
considera todo a la luz de la Divi: 
nidad, que es el objeto formal y el 
alma de esta disciplina, Como tal 
se distingue de la Teodicea, cien” 
cia puramente racional. de Dios. 

La Teología parte de principios. 
les tomados sin discu- 
sión de las fuentes de la Revela” 
ción (Sda. Escritura y Tradición in-: 

retadas por el Magisterio vivo 
de la Iglesia) y analizándolos y con- 
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frontándolos con los principios de 
la razón desarrolla toda su fecun- 
didad en conclusiones llamadas 
teológicas, La teología por lo tan- 
to tiene carácter de verdadera 
ciencia, derivada “de la ciencia 
misma de Dios, de la que es como 
una irradiación. 

Divisiones: a) olor ositita, 
que estudia los datos de la Reve- 
lación con un método crítico-his- 
tórico; b) Teología especulativa, 
que profundiza en estos datos con 
la razón iluminada por la fe 
saca a la luz su rica virtualidad. 
Según la concepción unitaria de la 
Edad Media todo el conocimiento 
eclesiástico posible es sustancial- 
mente cclogía dorecida sobre las 
págioas sagradas, es decir, sobre 
la palabra revelada de Dios. Un 
ejemplo admirable de esta unidad 
es la Suma Teológica, de Santo 
Tomás de Aquino, que abraza 
todo desde la exégesis el de- 
recho. Más tarde, principalmente 
a partir del s. XVÍ, comienza la 
división de las diversas disciplinas 
(Exégesis, Patrística, Historia, Ar- 

ueología, Liturgia, Derecho), que- 
lando un bloque central de ciencia 
teológica, pontituido pos la doc- 
trina de la fe (Dogmática) y por 
la doctrina de las costumbres 
(Moral); finalmente la misma Teo- 
logía Moral se separó de la Dog- 
mática (s. XVI. , 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol, 
l, a. 1; C. Kxuxc, Enciclopedia sclen- 
tífica e Metodología delle soienze teolo- 
giche, Roma, 1913; G. CavicioL:, Ao- 
olamento allo studio delle scienze teo- 
logiche, Turín, 1020; G. Rameao, Intro» 
duction d Pótude de la Théologie, 

donné té- 


GEINT, 
Roma, 1947, *B. M. 


ductio in Sacram Theologiam, Madrid, 
1949. P.P 


TEOPASQUISMO (gr. Oeóc = 
Dios, y rácxw = sufro); Error 
de origen monofisita nacido en el 
s. V por obra del monje Pedro 
Fulón, quien añadió al Trisagio 
litúrgico «Sanctus Deus, Sanctus 
o a SR las 

ras «Qui crucifí es pro 
nobis» (Dios, que has sido cru- 
cificado Ze nosotros). La expre- 
sión podría entenderse hoy en 
sentido ortodoxo, ya que verda- 
deramente el Vexbo (Dios) ha sido 
crucificado, según su naturaleza 
humana; pero en aquella época 
la frase expresaba la herejía de 
Eutiques, que enseñaba la absor- 
ción de la naturaleza humana en 
la divina, la cual, por lo tanto, su- 
fría ella sola la pasión y la muerte. 

BIBL. — Y. Eutiguientsmo y su bi- 
tloeritla. P. P. 


TEOTOCOS: v. Maternidad (de 
María). 


TERTULIANO: Insigne apolo- 
pista y escritor eclesiástico, n. ca. 
60; m. ca. 240, Retórico y abo- 
gado de renombre, se convirtió al 
cristianismo hacia el 195, ponien- 
do en la defensa de la religión 
todo el ardor de su alma y la efi- 
cacia de su estilo inimitable. El 
año 213 se hizo montanista, Entre 
sus numerosas Obras, importantes 
todas por sus testimonios sobre la 
fe y la vida de los primeros eris- 
tianos, son célebres el Apologet- 
cum y el De praescriptione Hagse- 
ticorum, por su vigorosa dialéctica 
y su estilo conceptuoso. 

BIBL.—A. n'Ats, La théologie de 
Tertullien, París, 1905; A. VeLtico, La 
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Ricelazione e le-sue fonti nel «De Praes- 
eniptione haereticorum» dí Tertulliano, 
Roma, 1935 («Lateranum», n. 4); B. At- 
TANER, Patrología, Madrid, 1945 (trad. 
Cuevas-Domínguez); U, MasyucciA. 
Casamassa, Istituzioni di Patrología, 1, 
Roma, 940, pp. 129-151. 


TETRAGRAMA Qu rerparadno 
jarov== de cuatro letras): Indica 
el nombre con que se designa a 
Dios ordinariamente en la Biblia 
hebrea (ca. 6823 veces). Consta 
este nombre de cuatro letras 
IHWH y se lee lahweh. Otros 
nombres indican la naturaleza de 
Dios (p. ej.: «el», «elohim»), éste, 
en cambio, designa la persona, y 
es su nombre incomunicabie y san- 
tísimo. Los hebreos, después del 
destierro (s. Y a. C.) evitaron, por 
reverencia, el pronunciarle, de tal 
modo que en tiempo de Cristo 
sólo le era lícito mencionarlo al 
Sumo Sacerdote durante la solem- 
ne ceremonia anual de la ex- 
ción. 

Después de la destrucción del 
“Tewplo de Jerusalén (70 p. C.), 
este sagrado nombre fué sustituido 
en la Biblia por el de «Adonaí» 
(=mi Señor) y «Elohim» (=Dios). 
Las cuatro letras originales se con- 
servaron, pero se les agregaron las 
vocales de los otros dos nombres, 
lós cuales pronunciaba el lector 
sustituyendo las consonantes. En 
la Biblia se encontraba material- 
mente escrito «lehowah» o «Je- 
howlt», que se leía <Adonai» y 
«Elohim». Ignorando esta sustitu- 
ción se comenzó a usar en el s. XIV 
el nombre de «lehowah> (en cas- 
tellano «Jehová»). 

El Tetragrama fué revelado 
Dios a Moisés como un nombre 
Nuevo cuando le confiá la misión 

liberar a su pueblo de la escla- 
vitud de Egipto (Ex. 3, 13-S; 6, 


3-8). El sentido lo encontramos en ;; 
Ex. 3, 14-15: y Dios dijo a Mok-'; 
sés: «Yo soy el que soy». Y aña. 
dió: «Así dirás a los hijos de ls: 
rael: Yo soy, me ha enviado a. 
vosotros». El nombre, de hecho,, 
se deriva de la raíz hebrea HIH:; 
= «haiah») o HWH (= «hawab» 
y es la primera persona singular": 
lel tiempo impropiamente llama-'4 
do imperfecto, que se diria mejor 

preformativo, por su propieda: 

morfológica de estar formado de 
la raíz por medio de una letra; 


sentado por la tercera persona: 
laHWeH = «el que es», que in- 
dica al que es verdaderamenie, a” 
aquel cuya propiedad esencial es; 
el ser (v. Esencia divina). Algunos .] 
autores derivan el nombre de la”: 
forma causativa de la raíz ver 
con el sentido: «El que da el ser», -; 
es decir, «el Creador». Ñ 
En todo el vasto dominio de las- : 
lenguas semíticas, a las cuales per- 
tenece la hebrea, no hay ningún 
nombre de divinidad formado por .: 
el verbo y especialmente por un:;, 
tiempo preformativo; todos tienen”, 
una formación mominal, en su: 
mayor parte sustantiva. Esto de- * 
muestra que el Tetragrama no es - 
un predoda espontáneo de la re- 
ligi popular ni ba sido inven- 
tado por los hombres: cómo dice 
la Biblia, este nombre ha sido re- 
velado directamente por Dios. E 


BIBL.-— DBV, JU, 1220-1244; A. 
Vaccanz, lahos e í nomi divini nelle 
eE semitiche, en «Biblicas, 17 
(1938), 1-10; F. Ceuppens, Theol. bibl., : 
1, Turín, 1949, pp. 23-28; A, Rowx0. 
en Dío nella ricerca umana (dirigido y 
editado por G. ), Roma, 1950, 
pp. 32234. $6 
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TIPO: y. Sentidos de la Biblia. 


TOLEDO: v. Esquema histórt- 
co de la Teología (pág. 371). 


TOMÁS DE AQUINO (Santo): 
Doctor de la Iglesia, n. en el cas- 
tillo de Roccasecca, a £nes de 1224 
o principios de 1225; m. en Fos- 
sanova el 7 de marzo de 1274. 
Educado en Montecassino, se hizo, 
en 1244, religioso dominico, y ai 
año siguiente, después de su vic- 
toriosa lucha contra los adversa- 
rios de su vocación y de su casti- 
dad, marchó a Pavís, donde tuvo 
por maestro a S. Alberto Magno, 
con quien vivió de 1248 a 1252 
en Colonia, participando de sus 
ideales religiosos y científicos, Ad- 
mitido, en 1252, en el gran mundo 
universitario de París, Sto. Tomás 
inició aquella vasta y profunda 
actividad . filosófico-tcológica que 
en los tres períodos en que se di- 
vide el resto de su vida, 1252 a 
1259, en París; 1259 a 88, en la 
corte pontificia, en Italia; 1269 a 
1274, nuevamente en París y Ná- 

les, lo llevó a la redacción de 
Es grandes obras que le dan un 
puesto único en la historia del pen- 
samiento. Además de sus comen- 
tarios a Aristóteles y a la Sda. Es- 
critura, además de sus preciosas 
Quaestiones disputatae, sus inmu- 
merables opúsculos, sus Quodii- 
beta y su importante Scriptum 
super Sententias (obra de una ju- 
ventud ya madura), el Doctor An- 

ico publicó la Er pa 

es, la amplia y ai 

defensa de las bases racionales de 
la fe católica, y la Summa Theolo- 
gíae, la construcción más sólida 
y armónica de todo el pensamiento 
cristiano. En su primera Summa 
se contempla el cielo desde la tie- 


sa; en la segunda, la tierra se do- 
mína desde el cielo: en ambas se 
funden la razón y la fe y se ilu- 
minan mutuamente. 

Para la orientación fundamen- 
tal del pensamiento del máximo 
Doctor EN la Iglesia católica, la 
luz más elevada tal vez del géne- 
ro humano, y. Tomismo y todas 
las palabras de este diccionario 
inspiradas en la enseñanza clara, 
equilibrada y profunda del «Doc- 
tor Angelicus» y «Communis». 


BIBL. — Además de los estudios fun- 
damentales de DENIPLE, MANDONNET, 
GRABMANS, SERTILLANOES, CARDEIL, 
Páoozs, GARRIGOU-LAGRANGE, ctr. A. 
GRABMAnNx, Sto. Tomós de Aquino, Ma- 
drid, 1945; A, D. SenticiancEs, St. 
Thomas d'Aquir, Paris, 1925; E. Cara, 
Patologia e storia della Teologia, 11, 
Roma, 1938, pp. 589-684 (Bibliografía 
en les págs. 569-574); A. Warz, 8, 
Tommaso d'Aquino. Studi biograficí eul 
Dottore Angelico, Roma, 1945, C, Fa- 
aro, H concetto dí participazione in 
S. Tommaso d'Aquíno, Turín, 1951; 1d., 
«Tommaso d'Aquino, Sento», en EC. 
25, Raninez, introducción general a 
lo Suma Teológica de Sta. Tomás de 
Aquino, t. 1, Mudvd, 1947, 

A P. 


TOMISMO: En sentido propio 
es el sistema doctrinal de Sto. To- 
más; en sentido más amplio com- 
prende las interpretaciones del 
pensamiento de Sto. Tomás en 
el campo filosófico y teológico. 
No siéndonos posible dar siquiera 
en resumen una síntesis del To- 
mismo, señalamos solamente algu- 
nos de sus caracteres fundamenta» 
los: 1) Realismo moderado, propio 
de la filosofía griega encauzada por 
Aristóteles; primacía del «ser» sub- 
sistente y absoluto en Dios, partl- 
cipado análogamente en grados 
diversos por las criaturas en las 
cuales se distingue realmente de 
la esencia; 2) sano dualismo; Dios 
es realmente distinto del mundo, 
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pero inmanente en él por su pre- 
sencia y potencia, que conserva 
el ser y mueve la naturaleza crea- 
da a la acción. El ente creado es 
una síntesis de acto y potencia, 
que tiende a actuarse cada vez 
más bajo el influjo de las causas. 
El mundo material es materia y 
forma (hilemorfismo), el hombre 
alma y cuerpo, unidos sin embargo 
sustancialmente en un solo ente, 
Esta composición se aplica tam- 
bién al orden sobrenatural en los 
Sacramentos, causa instrumental 
de la gracia. Así también la natu- 
raleza se distingue realmente de 
la persona, constituída en virtud 
del ser propio sustancial (fecunda 
aplicaciór a los misterios de la 
Trinidad y de la Unión hipostá- 
tica). Finalmente, distinción real 
entre sustancia y accidentes (apli- 
cación al misterio de la Eucaris- 
tía); 3) intelectualismo: primacía 
del entendimiento sobre la volm- 
tad y sobre el sentimiento; amplia 
función de la razón en Teología, 
aunque subordinada a la Revela- 
ción y a la fe. Visión racional del 
mundo y de sus leyes: armonía 
entre las leyes del ser y las leyes 
del pensamiento. Objelividad “de 
nuestro conocimiento a la luz del 
ser; 4) clara distinción entre el 
orden natural y el orden sobrena- 
tural: el primero elevado al segun- 
do por medio de la potencia obe- 
dencial (eliminando el Panteísmo 
y el falso Misticismo). 

BIBL. —E. Grs0x, Thomisme, Pa- 
vís, 1927; A. Horvata, La sintesi acien- 


tifica di S. Tommaso Aquino, “Turín, 
1932; «Thomisme», en DÁ. ep 


TONSURA (lat. «tonsurz», de 
«tondeo» = cortar, raer): Es una 
ceremonia sagrada que consiste 
en cortar el cabello, con la cual 


prints la Iglesia segregar a un 
lel del mundo, dedicándolo al cul- 
to divino y haciéndolo capaz de 
jurisdicción y de beneficios ecle- 
siásticos. 

No es una Orden, sino una pre- 
aración a la recepción de las Ór- 
lenes, porque así corao los hora-, 

bres se preparan al Bautismo me-' 
díante los exorcismos y al Matri-% 
monio mediante los esponsales, así' 
conviene que se preparen al ser 
vicio de Dios y a las Órdenes sa- 
adas por medio de la Tonsura'. 
(E DB, 958). 
Con la Tonsura, el fiel segiar 
se convierte en clérigo y se hace 
cipe de los privilegios del: 
ero eclesiástico y del canon. El 
privilegio del fuero sustrae al clé*. 
rigo al-juicio del magistrado se" 
ar Y, lo somete al eclesiástico; el, 
rivilegio del canon le defiende dé: 
la violencia ajena y que el. 
que se atreva a poner sus manos. 
violentamente en él «suadente din- 
bolo» o sea con mala intención e: 
injustamente, quede excomulgado.., 
Goza, además, de los privilegios.: 
de exención del servicio militar y ' 
de competencia, por el cual tiene . 
derecho a retener de la suma que 
estuviere obligado a restituir a un. 
acreedor cuanto sea necesario A. 
su honesto mantenimiento, quer" 
dando con la carga de restituir Ín-" 
cio en cuanto le sea po-: 
sible. E 


El origen de la Tonsura se re-* 
monta con certeza al s, IV y Y» 
cuando la Iglesia pudo no sólo” 
ejercitar libremente el culto divi; 
no, sino también distinguir COM 

articulares sigaos a las Mares 

dicadas regularmente al mism: 

BIBL. — Sro. Tomás, Sum: 


p., q. 40, e: L ad 3; G. 
Lera Le de orsinaiont, “Preso 
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1938, cap. 2; B. Kuntscuzxw, Historia 
Canonici, Rome, 1941, vol 1; 


nes, Salamanca, 1946. 


* TRADICIÓN (gr. napádoo:s = 

transmisión, precepto, doctrina 
oral); En sentido teológico es la 
palabra de Dios relativa a la fe 
y costumbres, no escrita, sino 
transmitida de viva voz por Cristo 
a los Apóstoles y por éstos a sus 
sucesores, hasta Mega a nosotros. 

Se dice no escrita no en el sen- 
tido de que no pueda estar conte- 
nida en ninguna obra, sino 
cuanto que no ha sido escrita por 
inspiración divina (v. esta pal). 
P. ej. que el Bautismo de los ni- 
ños sea válido es tradición, es de- 
cir palabra de Dios, revelación no 
escrita, porque no se contiene en 
ningún libro inspirado, aunque se 
encuentra en las obras casi 
todos los antiguos escritores ecle- 
siásticos. 

Se dice que es divina cuando 
fué enseñada directamente por Je- 
sucristo; divino-apostólica cuando 
los Apóstoles no la recibieron de 
labios del Señor, sino que la ob- 
tuvieron por inspiración del Es- 

iritu Santo, según la promesa de 

esús: «Paraclitus autem Spiritus 
Sanctus... ille vos docebit omnia 
et suggeret vobis omnia, quae— 
cumque dixero vobis» (Jo. 14, 26; 
cfr. DB, 783). 

Los protestantes, al establecer 


como principio fundamental que A 


la escritura contiene toda la 
velación hecha por Dios, negaron 
jgicamente la existencia de la 
Tradición y se atuvieron a la Bi- 
blia como única regla de fe. 
El Conc. de Trento, por el con- 
trario, define que la doctrina re- 


23. — ParenTE, — Diccionario. 


lativa a la fe y a la morel se con- 
tiene tanto en libros escritos como 
en las tradiciones no escritas (Ses, 
4; DB, 783), y al mismo tiempo 
declaró que recibía «pari pietatis 
affectu et reverentia> (DB, 783) 
tanto la primera como la segunda 
fuente de la Revelación (cfr. Cone. 
Vatic.; DB, 1787). 
La economía establecida por 
aaa para la difusión de la 
juena nueva demuestra eficazmen- 
te la existencia de la Tradición. En 
efecto, después de haber predica- 
do, y no escrito, su doctrina, Jesús 
conñió a sus Apóstoles la misión 
no de escribir sino de propagar 
oralmente («docete, pracdicate, 
testes mihi eritis»; Mt. 28, 18; Mc. 
16, 15; Hechos, 1, 8) cuanto ha- 
bían oído de sus labios o habían 
de aprender de las inspiraciones 
del Espíritu Santo (Jo. 14, 36). 
Toda la antigiedad cristiana 
exalta, como un canal transmisor 
de la palabra revelada junto con 
la Sda. Escritura, la Tradición 
apostólica, conservada en las di- 
versas Iglesias, especialmente en 


la romana. Véase especialmente 


S. Treneo, Adv. haereses, IL 3, 
<. 4, n. 1, y Tertuliano en toda su 
obra clásica De praescriptione 
haereticorum. 

Los principales instrumentos por 
los cueles seha conservado la Tra- 
dición” divina son las profesiones 
de fe, la sagrada Liturgia, los es- 
critos de los Padres, las actas de 
los mártires, la práctica de la Igle- 
sia y los monumentos arqueoló- 


gicos. 

El órgano de la divina Tradi- 
ción es el Magisterio vivo de la 
Iglesia (el Romano Pontífice y los 

ispos unidos y subordinados a 
él). Recientemente, como conse- 
cuencia de ciertas desviaciones 
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sobre el concepto del dogma y de 
su desarrollo, se ha discuti 
concepto adecuado de Tradición: 
algunos (p. ej. Proulx) opinan que 
por tradición se debe entender tan 
sólo las verdades transmitidas oral- 
mente (sentido objetivo) otros 
(p. ej. Congar) sostienen que en 
este - concepto va incluída sobre 
todo la idea del magisterio trans- 
mitente (sentido subjetivo). 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
IL, q. 64, a. 2, ad 2; Fnanzeuin. De 
divina traditione, Roms, 1887; HL. Hun- 
“SER, Theol. dogmaticae compendium, L, 
m, 152-226; G. QULXx, Tradition et 
Protestantisme, París, 1924, D. Van 
DEN ExNDe, Les normes de Pens 
ment chrétien dens la Httérature patris- 

jue des trois premiers siéctes, Paris, 
1933; J. Manoz, El concepto de la Tra- 
dición en S. Vicente de Lerins, Roma, 
1933; A. M. Vextico, Le fonti della 
Rivelaxione nel «De praescriptione Hae- 
reticorum» di Tertullicno, Roma, 1934; 
R. Forn, Problema della T;: 
lrenso di Ltone, Milán, 1039; A. Mu 
CHEL, «Tradition», en DTC; Y. Con- 
san, «Théologic», en DTC, Son nota- 
bles los artículos del Pavae FILOGRASSI 
en «Gregorianum», 1950-51. PRE 


TRADICIONALISMO: Sistema 
filosófico-religioso que deprecia la 
razón humana y establece como 
criterio de verdad y de certeza la 
tradición del género humano, liga- 
da a la génesis del lenguaje. 
principales tradicionalistas som: 
De Bonald (f 1840), Fel. de La- 
mennais ($ 1854), Bautaín (1 1867), 
Bonnety (+ 1879) y Joaquín Ven- 
tura (+ 1861). Según una primera 
forma rígida de tradicionalismo, 
el hombre no bubiera podido 
conocer ninguna verdad sin la 
divina Revelación hecha a Adán 
y transmitida hasta nosotros. En 
Otra forma mitigada, los tradicio- 
nalistas niegan a la razón humana 
solamente la capacidad de alcan- 


zar las verdades de orden ético- 
religioso, : 
La Iglesia condenó este error: 
Lamennais no se sometió, sino que, 
degenerando cada vez más en sus 
doctrinas, murió impenitente. Bau- 
tain y Bonnety retractaron su error 
(v. DB, 1613 ss., 1622 ss., 1649 ss.). 
El tradicionalismo, deprimiendo 
la fuerza y dignidad de la razón 
humana, desemboca lógicamente 
en el Fideísmo (v. esta pal.). 
BIBL. —R. Carnicou-L., De Revela- 
tione, París, 1926, p. 217 ss.; A. Pa- 
1omo, Theodices, Roma, 1942; M. 
Coapovan, 11 Rivelatore, Koma, "1945, 
p. 113 ss. A 


'TRADUCIANISMO (lat. «tra- 
dux» = mugrón, trozo de la vid 
que se entierra para que arraigue 
y se convierta en una nueva planta 
sin separarla de la primitiva): Es 
una teoría que explica el origen 
de cada una de las huma- 
nas por derivación material o es- 
piritual de los padres a la prole. 
El "Prsducianisio se divide, pues,. 
en corpo] iritual, 1 

El autor Ll Fraducianismo cor» 
poral fué Tertuliano, que habla de 
él en un interesante libro De ani- 
ma (c. 25-27), el más antiguo tra: 
tado cristiano de psicología. Nó- 
tese, sin embargo, que este libro 
fué escrito por Tertuliano después 
de su adhesión al Montanismo. No 
es fácil la interpretación de este. 
opúsculo, a lo que contribuye 
hecho de que el autor se ve obli- 
gado a acuñar nuevos términos la- 
timos para expresar conceptos que. 
hasta entonces se habían formu- 
lado en griego. Algunos crítico; 
no encuentran formulado clara” 
mente en este escrito de Terti”: 
liano el concepto de la verdadera: 
espiritualidad del alma y achaca; 
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esta falta a la teoría del Traducia- 
nismo, que parece suponer la ma- 
terialidad del alma. Otros más be- 
nignos excusan la inexactitud de 
su lenguaje y libran de toda in- 
tención materialista el pensamiento 
del gran apologeta, y explican su 
error traducianista por la preocu- 

ación de hacer más comprensi- 
Be la transmisión del pecado ori- 
ginal («vitium originis»). El juicio 
de $. Agustín es ciertamente más 
grave, por ser su intérprete más 
autorizado: «Los que sostienen 
que toda alma se deriva de la pri- 
mera dada por Dios al primer 
hombre y dicen que se recibe de 
los padres, si siguen la opinión de 
Tertuliano, quieren afirmar, cierta- 
mente, que almas no son espí- 
ritus, sino cuerpos: y esto es fal- 
sísimo» (Epist. 109, nm. 14). El 
Traducianismo corporal, como lo 
propone Tertuliano, es realmente 
contrario a la espiritualidad del 
alma, la cual no se puede multi- 
plicar y transmitir, como el cuerpo, 
por medio del semen, sin que se 
comprometa su carácter esencial 
de espíritu, por el cual es indepen- 
diente de la materia en su ser y 
en su obrar. 

La Iglesia condenó este Tradu- 
cianismo como herético (Anasta- 
sio IL, Epist. ad Gallos: DB, 170). 
Preocupado por el mismo proble- 
ma que Tertuliano (la transmisión 
del pecado original), admite San 
Agustín un Traduclanismo espiri- 
tual, o sea una derivación del alma 
del hijo de las almas de sus pa- 
dres, teoría que el mismo Santo 
Doctor reconoce difícil y oscura 
(Epist, 190). 

Sin embargo, a pesar de la auto- 
ridad de S. Agustin, el Traducia- 
nismo, aun el simplemente espiri- 


tual, fué perdiendo terreno a par-. 


tir del s. V hasta uniformarse to- 
dos los teólogos al pensamiento 
de la Iglesia, decididamente fayo- 
rable al Creacianismo (v. esta pal.), 
como aparece en diversos deci 
mentos (v. DB, 20, 348, 527, 533, 
etcétera). El Traducianismo espi- 
ritual cae en el absurdo, porque 
una sustancia espiritual, como es 
el alma, no puede escindirse ni 
cambiarse de ninguna manera en 
otra por su propia simplicidad. 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
I, q. 90 y 117; C. Boyer, De Deo crean- 
te et elevante, Roma, 19460, p. 123 ss. 
Y. al pie de Creacianismo. » P 


TRANSUSTANCIACIÓN (latín 
«trans» = al otro lado, «substan- 
tía» — sustancia; O sea, paso de 
una sustancia a otra): Es la vía 

xr la cual se hace presente el 

erpo de Cristo bajo las espe- 
cies eucarísticas. Este término, que 
apareció en la literatura icológica 
durante la controversia berenga- 
riana (s. XI a XII), acogido inme- 
diatamente en los documentos del 
Magisterio eclesiástico se convir- 
tió muy pronto en la piedra de 

ue de la ortodoxia, como había 
sido el «Homousios» en Nicea y 
la «Teotocos» en Éfeso. Su conte- 
nido real lo precisa el Conc. Trid. 
al definirla: «Admirable y singular 
conversión de toda la sustancia del 
pan en el Cuerpo y de toda la 
sustancia del vino en la Sangre de 
Cristo quedando inmutables las 
apariencias externas» (DB, 884). 
La conversión es el de una 
cosa a otra; la Transustanciación 
es una conversión singular, es de- 
cir, única en todo el orden de la 
naturaleza; en efecto, todas las 
conversiones que se suelen veri- 
ficar en el mundo creado o bien 
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se limitan a la mutación cuantita- 
tiva y cualitativa de las cosas, o 
a lo más llegan a variar la forma 
sustancial, como ocurre en el paso 
del vino al vinagre, pero en la na- 
turaleza no se encuentra conver- 
sión alguna que llegue a mudar la 
materia, sustrato común sobre el 
cual se borda la infinita variedad 
de las cosas sensibles, Esto que no 
puede suceder naturalmente ocu- 
rre por la ommipotencia divina en 
la Eucaristía: la transformación 
total de la materia y de la forma 
del pan en el Cuerpo de Cristo 
ermaneciendo intactos solamente 
los accidentes. 

En el paso total de una sustan- 
cía a otra consiste la nota carac- 
terística de la Transustanciación 
y la fuente primera de donde di- 
manan todas las diferencias que 
hay entre las conversiones natu- 
rales y la eucarística, Efectivamen- 
te: 1,, mientras en las conversio- 
nes naturales queda invariable la 
materia primera como puente so- 
bre el cual se mezclan las diversas 
formas sustanciales, en la conver- 
sión eucarística se cambia incluso 
la materia, que pasa toda ella, 
junto con la forma, a la sustancia 
del Cuerpo de Cristo; 2.”, por 
consiguiente, mientras en las con- 
versiones naturales se verifica más 
bien una sucesión de formas que 
se inmergen Z emergen de la po- 
tencialidad de la materia, en la 
conversión eucarística se tiene no 
una sucesión sino una verdadera 
mutación de una forma en otra; 
3.*, de aquí se sigue que mientras 
que en las conversiones naturales, 
por la sucesión de las formas, tan- 
to el término de partida como el 
de Megada sufren alteraciones (co- 
rrupción-generación), en la conver- 
sión eucarística, donde no perma- 


nece la materia se excluye toda 
sucesión de formas, por lo cual 
si de una parte la acción conversi- 
va afecta a toda la sustancia del 
an convertida en un instante en 
la dél Ciierpo de Cristo, no toca 
en manera alguna el Cuerpo del 
Señor, que permanece intacto e 
impasible, Por estas razomes la 
Transustanciación es una conver- 
sión singular, totalmente fuera del 
ámbito de la cxpezicncia. Por el 
mismo motivo resulta admirable, 
es decir, misteriosa, purque sus- 
traída a la experiencia (de donde. 
el entendimiento asciende natu- 
ralmente a la idea), no podemos 
formarnos un concepio adecuado 
de ella, sino que debemos conten- 
tamos con ligeras analogías. 

Esta doctrina se deduce, lógi- 
camente, del análisis profundo de. 
las palabras de la institución: 
«Éste es mi cuerpo», y de la en- 
señanza de la Tradición, que creó 
nuevos términos para expresar 
menos inadecuadamente esta ver- 
da: <transmutatio»,  <transele- 
mentatio», «transformatio», que 
preludiaron el término feliz de: 
«transubstentiatio», que el Conc. 
de Trento definió ser expresión: 
«aptísima» del dogma católico 
(DB, 884). : 

Lutero negó la Transustancia- 
ción, o sea la conversión total, ad-. 
mitiendo la «companación», es de- 
cir, la coexistencia de la sustancia 
del pan y del Cuerpo de Cristo: 
Erraron igualmente sobre la ne- 
turaleza de la misma Ruperto de 
Deutz, Juan de París, Bayma, que 
recurrieron 2 una especie de unión 
hipostática del con el Cuerpo, 
del Señor (impanación); Durando, 
Descartes, que compararon la con- 
versión eucarística a la asimila“: 
ción fisiológica. 
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BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
III, a. 65, con los comentarios de 
CAYETANO, LericIER, BILLOT, etc.; G. 
Marrussí, De Euchoristia, Koma, 1925; 
M. DE LA Tanuz, Mysterium  Fidei, 
París, 1931, elucidatio 50; G. Barzz- 
AD, Gesú Eucarístico e i suoi opposi- 
tori, Pavía, 1923; V. Caccua, De na- 
tura transubstantiationis, Roma, 1929; 
F. Smmoss, Indegatio critica in opinto- 
nem S. Thomae Áquinatis de natura in- 


sima trensubstantiationts, Indore, 1939; 
Á. MicHes, «Transul », en 
DTC.2 G. Arasreusr, Tratado de 
Sma. Eucaristía, Madrid, 1951. 

A. P. 


TRANSUSTANCIACIÓN (mo- 
do): Algunos teólogos del s. XVI 
a XVIl, aceptando por la fe la 
conversión total de la sustancia 
del pan y del vino en el Cuerpo 
y Sangre de N. $., opinaron que 
podrian salvar el concepto formal 
entendiéndolo de un modo no pro- 
pio, sino equivalente, Afirmaban 
que la sustancia del pan se ani- 
quila directa o indircctamenie 
para dar lugar al Cuerpo de Cris- 
to, el cual estaría presente bajo la 
especie del pan po: reproducción 
(Suárez y Lessio) o también por 
aducción del cielo sin dejar su 
trono y sin atravesar los espacios 
intermedios (Belarmino y Lugo). 

Estas opiniones teológicas no 
parecen acordar completamente 
con las definiciones tridentinas. 
El Concilio, en efecto, enseña que 
la transustanciación es una con- 
versión singular y admirable por 
la cual se hace presente el mismo 


Cuerpo de Cristo glorioso e im- 
pasible (DB, 884). Puesta la ani- 
quilación del pan y la reproduc- 
ción o aducción del Cuerpo de 


Cristo no es posible hablar de una 
verdadera conversión, que implica 
en su concepto formal el paso de 
una cosa 4 olts y no la calds de 
una cosa en la nada para 

a otra producida o aducida. Bor 


Otra parte, ¿cómo podría el Cu 
glorioso e impasible de Cristo ves 
nir aducido a las especies euca- 
rísticas sin sufrir una mutación, al 
menos extrínseca, ni dejar su trono 
primitivo, ni atravesar los espa- 
cios intermedios? ¿Cómo podría, 
finalmente, ser reproducido el 
mismo Cuerpo de Cristo tantas 
veces cuantas son las consagracio- 
nes que se hacen en todo el mundo 
y seguir siendo al mismo tiempo 
el único e idéntico Cuerpo que 
nació de la Virgen, que padeció 
en la Cruz y que está sentado a la 
diestra del Padre? 

de estos motivos se han de 
abandonar estas opiniones ir 
la de Sto. Tomás, que es 1 comón 
y que concuerda perfectamente 
con las definiciones de la Iglesia. 
Según el Doctor Angélico, en la 
Eucaristía no se aniquila la sus- 
tancia del pan, ni el Cuerpo de 
Cristo se hace presente por repro- 
ducción o aducción, sino simple- 
mente por la conversión total de 
la sustancia del pau en la sustancia 
del Cuerpo de Cristo preexistente, 
glorioso e inmutable, 


BIBL, — Sto. Tomás, Summa Theol., 
, q. 75, a. 1-4, con los comentarios 
citados en la pal. precedente; cfr. tam- 
bién A. D'Aids, De Euchuvistia, París, 
1929, pp- 91-94; Íd,, Eucharistic, París, 


AP. 


TRINIDAD: Es el más sublime 
de los misterios cristianos, que nos 
revela la constitución y la vida 
Íntima de Dios. Se enuncia for- 
malmente en los siguientes térmi- 
nos: Dios absolutamente Uno en 
su naturaleza o esencia es Trino 
relativamente en las Personas (Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo), las 
cuales se distinguen realmente 
entre sí como términos relativos 
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opuestos de la intelección y voli- 
ción divina, pero son consustan- 
ciales, es decir idénticas con la 
única sustancia divina. Por esto 
las tres Personas son iguales y a 
cada una de ellas convienen igual- 
mente todos los atributos divinos. 
Como propias tienen las Relacio- 
nes opuestas (Paternidad, Filia- 
ción, Espiración activa j Espira- 
ción pasiva) que nacen de las dos 
Procesiones inmanentes, a saber, 
el Hijo del Padre por vía de inte- 
lección (que tiene el carácter de 
generación esniritual) y el Espíritu 
Santo del Padre y del Hijo por 
vía de volición y de amor. 

En virtud de la relación cada 
una de las tres Personas tiene un 
modo distinto de poseer la esen- 
cia divina como ocurre en un 
triángulo: 


P 
IN 
AS 


en el cual cada ángulo abarca la 
misma superficie, o en direc- 
ción propia (FPS - PFS - FSP). 

Este misterio esbozado apenas 
en el A. T. se revela plcnamen- 
te en el N. T. especialmente en 
S. Pablo y en S. Juan. La fórmu- 
la del Bautismo prescrita por el 
mismo Jesús es el compendio del 
misterio trinitario, que sella el 
renacimiento del hombre. Arrio 
(v. Arrianismo) fué el primero que 
turbó la fe trinitaria de ia Iglesia, 
siendo condenado en el Conc. Ni- 
ceno (325). 

Los errores extremos contra este 
misterio condenados por la Iglesia 
son el Modalismo (v. esta pal.) y 
el Triteísmo (v. esta pal.). E Tr- 
nidad cristiana no admito paran- 


gón con las tríadas babilonias, per-.. 
sas o egipcias fgrupaciones poli- *. 
teístas) ni con la Trimurti india 
(Brahma-Visnu-Siva), tardía elabo-", 
ración cosmogónica de mitos po- 
pulares con fondo politeísta siem», ; 
. Ni siquiera el Saccidananda * 
Ser-conocer felicidad) de la Teo-,, 
logía hindú «puede acercarse a'; 
nuestra Trinidad por faltar en él 
el concepto claro de persona. 


BIBL. — Sto. Tomás, Summa Theo! 
1, 9. 27, a, 1; L. Buzor, De Deo Trino 
(uno de los mejores tratados), E. Hu-.. 
son, Le mystére de la trés Ste, Trinité, 
Peris, 1930, P. Panzwrz, Il mistero del. 1 
la SS. Trinitd, en «ll Simbolo», vol. 1,3 
Asís, 1941; 1.. II mistero dí Dio, ema 
«Dio nella ricerca umana> (dirección y *) 
<dición de €. Rieciorto, Boma, 2980. 4 
*S. Th, S., IL, Madrid, 1850, e] 

P. Poy 

TRITEÍSMO (gr. speis = tres," 
y Oeós —= Dios): Error tripitario::; 
Dacido, según parece, en el s. VI 
en Oriente por obra del alejandri- 
no Juan Filopono. Siguiendo los * 
principios de la escuela antioque- . 
na penssbs que así como no se. 
podía dar una naturaleza real, que 
no fuese hipostatizada, personi 
cada, tampoco se podía concebil 
una persona real que no tuviese, 
su propia naturaleza, Habiendo en; 
Dios tres Personas distintas tiene “y 
que haber, concluía Filopono, tres -'; 
Naturalezas (y por lo tanto tres .. 
Dioses = Triteísmo). En el s. XI-* 
el nominalista Roscelin legó 
otro camino a la misma conclusió 
de Filopono como nos informa»% 
S. Anselmo que lo refutó con vi- -« 

'orosa dialéctica en su Epístols, «; 

Incornatione Verbt. Roscelin y 
fué condenado en el Conc. de..: 
Soissons (1092). Profesó también 
una especie de Triteísmo Joaquíl 
de Fiore (en oposición a 
Lombardo, el célebre Maestro di 
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las sentencias), negando una natu- 
raleza común a las Personas según 
los principios del Nominalismo. 
La obra de oaquín «Libellus de 
unitate seu de essentia Trinitatis» 
se ha perdido, pero su error lo en- 
contramos en el c. 2 del Conc. 
Later. IV (1215, DB, 431-433). 


BIBL.-—J. Tixeronr, Histoire des ' 


dogmes, IM; p. 193 ss; Barbx, «Jean 
Prilopon», en DTC; Jorpan, <Jocchin 
de Fiore», en DTC; ComcE, <Rosce- 
lin», ibíd.; M. Jucxz, Theol, Dogmatica 
Christianorum Orlentalium, París, 1935, 
£. Y (sobre Filopono). bo 


U 


UBICUIDAD: y. infinidad, Pre- 
sencia de Dios. 


UBIQUISMO: v. Kenosis. 


UNIDAD (de Dios): La unidad 
en el sentido trascendental es 
ausencia de división: todo lo que 
es indiviso es uno y en este sen- 
tido todo ente es uno, esto es in- 
diviso (aunque sea divisible, esto 
es, compuesto, como p. ej. el hom- 
bre). En sentido predicamente! la 
unidad es un elemento cuantita- 
tivo o numérico. 

La fe nos enseña que Dios es 
absolutamente Uno en todos los 
sentidos (Monoteísmo puro). Ra- 
zón: a) Dios es Uno en sentido 
trascendental, porque es absoluta- 
mente simple (v. Simplicidad) y 
excluye de sí toda composición, 
toda división, toda divisibilidad; 
b) Dios es único numéricamente, 

orque es el ser subsistente, y por 
lo tanto infinito; ahora bien, es 
absurdo poner más de un inifinito. 


Si por hipótesis admitimos. dos 
infinitos, A y X, tendremos que sus 
relaciones posibles habrán de ser: 
ILA=X32%A<X,3,A>X: 

En el primer caso, si A y X 
son iguales, no pueden ser infini- 
tos, por ser inferiores a la suma de 
ambos; en el 2.*”, si A es menor 
que X, A sería finito, y en el 
3." caso, si A es mayor que X, 
éste es finito. Todo esto prueba 
matemáticamente el absurdo no 
sólo de todo Politeísmo, sino tam- 
bién del Panteísmo, que, identifi- 
cando a Dios con el mundo múlti- 
ple, desemboca necesariamente en 
una especie de Politeísmo. 

La Trinidad no destruye la uni- 
dad de Dios, porque ésta es en 
línea absoluta, mientras que aqué- 
lla es en línea relativa (y. Frinidod. 

BIBL.—Sro. Tomás, Summa Theol., 
1, a. 11; A. D. Semrmuianors, St, Thos 
mas d'£quin, París, 1925, p. 208; Íd., 
Las fuentes de la creencia en Dios, Bar- 


celona, ELE, 1943. 
EE 


UNIDAD (de la Iglesia): La 
unidad-es la primera propiedad 
que el símbolo Niceno-Constanti- 
nopolitano enuncia de la Iglesia 
z que nace de la naturaleza y del 

'n de la raisma. Siendo, en efecto, 
la Iglesia «la unión del hombre 
con Cristo en forma social», no 
puede menos de ser una, como 
uno es Cristo y una es la estirpe 
humana que trajo Cristo con la 
Redención a la órbita de su divino 
influjo. 

Esta deducción se confirma con 
la Sda. Escritura, que, sirviéndose 
de imágenes arquitectónicas («un 
edificio»: Mt 16, 18), sociales 
(“un reino»: Mt. 36, 19), antropo- 
lógicas (eun cuerpo»: Rom, 12, 
4-6, I Cor..12, 12-27; Efes. 4, 4), 
sacramentales («una esposas: Efes, 
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5, 24-32), pastoriles («un redil»: 
Jo. 10, 16), pone de relieve esta 
propiedad de la iglesia. El mismo 
Cristo en su oración sacerdotal al 
edir al Padre- «Ut unum sint> 
Eo. 17, 20-29), presenta la unidad 
ue reina en el seno de la 
Trinidad como arquetipo de la 
unidad mística que debe reimar 
entre los miembros de la Iglesia. 

Esta unidad comprende la pro- 
pa de la heriia me (vínculo sim- 

ólico-dogmático), la participación 
de los isos medios de salva- 
ción (vínculo litúrgico-sacremen- 
tal), la sumisión a los mismos pas- 
tores, especialmente al Romano 
Pontífice, eje, centro y vértice de 
la unidad eclosiástica (vínculo je- 
várquico social). 

A. la unidad de la fe se opone 
la herejía (v. esta pal.), a la uni- 
dad de la gracia causada los 
Sacramentos se opone el 
(que no separa de la Iglesia, sino 
que paraliza solamente aj miembro 

ñado), a la unidad del régimen 
se opone el cisma (y. esta pal.). 

La unidad no suprime la diver- 
sidad, no es un rasero para los di- 
versos valores humanos, sino que 
más bien les da nuevo valor favo- 
reciendo aquellas libertades que 
hacen de la Iglesia la esposa de 
Cristo «circumdata varietate». En 
la unidad dogmática reina la liber- 
tad teológica de las escuelas en 
que se ejercitan los más altos en- 
tendimientos; en la unidad del 
culto resplandece la variedad de 
ritos que nutren la piedad de los 
fieles; en la unidad del régimen 
existen particularidades nacionales 
O regionales con que la jerarquía, 
imitando en cierto modo a Dios, 
que «disponít nos cum magna re- 
verentia», respeta el carácter de 
los pueblos. 


natural 


Sobre la unidad de la Iglesia en= 
cribieron tres magníficas Encícli. 
cas León XIII, «Satis cognttum», 
1896; Pío XI, «Mortallum animos», 
1928, y Pío XIL «Mystici Cor. 
poris», 1943, 


BIBL. — Sro. Tomás, In Symbo- 
lum Apostolorum Exposiélo, an. 7-8; Ca 
Sciumaber, De unitate romana, Fribur- 
go (Br), 1862; Mowsasn£, Exposición 
del dogma, conf. 52; Semana social 
de Italia, La vera Unitd religiosa, Mi- 
lán, 1998: S, Hurrevewr, J-Units de 
P£glise du Christ, París, 1930; 1. Gron- 
pax, Crist protestante e unild della 
Chiesa, Brecia, 1942; Cowcan, Chré- 
sens désunis. ? es d'un «(Ecumé- 
nisme» catholigue, París, 1937; L'église 
est une: Hommage ú Moehler, París, 
1939; S. Taowr, Corpus Chis quod 
est Ecclesia, Roma, 1937; C. ALoxa- 
aassen, La fihtesa e le Chiese, Brescia, 
1942, pp. 44-48. Y. Ecumenismo e 
lalesa. 


A. P. 


UNICÉNITO: Se dice del Ver- 
bo (v. esta pal.), por ser el único 
término de la generación divina 
que se actúa por vía de inteleo- 
ción, El Espíritu Santo no procede 
por generación, sino por espira- 
ción, por lo que no se hlama Hijo. 
La palabra Unigénito se lee en San 
Jan (c. 1: povorevis), que consi- 

era al Verbo en sí y por sí; San 
Pablo, en cambio, lo considera en 
relación con las criaturas y lo de- 
nomina (Col. 1, 15) Primogénito 
(mpcoróroxos). De esta expresión 
abusaron los Arrianos (v. Arría- 
nismo) para hacer del Verbo la 

imera de todas las criaturas. 

'ero S. Pablo, como S. Juan, ex- 
cluye absolutamente este sentido 
en el peas citado y en otras par- 
tes, al jar enérgicamente que 
por obra del Verbo eros creadas 
todas las cosas y que el Verbo 
era antes que ellas, subsistente en 
la naturaleza divina (Filip. 2, 6). 
Para S. Pablo «Primogénito» sig- 
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nifica que fué engendrado antes 
de las criaturas, que no han sido 
engendradas, sino hechas, crea- 
das. Los Sinópticos emplean la ex- 
presión vlós dyamntós (= Hijo 
amado), que según documentos 
seguros dl dialecto griego de su 
tiempo, significaba Hijo único. 

La razón profunda de la unidad 
del Hijo de Dios se deduce de la 
índole de su procesión, la cual se 
efectúa por la intelección divina, 
que es única por ser idéntica a la 
esencia única de Dios, y, por lo 
tanto, no puede tener más que un 
término: en el Verbo engendrado 
está eo la naturaleza divina como 
pensada de un modo infinito, que 
no admite pluralidad. 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L q. 27; A. Cexumr, 1i valore del ti 
tolo Figlio di Dio nella sua cttri 
a Gesó preso gH Eoengell 
Roma, 1907; J. Lesneros, Histoire du 
dogma de la Trinité, París, 1927, vol 
L p. 268, nota, y p. 398-399 y 508 
ss; L. TONDELLI, Gesú Cristo, Tori, 
1936; J. BonsizvEs, Teologia del Nuo- 
vo Testamento (Trad. Marieliano), Ma- 
rietti, 1952, p. 30 86.9 S. 7h. S,, t. M, 
Madrid, 1952. e 


UNITARISMO: Error trinitario 
del s. XVL El autor principal 
de este error fué Fausto Socino 
($ 1694), de donde su secta se 
llamó de los Socinianos. interpre- 
tando arbitrariamente la Sda. Es- 
critura según el principio luterano 
del libre examen, los socinianos 
creen q demostrar que el mis- 
terio de la Trinidad es extraño-al 
Evangelio, donde, por el contrario, 
se enseña solamente la doctrina de 
un Dios único (Unitarismo). El 
error se divulgó por Inglaterra y 
América en dos Iglesias distintas, 
la inglesa, fundada por Lindsey, 
y la americana, de origen más os- 
curo, consolidada más tarde por 


W. Emerson, W. E. Channing y 
“Th. Parker. El unitarismo se ré- 
duce a una especie de Modalismo 
(y. esta pal.). 

BIBL. — Cano. G. Hercusnórmea, 
Historia de la Iglesia, 8 vols., Madrid, 
1883-89; L. Caisrram, Usitarions, en 
DTC; C. Cuverxz, Pequeño Dicciona- 
rio de las sectas protestantes, Madrid, 
. Unitarios. 

P.P. 


v 


VALDENSES: Secta religiosa 
fundada por un comerciante de 
Lión, Pedro Valdés. Impresionado 
por la muerte repentina de un ami- 

'o en 1178, este rico mercader 
abandonó la vida mundana, distri- 
buyó sus riquezas a los pobres y se 
entregó a una vida evangélica, 
dicando a Cristo y la pobreza, yea 
mero los Obispos y después la 
Santa Sede se preocuparon de este 
movimiento, en el que bullía un 
sentimiento de rebelión frente a la 

lesia oficial En 1184 los Val- 

nses fueron excomulgados, pero 
despreciando la excomunión con- 
tinuaron predicando y extendién- 
dose por italia, especialmente en 
el Piamonte y en Lombardía. Su 
doctrina se manifestó pronto con- 
traria a la jerarquía, a los Sacra- 
mentos, al culto católico: la Sagra- 
da Escritura era objeto de parti- 
cular estudio y meditación para 
ellos. Al estallar la reforma lute- 
rana, los Valdenses se adhirieron 
a la nueva herejía, por lo que se 
expusieron a una dura persecución 
durante la coni 'orma, espe- 
cialmente en las regiones monta- 
ñosas del Piamonte. Los Valdenses 
de hoy siguen en gran parte el 
Calvínismo (v. esta pal.). 


VERDAD 
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BIBL. —G. B. OrroseLto, La Chie- 

ldese, colo, 1935; E. COMBA, 

dei Valdori, Torre Pellice, 1935; 

C. CasveLLI, 1-protestanti in Jtalia, 

1938; C. ALcenmissen, La Chiesa e le 

Chiese, Brescia, 1942. * R. Gancía Vi- 

rLosLava, Historia de la Iglesia cató- 
tica, t. 11, Madrid, 1953. 


P. P. 


VANA OBSERVANCIA: y. Su- 
perstición. 


VÁZQUEZ; v. Esquema histó- 
rico de la Teología (pág. 371). 


VEGA: v. Esquema histórico de 
la Teología (pág. 371). 


VERBO (gr. Aóyos): Psicológi- 
camente es el término de la cog- 
nición intelectiva (= idea, concep- 
to, palabra de la mente); teológi- 
camente es la Segunda Persona de 
la Sma. Trinidad, que procede del 
Padre por vía de intelección y de 
verdadera generación espiritual. 
Dios, conociéndose (Padre), engen- 
dra «ab aeterno» ia Idea de sí 
mismo (Verbo-Hijo), permanecien- 
do inmutablemente idéntica su 
sustancia o naturaleza divina. Por 
esto se distingue el Verbo real- 
mente del Padre, aunque no en 
sentido absoluto, sino sólo en línea 
de relación, esto es, como término 
de la filiación opuesta a la Pater- 
nidad. Hablando en absoluto, el 
Verbo es consustancial (óuooúctos) 
al Padre, o sea de la misma sustan- 
cia o naturaleza del Padre y, por 
lo tanto, igual en todo a Él: el 
Padre es Dios como pensante, el 
Hijo es el mismo Dios como pen- 
sado, 


La doctrina acerca del Verbo 
esbozada en el A. T. está revelada 
claramente en el Nuevo, sobre 
todo en el Prólogo del Eyan- 
gelio de S. Juan, donde se afirma: 


a) su eternidad: «In principio erat 
Verbum: en el principio era el 
Verbo»; b) su personalidad: «Et 
Verbum erat apud Deum: y el 
Verbo estaba en Dios»; c) su na- 
turaleza divina: «Et Deus erat 
Verbum: y el Verbo era Dios»; 
d) su potencia creadora: «Todas 
las cosas fueron hechas por Él»; 
e) su Encarnación: «Y el Verbo 
se hizo carne». 

S. Pablo, aunque no usa la pa- 
labra Verbo, enseña las mismas 
verdades, atribuyendo las mismas 
prerrogativas divinas a Cristo, a 
quien llama Hijo Primogénito del 
Padre, Imagen sustancial de Él 
Creador, junto con el Padre, del 
universo Eo. 2, 6; Col. 1, 18; 
Hebr. 1, 2 ss.). 

Arrio hizo del Verbo una criatu, 
ra, por lo que fué condenado por 
el Conc. de Nicea (325). Sobre el 
origen de la doctrina de 5. fuan 
v. Logos. Cfr. Trinidad, Hijo, Unt- 
génito, Arrianismo. 

BIBL.—A. Cer, Considerazioni 
esegetico-dogmatiche sul Prologo del- 
PEvongelo dí S. Giovanni, Roma, 1911; 
J. M. Vosré, De Prologo loanneo et 
Logo, Roma, 1925; J. Lesneron, His. 
toire du dogme de la Ste. Trinité, Pa- 
rís, 1927, vol. 1, P. Panewre, 11 Verbo; 
en «Simbolo, Asís, vol. 1, 1942, 


P. P. 


VERDAD: Consiste en una re- 
lación de adecuación entre el ens 
tendimiento y el inteligible. El 
objeto de la inteligencia es el set; 
por lo que todo ente es verdaderó: 
en cuanto dice orden al entendls 
miento que lo conoce, Este order 
o relación puede ser lógico u onto 
lógico. El primero existe cuando él 
objeto inteligible no depende e 
su ser del entendimiento que 1% 
conoce, lo cual es propio del Do 
tendimiento humano, que deb 
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adaptarse a las cosas. La relación 
es ontológica cuando el objeto in- 
teligible depende en su ser del 
entendimiento que lo conoce y lo 
causa, lo cual es propio de sólo 
el entendimiento divino, el cual, 
dice Sto. Tomás, crea pensando 
(v. Ciencia). Tenemos, pues, en el 
hombre la verdad lógica, que es 
la adecuación del entendimienio 
a la cosa; y la verdad ontológica, 
que es la 'adecuación de la cosa 
al entendimiento divino. Nuestro 
entendimiento es medido por las 
cosas, En todo caso la verdad está 
formalmente en el entendimiento; 
fundamentalmente, en las cosas en 
cuanto dicen relación a un enten- 
dimiento que o las conoce sola- 
mente o las conoce y causa al mis- 
mo tiempo. 

El Idealismo en la concepción 
del ser y de la verdad aplicó al 
hombre b que es propio de sólo 
Dios. 

En Dios está la verdad perfec- 
ta, El es la misma verdad subsis- 
tente, porque hay en El una 
fecta adecuación, más aún, il 
tidad entre su entendimiento y su 
esencia (objeto), en la cual se ba- 
lan también virtualmente todas 
las cosas posibles y reales. 

Y como la intelección es la vida 
del cspíritu, en Dios está, además 
de la verdad, la Vida, más aún, Él 
mismo es la vida. 

En el pensamiento moderno 
dominado por el dinamismo, pro- 
pio de la Filosofía del devenir, el 
concepto de verdad ha sido defor- 
mado: E verdad no es se; ón las 

es del samiento el ser, 
sho ue E vital se va haciendo 
en cada instante. De aquí el rela- 
tivismo, que compromete la esta- 
bilidad y el carácter absoluto de 
toda verdad divina y humana. 


Pío XII en su Encíclica «Humani 
generis» ha condenado este error, 

BEBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
1 q. 16 y q. 18; 1d, De veritate; 
A. D. Seatimances, Saint Thomas 
L'Aquín, París, 1925, L, p. 218 ss. y 
238 ss.; Pío kíi, Enc. <«Humani gene- 
ris», comentada en «Euntes docete», 
1951, f 1-2, 

P. P. 


VICARIO (de Jesucristo): Es el 
título con que se viene designando 
comúnmente al Papa desde el 
s. XIIL La expresión, sin embargo, 
es más aniigua: usada en el Sínodo 
Romano del 495 («Vicarium Chri- 
sti te videmus») fué recogida por 
S. Pedro Damián en tiempos de 
la lucha de las investiduras, en 
contraposición a los poleristas im- 

eriales, que atribuían al empera- 

r la calificación de «Vicarius 
Dei»; finalmente fué usada con 
particular insistencia por $. Ber- 
bardo, tanto en su célebre opúscu- 
lo De consideratione, dedicado a 
su antiguo discípulo el Papa Euge- 
nio 1lí, como en sus cartas. la 
autoridad del Abad de Claraval 
influyó no sólo sobre autores como 
Juan de Salisbury, Sto. Tomás de 
Cantorbery y la reina Leonor de 
Inglaterra, sino también sobre Ino- 
cencio TIÍ, que fué el primer Pon- 
tífice que adoptó este magnífico 
título, cuya justificación es más 
que evidente por cuanto se dice 
en la palabra Pontífice Romano. 


BIBL. —J. Rividas, Le probléme de 
P£glise et de P£tat au temps de Philip. 
pe le Bel, Lovaina-Paris, 1926, p: 435- 
440, completada e ilustrada por Mi: 
MACCABRONE, Chiesa e Stato nella dot- 
trina dí Innocenzo 111, Roma, 1940, 
p. 34-47; fd., Vicaríus Christi e Vica: 
ríus Petri nel periodo pafristico, en 
«Riv. di Stor. della Chiesa in Italia», 2 
(2948), pp. 1-32; fd., NM Papa Vicarius 
Christi, en «Miscellanes Paschini», I, 
Roma, 1949, pp, 427-500. A 

. E. 
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VIRGINIDAD (de María): En 
sentido propio es la integridad 
física de los órganos de la genera- 
ción. La virginidad de María ha 
sido muchas veces combatida por 
los herejes: primero los judíos es- 

arcieron fábulas nefandas sobre 
la Concepción y Nacimiento de 
Jesús; siguiéronles Cerinto y Celso; 
ds tordo en el. IV, los Antidi- 
comarianitas (v. esta pal), refu- 
tados por Epifanio. Joviniano, con- 
denado en el Sínodo Romano de 
390; Bonoso, reprobado por el 
Papa Siricio; Elvidio, impugnado 
por S. Jerónimo; de estos errores 
se hicieron eco los luteranos y so- 
ciniamos; finalmente los Raciona- 
listas modernos pretenden que la 
virginidad de María es un mito. 

Es verdad de fe católica que 
Nuestra Señora fué siempre dr 
gen perfecta antes del parto, en el 
Parto y después del parto. En el 
símbolo apostólico confesamos: 
«Y nació de Sta. Maria Virgen»; 
en las más antiguas liturgias es 
frecuente el título de áetrapdévos 
(= siemprevirgen) dado a María. 
En el Conc. Romano (bajo Mar- 
tín 1) se define a María Inmacula- 
da, siempre Virgen, que concibió 
sin obra de varón y permaneció 
intacta aun después del parto 
(DB, 258). En la Sda. Escritura: 
Isaías 7, 14: «He aquí que una 
Virgen concebirá y dará a luz un 
Hijo y se lMamará Dios-con-nes- 
otros». Este texto es ciertamente 
mesiánico, por lo que la Virgen 
a que se refiere es María: en he- 
breo se lee «alma» o también 
MA?PO = «ha 'halmah», que los 
Racionalistas pretenden traducir 
con la palabra joven o muchacha, 
y no virgen, que según ellos co- 
rresponde a la palabra <bethulla» 


o «betúllah». Pero el uso bíblico 
justifica este sentido de «Virgen» 
para la primera palabra, como se 
ve por las versiones (los Setenta 


der que el pario de María no dañó”; 
su virginidad (2, 7). h 


pués del parto en Ezcquiel, 44, 2%, 
«Esta puerta quedará cerrada, nin»; 
guno pasará por ella, porque por. 
aquí entró el Señor Dios de Is-$ 
rael». Toda la Tradición se mues: 
tra unánime en defender la p 
petua virginidad de Maria: S. 
Agustía afirma, como resumien: 
el pensamiento de todos (Sermó 
186): «<Concipiens virgo, pari 
virgo, virgo gravida, virgo fe 
virgo perpetua». : 
razón teológica está en la si] 
vinidad del Verbo y en la matef-;, 
nidad divina de María, a la que; 
repugnaba toda corrupción, 4 
lo existe dificultad en el ire 
de Primogénito que se da a Jesús:"] 
por documentos históricos consta, 
que esta palabra significaba el pri- 
mer nacido, aunque después 10 
hubiera más hijos. Los hermanos¿ 
de Jesús, de que se habla en E 
Evangelio (Mt. 12, 48; Lo, 8, 18) 
en el uso hebraico no son más qué; 
sus parientes. 4 
BIBL. — Sro. Tomás, Summo Theóh 


IL q. 28; J. M. VosrÉ, De 4 
Trginald Ju Enri Bornos 1099; 3 
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cattolico, 
Turín, 1936; B. H. MenxexpBacHn, Ma- 
siología, París, 1939, p. 218-283; C. M. 
Roscurmi,  Compendium _ mariologiae, 
Roma, 1948, p. 433 99. ? G. ALASTAVET, 
Tratado de la Virgen Santísima, Madrid, 
1947. qa 


VIRTUD: Es un hábito opera- 
tivo que Sto. Tomás, siguiendo a 
Aristóteles, define: «Buena cuali- 
dad de la mente por la cual se 
vive rectamente y de la que nadie 
puede servirse para el mal», A la 
virtud se opone el hábito malo, 
que es el vicio. 

Las virtudes naturales se ad- 

¡vieren con la repetición constante 
de los actos buenos, y se dividen 
en virtudes intelectuales (dianoéti- 
cas) y virtudes morales (éticas). 
Cuatro son las virtudes fundamen- 
tales, llamadas también cardina- 
les: 1) Prudencia: «recta ratio agi- 
bilium» = elección y ordenamien- 
to de los medios al fin. Reina de 
las virtudes cardinales, propia del 
entendimiento. 2) Justicia: «cons- 
tans et perpetua voluntas jus suum 
unicuique tribuendi». Hábito que 
inclina la voluntad a hacer lo que 
debe, según la razón. Es virtud 
social (con relación a los demás). 
3) Templanza: modera el apetito 
concupiscible (la pasión dei pla- 
cer sensible). 4) Fortaleza: mode- 
ra o fortalece el apetito irascible 
frente a las difienltades. 

Las virtudes sobrenaturales son 
hábitos infundidos por Dios en las 
facultades junto con la gracia san- 
tificante infundida en la esencia 
del alma, 

Según la doctrina común, entre 
estas virtudes se hallan también 
las cardinales, que acabamos de 
enunciar, las cuales perfeccionan 
y elevan las adquiridas natural- 
mente. Pero las principales virtu- 


des infusas son las teológicas, por- 
que tienen a Dios como objeto 
formal (mientras que el de las car- 
dinales es un bien finito). Las vir- 
tudes teológicas son tres: 1) Fe: 
inclina el entendimiento (y la vo- 
luntad) a adherirse firmemente a la 
palabra revelada por Dios (v. Fe). 
2) Esperanza: inclina la voluntad 
a confiar en la bondad y omnipo- 
tencia de Dios para obtener de Él 
la vida eterna y las, gracias para 
merecerla. 3) Caridad: inclina la 
voluntad a amar a Dios por sí mis- 
mo, y a nosotros y al prójimo por 
Dios. Ésta es la reina de las vir- 
tudes teológicas, que nos hace 
unirnos a Dios como Dios y como 
presente. Siendo su objeto” propio 
y formalísimo Dios, fin supremo, 
es, según Sto. Tomás, la forma, 
madre, raíz y motor de todas las 
demás virtudes. Este pensamiento 
se encuentra ampliamente desarro- 
Vado en S. Pablo en su bellísimo 
cap. 13 de la primera Carta a los 
Corintios (v. Caridad). 

La caridad se halla íntimamente 
ligada con la gracia santificante: 
juntamente se infunde y juntamen- 
te se pierde por el pecado. La Fe 

la Esperanza, en cambio, pueden 
permanecer en el pecador sin la 
gracia ni la caridad: en este caso 
se llama Fe y Esperanza ormes, 
mientras que con la Caridad se lla- 
man formadas. 

En el momento en que se in- 
funde la gracia se infunden tam- 
bién todas las virtudes y dones del 
Espíritu Santo (v. Dones). 

Cfr. Conc. Vien. (DB, 483) y 
Conc. Trid. (DB, 800), 

BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
LIL, quo. 61-62; L. Emxor, De oírtu- 
fibus infusis, Roma, 1928; Á, A. Gou- 
zu, Les vertus, París, 1938, E. Jawvzen, 

iztone della cattolica, Mo- 
rale speciale. Le virta, Turín, 1940; A. 


VITORIA (Erancisco de) 
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MicHeL, «Vertu», en DTC (tratado re- 
ciente y amplio), % B. Beraza, Tractatus 
de cistutibus infusis, Bilbao, ae 


VISIÓN (beatífica): Es el fin 
sobrenatural al cual ha querido 
Dios destinar gratuitamente al 
hombre, elevándole con la gracia 
a una actividad proporcionada a 
aquel fin. La visión beatífica con- 
siste en la contemplación inme- 
diava, intuitiva, de la divina esen- 
cia, de la cual se hace capaz el 
entendimiento humano por la «luz 
de la glorta», que es una virtud 
sobrenatural infundida por Dios 
en los bienaventurados en propor- 
ción al grado de gracia santificanie 
qa sHos poseen en el momento 

le su muerte. Esta visión, término 
supremo de toda la economía so- 
brenatural, se halla enunciada cla- 
ramente en la Sda. Escritura: 
«Ahora vemos (a Dios) como en 
un espejo y entonces lo veremos 
cara a cara. Ahora le conozco en 
parte, entonces le conoceré como 
Él me conoce a mí» (1 Cor. 13, 
12). De esta última frase se deduce 
ue la visión beatífica es una par- 
ticipación de la ciencia de. Dios. 
S. Juan (1 Ep. 3, 2) dice también: 
«Le veremos (a Dios) como es». 

Aunque en el orden natural es 
imposible, esta visión no repugna 
en el orden sobrenatural, porque 
el objeto adecuado de nuestro co- 
nocimiento es el ser, y Dios, como 
Ser, aunque sea trascendente, no 
es extraño a este objeto; por lo 
1que el entendimiento humano pue- 

le ser elevado por virtud divina 
hasta alcanzar la esencia de Dios. 
Sin embargo, por su natural limi- 
tación no podrá agotar toda la 
inteligibilidad de su esencia. Los 
teólogos dicen que los bienaventu- 
rados ven a Dios «totum sed non 


totaliter» y, además, que lo veg 
en diversos grados de intensidad, 
según la luz de la gloria proporcio. 
nada a la gracia. Sin embargo, 
todos son igualmente felices, por» 
que cada uno ve cuanto puede. 
El objeto primario de la visión 
intuitiva es Dios en su unidad y 
trinidad y en sus atributos; el oby 
jeto secundario son las cosas creas 
das que se ven en la esencia divi- 
na en cuanto son efecto e imitas 
ción suya. Los Palamitas (de Gre; 
Palamas, + 1359, Arzob. cismático: 
de Tesalónica) distinguían en Dios 
la esencia y la potencia, sostenienw; 
do que los bienaventurados ven 
sólo una pctencia divina, que es, 
el esplendor increado que bañó ¿ 
Cristo en el Tabor (de donde se: 
les llama también Taboritas). 
La doctrina de la Iglesia sobre, 
la misión beatífica ha sido definida* 
en la Constitución «Benedictus. 
Deus» de Benedicto XII (DB, 530) 
en los Conc. Vienense y Fioren- 
tino (DB, 475, 693). Cfr. fienaven- 
turanza, Luz de la gloria. A 


BIBL. —Sro. Tomás, Summa Theol., 
L a. 12; J. B. Teruen, La gracia y le 
gloria, Madrid, 1943, A. Sarrors, Lo 
vinlone beatifico, Turín, 1927; A. Pro- 
zawrí, De novissimis, Roma, 
p- 79'ss.; «Intuitive (vision)o, en D' 
8S, M. Baufnxz, De Hominis beatitu- 
díne, Madrid, 1942; J. M. ALonso, Es- 
fudios de Teología positiva en torno a 
la visión beata, «Estudios» 16 (1950), 
35-36 y 19 (1951) 29-71. 2 


VITORIA (Francisco de); Teó- 
logo dominico, n. probablemente 
en Vitoria ca. 1492; m. en Sala- 
manca el 18 de agosto de 1546. 
Estudió en París, donde obtuvo, 
en 1522, los grados académicos; 
después de haber enseñado en Va- 

lid obtuvo, en 1526, la cáte- 
dra principal de Teología en la 
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Universidad de Salamanca, que 
hizo famosa por toda Europa en 
veinte años de profesorado. 

Aunque no editó ninguna obra, 
Vitoria dejó un gran número de 
ellas: el comentario a toda la Suma 
Teológica de Sto. Tomás (de la 
que Beltrán de Heredia ha editado 
las partes correspondientes a la 
TI-M en cinco vols., Salamanca, 
1932-39); Summa Sacrementorum 
Ecclesiae (ed. por Tomás de Cha- 
ves, Salamanca, 1552). Su obra 
clásica son las 13 Relectiones 
(reeditadas varias veces: la mej 
edición es la de Ingolstadt, 1560; 
la más reciente es la del P. Alonso 
Getino, 3 vols. Madrid, 1933-35): 
en ellas se resume con profundi- 
dad claridad los argumentos 
tratados ampliamente en la cáte- 
dra; son célcbres las De potestate 
Ecclesiae, De potestate Papue es 
Concilii, De potestate civils, De 
Indis, en las que defiende la doc- 
trina del poder indirecto de la 
Iglesia sobre el Estado y pone las 
bases teóricas del derecho inter- 
nacional, Vitoria fué el restaura- 
dor del Tomismo, cuya profundi- 
dad y la perenne actualidad de sus 
principios pone de relieve siguien- 
do el gran comentario de Caye- 
tano. Simplificando el procedi- 
miento formalista de este autor, 
llega más inmediatamente a la 
sustancia de la doctrina, presen- 
tada en un estilo limpio y concep- 
tuoso. 


BIBL.—L. AzLevi, Francesco de Vi- 
toria e UL rinnovamento della scolastica 
nel sec. XVI, en «Bivista della Filosofia 
neoscolastica», 19 (1927), pp. 401-441; 
C. Bancia TRELLES, Francisco de VE 
toría, fundador del Derecho Internacio- 
nal Moderno, Madrid, 1928; C, Gracom, 
La $ acolastica, 1, Milán, 1943, 
po. 163-213; A. ProzaNri, «Francesco 
da Vitoria», en EC. * TRUYOL SERRA, 
Selección de textos con introducción y 


notas, Madrid, 1946; V, BeLináN DE 
Hereoza, Francisco de Vitoria, Barcelo- 
na, 1939. 

A. P. 


VOLUNTAD (de Cristo): La 
voluntad es el apetito propio de 
la criatura racional, es decir la 
facultad que tiende al bien cono- 
cido por medio del entendimiento. 
El obieto adecuado de la voluntad 
es el bien absoluto, al cual se ad- 
hiere naturalmente la voluntad, sin 
posibilidad de vacilación, como el 
entendimiento a la verdad cierta 
y evidente. Por esta potencialidad 
suya casi infinita la voluntad fren- 
te a los bienes limitados particu- 
lares, no es dominada, sino que 
domina y elige según el juicio 
práctico de la razón. En esto con- 
siste la libertad. * 

En Cristo además de la volun- 
tad divina, común a las tres Per- 
sonas de la Sma. Trinidad, está 
la voluntad humana, que es parte 
integrante de la naturaleza buma- 
na. El Monotelismo (v.) negando 
esta verdad mutilaba la Humani- 
dad de Cristo que el Conc, Cal- 
cedonense había definido perfecta 
e integra. Pero entre las dos vo- 
luntades de Cristo no hubo con- 
tradicción ninguna, por estar la 
humana subordinada a la divina. 
En Getsemaní ruega al Padre que 
aleje el cáliz de la pasión: es 
la voluntad humana, que habla 
como una tendencia natural al 
bien propio considerado en sí y 
por sí. A esta voluntad, que los 
filósofos llaman «voluntas ut natu- 
ra» (Mhnorc), le repugnaba la pa- 
sión por no ser un Ein en sí mis- 
mo, pero la Pasión razonablemente 
era un medio necesario para un 
gran bien, la Redención, como una 
operación quirúrgica para la sa- 
lud; y en este sentido Cristo la 
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afrontaba en armonía con la yo- 
funtad divina, poniendo en acto 
la voluntad humana, llamada sra 
tio» (Bovino). que se adhiere 
a lo que es un bien no en sí, sino 
por motivo extrínseco (la Pasión 
por la Redención). 

Sin embargo la subordinación 
de la voluntad humana a la di- 
vina no perjudica la libertad de 
Cristo Hombre. Era mandato de 
su Padre que El muriese en la 
Cruz: su santidad perfecta, ilumi- 
nada perfectamente per la visión 
beatífica no le permitía la menor 
vacilación ante este género de 
muerte. Sin embargo Él la aceptó 
libremente, con plena conciencia, 
espontaneidad y amorosa adhe- 
sión, como el hijo cumple la or- 
den irrevocable de su padre, Y por 
ser líbre fué meritoria la muerte 
de Cristo, 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theo!., 
TIL, a. 18-19; C. Vax Noorr, De Deo 
RBedemptore, Amberes, 1925; L Lorri- 
m, Instit. Theologice dogmaticas, Roma, 
3999, vol 11, a. 325; E. ziucos, Le 
mystére de Vincamation, París, 1931, 
p. 283 ss.; P. Panenrz, De Verbo In- 
camato, Roma, 1951; Xd, L'lo di Cristo, 
Brescie, 1950, Pe 


VOLUNTAD (divina): Es el 
apetito racional, o sea, la fa 

le tender al bien conocido por 
el entendimiento como tal. Donde 
hay inteligencia, hay voluntad, 
estando ordenada inseparablemen- 
te la una a la otra, se conoce para 
amar y se ama para integrar la 
perfección de la naturaleza propia. 
El objeto de la voluntad es el 
bien, es decir el ente en cuanto 
es perfectivo del sujeto que tien- 
de a él. 

Es de fe que hay en Dios vo- 
luntad, y voluntad infinita, como 
es la naturaleza divina con la cual 


se identifica (Conc. Vatic. Ses. 3, 
<. 1). La Revelación escrita y oral 
exalta junto con la sabiduría de 
Dios su voluntad omnipotente, a 
la cual nada puede resistir (cfr, 
Esther, 13, 9). La razón nos su- 
giere, que no puede faltar en la 
causa lo que existe en el efecto; 
po otra parte, probada la inte- 
lectualidad divina, queda demos- 
trada implícitamente su voluntad. 
Lo mismo que el entendimiento 
divino la voluntad tiene por ob- 
jeto primario a Dios mismo, su 
esencia, en cuanto es bondad infi- 
nita; por objeto secundario a las 
criaturas. Pero como Dios no co- 
noce las criaturas, sino conociendo 
su esencia, de la misma manera 
no las quiere, sino queriéndose 
a sí mismo con un solo acto sim- 
plicísimo idéntico a su naturale- 
za. «Deus est suum intelligere et 
suum velle» (Sto. Tomás). 
Libertad de Dios. La negaron 
los Estoicos y en parte Abelardo 
y Arnaldo de Brescia, Eckart, Wi- 
cleff, Lutero y Calvino. La limi- 
taron los optimistas (Malebranche, 
Leibniz), un poco también Giin- 
ther, Hermes y Rosmini. La Igle- 
sia, fundada en la Revelación, de- 
fendió siempre la libertad divina 
con relación al mundo (Conc. Vat. 
DB, 1738 y 1805). Dios, cierta- 
mente, no puede dejar de quererse 
a sí mismo sumo bien, pero es 
libre de querer o uo querer 
criaturas, siendo infinito y suficien- 
te en sí mismo, La creación 10 
puede ser más que una libre efu- 
sión de amor. 3 
La voluntad divina es causa eÉ- 
ciente, realizadora de todas las 
cosas: cuando .s ae o Ear 
igutente se cumple infaliblementés 
Pero no cuando es sólo condicto= 
nada o antecedente. Ei 
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Siendo la volición de Dios infi- 
nita, es infinito su amor, más aún, 
Dios es amor (S. Juan): Él se ama 
a sí mismo infinitamente y en sí y 
por sí ama todas las criaturas. 

BIBL. — Sro. Tomás, Summa Theol., 
L qu. 19-20; SERTILLANGES, S£. Thomas 
«<¿'Aquin, París, 1925, l, p. 241 ss; 
R. Gaxmicou-L., Dieu, Parls, 1928, p. 
427, Ey 


VOLUNTARISMO: Es un sis- 
tema o una tendencia filosófica 
que acentúa la función de la vo- 
luntad. Ceveralmente se halla en 
antítesis con el intelectualismo. 
Platón, no obstante la exaltación 
de su mundo noético, señala la 

rimacín a la idea subsistente del 
bien y crea la dialéctica del amor 

ara la conquista del bien y de 
h verdad. A través de Plotino in- 
fluye en el pensamiento de San 
Agusiin, que, aunque intelectua- 
lista, acentúa la actividad e impor- 
tancia de la facultad apetitiva y 
afectiva. Con él entronca S. Bue- 
naventura y la escuela francisca- 
ma, que afirma la primacía de la 
voluntad en esta vida y en la otra 
subordinando a ella el entendi- 
miento. En cambio, la corriente 
intelectualista se desarrolla bajo 
«el influjo de Aristóteles, encabe- 
zada por Sto. Tomás, que defiende 
la primacía del entendimiento, po- 
niendo la bienaventuranza esen- 
«clalmente en un acto de conoci- 
miento o de contemplación intui- 
tiva, en tanto que Scoto la pone 
«en un acto de amor. El intelectua- 
lismo y el voluntarismo de la es- 
colástica no son dos sistemas 
opuestos que se excluyan mutua- 
mente, sino dos actitudes, dos ten- 
dencias, en la investigación de la 
misma verdad y en la construc- 
ción de los sistemas doctrinales. 


24, — PanenrE. — Dicelonario. 


Sto. Tomás ha escrito bellas pá- 
pas sobre la voluntad y él amor, 
lo mismo que Scoto sobre el en- 
teudimiento y la verdad, 

En la edad moderna surgen, en 
cambio, corrientes exclusivistas de 
intelectualismo y de voluntarismo. 
Kant (v. Kantismo) abre el camino 
a este contraste cuando trata de 
reconstruir en la Crítica de la ra- 
zón práctica por la voluntad, el 
sentimiento y la fe, lo que des- 
truyó en la Crítica de la razón 
pura. De la razón práctica kan- 
tiana se deriva el fideísmo de Her-- 
der y de Jacobi, y el sentimentalis- 
mo de Schleiermacher. En Artu- 
ro Schopenhauer (+ 1880) domina 
el concepto de una Voluntad como 
apetito ciego ¡ninteligente e in- 
inteligible que se manifiesta en el 
hombre como voluntad, siempre 
insatisfecha, de vivir (pesimismo); 
es análoga la filosofía de E. Hart- 
mann E 1908), que pone como 
principio de la vida del universo 
una voluntad inconsciente «lógica, 
siempre ávida de una ¿elicídad in- 
slcanzable, Contra estos dos pe- 
simistas afirma Nietzsche (f 900) 
su voluntarismo optimista con la 
teoría del superhombre que debe 
luchar y triunfar sobre los débiles 
y los ineptos. También G. Wundt 
(+ 1920), célebre psicólogo, reduce 
la vida del hombre y del universo 
a una Voluntad universal, que se 
desenvuelve y se transforma pe- 
rennemente en realidad. En el te- 
rreno religioso la tendencia volun- 
tarista se manifiesta en el Progma- 
tismo (y. esta pal.) y también en la 
Filosofía de la acción, de Blondel. 

El voluntarismo exagerado, como 
negación de la dignidad y de la 
función del entendimiento, no es 
OS con la doctrina cató- 

ca. 
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BIBL. — GuraxaLkr, Der Volunta- 
rísme, en <Philos. Jobs. . 1903-4; P. 
RousseLor, Pour Phistoire du probleme 
de Vamour au moyen-aze, en «Beitr. zur 
Cesch, der Philos. des Mittelalter», VI, 
6, Múster, 1908; A. GemeLt1, La v0- 
lontá nel pensiero del Ven. Duns Scoto, 
en «Scuola Catt.», 1906; A. Covorrz, 
La vita e tl pensiero di A. Schopen- 
hauer, Turín, 1909; L. Bremen, Histoi- 
re de la philosophie, París, 1932, £ IL 
* D. Domírcuzz, Historia de la Filoso- 
fía, Santander, 1953. ES 


VULGATA (= divulgada, eo- 
mún): Es la traducción latina de 
la Biblia, que la Iglesia usa y pres- 
cribe oficislmente en la enseñanza, 
en la predicación y en la Liturgia. 
Su nombre se deriva de la amplía 
difusión que tuvo en todo el Oc- 
cidente a partir del s. VIL Se 
debe a $. Jerónimo (+ 420) — Doc- 
tor máximo en la interpretación 
de la Sda. Escritura —, aunque 
no todo es obra suya; algunos 
libros se reproducen todavía se- 
gún la antigua versión anterior a 
5. Jerónimo, realizada, en el A. T., 
sobre la versión griega (Sabiduria, 
Eclesiástico, Baruc, 1 y 1 de los 
Macabeos); otros son revisiones 
del griego (Nuevo Testamento y 
Salmos); el resto es traducción di- 
recta de los criginales y obra per- 
sonal del gran Doctor. 

En 1546 el Conc, de Trento de- 
finió la outenticidad de la Vulgata, 
es decir su inmwnidad. de todo 
error en materia de fe y de moral, 
fuente genuina de la Revelación 
y expresión fiel de la palabra de 
Dios escrita. El Concilio no que- 
ría prejuzgar con este Decreto la 
autoridad de los textos originales 
de la Biblia y de las antiguas ver- 


siones. El Decreto fué provocado 
r las incertidumbres nacidas en 
las controversias religiosas del “si- 
lo XVI, cuando los doctos, con 
Borecimiento de los estudios 
lingúísticos, trataron de sustituir 
la antigua versión eclesiástica por 
otras versiones fruto de trabajos 
privados j expresión del pensa- 
miento y de las tendencias propias 
de cada autor. Al mismo tiempo 
ordenaba el Concilio la Le 
ción de una edición corregida de 
la Vulgata, que vió la luz pública 
después de cincuenta años de tra- 
bajos, bajo el pontificado de Six 
to V, en 1590, y después en una 
revisión subsiguiente, en 1592, 
bajo Clemente VIII; por ello la 
actual edición de la Vulgata leva 
el nombre de Sixtino-Clementina. 
En 1907 Pío X confió a los Be- 
nedictinos el encargo de preparas 
una edición crítica de la Vulgaiz 
(Librería Editrice Vaticana), para 
eliminar las imperfecciones acu- 
muladas en el correr de tantos si- 
glos de continuas transcripciones. 
Hasta 1951 han sido publicados 

9 vols. (hasta Job). 


BIBL. —Encíclica «Divino «afflante 
Spisitu», de Pío XH; U. Morrcca, Sto- 
ria_della letter. lat. cristiana, U, Turio, 
1928, pp. 1213-1399; H. Quewrex, J.9 
Vulgate d travers les siécles, Rome, 
1926; R. Saruon, La révision de la 
Yuzate, Rama, 1937; 5. M. VosrÉ, La 
Volg. al Conc. di Frento, en «Bibll- 
ca», 1948, pp. 301-319; €. PramuLLa, 
Introd. Gen. alla Bibbia, Turín, 
1952, no. 218-234; Instit. bibt. (del 
Pont Istit. Biblico), 1, Roma, 1951, 
pp. 318-348. 9 Papo Smuón, Propae- 
deutica Bíblica, Madrid, 1943, A. Gm 
Urecia, Introducción general a la Sa- 
grada Biblia, Madrid, 1950. 


ESQUEMA DE HISTORIA 
DE LA TEOLOGÍA DOGMÁTICA 


La Teología (*) es una ciencia divina y humana, por ser una elabora- 
ción de los datos de la Revelación divina hecha por la razón a la luz 
de la fe. Las verdades reveladas por Dios son inmutables y no sufren 
por ello ninguna evolución intrínseca; pero la comprensión de estas 
verdades por parte del entendimiento humano no es inmediata y ade- 
cuada desde el principio, sino que sigue las leyes del desarrollo y pro- 
greso de nuestro conocimiento, 

La Teología, por lo tanto, tiene una historia que señala las diversas 
etapas del trabajo realizado por la razón a través de los siglos en torno 
a la palabra de Dios, para profundizar en ella cada vez más y sacar a la 
luz sus inconmensurables riquezas. 

Según la intensidad y naturaleza de este trabajo, la historia de 
la Teología suele dividirse en tres épocas: la patrística, la escolástica 
y la modera. 


IL —ÉPOCA PATRISTICA (período de fermentación): las verda» 
des reveladas se condensan al principio en fórmulas concretas en un 
estilo sencillamente expositivo (Padres Apostólicos: Clemente Romano, 
Ignacio Mártir, Policarpo, Ps.-Bernabé, etc.); más tarde se ponen en 
contacto con ei paganismo religioso-político y filosófico en estilo po- 
lémico (Apologistas: Justino, Atenágoras, Arístides, lreneo, Tertulia- 
no, etc.); finalmente, bajo el influjo de las corrientes filosóficas helenís- 
ticas son desarrolladas racionalmente con método científico. Nos encon- 
tramos a comienzos del s. III, cuando superada victoriosamente la 
prueba polémica apologética, los Padres se entregan a un estudio más 
profundo de las verdades de la fe y las presentan bajo un ropaje cien- 
tífico como corresponde a las exigencias culturales de su época. Sus 
pensamientos se polarizan en torno de dos centros que vienen a ser las 
forjas de las grandes obras teológicas: la Escuela Alejandrina, en Egipto, 


() La Teología comprendía casi hesta el siglo XVIL todas las disciplinas ecto- 
xiésticas: en esta época se comenzó a distinguir entre Dogmática, Moral, etc. 
tv. Teología). 
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inspirada en el Neoplatonismo y abierta por lo tanto al misticismo yal 
simbolismo, y la Escuela Antioquena, en Siria, que recoge el pensamien- 
to aristotélico y se inclina a la fórmula concreta y al realismo aun en 
materias de fe. 

De estas dos escuelas salieron los genios del pensamiento cristiano” 
ortodoxo, pero también los más famosos herejes. Gran parte de la Teolo.; 
gía patrística, especialmente la oriental, se halla ligada a la historia de 
estas dos escuelas. de 

Escuela Alejandrina: Clemente (+ 211), Orígenes (+ 255) (ingenio 
poderoso que trató de realizar la primera vasta síntesis del pensamiento: 
eristiano con el pensamiento griego, especialmente el platónico), Ata- 
nasio (f 373) y Cirilo (+ 444), que combatieron valientemente contra':: 
las dos grandes herejías (de origen antioqueno), el Arrianismo y el N. 
torianismo. A la Escuela Alejandrina pertenecen los tres Padres Capa“ 
docios: Basilio, Gregorio de Nisa y Gregorio de Nazianzo (segunda; 
mitad del s, IV). En la misma escuela tuvieron su origen el Apolinarismo, 
el Monofistsmo y el Monotelismo, grandes herejías cristolégicas. 

Escuela Antioquena: Luciano y sus discípulos, entre ios cuales 
encuentran Arrio, heresiarca, Eusebio de Nicomedia, más tarde Di 
doro de Tarso, Teodoro Mopsuesteno, agudo escritor de tendencias 
paturalista, que había de lanzar los gérmenes de las dos grandes here: 
jías de origen antioqueno, el Nestorianismo y el Pelagianismo (este; 
último desarrollado principalmente en la Iglesia Occidental). En 
escuela de Teodoro se formaron el hereje Nestorio y el gran Juan Crisós** 
tomo, Padre de la Iglesia. y 

En Oriente y en el crisol de las grandes herejías trinitarias y cristolós; 
gicas maduró toda la ciencia de Dios, la Teología en su sentido más: 
propio y elevado, que los Padres restringían al estudio de la vida divina 
en sí misma (Trinidad); y la Teología de la Encarnación, que los anti" 
guos designaron con la hermosa palabra griega economía. 

En Occidente, junto a las repercusiones de estas corrientes orien: 
tales, se desarrolla una Teología menos especulativa y más práctica, 
más cohforme con las tradiciones y el espíritu de Roma. Hilario (366)' 
se hace eco de la doctrina trinitaria de Atanasio, Ambrosio recoge el..: 
pensamiento de Basilio y de otros orientales; en el estudio apasionadí 
de la Sda. Escritura sobresale S. Jerónimo (4 419), Padre de la exégesis 
bíblica. 

Pero el más extraordinario de los Padres fué Agustín (+ 430), qué 
convertido al cristianismo, trajo consigo el tesoro de una cultura to: 
mensa y la fuerza de un ingenio incomparable. Con estos recursos pul El 
extender sus alas sobre todo el patrimonio de la doctrina cristianá>* 
asimilar su alma, y con el criterio positivo de los occidentales redus 
a una grandiosa síntesis orgánica cuatro siglos de elaboración doctrinsf 
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madurada especialmente en las escuelas orientales. En la dramática 
lucha contra el naturalismo pelagiano él aporta de su acervo una rica 
doctrina en torno al pecado original y a la gracia, que puede conside- 
rarse como una vasta y luminosa antropología sobrenatural, Agustín 
es el creador de la Teología sistemática, punto de confluencia de toda 
la patrística, y punto de partida de la escolástica. 

Los últimos fulgores de la patrística se manifiestan en Occidente 
con León Magno (+ 461) y Gregorio Magno (+ 804), en Oriente con 
Leoncio Bizantino (f 543), Máximo Confesor (f 882), Sofronio (1638) 
y finalmente con Juan Damaseeno ($ 749), que compendia la doctrina 
de los Padres griegos. 


Il. — ÉPOCA ESCOLÁSTICA (síntesis sistemática): se inicia en el 
s. XI con $. Anselmo, gloria de Italia, llamado el Padre de la escolástica, 
que abre el camino a una fecunda especulación sobre los dogmas, acen- 
tuando el uso de la razón en la esfera de la fe. Partiendo de S. Agustín 
se inspira en el dicho «fides quaerens intellectum»; es decir, poseída 
la verdad divina con una fe incondicional y viva, trata de penetrar su 
contenido, ejercitando toda la fuerza y todos los recursos del entendi- 
miento, La obra de S. Anselmo tiene, pues, dos aspectos: uno sobre- 
natural (adhesión mística a la verdad), el otro humano (elaboración 
dialéctica de la fe). De aquí las dos corrientes, que dominan alternati- 
vamente toda la escolástica: la corriente mística, de inspiración agus- 
tiniana, que a través de S. Bernardo y la escuela francesa de S. Víctor 
(Hugo y Ricardo), pasa en el s. XII a la Orden Franciscana y culmina 
en las doctrinas de S. Buenaventura; la corriente dialéctica, que en 
Abelardo (el más fuerte filósofo del s. XII) está a punto de degenerar, 
pero felizmente es moderada a tiempo por Pedro Lombardo, autor de 
los cuatro libros de las Sentencias, en los que se recoge y valora lo más 
selecto de la doctrina de los Padres (esta obra será el texto fundamental 
sobre el cual se han de modelar las Sumas Teológicas posteriores); 
moderada de esta suerte por la fuerza de la autoridad de los Padres 
la corriente dialéctica se añrma cada vez con más decisión bajo el im- 
pulso del aristotelismo, que llega a le escolástica a través de la filosofía 
árabe (Avicena y Averroes) y triunfa primero con Alberto Magno y más 
tarde con el más grande de los escolásticos, Sto. Tomás de Aquino. 
Estamos con él en el siglo XHI, cuando toda Italía es una primavera 
de vida, pensamiento y arte: es la época de S. Francisco de Asís, de 
Giotto y de Dante, es el siglo de las más hermosas catedrales italianas. 
La admirable Suma Teológica de Tomás de Aquino es en el campo filo- 
sófico y teológico lo que la Divina Comedia en el campo del arte y de 
la literatura: puede decirse que Dante traduce a la poesía el robusto 
pensamiento de Sto. Tomás. 
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Con el inglés Duns Scoto, llamado por su ingenio el Doctor sutil, 
el dialecticismo llega al ápice para degenerar poco más tarde en el 
formalismo, que señala un período de decadencia de la escolástica 
(s. XIV-XVD). El Humanismo y la reforma Juterana cubren de descré- 
dito la escolástica, la cual sin embargo no se extingue, sino que muy 
al contrario se prepara a un renacimiento en las obras de Juan Ca- 
préolo (f 1444), llamado el Príncipe de los Tomistas por su viva apo- 
logía del pensamiento de Sto, Tomás, y más todavía en los comentarios: 
clásicos a las obras del Aquinate dictados por Tomás de Vio (Caye- 
tano) (4 1534), que escribió el comentario a la Suma Teológica, y: 
Francisco de Silvestris de Ferrara (+ 1528), que nos dejó el comentario 
a la Suma contra los Gentiles. z 

TI. — ÉPOCA MODERNA (analiticismo): Con el Concilio de Tren- 
to la escolástica y especialmente la doctrina tomista reemprende su ca-: 
mino ascensional por obra de grandes teólogos en su mayoría españoles 
(Francisco de Vitoria, Melchor Cano, Domingo Soto, Domingo Báñez, 
Diego Alvarez, Bartolomé Medina, Juan de Sto. Tomás, todos de la: 
Orden de Sto. Domingo; Francisco Toledo, Luis Molina, Cregorio de: 
Valencia, Gabriel Vázquez, Francisco Suárez, de la Compañía de Jesús; 
Andrés Vega, Francisco Herrera, Bartolomé Mastrius, Francisco de: 
Mazzara, de la Orden Franciscana). 

El Luteranismo obligó a los teólogos a defender la recta interpre-* 
tación de la Sda. Escritura y el patrimonio doctrinal de los Padres: de 
aquí el gran desarrollo que tuvo la exégesis y el elemento histórico, 
en la Teología y, más tarde, aun en su carácter polémico. En este triple! 
campo se llevan la palma los Jesuitas, entre los cuales basta recordar: 
al gran controversista italiano Card. Belarmino (+ 1621), a los exegetas., 
españoles Salmerón y Maldonado y a Dionisio Petavio (+ 1652), que 
xecogió metódicamente el pensamiento dogmático de los Padres en, 
4 vols, En el s. XVIII nos encontramos con otro períudo de decadencia, 
del cual se levanta la Teología a principios del s, pasado después de 
la revolución francesa. 

Esta última época se caracteriza por una renovación de la escolás- 
tica al contacto con la filosofía moderna y por un florecimiento de la 
Teología positiva en armonía con el progreso de los estudios histórico- 
bíblicos. Se inicia esta restauración en Alemania con Kleutgen, se afirma 
en Italia con los jesuítas Juan Perrone (t 1876), Domingo Palmieri y 
Camilo Mazzella, profesores del Colegio Romano, que en tiempos más 
cercanos a nosotros ha sido ilustrado por los dos Cardenales Franzelin 
y Billot, el primero notable en Teología positiva y el segundo en la 
especulativa. 7 

El Neotomismo y la Neoescolástica han ido ganando terreno en* 
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todas las Universidades católicas, y al paso que reivindican la grandeza 
de la clásica Teología especulativa, vuelven a las más sanas tradiciones 
el pensamiento filosófico extraviado en los laberintos de las corrientes 
contradictorias del s. XIX. 

Por otra parte se ha afirmado vigorosamente nuestra Teología posi- 
tiva contra la crítica racionalista, integrando e iluminando con nueva 
luz la alta especulación medieval por medio de profundos estudios 
exegéticos, patrísticos, históricos. 

CowncLusión. La Teología nacida con la patrística tiene su primera 
piedra miliaria en la obra de S. Agustín; llega con la escolástica a la 
cumbre suprema de la especulación aguda y serena en plena armonía 
de la razón con la fe (Sto. Tomás). Sufre una profunda perturbación 
con el Humanismo y la Reforma luterana y resurge con Carácter po- 
lémico e histórico positivo (s. XVI-XVID; después pierde su compacta 
unidad por las exigencias apologéticas del s. XVIII y principios del XIX. 
Al contacto del Racionalismo filosófico, histórico y bíblico, emprende 
de nuevo su marcha por nuevos caminos para acomodar su precioso 
y clásico contenido a las exigencias y a las formas del pensamiento 
moderno, 

Lá reforma de los estudios eclesiásticos trazada por Pío XI en su 
Constitución «Deus scientiarum Dominus» ha impreso un ritmo acele- 
rado a las disciplinas teológicas, que con métodos eficaces avanzan en 
la comprensión e ilustración de la inmutable verdad divina. 


BIBL.—M. Crabmann, Historia de la Teología caiólica, Madrid, 1948; 
L. Antevr, Dísegno di storia della Teologia cattolica, Turín, 1939. % Marín SOLA, 
La evolución homogénea del dogma católico, Madrid, 1952. 
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